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En  la  o¿iixiar*a  real. 

Farinelli  era,  de  todos  los  cortesanos  y  servidores 
de  los  monarcas,  el  que  tenia  más  facilidades  para 
hablar  sin  testigos  y  largamente  con  la  reina,  así  como 
el  duque  de  Huáscar,  como  primer  gentil- hombre  de 
cámara,  era  quien  podia,  á  todas  horas  y  sin  ningu- 
na dificultad,  ver  al  rey. 

Aprovechando  esta  ventaja,  se  presentó  á  Fernan- 
do VI  apenas  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Carvajal. 

Encontró  al  rey  llorando,  lo  cual  no  debió  sorpren- 
derle, porque  el  llanto  se  escapaba  con  mucha  facili- 
dad de  los  ojos  de  aquel  monarca  débil,  de  quien  ya 
hemos  dicho  que  pudo  ser  muy  buen  padre  de  fami- 
lia, que  fué  muy  honrado,  que  tenia  un  corazón  muy 
noble;  pero  nada  más,  porque  le  faltaba  la  inteligen- 
cia y  la  energía  necesarias  para  el  elevado  puesto  don- 
de lo  habia  colocado  el  derecho  de  primogeniíura. 
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— ¡Ah! —exclamó  con  plañidero  tono  apenas  vió  al 
duque. — ¿Qué  será  de  nosotros? 

— Señor,  estoy  profundamente  afectado, — dijo  el  de 
Iíuéscar, — y  para  dominar  el  trastorno  de  mi  dolor, 
tengo  que  hacer  grandes  esfuerzos. 

— Carvajal,  nuestro  amado  Carvajal...  ¡Cuánto  he- 
mos perdido! 

— Señor,  tenemos  la  obligación  de  resignarnos, 
dando  así  una  prueba  de  respeto  á  ios  fallos  del  Om- 
nipotente. 

—Es  verdad,  pero  sufro  tanto... 

— Por  lo  mismo  que  la  pérdida  es  irreparable,  te- 
nemos que  hacer  lo  posible  para  dar  tregua  á  nuestro 
dolor  y  cumplir  nuestros  deberes.  La  situación  es 
grave. 

— Demasiado,  ya  lo  sé. 

— Y  la  salvación  de  grandes  intereses  exige  adoptar 
resoluciones  prontas  y  enérgicas  para  evitar  muchos 
males. 

— Pero  la  reina...  ¿Por  qué  no  viene?  En  estos  mo- 
mentos la  necesito  más  que  nunca. 

No  fué  menester  que  la  llamasen,  porque  doña 
Bárbara  se  presentó. 

También  sus  ojos  estaban  enrojecidos  por  el  llan- 
to; pero  manifestaba  más  firmeza  que  su  esposo,  más 
energía. 

Le  dirigió  al  rey  las  más  dulces  y  cariñosas  pala- 
bras, reanimándolo  con  la  mágica  influencia  que  so- 
bre él  ejercia. 

Luego  le  dijo: 
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— Conviene  que  nos  ocupemos  de  los  negocios, 
porque  seria  imperdonable  que  nuestros  deberes  ol- 
vidásemos. 

— Y  ¿qué  haremos? — volvió  á  preguntar  el  mo- 
narca. 

— Por  nuestra  fortuna,  —  le  respondió  la  reina, — 
tenemos  vasallos  muy  leales  que  nos  aconsejarán  lo 
más  acertado. 

— Aquí  está  el  duque. 

— Puede  darnos  á  conocer  su  opinión. 

— Hablad, — le  dijo  el  monarca  al  de  Huáscar  mien- 
tras se  limpiaba  los  ojos  y  hacia  esfuerzos  para  reco- 
brar un  tanto  la  calma. 

Demasiado  bien  conocia  el  duque  la  cuerda  sensi- 
ble de  Fernando  VI,  y  sin  vacilar  dijo: 

— -Muerto  Carvajal,  ha  de  ser  muy  difícil  contra- 
restar  la  influencia  de  los  partidarios  de  Francia. 

—No, — replicó  vivamente  el  rey,  — -no  consentiré 
que  me  gobiernen  los  franceses.  Soy  el  rey  de  Espa- 
ña y  de  las  Indias,  y  sostendré  á  toda  costa  mi  inde- 
pendencia. 

— En  ese  caso  seria  menester  evitar  ante  todo  un 
peligro. 

— ¿En  qué  consiste? 

— Señor,  no  me  atrevo... 

— Duque,  os  mando  que  habléis  con  franqueza. 
Ahora  nadie  nos  escucha,  y  yo  sé  que  no  habéis  de 
decirme  nada  que  no  sea  para  mi  bien. 

— Está  en  la  mente  de  todos  que  ahora  se  encargará 
el  marqués  de  la  Ensenada  de  los  negocios  que  esta- 
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ban  á  cargo  de  Carvajal;  y  si  esto  sucede  ó  se  nom- 
bra un  ministro  que  sea  hechura  suya,  áun  cuando 
no  tenga  más  que  carácter  interino,  quedaremos  ir- 
remediablemente bajo  la  dependencia  absoluta  de 
Francia. 

Estremecióse  Fernando  VI. 

Se  horrorizaba  al  pensar  que  podia  sucederle  lo 
mismo  que  á  su  padre. 

No  era  menester  emplear  otros  razonamientos  para 
evitar  que  al  célebre  marqués  se  le  ofreciese  la  secre- 
taría de  Estado. 

Aunque  no  tanto  como  su  esposo,  la  reina  le  tenia 
también  miedo  á  la  influencia  del  gobierno  francés, 
porque  creia  que  con  la  política  de  Ensenada  se  pro- 
vocaría inmediatamente  una  guerra  con  los  ingleses. 

Muy  hábil  se  mostraba  el  duque. 

— En  mi  opinión, — dijo, — conviene  nombrar  para 
la  secretaría  de  Estado  á  un  hombre  de  las  ideas  de 
Carvajal,  pues  sólo  así  podrá  sostenerse  el  prudente 
equilibrio  que  hasta  hoy  nos  ha  proporcionado  el  be- 
neficio inmenso  de  la  paz. 

.  — Eso  es,  paz  ante  todo,  paz, — dijo  Fernando  VI. 

Esta  era  su  palabra  favorita,  pues  no  habia  nada 
que  le  espantase  como  la  idea  de  una  guerra  ó  de 
cualquiera  conmoción. 

— En  otra  cosa  debería  pensarse  ahora  mismo, — 
repuso  el  duque. 

— ¿En  qué?...  Decidlo,  porque  estoy  trastornado 
por  ei  dolor,  y  mis  ideas  son  confusas. 

— Señor,  seria  muy  conveniente  poner  á  salvo  los 
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papeles  reservados  del  difunto  Carvajal,  porque  esos 
papeles  encierran  secretos  gravísimos,  y  no  sería  di- 
fícil que  se  cometiese  un  abuso. 

—Sois  muy  previsor. 

— Deseo  servir  á  vuestra  majestad. 

— ¿Y  dónde  encontraremos  esos  papeles? 

— Debe  tenerlos  el  oficial  mayor  de  su  secretaría; 
y  si  vuestra  majestad  lo  dispone,  los  entregará  y  así 
será  imposible  que  se  cometa  ningún  abuso. 

— Gracias,  duque,  gracias. 

— Esos  documentos  debe  guardarlos  vuestra  ma- 
jestad para  entregarlos  á  la  persona  que  á  Carvajal 
sustituya. 

— ¡Guardarlos  yo!...  ¿Y  qué  he  de  hacer  con  ellos? 
— Nada,  señor;  pero... 

— No  me  propongáis  nada  que  aumente  mis  confu- 
siones y  mis  cuidados,  porque  son  ya  muchos  los 
que  tengo.  ¿Qué  he  de  hacer  yo  con  esos  papeles?... 
Vos  los  guardareis,  duque,  vos  los  guardareis,  que 
bien  seguros  estarán  en  vuestro  poder. 

No  comprendía  el  cándido  rey  la  importancia  de 
aquella  resolución. 

Su  buena  fe  y  su  sinceridad  eran  peligros  para  las 
intrigas  cortesanas. 

—Señor,  yo  guardaré  esos  importantes  documen- 
tos; pero  no  en  mi  casa,  sino  aquí,  en  la  habitación 
que  designe  vuestra  majestad. 

— Para  hacerse  cargo  de  esos  papeles  es  menester 
examinarlos,  y  yo  no  puedo,  no  puedo. 

— Señor... 

tomo  u  2 


10  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

—Dad  en  mi  nombre  las  órdenes  que  os  parezcan 
mas  convenientes. 

—Dispondré  que  el  oñcial  mayor  los  traiga  hasta 
la  puerta  de  esta  cámara,  y  yo  los  recibiré  para  que 
vuestra  majestad  no  se  moleste. 

—Me  parece  bien. 

—Si  he  de  hacerlo  ahora... 

— Sí,  sí. 

No  esperó  el  de  Huéscar  segunda  orden. 

Inmediatamente  fué  á  ver  al  oficial  mayor  de  la  se- 
cretaría de  Estado,  mandándole  en  nombre  del  mo- 
narca que  llevase  á  la  cámara  real  todos  los  papeles 
reservados  del  difunto  ministro. 

Esta  orden  debia  cumplirse  pronta  y  exactamente, 
porque  era  terminante  y  no  daba  lugar  á  vacilacio- 
nes ni  consultas. 

El  empleado  obedeció. 

Tomó  un  legajo  que  habia  en  un  cajón  y  fué  á  la 
cámara  real. 

Pocos  minutos  después  le  llevaron  el  aviso  de 
Ensenada. 
Ya  era  tarde. 

Los  documentos  fueron  entregados  al  duque. 
Este  se  los  presentó  al  rey,  diciéndole: 
— Ya  puede  vuestra  majestad  estar  tranquilo. 
—Duque,  acabáis  de  prestarme  un  gran  servicio. 
No  pensó  Fernando  VI  que  así  manifestaba  des- 
confiar del  marqués. 
Luégo  añadió: 

— Guardad  esos  documentos,  guardadlos. 
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— Obedezco. 

— Otro  servicio  mayor  podéis  prestarme. 

— Y  seré  muy  dichoso. 

— Pienso  que  vos... 

Se  interrumpió  el  monarca. 

Miró  á  su  esposa. 

Como  si  hubiera  acabado  de  decir  lo  que  deseaba, 
le  preguntó: 

— ¿Qué  os  parece? 

— Muy  bien,  señor,— respondió  la  reina. 
• — Me  alegro. 

— El  duque,  además  del  amor  que  nos  profesa, 
tiene  sobradas  condiciones  para  desempeñar  tan  de- 
licado cargo. 

— Ya  estáis  oyéndolo,— le  dijo  el  monarca  al  de 
Huéscar. 

— Señor... 

— Os  nombraré  ministro  de  Estado. 
—  ¡Yo  ministro! 
— Vos,  sí. 

- — Señor,  ni  ambiciono  ese  puesto,  ni  lo  quiero, — 
respondió  el  duque. — Si  de  estos  asuntos  me  ocupo 
es  para  cumplir  mi  deber;  pero  no  para  satisfacer  mi 
ambición.  No  me  considero  con  fuerzas  bastantes  para 
el  desempeño  de  tan  grave  cargo,  y  esto  lo  digo  con 
tanta  sinceridad,  que  juro  por  mi  honor  que  si  vues- 
tra majestad  me  obligase  á  ser  ministro,  me  tendría 
por  el  más  desgraciado  de  los  hombres.  Lo  que  quie- 
ro es  la  gloria  de  vuestra  majestad  y  el  bien  de  mi 
pátria,  lo  que  quiero  es  que  mi  rey  sea  verdadero  rey, 
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y  que  á  la  conveniencia  de  otro  pueblo  no  esté  su- 
bordinada la  suerte  del  pueblo  español.  Ante  todo, 
la  independencia,  aunque  fuese  preciso  comprarla  á 
costa  de  los  mayores  sacrificios. 

El  monarca  fijó  una  mirada  de  sorpresa  profunda 
en  ei  duque. 

— Pues  esa  independencia,  que  nosotros  también 
queremos, — replicó  la  reina, — podéis  sostenerla  vos. 
—Señora... 

—Vuestra  modestia  es  excesiva. 

— ¡Ah!—  exclamó  el  duque. — Si  algo  cree  vuestra 
majestad  que  merezca  por  mi  lealtad  y  mis  servi- 
cios... 

— Mucho. 

— Pues  la  mayor  recompensa  será  dejarme  en  el 
honroso  puesto  que  ocupo. 

No  era  posible  dudar  de  la  firmeza  de  la  resolu- 
ción del  duque. 

Obligarlo  no  convenia,  porque  violentado  no  hu- 
biera sido  posible  que  desempeñase  su  cargo  con 
acierto. 

Ei  monarca  suspiró  penosamente. 
—Soy  muy  desgraciado,— murmuró. 
—Pues  si  no  aceptáis, — dijo  la  reina,- — aconse- 
jadnos. 

—Señora,  la  única  persona  que  en  mi  opinión 
tiene  condiciones  en  todos  sentidos  para  la  secretaría 
de  Estado  es  Wall. 

Fernando  VI  quedó  pensativo. 

Después  de  algunos  minutos  dijo: 
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— Wall  no  es  español,  y  esta  circunstancia  es  la  que 
me  hace  dudar. 

— Si  en  España  no  ha  nacido, — replicó  el  de  Hues- 
ear,— á  España  ha  servido  y  aún  la  sirve  como  em- 
bajador de  vuestra  majestad.  Conoce  como  pocos  los 
asuntos  diplomáticos,  tiene  un  gran  talento  y  es  muy 
honrado.  No  hay  quien  no  lo  mire  como  si  fuese  es- 
pañol, y  él  mismo  tiene  predilección  por  su  nueva 
pátria.  No  es  sospechoso  en  cuanto  á  lo  que  se  rela- 
ciona con  los  franceses,  y  ha  tenido  ocasión  de  estu- 
diar profundamente  las  cuestiones  de  América,  que 
son  hoy  las  más  graves. 

— Todo  eso  es  verdad. 

—Yo  me  atrevo  á  responder  de  su  conducta,  y 
desde  luego  acepto  la  responsabilidad  de  todos  sus 
actos. 

Estas  palabras  fueron  bastante  para  poner  término 
á  las  vacilaciones  del  rey,  que  le  preguntó  á  su 
esposa: 

— ¿Cuál  es  vuestra  opinión? 

— La  que  ha  manifestado  el  duque. 

—  Me  alegro  mucho. 

— Señor,  mientras  que  el  honrado  Wall  sea  secre- 
tario de  Estado,  no  podrá  temer  vuestra  majestad 
verse  bajo  la  tutela  de  los  franceses. 

— Estoy  convencido. 

— Entonces. .. 

— Mañana  mismo  saldrá  un  correo  con  la  orden 
para  que  Wall  venga  inmediatamente. 

— No  ha  de  arrepentirse  vuestra  majestad. 
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—  Entre  tanto  vos  podéis  prestarme  un  gran  ser- 
vicio. 

— Estoy  dispuesto. 

— Os  encargareis  de  la  secretaría  de  Estado  interi- 
namente hasta  que  llegue  Wall. 
— Señor. 

—Si  no  aceptáis,  me  veré  en  la  necesidad  de  con- 
fiar el  despacho  de  esos  negocios  á  Ensenada,  lo  cual 
podría  traer  complicaciones,  si  es  cierto  que  se  incli- 
na en  favor  de  los  franceses. 

— El  tiempo  lo  dirá. 

— -Yo  creo  que  sobre  ese  punto  engañan  las  apa- 
riencias,^— dijo  la  reina. 

— Yo  también, — añadió  el  rey. 

El  duque  hizo  un  gesto  de  duda. 

— Vos  tenéis  distinta  opinión. 

— Señor,  no  pongo  en  duda  las  buenas  intenciones 
de  Ensenada;  pero  con  la  mejor  intención  creo  que 
se  equivoca,  y  que  sus  errores  han  de  costamos  muy 
caros,  porque  con  su  sistema  es  inevitable  un  rompi- 
miento y  una  guerra  con  los  ingleses. 

— ¡Una  guerra!  —exclamó  el  monarca  horrorizado. 

— Así  lo  creo;  pero  yo  también  puedo  equivo- 
carme. 

— Por  si  acaso,  debemos  evitarlo  en  cuanto  sea  po- 
sible. 

El  grave  asunto  estaba  ya  arreglado. 
Ni  Ensenada  ni  nadie  pudo  sospechar  que  tan 
pronto  se  designase  nuevo  ministro. 
Nadie  se  habia  acordado  de  Wall. 
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Se  pusieron  de  acuerdo  para  que  al  dia  siguiente  se 
posesionase  el  duque  de  Huéscar  de  la  secretaría  de 
Estado  y  principiase  por  enviar  la  orden  al  nuevo 
ministro,  que  se  encontraba  en  Inglaterra. 

Durante  aquella  noche  debían  guardar  la  reserva 
más  absoluta  sobre  el  acuerdo  que  acababan  de 
tomar. 

— Necesito  descanso, — dijo  el  rey. 

Le  parecía  que  habia  hecho  una  gran  cosa,  que 
habia  trabajado  mucho,  y  en  realidad  se  sentia  bas- 
tante fatigado. 

— Aún  está  en  su  despacho  el  marqués  de  la  En- 
senada,—dijo  el  duque, — y  si  vuestra  majestad  ha 
de  verlo... 

— No,  no. 

Con  algunas  palabras  respetuosas  se  despidió  el  de 
Huéscar. 

La  reina  permaneció  todavía  media  hora  ai  lado 
de  su  esposo,  consolándolo  con  las  palabras  más 
dulces. 

Luégo  volvió  á  su  cámara  y  le  dijo  á  una  de  sus 
damas: 

— Avisadle. 

Ya  debia  tener  la  dama  instrucciones,  puesto  que 
no  pidió  explicaciones  y  salió  de  la  cámara. 

Antes  de  que  cinco  minutos  trascurrieran  se  pre- 
sentó Farinelli. 

Parecía  bastante  preocupado. 

—  ¿Qué  noticias  corren? — le  preguntó  la  reina. 

—Ninguna  de  importancia, — respondió  el  artista. 
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— Vuestro  semblante  revela  la  intranquilidad. 

—Señora,  temo  que  se  cometa  alguna  injusticia, 
porque  los  enemigos  de  Ensenada  se  manifiestan  de- 
cididos á  no  perdonar  medio  alguno  para  triunfar,  y 
entre  ellos  los  hay  que  son  poco  escrupulosos. 

— Os  he  prometido  defender  á  Ensenada,  y  lo  haré. 
En  peligro  está;  pero  quizás  el  resultado  de  la  lucha 
depende  de  su  prudencia.  Decídselo  así  y  aconsejadle 
que  se  domine  para  no  justificar  con  una  ligereza  las 
acusaciones  de  sus  enemigos.  Es  un  hombre  extraor- 
dinario, lo  admiro  y  me  complaceré  en  protegerlo. 

— Gracias,  señora. 

— Ensenada,  además  de  un  gran  talento,  tiene  un 
gran  corazón.  El  mundo  no  lo  conoce,  y  ni  sus  ami- 
gos saben  apreciarlo,  como  no  seáis  vos;  pero  sus  pla- 
nes son  demasiado  atrevidos,  y  esto  le  perderá,  áme- 
nos que  se  domine. 

— Le  aconsejaré. 

— Voy  á  confiaros  un  secreto  del  que  no  puede  ha- 
cerse uso  esta  noche. 

— Mucho  me  honra  vuestra  majestad. 

— La  secretaría  de  Estado  se  dará  á  Wall. 

— ¡A  Wall!  — exclamó  Farinelli. 

— ¿No  os  parece  bien? 

— Es  honrado  y  tiene  talento. 

— ¿Necesita  más? 

— Ser  español. 

— A  España  ha  servido  y  sirve. 
— En  la  Gran  Bretaña  ha  nacido,  y  ha  de  hacer  lo 
posible  para  favorecer  á  su  patria.  Es  prudente  soste- 
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ner  la  amistad  con  Inglaterra,  pero  como  la  sostenía 
Carvajal,  sin  conceder  más  que  lo  preciso,  y  Wall  ha 
de  conceder  demasiado.  La  paz  aseguraremos,  eso  es 
indudable;  pero  Dios  sabe  lo  que  nos  costará.  No 
quiero  mezclarme  en  esta  clase  de  asuntos;  y  si  lo 
hago,  es  por  amor  á  la  justicia,  para  defender  á  En- 
senada, contra  quien  se  emplea  hasta  la  traición;  pero 
ya  que  he  principiado,  diré  todo  lo  que  siento,  si  vues- 
tra majestad  me  lo  permite. 

—  Ya  sabéis  que  cuando  hablo  con  vos,  no  soy  la 
reina,  sino  la  amiga. 

—  Pocos  hombres  han  alcanzado  tanta  dicha 
como  yo. 

— Continuad. 

— Dios  puede  haberme  dado  corazón,  pero  no  ca- 
beza, y  en  eso  consiste  que  para  mí  tengan  tanta  im- 
portancia los  presentimientos. 

—Y  ¿qué  presentís?— preguntó  la  reina  mirando 
con  atención  profunda  al  artista. 

En  el  semblante  de  éste  parecía  reflejarse  en  aque- 
llos momentos  toda  la  bondad  y  toda  la  dulzura  de 
su  alma. 

— 'Señora,— dijo  tristemente,— el  corazón  me  anun- 
cia que  Wall  ha  de  ser  la  causa  de  la  perdición  de  mi 
noble  amigo  Zenon  de  Somodeviila. 

— ¡Cárlos!... 

—Por  un  lado  el  embajador  inglés,  ese  raposo  as- 
tuto, y  por  otro,  Wall  con  su  persuasión  irresistible, 
con  su  firmeza  de  carácter  y  con  su  frialdad  para  ir 

sin  vacilaciones  hasta  el  fin.  Ingleses  los  dos,  y  por 
tomo  11  3 
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consiguiente,  enemigos  de  Ensenada;  ingleses  los  dos, 
tan  ingleses  como  los  que  se  enseñorean  sobre  el  Pe- 
ñon  de  Gibraltar. 
—¡Oh!... 

— Señora,  le  tenemos  tanto  miedo  á  la  influencia 
de  los  franceses,  que  nos  olvidamos  de  que  los  ingle- 
ses tienen  puesto  un  pié  en  el  territorio  español. 

Doña  Bárbara  inclinó  la  cabeza. 

Guardó  silencio  por  algunos  minutos. 

Las  palabras  del  artista  la  habian  impresionado  vi- 
vamente. 

— Defenderé  á  Ensenada , — dijo, — pero  es  inevita- 
ble el  nombramiento  de  Wall,  y  mientras  viene  se 
encargará  el  duque  de  Huéscar  de  la  secretaría  de 
Estado. 

- — ¡El  duque  de  Huéscar!... 

— Tampoco  os  agrada,  ¿no  es  verdad? 

— Lo  siento. 

— No  hay  otro  medio  de  tranquilizar  al  rey.  Su 
salud  está  muy  quebrantada,  y  para  salvar  su  vida 
necesito  á  toda  costa  proporcionar  sosiego  á  su  espí- 
ritu. Nadie  más  que  vos  puede  apreciar  mi  situación, 
nadie  más  que  vos  puede  penetrar  en  mi  alma.  El 
mundo  me  juzgará  como  juzga  siempre,  y  me  resigno. 

— Señora,  disponed  de  mi  vida. 

— Gracias,  amigo  mío...  Ved  á  Ensenada  y  decidle 
lo  que  sucede  para  que  esté  prevenido.  Puede  irse  á 
descansar,  porque  el  rey  no  lo  recibirá  esta  noche. 

—Dios  nos  proteja. 

Farinelli  salió  de  la  cámara. 
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Volvió  á  su  aposento. 
Se  sentó. 

Inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza. 
Quedó  inmóvil  como  una  estátua. 
Entregóse  á  las  reflexiones  desagradables  á  que  daba 
lugar  su  situación. 
¿Qué  haría? 

En  aquellos  momentos  nada  le  era  posible  hacer. 
¿Seria  bastante  la  reina  para  salvar  á  Ensenada? 
Quizás  no. 

Media  hora  después  el  artista  se  pasó  las  manos 
por  la  frente. 

— Quiero  conocer  su  opinión, — dijo. 

En  pié  se  puso. 

Salió  de  su  aposento. 

Atravesó  habitaciones  y  galerías. 

Entró  en  el  despacho  del  célebre  ministro. 

Allí  se  encontraba  éste  con  don  Gonzalo. 

Sus  semblantes  no  decian  nada  bueno. 

— ¡Ah!  —exclamaron  al  ver  á  Farinelli. 


CAPÍTULO  LXI 


Oómo  recibió  Ensenada  la  noticia. 

La  conversación  de  Ensenada  con  el  oficial  mayor 
de  la  secretaría  de  Estado  habia  sido  breve,  pues  éste, 
apenas  entró,  dijo: 

— No  he  podido  venir  antes,  porque  he  tenido  que 
cumplir  una  órden  urgente  de  su  majestad. 

— ¡Una  órden  urgente  á  estas  horas! — replicó  el 
marqués. 

— Fué  á  verme  el  duque  de  Huéscar  y  me  mandó 
que  inmediatamente  llevase  los  papeles  reservados 
del  difunto  Carvajal  á  la  cámara  del  rey. 

Ensenada  quedó  inmóvil. 

Lo  que  sintió  no  puede  explicarse. 

Palideció. 

¡Habia  llegado  tarde! 

Por  desgracia  acababan  de  realizarse  los  presenti- 
mientos de  don  Gonzalo. 

Tuvo  que  hacer  un  gran  esfuerzo  para  reponerse. 
Después  de  algunos  minutos  dijo: 
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— Me  sorprende  esa  determinación. 

— Á  mí  también  me  ha  sorprendido. 

— Vuestra  honradez  está  muy  probada,  y  creo  que 
sin  ningún  temor  podían  haber  dejado  en  vuestro 
poder  esos  papeles. 

— Me  alegro  de  que  me  hayan  quitado  esa  respon- 
sabilidad. 

— Sí;  pero  es  desagradable  lo  que  parece  una  des- 
confianza. 

— Mi  conciencia  está  tranquila  y  no  necesito  más. 
— Ciertamente. 

— Señor  marqués,  espero  vuestras  órdenes  para 
cumplirlas  inmediatamente. 
— Siento  haberos  molestado. 

— Tenéis  un  derecho  incontestable  á  disponer  de 
mí,  señor  marqués,  y  aunque  no  lo  tuviéseis,  yo  os  lo 
reconocería. 

— Tuve  necesidad  de  unos  antecedentes,  y  creí  que 
vos  podríais  sacarme  del  apuro. 
— Pues  aquí  me  tenéis. 

—Mientras  vos  os  ocupábais  en  cumplir  la  extraña 
órden  de  su  majestad,  he  buscado  y  he  tenido  la  for- 
tuna de  encontrar  lo  que  necesitaba. 

— En  ese  caso... 

—Os  he  molestado  inútilmente. 

— -Me  habéis  proporcionado  una  satisfacción. 

—Ya  sé  que  sois  mi  verdadero  amigo. 

—Vuestro  deudor,  porque  son  muchos  los  benefi- 
cios que  os  debo. 

— Todo  lo  merecéis. 
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— Pues  si  nada  me  mandáis,  volveré  á  mi  casa, 
pues  ya  nada  tengo  que  hacer  por  aquí. 

— ¿Creéis  que  su  majestad  se  haya  ocupado  tan 
pronto  en  sustituir  á  mi  amigo  Carvajal? 

— Así  parece  indicarlo  el  haberme  pedido  esos  do- 
cumentos, y  supongo  que  sobre  este  asunto  versaria 
la  conferencia  con  el  duque.  En  la  cámara  de  su  ma- 
jestad se  encuentra  también  la  reina.  No  puedo  deci- 
ros más,  porque  no  he  llegado  más  que  hasta  la  puer- 
ta, y  allí  el  duque  ha  recibido  los  papeles  y  me  ha 
despedido. 

— Yo  esperaré  un  rato  por  si  el  rey  me  llama. 

— Es  posible. 

Muy  poco  más  hablaron. 

El  empleado  salió  sin  sospechar  que  lo  que  el  mar- 
qués deseaba  era  revisar  aquellos  documentos. 

Á  los  pocos  minutos  volvió  al  despacho  Meneses. 

— ¿Qué  habéis  conseguido? — le  preguntó  al  mar- 
qués. 

Éste  desplegó  una  sonrisa  y  contestó: 
— Ya  no  tengo  que  molestarme. 
— ¿Qué  queréis  decir? 

— Que  nuestros  enemigos  se  han  adelantado. 
— ¡Marqués!... 

— El  duque  de  Huéscar  fué  á  ver  al  oficial  mayor 
precisamente  para  mandarle  que  llevase  á  la  cámara 
real  los  papeles  reservados  del  difunto  ministro. 

—¡Oh!... 

— Y  la  orden  se  ha  cumplido. 
— Es  decir,  que... 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  23 

— En  la  puerta  de  la  cámara  ha  recibido  el  duque 
de  Huéscar  esos  documentos. 

Sombría  se  tornó  la  mirada  de  don  Gonzalo. 
Quedó  silencioso. 
¿Qué  habia  de  decir? 

Los  comentarios  eran  completamente  inútiles. 
— La  fortuna  me  vuelve  la  espalda, — dijo  el  mar- 
qués después  de  algunos  minutos. 
— A  pesar  de  eso... 
—  Lucharé  sin  desalentarme. 

— Resulta  que  el  rey,  á  pesar  del  trastorno  de  su 
dolor,  se  ocupa  ya  del  nombramiento  del  nuevo  mi- 
nistro. 

• — Y  que  el  duque  de  Huéscar  se  ocupa  demasiado 
de  mí. 

— Esa  órden... 

— Significa  qne  el  rey  desconfia. 

— Que  le  hacen  desconfiar. 

—El  resultado  es  el  mismo,  don  Gonzalo. 

—¿Y  la  reina? 

— En  la  cámara  de  su  esposo  y  con  el  duque. 
-r~¿Y  nadie  más? 
— Nadie. 

— Temo  que  al  de  Huéscar  se  le  nombre  ministro. 
— No  aceptará;  pero  designará  á  persona  de  su 
confianza,  lo  cual  es  peor  para  mí. 
— ¿Y  esa  persona?... 
— Puede  ser  Valparaíso. 
—Tampoco  aceptará,  os  lo  aseguro. 
—Hay  otra  que  me  infunde  más  miedo. 
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— ¿Quién? 

— Wall, — dijo  el  marqués  como  si  tuviese  el  don  de 
adivinar. 

— Un  extranjero... 

— A  pesar  de  eso  sirve  al  rey,  y  está  representando 
á  España. 

Don  Gonzalo  arrugó  el  entrecejo. 

— ¿No  sois  de  mi  opinión?— preguntó  Ensenada. 

—Dudo. 

—Si  Walí  llega  á  ser  ministro... 

— Vos  dejaríais  de  serlo,  ya  lo  sé. 

— Sí,  dejaría  de  serlo,  á  pesar  de  la  protección  de 
la  reina,  á  pesar  de  todo;  pero  ya  os  lo  he  dicho:  lu- 
charé hasta  triunfar  ó  morir.  Puedo  caer,  pero  mi 
caida  ha  de  ser  ruidosa. 

— Sí,  la  caida  del  coloso,— murmuró  don  Gonzalo. 

Continuaron  la  conversación  en  este  sentido  y  con 
ánimo  de  esperar  á  que  terminase  la  conferencia  de 
los  reyes  con  el  duque. 

No  podian  tranquilizarse,  porque  conocían  dema- 
siado bien  las  intrigas  cortesanas. 

Por  fin  se  abrió  la  puerta  y  se  presentó  Farinelli, 
según  hemos  dicho. 

El  marqués  y  don  Gonzalo  comprendieron  que  algo 
muy  grave  sucedía. 

El  primero  preguntó  con  ansiedad: 

— ¿Qué  podéis  decirnos? 

— Nada  bueno, — respondió  el  artista. 

—  Se  han  apoderado  de  los  papeles  secretos  de  Car- 
vajal, y  los  tiene  el  duque  de  Huéscar. 
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—No  me  sorprende  eso. 
— El  rey  desconfia... 

— Tiene  miedo  á  la  influencia  de  los  franceses. 

—Y  huyendo  de  un  peligro,  caerá  en  otro  mayor. 

— Marqués, — dijo  Farinelli, — la  reina  acaba  de 
decirme  que  está  decidida  á  defenderos  á  todo  tran- 
ce, pero  que  seáis  muy  prudente. 

Ensenada  se  encogió  de  hombros. 

— ¿Qué  entienden  por  prudencia? — replicó. 

— Debéis  comprenderlo. 

— Supongo  que  ya  está  designada  la  persona  que 
ha  de  sustituir  á  Carvajal. 

— No  os  equivocáis;  pero  esta  determinación  es  un 
secreto  que  nadie  puede  conocer  hasta  mañana,  y  que 
me  lo  ha  confiado  la  reina,  autorizándome  para  que 
os  lo  revele  y  estéis  prevenido. 

—¿Quién  es  el  nuevo  ministro? 

—Wall. 

— Ya  lo  veis, — le  dijo  Ensenada  á  don  Gonzalo. 

— Es  verdad,  lo  adivinásteis. 

- — Pero  Wall  está  en  Inglaterra. 

—Vendrá  inmediatamente,  y  entre  tanto  desem- 
peñará la  secretaría  el  duque  de  Huéscar. 

— Bien  está...  No  puedo  salvarme,  pero  no  me 
declararé  vencido, — dijo  el  marqués.  —Amigos  mios, 
se  acerca  el  dia  terrible;  cuento  con  vosotros,  y... 
Dios  nos  ayudará. 

— Prudencia  y  disimulo. 

— Y  calma,  mucha  calma,- — dijo  Meneses. 

— No  ha  de  faltarme. 

TOMO  ii  4 
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— He  de  luchar  con  traidores,  pero  no  importa. 

— Retiraos  á  descansar,  marqués,  porque  el  rey  no 
ha  de  recibiros  esta  noche.  Mañana  veremos  qué  ca- 
rácter toma  la  situación  y  adoptaremos  las  resolucio- 
nes que  convengan.  Si  somos  vencidos,  por  lo  mé- 
nos  tendremos  la  satisfacción  de  haber  cumplido 
nuestro  deber. 

— Para  mis  enemigos  será  el  triunfo, — dijo  el  mar- 
qués con  arrogancia, — pero  la  gloria  será  para  mí. 

Pusieron  término  á  la  conversación. 

Farinelli  volvió  á  su  aposento. 

De  la  morada  real  salieron  Ensenada  y  Meneses. 

El  primero  se  fué  á  su  vivienda. 

El  segundo  se  encaminó  á  la  calle  de  San  Nicolás. 

No  necesitamos  decir  que  iba  á  ver  al  padre  Ger- 
vasio. 

La  situación  era  verdaderamente  crítica  para  el 
célebre  ministro,  porque  sus  adversarios  eran  mu- 
chos y  muy  poderosos. 

Con  sobrada  razón  don  Gonzalo  habia  pedido  á 
Dios  que  devolviese  la  salud  al  honrado  Carvajal. 

Aquella  noche  debía  pasar  en  calma  aparente. 


CAPÍTULO  LXII 


Oómo  quedó  la  situación  política. 

Al  dia  siguiente  se  hizo  público  el  nombramiento 
de  Wall  y  la  determinación  de  que  el  duque  de 
Huéscar  se  encargase  interinamente  de  la  secretaría 
de  Estado. 

Esta  noticia  produjo  gran  regocijo  entre  los  adver- 
sarios del  marqués  de  la  Ensenada,  porque  ya  consi- 
deraron como  seguro  su  triunfo  en  un  plazo  breve. 

Con  más  ardor  que  nunca  trabajaron  desde  enton- 
ces para  derribar  al  coloso. 

Necesitaban  y  querían  más  de  lo  que  hasta  enton- 
ces habian  conseguido,  y  el  duque  de  Huéscar  se 
atrevió  á  decirle  al  rey  que  era  de  necesidad  absoluta 
y  hasta  urgente  reformar  en  cierto  sentido  el  Conse- 
jo de  Indias,  cuyos  antiguos  privilegios  habia  falsea- 
do Ensenada. 

Así  pensaban  ir  mermando  las  facultades  de  éste 
hasta  dejarlo  reducido  á  una  situación  en  que  le  fue- 
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ra  imposible  ejercer  ninguna  influencia  en  los  nego- 
cios políticos. 

Consultado  por  el  rey,  propuso  el  de  Huéscar  que 
para  presidir  el  Consejo  de  Indias  se  nombrase  al 
duque  de  Alburquerque. 

Parecióle  bien  esto  al  monarca;  pero  encontró  una 
dificultad  insuperable,  pues  el  duque  de  Alburquer- 
que, aunque  adversario  político  de  Ensenada,  no  te- 
nia ninguna  ambición,  ni  quería  responsabilidades. 
Además,  sabia  muy  bien  que  le  seria  preciso  ponerse 
en  abierta  lucha  con  un  hombre  de  tanta  inteligen- 
cia como  Ensenada;  y  cuando  se  le  habló  de  su  nom- 
bramiento, cayó  de  rodillas  á  los  piés  de  Fernan- 
do VI,  y  profundamente  conmovido  le  suplicó  que  le 
dispensase  de  aceptar  aquel  cargo,  para  el  que  no  se 
consideraba  con  suficiencia. 

Inútiles  fueron  todas  las  razones  y  hasta  los  ruegos 
del  monarca,  pues  el  noble  duque  insistió  en  sus  ne- 
gativas y  fué  preciso  dejarlo. 

Vivamente  contrariado  se  sintió  el  de  Huéscar; 
pero  otro  golpe  tenia  preparado,  y  con  gran  disimulo 
aprovechó  la  primera  ocasión  para  hablar  de  los 
asuntos  de  Hacienda. 

Debemos  advertir  que  si  por  algo  mereció  alaban- 
zas el  célebre  ministro,  fué  por  el  estado  floreciente 
en  que  puso  la  desordenada  y  pobre  hacienda  espa- 
ñola, desechando  las  antiguas  y  perjudiciales  rutinas, 
reformando  profundamente  el  sistema  tributario  con 
arreglo  á  la  ciencia  y  á  la  justicia,  y  realizando  la  gran 
obra  de  un  catastro  que  todavía  nos  es  útil,  porque 
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no  hemos  podido  hacer  otro  más  completo  ni  mejor 
en  ningún  sentido,  ni  lo  haremos  en  muchos  años. 
Sin  aumentar  los  gravámenes  del  contribuyente,  acre- 
centaron los  ingresos  en  el  tesoro  de  la  nación  hasta 
el  punto  de  encontrarse  con  sobrantes  de  muchos  mi- 
llones después  de  cubiertas  todas  las  atenciones  del 
Estado. 

Nada  más  absurdo  que  atacar  al  marqués  por  sus 
reformas  y  su  sistema  financiero;  pero  sus  enemigos 
no  se  detenian  ante  ninguna  consideración. 

No  solamente  ninguno  hizo  después  en  la  Hacien- 
da lo  que  habia  hecho  Ensenada,  sino  que  ni  siquiera 
pudieron  imitarlo. 

No  debían  estar  estas  ventajas  al  alcance  de  Fer- 
nando VI,  pues  al  oir  hablar  de  la  Hacienda,  dijo: 

—Sí,  un  buen  ministro  de  Hacienda  necesitamos. 

¡Un  buen  ministro  de  Hacienda! 

¿Quién  habia  que  valiese  tanto  como  Ensenada? 

La  reina,  que  estaba  presente,  porque  sin  su  opi- 
nión no  se  decidía  nada,  dijo: 

— Me  parece  que  no  es  urgente  pensar  en  este  asun- 
to. Además ,  encontraríamos  grandes  dificultades  pa- 
ra sustituir  en  la  Hacienda  á  Ensenada. 

— Hay  quien  valga  tanto  como  él  por  lo  ménos,— 
se  atrevió  á  replicar  el  duque. 

—  ¿  Quién?  —  preguntó  Fernando  VL 
■ — Valparaíso. 

La  reina  miró  tan  expresivamente  al  duque,  que 
éste  se  apresuró  á  decir : 

—  Pero  yo  tampoco  considero  urgente  que  vuestra 
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majestad  se  ocupe  de  los  negocios  de  Hacienda  ,  por- 
que en  realidad  el  tesoro  está  floreciente. 

—  Pues  cuando  un  asunto  marcha  bien,  no  debe 
intentarse  ninguna  reforma,  porque  podría  suceder 
que  nos  equivocásemos  y  se  pusiese  peor. 

—  Ciertamente. 

No  se  atrevió  ya  el  de  Huáscar  á  insistir,  porque  se 
habia  convencido  de  que  si  avanzaba  demasiado  de 
prisa,  la  reina  defendería  abiertamente  á  Ensenada, 
empleando  su  influencia  incontrastable  en  el  ánimo 
del  rey. 

Después  tuvo  el  duque  una  conferencia  reservada 
con  el  embajador  inglés,  refiriéndole  cuanto  habia  su- 
cedido. 

— Cuidado, — le  dijo  el  astuto  Keene, — porque  si 
vamos  demasiado  de  prisa ,  podremos  tropezar  y  caer. 
Ya  sabéis  que  dispongo  de  un  arma  terrible. 

—  ¿  Y  por  qué  no  hacéis  uso  de  ella? 

— Antes  de  descargar  el  golpe  es  menester  colocar 
á  nuestro  adversario  en  cierta  situación ,  porque  en 
estos  momentos  no  le  seria  imposible  defenderse  y 
triunfar. 

■ — i  Y  hemos  de  dejarlo? 

—Sí,  debemos  dejarlo  en  paz,  para  que  recobre  el 
aliento  y  lo  recobren  también  sus  amigos.  Así  come- 
terá alguna  imprudencia,  y  él  mismo  nos  proporcio- 
nará la  ocasión  para  herirlo  mortalmente. 

—Comprendo. 

— Concretaos  al  cumplimiento  de  vuestro  deber 
sin  contrariar  á  Ensenada. 
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— Pondré  en  práctica  vuestro  consejo. 

— Cuando  venga  Wall,  determinaremos  lo  que 
convenga.  Un  triunfo  á  medias  nos  colocaría  en  si- 
tuación desventajosa.  No  basta  que  el  marqués  de  la 
Ensenada  deje  de  ser  ministro,  sino  que  es  menester 
que  quede  inutilizado  para  siempre.  Los  españoles 
tenéis  un  adagio  que  dice  que  la  codicia  rompe  el  sa- 
co, y  otro  que  nos  enseña  también  que  el  que  mucho 
abarca  poco  aprieta. 

— Y  eso  es  verdad. 

■ — No  abarquemos  demasiado,  señor  duque,  por- 
que no  podríamus  oprimir  bastante;  ni  codiciemos 
demasiado,  porque  el  saco  puede  romperse. 

— Es  envidiable  vuestra  calma. 

— Y  sin  calma,  ¿qué  puede  conseguirse? 

— Estoy  convencido. 

— Los  españoles  sois  impacientes,  y  no  os  halaga 
lo  que  no  puede  conseguirse  en  un  dia. 
— No  os  equivocáis. 

— Tenéis  siempre  la  mirada  fija  en  lo  presente,  os 
olvidáis  de  lo  pasado  y  no  os  molestáis  en  calcular 
sobre  lo  porvenir.  Las  obras  que  se  hacen  lentamen- 
te son  las  más  sólidas, 

— No  olvidaré  vuestras  advertencias. 

Keene  desplegó  una  leve  sonrisa. 

Debia  suceder  lo  que  anunciaba,  pues  el  marqués, 
fiando  demasiado  quizás  en  la  protección  de  la  reina 
y  dejándose  llevar  de  su  carácter,  cometería  alguna 
imprudencia  que  habia  de  colocarlo  en  peligrosa  si- 
tuación. 
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Aquel  dia  se  presentó  Ensenada  con  la  cabeza  más 
erguida. 

Su  mirada  era  desdeñosa. 

Sus  sonrisas  podian  ser  consideradas  como  una 
provocación. 

Así  demostró  que  no  le  infundían  miedo  sus  ene- 
migos y  que  se  consideraba  superior  á  todos. 

Cuando  despachó  con  el  rey ,  habló  de  su  senti- 
miento por  la  muerte  del  honrado  Carvajal. 

El  monarca  le  preguntó : 

— Y  ¿qué  os  parece  de  la  elección  de  Wall  para  la 
secretaría  de  Estado? 

- — La  más  acertada,  señor ,  — respondió  el  marqués. 
—Mucho  me  alegro. 

—Si  vuestra  majestad  se  hubiera  dignado  consul- 
tarme, yo  le  hubiera  aconsejado  que  á  Wall  llamase, 
porque  nadie,  absolutamente  nadie  como  él,  conoce 
los  asuntos  diplomáticos,  y  porque  tiene  un  gran  ta- 
lento ,  y  porque  su  lealtad  la  ha  probado  en  muchas 
ocasiones. 

—Me  hizo  dudar  la  circunstancia  de  ser  extranjero. 

— Eso  no  tiene  importancia  ninguna. 

—También  he  pensado  que  quizás  convendría  al- 
guna reforma  en  nuestro  Consejo  de  Indias. 

—No  solamente  convendría ,  sino  que  es  necesario, 
dando  al  Consejo  más  facultades  de  las  que  tiene  para 
resolver  cierta  clase  de  asuntos.  Yo  me  felicitaria  de 
que  así  lo  determinase  vuestra  majestad ,  porque  po- 
dría desentenderme  de  algunos  graves  negocios  refe- 
rentes á  nuestras  posesiones  americanas,  y  me  dedica- 
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ria  con  más  asiduidad  á  los  asuntos  de  Hacienda  y  al 
fomento  de  nuestra  marina. 

—La  Hacienda  está  floreciente. 

—Necesita  más,  señor,  mucho  más. 

— Meditaré  sobre  lo  que  me  aconsejáis. 

—Cuantos  raénos  asuntos  tiene  un  ministro  á  su 
cargo,  mejor  puede  atender  á  ellos. 

—Es  verdad. 

— El  sistema  de  un  solo  ministro,  y  áun  de  dos  so- 
lamente, no  rne  parece  el  mejor. 

Fernando  VI  fijó  una  mirada  de  extrañeza  en  el 
marqués. 

La  reina,  que  estaba  presente  y  no  habia  tomado 
parte  en  la  conversación ,  escuchaba  también  sorpren- 
dida. 

No  era  posible  que  el  monarca  apreciase  la  inten- 
ción de  lo  que  decia  su  ministro,  y  le  preguntó  sen- 
cillamente: 

—¿De  qué  clase  de  asuntos  os  ocuparíais  con  pre- 
ferencia? 

— Señor,  de  ningunos,  porque  no  quiero  respon- 
sabilidades, y  yo  dejaria  sin  vacilar  el  puesto  que  ocu- 
po si  no  creyese  que  tengo  que  cumplir  un  deber,  y 
que  así  correspondo  ála  honra  inmerecida  que  me  dis- 
pensa vuestra  majestad.  El  hombre  está  obligado  á 
cumplir  su  misión  aunque  le  cueste  grandes  sacrificios, 
y  yo  creo  que  cumplo  la  rnia.  Era  preciso  hacer  mu- 
cho en  España,  mucho,  y  algo  me  parece  que  se  ha 
hecho. 

— -Eso  es  indudable. 

TOMO  II  5 
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— No  teníamos  administración  ,  y  la  tenemos ;  cami- 
nábamos entre  tinieblas,  y  se  ha  hecho  luz ;  estaban  ce  - 
gados  los  manantiales  de  nuestra  riqueza,  y  ya  empie- 
zan á  brotar  raudales  de  oro;  muerta  la  industria;  po- 
bre el  comercio;  incomunicadas  entre  sí  las  poblacio- 
nes; dejándose  todos  llevar  del  impulso  de  la  rutina 
y  sumido  el  pueblo  en  la  ignorancia,  habíamos  de  ve- 
nir á  la  miseria  en  el  interior  y  al  desprestigio  en  el 
resto  del  mundo.  Consumíamos  los  tesoros  que  en- 
contramos en  el  Nuevo  Mundo,  y  no  pensábamos  en 
producir.  ¿Adonde  habíamos  de  ir  á  parar?  A  la  rui- 
na. La  riqueza  de  los  pueblos  no  la  constituye  el  oro 
que  se  encuentra  en  una  mina,  sino  que  la  crea  el  tra- 
bajo, porque  la  actividad  del  hombre  y  su  inteligen- 
cia producen  más  que  todas  las  minas  del  Perú  y  de 
Méjico. 

En  el  semblante  de  la  reina  se  pintaba  la  satisfac- 
ción. 

— Sois  un  gran  hombre,  marqués, — dijo  el  rey. 
— Un  hombre  que  trabaja,  y  nada  más. 
— Habéis  hecho  grandes  cosas. 
—  Porque  he  trabajado,  y  cualquiera  haria  lo  mis- 
mo que  yo. 

— Es  muy  agradable  todo  lo  que  habéis  dicho,  y 
me  satisface  que  un  hombre  de  tanto  talento  opine 
que  son  acertadas  mis  determinaciones. 

— Lo  único  que  ambiciono  es  la  grandeza  para  mi 
patria  y  la  gloria  para  vuestra  majestad. 

— Y  vuestra  independencia,  —  dijo  Fernando  VL 

— Los  pueblos  son  independientes  cuando  son  gran- 
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des  en  todos  sentidos,  y  la  verdadera  independencia 
no  consiste  en  lo  que  el  vulgo  cree,  sino  en  no  nece- 
sitar de  nadie. 

Con  algunas  palabras  dulces  puso  el  monarca  tér- 
mino á  la  conversación. 

Guando  Ensenada  salió  de  la  cámara,  le  dijo  la 
reina  á  su  esposo: 

— ¿Y  habrá  quien  ponga  en  duda  que  el  marqués 
de  la  Ensenada  es  un  hombre  extraordinario? 

— No,  no. 

— ¿Quién  podría  sustituirlo? 
— Nadie,  es  verdad. 

— Sus  adversarios  esperaban  verlo  anonadado  con 
el  nombramiento  de  Wall. 

—Y  lo  aprueba,  y  parece  que  está  muy  contento... 
Yo  también  me  habia  equivocado. 

La  política  debia  entrar  en  un  breve  período  de 
calma,  pues  el  duque  de  Huéscar  nada  haria  hasta 
que  se  presentase  Wall. 

Aquella  calma  alentó  á  los  partidarios  del  marqués. 

El  único  que  estaba  preocupado  era  Meneses. 

Hubiera  preferido  que  el  embajador  inglés  hiciese 
desde  luégo  uso  de  Sos  documentos  robados  á  Ense- 
nada. 

El  padre  Rábago,  confesor  de  Fernando  VI,  co- 
metió la  torpeza  de  hablar  á  éste  de  los  sucesos  de 
aquellos  dias  defendiendo  al  marqués  de  la  Ensenada. 

La  defensa  es  siempre  sospechosa  cuando  se  anti- 
cipa á  la  acusación. 

Habia  también  la  circunstancia  de  que  ya  el  rey 
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empezaba  á  mirar  á  su  confesor  con  alguna  descon- 
fianza, pues  le  parecía  que  se  inclinaba  en  favor  de 
los  franceses. 

Ya  hemos  dicho  que  la  influencia  francesa  era  para 
Fernando  VI  el  fantasma  aterrador. 

— ¿Por  qué  defendéis  á  Ensenada? — le  preguntó 
un  dia  el  monarca  á  su  confesor. 

—Porque  creo  que » lo  merece, — respondió  el  je- 
suíta. 

— -¿Acaso  yo  le  acuso?... 

—  Pero  como  sus  enemigos... 

— Viendo  estáis  que  yo  no  los  escucho,  y  por  con- 
siguiente, me  parece  inútil  vuestra  defensa. 

El  padre  Rábago  comprendió  que  habia  cometido 
una  torpeza;  pero  ya  era  tarde  para  remediarla. 

Cuando  de  este  asunto  habló  con  don  Gonzalo,  le 
dijo  el  caballero: 
— -Si  así  continuáis,  nos  perderemos  todos. 

— -Y  si  nada  hacemos... 

—  Es  peor  hacer  lo  que  nos  perjudica. 
— -Caballero... 

—Desde  hoy  os  concretareis  á  observar, — -replicó 
Meneses  con  el  tono  de  quien  se  considera  con  dere- 
cho para  mandar. 

—¿No  he  de  hacer  nada? 

—Lo  que  yo  disponga. 

Á  pesar  de  estas  advertencias  prudentes,  el  confe- 
sor debía  cometer  nuevas  torpezas. 

Ensenada  siguió  aparentando  que  no  abrigaba 
ningún  temor. 
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Tal  era  la  situación  política  pocos  dias  después  de 
la  muerte  de  Carvajal. 

Bien  puede  decirse  que  entonces  fué  cuando  prin 
cipió  la  lucha. 

Ahora  debernos  fijar  otra  vez  nuestra  atención  en 
la  desdichada  doña  Elvira  y  en  don  Juan  Pacheco. 


CAPITULO  LXIII 


Don  Juan  se  encuentra  en  un  apuro. 

Cuatro  dias  después  del  en  que  don  Felipe  recibió 
el  aviso  misterioso,  la  doncella  se  presentó  á  don 
Juan,  diciéndole: 

— No  debíais  esperarme. 

— Sí,  y  por  consiguiente,  no  me  sorprendo. 

— Mi  señora  está  muy  triste  y  muy  pensativa. 

— Es  natural. 

— Habia  recobrado  el  contento,  y  ahora  vuelve  á 
llorar.  Por  más  que  cavilo  no  entiendo  lo  que  pasa. 
Ha  rechazado  vuestro  amor,  y  sin  embargo... 

— Quiere  verme,  ¿no  es  verdad? 

—Sí. 

— Seguro  estoy  de  que  mis  súplicas  acabarán  por 
conmoverla,  y  de  que  mis  razones  la  convencerán. 

— Ya  empiezo  á  creer  que  conseguiréis  lo  que 
deseáis. 

— El  tiempo  lo  dirá. 

— Si  esta  noche  queréis  ver  á  mi  señora... 
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— Lo  deseo. 

— -Pues  os  aguardaré  á  las  doce  en  punto. 
— No  faltaré. 

—  Nada  más  tengo  que  deciros. 

Cuando  se  quedó  solo  el  criminal,  exclamó: 
— ¡He  triunfado! 

Greia  que  la  infeliz  jóven  estaba  ya  decidida  á  so- 
meterse, puesto  que  en  su  situación  no  habia  térmi- 
no medio. 

Consideróse  muy  dichoso  el  miserable. 

Esperó  con  creciente  ansiedad. 

Llegó  la  noche  y  el  momento  feliz. 

Antes  de  las  doce  se  encontraba  en  el  hueco  de  la 
puerta  de  la  casa  de  don  Felipe. 

Pocos  minutos  después  rechinó  la  llave,  y  la  puer- 
ta giró  sobre  sus  goznes. 

Entró  don  Juan. 

Sin  pronunciar  una  palabra  y  acompañado  por  la 
doncella,  subió. 

Bien  pronto  se  encontró  en  la  cámara  de  doña 
Elvira. 

El  aspecto  de  ésta  era  grave  y  relativamente  tran- 
quilo. 

— Señora, — le  dijo  Pacheco, — el  amor  es  siempre 
egoísta,  y  no  debéis  sorprenderos  si  gozo  á  pesar  de 
que  comprendo  que  sufrís. 

—  Lo  cual  significa,— replicó  la  joven, — que  creéis 
que  la  lucha  ha  terminado  con  el  triunfo  que  bus- 
cábaos. 

— Así  parece. 
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— Pues  os  habéis  equivocado. 
— ¡Que  me  equivoco!... 
— Sí,  don  Juan. 
— Me  habéis  llamado  y... 

— Para  poner  en  claro  lo  que  está  oscuro,  pues  no 
he  de  adoptar  una  resolución  sin  la  seguridad  de  que 
no  me  equivoco  y  de  que  no  me  engañáis. 

— No  os  comprendo. 

— Me  explicaré. 

— Os  hablé  con  tanta  claridad... 
— Sí;  pero  ¿quién  me  responde  de  que  no  habéis 
mentido? 

— ¡Doña  Elvira!... 

— El  hombre  que  hace  lo  que  vos  es  capaz  de  todo. 
— Si  dudáis  que  en  mi  poder  está  vuestro  hijo... 
— Sí,  lo  dudo. 
— Entonces... 
— -Necesito  una  prueba. 
Se  contrajo  la  frente  de  don  Juan. 
— Me  pedís  lo  imposible, — dijo, 
— Os  pido  lo  necesario  para  disipar  mis  dudas. 
— ¿Y  qué  clase  de  prueba  he  de  daros? 
— No  es  posible  sustituir  á  mi  hijo  con  otra 
criatura. 

— Debéis  reconocerlo  por  el  relicario  que  al  cuello 
pusisteis  ó  que  le  puso  su  padre. 
—Sí. 

— Y  para  que  satisfecha  quedáseis  seria  menester 
que  yo  os  dijese  dónde  se  encuentra  el  niño,  y  que 
vos  fuéseis  á  verlo. 
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—  Sí. 

—Pero  desde  el  momento  en  que  estuvieseis  al  lado 
de  esa  criatura,  ¿quién  podría  separaros  de  ella?  Sois 
madre,  y  tengo  la  seguridad  de  que  consentiríais  mo- 
rir antes  que  dejar  que  de  los  brazos  quitasen  al  hijo 
de  vuestra  pasión;  y  no  solamente  os  dejaríais  matar, 
sino  que9  trastornada  por  la  fuerza  misma  de  vuestra 
maternal  ternura,  tendríais  valor  para  arrostrar  has- 
ta el  escándalo,  que  es  peor  que  la  muerte. 

— Si  os  prometo... 

— No  todas  las  promesas  se  cumplen. 
— Caballero... 

— Creeríais  que  vuesiro  deber  consistía  en  no  cum- 
plir lo  prometido,  y  la  verdad  es  que  tendríais  mucha 
razón,  porque  antes  que  todos  los  deberes  está  el  de- 
ber de  la  madre.  Precisamente  porque  lo  comprendo 
y  lo  reconozco  así  es  por  lo  que  he  creído  que  cede- 
ríais, anteponiendo  esos  deberes  sagrados  á  los  que 
os  impone  el  honor,  á  vuestras  inclinaciones  y  á  todo. 

— Pues  si  no  me  convencéis... 

— Tendréis,  que  fiar  en  mi  palabra. 

— No  es  bastante  para  que  yo  me  decida  á  consu- 
mar el  sacrificio  inmenso  qne  me  exigís. 

— Peor  para  vos  y  peor  para  vuestro  hijo,— dijo 
fríamente  don  Juan. 

— Quizás  podríamos  buscar  un  término  medio. 

— Me  parece  que  no. 

—Decís  que  en  vuestro  poder  se  encuentra  mi  hijo,. 
—Sí. 

—Pues  bien,  quitadle  el  relicario  y  traédmelo. 

TOMO  II  6 
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No  esperaba  semejante  petición  don  Juan. 
¿En  qué  se  fundaría  para  negarla? 
Al  entregar  el  relicario  no  se  comprometia. 
Quedó  silencioso. 

Cavilaba  buscando  una  contestación;  pero  no  la 
encontraba. 

— Así, — añadió  doña  Elvira,  —  no  será  menester 
que  me  digáis  dónde  se  encuentra  mi  hijo,  y  en  vues- 
tro poder  quedará  y  completamente  á  vuestra  dispo- 
sición. 

—¿Y  ninguna  prueba  más  me  pediréis? — preguntó 
el  criminal  por  decir  algo. 

— Otra  que  tampoco  os  compromete. 
— ¿En  qué  consiste?. 

—Me  diréis  cómo  conseguísteis  averiguar  quién 
amparó  á  mi  pobre  hijo. 

— Sobre  ese  punto  no  puedo  daros  explicaciones, 
porque  podrían  serviros  para  encontrarlo,  y  yo  que- 
daría en  situación  muy  desventajosa. 

— -Traed  el  relicario,  y  tal  vez  se  disiparán  mis  du- 
das sin  otras  pruebas. 

—Y  si  lo  hago, —replicó  don  Juan  Pacheco, — y 
después  me  decís  que  aún  no  estáis  convencida,  ¿qué 
habré  conseguido? 

—¿Y  qué  perderéis? 

— La  molestia. 

— Es  bien  poco,  y  sobradamente  compensada  que- 
dará con  la  complacencia  que  decís  tenéis  al  verme. 
Lo  mismo  que  esta  noche  habéis  venido,  vendréis 
mañana,  trayendo  el  relicario.  Me  parece  que  ménos 
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es  imposible  pedir,  y  para  lo  mucho  á  que  aspiráis  es 
bien  poco  conceder  io  que  os  pido. 

Doña  Elvira  hablaba  con  una  tranquilidad  que 
desagradaba  mucho  á  Pacheco. 

— Señora,  sufro  mucho  con  mi  ansiedad,  con  las 
dudas  y  vacilaciones,  y  de  una  vez  quiero  terminar 
esta  situación.  Si  desde  luégo  no  me  prometéis  daros 
por  satisfecha  con  que  os  presente  el  relicario,  no  re- 
presentaré el  papel  tristísimo  que  he  de  representar 
al  traerlo  para  que  me  digáis:  «Aún  dudo...  Dejad- 
me...» 

— Acabareis  por  hacerme  creer  que  habéis  mentido. 

— Por  vuestra  desgracia  os  convencerá  de  lo  con- 
trario el  tiempo. 

— Don  Juan,  sois  demasiado  ruin  para  que  vues- 
tras palabras  tengan  valor. 

—Doña  Elvira,  en  mi  poder  se  encuentra  vuestro 
hijo,  y  de  mí  depende  también  vuestra  reputación. 

— A  pesar  de  todo  eso... 

— Pensad  bien  lo  que  hacéis. 

— Acabemos  de  una  vez,  don  Juan. 

— Así  lo  deseo. 

— Necesito  una  prueba. 

— ¿Y  si  no  la  doy? 

— Arrostraré  todos  los  peligros,  hasta  el  de  mi  des- 
honra. 

— Cuando  consideréis  que  es  bastante  el  relicario... 
—  Pues  bien, -^-replicó  la  joven,  —  traedme  esa 
prenda. 

— Y  ¿qué  haréis? 
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— Vuestra  seré. 
— jAhLu 

— No  os  pediré  más. 

El  asesino  se  turbó. 

No  acertaba  á  salir  de  aquel  apuro. 

—Abrigo  un  temor, — dijo. 

— ¿En  qué  consiste? 

—Ahora  prometéis  y  luégo  quizás  diréis  que  no 
cumplís  porque  nadie  está  obligado  á  cumplir  lo  que 
promete  á  un  miserable  como  yo. 

—Me  ofendéis,  pero... 

— Doña  Elvira... 

—  Aun  suponiendo  que  yo  no  cumpla  mañana  lo 
que  prometo'  ahora,  ¿qué  habréis  perdido? 

—Es  que... 

— Para  vengaros  tiempo  os  quedará,  y  así  tendréis 
más  valor  para  cumplir  vuestra  terrible  amenaza, 
porque  valor  os  dará  el  anhelo  de  vengaros. 

—No  rae  atrevo  á  decidir  inmediatamente. 

— ¿Por  qué? 

—  En  vuestra  presencia  se  enciende  más  mi  pasión 
y  me  trastorna,  y  fácilmente  puedo  cometer  una  tor- 
peza. 

— En  ese  caso... 

— Reflexionaré  cuando  recobre  la  calnia. 
— Caballero... 

—Esperad  mi  resolución;  pero  entre  tanto  no  olvi- 
déis que,  además  de  vuestro  hijo,  soy  también  due- 
ño de  vuestra  honra. 

— ¡Mi  honra! — replicó  desdeñosamente  la  jóven. — 
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Si  mi  desdichado  hijo  se  salva,  ¿qué  me  importa  lo 
demás? 

A  don  Juan  no  le  convenía  continuar  aquella  con- 
versación, porque  era  posible  que  se  viera  en  nuevos 
compromisos. 

En  pié  se  puso ,  diciendo  : 

—  Vendré  otra  noche,  que  será  la  última. 

— Si  no  habéis  de  traer  el  relicario,  será  inútil  que 
os  molestéis. 

— Por  lo  ménos  conoceréis  mi  última  resolución. 

Salió  el  criminal. 

La  doncella  lo  esperaba. 

Cuando  estuvo  en  la  calle  exclamó: 

* — ¡Por  el  infierno! 

No  habla  nada  más  justo  que  ia  petición  de  doña 
Elvira,  y  así  tenia  que  reconocerlo  el  criminal. 

Sentíase  el  miserable  sin  fuerza  moral  para  obli- 
garla cuando  no  le  presentaba  ninguna  prueba;  pero 
no  por  esto  retrocedería. 

Nunca  como  entonces  tuvo  necesidad  de  que  la 
viuda  le  entregase  el  niño. 

¿Cómo  lo  conseguiría? 

Mal  que  le  pesase  tenia  que  esperar. 

•Y  qué  haría  si  doña  Leonor  continuaba  dudando? 

Era  una  locura  que  por  segunda  vez  intentase  co- 
meter el  abuso  de  apoderarse  del  niño,  pues  la  expe- 
riencia le  había  probado  hasta  qué  punto  era  peli- 
groso entablar  abiertamente  una  lucha  con  doña 
Leonor. 

A  pesar  de  todo  esto,  don  J  uan  cometía  todas  cuan- 
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tas  locaras  son  imaginables,  pues  su  trastorno  había 
llegado  al  último  punto. 

Volvió  á  su  morada. 

Reflexionó  en  cuanto  le  era  posible. 

Una  hora  después  llamó  á  Gaspar  y  le  dijo: 

— Prepárate,  porque  quizás  tendremos  mucho  que 
hacer  dentro  de  algunos  dias. 

— Estoy  dispuesto,  —  respondió  el  criado,  que  ya 
no  se  atrevia  á  replicar  á  su  soberbio  señor. 

Acostóse  don  Juan. 

Su  sueño  fué  muy  agitado. 

Sus  esperanzas  hablan  empezado  á  desvanecerse. 

Cuando. á  la  siguiente  mañana  despertó,  pensó  in- 
voluntariamente en  la  ilustre  viuda,  y  otra  vez  se  pre- 
guntó el  por  qué  ésta  le  había  hablado  de  la  hija  de 
don  Felipe. 

— ¡Oh! — murmuró  sordamente  el  asesino. — No  es 
imposible  que  estén  de  acuerdo  esas  dos  mujeres,  en 
cuyo  caso  acabarian  por  burlarse  de  mí,  y  yo  repre- 
sentaría el  más  triste  papel. 

Luégo  pensó  que  si  la  viuda  conocia  el  secreto  de 
la  deshonra  de  su  amiga,  no  se  explicaba  que  conser- 
vase al  niño,  en  vez  de  entregárselo  á  su  madre,  ni 
ésta  se  hubiera  espantado  con  las  amenazas  de  don 
Juan,  sino  que„  por  el  contrario,  se  hubiera  reido. 

Aturdido  estaba  don  Juan;  pero  más  se  aturdía 
cuanto  más  cavilaba. 

Sin  embargo,  lo  que  hacia  la  infeliz  jóven  no  po- 
día ser  más  sencillo  ni  más  natural,  y  lo  mismo  que 
ella,  cualquiera  otra  mujer  hubiera  exigido  á  don 
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Juan  alguna  prueba  para  que  no  le  quedase  duda  an- 
tes de  adoptar  una  resolución. 
Levantóse  don  Juan. 

Almorzó  mientras  continuaba  reflexionando. 
Luégo  le  dijo  á  Gaspar: 

— Convendría  que  fueses  á  la  calle  del  Humi- 
lladero. 

—  ¡Señor!... 

— Ya  nada  tienes  que  temer. 
— Pero... 

— El  peligro  pasó  y  bien  puedes  ver  á  la  vieja  men- 
diga para  saber  en  qué  situación  ha  quedado  y  ave- 
riguar cuanto  se  refiera  á  la  nodriza.  No  es  posible 
que  nadie  fije  en  tí  la  atención,  y  para  mayor  segu- 
ridad debes  presentarte  con  ropa  distinta  de  la  que 
llevabas  entonces. 

— Comprendo. 

— Si  otra  cosa  es  preciso  hacer,  adoptaremos  pre- 
cauciones de  tal  naturaleza,  que  no  puedas  quedar 
comprometido. 

— Os  obedeceré  y  determinareis  según  lo  que 
resulte. 

— Cuando  yo  vuelva  á  comer  me  darás  cuenta  de 
lo  que  hayas  averiguado. 
— Dios  me  dé  acierto. 

— Me  parece  que  es  al  diablo  á  quien  debes  pedir- 
le ayuda. 

— Es  verdad. 

El  caballero  salió  para  ir  á  ver  á  sus  amigos,  que 
no  debían  hablarle  de  otro  asunto  que  de  los  sucesos 
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políticos  que  tanto  preocupaban  á  todo  el  mundo. 

Gaspar  no  tuvo  aquel  dia  que  cambiar  de  ropa. 

— Me  parece, —decía, —que  acabaré  por  volver  la 
espalda  á  mi  señor,  pues  no  quiero  comprometerme 
demasiado.  Yo  le  ayudaría  en  una  intriga  cualquie- 
ra; pero  creo  que  de  lo  que  se  trata  es  de  cometer  un 
crimen.  No  puedo  olvidar  lo  que  dijo  aquella  noche, 
y  debo  creer  que  si  con  tanto  empeño  intenta  apode- 
rarse del  niño,  es  para  hacerle  mal.  ¡Pobre  criatu- 
ra!... De  todas  maneras  ya  tengo  dinero  bastante  para 
vivir  una  larga  temporada  sin  servir  á  ningún  amo, 
y  por  consiguiente... 

Se  interrumpió  Gaspar. 

Hizo  un  gesto  de  disgusto. 

— El  caso  es,— murmuró.,— que  á  don  Juan  le  ten- 
go miedo,  y  además  es  muy  triste  quedarse  en  la  po- 
breza cuando  se  nos  abre  el  carnino  de  la  fortuna. 
Por.  de  pronto  iré  á  la  calle  del  Humilladero,  y  des- 
pués haré  lo  que  más  me  convenga. 

Salió  de  la  casa  el  criado. 

Le  esperaba  más  de  una  sorpresa,  y  quizás  algún 
disgusto. 


CAPÍTULO  LXIV 


Ajidrés  averigua  más  de  lo  que  quiere. 

Gaspar  llegó  á  la  calle  del  Humilladero. 
Se  detuvo  frente  á  la  casa  y  la  contempló. 
No  vió  nada  de  particular. 

Los  vecinos  entraban  y  salian,  y  ninguno  fijó  la 
atención  en  él. 

Se  acercó  á  la  puerta. 

No  estaba  completamente  tranquilo. 

Hizo  un  esfuerzo  para  dominar  sus  temores. 

Entró  y  llegó  al  patio. 

Por  allí  había  algunas  mujeres  que  lo  miraron  con 
indiferencia. 

— Nadie  me  conoce, — dijo  para  sí  el  criado. 
Subió. 

Llegó  á  la  puerta  del  aposento  de  la  mendiga  y  lla- 
mó dando  algunos  golpes. 
No  le  respondieron. 
Volvió  á  llamar. 

TOMO  ii  7 
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Entonces  una  mujer  que  de  otro  aposento  salió  le 
preguntó: 

— ¿A  quién  buscáis? 

— A  la  anciana  que  ocupa  esta  habitación, — res- 
pondió Gaspar. 

— ¿La  señora  Anacleta? 
—Sí. 

— Ya  no  vive  en  esta  casa. 

— ¿Y  podríais  decirme  dónde  la  encontraré? 

— Ni  lo  sé,  ni  quiero  saberlo,  ni  tampoco  lo  sabe 
ningún  vecino,  porque  la  señora  Anacleta  salió  de  es- 
ta casa  muy  malamente,  y  gracias  á  que  somos  ge- 
nerosos no  fué  á  la  cárcel  ó  á  la  santa  Inquisición, 
que  es  donde  merece  estar. 

Estremecióse  el  criado,  porque  comprendió  que  se 
trataba  de  lo  sucedido  la  noche  inolvidable  en  que 
se  vió  en  tan  grave  apuro. 

¿Debia  pedir  explicaciones? 

Dudó;  pero  convencido  de  que  aquella  mujer  no  lo 
habia  conocido,  ni  sospechaba  que  fuese  uno  de  los 
que  intentaron  cometer  el  abuso,  se  atrevió  á  decir: 

— No  os  entiendo,  buena  mujer. 

—Porque  vos  debéis  ser  de  los  que  creen  que  la  tal 
Anacleta  es  poco  ménos  que  una  santa. 

— Siempre  la  he  tenido  en  buena  opinión,  aunque 
no  la  conozco  mucho,  y  algunas  veces  la  he  socorrido. 

—Pues  ha  sido  lo  mismo  que  socorrer  al  diablo. 

— Aturdido  me  dejais. 

— No  puedo  deciros  más,  porque  tengo  razones 
para  no  hablar  de  este  asunto. 
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— Ai  oíros  se  creería  que  la  pobre  Anacleta  ha  co- 
metido un  crimen. 

— Lo  que  ha  hecho  io  sabemos  los  vecinos  de  esta 
casa,  y  os  conviene  no  meteros  en  más  averiguacio- 
nes; porque  si  llegasen  á  sospechar  que  vos  protegíais 
ó  defendíais  á  la  señora  Anacleta... 

—No,  no. 

— Vuestra  cara  dice  que  sois  honrado,  y  por  eso  os 
aconsejo  que  os  olvidéis  de  nuestra  antigua  vecina. 

— Así  lo  haré,  porque  en  último  caso  no  tengo  gran 
interés  en  verla  sino  para  que  me  dé  una  noticia  que 
tal  vez  vos  podréis  darme. 

— ¿Qué  queréis  saber? 

— Si  vive  en  esta  casa  una  viuda  que  se  llama 
Rita. 

—  Vivió. 

— ¿Y  también  ha  mudado  de  domicilio? 
— Un  dia  desapareció  con  un  niño  que  criaba,  y 
nadie  ha  vuelto  á  saber  de  ella. 
— Eso  es  muy  extraño. 

— Dios  sabe  lo  que  habrá  sucedido;  pues  alguien 
debia  quererla  mal,  y  digo  esto,  porque  una  noche... 
En  fin,  no  debo  hablar  de  ciertos  asuntos.  La  señora 
Rita  desapareció,  así  como  también  otra  vecina  joven 
que  ocupó  el  aposento  inmediato.  En  esta  casa  han 
sucedido  cosas  que  son  dignas  de  contarse,  y,  sin  em- 
bargo, tenemos  que  callar.  Que  Dios  os  guarde,  y  que 
proteja  también  á  la  señora  Rita. 

Al  decir  esto, la  vecina  le  volvióla  espalda  aicriado. 

Preguntóse  éste  si  debia  acudir  á  otros  vecinos  para 
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interrogarlos;  pero  temió  que  alguno  recordase  ha- 
berlo visto  cuando  visitaba  á  la  mendiga. 

De  todas  maneras  no  podian  decirle  sino  lo  que  él 
sabia  demasiado  bien. 

Sin  necesidad  de  más  explicaciones,  comprendió 
que  la  vieja  había  quedado  comprometida  y  sin  po- 
der defenderse,  y  que  se  había  visto  obligada  á  cam- 
biar de  habitación  para  evitar  nuevos  peligros. 

En  cuanto  á  la  desaparición  de  Rita,  no  era  menes- 
ter ninguna  clase  de  explicación,  pues  fácilmente  se 
comprendía  que  aquella  determinación  la  habia  to- 
mado por  si  se  intentaba  repetir  el  abuso  de  que  de- 
bió ser  víctima  el  niño. 

Ya  sabia  Gaspar  cuanto  era  posible  saber. 

No  debían  parecerle  agradablesestas  noticias  á  don 
Juan  Pacheco. 

Salió  Gaspar  de  la  casa. 

Lentamente  tomó  hacia  Puerta  de  Moros. 

Estaba  muy  preocupado. 

Siguió  por  la  Cava-Baja  y  luégo  por  la  de  San 
Miguel. 

Inclinaba  la  cabeza  y  miraba  distraídamente  al 
suelo . 

Al  atravesar  las  Platerías, le tocaronen  un  hombro. 

Estremecióse. 

La  cabeza  levantó. 

Encontróse  frente  al  paje,  que  lo  miraba  y  sonreía 
maliciosamente. 

— ¡Ah! — exclamó  el  criado  del  asesino  mientras  se 
crrugaba  su  entrecejo. 
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— ¿Qué  es  de  tu  vida? — le  dijo  Andrés. — ¿No  has 
querido  volver  á  verme?...  Amigo  Gaspar,  no  pongas 
ese  gesto  avinagrado,  pues  nuestras  buenas  relaciones 
nada  tienen  que  ver  con  lo  demás.  Siempre  soy  el  mis- 
mo, y  el  mismo  serás  tú  siempre  para  mí,  pues  ningún 
mal  me  has  hecho,  y  para  probártelo  así  me  tienes 
dispuesto  á  darte  una  prueba  de  amistad. 

— Andrés... 

— Supongo  que  puedes  disponer  de  media  hora. 
—Sí. 

— Pues  vamos  á  tomar  un  bocado  y  á  remojar  el 
tragadero,  y  hablaremos  sosegadamente. 
Gaspar  estaba  aturdido. 

Era  muy  desventajosa  su  situación  respecto  al  paje. 

¿Qué  conducta  le  convenia  seguir? 

Le  pareció  que  por  de  pronto  debía  tener  una  ex- 
plicación con  su  amigo,  pues  así  le  seria  posible  aca- 
bar de  entender  aquel  diabólico  enredo  y  adoptaría 
una  resolución  con  conocimiento  de  causa  y  sin  te- 
mor de  equivocarse  y  tener  que  arrepentirse  cuando 
ya  fuese  tarde  para  el  remedio. 

— Sí,  vamos, — dijo, — porque  yo  también  deseo 
que  hablemos  como  deben  hablar  los  verdaderos 
amigos. 

— Y  yo  lo  soy  tuyo. 

— Yo  también,  aunque  las  apariencias... 
— En  apariencias  no  fío. 
— -Me  alegro. 

— Además,  conozco  perfectamente  tu  situación  y 
ninguna  queja  tengo  de  tí. 
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—Me  tranquilizo,  Andrés. 

- — Y  más  has  de  tranquilizarte  después  que  ha- 
blemos. 

— Vamos,  vamos. 

No  hay  que  decir  que  se  encaminaron  al  bodegón 

de  la  Costanilla. 

Allí  entraron  y  se  acomodaron  en  el  aposento  don- 
de ya  los  hemos  visto  otras  veces. 

El  tabernero  les  llevó  algunas  viandas  y  vino,  y 

Jos  dejó. 

Principiaron  por  beber  para  quitarle  las  telarañas 
al  tragadero,  según  Andresillo  decía. 

Gaspar  acabó  de  comprender  que  ningún  peligro 
corría  y  que  le  convenía  mucho  tener  explicaciones 
con  el  paje.  Así  pudo  recobrar  por  completo  la 
calma. 

Andrés  dió  principio  á  la.  conversación  diciendo: 

— Te  han  engañado. 

—  ¡Que  me  han  engañado!... 

—Sí,  porque  con  promesas  deslumbradoras  han 
conseguido  que  tomes  parte  en  una  intriga  que  á  tí  te 
ha  parecido  de  poca  importancia,  y  tiene  mucha,  y 
esto  lo  han  conseguido  sin  más  trabajo  que  el  de 
ocultarte  la  verdad. 

— No  te  equivocas. 

— Guando  de  aquí  salgas  podrás  apreciar  la  situa- 
ción; y  si  entonces  pecas,  no  será  por  ignorancia. 
— -Andrés,  ya  sabes  que  toda  mi  vida  fui  honra  io. 
—Y  no  es  posible  que  hayas  dejado  de  serlo. 
— La  noche  que  nos  metimos  en  el  aposento  de  la 
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nodriza  fué  cuando  comprendí  que  aquel  asunto  era 
muy  peligroso  y  podía  costarme  muy  caro;  pero  to- 
davía no  lo  entiendo  bien,  y  tú  me  harías  el  mayor 
de  los  beneficios  si  me  lo  explicases. 

— Ya  te  he  dicho  que  quiero  darte  una  prueba  de 
amistad. 

—Que  te  agradeceré  mucho. 

— No  guardo  ningún  rencor  porque  quisiste  enga  - 
ñarme el  primer  día  que  comimos  en  esta  habitación. 

— Yo  fui  el  engañado,  bien  lo  sabes,  pues  tú  fin- 
giste que  te  habías  emborrachado  y  lo  creí  cándida- 
mente.  Después,  y  sin  duda  de  acuerdo  con  tu  seño- 
ra, me  dijiste  lo  que  yo  deseaba;  pero  no  me  adver- 
tiste que  me  amenazaba  un  peligro. 

—  Merecías  alguna  pena  por  haber  querido  enga- 
ñarme. 

— Y  la  he  sufrido. 

— Ahora,  si  quieres  franqueza,  tú  tendrás  que  dar- 
me el  ejemplo,  pues  no  representaré  el  papel  del 
bobo. 

— Desconfias  de  mí. 

— No,  Gaspar;  pero  como  te  has  comprometido 
demasiado,  puede  suceder  que  creas  que  te  convie- 
ne mentir  para  quedar  en  buena  situación. 

—  No  es  risueña  la  mía. 

— Ya  lo  sé;  porque  si  una  vez  te  has  librado  de  ir 
á  la  cárcel,  no  sucederá  siempre  lo  mismo. 

— Andrés,  de  mi  franqueza  no  ha  de  quedarte 
duda. 

— Pronto  lo  veremos. 
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— Si  quieres  una  prueba... 

— Me  la  darás  mientras  hablamos. 

— Te  escucho. 

— Permíteme  beber. 

— Por  tu  salud. 

— Por  la  tuya. 

— -Habla,  amigo  mió. 

— Una  casualidad  dió  á  conocer  á  tu  señor  el  se- 
creto de  la  obra  de  caridad  que  habia  hecho  mi  no- 
ble señora. 

— Ignoro  cómo  pudo  averiguarlo. 

— Pero  ya  no  ignoras  que  quiere  apoderarse  de  la 
inocente  criatura  amparada  por  doña  Leonor. 

— Claro  es  que  lo  sé,  puesto  que  yo  mismo  le  ayu- 
dé aquella  noche,  después  de  ponerme  de  acuerdo 
con  una  vieja  que  habitó  en  la  misma  casa. 

— ¿Y  por  qué  quiere  tu  señor  apoderarse  de  ese 
niño? 

— Lo  ignoro. 

— Gaspar... 

— No  me  ha  dado  explicaciones,  ni  me  ha  dicho 
más  sino  que  le  convenia  tenerlo  en  su  poder;  y 
como  me  pagaba  con  mucha  largueza  estos  servicios, 
yo  estaba  obligado  á  obedecerlo  sin  pedirle  explica- 
ciones. 

— Eso  es  verdad  hasta  cierto  punto. 
— Te  juro  por... 

— No  jures, — interrumpió  Andrés, — porque  yo  no 
me  convenzo  fácilmente,  y  sobre  todo  no  creo  lo  que 
mi  razón  me  dice  que  no  puede  ser  verdad. 
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— Si  conocieras  bien  á  don  Juan  Pacheco... 
— Mejor  que  tú. 
— Lo  dudo. 

— En  otra  ocasión  tuve  que  entenderme  con  él. 

— ¿Y  crees  que  con  su  carácter  soberbio  se  digna- 
ría darme  explicaciones? 

— Pero  tú,  en  el  transcurso  de  esta  intriga,  puedes 
haber  hecho  muchas  observaciones  interesantes,  y  de 
seguro  has  acabado  por  adivinar  lo  que  tu  señor  se 
propone. 

Gaspar  quedó  silencioso. 

Para  disimular  llenó  su  vaso  y  bebió. 

Así  se  tomaba  tiempo  para  pensar  lo  que  había  de 
responder. 

El  paje  desplegó  una  sonrisa  maliciosa. 

— Viéndolo  estás, — dijo. 

—¿Qué? 

— Dudas  para  contestarme,  lo  cual  no  habla  en 
favor  de  tu  franqueza. 
— ¡Vive  Dios!... 
— ¿Te  enfadas? 

— Eres  demasiado  listo,  Andrés. 

— Por  lo  ménos  soy  tan  astuto  como  tú. 

— Mucho  más. 

— No  correspondes  á  mi  buena  intención;  y  pues- 
to que  así  lo  quieres,  dejemos  á  un  lado  este  asun- 
to, bebamos  alegremente  y  que  cada  cual  siga  su  ca- 
mino. Yo  busco  la  fortuna  por  medios  honrados,  y 
tú  puedes  hacer  lo  que  mejor  te  parezca.  El  tiempo 
dirá  quién  ha  tenido  más  acierto. 

TOMO  11  8 
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— ¡Que  el  diablo  me  lleve!,.. 

— No  te  mortifiques,  amigo  Gaspar,  porque  yo  no 
quiero  obligarte,  ni  necesito  para  nada  de  tu  fran- 
queza. 

— Pues  bien,  no  quiero  fingir  más,  y  espero  que  á 
mi  franqueza  y  mi  buena  fe  corresponderás  con  la 
tuya.  Nuestros  señores  se  meten  en  esas  intrigas,  les 
ayudamos  y  nos  pagan  con  algunas  monedas. 

— Y  los  peligros  no  son  para  ellos. 

— Esa  es  la  verdad. 

— Yo  estoy  dispuesto  á  todo;  pero  no  seré  jamás 
ciego  instrumento,  porque  esto  rebaja  la  dignidad  del 
hombre.  Podré  cometer  un  crimen,  pero  á  sabiendas 
de  lo  que  hago,  y  no  como  tú,  que  obedeces  sin  que 
te  digan  el  fin  que  se  propone  el  que  te  manda. 

— Hablas  bien,  Andresillo. 

— Ahora  determina  lo  que  quieras. 

— No  he  mentido  al  decir  que  mi  señor  no  me  ha 
dado  explicaciones. 

— Repito  que  tú  has  adivinado  algo. 

— Es  verdad;  pero  como  puedo  equivocarme... 

—Y  ¿qué  perderás  por  decirme  lo  que  piensas? 

— Nada,  puesto  que  nadie  nos  escucha. 

— Si  te  equivocas,  yo  te  io  diré. 

— Aquella  picara  noche  estábamos  como  puedes 
figurarte. 

— Con  bastante  miedo. 

— Y  mi  señor  parecía  muy  trastornado,  no  porque 
miedo  tuviese,  sino  porque  el  asunto  debe  interesar- 
le demasiado  y  estaba  impaciente  por  concluir. 
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— Sí,  bastante  le  interesa. 

— Mientras  la  nodriza  iba  á  socorrer  á  la  vieja, 
nosotros  estábamos  en  la  escalera.  Subimos  y  nos 
creimos  muy  afortunados  al  ver  que  Rita  no  se  había 
cuidado  de  cerrar  la  puerta  de  su  habitación. 

— Abierta  la  dejó  para  que  cayeseis  en  el  lazo. 

—¡Vive  el  cielo!...  No  me  olvidaré  de  aquella  no- 
che... Yo  temblaba,  lo  confieso,  y  mi  señor  estaba 
como  loco.  Guando  íbamos  á  entrar  dijo  á  media  voz: 
«¡El  hijo  de  mi  rival!» 

No  es  posible  explicar  el  efecto  que  produjeron  es- 
tas palabras  en  el  paje. 

—  ¡El  hijo  de  su  rival! — exclamó  sin  poder  con- 
tenerse. 

—Sí. 

No  era  menester  más  para  que  Andresillo  empeza- 
se á  comprender  con  toda  claridad  el  empeño  que  don 
Juan  tenia  en  apoderarse  del  niño. 

Se  esforzó  para  ocultar  lo  que  sentia. 

Gaspar,  que  estaba  decidido  á  decir  la  verdad, 
añadió: 

— Después,  y  cuando  yo  creia  que  mi  señor  iba  á 
entrar  el  primero,  me  dijo  estas  palabras:  «  Tú  lleva- 
rás el  niño,  porque  si  yo  lo  cojo  no  respondo  de  lo 
que  haré,  y  ahora  me  conviene  que  viva.» 

— ¡Que  le  conviene  que  viva! 

— Ni  más  ni  ménos. 

—¡Oh!... 

— No  he  podido  olvidar  las  palabras  que  acabo  de 
repetir. 
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— ¿Y  qué  has  deducido  de  todo  eso? — preguntó  el 
paje  con  mal  disimulada  ansiedad. 

— A  mí  me  ha  parecido  el  asunto  muy  claro. 
— Sepamos. 

— Si  ese  niño  es  hijo  de  una  mujer  amada  por  mi 
señor  y  que  no  ha  querido  corresponderá,  es  natural 
que  mi  señor  mire  con  malos  ojos  á  la  pobre  criatu- 
ra, pues  á  mí  me  sucederia  lo  mismo.  Los  celos  tras- 
tornan mucho,  y  un  hombre  celoso  es  capaz  de  cual- 
quiera cosa. 

— Discurres  bien. 

— Desde  aquella  noche  estoy  dudando;  porque  si 
mi  señor  quiere  apoderarse  del  niño  para  hacerle  mal, 
mi  conciencia  no  me  permite  ayudarle. 

— Sí,  para  hacerle  mal  lo  quiere,  porque  con  ódio 
lo  mira. 

— Esa  criatura  inocente... 

— Antes  lo  has  dicho:  los  celos  trastornan  el  juicio. 
— Pero  si  me  equivoco... 
— No,  Gaspar,  no  te  equivocas. 
— Si  es  que  tú  sabes  quién  es  el  padre  de  ese  niño... 
■ — No  es  menester  saberlo,  pues  que  el  mismo  don 
Juan  ha  dicho  que  es  hijo  de  su  rival. 
— Y  muy  claramente. 
— ¿Y  quién  es  la  mujer  amada? 
— No  lo  sé. 
— ¡Que  no  lo  sabes!... 

— Ni  yo  ni  nadie  tiene  noticia  de  que  mi  señor  se 
haya  enamorado. 

El  paje  arrugó  más  el  entrecejo. 
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Quedó  pensativo. 

Ignoraba  que  don  Juan  Pacheco  galantease  á  doña 
Elvira,  y  por  consiguiente,  no  pudo  hacer  deduc- 
ciones. 

Gaspar  añadió: 

— Todo  el  mundo  sabe  que  mi  señor  es  muy  afi- 
cionado á  las  mujeres;  pero  sus  amores  han  sido  siem- 
pre caprichos,  y  hay  mucha  diferencia  entre  esto  y 
una  verdadera  pasión. 

— No  lo  entiendo, — murmuró  Andrés. 

— Pero  es  verdad,  y  por  consiguiente,  yo  estoy  per- 
plejo y  sin  saber  qué  determinación  tomar.  En  gran 
peligro  me  vi  aquella  noche. 

— Debiste  ir  á  la  cárcel. 

—  Pero  mi  señor  me  ha  pagado  con  largueza. 

— Y  ¿para  qué  te  servirá  el  dinero  si  llegas  á  caer  en 
manos  de  la  justicia? 

—No  lo  digas,  Andrés,  no  lo  digas. 

— Y  además,  tú  debes  tener  conciencia,  y  supongo 
que  nunca  habrás  querido  hacerte  cómplice  de  un 
crimen. 

— Líbreme  Dios. 

— Honrados  fueron  siempre  tus  padres. 

— Y  honrado  he  sido  yo,  ya  lo  sabes. 

— Sin  embargo,  estás  en  el  camino  del  crimen. 

— Retrocederé. 

— Aún  es  tiempo,  Gaspar. 

— Sí,  sí. 

— Tu  anciana  madre  vive,  y  si  viese  á  su  hijo  acu- 
sado de  haber  cometido... 
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— Galla,  Andrés,  calla. 

—  No  sabes  lo  que  has  hecho, — repuso  enérgica- 
mente el  paje. 

— Esa  es  la  verdad. 

— Puede  decirse  que  dormías,  que  soñabas. 
— Y  tú  me  has  despertado. 

— -Si  ahora  te  pierdes,  será  porque  quieras  y  no  por 
ignorancia. 

— ¡Por  el  infierno!...  Acabas  de  hacerme  el  mayor 
de  los  beneficios. 

—  Lo  que  has  de  ganar  ayudando  á  tu  señor  para 
que  cometa  un  crimen,  puedes  ganarlo  defendiendo  á 
la  inocente  víctima  que  se  ha  salvado  milagrosamen- 
te. Piénsalo  bien,  Gaspar,  y  si  decides  ser  hombre 
honrado... 

—  Para  eso  no  necesito  reflexionar. 

— Más  de  lo  que  pueda  darte  don  Juan  Pacheco  te 
dará  mi  señora. 
— Pero... 

— Puedes  servir  á  los  unos  ó  á  los  otros,  á  don 
Juan  para  que  cometa  un  crimen,  ó  á  doña  Leonor 
para  que  haga  una  buena  obra.  Tú  elegirás,  en  la 
inteligencia  de  que  no  hay  término  medio  posible. 

— Para  hacer  bien  serviré  á  tu  señora  con  toda  mi 
alma. 

— Ya  sabes  que  á  mí  no  puedes  engañarme. 
— Te  juro... 

— Repito  que  no  quiero  juramentos,  porque  tu 
proceder  ha  de  decirlo  todo. 

— Desde  aquella  noche  estoy  horrorizado. 
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— Y  no  sin  motivo. 

— Cuando  encerrado  me  encontré... 

—Pocas  noches  antes  habia  yo  encerrado  á  tu  se- 
ñor en  nuestra  casa,  donde  se  introdujo  con  llaves 
falsas  para  robar  unos  documentos. 

— ¡Andrés! 

— Y  pudo  salvarse,  descolgándose  por  un  balcón. 
Gaspar  fijó  una  mirada  de  asombro  en  el  paje. 
Éste  bebió  y  añadió: 

— En  apariencia  no  cambiarán  de  conducta,  sino 
que  seguirás  fingiendo  que  estás  decidido  á  servir  á 
don  Juan;  pero  irás  dándome  noticias  y  yo  te  comu- 
nicaré las  órdenes  de  mi  señora.  Así  continuaremos 
hasta  que  termine  esta  endiablada  intriga,  y  después 
tendremos  la  satisfacción  de  haber  hecho  una  buena 
obra,  y  además  seremos  ricos. 

— Comprendo. 

— No  tendrás  que  hacer  nada  que  sea  peligroso  en 
ningún  sentido. 

— Eso  es  lo  que  más  me  agrada. 

—  Pero  si  no  eres  leal,  ten  por  cosa  cierta  que  sufri- 
rás el  castigo  que  merecen  los  traidores. 

—  Estoy  descuidado. 

— No  puedes  quejarte  de  la  fortuna. 
— Me  considero  dichoso. 
— ¿Nada  más  tienes  que  decirme? 
— Por  orden  de  mi  señor  he  ido  á  la  calle  del  Hu- 
milladero. 

— Para  saber  cómo  se  encontraba  la  nodriza,  ¿no  es 
verdad? 
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—  Sí. 

— Te  habrán  dicho  que  desapareció,  y  tampoco  ha- 
brás visto  á  la  vieja  que  os  ayudó  aquella  noche. 
— Eso  es  todo  lo  que  he  conseguido  averiguar. 

—  Pues  escucha. 

Andrés  refirió  cuanto  habia  sucedido  en  la  casa 
de  Rita  aquella  noche  y  á  la  mañana  siguiente,  sin 
olvidarse  de  la  circunstancia  de  haber  perdido  don 
Juan  el  dije,  que  se  encontraba  en  poder  de  doña 
Leonor. 

Todo  esto  acabó  de  convencer  á  Gaspar  de  que  su 
señor  era  un  miserable,  y  tuvo  más  miedo  que  nunca. 

En  aquella  situación  el  miedo,  más  que  la  virtud, 
obligaba  al  sirviente  á  ser  honrado. 

Hicieron  muchos  comentarios. 

Quedaron  de  acuerdo  para  verse  todos  los  dias,  y 
brindando  por  la  feliz  terminación  de  su  noble  em- 
presa, se  separaron,  enaminándose  cada  cual  á  su 
morada. 

Aún  estaba  Gaspar  algo  aturdido;  pero  se  regocija- 
ba porque  se  le  habia  presentado  la  ocasión  de  hacer 
fortuna,  favoreciendo  la  causa  de  la  justicia. 

Lo  dejaremos  y  seguiremos  al  paje. 


CAPÍTULO  LXV 


Oóxrto  se  deseu.'br*exx  los  secretos. 

Andrés  llegó  á  su  casa  muy  preocupado. 

Aunque  no  pudiese  hacer  deducciones,  comprendía 
la  gravedad  de  la  situación. 

Apenas  entró  y  dejó  el  sombrero,  fué  en  busca  de 
Casilda,  y  le  dijo: 

— Traigo  noticias  de  mucho  interés;  pero  ahora  no 
me  detengo  á  darte  explicaciones,  porque  quiero  ante 
todo  hablar  con  nuestra  señora. 

— Con  don  Gonzalo  la  tienes  en  su  cámara. 

— Tanto  mejor,  puesto  que  para  don  Gonzalo  no 
tiene  nuestra  señora  secretos. 

— Si  de  tanta  importancia  son  las  noticias  que 
traes... 

—Sí,  sí... 

— En  ese  caso  me  atreveré  á  dar  aviso  á  nuestra 
señora. 

— Debes  hacerlo  así. 
•   No  se  disgustó  la  viuda  porque  interrumpiesen  su 
tomo  ii  9 
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agradable  conversación  con  el  hombre  á  quien  ama- 
ba, sino  que,  por  el  contrario,  quiso  que  se  le  pre- 
sentase inmediatamente  Andresillo,  y  le  preguntó: 
— ¿Qué  sucede? 

— He  visto  al  criado  de  don  Juan,  lo  he  convidado 
á  comer,  y  hemos  hablado  muy  detenidamente  y  con 
mucha  franqueza. 

— Bien,  muy  bien. 

— Tiene  miedo,  porque  ha  llegado  á  traslucir  algo 
muy  horrible,  y  de  su  miedo  he  sacado  todo  el  par- 
tido posible,  obligándolo  á  que  me  diga  lo  que  creo 
que  tiene  mucho  interés. 

Meneses  fijó  una  mirada  escudriñadora  en  el  paje, 
y  le  preguntó: 

— ¿Qué  es  lo  que  has  conseguido? 

— Hacer  un  gran  descubrimiento,  mi  noble  señor. 

— -¡Un  descubrimiento!...  ¿En  qué  consiste? 

— Ya  sé  por  qué  don  Juan  Pacheco  quiere  apode- 
rarse del  niño  amparado  por  mi  señora. 

—Andrés,— dijo  la  viuda, — si  todo  eso  has  con- 
seguido... 

— Pronto  lo  veréis. 

— Quiera  Dios  que  no  te  equivoques. 

— La  noche  que  invadieron  la  casa'  de  Rita,  cuan- 
do ya  estaban  amo  y  criado  á  la  puerta  de  la  habita- 
ción y  dispuestos  á  entrar,  sin  darse  cuenta  de  lo  que 
decia,  reveló  don  Juan  el  secreto  de  su  inexplicable 
proceder.  En  aquellos  momentos  debia  estar  trastor- 
nado, loco,  y  así  se  comprende  que  se  le  escapasen 
palabras  que  no  hubiera  pronunciado  si  estuviese 
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tranquilo,  y  que  probablemente  no  sabe  que  pro- 
nunció. 

Con  atención  profunda  escuchaban  doña  Leonor  y 
Meneses  al  travieso  paje. 
Este  prosiguió  diciendo: 

— Aquellas  palabras  las  guardó  en  la  memoria  Gas- 
par; me  las  ha  dicho  una  por  una,  y  voy  á  repetirlas. 
—Sí,  sí. 

—  Primero  murmuró  don  Juan  Pacheco:  «  El  hijo 
de  mi  rival.» 

No  pudo  contener  un  grito  la  viuda. 

Se  contrajo  la  frente  de  don  Gonzalo. 

Se  miraron  ambos  y  quedaron  inmóviles  y  silen- 
ciosos. 

A  los  dos  les  habia  ocurrido  la  misma  idea,  los  dos 
pensaron  en  doña  Elvira. 

Y  los  dos  también  sintiéronse  aturdidos  por  la 
sorpresa. 

Todo  lo  esperaban,  ménos  lo  que  oian  decir  al 
paje. 

Todo  podían  sospecharlo,  ménos  que  débil  hubie- 
ra sido  la  hija  de  don  Felipe  de  Guevara. 

Todo  les  hubiera  parecido  verosímil  ménos  que  el 
niño  abandonado  fuese  hijo  de  doña  Elvira  y  de  don 
Pedro  de  Cifuentes. 

¿Qué  debieron  sentir  aquellas  dos  almas  nobles? 

Regocijábanse  por  haber  descubierto  á  la  madre  de 
la  inocente  criatura;  pero  sufrían,  porque  indiferen- 
tes no  podian  ser  á  la  desgracia  de  la  que  tuvo  un 
momento  de  debilidad. 
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— ¡El  hijo  de  su  rival! — exclamó  la  viuda  después 
de  algunos  minutos, 

— Sí, — murmuró  don  Gonzalo. 

Y  la  cabeza  inclinó  sobre  el  pecho  y  quedó  in- 
móvil. 

Su  rostro  habia  palidecido. 

— ¡Dios  mió! — dijo  doña  Leonor,  elevando  al  cie- 
lo una  mirada  dolorosa. 

Su  corazón  latia  con  desigual  violencia. 

Y  entre  tanto  Andrés  decia  para  sí: 

— Deben  conocer  el  secreto  del  amor  de  don  Juan, 
y,  por  consiguiente,  deben  saber  quienes  son  los  pa- 
dres del  niño  abandonado. 

Trascurrieron  algunos  minutos. 

Don  Gonzalo  levantó  la  cabeza. 

Repuesta  la  viuda,  le  dijo  á  su  paje: 

— Continúa. 

— Mi  amigo  Gaspar  tenia  miedo  de  entrar  en  la 
habitación  déla  nodriza;  pero  su  señor  le  dijo  estas 
palabras:  «Tú  llevarás  el  niño;  porque  si  yo  lo  cojo 
entre  mis  manos,  no  respondo  de  lo  que  haré,  y  aho- 
ra me  conviene  que  viva.» 

¿Necesitaban  más  explicaciones  doña  Leonor  ni 
don  Gonzalo  para  apreciar  la  situación? 

Ningunas. 

Eran  demasiado  elocuentes  las  palabras  que  don 
Juan  habia  pronunciado  con  tanta  torpeza. 

Lo  único  que  en  aquellos  momentos  no  compren- 
dían era  el  porqué  al  criminal  le  convenia  que  el 
niño  viviese. 
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¿Por  qué  deseaba  tan  vivamente  tenerlo  en  su 
poder? 

La  explicación  no  hubiera  podido  darla  nadie  más 
que  la  infeliz  doña  Elvira. 

Andrés,  con  la  más  escrupulosa  exactitud,  repitió 
cuanto  habia  hablado  con  Gaspar. 

Cuando  terminó  su  relato  le  dijo  doña  Leonor: 

— No  hay  recompensa  bastante  para  tí. 

— Mi  noble  señora. 

— De  tu  desinterés  tengo  pruebas;  y  aunque  haré 
tu  fortuna,  no  te  ofrezco  para  pagarte  más  que  cariño. 
— ¡Ah!... 

— No  es  posible  que  comprendas  toda  la  importan- 
cia del  servicio  que  me  has  prestado,  ni  la  inmensi- 
dad del  beneficio  que  has  hecho  á  más  de  una  criatu- 
ra desgraciada. 

— Pues  siendo  así,  ya  estoy  recompensado. 

— Pero  ahora  más  que  nunca  es  menester  que 
seas  reservado  y  prudente,  porque  en  esta  horrible 
intriga  hay  de  por  medio  la  honra  de  una  infeliz  mu- 
jer, que  siempre  fué  virtuosa  y  que  sólo  en  un  mo- 
mento de  fatal  delirio  olvidó  sus  deberes. 

— Descuidad,  mi  noble  señora,  pues  bien  compren- 
do que  de  todo  esto  depende  la  suerte  de  ese  pobre 
niño,  y  no  he  de  ser  yo  quien  le  haga  mal. 

— Andrés,  luégo  hablaremos.,.  Pon  al  corriente  á 
Casilda  de  lo  que  pasa,  y  recomiéndale  la  reserva  y 
el  disimulo. 

— Que  Dios  nos  proteja. 

— Y  que  te  bendiga,  noble  niño. 
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Lleno  de  satisfacción  salió  Andrés  de  la  cámara  y 
fué  en  busca  de  la  doncella. 

Se  miraron  doña  Leonor  y  Meneses. 

— ¡Pobre  amiga  mia! — exclamó  la  viuda  después 
de  algunos  momentos. 

— ¡Desdichado  don  Felipe! — murmuré  don  Gon- 
zalo. 

— ¿Qué  haremos? 

— Leonor  mia,  hemos  de  ser  muy  prudentes  y  muy 
cautos,  porque  si  con  ligereza  adoptamos  una  reso- 
lución... 

— No,  no. 

— Creo, — repuso  don  Gonzalo, — que  ante  todo  de- 
bemos buscar  más  pruebas. 

— Me  parece  que  no  las  necesitamos. 

— Hay  apariencias  muy  engañosas. 

— Sabemos  que  don  Juan  amaba  á  doña  Elvira, 
y  que,  trastornado  por  los  celos,  asesinó  á  don  Pedra 
de  Gifuentes. 

—Sí. 

— Ahora  dice  ese  hombre  que  el  niño  amparado 
por  mí  es  hijo  de  su  rival;  y  como  el  rival  de  Pa- 
checo era  el  noble  Cifuentes  y  éste  amaba  á  doña  El- 
vira, está  claro  que  esa  inocente  criatura  es  el  fruto 
de  aquella  pasión. 

— Yo  también  discurro  así. 

— Pues  entonces... 

— Sin  embargo,  conviene  buscar  pruebas  que  no 
den  lugar  á  duda. 

— ¿Y  dónde  encontraremos  esas  pruebas? 
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— Averiguaremos  fácilmente  si  don  Felipe  tiene  al- 
gún criado  que  se  llama  Mateo. 
— Bien  me  parece. 

— Y  cuando  estemos  convencidos,  tenderemos  un 
lazo  á  don  Juan. 

— Sí,  ese  miserable  no  debe  quedar  sin  castigo. 

— Veremos  si  es  posible  que  la  infeliz  doña  Elvira 
pueda  recuperar  á  su  hijo  sin  necesidad  de  decirle 
que  conocemos  su  deshonra. 

— Piensas  noblemente. 

— Y  tú  deseas  lo  mismo,  Leonor  de  mi  vida. 
— Sí,  porque  no  puedo  ser  indiferente  á  la  desgra- 
cia inmensa  de  esa  pobre  mujer. 
— Nos  favorece  una  circunstancia. 
—¿Cuál? 

— Le  ofreciste  á  don  Juan  Pacheco  tu  influencia 
para  que  le  correspondiese  doña  Elvira. 

— Y  le  aconsejé  que  le  dijese  la  verdad,  dándole  á 
conocer  el  secreto  de  que  tenia  un  hijo. 

— Pues  bien,  debes  insistir  con  Pacheco. 

— Lo  haré. 

— Y  cuando  se  te  presente  la  ocasión  será  tal  vez 
conveniente  que  á  doña  Elvira  le  hables  del  amor  de 
don  Juan. 

— Comprendo. 

— Lo  demás  que  debes  hacer  no  tengo  que  decírte- 
lo, puesto  que  te  sobra  inteligencia. 

—Sin  embargo,  tus  consejos... 

— Ya  conoces  mi  opinión:  es  justo  que  á  la  pobre 
madre  se  le  devuelva  el  hijo  de  su  amor  y  su  desdi- 
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cha;  pero  quiero  también  que  á  don  Juan  Pacheco  se 
le  castigue  como  merece,  y  todo  esto  no  se  consegui- 
rá si  desde  luégo  le  decimos  la  verdad  á  doña  Elvira. 
— Estamos  de  acuerdo. 

—  El  padre  Gervasio  sabe  positivamente  quién  es 
la  madre  del  niño  abandonado,  y  voy  á  intentar  sor- 
prenderlo, aunque  esto  es  muy  difícil,  porque  siem- 
pre está  prevenido  y  es  demasiado  astuto. 

— Nada  perderás  por  hacer  la  prueba. 

— De  la  derrota  que  hemos  de  sufrir  con  la  caida 
de  Ensenada,  nos  consolaremos  al  hacer  una  buena 
obra. 

— Dios  nos  protegerá. 

— Ciega  fe  tengo  en  su  justicia. 

—Y  yo. 

— También  opino  que  debes  dejar  que  Pacheco  se 
impaciente. 

— No  ha  de  tardar  en  venir  á  preguntarme  si  ya 
estoy  convencida  de  que  es  el  padre  del  niño  aban- 
donado. 

— Conviene  que  él  venga,  porque  si  lo  llamas,  re- 
celará. 

— Por  eso  lo  dejaré. 

Por  espacio  de  una  hora  continuaron  la  conver- 
sación. 

Separáronse,  y  Meneses  se  encaminó  á  la  calle  de 
San  Nicolás. 

Estaba  sucediendo  lo  que  es  muy  frecuente,  que 
una  circunstancia  imprevista  descubría  el  secreto  que 
tan  cuidadosamente  guardaban  todos. 
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Rara  vez  deja  de  suceder  lo  mismo  con  los  se- 
cretos. 

Don  Gonzalo  buscaba  más  pruebas;  pero  esto  no 
quiere  decir  que  dudase. 

Viéndolo  estaba,  y  aún  le  parecía  imposible  que 
doña  Elvira  hubiera  tenido  un  momento  de  debi- 
lidad. 

El  plan  que  habia  trazado  ligeramente  parecía 
muy  acertado;  pero  bien  podia  suceder  que  produ- 
jese opuesto  resultado  al  que  buscaban,  favoreciendo 
los  deseos  del  criminal  y  colocando  en  más  crítica 
situación  á  la  hija  de  don  Felipe. 

Las  complicaciones  aumentaban. 

Aquella  intriga  extraña  se  enredaba  más  cada  vez. 

Don  Gonzalo  y  doña  Leonor  valían  mucho;  pero 
no  era  imposible  que  cometiesen  algún  error. 

La  viuda  conferenció  con  Andrés  y  con  Casilda. 

No  les  dijo  quién  era  la  madre  del  niño  abando- 
nado; pero  les  hizo  las  advertencias  oportunas  para 
que  no  cometiesen  ninguna  imprudencia. 

Con  la  lealtad  de  sus  dos  criados  podia  contar  in- 
condicionalmente. 

Desde  aquel  dia  contaba  también  con  el  auxilio 
más  ó  ménos  directo  de  Gaspar. 

Así  podian  saber  todo  lo  que  hacia  don  Juan  Pa- 
checo, y  esto  les  seria  muy  útil  para  el  acierto  de  las 
determinaciones  que  hubieran  de  adoptar. 

Meneses,  olvidándose  de  las  intrigas  políticas,  pen- 
saba en  el  medio  mejor  para  obligar  al  padre  Gerva- 
sio á  que  hablase. 
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Llegó  á  la  calle  Je  San  Nicolás. 
Entró  en  la  modesta  casa  que  ya  conocemos. 
Cuando  subia  la  escalera  se  detuvo. 
A  pesar  de  todo  su  talento,  desconfiaba  conseguir 
sorprender  al  hombre  misterioso. 

En  último  caso,  nada  perdería  por  hacer  la  prueba. 

Acabo  de  subir. 

Llamó. 

Pocos  momentos  después  saludaba  al  astuto  padre 
Gervasio,  y  éste  lo  miraba,  mientras  decia  para  sí: 
— Está  muy  preocupado...  ¿Qué  sucede? 
Don  Gonzalo  se  sentó. 


CAPÍTULO  LX VI 


Lio  q[ixe  consiguió  don  Gonzalo. 

El  padre  Gervasio,  después  de  contestar  muy  res- 
petuosamente al  saludo,  desplegó  una  maliciosa  son- 
risa y  dijo: 

— No  habéis  venido  para  hablarme  de  lo  que  tan- 
to nos  interesa  á  todos. 
— Parece  que  sois  adivino. 
— Sé  lo  que  dice  vuestro  semblante. 
— Lo  cual  prueba  que  mi  semblante  no  miente. 
— Estáis  muy  preocupado,  habéis  cavilado  mucho. 
—Sí. 

— Dispuesto  me  tenéis  á  escucharos. 
— Casi  no  tengo  que  decir  que  quiero  hablar  de  la 
inocente  criatura  amparada  por  doña  Leonor. 
— ¿Habéis  conseguido  averiguar  algo  de  interés? 
— Mucho. 
— Os  felicito. 

— En  vez  de  decir  que  he  averiguado  mucho... 
— Debiérais  decir  que  lo  sabéis  todo,  ¿no  es  verdad? 
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— Así  es, 

— Permitidme  haceros  una  advertencia  antes  de 
que  continuemos  esta  conservación. 
— Decid.] 

— Vos  me  diréis  cuanto  se  os  antoje,  y  yo  os  escu- 
charé con  toda  la  atención  que  merecéis;  pero  no  res- 
ponderé á  ninguna  de  vuestras  preguntas,  ni  haré  un 
solo  gesto  que  pueda  revelar  mis  opiniones,  mis  sen- 
timientos, mis  ideas. 

— Padre  Gervasio... 

— Anticipadamente  os  pido  perdón. 

— Si  yo  descubro  un  secreto... 

— No  tenéis  completa  seguridad,  y  queréis  que  yo 
os  diga  si  os  equivocáis.  Para  eso  habéis  venido,  ca- 
ballero; pero  debisteis  pensar  que  yo  no  habia  de  di- 
sipar vuestras  dudas,  porque  hacerlo  así  seria  lo 
mismo  que  revelaros  el  secreto. 

Ya  era  imposible  la  sorpresa  que  intentaba  el  noble 
Meneses. 

Vivamente  contrariado  se  sintió. 

Sin  embargo,  no  quiso  darse  por  vencido. 

— Bien  está, — replicó. 

— Ahora... 

— Me  escuchareis. 

— Eso  sí,  porque  es  mi  deber,  caballero. 

Al  decir  esto  el  hombrecillo  cambió  de  postura, 
apoyó  los  brazos  en  la  mesa,  fijó  la  mirada  en  don 
Gonzalo,  y  dió  á  su  semblante  la  expresión  de  una 
indiferencia  glacial. 

— He  averiguado  por  qué  y  para  qué  don  Juan 
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Pacheco  quiere  apoderarse  del  niño  amparado  por 
doña  Leonor. 

— Casi  estoy  seguro  de  que  os  equivocáis. 

— No,  porque  tengo  pruebas  que  no  dan  lugar  á 
dudas. 

— Todo  eso  es  posible. 

— Don  Juan  sabe  quiénes  son  los  padres  de  esa 
criatura. 
— Quizás. 

— Y  lo  impulsa  un  sentimiento  de  odio  satánico, 
lo  impulsa  el  delirio  de  los  celos. 
— Eso  es  incomprensible. 

— En  momentos  de  trastorno  y  sin  darse  cuenta 
de  lo  que  hacia,  don  Juan  Pacheco  ha  dicho  que  esa 
inocente  criatura  es  el  hijo  de  su  rival. 

Ni  el  más  leve  gesto  hizo  el  padre  Gervasio. 

No  hubiera  sido  posible  adivinar  lo  que  sentía. 

Don  Gonzalo  prosiguió  diciendo: 

— Un  solo  rival  tenia  Pacheco,  y  ese  rival  amaba 
ciegamente... 

— A  doña  Elvira  de  Guevara,  ya  lo  sabemos. 

— Me  parece  que... 

— Habéis  deducido  de  todo  eso  que  el  pobre  niño 
es  el  fruto  de  una  debilidad  de  doña  Elvira. 
—Sí. 

— Me  lo  decís,  os  escucho  y  no  os  contesto,  por- 
que seria  tan  peligroso  negar  como  afirmar.  Ya  os  dije 
que  mi  conciencia  me  prohibe  hablar  de  este  asunto 
con  la  claridad  que  vos  deseáis,  y,  por  consiguiente, 
debiérais  haber  comprendido  que  era  inútil  que  acu- 
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diéseis  á  mí  para  que  yo  acabara  de  disipar  vuestras 
dudas. 

— Ninguna  tengo. 

— Pues  si  estáis  convencido,  no  necesitáis  mi 
opinión. 

— Aún  ama  don  Juan  á  doña  Elvira. 

— Y  no  se  extinguirá  el  fuego  de  su  impura  pasión 
mientras  no  la  satisfaga. 

— La  existencia  de  ese  niño... 

— Comprendo:  suponéis  que  es  un  tormento  para 
don  Juan,  y  que  está  decidido  á  hacer  con  la  inocen- 
te criatura  lo  que  hizo  con  don  Pedro. 

— Y  vos  debéis  creer  lo  mismo. 

—  Ignoro  si  don  Juan  Pacheco  odia  á  ese  pobre 
niño;  pero  sí  puedo  asegurar  que  no  lo  busca  preci- 
samente para  matarlo,  sino  con  otro  fin,  y  el  tiempo 
os  probará  que  no  me  equivoco. 

Don  Gonzalo  fijó  una  mirada  escudriñadora  en  el 
hombrecillo. 

Parecía  que  éste  decia  la  verdad;  pero  ¿qué  podia 
proponerse  Pacheco  al  apoderarse  del  niño? 

Ni  remotamente  habia  sospechado  el  amante  de 
doña  Leonor  que  el  criminal  intentara  servirse  de  la 
inocente  criatura  para  obligar  á  la  desdichada  madre 
colocándola  en  la  alternativa  más  espantosa. 

Silencioso  quedó  el  caballero. 

El  padre  Gervasio,  siempre  con  la  misma  frialdad, 
añadió: 

— Conozco  el  secreto  de  la  existencia  de  ese  niño; 
pero  no  lo  revelaré.  Os  dije  el  otro  dia  que  más  ó 
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ménos  pronto  acabaríais  por  descubrir  lo  que  unos  y 
otros  ocultan  tan  cuidadosamente,  y  me  fundo  en  que 
Dios  os  ha  dotado  de  una  gran  inteligencia  y  de  una 
fuerza  de  voluntad  que  apenas  se  concibe,  y  con  estas 
cualidades  no  hay  empresa  que  sea  imposible  para 
vos;  pero  cuando  el  secreto  lleguéis  á  conocer,  mi 
conciencia  estará  tranquila,  porque  yo  no  os  lo  ha- 
bré revelado,  no  habré  olvidado  deberes  de  natura- 
leza que  pudiéramos  llamar  sagrada. 

— Y  cuando  yo  consiga  eso... 

— Contad  conmigo  para  favorecer  la  justicia  y  con- 
solar á  los  que  sufren,  contad  conmigo  para  todo  lo 
que  sea  hacer  un  beneficio. 

— Pues  bien:  ya  conozco  el  secreto. 

— ¿Tenéis  la  seguridad  de  no  equivocaros? 

—Sí. 

— ¿Os  atreveríais  á  jurarlo? 
—¡Oh!.,. 

— No,  caballero,  no  os  atrevéis,  lo  cual  prueba  que 
aún  dudáis,  que  tenéis  miedo  de  que  os  hayan  enga- 
ñado las  apariencias.  La  rectitud  de  vuestra  concien- 
cia la  conozco  demasiado  bien. 

¿Qué  habia  de  decir  don  Gonzalo? 

Tenia  que  someterse  á  la  razón  y  á  la  verdad. 

Convencióse  de  que  era  inútil  todo  intento  para 
sorprender  ó  para  obligar  al  padre  Gervasio,  porque 
éste  vivía  siempre  muy  prevenido  y  porque  tenia 
gran  facilidad  para  dominarse  y  ocultar  lo ,  que 
sentía. 

La  conversación  habia  llegado  á  su  término. 


8o  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

— No  me  desalentaré  aunque  encuentre  muchos 
obstáculos, — dijo  Meneses  después  de  algunos  mi- 
nutos. 

— Los  hombres  como  vos  no  se  desalientan. 

— Os  prometo  respetar  vuestra  reserva,  porque 
vuestros  deberes  comprendo. 

—Os  lo  agradezco  mucho,  don  Gonzalo. 

— Nada  he  perdido  por  daros  cuenta  de  mis  averi- 
guaciones. , 

— Continuad,  que  al  fin  triunfareis.  No  puede  ser 
más  santo  el  fin  que  os  proponéis.  Que  Dios  os  pro- 
teja. 

— Tal  vez  me  equivoco  al  creer  que  don  Juan  Pa- 
checo quiere  apoderarse  del  niño  para  satisfacer  un 
odio  que  apenas  se  concibe. 

— Ya  os  lo  he  dicho:  os  equivocáis. 

— Pero  tengo  por  cosa  cierta  que  sus  propósitos 
son  criminales. 

— Eso  sí. 

— En  ese  caso... 

—No  olvidéis  mis  consejos  y  adoptad  todas  las  pre- 
cauciones imaginables  para  evitar  que  Pacheco  ave- 
rigüe dónde  se  encuentra  la  inocente  criatura,  pues, 
en  fuerza  de  intentar  abusos,  acabaña,  más  ó  ménos 
tarde,  por  consumar  el  crimen. 

—  La  nodriza  ha  cambiado  de  habitación. 

— Lo  sé. 

— Y  para  lo  que  convenga  voy  á  deciros  cómo  he 
averiguado  que  don  Juan  Pacheco  tiene  á  ese  niño 
por  hijo  de  su  rival. 
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— Os  advierto  que  no  soy  curioso. 

— Ni  yo  quiero  satisfacer  vuestra  curiosidad. 

— En  ese  concepto  os  escucho. 

Don  Gonzalo  repitió  cuanto  habia  dicho  Andrés. 

— Así  se  descubren  todos  los  secretos, — dijo  el  hom- 
bre misterioso  después  de  haber  escuchado  con  aten- 
ción profunda. — El  hombre  fia  demasiado  en  las  pre- 
cauciones que  adopta,  y  rara  vez  piensa  en  lo  que  se 
llama  casualidades,  en  esas  coincidencias  que  es  im- 
posible prever.  No  olvidéis  esto,  don  Gonzalo. 

— No  lo  olvido. 

— Mucha  calma,  mucha  prudencia... 
— Deseo  terminar  felizmente  la  obra,  pero  no  me 
impaciento. 

— Así  triunfareis. 

El  caballero  se  puso  en  pié. 

Se  despidió  del  padre  Gervasio  y  salió  miéntras  de- 
cia  para  sí: 

— Algún  dia  me  ayudará  este  hombre;  pero  ahora 
no  puedo  contar  con  él. 

Cuando  solo  estuvo  el  hombre  misterioso, desplegó 
una  sonrisa  y  murmuró: 

— Don  Juan  está  ciego  y  se  precipitará  al  abismo  de 
su  perdición  sin  necesidad  de  que  nadie  lo  empuje. 
Don  Gonzalo  está  ya  en  el  camino,  y  le  falta  muy 
poco  para  llegar  al  fin.  Debo  dejarlos  ahora,  porque 
son  otros  los  deberes  que  reclaman  mi  atención. 

Una  segunda  visita  hizo  don  Gonzalo  á  la  viuda. 

Conferenciaron  otra  vez  muy  detenidamente. 

El  resultado  de  aquella  conferencia  fué  por  depron- 
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to  decirle  al  paje  que  fijara  su  atención  en  4a  casa  de 
don  Felipe  cuando  tratase  de  averiguar  quién  tenia  un 
criado  que  se  llamaba  Mateo. 

No  acertaba  el  pajecillo  á  comprender  el  por  qué 
en  este  asunto  fijaba  tanto  la  atención  su  señora;  pero 
tampoco  pidió  explicaciones. 

No  es  necesario  decir  que  don  Felipe  habia  dis- 
puesto que  Mateo  se  instalase  en  la  quinta,  evitando 
así  los  peligros  de  que  le  hablaba  la  persona  que  le 
escribia  sin  dar  su  nombre. 

Tres  ó  cuatro  dias  habian  de  pasar  sin  que  ningún 
suceso  digno  de  mención  se  realizara. 

Aquellos  dias,  aunque  fuesen  muy  pocos,  habian 
de  parecerle  siglos  al  criminal,  pues  estaba  cada  vez 
más  ciego,  más  trastornado  por  su  devoradora  pasión. 


CAPÍTULO  LXVII 


Uix  nuevo  plan  ele  Pacheco. 

Desde  la  última  noche  que  á  doña  Elvira  vio  don 
Juan,  pasó  el  miserable  cavilando  para  encontrar  una 
solución  que  en  absoluto  era  imposible. 

Para  que  fuesen  mayores  los  inconvenientes  de  su 
situación,  encontrábase  con  la  nueva  dificultad  de  que 
la  nodriza  habia  desaparecido,  y  que,  por  consiguien- 
te, no  podia  intentar  un  nuevo  golpe  sin  principiar  de 
nuevo  las  averiguaciones. 

Ya  era  inútil  que  Gaspar  acudiese  al  paje,  porque 
se  habia  visto  que  éste  era  demasiado  fiel  para  su  se- 
ñora. Tuvo  que  contentarse  el  criminal  con  encar- 
garle á  su  criado  que  se  pusiese  en  relaciones  con 
otro  de  los  de  la  viuda,  por  si  así  se  conseguía  lo  que 
deseaba;  pero  esto,  sobre  exigir  muchos  dias  de  traba- 
jo, era  de  resultado  dudoso. 

Necesitaba  Pacheco  que  el  diablo  lo  inspirase,  co- 
mo lo  habia  inspirado  otras  veces,  y  así  debió  suce- 
der, pues  en  su  mente  brotó  la  idea  más  extraña. 


84  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

Una  mañana,  después  de  haber  almorzado  y  medi- 
tado por  espacio  de  una  hora,  exclamó  con  acento 
de  la  más  viva  alegría: 

— ¡Ah!... 

Sus  ojos  se  iluminaron. 

Se  desarrugó  su  entrecejo  y  cambió  la  expresión 
de  su  semblante. 

Creyó  haber  encontrado  el  medio  de  convencer  á 
doña  Elvira  sin  necesidad  de  presentarle  el  relicario. 

Y  efectivamente,  el  medio  era  ingeniosísimo  y  con 
razón  podia  envanecerse  don  Juan. 

¿Qué  intentaba? 

Vamos  á  verlo. 

A  la  hora  conveniente  se  encaminó  á  la  morada  de 
la  ilustre  viuda. 

Esta  lo  recibió  con  palabras  muy  agradables. 

— Señora, — le  dijo  el  criminal, — hoy  más  que  nun- 
ca necesito  vuestra  bondad  y  vuestra  indulgencia. 

— La  indulgencia  no  la  necesitáis,  porque  no  me 
habéis  ofendido, — respondió  la  dama  desplegando 
una  sonrisa  encantadora. 

— Os  molesto  para  asuntos  que  á  nadie  importan 
más  que  á  mí,  y  por  consiguiente... 

— Os  equivocáis,  don  Juan. 

— No  me  equivoco,  pues  sólo  quiero  tratar  de  la 
que  atañe  á  mi  corazón. 

— Pero  ese  asunto,  que  al  parecer  á  nadie  más  que 
á  vos  interesa,  puede  redundar  en  beneficio  de  alguna 
criatura  desgraciada. 

— Ciertamente. 
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— Y  como  todos  tenemos  la  obligación  de  hacer 
bien,  yo  cumplo  esa  obligación  al  tomar  parte  en  el 
.asunto  de  que  se  trata,  y  no  me  molesto,  sino  que 
me  complazco  proporcionándome  así  una  satisfacción 
inmensa. 
* — Sois  un  ángel,  señora. 

— Soy  una  criatura  que  hace  lo  posible  para  cum- 
plir sus  deberes. 

— He  reflexionado  muy  detenidamente  sobre  mi  si- 
tuación y  no  he  podido  olvidar  el  acertado  consejo 
que  tuvisteis  la  bondad  de  darme. 

— Comprendo. 

— He  examinado  también  mi  corazón  y  con  exacti- 
tud he  apreciado  mis  sentimientos. 

—Seguro  estoy  de  que  no  os  habéis  equivocado, 
porque  hay  errores  en  que  sólo  se  incurre  en  los  pri- 
meros años  de  la  juventud. 

— Yo  tengo  ya  la  calma  suficiente  para  discurrir  sin 
dejarme  llevar  de  impresiones  pasajeras. 

— Indudablemente. 

— Mis  meditaciones  me  han  convencido  de  que  no 
puedo  dejar  de  amar  á  doña  Elvira. 

— Según  parece,  es  el  primero  el  amor  que  ahora 
sentís. 

— Y  debe  ser  el  último  también. 
— Lo  creo. 

— Sin  la  ternura  de  esa  mujer  sublime,  en  laque 
no  se  sabe  qué  es  más  digno  de  admiración,  si  la  be- 
lleza incomparable  de  su  cuerpo  ó  la  de  su  alma,  sin 
su  ternura,  digo,  es  imposible  la  dicha  para  mí. 
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— Y  al  convenceros  de  eso  habréis  pensado  tam- 
bién  

— En  el  obstáculo  que  conocéis. 

— Sobre  ese  punto  precisamente  os  di  el  consejo. 

— Que  al  fin  me  ha  parecido  muy  acertado. 

La  dama  fijó  una  mirada  profunda  en  el  criminal. 

Sorprendíale  que  éste  hubiera  decidido  hacerlo  que 
ella  le  aconsejó  y  que  era  poco  ménos  que  un  ab- 
surdo. 

¿Por  qué  adoptaba  semejante  determinación? 
Esto  también  era  misterioso. 

Por  algunos  minutos  guardó  silencio  doña  Leonor, 
y  luego  dijo: 

— Habéis  meditado  con  toda  la  calma  posible. 
— Con  calma  completa. 

— Cuidado,  don  Juan,  porque  es  demasiado  grave 
el  asunto. 
— Lo  sé. 

— Si  dais  el  primer  paso... 
— Daré  también  el  último. 
— De  buena  fé  os  he  aconsejado. 
— Lo  sé. 

— Pero  no  es  imposible  que  yo  me  equivoque. 
— Pero  es  difícil.* 
^  — Y  si  me  equivoco  en  cuanto  á  lo  que  pueda  pen- 
sar y  decidir  doña  Elvira... 
— Tendré  paciencia. 
— Pero  lo  que  arriesgáis... 

— Arriesgo  para  ganar,  y  no  se  me  oculta  que  pue- 
do perder. 
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— Bueno  seria  que  hiciésemos  algunas  suposi- 
ciones. 

— Y  deben  ser  las  más  desagradables. 
— Sí,  sí. 

- — De  acuerdo  estamos,  mi  buena  amiga. 

— Suponed  que  la  hija  de  don  Felipe  no  quiere  ser 
vuestra  esposa,  ya  porque  le  falte  generosidad  para 
sustituir  á  la  madre  de  vuestro  hijo,  ó  ya  porque 
comprenda  que  no  puede  amaros. 

— En  ese  caso  rechazará  mi  amor. 

—Y  vos... 

— Ya  lo  he  dicho,  señora;  tendré  paciencia,  y 
me  resignaré  si  puedo  resignarme;  sufriré  como  he 
sufrido  desde  que,  por  mi  desdicha,  encendióse  en  mi 
pecho  esta  pasión;  callaré  y  esperaré  el  dia  de  la 
muerte,  el  dia  del  eterno  descanso. 

— No  podríais  hacer  otra  cosa. 

— Y  como  ahora  sufro  también,  como  de  tolas  ma- 
neras es  imposible  la  dicha  para  mí,  nada  habré  per- 
dido. 

— En  eso  os  equivocáis,  caballero. 
— Me  parece... 
— Perdonad. 

— Decid  lo  que  bien  os  parezca,  porque  muy  com- 
placido os  escucharé. 

— Sufriréis  como  ahora  sufrís,  y  más  todavía,  por- 
que se  desvanecerá  por  completo  vuestra  última  espe- 
ranza; y  cuando  la  última  esperanza  se  ha  perdido, 
no  hay  tormento  como  el  de  nuestra  propia  exis- 
tencia. 
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— Esa  esperanza  he  de  perderla  algún  dia  que  está 
cercano,  puesto  que  de  dudas  quiero  salir.  La  muer- 
te ó  la  vida  quiero  de  una  vez. 

— Pero  doña  Elvira  conocerá  el  secreto  de  la  exis- 
tencia de  ese  niño. 

— ¿Y  qué  me  importa? 

— Si  el  secreto  queréis  guardar... 

— Bien  puede  confiársele  á  doña  Elvira  con  tanto 
descuido  como  á  vos. 

— Ciertamente. 

— Además,- — repuso  el  asesino, — cualquiera  que 
sea  el  desenlace  de  esta  situación  ,  cuando  yo  recu- 
pere mi  hijo,  no  guardaré  el  secreto,  porque  quiero 
en  lo  posible  aliviar  su  desgracia,  dándole  mi  nom- 
bre, dejándole  mis  bienes  y  educándolo  como  á  su 
clase  corresponde. 

— Muy  bien,  don  Juan,  muy  bien. 

— Esta  resolución  es  irrevocable. 

— Y  os  honra. 

— A  ninguna  mujer  he  de  amar  si  doña  Elvira  se 
niega  á  ser  mi  esposa,  y  por  consiguiente,  no  tengo 
ningún  interés  en  ocultar  mi  extravío.  Para  un  hom- 
bre no  es  deshonra  semejante  debilidad. 

— Pero  la  murmuración... 

— Dejaré  que  se  murmure  y  que  se  hagan  comen- 
tarios. En  algo  han  de  entretenerse  los  ociosos.  Yo 
cambiaré  de  vida;  pasaré  en  el  campo  una  larga  tem- 
porada, algunos  años  quizás  ,  y  el  mundo  acabará 
por  olvidarse  de  mí. 

— En  todo  habéis  pensado.  ( 
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— Por  eso  no  debéis  temer  que  mi  propósito 
cambie. 

— Pues  siendo  tan  firme,  contad  conmigo. 
— Gracias,  señora. 

— ¿Qué  puedo  hacer  en  vuestro  favor? 
— Mucho. 

— ¿De  qué  modo  queréis  que  haga  uso  de  mi  in- 
fluencia con  doña  Elvira? 

— Os  diré  lo  que  he  pensado,  por  si  bien  os  parece. 
— Sepamos. 

La  viuda  conservaba  la  tranquilidad  más  perfecta. 

Nunca  habia  mirado  con  tanto  horror  á  don  Juan; 
pero  disimulaba  admirablemente. 

El  criminal,  que  también  representaba  su  papel 
con  habilidad  bien  rara,  repuso: 

— Podríais  hablar  con  doña  Elvira,  diciéudole  que 
os  he  confiado  el  secreto  de  mi  amor  y  el  de  mi  de- 
bilidad. 

— Entiendo. 

— Le  haréis  comprender  lo  que  sufro. 

—Y  le  diré  que  os  detiene  el  obstáculo  de  vuestro 
inocente  hijo. 

— Como  yo  no  he  de  escucharla,  os  responderá  con 
franqueza  lo  que  piensa  y  lo  que  siente. 

— Y  si  duda... 

— Vos,  con  vuestra  inteligencia  tan  elevada,  sa- 
bréis inclinarla  en  mi  favor,  poniendo  fin  á  sus  vaci- 
laciones y  disipando  sus  dudas. 

— Y  si  terminantemente  se  niega  á  ser  vuestra  es- 
posa.. . 
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— Haréis  lo  que  os  parezca  más  acertado. 

— Mi  responsabilidad  será  muy  grande. 

— Ninguna,  señora. 

— Si  el  resultado  no  es  satisfactorio... 

— Vuestra  no  será  la  culpa. 

— No;  pero.. . 

— Si  hacéis  cuanto  os  sea  posible,  ¿qué  más  pue- 
do pedir? 
— Nada. 

— Y  üun  siendo  desgraciado,  tendré  mucho  que 
agradeceros,  y  en  medio  de  mi  desgracia  será  un  con- 
suelo para  mí  el  de  vuestra  dulce  amistad. 

— Tales  razonamientos  empleáis... 

— Es  que  habla  mi  corazón,  señora,  y  la  elocuen- 
cia de  la  ternura  persuade,  convence. 

— No  puedo  negaros  lo  que  pedís  en  nombre  de  tan 
santos  fines. 

— Gracias,  doña  Leonor,  gracias, — repuso  arreba- 
tadamente el  criminal/ 
— Dios  me  dé  acierto. 

— Lo  tendréis  y  os  deberé  más  que  si  me  salvaseis 
la  vida. 

— Tranquilizaos. 

— Me  tranquiliza  mi  esperanza  y  la  fé  que  tengo  en 
vuestra  generosidad,  en  la  nobleza  de  vuestro  gran 
corazón  y  en  vuestra  elevada  inteligencia. 

— Me  favorecéis  demasiado. 

— Señora...' 

— Contad  conmigo,  y  en  cuanto  á  las  pruebas  que 
busco  para  entregaros  vuestro  hijo... 
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— No  tengo  impaciencia,  porque  sé  que  no  le  falta 
ningún  cuidado. 

— Voy  convenciéndome,  y... 

— No  hablemos  ahora  de  ese  asunto,  porque  lo 
dejo  á  vuestra  discreción  y  á  vuestra  conciencia. 

—Hoy  mismo  haré  lo  posible  para  hablar  con  mi 
amiga. 

— Cuando  se  os  presente  la  ocasión. 
— No  esperaré  á  que  se  me  presente,  porque  yo  la 
buscaré. 

— Tanta  es  vuestra  bondad... 
— No  me  gusta  hacer  las  cosas  á  medias. 
— ¡Que  Dios  os  bendiga! 
|  Muy  poco  más  hablaron. 

Don  Juan  Pacheco  se  despidió  con  palabras  de  gra- 
timd,  y  salió  mientras  decia  para  sí: 

— Me  parece  que  ahora  no  le  quedará  duda  á  doña 
Elvira  de  que  su  hijo  está  en  mi  poder. 

Lo  repetimos,  el  plan  era  ingenioso. 

La  dama,  cuando  sola  estuvo,  exclamó: 

— ¡Oh!...  ¿Qué  se  propone  este  miserable?...  Algún 
nuevo  crimen  intenta. 

La  cabeza  inclinó  la  viuda. 

Cerró  los  ojos. 

Quedó  inmóvil  como  una  estátua. 
Una  hora  después  llegó  don  Gonzalo. 
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Una  escena  de  ¿z  r ♦  a  11  interés. 

Doña  Leonor  fué  aquella  tarde  á  visitar  á  doña  El- 
vira, y  ambas,  en  compañía  de  don  Felipe,  salieron  á 
pasear,  como  otras  muchas  veces  habían  hecho. 

Hablaron,  mucho,  pero  de  asuntos  indiferentes. 

Vieron  en  el  Prado  á  Meneses  y  á  don  Juan,  y  los 
saludaron  sin  entablar  conversación  con  ninguno  de 
ellos. 

La  viuda  observó  con  tanto  disimulo  como  aten- 
ción á  su  desgraciada  amiga,  y  no  le  quedó  duda  de 
que  ésta  debia  sufrir  mucho,  pues  así  lo  decían  sus 
ojos,  y  porque  sus  sonrisas  eran  forzadas  y  parecía 
que  estaban  impregnadas  de  una  amargura  dolorosa. 

No  le  quedó  duda  á  doña  Leonor  de  que  la  hija  de 
don  Felipe  era  muy  desgraciada  por  algo  más  que  por 
la  pérdida  de  su  amante;  y  este  algo  más  se  lo  expli- 
caba recordando  los  últimos  descubrimientos  relati- 
vos á  la  inocente  criatura  cuya  procedencia  habia  si 
do  un  misterio. 
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Cuando  volvian  á  la  morada  de  don  Felipe,  la  viu- 
da le  dijo  á  su  amiga: 

— Tengo  que  pediros  un  favor. 

—Supongo  que  lo  habréis  contado  como  cosa  he- 
cha,— le  respondió  doña  Elvira. 

— Sí,  porque  no  es  posible  que  me  neguéis  nada. 

— Mucho  .os  agradezco  que  hagáis  justicia  á  mi 
amistad. 

—Y  de  la  mia  os  doy  una  prueba  al  pediros  este 
favor. 

— Decid  lo  que  deseáis. 

— Que  mañana  me  dispenséis  la  honra  y  la  satis- 
facción de  acompañarme  á  comer. 

— ¿Y  es  ese  el  favor  que  habíais  de  pedirme  ? 
—Sí. 

— Debiérais  haber  dicho  que  un  favor  pensábais 
concederme. 

— Cambiareis  de  opinión  cuando  acabe  de  expli- 
carme. 

— Lo  dudo. 

— Necesito  confiar  á  vu.estra  amistad  un  secreto,  y 
abrigo  la  esperanza  de  que  seréis  bondadosa  hasta  el 
punto  de  escucharme. 

— Doña  Leonor... 

— También  he  de  hablaros  de  otro  asunto  que  tie- 
ne mucha  importancia,  y  de  todo  esto  resulta  que  os 
espera  un  dia  desagradable. 

— Mi  buena  amiga... 

— Me  acompañareis  á  comer  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  porque  no  es  posible  que  mi  cariñoso  padre 
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me  niegue  la  licencia  para  pasar  un  buen  dia  y  com- 
placerme al  complaceros. 

—Os  haré  una  advertencia. 

— Decid. 

— Con  nosotras  comerá  don  Gonzalo  de  Meneses, 
á  ménos  que  su  compañía  pueda  seros  enojosa. 

— ¡Enojosa  la  compañía  de  tan  buen  caballero!... 
No,  señora,  eso  no  es  posible.  Ya  sabéis  que  siempre 
lo  he  juzgado  como  merece,  porque  en  el  rostro  lleva 
escrita  la  nobleza  de  su  alma. 

— Os  doy  las  gracias  en  su  nombre, — dijo  la  viu- 
da, desplegando  una  dulce  sonrisa. 

— Soy  justa  y  nada  más. 

— Después  de  comer  nos  quedaremos  solas,  y  en- 
tonces hablaremos  como  nosotras  debemos  hablar. 

Aunque  todo  esto  lo  dijo  la  viuda  con  tono  de  la 
mayor  sencillez,  comprendió  doña  Elvira  que  se  tra- 
taba de  algún  asunto  demasiado  serio,  y  para  ella  fué 
muy  significativa  la  circunstancia  de  que  el  hombre 
del  misterioso  anillo  hubiera  de  acompañarlas  á 
comer. 

Separáronse  sin  que  nada  más  sucediese. 

Doña  Elvira  habló  con  su  padre,  que  también  dió 
mucha  importancia  al  convite,  que  en  apariencia  no 
debia  tener  ninguna. 

La  noche  pasó. 

Llegó  el  dia  siguiente. 

Á  las  once  de  la  mañana  salieron  don  Felipe  y  su 
hija. 

Fueron  á  la  vivienda  de  doña  Leonor. 
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Esta  los  recibió  con  todas  las  demostraciones  ima- 
ginables de  cariño. 

El  caballero  permaneció  allí  un  cuarto  de  hora  y 
se  despidió. 

Tampoco  entonces  hablaron  las  dos  mujeres  de 
ningún  asunto  que  tuviese  importancia. 

Se  presentó  don  Gonzalo,  que  ya  debia  estar  de 
acuerdo  con  la  viuda. 

Se  mostró  muy  atento  y  hasta  muy  galante  con  la 
hija  de  don  Felipe. 

Durante  la  comida,  y  en  el  trascurso  de  la  conver- 
sación, pudo  apreciarse  todo  el  talento  y  el  conoci- 
miento de  mundo  de  don  Gonzalo. 

Con  frecuencia  sus  reflexiones,  áun  sobre  asuntos 
los  más  triviales,  tenian  algo  de  melancólicas,  de  tris- 
tes ó  de  amargas. 

Doña  Elvira  lo  escuchó  siempre  con  atención  pro- 
funda y  como  si  se  complaciese  al  alimentar  su  espí- 
ritu con  lo  que  hubiera  entristecido  ó  mortificado  á 
cualquiera  persona. 

Los  que  sufren  y  no  pueden  quejarse  escuchan 
con  más  complacencia  lo  triste  que  lo  alegre,  como  si 
las  quejas  de  los  demás  fuesen  un  desahogo  de  sus 
corazones,  y  por  consiguiente,  un  consuelo. 

Aunque  con  disimulo,  doña  Elvira  fijó  muchas  ve- 
ces la  mirada  en  el  anillo  que  Pacheco  habia  consi- 
derado como  prenda  de  Satanás. 

Terminó  la  comida. 

Aún  permaneció  allí  una  hora  don  Gonzalo,  des- 
pidiéndose con  palabras  muy  agradables. 
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La  viuda  les  dijo  á  sus  criados  que  á  nadie  reci- 
biría. 

Ya  podían  hablar  descuidadamente  las  dos  amigas. 

Aquel  momento  lo  deseaba  la  hija  de  don  Felipe,  y 
también  tenia  miedo  de  que  llegase,  sin  que  ella  mis- 
ma supiese  el  por  qué. 

Cambió  la  expresión  del  semblante  de  la  viuda. 

Sentóse  ai  lado  de  su  amiga,  y  le  dijo  dulce  y  gra- 
vemente: 

— Ahora  sólo  Dios  nos  escucha,  y  por  consiguien- 
te, puedo  decir  lo  que  siento,  y  abrigo  la  esperanza 
de  que  vos  haréis  lo  mismo. 

— Contad  con  mi  franqueza. 

— Principiaré  por  haceros  depositaría  de  un  secre- 
to de  mi  corazón. 

— Tanta  confianza  os  inspiro... 

— La  merecéis. 

— Gracias,  mi  buena  amiga. 

— Amo  y  soy  amada, — dijo  doña  Leonor  mientras 
cogía  y  estrechaba  entre  las  suyas  una  de  las  mórbidas 
manos  de  doña  Elvira. 

— ¡Ah! — exclamó  ésta. 

—  ¿Os  sorprendéis? 

—Sí. 

— ¿Creíais  que  era  imposible  que  mi  corazón  se  in- 
teresase por  ningún  hombre? 

— No;  pero  no  había  sospechado  vuestro  amor. 

— ¿Y  no  adivináis  quién  ha  encendido  en  mi  pecho 
esta  llama? 

— Debe  ser  un  ¡hombre  que  valga  mucho,  porque 
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no  es  posible  que  una  mujer  como  vos  ame  lo  que  no 
sea  grande  y  sublime. 

— A  Dios  le  pido  que  no  os  equivoquéis. 

—No. 

— Esc  hombre  es  don  Gonzalo  de  Meneses. 
A  su  vez  doña  Elvira  cogió  y  estrechó  las  manos  de 
la  viuda,  exclamando: 

— Os  felicito  con  toda  mi  alma. 
— ¿Creéis  que  Meneses  es  digno  de  mi  amor? 
— Así  como  creo  que  vos  sois  digna  del  suyo. 
— Me  tranquilizo. 

— ¿Acaso  no  teníais  seguridad  de  haber  acertado  en 
la  elección? 

— Temí  que  la  pasión  me  cegase. 

— A  cualquiera  que  preguntéis,  os  dirá  de  don  Gon- 
zalo lo  mismo  que  yo. 

— Otro  secreto  voy  á  confiaros  y  tiene  más  impor- 
tancia. 

— ¡Otro  secreto!... 

— Ni  siquiera  lo  ha  sospechado  el  mundo...  Es- 
cuchad. 

La  viuda  refirió  lo  que  pudiéramos  llamar  la 
triste  historia  de  su  corazón,  historia  que  ya  conoce- 
mos y  que  debia  ser  muy  interesante  para  su  amiga. 

Escuchó  ésta  con  profunda  atención. 

En  su  semblante  se  reflejaban  slis  emociones. 

Más  de  una  vez  se  humedecieron  sus  magníficos 
ojos  al  oir  las  frases  expresivas  y  conmovedoras  con 
que  doña  Leonor  de  Sandoval  pintaba  sus  callados 
sufrimientos. 
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El  grupo  que  formaban  aquellas  dos  mujeres  no 
podia  ser  más  bello  ni  más  interesante. 

Eran  tipos  opuestos  en  lo  exterior,  pero  igualmen- 
te nobles  y  sublimes  en  el  fondo  del  alma,  es  decir, 
dos  corazones  iguales  encerrados  en  cuerpos  que  en 
nada  se  parecian,  pues  debemos  recordar  que  doña 
Elvira  tenia  los  ojos  azules  y  blanca  la  tez,  y  doña 
Leonor  los  tenia  negros  como  el  azabache,  y  su  cútis 
era  ligeramente  moreno.  En  las  formas  tampoco  se 
parecian,  pues  las  de  la  hija  de  don  Felipe  eran  más 
redondeadas  y  de  contornos  vagos,  mientras  que  las 
de  la  viuda  tenían  perfiles  determinados,  seguros  y 
atrevidos. 

El  timbre  de  voz  de  esta  última  cambiaba  según 
los  sentimientos  que  expresaba. 

Terminó  el  relato. 

Doña  Elvira  abrazó  á  la  viuda. 

Por  algunos  minutos  permanecieron  silenciosas. 

No  encontraban  palabras  para  expresar  lo  que 
sentian. 

íntima  debia  ser,  verdaderamente  íntima  su  amis- 
tad desde  aquella  tarde. 

— Debemos  dominarnos, — dijo  doña  Leonor. — Lo 
que  sentís  me  lo  dice  vuestro  semblante,  y  no  nece- 
sito más.  Ya  habéis  penetrado  en  lo  más  recóndito  de 
mi  alma,  y  así  podréis  juzgarme  con  exactitud  ,  así 
podréis  dar  á  mi  conducta  su  verdadero  valor. 

Lo  primero  que  le  ocurrió  pensar  ádoña  Elvira  fué 
que  si  doña  Leonor  amaba  y  era  amada  por  el  hom- 
bre del  anillo,  en  ella  debia  tener  la  misma  confianza 
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que  en  él,  coafianza  que  le  habla  recomendado  la  per- 
sona que  tan  misteriosamente  le  dio  los  más  oportu- 
nos y  saludables  avisos. 

Empero  esto  no  era  bastante  para  que  la  infeliz 
joven  confiase  á  la  viuda  el  secreto  de  su  inmensa  des- 
dicha, el  secreto  de  su  deshonra. 

— Ahora, — dijo  doña  Leonor, — he  de  ocuparme 
de  vos. 

— ¡De  mí! — replicó  sorprendida  la  hija  de  don  Fe- 
lipe. 

— Y  para  asunto  de  muchísima  importancia,  de 
gran  trascendencia. 
— No  adivino. . . 

— Principiaré  por  pediros  correspondencia  á  la 
confianza  que  me  habéis  inspirado. 

— Tenéis  derecho  á  la  mia  incondicionalmente. 
— Quizás  abuso;  pero... 

* — No,  no,  porque  desde  hoy  sois  mi  mejor,  ó  más 
bien  mi  única  amiga,  y  la  verdadera  amistad  no  es 
posible  cuando  hay  reservas,  que  en  último  caso  signi- 
fican desconfianza. 

— Yo  he  dejado  que  vuestra  mirada  penetre  en  el 
fondo  de  mi  alma. 

— Y  si  vos  penetráseis  en  la  mia... 

— Creo  que  encontrarla  el  dolor  y  una  amargura 
que  quizás  no  se  concibe. 

— No  os  equivocáis. 

— Murió  el  hombre  á  quién  amásteis  con  toda  la 
ternura  de  que  es  susceptible  vuestro  corazón, — re- 
puso la  viuda. 
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— Al  quitarle  la  vida  el  más  miserable  de  los  ase- 
sinos, me  destrozó  el  alma. 
—  ¡Pobre  niña! ... 
— ¡Ah!... 

— Yo  puedo  comprender  vuestro  sufrimiento. 

— Pues  si  lo  comprendéis... 

— Pero  el  dolor  tiene  sus  períodos. 

— Sí,  principia  con  un  vértigo  que  puede  matar. 

— Luego,  cuando  las  fuerzas  se  han  agotado,  cuan- 
do ya  no  nos  queda  voz  para  quejarnos,  ni  lágrimas 
para  desahogar  el  corazón,  viene  la  calma. 

— Y  entonces  el  sufrimiento  es  mucho  más  horri- 
ble, es  como  una  agonía  incesante  y  lenta,  es...  No, 
no  es  posible  explicarlo,  y  para  comprenderlo  es  me- 
nester sentirlo. 

— Es  verdad. 

— ¡Pobre  alma  mia! 

Dos  lágrimas  se  escaparon  de  los  magníficos  ojos 
de  la  hija  de  don  Felipe. 

— Os  queda  la  esperanza  de  un  consuelo. 

— -¡La  esperanza  de  un  consuelo!...  De  un  nue- 
vo dolor,  debierais  decir,  porque  el  amor  de  mi  pa- 
dre es  lo  único  que  mi  dolor  puede  endulzar  ,  y  si 
Dios  dispone  de  la  vida  de  mi  padre  antes  que  de  la 
mia... 

— No  busquéis  vos  misma  una  nueva  mortificación 
con  esas  ideas. 

— Tristes  son  todas  las  que  brotan  en  mi  mente. 
— No  es  posible  que  olvidéis  á  don  Pedro. 
— Jamás. 
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— Pero  si  un  segundo  amor  se  enciende  en  vuestro 
pecho... 

— Imposible, — replicó  vivamente  doña  Elvira. 
— Aún  podéis  encontrar  dulces  consuelos  haciendo 
beneficios  á  criaturas  inocentes  y  desgraciadas. 
— A  Dios  le  pido  que  me  presente  la  ocasión. 
— Pues  no  está  lejana. 
— ¿Qué  queréis  decir? 

— Que  quizás  os  sea  posible  hacer  ese  beneficio  in- 
menso, proporcionándoos  así  una  satisfacción  qLie 
será  inmensa  para  quien  tiene  alma  tan  noble. 

—Explicaos,  mi  buena  amiga. 

— Temo  desagradaros. 

— No  es  posible  que  me  desagrade  lo  que  con  bue- 
na intención  se  me  dice.  * 

— Acabáis  de  declarar  que  no  amareis  á  ningún 
hombre. 

— Y  la  verdad  os  he  dicho. 

— Pues  si  un  segundo  amor  es  en  absoluto  impo- 
sible... 
—Sí. 

— En  ese  caso  no  podréis  realizar  una  gran  obra. 
Doña  Elvira  fijó  una  mirada  de  profunda  extrañe- 
za  en  la  viuda. 

Después  de  algunos  momentos  dijo: 
— No  os  entiendo. 

— Hay  un  hombre  qvie  os  ama  y  me  ha  confiado  el 
secreto  de  su  amor. 

— Lo  siento,  pues  aunque  digno  sea  de  mi  ternura, 
á  la  suya  no  he  de  corresponder. 
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— Sus  circunstancias  son  excepcionales. 
— -No  importa. 

— Ese  hombre  tuvo  la  desgracia  de  galantear,  pro- 
bablemente por  capricho,  á  una  mujer  de  cuyas  con- 
diciones no  tengo  para  qué  ocuparme. 

—  Sí,  un  amor  como  muchos,  mal  llamado  amor. 

— De  aquellas  relaciones  resultó  lo  que  no  habia 
podido  imaginar. 

— Un  desengaño...  , 

— Algo  de  mayor  importancia;  un  hijo. 

Palideció  doña  Elvira. 

Quedó  silenciosa. 

La  mirada  de  la  viuda  era  en  aquellos  momentos 
penetrante.  - 

— El  amante  engañado  cumplió  su  deber  y  ampa- 
ró á  la  inocente  criatura  fruto  de  su  extravío. 

— Es  digno  de  alabanza. 

— El  niño  tiene  ahora  pocos  meses. 

— ¡Pobre criatura! — murmuró  doña  Elvira  con  voz 
ahogada. 

— Su  padre  acabará  por  reconocerlo  solemnemen- 
te y  darle  su  nombre. 
— Ese  es  su  deber. 

— Pero  siempre  resultará  que  la  inocente  criatura 
no  tendrá  madre  que  en  su  alma  despierte  los  senti- 
mientos de  ternura,  no  tendrá  madre  que  lo  acaricie, 
no  tendrá  madre  que  lo  enseñe  á  amar. 

Se  humedecieron  los  ojos  de  la  infeliz  joven. 

— Y  como  las  circunstancias  se  combinan  de  tan  ex- 
traño modo, — añadió  la  viuda, — ha  sucedido  que  ese 
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hombre  se  interese  por  vos  hasta  el  punto  de  sentirse 
trastornado  por  una  pasión  inextinguible. 

Empezó  á  latir  fuertemente  el  corazón  de  doña 
Elvira. 

Continuó  silenciosa  y  mirando  con  ansiedad  á  su 
amiga. 

Esta,  como  si  no  comprendiese  el  efecto  que  pro- 
ducían sus  palabras,  prosiguió  diciendo: 

— Aunque  ese  hombre  es  rico  y  de  muy  noble  cuna, 
como  quiere  á  toda  costa  cumplir  sus  deberes  de  pa- 
dre, se  encuentra  con  qLie  sli  inocente  hijo  es  un  obs- 
táculo para  pedir  correspondencia  á  su  amor,  pues 
cree  que  ni  vos  ni  ninguna  otra  mujer  puede  tener 
nobleza  de  alma,  generosidad,  abnegación  bastante 
para  ser,  á  la  vez  que  su  esposa ,  la  madre  de  esa  ino- 
cente y  desgraciada  criatura. 

La  hija  de  don  Felipe,  sin  darse  cuenta  de  lo  que 
hacia,  se  puso  la  diestra  sobre  el  corazón,  oprimién- 
dolo fuertemente. 

Tampoco  entonces  pudo  articular  una  sílaba. 

Por  momentos  se  hacia  más  densa  la  palidez  de  su 
semblante. 

Debia  sufrir  lo  que  apenas  se  concibe. 

Y  aún  le  esperaba  sufrir  más. 

La  viuda  la  contempló. 

Después  de  algunos  minutos  le  preguntó: 

— ¿Habéis  comprendido? 

— Sí, — respondió  con  breve  acento  doña  Elvira. 
— Yo  he  creido  que  á  vos  os  sobraba  generosidad 
para  hacer  esa  buena  obra. 
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— ¿Quién  es  ese  hombre? — preguntó  de  repente  la 
hija  de  don  Felipe. 

Doña  Leonor  miró  profundamente  á  su  amiga  y 
respondió: 

— Don  Juan  Pacheco. 

No  pudo  la  infeliz  joven  contener  un  grito  que  pa- 
recía llevarse  tras  sí  el  alma. 
¿Qué  debió  sentir? 
No  es  posible  explicarlo. 

— Os  sorprendéis,  ¿no  es  verdad? — repuso  sencilla- 
mente la  viuda. 

— ¡Don  Juan  Pacheco! — murmuró  sordamente  la 
hija  de  don  Felipe. 

Desapareció  el  llanto  que  habia  empezado  á  brotar 
por  sus  ojos. 

Se  iluminaron  sus  pupilas. 

Se  contrajo  violentamente  su  labio  superior. 

¿Qué  expresaba  su  semblante? 

Una  borrasca  espantosa. 

Doña  Leonor  tuvo  bastante  dominio  sobre  sí  y  si- 
guió disimulando. 

Hubiérase  dicho  que  nada  de  particular  encontra- 
ba en  el  semblante  de  su  amiga. 

Situación  tan  extraña  no  puede  imaginarse. 

¿Cómo  debia  terminar? 

Es  imposible  adivinarlo. 

Quedaron  silenciosas. 

No  se  percibía  más  ruido  que  el  de  la  respiración 
violenta  y  desigual  de  doña  Elvira. 

Ya  era  casi  imposible  que  ésta  dudase  de  que  su 
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hijo  estaba  en  poder  de  don  Juan,  pues  si  así  no  fue- 
se, no  se  hubiera  atrevido  el  miserable  á  hablar  á 
doña  Leonor  de  la  inocente  criatura. 

¿Qué  más  pruebas  necesitaba  la  hija  de  don  Felipe? 

Ninguna,  y  sin  embargo,  dudaba  todavía. 

Esfuerzos  verdaderamente  sobrehumanos  hizo  para 
dominar  su  trastorno. 

En  aquellos  momentos  terribles  la  sostenía  su  amor 
maternal. 

Por  fin  rompió  el  silencio  para  decir: 

— ¿Y  no  teméis  que  don  Juan  os  haya  engañado? 

— ¡Engañarme!...  No  es  posible,  porque  debe  com- 
prender que  fácilmente  quedaria  en  descubierto.  Qui- 
zás mentiría  para  ocultar  su  extravío,  pero  no  para 
hacerme  creer  que  ha  cometido  una  falta. 

— Es  verdad;  pero... 

— Además,  si  os  ama  y  aspira  á  ser  correspondido, 
es  absurdo  pensar  que  él  mismo  ha  de  poner  obstá- 
culos para  conseguir  lo  que  desea. 

—Es  decir,  que  creéis  que  tiene  un  hijo... 

— Si  no  lo  tuviera,  solicitaría  solamente  vuestro 
amor  sin  necesidad  de  pedir  lo  que  quizás  no  con- 
ceda ninguna  mujer. 

— ¿Vos  habéis  visto  á  esa  pobre  criatura? 

—No. 

— Pues  si  no  la  habéis  visto,  si  no  tenéis  ninguna 
prueba  de  que  sea  el  fruto  de  un.  extravío  de  don 
Juan,  no  afirméis  con  tanta  seguridad  como  estáis 
haciéndolo. 

— Amiga  mía,  vuestras  dudas  son  inconcebibles. 
tomo  ii  14 
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Comprendió  doña  Elvira  que  estaba  cometiendo 
*  una  torpeza,  y  dijo: 

— Gomo  el  asunto  es  tan  delicado... 
— Sí,  os  parece  poca  toda  prudencia. 
— Eso  es. 

— Ya  conocéis  el  secreto,  conocéis  la  situación. 
— Es  grave. 

— No  podéis  amar  á  ningún  hombre,  porque  vues- 
tro primer  amor  ha  sido  también  el  último. 
—Sí. 

— Pero  no  se  trata  precisamete  de  amor. 
— Entiendo. 

— Si  os  sentís  con  fuerzas  para  realizar  esa  gran 
obra... 

— No  lo  sé. 

— En  cuanto  á  vuestra  generosidad... 
— No  basta. 

— Pues  es  lo  que  necesitáis. 

— La  responsabilidad  que  echaria  sobre  mí... 

— ¿Os  espanta? 

— Sí,  porque  dudo  si  tendré  acierto  para  cumplir, 
mi  deber. 

— Acierto  tendréis,  porque,  además  de  nobleza  de 
alma,  os  ha  dado  Dios  una  gran  inteligencia. 

— Pero  ser  esposa  de  un  hombre  á  quien  no  se 
ama... 

— Si  sois  esposa  fiel  y  correspondéis  á  su  ternura, 
aunque  en  vuestro  corazón  no  haya  más  sentimiento 
que  el  de  una  sincera  y  dulce  amistad,  ese  hombre 
podrá  ser  feliz. 
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— Si  comprende  que  en  mi  pecho  no  arde  una  pa- 
sión como  la  suya... 

— Os  amará  más  cada  dia,  porque  amáis  á  su  hijo, 
os  amará  y  os  bendecirá  siquiera  porgratitud,  y  dicho- 
so será,  no  lo  dudéis,  porque  un  padre  es  siempre 
dichoso  con  la  dicha  de  sus  hijos. 

— Vuestros  razonamientos... 

— ¿No  os  convencen? 

— ¿A  quién  no  convencerían?...  Preciso  es  recono- 
cer que  sois  un  prodigio  de  talento. 

— Vos  no  podéis  ser  juez,  porque  me  queréis  de- 
masiado. 

— Mi  buena  amiga,  debéis  comprender  que  seria 
una  imprudencia  imperdonable  adoptar  con  ligereza 
una  resolución  al  tratar  de  tan  grave  asunto. 

— Debéis  reflexionar  muy  detenidamente. 

— Lo  haré. 

— No  quiero  que  hagáis  la  buena  obra  violentán- 
doos hasta  el  punto  de  haceros  desdichada  para  siem- 
pre, pues  seria  mal  entendida  generosidad  la  de  ha- 
cer el  bien  á  una  criatura  á  costa  del  mal  para  otra, 
y  entre  vuestro  reposo  y  el  de  don  Juan  Pacheco, 
entre  vuestra  felicidad  y  la  de  ese  inocente  niño,  la 
elección  no  es  dudosa  para  mí,  puesto  que  sois  la  me- 
jor de  mis  amigas  y  os  amo  como  pudiera  amar  á 
una  hermana. 

— Meditaré. 

— Y  yo  le  aconsejaré  á  don  Juan  que  se  domine, 
que  tenga  calma  y  que  espere. 
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— Cuando  me  deis  á  conocer  vuestra  resolución... 
— Entonces  haréis  lo  que  bien  os  parezca. 
Así  dieron  por  terminada  la  conversación. 
El  sol  habia  empezado  á  ocultarse. 
Se  presentó  don  Felipe. 

Fijó  en  su  hija  una  mirada  escudriñadora  y  dijo 
para  sí : 

— Algo  muy  grave  ha  sucedido. 

Cuando  en  el  espacio  no  habia  más  luz  que  la  del 
vespertino  crepúsculo,  las  dos  amigas  se  separaron. 

Apenas  en  su  casa  entraron  don  Felipe  y  doña  El- 
vira, ésta  exclamó: 

— ¡Padre  de  mi  alma! 

— ¡Pobre  hija  mía! — murmuró  don  Felipe  con  voz 
ahogada. 

Se  abrazaron. 

Y  mientras  esto  sucedia,  don  Gonzalo  volvió  á  la 
morada  de  la  viuda,  y  ésta  le  dijo  apenas  lo  vio: 

— Ya  no  dudo...  Doña  Elvira  es  la  madre  de  la 
inocente  criatura  amparada  por  mí. 

— ¡Leonor!... 

— Escucha. 

No  tenemos  para  qué  repetir  la  conversación  de  los 
dos  amantes. 
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El  ingenio  ele  clon  Juan. 

Media  hora  pasó  doña  Elvira  entregada  á  los  tras- 
portes del  dolor  y  sin  que  le  fuese  posible  dar  expli- 
caciones de  lo  que  habia  sucedido. 

Su  padre  la  consoló  con  las  más  dulces  palabras,  y 
la  fortificó  recordándola  sus  deberes  en  cuanto  á  la 
salvación  de  su  inocente  hijo. 

Al  fin  pudieron  entenderse. 

Don  Felipe  apreció  con  exactitud  aquella  situación 
extraña,  y  ante  todo  quisieron  adivinar  los  móviles  del 
proceder  de  don  Juan  Pacheco. 

Parecia  indudable  que  el  niño  estaba  en  poder  del 
criminal,  pues  de  otro  modo  no  se  hubiera  atrevido  á 
pedir  que  doña  Elvira  lo  amparase,  haciendo  con  él 
las  veces  de  madre. 

Habíase  negado  don  Juan  á  presentar  el  relicario 
que  debia  servir  de  contraseña, 

¿Y  en  qué  se  fundaba  para  semejante  negativa? 

Esto  era  incomprensible,  puesto  que  nada  hubiera 
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.  arriesgado  al  llevar  aquella  prenda  á  la  infeliz  madre. 

Debía  creerse  que  había  modificado  sus  aspiracio- 
nes y  que  estaba  dispuesto  á  casarse,  aceptando  á  la 
mujer  manchada  á  trueque  de  satisfacer  su  pasión. 

¿Debía  la  madre  hacer  el  sacrificio  de  unirse  al  ase- 
sino del  noble  Cimentes? 

Este  sacrificio,  según  todas  las  apariencias,  le  ofre- 
cía la  gran  ventaja  de  recuperar  á  su  hijo,  de  tenerlo 
á  su  lado,  criarlo  y  educarlo,  y  además  darle  su  nom- 
bre ilustre,  legitimando  su  existencia. 

Empero  aquel  nombre  era  precisamente  el  del  ase- 
sino, y  además,  á  la  inocente  criatura  habia  que  de- 
cirle que  don  Juan  era  su  padre  y  que  tenia  obligación 
de  amarlo,  de  respetarlo  y  de  sacrificarse  por  él,  si  ne- 
cesidad habia  de  que  se  sacrificase. 

Esto  le  pareció  demasiado  horrible  á  la  desdichada 
doña  Elvira. 

¡Sü  hijo  amando  al  asesino  de  su  padre!... 

La  sola  idea  de  que  así  piidiera  suceder  espantaba 
á  la  infeliz  joven. 

Don  Felipe,  cuya  severidad  ya  conocemos,  tampo- 
co podia  transigir  con  esto,  porque  le  parecía  una 
maldad,  la  mayor  de  las  infamias. 

Y  si  doña  Elvira  no  aceptaba  las  proposiciones  del 
criminal,  ¿qué  recurso  le  quedaría  para  salvar  á  su 
hijo? 

Ninguno. 

Podia  don  Felipe  pedir  al  miserable  cuentas  de  su 
proceder;  pero  nada  conseguiría,  pues  áun  siendo 
muy  afortunado,  lo  mataría,  y  siempre  resultaría  lo 
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mismo  y  quedaría  la  criatura  en  el  más  trisíe  aban- 
dono 

Todos  estos  razonamientos  se  fundaban  en  la  su- 
posición de  estar  el  niño  en  poder  de  don  Juan. 

La  nueva  intriga  de  éste,  tan  hábilmente  plantea- 
da, hubiera  sido  su  propia  perdición  si  doña  Elvira 
revelase  á  la  viuda  la  desdicha  de  su  deshonra;  pero 
no  era  posible  que  tal  cosa  hiciese. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  doña  Leonor  igno- 
raba que  ya  Pacheco  hubiese  hablado  de  su  pasión  á 
la  hija  de  don  Felipe,  poniéndole  en  la  más  dura  de 
las  alternativas. 

Inútilmente  cavilaron  y  examinaron  una  y  otra 
vez  la  situación  el  padre  y  la  hija,  pues  no  encontra- 
ban solución  aceptable  en  aquel  conflicto. 

Abandonar  á  la  inocente  criatura  ó  someterse  in- 
condicionalmente  á  don  Juan  Pacheco. 

No  parecia  posible  hacer  otra  cosa. 

Tampoco  era  posible  que  la  madre  abandonase  á 
su  hijo. 

¿Y  tendria  valor  para  echarse  en  los  brazos  del 
asesino  de  don  Pedro,  correspondiendo  á  sus  caricias 
y  satisfaciendo  la  sed  de  una  repugnante  pasión? 

Para  hacer  esto  no  hubiera  tenido  ninguna  mujer 
fuerza  de  voluntad  bastante,  porque  casi  era  cometer 
un  crimen,  y  á  costa  de  un  crimen  no  debia  salvar  á 
su  hijo. 

Pocas  veces  una  criatura  ha  tenido  que  luchar  co- 
mo luchaba  doña  Elvira. 

A  su  padre  le  pedia  consejos. 
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¿Qué  habia  de  decir  don^elipe? 

Estaba  tan  perplejo  como  su  hija. 

Y  cuanto  más  cavilaban  y  hablaban  del  asunto  eran 
sus  ideas  más  confusas. 

Fatigados  y  trastornados  tuvieron  que  poner  fin  á 
la  conversación,  determinando  que  la  joven  tuviese 
otra  entrevista  con  el  criminal,  por  si  éste  cometia  al- 
guna torpeza  en  el  trascurso  de  la  conversación. 

Mucho  tenia  que  mortificarse  doña  Elvira  para  ha- 
blar con  el  hombre  de  quien  ya  no  dudaba  que  era 
el  asesino  de  don  Pedro;  pero,  como  madre,  tenia  fuer- 
zas para  todo. 

Aquella  noche  fué  de  insomnio  y  de  mortal  sufri- 
miento para  la  infeliz. 

Apenas  se  concibe  cómo  soportaba  sin  sucumbir 
tan  rudas  y  continuadas  conmociones. 

Á  la  mañana  siguiente  le  dio  á  la  doncella  ins- 
trucciones para  que  fuese  á  ver  al  criminal. 

Inés  cumplió  esta  orden. 

Se  presentó  al  miserable  y  le  dijo: 

— Cada  dia  entiendo  ménos  lo  que  pasa. 

— Vuestra  señora  sigue  vacilando,  ¿no  es  verdad? 

-Sí. 

!    — Y  os  envia  para  decirme  que  vaya  esta  noche. 
— No  os  equivocáis. 

— Cumpliré  mis  deberes  de  caballero,  y  á  las  doce 
en  punto  esperaré  á  la  puerta. 

— Quiera  Dios  que  este  asunto  se  arregle  pronto. 
—  Así  sucederá,  no  lo  dudéis. 
Regocijóse  Pacheco. 
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Le  parecía  imposible  que  doña  Elvira  resistiese 
desde  el  momento  en  que  él  ofrecía  casarse  y  devol- 
verle su  hijo. 

Aún  no  había  sospechado  que  su  noble  víctima  tu- 
viese ya  el  convencimiento  de  que  él  era  el  asesino  de 
Cimentes,  porque  si  esto  hubiera  pensado,  seria  dis- 
tinto su  proceder. 

Durante  aquel  dia  reflexionó  muy  detenidamente. 

Hizo  cuantas  suposiciones  son  imaginables  para 
que  los  sucesos  no  lo  encontrasen  desprevenido. 

¿Qué  haria  si  la  infeliz  joven  decidía  ser  su  esposa? 

Se  casaría. 

¿Y  cómo  saldría  del  apuro  en  lo  referente  al  niño? 

Suponía  que  cuando  llegase  este  caso,  se  disiparían 
todas  las  dudas  de  doña  Leonor  y  no  tendría  ningún 
inconveniente  en  devolver  la  inocente  criatura  am- 
parada por  ella. 

Así  discurría  Pacheco,  porque  ni  remotamente  sos- 
pechaba que  doña  Leonor  hubiera  hecho  cierta  clase 
de  averiguaciones,  gracias  á  la  habilidad  del  paje  y  á 
la  indiscreción  y  miedo  de  Gaspar. 

Á  pesar  de  todo,  era  posible  que  la  viuda  siguiese 
dudando,  como  dudaba  Meneses,  en  cuyo  caso  el  cri- 
minal triunfaría. 

Pensaba  éste  que  después  de  casado  no  le  seria  di- 
fícil quitar  del  mundo  al  niño  que  era  objeto  de  su 
odio  satánico,  quedando  así  dueño  absoluto  de  la  po- 
bre madre  y  sin  que  hubiese  nada  que  despertase  sus 
celos  al  recordarle  lo  pasado. 

La  noche  llegó. 

TOMO  II  i5 
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A  la  hora  conveniente  se  situó  don  Juan  en  el  hue- 
co de  la  puerta  de  la  casa  de  don  Felipe. 

Esforzábase  para  dominar  su  agitación. 
1    Aunque  no  perdia  la  serenidad  al  cometer  un  cri- 
men, en  aquellos  momentos  era  imposible  que  estu- 
viese tranquilo,  porque  lo  trastornaba  su  pasión. 

Pocos  minutos  después  de  las  doce  abrió  Inés. 

Subió  el  caballero  y  entró  en  la  cámara  de  doña 
Elvira. 

No  hay  que  decir  que  don  Felipe,  lo  mismo  que 
siempre,  estaba  oculto  para  escuchar  y  por  si  su  pre- 
sencia era  necesaria. 

Densa  palidez  cubria  el  rostro  de  la  joven. 

Un  semicírculo  amoratado  se  extendia  en  la  parte 
inferior  de  sus  magníficos  ojos. 

Su  mirada  triste  y  áun  dolorosa  revelaba  su  mor- 
tal sufrimiento. 

Á  pesar  de  las  señales  del  insomnio  y  del  llanto 
que  se  veian  en  su  semblante,  su  belleza  tenia  un  en- 
canto irresistible  y  tal  vez  interesaba  más  por  lo  que 
conmovia  con  su  melancólica  expresión. 

— Señora, — le  dijo  don  Juan  mientras  la  contem- 
plaba ansiosamente, — yo  hubiera  solicitado  veros  sin 
necesidad  de  vuestro  aviso,  pues  ya  sabéis  que  os  pro- 
metí daros  á  conocer  mi  última  resolución. 

— No  era  menester, — replicó  doña  Elvira, — pues- 
to que  á  otra  persona  habéis  acudido  para  hablarle 
de  este  asunto,  ó  más  bien,  de  estamaldad  horrenda. 

— Es  verdad. 

— Vuestro  proceder... 
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— Perdonad;  pero  mé  parece  que  es  completamen- 
te inútil  que  os  molestéis  en  calificar  mi  conducta, 
pues  ya  he  aceptado  la  más  dura  calificación,  la  de 
miserable,  y  no  niego  que  soy  un  desalmado,  si  es 
que  por  desalmado  debe  tenerse  al  que  está  trastorna- 
do por  una  pasión.  Apagad  el  fuego  que  me  devora; 
que  haga  Dios  el  milagro  de  darme  fuerza  de  volun- 
tad para  olvidaros  ó  para  miraros  con  indiferencia, 
y  veréis  cómo  soy  el  hombre  más  honrado  del  mun- 
do, porque  entonces  recobrada  la  razón. 

— ¿Qué  os  proponéis? 

—¿Acaso  lo  ignoráis? 

— No  lo  comprendo,  ni  nadie  lo  comprendería. 

— Me  pedísteis  una  prueba  para  que  no  os  quedase 
duda  de  que  en  mi  poder  se  encontraba  vuestro  hijo. 

— La  exigencia  no  podia  ser  más  justa. 

— Lo  reconozco;  pero  estoy  convencido  de  que 
nada  habia  de  conseguir  con  traeros  el  relicario  que 
consideráis  como  prueba. 

— Lo  suponéis  así;  pero  las  suposiciones  no  deben 
servirnos  de  guía  ni  tener  fuerza  bastante  para  adop- 
tar una  determinación  en  tan  grave  asunto. 

— Según  os  prometí,  he  meditado. 

— Y  vuestra  resolución... 

— Vais  á  conocerla,  y  os  la  explicaré  tan  claramen- 
te que  no  sea  posible  la  duda,  así  como  tendréis  que 
confesar  que,  aunque  soy  un  miserable,  un  desal- 
mado, tomo  en  consideración  algo  que  es  justo. 

Doña  Elvira  hizo  un  gesto  de  duda. 

— Si  queréis  escucharme, — repuso  el  criminal, — 
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terminaremos  de  una  vez  esta  enojosa  situación, 
— Decid. 

- — Viendo  estáis  que  me  domino,  lo  cual  os  parece- 
ría imposible  si  vuestra  mirada  penetrase  en  mi  pe- 
cho, porque  os  convenceríais  de  que  hay  motivo  bas- 
tante para  el  trastorno  de  mi  razón. 

— Yo  también  me  domino  y  os  escucho,  os  abro  las 
puertas  de  mi  casa,  á  pesar  de  que  vuestra  presencia 
es  para  mí  el  más  horrible  de  los  tormentos. 

— Vuestra  situación  es  bien  triste,  bien  crítica,  y  re- 
conozco vuestras  virtudes,  porque  sé  que,  si  habéis 
sido  débil  en  un  momento  de  delirio,  trastornada  por 
el  vértigo  de  una  pasión  como  la  mia,  no  prueba  esto 
que  hayáis  perdido  el  sentimiento  del  pudor,  y  tanto 
es  así,  que  tengo  la  seguridad  más  completa  de  que 
en  vuestra  virtud  puede  fiar  cualquier  hombre,  más 
que  en  la  virtud  de  la  que  no  haya  cometido  ningu- 
na falta. 

La  infeliz  joven  fijó  una  mirada  de  asombro  en  el 
criminal. 

Este  prosiguió  diciendo: 

—  Cada  cual  juzga  las  cosas  según  sus  ideas,  y  para 
mí  la  pureza  del  cuerpo  tiene  poquísima  importancia. 
Delirasteis  y  olvidásteis  los  deberes  que  impone  el  pu- 
dor; pero  en  mi  opinión,  vuestra  conciencia  está  pura, 
os  alienta  un  espíritu  inmaculado,  y  por  consiguien- 
te, no  sois  para  mí  la  mujer  deshonrada,  sino  des- 
graciada. 

— Caballero... 

— Pedirle  á  una  mujer  como  vos  el  sacrificio  de 
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su  honra  es  pedirle  lo  que  no  puede  conceder,  pues 
repito  que  os  considero  honrada. 

—  Pues  si  eso  reconocéis... 

—Por  eso  me  he  convencido  de  que  antes  que  ha- 
cer el  sacrificio  que  os  exigí,  consentiríais  morir  y  has- 
ta dejaríais  morir  á  vuestro  hijo. 

— No  os  equivocáis. 

— ¿Para  qué  habia  de  servir  que  yo  os  convenciese 
de  que  en  mi  poder  se  encuentra  la  criatura  que  es 
el  fruto  de  vuestra  debilidad?  Vuestro  sufrimiento  hu- 
biera sido  mayor,  y  yo  no  hubiera  realizado  mi  deseo. 

— Habéis  empezado  á  conocerme. 

— Sólo  así  puedo  determinar  con  algún  acierto. 

— Continuad. 

—  Una  vez  convencido  de  que  no  habíais  de  hacer 
el  sacrificio  de  vuestra  honra,  he  buscado  otro  cami- 
no y  estoy  dispuesto  á  ser  vuestro  esposo. 

— ¿Y  habéis  creído  que  puedo  aceptar? 

— Sí,  puesto  que  al  casaros  conmigo  no  tendréis  que 
hacer  más  que  imponeros  una  contrariedad,  sufrir  la 
violencia  de  vivir  con  un  hombre  á  quien  no  amáis, 
la  violencia  de  fingir  siquiera  lo  bastante  para  cubrir 
las  apariencias;  pero  este  tormento,  aunque  sea  muy 
duro,  debe  quedar  compensado  con  la  inmensa  satis- 
facción, con  la  dicha  sin  igual  de  tener  á  vuestro  hijo, 
viéndolo  legitimado,  porque  yo  lo  reconoceria  como 
si  fuese  mió,  y  por  consiguiente,  le  daría  mi  nombre, 
que  no  es  ménos  ilustre  que  el  que  le  hubiera  dado 
su  padre,  y  le  dejaria  para  su  bienestar  todas  las  ri- 
quezas que  poseo  y  que  muchas  son. 
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— Comprendo. 

— Así  se  salvaba  también  otro  inconveniente. 
— ¿Cuál? 

— El  de  las  dudas  que  abrigáis  sobre  si  es  verdad 
que  en  mi  poder  se  encuentra  vuestro  hijo. 
— ¿Y  mi  desconfianza? 
— ¿Sobre  qué? 

— Yo  os  exigiria  que  á  mi  hijo  me  entregáseis  antes 
de  realizar  el  matrimonio. 

—  Y  yo,  desconfiando  también,  puesto  que  podíais 
arrepentiros  y  rechazarme  áun  estando  al  pié  del  al- 
tar, he  encontrado  el  medio  de  daros  garantía  segura 
al  mismo  tiempo  que  yo  la  tenga. 

— Ese  medio  es  imposible. 

— Os  probaré  lo  contrario. 

Demostrando  estaba  el  asesino  gran  inteligencia  y 
un  ingénio  fecundo. 

— Explicaos, — le  dijo  doña  Elvira. 

— La  víspera  del  dia  en  que  hubiera  de  realizarse 
nuestra  unión,  yo  entregaría  el  niño  á  doña  Leonor 
de  Sandoval,  y  vos  lo  veríais  y  examinaríais  el  reli- 
cario. 

— ¡Ah!... 

— Como  doña  Leonor  no  conoce  el  secreto  de  voies-  ' 
tra  deshonra,  seguiría  creyendo  que  soy  el  padre  de  esa 
criatura;  y  si  vos  no  cumplíais  vuestra  palabra,  si  os 
arrepentíais,  el  niño  me  devolvería,  y  si  nos  casába- 
mos, me  lo  entregaría  también. 

— Y  luego... 

— Inmediatamente  emprenderíamosun  viaje  sin  re- 
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velar  á  nadie  el  secreto  de  la  existencia  de  esa  criatu- 
ra, y  dentro  de  uno  ó  de  dos  años  volveríamos  á  Ma- 
drid, diciendo  que  habíamos  tenido  un  hijo. 
El  plan  era  ingenioso. 

Doña  Elvira  hubiera  aceptado  sin  vacilar  si  no  se 
lo  estorbase  el  convencimiento  de  que  don  Juan  era 
el  asesino  de  Cifuentes. 

— Y  si  por  alguna  circunstancia  ó  señal, — replicó 
la  joven, — yo  no  me  convenciese  de  que:  era  mi  hijo 
el  niño  que  entregábais  á  doña  Leonor... 

— No  os  casaríais,  ni  á  mí  me  quedaria  recurso  ni 
medio  para  engañaros. 

— Hay  una  cosa  que  no  concibo. 

— Vos  diréis. 

— Os  casáis  conmigo  á sabiendas  de  que  no  os  amo. 
—Sí. 

— Convencido  de  que  jamás  os  amaré. 

—El  deseo  nos  engaña,  y  esto  es  instintivo;  y  como 
deseo  que  me  améis  y  vos  habríais  de  fingir,  siquiera 
por  vuestro  propio  reposo  y  para  dar  á  vuestro  hijo 
un  buen  ejemplo,  yo  acabaria  por  creer  que  me  amá- 
bais,  y  el  cambio  me  lo  explicaria  suponiendo  que 
me  agradecíais  la  ternura  y  los  cuidados  que  yo  tu- 
viese para  vuestro  hijo,  ó  que  al  fin  habia  llegado  á 
conmoveros  mi  amor  sin  igual. 

— Eso  es  muy  dudoso. 

— Hay  otra  razón. 

— No  se  me  alcanza. 

— El  delirio  de  mi  pasión,  doña  Elvira,  ese  delirio 
que  está  sobre  todo.  La  sed  de  mi  amor  es  una  necesi- 
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dad,  y  á  toda  costa  quiero  satisfacerla.  Es  posible  que 
me  arrepienta  algún  dia;  pero  si  tal  sucede,  valor  me 
sobrará  para  poner  fin  á  mi  tormento,  poniendo  fin  á 
mi  vida.  Viendo  estáis  que  discurro  demasiado  cuer- 
damente, á  pesar  de  mi  locura.  No  me  pidáis  más, 
porque  si  más  me  pidiéseis,  probaríais  que  vuestro 
trastorno  es  más  profundo  que  el  mió. 

En  realidad,  los  razonamientos  de  don  Juan  no  te- 
nían réplica. 

Lo  único  que  doña  Elvira  podia  contestar  tenia  que 
callarlo,  pues  ya  sabemos  que  consideraba  como  una 
gran  torpeza  el  decir  que  sabia  que  Pacheco  era  el 
asesino  de  Cifuentes. 

La  infeliz  quedó  silenciosa. 

Era  firme  su  resolución  de  no  casarse  con  el  crimi- 
na!; pero  ¿qué  debia  decirle? 

No  le  convenia  un  rompimiento  definitivo,  porque 
mientras  don  Juan  tuviese  esperanza  de  conseguir  su 
deseo,  no  haria  ningún  mal  al  niño. 

Recordaba  la  joven  los  misteriosos  avisos,  y  que, 
según  estos,  debia  creer  que  su  hijo  se  encontraba  á 
salvo  de  la  ira  de  Pacheco;  pero  no  comprendía  que 
éste,  en  tal  caso,  se  comprometiese  á  entregar  el  niño. 

¿Cómo  habia  de  hacerlo,  si  no  estaba  en  su  poder? 

La  explicación  la  hubiera  dado  fácilmente  doña 
Leonor;  pero  no  podia  encontrarla  doña  Elvira. 

Pasó  largo  rato  sin  que  pronunciasen  una  palabra. 

La  joven  rompió  al  fin  el  silencio  para  decir: 

— Caballero,  al  cambiar  vuestra  resolución... 

— La  situación  cambia  también. 
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— Vos  habéis  reflexionado  detenidamente. 

— Y  justo  es  que  vos  reflexionéis. 

— Así  me  parece. 

— Os  dejaré  en  libertad  completa. 

— Bien  está. 

— Si  queréis  decirme  cuándo  me  daréis  á  conocer 
vuestra  resolución... 

— Mi  doncella  os  llevará  el  aviso. 

— Os  ruego  que  tengáis  presente  mi  impaciencia. 

— Yo  también  deseo  concluir  cuanto  antes. 

— 'A  todos  nos  conviene  así. 

— Dejadme  ya,  caballero. 

— Si  no  necesitáis  más  explicaciones... 

—No. 

En  pié  se  puso  el  criminal. 

Por  última  vez  fijó  su  mirada  ansiosa  y  ardiente 
en  doña  Elvira. 
Esta  se  estremeció. 

Por  un  momento  enrojeciéronse  sus  mejillas  como 
si  la  sangre  fuese  á  brotar. 

La  mirada  de  aquel  hombre,  sobre  hacerle  sentir 
repugnancia,  era  para  la  infeliz  una  ofensa. 

—Que  Dios  os  guarde,  señora. 

La  joven  no  contestó. 

Salió  de  la  cámara  el  asesino. 

La  doncella  lo  acompañó. 

— ¡Ah! — exclamó  el  miserable  cuando  en  la  calle 
estuvo. — Mía  será,  ó  á  mi  vida  pondré  fin. 

Por  sus  ojos  se  escaparon  corrientes  del  fuego  de 
su  pasión. 
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Encaminóse  á  su  morada. 

Entre  tanto  coníerenciaban  don  Felipe  y  su  des- 
graciada hija. 

Nada  habían  conseguido. 

Seguian  dudando  si  en  poder  del  criminal  se  encon- 
traba la  inocente  criatura. 

— No  lo  creo, — decia  don  Felipe. 

— Pues  si  ese  hombre  no  ha  conseguido  apoderar- 
se de  mi  pobre  hijo,  ¿qué  ha  de  conseguir  con  lo  que 
hace? 

— Si  á  tu  hijo  sustituye  con  otra  criatura... 
— No  es  posible  que  me  engañe.  * 
— Lo  intentará. 

— Lo  que  nuestro  desconocido  protector  nos  ha  di- 
cho en  sus  cartas.. . 
— Debe  ser  la  verdad. 
— En  ese  caso... 

— Esperemos,  hija  mia,  porque  es  imposible  que 
nos  engañe  el  hombre  que  tan  desinteresadamente 
nos  ha  dado  esos  avisos. 

Lo  mismo  don  Felipe  que  su  hija  estaban  muy  fa- 
tigados, t 

— Dios  nos  consuele, — dijo  el  caballe  ro. 

■ — En  su  misericordia  fío. 

Separáronse  para  buscar  el  reposo  de  que  tenian 
tanta  necesidad. 

La  joven  se  consoló  llorando  y  dirigiendo  al  Om- 
nipotente súplicas  desgarradoras. 

Aquella  noche  también  debia  ser  para  ella  de  in- 
somnio y  de  agitación. 
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Tanto  sufrimiento  quebrantada  su  salud  si  la  situa- 
ción no  cambiaba  favorablemente  para  ella. 

Doña  Leonor  y  don  Gonzalo  de  Meneses  habían  de- 
cidido dejar  que  los  sucesos  marchasen,  estando  pre- 
venidos para  todo. 

Algunos  dias  más  de  aparente  calma  debian  tras- 
currir. 


CAPÍTULO  LXX 


Se  complica  la  situación. 

Doña  Elvira  habia  hecho  lo  que  hacemos  todos 
cuando  nos  encontramos  en  situaciones  muy  difíciles, 
es  decir,  salió  por  de  pronto  del  apuro  dejando  las 
cosas  como  estaban  y  ganando  así  algún  tiempo;  pero 
esto  no  era  una  solución,  no  le  ofrecía  más  ventaja 
que  la  de  proporcionarse  algunos  dias  de  descanso 
para  reponer  las  fuerzas,  para  desaturdirse  y  me- 
ditar. 

¿Qué  haria? 

Esto  se  preguntaba  una  y  otra  vez. 

A  su  padre  le  sucedía  lo  mismo. 

Pensaron  que  quizás  convendría  descargar  desde 
luego  el  último  golpe  contra  don  Juan,  acusándolo 
de  ser  el  asesino  de  don  Pedro  de  Cifuentes;  pero  esto 
ofrecía  también  muchas  dificultades  y  era  de  resulta- 
do dudoso. 

¿Qué  pruebas  presentarían  contra  Pacheco? 

No  tenían  más  que  una,  la  pistola  que  habia  en- 
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contrado  en  el  bosque  la  justicia;  pero  quizás  el  ase- 
sino, comprendiendo  que  aquella  circunstancia  podía 
comprometerlo,  no  conservarla  la  otra  pistola,  y  por 
consiguiente,  la  prueba  perderia  todo  su  valor. 

No  habia  testigos,  no  habia  nada,  absolutamente 
nada  que  pudiera  servir  de  indicio  á  la  justicia. 

Cuando  así  discurría  don  Felipe  se  convencía  de 
que  era  muy  arriesgado  hacer  la  acusación,  pues  se 
exponía  á  ser  luego  acusado  á  su  vez  por  haber  ca- 
lumniado gravemente  á  un  caballero  tan  ilustre  como 
don  Juan. 

Ya  hemos  visto  que,  á  pesar  de  su  sufrimiento,  á 
pesar  de  los  arrebatos  y  del  trastorno  de  la  desespe- 
ración, don  Felipe  se  dominaba  y  calculaba  fría- 
mente. 

Todos  estos  razonamientos  se  los  dio  á  conocer  á 
su  hija. 

Estaban  convencidos  de  que  don  Juan  era  el  ase- 
sino de  Cifuentes;  pero  sus  convicciones  no  podían 
en  ningún  caso  ser  una  prueba  para  los  tribunales. 

Necesitaban  saber  que  Pacheco  conservaba  la  pis- 
tola compañera  de  la  que  dejó  en  el  bosque,  y  áun 
así  no  hubiera  sido  esto  bastante. 

Ignoraban  que  uno  de  los  criados  del  asesino,  pre- 
cisamente Gaspar,  habia  echado  de  ménos  el  arma 
cuando  su  señor  volvió  á  la  quinta,  y  que  esto  había 
sucedido  precisamente  el  dia  en  que  se  cometió  el 
crimen. 

Si  tales  circunstancias  hubiera  conocido  don  Feli- 
pe, quizás  se  arriesgara  á  lanzar  la  terrible  acusación, 
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porque  las  declaraciones  del  criado  eran  de  mucha  im- 
portancia. . 

Una  y  otra  vez  y  muy  detenidamente  conferencia- 
ron el  padre  y  la  hija,  y  al  fin  se  convencieron  de  que 
les  era  absolutamente  preciso  esperar  ocasión  más 
oportuna,  según  les  habia  aconsejado  la  persona  que 
tan  misteriosamente  les  dió  los  avisos. 

Empero  mientras  la  ocasión  llegaba,  ¿qué  harían? 

Doña  Elvira  tenia  que  responder  definitiva  y  ter- 
minantemente á  don  Juan,  y  éste  no  tendria  pacien- 
cia para  esperar  mucho  tiempo. 

Ya  no  era  posible  entretener  al  asesino  con  discu- 
siones, con  vaguedades,  porque  todo  estaba  discutido. 

Concederle  lo  que  pedia  era  imposible  para  la  jo- 
ven, pues  ya  hemos  dicho  que  hubiera  consentido 
morir  antes  que  ser  esposa  del  asesino  de  su  noble 
amante. 

Rechazarlo  en  absoluto  era  muy  peligroso,  pues 
quizás  en  su  poder  se  encontraba  el  niño,  y  por  con- 
siguiente, podia  vengarse  cumpliendo  sus  terribles 
amenazas. 

¿Había  un  termino  medio? 

Ninguno. 

Para  que  hubieran  adoptado  con  acierto  una  reso- 
lución necesitaban  saber  positivamente  si  en  poder  de 
don  Juan  se  encontraba  el  niño,  y  esto  era  imposible 
averiguarlo,  pues  habia  las  mismas  razones  para 
creer  lo  uno  que  lo  otro. 

Necesitaban  luz,  porque  estaban  entre  tinieblas. 

¿Dónde  la  encontrarían? 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  127 

A  nadie  podían  acudir,  porque  á  nadie  podían  re- 
velar el  secreto  de  su  deshonra. 

Cuatro  dias  pasaron  en  tan  penosa  incertidumbre. 

Abrigaron  la  esperanza  de  recibir  nuevos  avisos 
del  amigo  misterioso;  pero  no  sucedió  así. 

Se  acercaba  el  momento  de  adoptar  una  resolución. 

— Veré  á  doña  Leonor, — le  dijo  la  infeliz  joven  á 
su  padre. 

— ¿Y  qué  le  dirás? 

— No  lo  sé. 

— Entonces... 

— Estoy  aturdida. 

— Puedes  cometer  alguna  torpeza. 

—  Dios  me  inspirará. 

— Tus  ideas  son  vagas,  y  por  consiguiente... 

— Haré  lo  que  convenga,  según  lo  que  me  diga  doña 
Leonor. 

No  quiso  don  Felipe  oponerse. 

Doña  Elvira  le  envió  á  la  viuda  un  aviso  para  que 
la  esperase  aquella  tarde. 

Después  de  comer,  el  caballero  llevó  á  su  hija  á  la 
morada  de  doña  Leonor,  dejándola  allí  y  aparentan- 
do que  ninguna  importancia  le  daba  á  la  visita. 

Guando  á  solas  estuvieron  las  dos  mujeres,  se  abra- 
zaron y  cruzaron  las  palabras  más  cariñosas. 

Luego  la  viuda  dio  principio  á  la  conversación, 
diciendo: 

— Vuestro  aviso  me  ha  hecho  comprender  que  de- 
seábais  hablarme  sin  testigos  y  del  grave  asunto  que 
nos  ocupó  el  otro  dia. 
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— No  os  habéis  equivocado. 

— Pues  me  tenéis  dispuesta  á  escucharos  con  el 
más  vivo  interés  y  á  daros  mis  consejos,  si  es  que  los 
necesitáis. 

— Sí,  los  necesito,  porque  mi  situación  es  bastante 
crítica. 

— ¡Crítica  vuestra  situación! — replicó  la  viuda  con 
tono  de  extrañeza. 
— ¿Os  parece  que  no? 

- — He  creido  que  estábais  perpleja,  que  dudábais  y 
que  vuestra  misma  generosidad  os  hacia  sufrir,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  deseáis  hacer  una  buena 
obra,  vuestro  corazón  rechaza  al  hombre  que  solicita 
vuestra  mano;  pero  semejante  situación,  aunque  sea 
desagradable,  porque  os  obliga  á  cavilar  y  os  pone 
en  el  caso  de  dudar  lo  que  habéis  de  hacer  para  que 
vuestra  conciencia  esté  tranquila,  semejante  situa- 
ción, repito,  no  puede  en  realidad  considerarse  crítica. 

— Es  verdad,  pero... 

— Ni  vos  ni  nadie  está  obligado  á  hacer  una  obra 
de  caridad  á  costa  de  su  dicha,  imponiéndose  una  vio- 
lencia que  puede  ser  un  tormento  para  toda  la  vida, 
y  por  consiguiente,  si  á  don  Juan  rechazáis,  vuestra 
conciencia  puede  quedar  tranquila. 

— Hoy  he  de  poner  á  prueba  como  lunca  vues- 
tra amistad. 

— Así  me  complaceréis. 

— Doña  Leonor,  he  venido  principalmente  para 
haceros  algunas  preguntas  que  han  de  pareceros  muy 
extrañas. 
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— Y  os  responderé  con  franqueza. 

— Con  vuestra  franqueza  he  contado  para... 

Se  interrumpió  doña  Elvira. 

Se  contrajo  su  frente. 

La  viuda  la  miró  y  dijo: 

— Acabad. 

— Hay  secretos  que  no  me  está  permitido  revelar. 
— Debéis  guardarlos. 

— Y  para  daros  la  explicación  de  las  extrañas  pre- 
guntas que  he  de  haceros... 

— No  quiero  explicaciones, — interrumpió  la  viuda. 

— Vuestra  amistad... 

— Por  lo  mismo  que  es  sincera... 

— Perdonad... 

— Mi  buena  amiga, — repuso  muy  cariñosamente 
doña  Leonor, — sufrís,  no  podéis  ocultarlo. 
— Ya  lo  sabéis. 

— Y  tal  vez  sufrís  por  algo  más  que  por  la  muerte 
del  hombre  á  quien  amásteis  ciegamente;  pero  no 
quiero  conocer  la  causa  de  vuestro  sufrimiento,  no 
quiero,  entendedlo  bien,  porque  me  parece  que  esa 
causa  |está  relacionada  íntimamente  con  los  secretos 
que  tenéis  la  obligación  de  guardar. 

— Sí, — dijo  doña  Elvira,  inclinando  tristemente  la 
cabeza. 

— La  amistad,  para  que  sea  verdadera,  ha  de  te- 
ner fé  como  el  amor. 
— Ciertamente. 

— Yo  soy  vuestra  verdadera  amiga,  y  me  inspiráis 
la  misma  confianza  que  me  inspira  el  hombre  á  quien 
tomo  ii  17 
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amo.  Quizás  no  me  conocéis  bien  todavía  y  

— Tenéis  un  alma  cuya  nobleza,  cuya  grandeza 
apenas  se  concibe. 

— Eso  no. 

— Escuchad,  y  perdonadme  si  por  acaso  indiscreta 
soy. 

— No  es  posible  la  indiscreción  entre  nosotras. 
— Amáis  á  don  Gonzalo  de  Meneses. 
— Y  él  me  ama. 

— No  es  posible  que  entre  vosotros  haya  secretos. 
— No  los  hay. 

— Entonces  debéis  saber  lo  que  significa  una  cosa 
que,  por  razones  que  no  puedo  decir,  ha  llamado  mi 
atención. 

La  viuda  desplegó  una  sonrisa  maliciosa  y  dijo: 
— Me  parece  que  adivino. 
— No  es  difícil. 

— Os  referís  al  anillo  que  Meneses  lleva  en  el  dedo 
índice  de  su  siniestra  mano. 
—Sí. 

— Anillo  del  que  algunas  personas  dicen  que  es  una 
prenda  de  Satanás. 

— ¡Una  prenda  de  Satanás! 
-Sí. 

— ¿Y  en  qué  se  fundan? 

— En  que  han  visto  que  al  dejar  ver  el  negro  ani- 
llo, ha  infundido  Menes.es  un  respeto  inexplicable, 
y  á  veces  como  temor  en  personas  que  están  á  gran 
altura.  * 

— Cosa  extraña. 
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— Sí,  es  muy  extraño. 

— Debe  creerse  que  ese  anillo  es  una  contraseña, 
es  como  un  signo  de  autoridad,  es... 

— Una  prenda  que  tiene  algo  de  mágica,  porque  con 
«lia  puede  hacer  don  Gonzalo  lo  que  para  otros  seria 
imposible. 

— No  os  pido  más  explicaciones,  porque... 
— No  puedo  darlas,  amiga  mia. 
— Los  secretos  que  no  nos  pertenecen  no  se  re- 
velan. 

— De  todo  esto  debéis  deducir  que  la  amistad  ó  la 
protección  de  Meneses  es  de  muchísima  importancia. 
— Así  lo  he  creido. 

— Pues  como  vos  sois  mi  amiga,  y  él  me  ama,  po- 
déis considerarlo  como  al  mejor  de  vuestros  amigos. 

: — En  los  apuros  de  mi  situación,  y  en  dias  bien 
tristes,  me  dijeron  que,  si  el  caso  llegaba,  tuviese  con- 
fianza ciega  en  la  persona  que  llevase  un  anillo  negro 
con  signos  dorados  en  el  dedo  índice  de  la  mano  iz- 
quierda. Esta  recomendación  tiene  una  cosa  de  ex- 
traño. 

—¿Qué? 

— Más  fácil  y  sencillo  era  que  me  hubiesen  dicho 
que  tuviese  esa  confianza  en  don  Gonzalo  de  Me- 
neses. 

—Sí. 

—¿Por  qué  no  lo  hicieron? 

— Quizás  ese  anillo  puede  pasar  de  una  persona  á 
otra. 

— No  lo  entiendo. 
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— ¿Y  quién  os  hizo  esa  recomendación? 

— No  lo  sé. 

— ¡Que  no  lo  sabéis! 

— No,  porque  eso  se  me  decía  en  una  carta  sin  fir- 
ma que  llegó  á  mis  manos  sin  que  yo  supiese  cómo, 
una  carta  que  encontré  en  mi  aposento. 

— Vuestros  criados... 

— Juraron  todos  que  no  habian  visto  semejante 
papel,  y  todos  son  fieles. 

— Apesar  de  ese  juramento  debe  haber  en  vuestra 
casa  un  traidor. 

— Pero  un  traidor  que  me  hace  beneficios,  traidor 
en  el  sentido  de  que  miente,  que  me  engaña. 

— Eso  es. 

— Por  lo  demás,  en  aquella  carta  se  me  daban  avi- 
sos muy  convenientes  para  mí,  consejos  muy  pru- 
dentes y  tan  provechosos  como  el  de  que  fiase  en  el 
hombre  del  negro  y  misterioso  anillo,  ese  anillo  dia- 
bólico que  ejerce  tan  mágica  influencia. 

— ¿Conserváis  esa  carta? 

—No. 

— Os  lo  pregunto,  porque  quizás  la  letra... 
— La  quemé. 
— Lo  siento. 

— Así  me  lo  mandaba  quien  la  escribió. 

— Pues  bien,  de  todas  maneras  resulta  que  esa  per- 
sona desconocida  que  parece  interesada  en  vuestra 
favor  os  aconseja  que  fiéis  en  el  hombre  á  quien  amo, 
y  esto  es  para  mí  una  gran  satisfacción. 

— Si  necesitara  el  auxilio  de  un  corazón  noble... 
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- — Venid  ó  acudid  desde  luego  á  Meneses,  porque 
él  haria  por  vos  lo  que  pudiera  hacer  por  mí,  lo  que 
haria  por  una  hermana,  y  en  su  nombre  os  lo  prome- 
to. Y  tened  entendido  que  valor  le  sobra  para  arros- 
trar todos  los  peligros,  si  es  que  peligros  se  pre- 
sentan. 

— Gran  fortuna  es  para  mí  contar  con  la  influencia 
mágica  del  misterioso  anillo,. 

— Y  podéis  contar  como  si  vos  la  tuviéseis. 
— ¡Cuánto  os  debo!... 
— Nada. 

— Mucho,  porque... 

— Me  he  empeñado  en  que  seáis  dichosa  hasta  don- 
de la  dicha  es  posible  para  vos,  y  esto  es  ya  cuestión 
de  amor  propio  para  mí.  Guardad  los  secretos  que  no 
os  pertenezcan  y  los  que  por  su  índole  deben  callar- 
se, y  continuad  haciéndome  preguntas  para  que  yo 
siga  dándoos  pruebas  de  mi  amistad. 

Doña  Elvira  guardó  silencio  por  algunos  minutos. 

Luego  dijo: 

— He  hablado  con  don  Juan  Pacheco. 
— No  ha  tenido  paciencia  para  esperar. 
— Le  he  manifestado  mis  dudas  en  lo  referente  á 
ese  niño  fruto  de  su  extravío. 
— Dudas  que  no  comprendo. 

— Así  como  yo  no  acabo  de  comprender  cómo  acep- 
táis ciertas  responsabilidades. 

— Ninguna,  puesto  que  al  ser  mediadora  en  este 
asunto  y  con  un  fin  santo,  os  dejo  en  libertad  com- 
pleta para  decidir,  y  del  resultado  no  puede  ser  mia 
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la  responsabilidad,  sino  vuestra.  Se  trata  de  una  cria- 
tura que  no  tiene  madre;  vos  podéis  hacer  una  bue- 
na obra,  y  si  os  faltan  fuerzas  para  violentaros,  no 
la  haréis;  pero  en  ningún  caso  seré  responsable  de  la 
que  pueda  suceder. 

— Me  dijisteis  que  vos  no  habíais  visto  á  esa  cria- 
tura. 

— ¿Acaso  necesito  verla? 
— Me  parece  que  sí. 

— ¿Y  qué  conseguiría?  Debe  ser  un  niño  como  otro 
cualquiera,  un  niño  de  pocos  meses  que  está  á  cargo- 
de  una  nodriza. 

— ¿Y  lo  han  bautizado?...  porque  esta  circuns- 
tancia... 

— Don  Juan  me  ha  dicho  que  sí. 

— Y  ¿qué  nombre  le  han  puesto? 

— ¿También  le  dais  valor  á  ese  detalle? — preguntó 
la  viuda  con  extrañeza. 

— Razones  tengo  para  dárselo." 

— Dice  don  Juan  que  le  han  puesto  su  mismo 
nombre. 

— ¿Y  en  qué  iglesia  lo  bautizaron? 
— No  lo  sé. 

— Preguntádselo, — repuso  doña  Elvira, — y  tam- 
bién seria  conveniente  que  os  presentase  el  documen- 
to en  que  se  acredita. 

— ¿Y  después? 

— Nada  más. 

— Es  decir,  que  vos  decidiréis  cuando  veáis  ese  do- 
cumento. 
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— Decidiré,  y  si  acepto  la  mano  de  don  Juan,  será 
con  las  condiciones  á  que  él  mismo  se  somete. 

— De  esas  condiciones  nada  me  ha  dicho. 

■ — Que  la  víspera  de  nuestro  casamiento  os  entre- 
gará el  niño. 

— ¿Y  para  qué  ha  de  entregármelo? 

— Para  que  yo  lo  vea. 

— Veréis  una  criatura  como  todas. 

— Y  después  quedaré  en  libertad  para  casarme  ó  no. 

— Todo  eso  es  incomprensible. 

—  Es  verdad. 

— Si  decidís  hacer  la  buena  obra  de  ser  madre  de  esa 
pobre  criatura,  ¿qué  falta  os  hace  verla? 
— En  eso  consiste  mi  secreto. 
— Nada  más  os  pregunto. 

— Como  estas  condiciones,  propuestas  por  el  mismo 
don  Juan,  os  pondrían  en  el  caso  de  tomar  en  este 
asunto  parte  muy  directa,  es  preciso  que  ante  todo  vos 
aceptéis.  Ya  tenéis  explicado  el  por  qué  hablo  de  res- 
ponsabilidades, que  grandes  pueden  ser. 

Se  contrajo  la  frente  de  doña  Leonor. 

— Resulta, — dijo, — que  don  Juan  acude  á  mí,  ro- 
gándome que  haga  uso  de  mi  influencia  para  incli-- 
naros  á  su  favor,  y  otra  cosa  no  me  pide,  y  luego  os 
busca,  os  habla  del  mismo  asunto  y  os  ofrece  lo  que 
tiene  las  apariencias  de  una  garantía,  cuyo  fin  no  adi- 
vino. Si  á  vos  habia  de  hablaros,  ¿para  qué  me  rogó 
que  yo  lo  hiciese?  Y  cuando  yo  le  habia  ofrecido  fa- 
vorecer sus  deseos,  ¿por  qué  no  ha  esperado  la  res- 
puesta? 
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— Os  advierto  que  yo  misma  he  provocado  esas  ex- 
plicaciones con  don  Juan. 

— De  todas  maneras  no  lo  entiendo. 

— Pero  es  preciso  que  vos  digáis  si  en  el  caso  de  de- 
cidirme á  ser  esposa  de  don  Juan,  os  constituiréis  en 
depositaría  de  ese  niño. 

— No  me  atrevo  á  contestaros  de  repente. 

— La  situación  cambia  y  debéis  reflexionar. 

—Sí. 

— En  tal  caso  no  puedo  adoptar  ninguna  resolu- 
ción sino  después  de  conocer  la  vuestra. 
— Necesito  un  plazo. 
— No  tengo  prisa. 

— Si  me  autorizáis  para  hablar  con  Pacheco  y  de- 
cirle que  hemos  tratado  de  este  asunto... 
—Sí. 

— Lo  haré  mañana  mismo. 

— Y  convendría  que  pidiéseis  consejo  á  don  Gon- 
zalo. 

— Sin  su  aprobación  ni  autorización  no  haré  nada. 

— Bien  me  parecece. 

— Continuad,  mi  buena  amiga. 

— He  concluido. 

—Veo  que  dudáis... 

— No  lo  niego. 

— Y  parece  que  don  Juan  os  desagrada  en  de- 
masía. 

— Á  vos  puedo  deciros  lo  que  siento. 
— Así  conviene  para  que  me  sirva  de  guía  lo  que 
pensáis. 
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— Dios  me  perdone;  pero  creo  que  don  Juan  es  ruin. 

— Le  negáis  la  nobleza  de  alma... 

— Y  me  preguntareis  en  qué  me  fundo. 

— Sí,  porque  alguna  razón  tendréis. 

• — No  sé  lo  que  encuentro  en  los  ojos  de  ese  hombre. 

— Dicen  que  la  cara  es  el  espejo  del  alma,  pero... 

— El  adagio  no  miente. 

— En  la  vida  de  don  Juan  no  hay  nada  que  sea 
verdaderamente  malo,  pues  las  locuras  de  su  juven- 
tud no  tienen  ningún  valor. 

Doña  Elvira  quedó  silenciosa. 

Se  hizo  más  densa  la  palidez  de  su  rostro. 

Su  mirada  se  tornó  sombría. 

Acercóse  más  á  la  viuda  y  le  preguntó: 

— ¿Estáis  segura  de  que  nadie  nos  escuchará? 

— Segurísima;  pero  lo  veré. 

Fué  doña  Leonor  hasta  la  puerta,  levantó  la  cor- 
tina y  miró  al  inmediato  aposento. 
Volvió  al  lado  de  su  amiga. 
— Muy  grave  debe  ser  lo  que  vais  á  decirme. 
—Sí,  muy  grave. 
— Os  escucho. 

—¿Conocéis  todas  las  circunstancias  de  la  muerte 
de  don  Pedro? 
— Creo  que  sí. 

— ¿Sabéis  que  la  justicia  encontró  el  arma  con  que 
lo  asesinaron? 
— Lo  sé. 

— Era  una  pistola  de  gran  valor  y  que  debia  perte- 
necer á  una  persona  de  elevada  clase. 
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— Así  se  suponía. 

— No  asesinaron  á  don  Pedro  de  Cifuentes  con  el 
fin  de  robar. 

— Parece  que  no. 

— Don  Juan  Pacheco  dice  que  me  amaba  antes  de 
que  muriera  el  noble  Cifuentes. 

— ¡Doña  Elvira! — exclamó  la  viuda. 

—¡Oh!...  . 

— ¿Qué  estáis  diciendo? 

— ¡Que  Dios  me  ampare  y  me  perdone!... 

— Suponéis  que... 

— No, — replicó  vivamente  y  con  voz  reconcentra- 
dadoña  Elvira, — nada  supongo,  nada. 

— Empiezo  á  comprender, — murmuró  la  viuda 
como  si  hablase  para  sí. 

La  hija  de  don  Felipe  volvió  á  quedar  silenciosa. 

Temblaba  convulsivamente. 

Ni  la  una  ni  la  otra  querían  decir  más. 

Verdad  es  que  la  infeliz  joven  había  dicho  dema- 
siado. 

Acababan  de  ocultarse  los  últimos  rayos  del  sol. 

El  grupo  formado  por  aquellas  dos  mujeres,  de  in- 
comparable belleza,  estaba  iluminado  por  los  resplan- 
dores del  crepúsculo. 

Se  habia  contraído  la  frente  de  doña  Leonor. 

Inclinaba  sobre  el  pecho  la  cabeza  y  tenia  los  ojos 
medio  cerrados. 

¿Qué  sentía  y  qué  pensaba? 

No  es  difícil  adivinarlo. 

Habia  dicho  que  empezaba  á  comprender,  y  esto 
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no  era  exacto,  puesto  que  ya  había  comprendido  de~ 
masiado  bien. 

La  hija  de  don  Felipe  quiso  guardar  reserva  abso- 
luta sobre  su  deshonra,  y  no  pensó  que  sus  palabras 
eran  bastante  para  que  sobre  este  punto  no  quedase 
ninguna  duda. 

Aquella  tarde  no  le  habia  servido  su  clarísima  in- 
teligencia, que  se  oscureció  con  el  trastorno  produci- 
do por  su  dolor  y  por  su  agitación  profunda. 

¡Infeliz! 

Largo  rato  pasó  sin  que  articulase  una  sílaba. 

Desvanecíase  el  resplandor  crepuscular;  pero  los 
criados  de  la  ilustre  viuda  no  se  atrevieron  á  entrar 
con  luz. 

Rodó,  al  romperse,  uno  de  los  leños  que  ardian 
en  la  chimenea. 

Doña  Elvira  exhaló  un  grito  como  si  hubiera  reso- 
nado el  estampido  de  un  cañón. 

Levantóse  una  llamarada  rojiza,  que  esparció  por 
algunos  momentos  vivos  resplandores  en  la  estancia. 

— ¡Pobre  criatura! — exclamó  la  viuda  con  voz 
ahogada  por  la  emoción. 

En  sus  brazos  se  arrojó  la  desdichada  joven  mien- 
tras que  un  torrente  de  lágrimas  se  escapaba  de  sus 
ojos. 

En  aquellos  momentos  debia  sufrir  lo  que  apenas 
se  concibe. 

Doña  Leonor  le  dijo  después  de  algunos  minutos: 
— Habéis  dado  pruebas  de  una  grandeza  de  alma 
que  tienen  pocas.  ¿Os  faltará  el  valor  en  los  momen- 


140  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

tos  críticos  en  que  ha  de  decidirse  vuestra  suerte  y 
quizás  también  la  de  otras  criaturas? 

— El  valor  no  me  falta;  pero  las  fuerzas... 

— ¿Y  la  de  vuestra  voluntad? 

—He  sufrid  ya  tanto... 

— La  lucha  de  la  vida. 

— Es  verdad,  —  murmuró  doña  Elvira  mientras 
enjugaba  el  llanto. 
Luego  dijo: 

— He  pronuncado  palabras  verdaderamente  ter- 
ribles. 

— Nadie  las  ha  oido  más  que  yo. 

— Si  conociera  don  Juan  las  sospechas  que  abrigo. . . 

— Eso  seria  una  gran  desgracia;  pero  tened  enten- 
dido que,  si  no  os  domináis,  si  no  disimuláis  y  fingís 
acabará  por  comprender  el  por  qué  lo  miráis  con 
horror  y  lo  rechazáis  tan  enérgicamente. 

— Vos  guardareis  este  secreto  y... 

— Os  ayudaré. 

— Cuento  también  con  el  hombre  á  quien  amáis. 
— Esperemos,  porque  aún  no  ha  llegado  el  dia  de 
la  justicia. 

— Decidme  si  vos  abrigáis  las  mismas  sospechas, 
porque... 

— Pues  bien,  sabed  que  hace  bastante  tiempo  que 
Meneses  me  dijo:  «Don  Juan  Pacheco  es  el  asesino  de 
don  Pedro  de  Cifuentes.» 

— ¡Ah!... 

— Pero  faltan  las  pruebas,  esas  pruebas  que  no 
dan  lugar  á  duda  ,  porque  otras  no  serian  bastan- 
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tes  para  que  los  tribunales  pronunciaran  el  fallo. 

— Si  acuso  á  don  Juan  sin  presentar  esas  prue- 
bas... 

— Un  golpe  en  falso  dejaría  á  ese  hombre  en  si- 
tuación más  ventajosa  que  en  la  que  ahora  se  en- 
cuentra. 

— Ciertamente. 

— Por  eso  nos  conviene  disimular. 

— Si  él  es  el  asesino  y  conserva  la  otra  pistola... 

— Lo  averiguaremos. 

— ¿Y  cómo? 

— No  lo  sé;  pero  Meneses  hará  algún  prodigio  con 
el  anillo  diabólico. 

— Quizás  la  pistola... 

— No  seria  prueba  bastante. 

— ¿Y  dónde  encontraremos  otra? 

— Nos  la  proporcionará  una  circunstancia  cual- 
quiera. 

— Desde  hoy  vos  os  entenderéis  con  don  Juan  Pa- 
checo, y  yo  esperaré  vuestros  avisos. 

— Y  si  alguno  recibís  de  esa  persona  que  os  escribió 
ocultando  su  nombre... 

— Os  lo  diré. 

— De  un  momento  á  otro  debe  venir  vuestro  pa- 
dre,— repuso  la  viuda, — y  conviene  que  pongamos 
término  á  esta  conversación. 

Con  el  fuego  de  la  chimenea  encendió  la  ilustre 
dama  las  bujías  de  uno  de  los  candelabros. 

Á  tiempo  lo  hizo,  porque  muy  poco  después  se  pre- 
sentó don  Felipe. 
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Habló  de  asuntos  indiferentes  con  la  viuda. 

Se  despidió  y  salió  con  la  joven. 

— La  situación  se  complica, — dijo  doña  Leonor 
cuando  estuvo  sola. — Sospecha  que  don  Juan  es  el 
asesino  de  Cifuentes...  ¡Oh!...  En  todo  esto  se  ve  la 
mano  de  la  Providencia,  se  ve  la  justicia  divina. 

Poco  después  de  haber  cerrado  la  noche  fué  don 
Gonzalo  á  visitar  á  la  viuda. 

Los  dejaremos  conferenciar. 


CAPÍTULO  LXXI 


Doña  Leonor  averigua  y  don  Gonzalo  se 
convence. 

Á  la  mañana  siguiente  salió  el  paje  con  licencia  de 
su  señora. 

Encaminóse  á  la  vivienda  de  don  Felipe,  entrando 
y  diciéndole  al  portero: 

— Vengo  en  busca  de  una  persona  que  me  han  di- 
cho se  encuentra  en  esta  casa. 
— ¿Quién  es? 

— Uno  de  los  criados  del  noble  don  Felipe  de 
Guevara. 

— Si  no  decís  su  nombre... 
— Mateo. 

El  portero  respondió  sencillamente: 

— rVenis  bien  y  venís  mal. 

—Eso  no  lo  entiendo, — replicó  Andrés. 

— Mateo  ha  sido  y  es  criado  de  mi  noble  señor; 
pero  hace  algunos  dias  que  salió  de  Madrid,  y  me  pa- 
rece que  en  mucho  tiempo  no  volverá. 
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— Decís  que  aún  es  criado  de  vuestro  señor... 

— Sí;  pero  aunque  en  esta  casa  no  se  encuentra, 
criado  de  mi  señor  es  todavía,  porque  lo  sirve  en  la 
casa  de  campo  de  las  cercanías  de  Pozuelo. 

— Ahora  entiendo. 

— Mateo  no  hacia  mucha  falta  aquí,  y  sin  duda  por 
eso  mi  noble  señor  dispuso  que  fuese  á  la  quinta. 

— Si  me  es  posible  iré  allí  á  buscarlo  para  servir  á 
la  persona  que  me  encarga  que  lo  vea.  De  todas  ma- 
neras os  doy  gracias  por  la  noticia. 

— No  me  habéis  molestado.  , 

— Que  Dios  os  guarde. 

— Y  á  vos  también. 

Salió  de  la  casa  el  paje. 

— ¡Ah! — exclamó. — Ya  he  conseguido  lo  que  de- 
seaba mi  señora. 

Apresuróse  á  volver  á  su  vivienda. 

Entró  en  la  cámara  de  la  viuda. 

— ¿Has  conseguido  algo? — le  preguntó  ésta. 

— Todo  lo  que  queríais,  mi  noble  señora. 

— ¿Tiene  don  Felipe  un  criado'que  se  llama  Mateo? 

— Lo  tiene;  pero  hace  algunos  dias  dispuso  que  fue- 
se á  cuidar  de  su  casa  de  campo  de  las  cercanías  de 
Pozuelo. 

— ¡Dios  nos  protege!... 

— Estas  noticias  me  las  ha  dado  el  portero,  y  si 
más  queréis  saber... 
— No,  no. 
— Entonces... 
—  Otra  cosa  has  de  hacer. 
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— Espero  vuestras  órdenes. 

— El  asunto  es  muy  delicado,  y  luego  te  daré  las 
instrucciones  convenientes. 
— Á  Dios  le  pido  acierto. 
— Lo  has  tenido  hasta  hoy. 

— Ahora  debes  ir  á  casa  de  don  Juan  Pacheco  y 
decirle  que  tengo  necesidad  de  hablarle. 
— ¿Nada  más? 
— Nada. 
El  paje  obedeció. 

El  criminal  recibió  el  recado  y  quedó  muy  pen- 
sativo. 

Para  tratar  con  doña  Leonor  encontraba  más  difi- 
cultades que  para  entenderse  con  la  infeliz  doña  El- 
vira, pues  á  la  primera  no  podía  amenazarle,  sino 
que,  por  el  contrario,  ella  era  la  que  tenia  el  derecho 
de  acusarlo  con  la  dureza  que  ya  hemos  visto  lo  hizo. 

Á  la  hija  de  don  Felipe  se  presentaba  el  criminal 
como  era,  mientras  que  con  la  viuda  tenia  que  fingir 
haciendo  el  papel  de  honrado,  lo  cual  ofrecia  muchas 
dificultades. 

Supuso  que  doña  Leonor  habia  conferenciado  con 
doña  Elvira. 

En  esto  no  se  equivocaba;  pero  ¿cuál  habia  sido  la 
resolución  de  la  infeliz  joven? 
Miedo  tenia  el  asesino. 

Aquella  mañana  presintió  que  la  fortuna  iba  á 
volverle  la  espalda. 

Sin  embargo,  ya  sabemos  que  á  los  presentimien- 
tos no  daba  importancia. 
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Por  de  pronto  contaba  con  su  valor  y  con  su  au- 
dacia y  con  el  propósito  firme  de  sostener  aquella  lu- 
cha hasta  triunfar  ó  morir. 

— Quiero  salir  de  dudas,- — dijo. 

Y  fué  á  la  morada  de  doña  Leonor. 

Esta  lo  recibió  lo  mismo  que  siempre. 

Cruzaron  algunas  frases  de  mera  fórmula. 

Luego  dijo  la  viuda: 

— He  hablado  con  mi  amiga. 

— Tiemblo,  señora,  pues  de  su  resolución  depende 
mi  dicha. 

— Por  de  pronto, — repuso  doña  Leonor, — tenéis 
la  ventaja  de  que  duda. 
— Algo  es  algo. 

— Aún  no  ha  decidido,  y  por  consiguiente,  hemos 
de  esperar. 

— En  ese  caso.. . 

— Os  he  llamado  para  que  me  expliquéis  lo  que  no 
entiendo  bien. 

— Preguntadme  y  os  responderé  con  la  franqueza 
á  que  tenéis  derecho. 

— De  es-te  asunto  habéis  tratado  con  mi  amiga,  y 
parece  que  ella  ha  sido  la  que  ha  provocado  las  ex- 
plicaciones. 

— Es  verdad. 

— Os  ha  hecho  observaciones  que  me  parecen  muy 
extrañas. 
—Sí. 

— Y  vos,  para  salvar  esos  inconvenientes  inexplica- 
bles, le  habéis  prometido  hacerme  entrega  de  vuestro 
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hijo  para  que  ella  lo  vea,  quedando  en  libertad  de  ca- 
sarse ó  no  después. 

— Así  se  lo  he  dicho ,  contando  con  vuestra 
bondad. 

- — El  niño  está  en  mi  poder. 

— Y  por  consiguiente,  no  tengo  que  entregároslo. 

— He  advertido  en  mi  amiga  cierta  reserva  que  he 
respetado. 

— Sois  en  extremo  delicada,  señora. 

— Pero  vos  podéis  explicarme  lo  que  ella  no  ex- 
plica. 

— Tal  vez. 

— ¿Por  qué  doña  Elvira  muestra  tanto  empeño  en 
ver  al  niño  antes  de  casarse? 

Algo  se  turbó  don  Juan,  porque  no  esperaba  esta 
pregunta. 

No  acertó  á  responder  de  repente. 

Necesitaba  siquiera  algunos  minutos  para  pensar, 
7  dijo : 

— Señora,  para  que  os  sea  posible  apreciar  la  situa- 
ción, es  preciso  que  tengáis  en  cuenta  el  carácter  es- 
pecial de  doña  Elvira. 

— No  se  parece  á  ninguna  mujer. 

— Sus  ideas  son  muy  raras. 

—Sí. 

— Y  en  esta  ocasión  ha  hecho  suposiciones  que  en 
realidad  son  absurdas. 
— Pero  vos... 

— No  me  considero  ofendido,  y  procuro  satisfacer- 
la en  cuanto  me  es  posible. 


148  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

— Hacéis  bien. 

— A  mí  tampoco  me  explicó  claramente  lo  que 
pensaba. 

— Sin  embargo,  algo  habréis  deducido  de  sus  pa- 
labras. 

— Y  creo  haber  acertado. 
— Sepamos,  don  Juan. 

— Sospecha  vuestra  amiga  que  yo  estoy  convenci- 
do de  que  no  me  ama  ni  puede  amarme,  y  que  para 
interesarla  he  inventado  la  historia  de  ese  niño. 

— Eso  hubiera  sido  una  torpeza. 

— Indudablemente,  puesto  que  así  yo  mismo  hu- 
biera puesto  obstáculos  para  la  realización  de  mis 
deseos. 

— Aún  no  lo  entiendo. 

— Ni  yo  tampoco,  señora. 

— ¿Y  qué  conseguirá  con  ver  al  niño? 

— Es  posible  que  tenga  el  capricho  de  querer  con- 
vencerse de  que  Dios  ha  concedido  belleza  ó  gracia 
á  esa  criatura,  y  sobre  todo,  cuando  lo  vea  en  vues- 
tro poder  no  dudará  de  que  el  niño  existe. 

— ¿Pero  la  prueba  de  que  es  vuestro  hijo?... 

— La  tendrá  al  ver  que  lo  acepto  y  le  doy  mi  nom- 
bre, lo  cual  yo  no  haría  si  fuese  una  criatura  cual- 
quiera, abandonada  por  sus  padres  y  amparada 
por  mí. 

— Ciertamente. 

— Es  cuanto  puedo  deciros. 

Doña  Leonor  quedó  pensativa. 
[  No  podia  representar  mejor  su  papel. 
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Don  Juan  empezó  á  tranquilizarse. 
Creyó  que  ya  habia  salido  del  apuro. 
Después  de  algunos  minutos  dijo  la  viuda: 
— Mi  amiga  exige  más  que  yo,  y  esto  es  muy  ex- 
traño. 

— Señora,  hemos  convenido  en  que  doña  Elvira  no 
se  parece  á  ninguna  mujer. 

— Me  preguntó  si  yo  sabia  dónde  se  habia  bautiza- 
do al  niño. 

Se  estremeció  el  criminal. 

— Ya  os  dije, — respondió, — que  el  niño  está  bau- 
tizado y  tiene  mi  nombre. 

— Está  bautizado...  ¿Y  en  qué  parroquia? 
— Señora... 

— Os  lo  pregunto,  porque  mi  amiga  quiere  saberlo. 

— Eso  ofrece  un  peligro,  que  desaparecerá  cuando 
me  haya  casado,  porque  para  mi  esposa  no  tendré 
nada  oculto. 

— ¡Un  peligro!...  ¿En  qué  consiste? 

— Doña  Elvira  puede  ser  curiosa  hasta  el  punto  de 
ir  á  la  parroquia  para  examinar  la  partida  de  bau- 
tismo, y  allí  encontraría  el  nombre  de  una  mujer  que, 
aunque  me  haya  dejado  recuerdos  desagradables,  no 
quiero  que  se  conoza  su  extravío. 

— Entiendo. 

— A  esa  exigencia  no  puedo  acceder.  Cuando  nos 
hayamos  casado,  la  situación  será  distinta,  porque  mi 
esposa  podrá  conocer  secretos  que  no  puedo  revelar 
á  la  mujer  á  quien  amo  y  que  tal  vez  rechazará  mi 
amor. 
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— Si  se  obstina... 

— Vos  empleareis  vuestro  talento  para  convencerla. 
— Lo  intentaré. 

— Al  guardar  este  secreto  cumplo  un  deber,  y  no 
debe  desear  doña  Elvira  que  mis  deberes  olvide. 
— Estoy  convencida, — dijo  la  viuda  sencillamente. 
— Vuelvo  á  escucharos,  señora. 
— He  concluido. 
— Es  decir,  que  debo  esperar... 
—Sí. 

—Quiera  Dios  que  el  plazo  sea  breve. 

— De  pocos  dias,  don  Juan. 

— Os  debo  mucho,  mi  buena  amiga. 

Así  pusieron  término  á  la  conversación. 

Con  palabras  muy  corteses  se  despidió  el  caballero. 

Guando  salió  dijo  para  sí: 

— Resiste,  lucha;  pero  nada  conseguirá,  porque 
para  comprometerme,  para  colocarme  en  una  mala 
situación,  tendria  que  principiar  por  revelar  el  secreto 
de  su  deshonra. 

Una  hora  después  hablaba  la  viuda  con  don  Gon- 
zalo, dándole  cuenta  de  cuanto  habia  hecho  y  de  las 
noticias  que  le  habia  llevado  el  paje. 

— Ya  no  dudo, — dijo  Meneses. 

— La  criatura  amparada  por  mí  es  hija  de  doña 
Elvira. 

—Mañana  mismo  iré  á  la  quinta  de  don  Felipe. 

No  necesitaba  hacer  tanto  el  caballero;  pero  era 
escrupuloso  hasta  la  exageración  y  no  quería  cometer 
una  ligereza. 
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El  resto  de  aquel  dia  pasó  sin  novedad  y  también 
la  noche. 

Á  la  siguiente  mañana,  y  muy  poco  después  de  ha- 
ber salido  el  sol,  don  Gonzalo  de  Meneses  partió  á 
caballo,  tomando  por  el  camino  que  ya  hemos  recor- 
rido varias  veces. 

Lo  seguiremos. 


CAPÍTULO  LXXII 


A.  veri  guaciones . 

Don  Gonzalo  llegó  al  bosque  donde  se  habia  come- 
tido el  horrendo  crimen. 

Su  frente  se  contrajo. 

Nerviosa  palidez  cubrió  su  rostro. 

Mientras  avanzaba  miraba  la  espesura  de  la  arbo- 
leda y  calculaba  cómo  habia  podido  don  Juan  come- 
ter el  abuso. 

Absorto  en  estos  pensamientos,  llegó  al  sitio  donde 
don  Pedro  de  Cifuentes  habia  quedado  sin  vida. 
Se  detuvo. 

Volvió  á  uno  y  á  otro  lado  la  cabeza. 
Nadie  habia  por  allí. 

El  cuadro  no  era  tan  bello  ni  tan  alegre  como  cuan- 
do lo  vimos  por  primera  vez,  pues  los  árboles  pre- 
sentaban su  ramaje  desnudo  de  hojas,  el  terreno  es- 
taba reblandecido  ó  encharcado  por  las  lluvias,  y  los 
arroyos  no  eran  cristalinos. 

El  aspecto  de  los  paisajes  es  triste  en  la  estación  del 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  1 53 

invierno,  porque  la  vegetación  sin  follaje,  con  los  tron- 
cos de  un  verde  oscuro,  el  suelo  sin  su  alfombra  de 
yerba  y  sin  el  matiz  de  las  flores  silvestres,  las  aguas 
cenagosas,  el  cielo  opaco  y  las  aves  mudas,  impre- 
sionan desagradablemente  y  producen  melancolía. 

No  sabemos  si  don  Gonzalo  de  Meneses  habia  vi- 
sitado aquellos  sitios  en  otra  ocasión,  aunque  debe 
suponerse  que  sí. 

Echó  pié  á  tierra. 

Fué  de  un  lado  para  otro. 

Contempló  un  banco  de  piedra  que  habia  bajo  un 
árbol  secular  y  que  debia  ser  frondoso  en  la  prima- 
vera y  el  verano. 

Allí  se  habían  sentado  por  última  vez  los  dos 
amantes,  y  allí  habia  sufrido  doña  Elvira  uno  de  esos 
dolores  que  destrozan  el  alma  y  trastornan  la  razón. 

Siguió  calculando  Meneses. 

Se  metió  entre  los  árboles. 

Después  de  algunos  minutos  murmuró: 

— Aquí  debió  colocarse  el  asesino. 

Para  nada  le  servia  lo  que  estaba  haciendo;  pero 
aquellas  reflexiones  alimentaban  su  espíritu  y  encen- 
dían más  y  más  su  deseo  de  que  se  cumpliese  la  jus- 
ticia. 

No  pudo  evocar  con  indiferencia  aquellos  tristes 
recuerdos. 

En  su  semblante  se  pintaban  sus  sentimientos  de 
dolor  unas  veces  y  otras  de  indignación. 
Después  de  media  hora  cabalgó  otra  vez. 
De  aquel  lugar  se  alejó. 
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Volvió  al  camino,  de  donde  habia  tenido  que  salir 
para  acercarse  al  bosque. 

Bien  pronto  llegó  al  parque,  que  se  extendía  delan- 
te de  la  casa. 

Un  hombre  trabajaba  allí  y  salió  al  encuentro  de 
don  Gonzalo. 

—  Que  Dios  os  guarde, — le  dijo  éste  tirando  de  la 
rienda. 

— Bien  venido,  mi  noble  señor. 
— Estoy  fatigado,  y  aunque  me  falta  poco  para  lle- 
gar á  Madrid,  me  convendría  descansar. 
— Pues  aquí  podéis  hacerlo. 

— He  creido  que  me  ofreceríais  hospitalidad  por 
algunos  minutos. 

— Así  cumplimos  nuestro  deber  y  las  órdenes  de 
nuestro  señor. 

— Si  no  me  equivoco,  esta  casa  pertenece  á  don  Fe- 
lipe de  Guevara. 

— Así  es. 

— Supongo  que  hay  aquí  persona  que  lo  represen- 
te y  que  me  permita  descansar. 

— Para  concederos  eso  todos  estamos  autorizados; 
pero  llamaré  al  que  cuida  de  la  casa  y  de  los  intere- 
ses de  mi  señor...  Venid,  si  á  bien  lo  tenéis. 

Llegaron  á  la  puerta  de  la  casa. 

El  criado  tuvo  el  estribo  mientras  gritaba: 

— Mateo. 

Estremecióse  ligeramente  don  Gonzalo. 
Ya  tenia  la  seguridad  de  no  haberse  molestado  in- 
útilmente. 
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Mateo  se  presentó,  saludando  al  caballero  con  las 
palabras  más  respetuosas. 

Ya  sabemos  que  tenia  la  costumbre  de  tratar  con 
personas  de  elevada  clase. 

— Me  perdonareis, — le  dijo  don  Gonzalo; — pero... 

— Señor,  si  honráis  esta  casa,  os  lo  agradezco  en 
nombre  de  mi  noble  amo,  don  Felipe  de  Guevara. 

— Me  haréis  un  gran  beneficio  si  me  permitís  des- 
cansar algunos  minutos,  porque,  distraido,  me  ex- 
travié y  me  he  fatigado  bastante. 

— Entrad,  y  no  solamente  descansareis,  sino  que 
se  os  servirá  en  cuanto  sea  menester.  Entre  tanto  po- 
drá comer  vuestro  caballo,  y  así  llegareis  más  cómo- 
damente al  término  de  vuestro  viaje. 

— Nada  necesito. 

— Yo  tengo  la  obligación  de  ofreceros  y  de  poner 
á  vuestra  disposición  cuanto  hay  en  la  casa,  pues  si 
así  no  lo  hiciese,  se  enojaria  mi  noble  señor.  Os  con- 
vendría tomar  algún  alimento,  aunque  fuese  muy  po- 
co, y  algunos  sorbos  de  vino  añejo,  pues  la  mañana 
está  fria  y  así  recuperaríais  el  calor  y  las  fuerzas. 

Entraron  en  un  aposento  amueblado  lujosamente. 

El  caballero  se  sentó. 

— Voy  á  serviros, — le  dijo  Mateo. 

— Tanto  os  empeñáis... 

— Y  así  me  complaceréis,  mi  noble  señor. 

Inmediatamente  llevó  el  criado  algunas  viandas  y 
un  exquisito  vino. 

Meneses  comió  de  un  fiambre  y  bebió  una  copa  del 
espirituoso  líquido. 
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— Vos  debéis  ser, — dijo  sencillamente, — antiguo 
servidor  de  don  Felipe. 

— Hace  poco  tiempo  que  tengo  la  fortuna  y  la  hon- 
ra de  estar  en  su  casa. 

— ¡Poco  tiempo!...  Pero  vuestras  maneras  y  vues- 
tro lenguaje  revelan  la  costumbre  de  tratar  con  per- 
sonas de  distinción,  y  por  consiguiente,  debo  creer 
que  antes  que  á  don  Felipe  habéis  servido  á  otras 
personas  muy  nobles. 

— No  os  equivocáis,  y  por  desgracia  tuve  que  cam- 
biar de  amo, — dijo  tristemente  Mateo. 

— ¡Por  desgracia!...  Pues  si  os  consideráis  afortu- 
nado al  servirá  don  Felipe  de  Guevara,  según  habéis 
dicho  antes,  ¿cómo  se  explica  que  esa  fortuna  sea  una 
desgracia? 

— Fácilmente  se  explica,  diciendo  que  si  de  amo 
cambié,  fué  porque  murió  el  que  me  habia  tratado 
con  tanto  cariño  como  un  padre. 

— Quizás  lo  conocí. 

— No  recuerdo  haberos  visto  en  la  corte,  y  por 
consiguiente... 

— ¿Á  quién  servísteis  antes  que  al  señor  de  Gue- 
vara? 

— A  don  Pedro  de  Cifuentes. 
— ¡Á  don  Pedro  de  Cifuentes! — exclamó  don 
Gonzalo. 

— Cerca  de  esta  casa  perdió  la  vida. 
— No  lo  ignoro. 

— Lo  asesinaron,  y  Dios  no  ha  querido  que  el  cri- 
minal sea  descubierto. 
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— Inmensa  desgracia  fué  la  de  la  muerte  de  don 
Pedro,  y  razón  tenéis  para  llorarlo. 

— Seis  años  hacia  que  en  su  casa  me  honraba. 

— Y  ahora  habéis  venido  precisamente  al  sitio  don- 
de el  crimen  se  cometió.  La  coincidencia  es  rara. 

— Dios  lo  ha  dispuesto  así,  y  no  sé  deciros  si  me 
alegra  ó  me  disgusta.  Todos  los  dias  voy  al  sitio  don- 
de murió  el  hombre  á  quien  tanto  amé.  Allí  rezo, 
lloro  y  sufro;  pero  al  mismo  tiempo  siento  un  con- 
suelo muy  grande. 

— Tenéis  buen  corazón. 

— No  era  posible  conocer  á  don  Pedro  sin  amarlo. 
— Es  verdad. 

— Si  vos  fuisteis  su  amigo... 

— Desde  que  volví  á  la  corte,  poco  tiempo  antes 
de  la  desgracia. 

— Me  costó  una  enfermedad;  pero  Dios  quiso  con- 
servarme la  vida  y  proporcionarme  la  ocasión  de  en- 
trar en  la  casa  del  muy  noble  don  Felipe,  lo  cual  ha 
sido  una  dicha  para  mí. 

¿Qué  más  necesitaba  Meneses? 

Comprendió  el  por  qué  Mateo  servia  á  don  Felipe 
y  lo  habia  acompañado  para  hacer  las  averiguacio- 
nes del  paradero  del  hijo  de  doña  Elvira. 

Era  indudable  que  el  leal  sirviente  conocia  el  se- 
creto de  la  existencia  de  aquella  criatura;  pero  hubie- 
ra sido  inútil  preguntarle  sobre  este  punto. 

Don  Gonzalo,  con  su  admirable  golpe  de  vista, 
comprendió  que  Mateo  era  tan  reservado  corno  fiel, 
y  por  consiguiente,  no  cometió  la  torpeza  de  hacer- 
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le  preguntas  que  hubieran  podido  ser  sospechosas. 

Siguió  hablando  de  don  Pedro  de  Cifuentes  y  de 
ios  detalles  del  crimen  que  habia  puesto  fin  á  su  exis- 
tencia. 

Más  de  una  hora  trascurrió  así. 

Luego  dijo  que  ya  no  podia  detenerse. 

Despidióse  del  criado,  sin  decirle  quién  era,  salió 
de  la  casa,  cabalgó  y  partió. 

— Gracias  á  Dios, — decia  mientras  se  alejaba. — Ya 
no  es  posible  la  duda. 

Experimentaba  una  gran  satisfacción  al  pensar  que 
no  habia  ningún  inconveniente  para  hacer  un  benefi- 
cio inmenso  á  la  desdichada  madre  que  tanto  su- 
fría y  que  con  tanta  ansiedad  buscaba  al  hijo  de  su 
amor. 

Don  Gonzalo  de  Meneses  era  una  de  esas  nobles 
criaturas  que  gozan  al  hacer  bien. 

Ya  tenia  cuantas  pruebas  necesitaba. 

Caminó  con  cuanta  prisa  le  fué  posible. 

A  Madrid  llegó,  y  sin  detenerse  más  que  el  tiempo 
absolutamente  preciso  para  cambiar  de  ropa,  fué  á 
visitar  á  la  mujer  á  quien  amaba. 

Esperábalo  ella  con  ansiedad,  y  apenas  lo  vio  le 
preguntó: 

— ¿Qué  has  conseguido? 

— Cuanto  podiamos  desear. 

— ¡Ah!... 

— Ya  se  han  disipado  todas  mis  dudas. 
— Dios  nos  protege. 

— Y  te  bendecirá  por  la  buena  obra  que  has  hecho 
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al  amparar  á  esa  inocente  criatura  y  al  devolvérsela 
á  su  pobre  madre.  % 
— ¡Infeliz! 

— El  criado  llamado  Mateo  no  sirve  por  casualidad 
á  don  Felipe,  sino  porque  nuestro  amigo  debió  bus- 
carlo para  pedirle  noticias  del  paradero  del  niño. 

— ¿Acaso  ese  hombre?... 

— Habia  servido  seis  años  á  don  Pedro  de  Cimen- 
tes y  debia  conocer  el  secreto,  aunque  quizás  ignora 
quién  es  la  madre  de  la  inocente  criatura. 

— Ahora  lo  comprendo  todo. 

— Por  eso  lo  llevó  don  Felipe  á  Hortaleza,  ó  más 
bien  Mateo  guió  á  don  Felipe. 
—  Eso  debió  suceder. 

— Basta  mirar  á  ese  hombre  para  conocer  que  es 
muy  honrado  y  muy  leal.  Aún  llora  por  la  muerte 
de  don  Pedro  como  pudiera  llorar  por  su  padre. 

—Pues  si  más  pruebas  no  necesitamos... 

— Ahora  pediré  explicaciones  al  padre  Gervasio, 
porque  ya  no  tiene  motivo  para  seguir  guardando  re- 
serva . 

— Y  esa  carta  que  recibió  mi  desgraciada  amiga... 
— Me  parece  que  debe  ser  obra  del  astuto  padre 
Gervasio. 
— Tal  vez. 

— Leonor  de  mi  vida,  voy  á  ponerlo  todo  en  claro; 
después  hablaremos  con  calma  y  adoptaremos  la  re- 
solución que  convenga. 

— El  criminal... 

— Dejémoslo  seguir  su  camino,  que  él  mismo  no:> 
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dará  las  pruebas  que  necesitamos  para  que  sufra  el 
castigo  que  merece. 

— En  cuanto  á  lo  del  testamento... 

— Tiempo  nos  sobra. 

— Si  has  de  hacer  un  viaje... 

— Cuando  me  lo  permitan  las  circunstancias,  pues 
ya  sabes  que  ahora  no  puedo  estar  ausente  algunos 
dias. 

— Es  verdad. 

— La  situación  de  Ensenada  es  muy  crítica  y  con- 
viene que  yo  me  encuentre  en  Madrid  cuando  llegue 
Wall. 

— ¿Cuándo  verás  al  padre  Gervasio? 
— Ahora. 

— Dios  te  dé  acierto. 

— Ya  no  puede  negar,  y  en  último  caso,  lo  que 
más  interesa  lo  sabemos. 
Muy  poco  más  hablaron. 

Despidiéronse  con  palabras  de  inmensa  ternura. 
Salió  don  Gonzalo. 

Se  encaminó  á  la  calle  de  San  Nicolás. 


/ 


CAPÍTULO  LXXIIÍ 


Más  averiguaciones. 


El  hombre  misterioso,  apenas  saludó  á  Meneses, 
le  preguntó: 

— ¿Hay  alguna  novedad? 

— Ninguna,  y  si  la  hay,  la  ignoro. 

— Por  el  padre  Rábago  sé  que  nuestros  enemigos 
se  preparan,  y  aunque  indirectamente,  trabajan  para 
prevenir  como  les  conviene  al  monarca. 

— Ya  os  dije  que  el  nombramiento  de  Wall  signifi- 
ca nuestra  derrota  ,  á  pesar  de  la  protección  de  la  rei- 
na y  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  que  hace  Fari- 
nelli. 

— Cúmplase  la  voluntad  de  Dios, — dijo  el  padre 
Gervasio,  suspirando  tristemente. 

— Hoy  tenemos  que  hablar  de  otro  asunto. 

— Sí,  del  niño  amparado  por  doña  Leonor,  de  don 
Juan  Pacheco,  de  doña  Elvira  de  Guevara  y... 

— No  os  equivocáis. 
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—Parece  que  en  vuestro  rostro  se  pinta  la  satis- 
facción. 

— Ahora  mi  rostro  dice  la  verdad. 
— Eso  significa... 

— Que  ya  tengo  todas  las  pruebas,  que  ya  el  mis- 
terio no  lo  es. 

— ¿Estáis  seguro  de  no  equivocaros? 

— Recordad  que  fijé  la  atención  en  la  circunstan- 
cia de  haber  ido  con  un  criado  el  caballero  que  se  pre- 
sentó en  Hortaleza  buscando  al  niño. 

• — Y  os  faltaba  averiguar  á  quién  servia  ese  hombre. 

— Ya  lo  sé. 

— Pero  si  desde  entonces  cambió  de  amo... 
—No. 

— Eso  es  algo,  caballero. 
— Eso  es  todo. 

— Cuidado  con  las  apariencias... 

— El  criado,  que  Mateo  se  llama,  hace  poco  tiempo 
que  sirve  á  don  Felipe,  y  antes  sirvió  seis  años  á  don 
Pedro  de  Cimentes. 

Arrugó  el  entrecejo  el  hombre  misterioso. 

Don  Gonzalo  le  dijo: 

— Ya  es  inútil  vuestra  reserva. 

— ¿Habéis  visto  á  Mateo? 

— Esta  mañana  he  ido  á  la  quinta  de  don  Felipe. 
—¡Oh!... 

—Ya  no  es  posible  la  duda. 
— Caballero... 

— El  niño  amparado  por  doña  Leonor  es  hijo  de 
la  desdichada  doña  Elvira  y  del  noble  Cimentes  ,  y  así 
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se  explica  que  don  Juan  Pacheco,  en  momentos  de 
trastorno  y  cuando  cometió  el  abuso  de  introducirse 
en  la  vivienda  de  la  nodriza,  exclamase:  «-El  hijo  de  mi 
rival.))  Sí,  es  el  hijo  de  su  noble  rival,  el  hijo  de  su 
víctima.  Y  tengo  otras  pruebas  también,  y  para  que 
acabéis  de  convenceros  escuchad. 

El  padre  Gervasio  quedó  inmóvil. 

Fijó  una  mirada  penetrante -en  Meneses. 

Este  refirió  cuanto  había  sucedido  entre  doña  El- 
vira y  la  viuda. 

— Basta,  basta, — dijo  el  hombre  misterioso. 

— ¿Estáis  convencido? 

—Sí. 

— Pues  entonces... 

— Dios  sabe  que  yo  no  he  tenido  la  culpa  de  que  co- 
nozcáis la  deshonra  de  esa  infeliz,  y  por  consiguiente, 
mi  conciencia  está  tranquila. 

— Y  creo  que  don  Juan  la  conoce  también. 

—Sí. 

— Quiere  apoderarse  del  niño  para  satisfacer  un 
odio  que  apénas  se  concibe,  un  odio  satánico. 

— El  odio  que  engendran  los  celos. 

— Sin  embargo,  dice  que  le  conviene  que  por  ahora 
viva  esa  criatura. 

— Y  es  verdad. 

— ¿Para  qué  la  necesita?  ¿Por  qué  la  mezcla  en  el 
asunto  de  sus  amorosas  pretensiones? 

— No  caviléis, — respondió  el  padre  Gervasio, — 
porque  yo  os  lo  explicaré  todo. 

— Tal  vez...  - 
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— Don  Juan  le  ha  dicho  á  doña  Elvira:  «Tus  cari- 
cias á  cambio  de  tu  hijo. » 
¡Miserable! 
— ¿Por  qué  os  sorprendéis? 
— Es  verdad,  ese  hombre... 
— Todavía  no  lo  conocéis  bien. 

—Sí.  H<jÜ3ite$m 
— No,  don  Gonzalo,  y  quiera  Dios  que  no  llegue  el 
dia  en  que  lo  conozcáis. 

— No  cometerá  nuevos  abusos. 

— Si  lo  inutilizáis  muy  pronto,  no  los  cometerá. 

— ¿Qué  más  puede  hacer? 

— No  lo  sé,  caballero,  pero  sí  estoy  seguro  de  que 
algo  hará,  y  algo  muy  horrible,  porque  no  tiene  con- 
ciencia, porque  es  un  desalmado,  y  porque  la  deses- 
peración lo  impulsará  hasta  donde  no^es  posible  pre- 
ver ni  concebir.  Hoy  se  contiene,  se  domina,  porque 
no  ha  perdido  la  esperanza  de  satisfacer  el  anhelo  im- 
puro de  su  pasión;  pero  cuando  esa  esperanza  se  des- 
vanezca, Dios  sabe  lo  que  hará. 

— Afortunadamente  estamos  prevenidos. 

— Cuando  el  traidor  acecha,  más  ó  ménos  tarde 
encuentra  la  ocasión  para  descargar  el  golpe. 

— Espero  que  Dios  nos  proteja. 

— No  os  aconsejo,  porque  consejos  no  necesitáis, 
don  Gonzalo. 

— Ahora  decidme  si  sois  vos  quien  ha  dado  ese 
aviso  á  doña  Elvira. 

— No  un  aviso,  sino  tres. 

— ¿Con  qué  fin? 
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— Con  dos  muy  nobles. 

— Prevenirla  para  que  no  se  deje  sorprender... 
- — Y  consolarla,  dándole  la  seguridad  de  que  su  hi- 
jo vive  y  tiene  todo  cuanto  necesita. 
— Habéis  hecho  bien. 

— Las  cartas  han  llegado  á  poder  del  padre  y  de  la 
hija  por  medios  que  no  es  difícil  adivinar. 
— Algún  criado.. . 
—Sí. 

— Es  cuanto  por  ahora  necesito  saber. 

— Me  permitiré  advertiros  que  todavía  no  convie- 
ne que  intentéis  nada  contra  el  criminal,  porque  lo 
único  que  conseguiríais  seria  ponerlo  sobre  aviso  para 
que  se  defendiese  y  triunfase. 

— Estamos  de  acuerdo. 

— Y  mucha  calma,  don  Gonzalo,  porque  en  esta 
ocasión  todo  depende  de  la  calma. 
— Lo  sé. 

— Espero  vuestras  órdenes. 
—Hoy  no  tengo  que  daros  ninguna. 
Algunos  comentarios  hicieron. 
Separáronse. 

Meneses,  aunque  no  habia  comido  todavía,  aten- 
diendo ante  todo  al  cumplimiento  de  su  deber,  volvió 
inmediatamente  á  la  morada  de  la  viuda  para  confe- 
renciar con  ella. 

No  es  menester  repetir  su  conversación,  pues  el  re- 
sultado hemos  de  verlo  pronto. 

Cuando  se  fué  Meneses,  vistióse  convenientemente 
la  viuda  y  salió  con  su  doncella. 
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Diez  minutos  después  entraba  en  la  vivienda  de 
don  Felipe. 

Este  no  habia  salido. 

Con  palabras  y  demostraciones  las  más  cariñosas 
fué  recibida  doña  Leonor. 

Dispúsose  el  caballero  á  salir  para  dejar  en  liber- 
tad á  la  viuda  y  á  su  hija  y  que  pudiesen  hablar 
descuidadamente  del  grave  asunto  que  tanto  les  inte- 
resaba; pero  doña  Leonor  le  dijo: 

— Habéis  de  quedaros,  porque  ya  es  tiempo  de  que 
conmigo  dejéis  de  representar  el  papel  de  ignorante 
en  lo  que  se  refiere  á  la  felicidad  de  vuestra  hija. 

Cambió  la  expresión  del  semblante  del  caballero. 

La  dama  añadió: 

— Y  para  que  me  miréis  con  más  confianza,  os 
presentaré  lo  que  creo  que  os  la  inspirará  ciega. 

Al  decir  esto,  la  viuda  se  quitó  el  guante  de  la 
mano  izquierda  y  dejó  ver  el  diabólico  anillo  que  su 
amante  le  habia  entregado. 

— Basta,  señora,  basta... 

— Nos  evitaremos  la  molestia  de  explicaciones  que 
para  nada  han  de  servir. 

— Sí,  figuraos  que  he  sido  testigo  de  vuestras  con- 
versaciones con  mi  pobre  hija. 

— Hoy  vengo  sin  otro  fin  que  el  de  averiguar  quién 
es  el  criado  que  ha  introducido  en  vuestra  casa,  no 
una,  como  mi  amiga  me  dijo,  sino  tres  cartas  sin  fir- 
ma en  que  os  daban  muy  prudentes  avisos. 

— Y  ¿cómo  sabéis  que  son  tres? 

— Me  lo  ha  dicho  Meneses. 
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— Ese  hombre... 

— Con  esta  prenda  puede  hacer  lo  que  para  otros 
es  imposible,  ya  os  lo  he  dicho. 

— ¿Y  para  qué  os  la  ha  entregado? 

— Con  el  fin  de  que  yo  también  pueda  hacer  pro- 
digios como  él  hace. 

— ¿Y  ahora?... 

— Uno  por  uno  llamareis  á  vuestros  criados,  y  yo 
los  interrogaré. 

Don  Felipe  y  su  hija  miraron  con  asombro  á  la 
viuda. 

Ésta  añadió  sonriendo: 

— Vais  á  ver  lo  que  son  las  virtudes  de  este  anillo. 
-^Esperad. 

Doña  Elvira  llamó  á  su  doncella. 
Esta  se  presentó,  quedando  en  actitud  respetuosa 
y  esperando  órdenes. 

— Acercaos, — le  dijo  doña  Leonor. 
Obedeció  Inés. 

La  mano  izquierda  colocó  la  viuda  sobre  un  vela- 
dor que  cerca  tenia,  para  que  así  pudiera  verse  el  mis- 
terioso anillo. 

Luego  dijo  con  grave  y  pausado  tono: 

— A  manos  de  vuestros  señores  han  llegado  algu- 
nas cartas,  sin  que  se  sepa  cómo  han  venido,  ni  haya 
sido  posible  averiguarlo. 

— Es  verdad, — respondió  Inés. 

— ¿Las  habéis  introducido  vos  en  esta  casa? 

— No,  mi  noble  señora. 

— Pensad  bien  lo  que  decís. 
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— Para  responder  la  verdad  no  necesito  hacer  re- 
flexiones. 

— Retiraos  y  que  venga  otro  de  vuestros  compa- 
ñeros. 

Salió  la  doncella. 

La  viuda  ocultó  la  mano  donde  tenia  el  anillo. 
En  vez  de  otro  de  los  criados  presentóse  Blas. 
También  quedó  inmóvil. 

—Colocaos  aquí.. .  Frente  á  nosotros, — le  dijo  doña 
Leonor. 

Dio  algunos  pasos  el  sirviente. 

La  dama  lo  miró  mientras  le  decia: 
.  — Quiero  saber  quién  há  introducido  en  esta  casa 
tres  cartas  que  vuestro  señor  ha  recibido. 

Se  estremeció  el  sirviente. 

— Lo  ignoro, — respondió. 

— ¿Es  esa.la  verdad? 

— Mi  noble  señora,  pruebas  he  dado  de  mi  honra- 
dez en  los  años  que  tengo  la  honra  de  estar  en  esta 
casa. 

Doña  Leonor  fijó  una  mirada  penetrante  en  el 

criado. 

Luego  volvió  á  poner  la  mano  izquierda  sobre  el 
velador. 

Sin  duda  Blas  vio  el  anillo,  pues  tembló  y  pali- 
deció.. 

Todos  sus  esfuerzos  eran  inútiles  para  disimular. 
Inclinó  la  cabeza  como  si  lo  agobiase  un  peso 
enorme. 

La  viuda,  con  tono  imperioso  y  duro,  dijo: 
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—Quiero  saber  quién  ha  introducido  aquí  esas 

cartas. 
* 

No  pudo  resistir  el  criado. 

Su  trastorno  fué  tan  profundo,  que  cayó  de  rodi- 
llas, cruzó  las  manos  y  exclamó: 

—  ¡He  cumplido  mis  deberes!... 

— ¡Traidor! — gritó  don  Felipe  con  tono  de  terrible 
amenaza. 

— Para  mayor  gloria  de  Dios,  mi  noble  señora, — 
le  dijo  el  criado  á  la  viuda. 

—  Bien,  muy  bien...  levantaos. 
Obedeció  Blas. 

— Salid, — le  dijo  doña  Leonor, — y  esperad  las  ór- 
denes de  vuestra  señora. 

Las  virtudes  prodigiosas  del  anillo  estaban  pro- 
badas. 

El  caballero  y  su  hija  quedaron  silenciosos. 
N©  sabian  qué  decir. 

Lo  que  acababan  de  ver  les  parecía  inverosímil. 

Lo  primero  que  les  ocurrió  pensar  fué  que  con 
auxiliares  tan  poderosos  todo  lo  conseguirian. 

--Ahora, — dijo  la  viuda  después  de  algunos  mi- 
nutos,— me  permitiréis  daros  un  consejo. 

— Señora, — respondió  don  Felipe, — tenéis  el  dere- 
cho de  disponer,  de  mandar. 

— De  ayudaros  para  favorecer  la  justicia  y  para 
satisfacer  los  deseos  de  mi  corazón. 

— ¡Dios  os  recompensará! — exclamó  doña  Elvira 
abrazando  á  su  amiga. 

— Vuestro  criado  ha  cometido  una  falta;  pero  no 
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por  maldad,  sino  porque  creia  que  así  cumplía  un 
deber. 

— Eso  ha  dicho. 

— Y  no  miente. 

— Pero  puede  suceder  que  en  otra  ocasión... 
— Nada  temáis. 

— Si  ese  hombre  conoce  ciertos  secretos. .. 

— Es  instrumento  de  otra  voluntad.  Si  lo  despedís, 
nada  conseguiréis,  porque  otro  hará  lo  mismo  que  él. 

— Cuando  vos  lo  decís... 

— Y  no  puedo  daros  más  explicaciones. 

— Señora,  tenemos  la  obligación  de  respetar  vues- 
tra reserva. 

— Todo  lo  hago  por  vuestro  bien. 

— Si  opináis  que  debo  perdonar  á  mi  criado... 

—Sí. 

— Con  tal  que  no  abuse  de  mi  generosidad... 

— Desde  hoy  os  respetará  más  que  nunca. 

— Estoy  tranquilo,— dijo  don  Felipe. 

La  viuda  repuso: 
■  —No  teníais  necesidad  absoluta  de  averiguar  quién 
era  el  criado  que  ha  traido  las  cartas;  pero  he  queri- 
do que  vuestra  curiosidad  quede  satisfecha,  conven- 
ciéndoos además  del  poder  de  este  anillo,  ó  lo  que  es 
igual,  del  poder  de  don  Gonzalo  de  Meneses. 

— Mucho  le  debemos. 

— Con  su  auxilio  podréis  conseguir  bastante,  y  el 
criminal  quedará  castigado. 

— Si  vos  opináis  también  que  don  Juan  Pacheco... 
—Callad. 
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— Os  escucho,  señora. 

— Debéis  continuar  disimulando. 

—Así  lo  haremos. 

— Y  vos,  doña  Elvira,  fingiréis  también  como  si 
vaciláseis. 

— Esperaré  vuestros  avisos. 

— Dentro  de  muy  pocos  dias,  muy  pocos,  descarga- 
remos el  primer  golpe  contra  don  Juan. 
—¡Oh!... 

— Y  mucho  cuidado,  mucho  cuidado  habéis  de  te- 
ner, porque,  con  los  arrebatos  de  la  desesperación, 
ese  hombre  será  capaz  de  todo. 

Doña  Elvira  pensó  en  su  hijo  y  tembló. 

— Cuando  lleguen  ciertos  momentos, — añadió  la 
viuda, — han  de  ser  pocas  todas  las  precauciones. 

— Nada  determinaremos  sin  consultaros. 

— He  concluido  por  hoy. 

— ¿No  habéis  hablado  con  don  Juan? 

—Ayer. 

— ¿Y  no  le  habéis  preguntado?... 

— Sí,  le  pregunté  dónde  habian  bautizado  á  su  hijo. 

— ¿Y  qué  respondió? 

— Que  no  podia  decirlo  sino  después  que  se  hubie- 
ra casado ,  porque  en  la  partida  de  bautismo  consta 
el  nombre  de  la  madre,  y  tenia  el  deber  de  guardar 
el  secreto  sobre  este  punto,  puesto  que  se  trataba  de 
la  honra  de  una  mujer. 

: — ¿Y  qué  opináis  de  esa  contestación? 

— Lo  que  siempre  he  opinado:  que  la  conducta  de 
Pacheco  es  inexplicable,  tan  inexplicable  como  vues- 
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tras  dudas,  amiga  mia;  pero  he  debido  respetar  su  re- 
serva, porque  se  trataba  de  la  honra  de  una  mujer, 
que  quizás  es  de  ilustre  cuna. 
— Tenéis  razón. 

No  se  atrevió  doña  Elvira  á  continuar  la  conver- 
sación sobre  este  punto. 

La  viuda  permaneció  al  lado  de  sus  amigos  otra 
media  hora. 

Después  de  ofrecerles  otra  vez  su  poderoso  auxilio, 
se  despidió  y  salió  para  volver  ásu  casa,  donde  debia 
ver  á  don  Gonzalo. 

La  infeliz  joven  abrazó  á  su  padre  mientras  que  el 
llanto  se  escapaba  de  sus  ojos. 

—  ¡Oh!- — murmuró  el  caballero  con  voz  sorda, — 
¿conoce  también  nuestra  deshonra  don  Gonzalo  de 
Meneses? 

— ¡Ah!... 

— ¡Que  Dios  me  dé  fuerzas! 

Cuando  recobraron  el  sosiego  en  cuanto  era  posi- 
ble hablaron  sobre  el  mismo  asunto,  haciendo  mu- 
chos comentarios,  suposiciones  y  deducciones. 


CAPÍTULO  LXXIV 


Todavía  más  averiguaciones. 

Aquella  misma  noche  doña  Leonor  dio  á  su  paje 
las  más  minuciosas  instrucciones  para  lo  que  se  pro- 
ponia. 

Gran  confianza  tenia  en  la  lealtad  y  en  el  ingenio 
de  su  astuto  paje,  y  no  se  equivocaba. 

Al  dia  siguiente,  á  las  tres  de  la  tarde,  salió  Andre- 
sillo,  y  poco  después  se  encontró  con  Gaspar  cerca 
del  convento  de  Santo  Domingo. 

¿Habia  cambiado  de  propósito  el  criado  del  [cn- 
minal? 

No,  porque  se  habia  convencido  de  que  era  muy 
peligroso  ayudar  á  su  señor,  y  porque  esperaba  que 
la  viuda  lo  recompensase  sin  exigirle  nada  que  pudie- 
ra comprometerlo. 

El  paje  sonreía  como  si  muy  contento  estuviese,  y 
al  ver  á  su  amigo,  exclamó: 

— Somos  afortunados. 

— ¿Qué  sucede? — le  preguntó  Gaspar. 
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— Te  lo  diré  cuando  estemos  donde  nos  sea  posible 
hablar  con  descuido. 
— Pues  vamos. 

Sobre  este  punto  no  tenian  que  ponerse  de  acuerdo, 
y  se  encaminaron  á  la  Costanilla,  entrando  en  la  ta- 
berna ó  bodegón  que  conocemos  ya. 

El  tabernero  les  llevó  algunas  magras,  sardinas  y 
vino. 

Principiaron  por  beber,  brindando  por  la  salud  de 
la  noble  doña  Leonor, 

Luego  dijo  el  criado  de  don  Juan: 

— La  curiosidad  me  ha  picado,  amigo  Andrés,  y 
deseo  que  te  expliques. 

— Escúchame  y  regocíjate. 

— Ya  te  escucho. 

— Esta  mañana  me  llamó  mi  señora  y  se  dignó  pre- 
guntarme por  tí. 

— Me  honra  más  de  lo  que  merezco. 

— Le  dije  que  hoy  pensaba  verte  y  que  ya  sabia 
que  á  todas  horas  estabas  á  su  disposición. 

— Á  todas  horas  y  para  todo, — repuso  Gaspar. 

— Para  todo,  sí,  puesto  que  no  es  posible  que  mi 
señora  exija  de  tí  nada  que  no  sea  bueno  y  justo. 

— Y  es  una  gran  satisfacción  ganar  el  dinero  hon- 
radamente. 

— Ha  llegado  el  dia  de  que  sirvas  á  doña  Leonor. 
— ¿Qué  debo  hacer? 

— Lo  que  no  tiene  nada  de  particular,  ni  es  peli-  * 
groso,  ni  te  costará  ningún  trabajo. 
—Sepamos. 
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— Pero  ántes  debo  decirte  que  mi  señora,  para 
darte  una  muestra  de  su  buena  voluntad,  me  ha  en- 
tregado esto  para  tí, — dijo  el  paje. 

Y  sacó  una  bolsa  y  la  puso  sobre  la  mesar 

Gaspar  se  estremeció  de  alegría. 

La  bolsa  abrió  y  la  vació,  viendo  que  contenia  diez 
doblones  de  oro. 

Sus  ojos  brillaron  más  qué  las  monedas. 

—  ¡  Ah!  — exclamó. 

— ¿Qué  te  parece  esto? 

— Andrés,  eres  el  mejor  de  mis  amigos,  y  tu  se- 
ñora... 

—  ¡Es  una  gran  mujer,  ya  lo  hemos  dicho  otras 
veces! 

—¡Diez  doblones!... 

—Y  esto  no  es  nada  en  comparación  con  lo  que  ha 
de  darte. 

—  Pero.. . 

— Gaspar,  te  digo  que  somos  muy  afortunados. 

— Y  á  este  paso  llegaremos  á  ser  ricos. 

— Y  tendremos  además  la  protección  de  nuestra 
muy  noble  señora,  protección  que  vale  quizás  más 
que  el  dinero. 

— Es  verdad. 

— Guarda  esas  monedas,  que  tuyas  son,  y  bien 
puedes  tener  la  conciencia  tranquila. 
— Dios  me  favorece  mucho. 

— Con  este  dinero  no  quiere  mi  señora  pagarte  lo 
que  has  de  hacer,  pues  esto  será  cuenta  aparte. 
— Me  da  lo  que  no  merezco,  y  por  consiguiente... 
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— Amigo  Gaspar,  el  vino  se  queja  porque  no  le 
hacemos  caso. 
— Tienes  razón. 
— Bebamos. 

— Por  la  salud  de  tu  señora,  que  mil  años  viva. 
Llenaron  y  vaciaron  los  vasos. 
Comieron  una  sardina. 
Volvieron  á  beber. 

— Ahora  te  escucjio, — dijo  Gaspar  mientras  guar- 
daba la  bolsa. 

Estaba  medio  trastornado  por  la  alegría. 
— Hace  mucho  tiempo  que  sirves  á  don  Juan. 
— Ya  lo  sabes. 
— Conoces  su  casa... 
— Como  tú  la  de  doña  Leonor. 
—Sabes  cuanto  hay  en  ella. 
— Claro  es... 

— Según  me  has  dicho,  tú  eres  el  único  que  entra 
en  la  cámara  de  don  Juan  para  arreglarla. 

— Y  yo  le  ayudo  á  vestir  y  á  desnudarse...  Como 
que  soy  el  primero  de  sus  criados. 

— Tu  señor  tiene  muebles  y  objetos  de  gran  valor. 

—Sí. 

— Y  aseguran  que  entre  esos  objetos  tiene  algunas 
armas  que  son  dignas  de  un  rey. 

— Y  no  mienten,  Andrés.  Para  los  dias  de  fiesta, 
cuando  tiene  que  presentarse  en  la  corte  con  la  osten- 
tación que  corresponde  á  su  clase,  tiene  un  espadín 
cuya  empuñadura  está  llena  de  diamantes  y  esme- 
raldas. 
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— Debe  tener  también  pistolas  de  gran  valor. 
—¡Oh! 

— Particularmente, — repuso  el  paje,  —  unas  con 
regatones  de  plata  y... 

— ¿Cómo  sabes  todo  eso? 

— Porque  me  lo  han  dicho. 

— Es  verdad;  si  te  lo  han  dicho... 

— Y  tú  debes  saberlo  también,  puesto  que  á  tu  cui- 
dado estará  la  limpieza  de  esas  armas. 

— ¡Lástima  de  pistolas! 

— ¡Lástima  dices!... 

—Sí. 

— ¿Y  por  qué? 

— La  pareja  valia  un  dineral. 
— ¡Que  valia  un  dineral!... 
— No  lo  dudes. 

— No  lo  dudo;  pero  si  tanto  valia,  ahora  también 
valdrá  lo  mismo,  á  ménos  que  esas  preciosas  armas 
se  hayan  inutilizado. 

— Hasta  cierto  punto. 

— No  te  entiendo. 

— Pues  mira,  un  par  de  pistolas  vale  siempre  más 
del  doble  que  una. 
— Lo  sé. 

— 'Y  por  consiguiente ,  cuando  la  pareja  se  desca- 
bala, cuando  no  queda  más  que  una  pistola,  ya  la 
que  queda  no  vale  ni  la  mitad  de  lo  que  valian  las 
dos.  ¿Lo  entiendes  ahora? 

— Sí,  entiendo  eso. 

— Pues  entonces... 
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—Pero  no  entiendo  el  por  qué  ese  par  de  pistolas 
ya  no  vale  lo  que  valia. 

—Por  la  sencilla  razón  de  que  ya  no  es  un  par. 
— Vuelvo  á  quedarme  á  oscuras. 
—  La  cosa  es  muy  clara. 

—Torpe  soy...  Beberé  para  que  se  me  despeje  el 
entendimiento. 

— Por  nuestra  fortuna. 
— Sigue  explicándote. 

—Pues  el  verano  pasado,  cuando  estábamos  en  la 
quinta,  sucedió  que  un  dia,  lo  mismo  que  casi  todos, 
mi  señor  salió  á  caballo  para  dar  un  paseo. 

— Eso  nada  tiene  de  particular. 

—No  quiso  aquel  dia  que  ninguno  de  nosotros  lo 
acompañase, 

—Un  capricho  como  otro  cualquiera. 

—Según  su  costumbre,  en  las  pistoleras  llevó  las 
pistolas  de  los  regatones  de  plata. 

— Comprendo. 

—Debió  correr  mucho,  y  según  me  dijo  después, 
saltó  una  zanja  y  no  sé  cuantas  cosas  hizo. 
— Extravagancias  de  don  Juan. 
—Cuando  volvió,  estaba  medio  reventado  el  pobre 

caballo. 

—Una  víctima  de  los  caprichos  de  su  señor. 

—Yo  mismo  llevé  á  la  caballeriza  al  pobre  animal, 
le  quité  la  silla  y  quise  sacar  las  pistolas  para  volver- 
las á  su  sitio;  pero  me  encontré  con  que  no  habia  más 
que  una. 

—¿Y  la  otra? 
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— Mi  señor  me  dijo  que  al  saltar  se  habia  caido  la 
pistola;  y  aunque  no  se  comprende  cómo  pudo  suce- 
der esto,  es  la  verdad  que  faltaba. 

— ¿Y  no  te  ocurrió  buscar  una  prenda  que  tanto 
valia? 

— Quise  hacerlo;  pero  mi  señor  me  dijo  que  habia 
culebreado  campo  atraviesa  por  muchos  sitios,  y  que 
no  recordaba  bastante  bien  para  darme  señas. 

— Sin  embargo... 

— Quise  ir, — repuso  Gaspar; — pero  me  lo  prohi- 
bió terminantemente. 

— ¿Y  la  pistola  que  le  quedaba? 

— La  guardé  en  la  caja  donde  estaban  las  dos. 

— ¿Y  qué  ha  hecho  con  ella? 

— Allí  la  tiene. 

— ¿Estás  seguro  de  que  la  conserva? 
— Tan  seguro  como  que  ayer  mismo  la  tuve  en  las 
manos  para  limpiarla. 
— Está  bien. 

— Hablando  de  esto,  que  no  nos  interesa,  nos  ol- 
vidamos de  lo  que  quiere  tu  señora. 
— Vas  á  saberlo. 
— Te  escucho. 

— Lo  que  mi  señora  quiere  es  que  á  nadie,  abso- 
lutamente á  nadie  le  cuentes  lo  que  me  has  contado, 
y  que  ni  siquiera  hagas  mención  de  esas  pistolas,  ni 
vuelvas  á  nombrarlas  en  presencia  de  tu  señor. 

Gaspar  fijó  una  mirada  de  profunda  extrañeza  en 
el  paje. 

Este  añadió: 
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— ¿No  entiendes  el  por  qué  mi  señora  te  da  seme- 
jante orden? 

— Ni  es  posible  entenderlo. 

— Las  explicaciones  las  tendrás  en  su  dia,  pues 
ahora  te  advertiré  únicamente  que,  si  hablas  de  esas 
pistolas,  y  sobre  todo,  si  le  recuerdas  el  suceso  á  tu 
señor,  doña  Leonor  de  Sandoval  hará  cuanto  le  sea 
posible  contra  tí,  y  yo  seré  tu  mayor  enemigo,  y  para 
castigarte  principiaremos  por  sacar  á  relucir  lo  suce- 
dido en  la  vivienda  de  la  nodriza,  presentando  testi- 
gos, puesto  que  los  hay,  y  además  el  dije  que  allí  se 
le  cayó  á  don  Juan,  y  por  último,  las  declaraciones  de 
la  vieja  que  os  ayudó  y  que  está  dispuesta  á  decir  la 
verdad. 

— ¡Andrés! — exclamó  Gaspar  con  tono  de  terror. 
— Lo  que  mi  señora  exige  de  tí  es  bien  poco. 
— Que  calle  y... 
— Nada  más. 
— Pues  callaré. 

— Así  tendrás  derecho  á  la  recompensa  prometida. 
— Amigo  mió... 

— Ahora  comamos  y  bebamos  alegremente. 
— Estoy  aturdido. 

— Te  desaturdirás  con  los  doblones  que  te  he  dado. 

— Puesto  que -no  he  de  hacer  nada  malo,  cuenta 
conmigo  y  dile  á  tu  señora  que  me  tiene  á  su  dispo- 
sición. 

— Eso  es  lo  que  te  conviene, 

— Seremos  ricos. 

— Y  con  la  conciencia  tranquila. 
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— Pues  dejemos  que  ruede  la  bola  y  que  cada  cual 
se  arregle  como  pueda. 

— Nos  olvidamos  de  las  magras. 
— Y  son  legítimas  de  Avilés. 
— Así  parece. 

— Y  el  vino  manchego  y  puro. 
— ¡Bebamos! 

Desde  aquel  momento  la  conversación  fué  muy 
alegre. 

Una  hora  después  se  separaron. 

Los  dos  iban  muy  contentos. 

Andrés  fué  á  llevar  la  noticia  á  su  señora. 

Habia  conseguido  mucho  con  poco  trabajo. 

Ya  tenian  la  seguridad  de  que  don  Juan  Pacheco 
habia  cometido  la  torpeza  de  conservar  la  pistola 
compañera  de  la  que  dejó  en  el  bosque  y  que  estaba 
en  poder  de  la  justicia. 

Este  era,  según  ya  hemos  dicho,  el  picaro  cabo 
suelto  que  dejan  todos  los  criminales. 


CAPÍTULO  LXXV 


Un  almuerzo  que  puede  indigestarse. 

Mientras  que  doña  Leonor  y  don  Gonzalo  adelan- 
taban en  sus  investigaciones,  y  doña  Elvira  y  su  pa- 
dre esperaban  con  tanto  temor  como  ansiedad  el  re- 
sultado de  aquella  situación  extraña  y  crítica,  don 
Juan  Pacheco  se  entregaba  á  meditaciones,  calculan- 
do lo  que  podía  suceder. 

El  miserable  se  sentia  unas  veces  alentado  por  las 
esperanzas  más  risueñas  y  gozaba  con  ilusiones  que 
podian  desvanecerse  en  un  instante,  y  otras  veces,  di- 
sipándose las  nubes  que  envolvían  su  inteligencia, 
espantábase  ante  la  posibilidad  y  áun  facilidad  de  su- 
cesos que  podian  serle  contrarios. 

No  acababa  de  comprender  la  firmeza  de  doña  El- 
vira; pero  en  último  caso,  no  era  esto  lo  que  le  infun- 
día más  terror,  sino  el  proceder  inexplicable  de  la 
ilustre  viuda,  contra  la  que  no  le  era  posible  hacer 
nada,  pues  respecto  á  ella  se  habia  colocado  en  una 
situación  muy  desventajosa. 
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Recordaba  cuanto  le  había  dicho  el  misterioso  pa- 
dre Gervasio,  y  de  ello  deducia  que  doña  Leonor  no 
hubiera  sido  terrible  si  no  contase  con  la  inspiración 
y  el  auxilio  de  don  Gonzalo  de  Meneses. 

Siempre  iba  el  criminal  al  mismo  punto,  porque 
siempre  una  voz  secreta  y  misteriosa  le  decia  que  el 
hombre  del  anillo  diabólico  era  el  único  adversario 
temible,  el  único  que  tenia  medios  para  anonadarlo. 

Discurriendo  así,  resultaba  que  para  don  Juan  de- 
bía ser  lo  más  interesante  inutilizar  á  don  Gonzalo," 
pues  así  la  viuda  se  quedaría  sin  la  inspiración,  sin 
aquel  poderosísimo  auxiliar,  se  quedaria  como  un 
cuerpo  sin  alma,  y  por  consiguiente,  seria  muy  poco 
lo  que  pudiese  hacer. 

Y  ¿cómo  se  inutilizaba  á  don  Gonzalo? 

No  habia  más  que  dos  medios,  pagar  un  asesino, 
ó  buscar  pretexto  para  un  lance  personal. 

Lo  primero  era  muy  difícil,  y  más  cuando  se  tra- 
taba de  un  hombre  tan  previsor  como  Meneses. 

Lo  segundo  presentaba  un  inconveniente  muy  gran- 
de, pues  podía  suceder  que  á  don  Juan  le  tocase  per- 
der la  vida  si  un  duelo  provocaba,  en  cuyo  caso  no 
conseguirla  más  que  proporcionar  el  triunfo  comple- 
to al  adversario  á  quien  tanto  odiaba. 

Habia  buscado  el  criminal  un  medio  indirecto,  en- 
cendiendo los  celos  del  vizconde  de  la  Laguna,  y 
creando  así  una  rivalidad  cuyo  término  debia  ser  el 
peor. 

El  vizconde  tenia  fama  de  manejar  la  espada  admi- 
rablemente, y  esta  circunstancia  hizo  esperar  á  Pa- 
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checo  que,  en  el  caso  de  un  lance  de  los  mal  llamados 
de  honor,  perdiese  la  vida  don  Gonzalo. 

Sabemos  ya  lo  que  el  vizconde  sentia. 

No  lo  hemos  olvidado,  sino  que  no  convenia  ocu- 
parnos de  él  y  complicar  así  el  asunto  cuando  la  si- 
tuación cambiaba  de  carácter. 

El  vizconde  habia  continuado  haciendo  todas  las 
demostraciones  imaginables  para  que  su  amor  fuese 
comprendido  por  la  viuda. 

También  habia  observado  para  convencerse  de  si 
era  cierto  que  don  Gonzalo  amaba  á  doña  Leonor. 

Grandes  esfuerzos  tuvo  que  hacer  para  dominarse. 

No  habia  querido  hablar  claramente  de  su  amor, 
porque  le  espantaba  la  sola  idea  de  verse  rechazado 
y  objeto  de  frío  desden;  pero  semejante  situación  no 
podia  prolongarse,  porque  era  demasiado  violenta. 

Inútilmente  habia  observado  el  vizconde,  pues  nada 
vió  que  disipase  sus  dudas,  y  sobre  este  punto  eran 
distintas  las  opiniones  de  los  unos  y  de  los  otros. 

¿Qué  esperaba? 

No  hubiera  podido  decirlo. 

¿Le  infundia  miedo  don  Gonzalo? 

No,  porque  si  bien  es  verdad  que  el  vizconde  de 
la  Laguna  tenia  todos  los  defectos  y  todas  las  malas 
condiciones  imaginables,  no  era  cobarde,  y  de  su  valor 
temerario  y  de  su  serenidad  habia  dado  ya  muchas 
pruebas. 

Á  medida  que  el  tiempo  pasaba,  acrecentaba  su 
sufrimiento,  y  faltaba  muy  poco  para  que  estallase 
su  ira. 
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Una  circunstancia  cualquiera  debia  producir  el 
conflicto  que  deseaba  don  Juan,  con  la  esperanza  de. 
que  muriese  don  Gonzalo. 

No  hacemos  comentarios  sobre  este  punto,  porque 
no  los  necesita  la  ruindad  de  Pacheco. 

Más  de  una  vez  y  con  la  peor  intención  habia  ha- 
blado de  la  viuda  y  de  Meneses  en  presencia  del  viz- 
conde; pero  éste  no  habia  adoptado  ninguna  deter- 
minación. 

Dos  dias  después  del  en  que  doña  Leonor  hizo  uso  • 
del  anillo,  por  la  mañana,  apenas  se  levantó  don 
Juan,  le  escribió  á  su  amigo  la  siguiente  carta: 

«Mi  querido  vizconde:  me  aburro,  y  si  queréis  dar- 
me de  almorzar,  iré.  Si  no  queréis,  venid  y  así  ten- 
dréis ocasión  de  probar  y  envidiarme  un  exquisito 
vino  de  Madera.» 

Gaspar  llevó  el  billete,  volviendo  media  hora  des- 
pués con  la  siguiente  respuesta: 

«Amigo  don  Juan:  me  han  despertado  para  entre- 
garme vuestra  carta,  y  para  perdonaros  se  necesita 
toda  mi  bondad  y  el  cariño  que  os  profeso.  Estáis 
aburrido,  y  yo  tengo  pereza.  Venid  y  os  convencereis 
de  que  vuestro  vino  no  puede  competir  con  el  que  os 
daré. » 

Don  Juan  tuvo  que  ir  á  casa  de  su  amigo,  y  éste  lo 
recibió  como  de  costumbre. 

El  joven  de  los  azules  ojos  estaba  pálido. 

Se  esforzaba  para  sonreiry  sostener  la  conversación 
agradablemente. 

— Habéis  pasado  mala  noche, — le  dijo  Pacheco. 
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—Sí,  porque  me  recogí  antes  de  las  doce,  y  esto 
fué  lo  peor  que  pude  hacer. 
— Si  teníais  sueño... 

— No  me  he  dormido  hasta  cerca  del  amanecer. 
— ¿Habéis  trabajado? 

— Con  el  pensamiento  y  mientras  que  en  la  cama 
me  volvía  de  un  lado  para  otro. 

— Me  parece  que  no  me  seria  difícil  adivinar  en 
qué  habéis  pensado. 

— Para  vos  seria  muy  fácil,  porque  conocéis  mis  se- 
cretos. 

— Pero  empiezo  á  convencerme  de  que  á  vos  no  os 
conozco. 

— ¿Por  qué  decís  eso? 

— Mi  querido  vizconde,  esta  conversación  la  conti- 
nuaremos mientras  almorzamos,  pues  ahora  me  fal- 
tan las  fuerzas  para  hablar  de  asuntos  graves.  Ade- 
más, habéis  picado  mi  amor  propio,  y  estoy  impa- 
ciente por  probar  ese  vino  que  tanto  alabais. 

— Pues  almorcemos. 

Pocos  minutos  después  empezaron  á  satisfacer  su. 
apetito. 

El  del  vizconde  no  era  mucho. 
Don  Juan  probó  el  vino  objeto  de  la  cuestión. 
— ¿Qué  opináis? — le  preguntó  su  amigo. 
— Voy  á  daros  una  prueba  de  mi  lealtad  y  de  mi 
amor  á  la  justicia. 
— Veamos. 

— Me  declaro  vencido. 
— ¡Muy  bien,  don  Juan! 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  187. 

— Seis  botellas  de  mi  vino  os  doy  por  cada  una  de 
éste. 

— Me  complaceré  al  enviaros  dos  docenas  sin  reci- 
bir ninguna,  recompensando  así  vuestra  imparciali- 
dad y  como  demostración  de  regocijo  por  mi  triunfo. 

— Acepto,  vizconde,  y  espero  que  no  olvidareis  la 
promesa. 

— Ya  sabéis  que  tengo  buena  memoria. 

—  Pero  si  os  falta  la  voluntad... 

— Me  sobra  también. 

—Eso  es  dudoso. 

— ¿Y  por  qué  lo  dudáis? 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  os  veo  vacilar  cuan- 
do se  trata  de  otras  cosas  que  deben  interesaros  más 
que  el  vino. 

El  vizconde  arrugó  el  entrecejo. 

Tal  vez  habia  comprendido  la  intención  de  las  pa- 
labras de  don  Juan. 

Bebió  y  luego  dijo: 

— A  pesar  de  mi  buena  memoria,  no  recuerdo  cuán- 
do he  vacilado,  dando  pruebas  de  que  mi  voluntad 
es  débil. 

— Si  os  desagrada  lo  que  he  dicho... 
—No. 

— Vuestro  rostro... 

— No  hagáis  caso  de  lo  que  expresa  mi  semblante. 
— Entonces. .. 

— Decidme  cuándo  me  habéis  visto  vacilar,  porque 
así  me  convencereis  de  que  alguna  vez  he  tenido 
miedo. 


l88  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

— Si  os  empeñáis... 
— Sí,  sí. 

— Desde  hace  dos  meses,  ahora  mismo... 
— ¡Don  Juan!. .. 

— Veo  que  dejáis  pasar  los  dias  sin  hacer  nada,  es- 
perando y  sufriendo  y  como  si  os  complaciéseis  en 
vuestro  propio  martirio.  Si  ahora  no  me  entendéis... 

— Demasiado  bien. 

Palidez  nerviosa  cubrió  el  rostro  del  vizconde. 
Tomó  su  copa. 
Tamblaba  su  diestra. 
Bebió  con  avidez. 

Dos  centellas  se  escaparon  de  sus  ojos. 

— ¡Vive  el  cielo! — murmuró  sordamente. 

— Mi  buen  amigo,  si  habéis  de  enfadaros,  me  ar- 
repentiré de  haber  aceptado  la  honra  de  almorzar  en 
vuestra  compañía. 

— Por  el  contrario,  quiero  que  hablemos  del  asun- 
to que  en  realidad  es  desagradable,  y  que  hablemos 
con  toda  claridad,  pues  ha  llegado  el  dia  de  que  yo 
adopte  una  determinación. 

— En  ese  caso... 

— Mi  vida  es  un  tormento,  y  quiero  salir  cuanto 
antes  de  dudas. 
— De  vos  depende. 
— ¡De  mí!... 

— Es  muy  sencillo  lo  que  os  parece  tan  difícil, — 
repuso  el  criminal. 

— Don  Juan,  sois  el  mejor  de  mis  amigos. 
—  No  os  equivocáis. 
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— Decidme  lo  que  liaríais  en  mi  situación,  pues 
confieso  que  estoy  ofuscado. 
— Me  pedís  un  consejo. 
— ¿Y  me  lo  negareis? 

— Los  consejos  echan  una  responsabilidad  muy 
grande  sobre  el  que  los  da. 
— No  siempre. 
—Sí. 

— Y  sobre  todo,  algo  habéis  de  conceder  á  vuestro 
amigo  predilecto. 

— Esa  razón  me  convence. 
— Os  escucho. 

Pacheco,  siempre  con  la  calma  que  en  las  situa- 
ciones críticas  le  había  dado  tanta  superioridad,  dijo: 

— Ante  todo,  necesito  saber  si  aún  amáis  á  la  viu- 
da lo  mismo  que  siempre. 

— Más  que  nunca, — respondió  arrebatadamente  el 
vizconde. 

— ¿Y  estáis  seguros  de  no  equivocaros  en  cuanto  á 
la  apreciación  de  vuestros  sentimientos? 
— Segurísimo. 

— Lo  que  voy  á  deciros  os  lo  diria  cualquiera,  por- 
que hay  situaciones  que  no  tienen  más  que  una  solu- 
ción, y  por  consiguiente,  es  inútil  molestarse  en  bus- 
car otra. 

— ¿Y  esa  solución?... 

— Amáis  á  doña  Leonor  de  Sandoval. 

— Con  delirio. 

— Decídselo,  pedidle  correspondencia. 
— Pero  si  rechaza  mi  amor.  . 
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— Su  desden  puede  ser  efecto  de  causas  distintas. 

— Porque  no  se  sienta  inclinada  á  concederme  su 
ternura,  ó  porque  su  corazón  sea  de  otro. 

— Ella  misma  os  sacará  de  dudas  si  sobre  ese  pun- 
to la  interrogáis. 

— Y  si  miente  para  evitar  conflictos... 

— Aún  os  quedarán  medios  para  poner  en  claróla 
verdad. 

— ¿Qué  medios  son  esos? — preguntó  ansiosamente 
el  vizconde. 

— Interrogareis  francamente  á  don  Gonzalo. 
—  ¡Oh!... 

— Os  dirá  la  verdad,  no  lo  dudéis,  porque  es  un 
hombre  que  no  se  parece  á  los  demás. 

— Y  si  dice  que  ama  á  doña  Leonor  y  que  es  cor- 
respondido... 

— De  vos  depende  todo  en  semejante  caso,  porque 
os  quedarán  dos  caminos,  y  vos  habréis  de  elegir  el 
que  os  parezca  mejor... 

— Esos  dos  caminos... 

— Renunciareis  para  siempre  al  amor  de  la  viuda... 
— ¡Jamás! 

— Pues  le  diréis  á  don  Gonzalo  que  uno  de  vos- 
otros está  demás  en  el  mundo. 
— Y  así  es. 

— Si  os  protege  la  fortuna,  no  tendréis  el  disgusto 
de  ver  á  la  hechicera  viuda  en  brazos  de  otro  y.... 
— ¡Por  el  infierno!... 
— Si  os  toca  morir.. „ 
— Todo  habrá  concluido. 
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— Me  parece  que  sin  necesidad  de  mis  consejos  de- 
biérais  haber  hecho  esto  desde  que  os  dije  que  Mene- 
ses  amaba  á  doña  Leonor. 

— Vos  lo  aseguráis,  otros  lo  niegan  y... 

— ¿Qué  opináis  vos? 

—  Lo  veo;  pero  no  quiero  creerlo,  porque  es  de- 
masiado horrible  y  porque  se  encienden  mis  celos,  el 
delirio  me  trastorna,  y  Dios  sabe  lo  que  puedo  hacer. 

— ¡Pobre  amigo  mió! — murmuró  tristemente  don 
Juan. 

— ¿Me  tenéis  lástima? 

— Indudablemente  sois  digno  de  compasión. 
-—¡Por  Satanás! — gritó  el  vizconde  con  voz  des- 
templada. 

'Y  entre  sus  dedos,  por  efecto  de  una  contracción 
violenta,  se  hizo  mil  pedazos  la  copa  en  que  iba  á 
beber. 

— ¿Por  qué  os  enfadáis? — le  preguntó  Pacheco. 
—No  me  importa  que  me  odien. 

—  Soy  vuestro  amigo  y... 

— -La  compasión  me  humilla  y  no  la  quiero. 

— ¿Acaso  vos  no  compadecéis  á  los  que  sufren? 

— Los  desprecio  si  no  saben  luchar  hasta  morir. 

— Pero  cuando  no  luchan,  cuando  sufren  uno  y 
otro  dia  sin  adoptar  una  resolución  enérgica,  cuando 
se  resignan  y  lo  aceptan  todo,  cuando  la  cabeza  incli- 
nan ante  el  fantasma  aterrador  de  las  contrariedades, 
de  las  desgracias... 

— ¡Vive  Dios! — interrumpió  el  vizconde; — si  sois 
mi  verdadero  amigo,  no  me  habléis  así. 
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— De  mi  amistad  os  he  dado  pruebas. 

— Ahora  me  ofendéis. 

— Mis  intenciones... 

— No  me  he  resignado. 

— Dicen  que  la  resignación  es  una  virtud. 

— Una  debilidad. 

— Soy  de  vuestra  opinión;  pero... 

— Basta,  don  Juan. 

— Gomo  bien  os  parezca. 

— Pronto,  muy  pronto  quedareis  convencido  de 
que  no  soy  débil,  ni  mucho  ménos  digno  de  compa- 
sión. 

— Gomo  medio  para  olvidar  á  esa  mujer,  deberíais 
emprender  un  largo  viaje  y... 

— Sí, — replicó  el  vizconde  con  tono  de  amarga  iro- 
nía;— así  quedarían  los  dos  amantes  en  libertad  com- 
pleta, y  cuando  yo  volviese  los  encontraría  casados, 
y  me  hablarían  de  su  felicidad,  de  su  amor...  ¡Por 
el  infierno!...  No  hablemos  más  de  este  asunto,  don 
Juan. 

— Puesto  que  habéis  adoptado  una  resolución  ,  es 
inútil  que  os  mortifiquéis. 
— Sí,  estoy  decidido. 

— Bebed,  mi  querido  vizconde;  brindemos  por  la 
hermosura  incomparable  de  doña  Leonor. 
— ¡Ah!... 

— Por  sus  negros  ojos,  de  mirada  abrasadora;  por 
sus  lábios  hechiceros,  que  provocan  sin  hablar;  por 
su  aliento  embriagador;  por... 

— ¡Mia  será  ó  moriré! 
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Bebieron. 

La  agitación  del  vizconde  era  cada,  vez  más  vio- 
lenta. 

El  criminal  habia  conseguido  cuanto  deseaba. 

Esforzóse  para  disimular  su  alegría. 

Dió  nuevo  giro  á  la  conversación,  hablando  del 
vino,  de  los  paseos,  de  las  mujeres  y  de  otros  muchos 
asuntos  que  ninguna  importancia  tenian. 

Terminó  el  almuerzo  alegremente ,  porque  el  viz- 
conde hacia  lo  posible  para  reir. 

— ¿Qué  haréis  ahora? — le  preguntó  don  Juan. 

— Visitaré  á  doña  Leonor. 

— Es  decir,  el  llanto  sobre  el  difunto. 

— Así  no  diréis  que  vacilo. 
*  — Es  posible  que  allí  os  encontréis  con  don  Gon- 
zalo de  Meneses. 

— Y  es  posible  que  en  tal  caso  hable  yo  de  mi  amor 
en  presencia  de  mi  rival. 

— No  sin  razón  dicen  que  sois  impetuoso,  audaz... 

— Es  que  estoy  desesperado. 

— Pues  tened  calma,  amigo  mió,  porque  con  los 
arrebatos  de  la  cólera  se  cometen  muchas  torpezas. 

— Calma  tendré  cuando  me  encuentre  frente  á  ese 
hombre. 

— Os  advierto  que  es  adversario  muy  temible. 
— Don  Juan,  nunca  me  ha  hecho  temblar  ningún 
hombre. 
— Lo  sé. 

Así  ^continuaron  la  conversación  por  espacio  de 
otra  media  hora. 
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Despidióse  don  Juan  y  salió  de  la  morada  del  viz- 
conde. 

— ¡Oh! — exclamóéste, — quiero  concluir  de  una  vez. 

Fué  á  su  cámara. 

Se  vistió  con  lujo  deslumbrador. 

Luego  salió  de  su  casa  y  se  encaminó  á  la  de  doña 
Leonor  de  Sandoval. 

Así  se  complicaba  la  situación  de  los  unos  y  de 
los  otros  y  se  preparaban  nuevas  desgracias,  cuyas 
consecuencias  podían  ser  las  más  horribles. 


CAPÍTULO  LXXVÍ 


Lo  <iu.e  valia  clofía  Leonor, 

El  vizconde  de  la  Laguna  era  amigo,  como  otros 
muchos,  g!e  doña  Leonor  de  Sandoval,  y  aunque  de 
tarde  en  tarde,  la  visitaba. 

La  viuda  se  ocupaba  aquella  mañana  en  perfeccio- 
nar los  planes  que  habia  trazado  de  acuerdo  con  Me- 
tieses, y 'hubiera  querido  que  la  dejasen  entregada  á 
sus  meditaciones;  pero  como  se  olvidó  de  decirlo  así 
á  sus  criados,  le  dieron  aviso  cuando  se  presentó  el 
vizconde. 

No  podia  negarse  á  recibirlo. 

Las  primeras  palabras  que  cruzaron  fueron  de  pu- 
ra fórmula,  y  la  conversación  no  tuvo  por  el  pronto 
ninguna  importancia. 

El  vizconde  miraba  con  ansiedad  á  la  encantadora 
viuda,  y  ésta  aparentaba  la  mayor  indiferencia. 

Por  fin  el  caballero,  cambiando  repentinamente  de 
conversación,  dijo: 
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— Señora,  no  he  venido  solamente  por  tener  la  sa- 
tisfacción de  veros. 

— ¿Queréis  hablarme  de  algún  asunto? 
— Y  de  mucha  importancia. 

— Me  complaceré  al  escucharos, — dijo  la  viuda 
desplegando  una  sonrisa  encantadora. 

El  vizconde  guardó  silencio  por  algunos  minutos. 

Gradualmente  cambiaba  la  expresión  de  su  sem- 
blante. 

Por  fin  exclamó: 

— ¡Ah!...  No  hay  sacrificio  que  yo  no  hiciese  por 
encontrar  palabras  para  expresar  con  exactitud  lo  que 
siento;  pero  tendré  paciencia,  y  lo  que  mi  torpeza  no 
acierte  á  explicar,  vos  lo  comprendereis  con  vviestro 
talento  privilegiado. 

— En  mi  talento  no  fiéis,  vizconde. 

— Lo  que  en  realidad  me  interesa  es  vuestro  co- 
razón. 

— Si  necesitáis  los  sentimientos  de  mi  amistad... 
—Algo  más,  señora. 
—No  os  entiendo. 

-«*IVte.  explicaré  con  cuanta  claridad  me  sea  po- 
sible. 

— Yo  principio  siendo  torpe. 

— Hace  mucho  tiempo, — repuso  el  vizconde,  cuya 
agitación  acrecentaba  por  momentos,— que,  contra 
mi  voluntad  y.. . 

— Perdonad, — interrumpió  gravemente  la  viuda. 

—¿Qué  queréis? 

—A  pesar  de  mi  torpeza,  he  comprendido,  y  por 
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consiguiente,  no  es  menester  que  os  molestéis  en  dar- 
me ninguna  explicación. 

El  caballero  quedó  inmóvil  como  una  estátua. 

Sintió  como  si  en  hielo  se  convirtiese  su  sangre. 

Su  mirada  estaba  fija  en  la  viuda. 

Por  algunos  momentos  no  pudo  respirar. 

Indudablemente  doña  Leonor  no  se  parecia  á  nin- 
guna mujer. 

Después  de  algunos  minutos,  añadió  con  tranqui- 
lidad y  dulzura: 

— No  hay  nada  tan  conveniente  para  todos-  como 
las  situaciones  claras. 

— ¡Oh!... — murmuró  el  vizconde  con  voz  oscure- 
cida. 

Y  se  pasó  las  manos  por  la  frente. 

— Yo  digo  siempre  lo  que  siento,— repuso  la  dama, 
— porque  antes  que  mentir  prefiero  desagradar  á  los 
que  me  escuchan.  Por  carácter,  por  costumbre  y  por 
otras  muchas  razones,  no  me  halagan  esos  triunfos 
vanos  que  con  tanto  afán  buscan  muchas  mujeres,  y 
si  sois  observador,  habréis  visto  que  nunca  hago  nada 
para  atraer  á  los  hombres  por  el  placer  de  proporcionar 
satisfacciones  á  mi  amor  propio,  pues  creo  que  los 
atractivos  debe  guardarlos  la  mujer  para  el  hombre  á 
quien  ama  verdaderamente. 

— Todo  eso  es  verdad,— dijo  el  vizconde  por  decir 
algo.  t 

— A  pesar  de  todo  esto,  no  es  imposible  que  por 
mí  se  interese  más  ó  ménos  un  hombre;  pero  en  tal 
caso,  apenas  lo  manifiesta,  aunque  sea  indirectamen- 
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te,  le  hago  comprender  que  no  debe  abrigar  esperan- 
zas, y  así  evito  que  el  mal  tome  proporciones  y  pro- 
duzca tristes  consecuencias.  Esto  es  un  acto  de  leal- 
tad, según  mi  opinión;  es  el  cumplimiento  de  uno  de 
los  deberes  de  toda  mujer  honrada,  y  por  consiguien- 
te, no  hay  razón  para  que  consideréis  como  una  ofen- 
sa el  que  yo  haga  con  vos  lo  que  haría  con  el  que 
mereciese  más  mi  estimación  eñ  todos  sentidos. 

— Comprendo,  señora. 

— Vuestra  amiga  fui,  y  vuestra  amiga  soy. 

— Vuestra  amistad... 

— No  es  lo  que  os  satisface,  ya  lo  sé;  pero  otra 
clase  de  sentimientos  no  puede  haber  en  mí  para  vos. 

Nunca  declaración  amorosa  se  ha  hecho  de  tan 
extraño  modo,  ni  nunca  ha  merecido  contestación 
como  la  de  la  viuda. 

Aturdido  estaba  el  vizconde. 

No  acertaba  á  replicar. 

Como  si  la  dama  quisiese  sacarlo  del  apuro  le  dijo: 
— Por  vuestras  primeras  palabras  sé  que  hace  mu- 
cho tiempo  que  desgraciadamente  se  ha  interesado 
por  mí  vuestro  corazón. 
—Sí. 

— Si  desde  el  primer  momento  me  lo  hubiéseis  di- 
cho... 

— Señora,  he  querido  tener  la  seguridad  de  que  no 
me  equivocaba,  he  querido  poner  yo  mismo  á  prue- 
ba mi  amor. 

— Y  al  ponerlo  á  prueba  lo  habéis  encendido  más 
con  las  contrariedades. 
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—Y  su  fuego  me  devora. 

— Es  una  gran  desgracia,  vizconde,  porque  aspi- 
ráis á  lo  imposible. 

^ — ¡Lo  imposible!... 

— Sí,  imposible  en  absoluto. 

— Entonces  moriré  desesperado,  porque... 

— Jareis  lo  que  debe  hacer  un  hombre  sensato; 
os  dominareis,  porque  para  eso  sirve  la  voluntad, 
buscareis  nuevas  impresiones,  y  al  fin  me  olvidareis, 
ó  por  lo  ménos,  de  mí  no  os  quedará  más  que  un  re- 
cuerdo vago  y  que  lo  mismo  puede  ser  dulce  que  des- 
agradable. La  desesperación  es  la  debilidad,  la  cobar- 
día, vizconde. 

— ¡Señora!... 

— Sí,  porque  el  hombre  que  se  deja  llevar  de  esos 
arrebatos  que  se  llaman  de  desesperación,  y  que  son 
en  realidad  de  despecho,  da  una  prueba  de  que  no 
ha  tenido  fuerza  bastante  para  dominar  la  de  su  ira 
insensata.  La  desesperación  no  es  posible  sino  en  los 
momentos  en  que  reconocemos  nuestra  impotencia, 
y  la  impotencia,  caballero,  es  siempre  vergonzosa 
para  la  criatura,  y  no  debemos  reconocerla  jamás. 

— Cuando  se  entabla  la  lucha  entre  la  voluntad  y 
el  corazón... 

— En  último  caso,  si  el  corazón  triunfa,  si  á  la  ra- 
zón no  se  somete,  tenemos  la  obligación  de  sufrir  y 
callar,  la  obligación  de  morir  sin  exhalar  una  queja 
y  con  la  sonrisa  en  los  lábios  mientras  la  agonía  está 
en  el  alma,  pues  así  á  lo  ménos  damos  una  prueba 
de  valor,  de  fortaleza  de  espíritu. 
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—Señora,  cuando  se  sufre  como  yo  sufro  y  la  últi- 
ma esperanza  se  pierde... 

— En  esa  triste  situación  no  hay  para  nosotros 
nada  que  nos  spnria  más  que  la  muerte. 

— Sí,  la  muerte,  porque  es  el  descanso  eterno. 

: — Y  deseamos  morir;  pero  aguardamos  á  que  Dios 
disponga  de  nuestra  existencia,  y  entre  tanto  tenemos 
valor  para  sufrir,  que  es  para  lo  que  se  necesita  más 
-  valor. 

El  rostro  del  vizconde  se  habia  tornado  lívido. 
Su  trastorno  era  profundo. 

¿Qué  habia  de  decir  contra  los  razonamientos  de 
doña  Leonor? 

Sentíase  ¿ominado,  subyugado  por  aquella  gran 
mujer. 

— Yo  he  sufrido  como  sufrís, — dijo  la  viuda  des- 
pués de  algunos  minutos. 
— Y  vos... 

— Para  sufrir  he  tenido  valor.  ¿Seréis  vos  más  dé- 
bil que  una  mujer? 

— Doña  Leonor,  acabareis  por  volverme  loco. 
-Precisamente  quiero  hacer  lo  contrario,  porque 
loco  estáis  ahora,  y  os  enseño  el  camino  para  volver 
á  la  razón. 

—  Pero  si  no  me  amáis... 

— Ni  os  amaré. 

— Si  ternura  no  podéis  tener  para  mí... 

— Vizconde,  no  hagáis  lo  que  hace  el  vulgo. 

—¿Qué  queréis  decir? 

—Vais  á  pedirme  compasión,  sin  pensar  que  el  que 
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compasión  pide  se  humilla,  y  el  que  se  humilla  no 
merece  más  que  desprecio. 

—  Gracias,  señora,  gracias...  Me  habéis  recordado 
que  la  dignidad  debe  estar  sobre  todo. 

— Por  lo  ménos  esa  es  mi  opinión. 

— La  mia  también. 

— Si  yo,  compadecida  al  veros  sufrir,  fingiese  que 
os  amabayos  concediese  falsas  caricias,  mientras  que 
mi  corazón  era  de  otro... 

— No,  eso  no, — dijo  vivamente  el  vizconde. 

— Por  eso  os  he  dicho  que  no  me  pidáis  compasión. 

— Ni  la  quiero.  -  . 

— Así  seréis  digno  de  mi  amistad,  digno  de  mi  es- 
timación, y  podréis  mirarme  frente  á  frente. 

Las  palabras  de  doña  Leonor  ejercian  en  el  vizcon- 
de una  influencia  inexplicable. 

¿Qué  sentía? 

No  hubiera  acertado  á  decirlo. 
Volvió  á  quedar  silencioso. 
La  viuda  calló  también. 
Largo  rato  pasó. 
Por  fin  el  caballero  dijo: 

■ — Me  negáis  el  amor  que  necesito  para  ser  dicho- 
so, que  necesito  hasta  para  vivir. 

— Os  niego  lo  que  no  puedo  conceder. 
— Pero  sí  podréis  otorgarme  otra  gracia. 
— Contad  con  ella,  si  de  mí  depende. 
— De  vos,  señora. 
— Decid. 

— ¿Por  qué  no  correspondéis  á  mi  amor? 
TOMO  ii  26 
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—Os  advierto, — dijo  la  viuda, — que  la  respuesta 
es  desagradable. 
— No  importa. 

— ¿Porqué  no  amáis  á  todas  las  mujeres? 
— Señora... 

— Nombraré  á  una  cualquiera  que  sea  joven,  bella, 
y  virtuosa  y  además  de  noble  cuna;  vos  me  diréis  el 
por  qué  no  la  amáis  ni  la  amareis  jamás.  Cuando  vos 
expliquéis  vuestra  indiferencia  para  esa  mujer,  yo  os 
explicaré  la  mia. 

— Tenéis  el  don  de  sorprender  con  vuestros  razo- 
namientos. 

— ¿Por  qué  me  amáis? 

— No  lo  sé. 

— Tampoco  sabéis  el  por  qué  no  amáis  á  otra. 
? — Creí  que  para  que  me  correspondiéseis  era  un 
estorbo  el  recuerdo  de  vuestro  noble  esposo. 
— No,  porque  ese  recuerdo  no  es  una  pasión. 
— En  ese  caso  debo  creer  que... 
— Que  no  os  amo,  vizconde. 
— Pero... 

— Por  la  misma  razón  que  no  amo  á  todos  mis  ami- 
gos, y  por  la  misma  razón  que  vos  no  os  enamoráis 
de  todas  las  mujeres. 

La  explicación  de  la  viuda,  á  pesar  de  ser  una  ne- 
/gacion,  no  podia  ser  más  sencilla  ni  más  clara. 
— Comprendo, — dijo  el  vizconde. 
— Me  alegro. 

— Sin  embargo,  para  quedar  satisfecho  necesi- 
to más. 
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— Preguntadme,  y  os  responderé  con  la  misma 
franqueza  que  antes. 

— Quizás  no  correspondéis  á  mi  amor  porque  vues- 
tro corazón  es  de  otro. 

— Todo  es  posible. 

— Y  me  conviene  saberlo,  porque  así  se  desvane- 
cerá mi  última  esperanza,  así  me  convenceré  de  que 
entre  nosotros  se  abre  un  abismo  ó  se  levanta  lo  im- 
posible. 

— No  estoy  obligada  á  dar  á  nadie  cuenta  de  mis 
sentimientos. 

— Por  eso  dije  que  tenia  que  pediros  una  gracia. 

— Y  os  la  concederé,  ya  que  os  he  negado  lo  demás. 

— Sois  muy  bondadosa. 

— Ya  no  me  pertenece  mi  corazón. 

No  pudo  contener  un  grito  el  vizconde. 

Se  iluminaron  sus  ojos  con  el  fuego  de  la  ira. 

Los  celos  lo  atormentaron  horriblemente. 

Para  dominarse  tuvo  que  hacer  esfuerzos  sobre- 
humanos. 

— Ya  lo  sabéis, — añadió  la  viuda; — y  os  autorizo 
para  decirlo  á  todo  el  mundo,  puesto  que  dentro  de 
algunos  meses  seré  la  esposa  del  hombre á  quien  amo. 

— ¿Y  ese  hombre?... 

— Habéis  de  conocerlo  algún  dia,  y  lo  mismo  da 
que  lo  conozcáis  ahora. 
— ¿Quién  es? 

— Don  Gonzalo  de  Meneses. 

• — ¡Don  Gonzalo  de  Meneses! — exclamó  desespera- 
damente el  vizconde. 
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—Sí. 

— ¡No  se  equivocaba  don  Juan! — dijo  involunta- 
riamente el  caballero. 

La  viuda  desplegó  una  sonrisa  maliciosa. 

El  vizconde  se  oprimió  las  sienes. 

No  podía  continuar  la  conversación  hasta  que  do- 
minase su  profundo  trastorno. 

Verdad  es  que  la  conversación  habia  terminado, 
pues  ya  no  tenia  para  qué  insistir  y  sabia  cuanto  ne- 
cesitaba saber. 

Doña  Leonor  dejó  que  pasasen  algunos  minutos  y 
dijo  gravemente: 

— Vizconde,  á  pesar  de  los  extravíos  y  las  locuras 
que  habéis  cometido  como  joven,  no  habéis  olvidado 
nunca  el  honor. 

— No,  señora. 

— Os  habéis  dejado  llevar  por  la  corriente,  alter- 
nando con  vuestros  amigos,  porque  no  teníais  otra 
cosa  que  hacer,  y  cuando  la  juventud  no  trabaja,  ha 
de  emplear  en  algo  su  excesivo  vigor;  pero  no  sois 
uno  de  esos  hombres  depravados,  y  creo  que  conser- 
váis sentimientos  nobles. 

— Gracias,  doña  Leonor. 

— Por  eso  os  he  considerado  siempre  digno  de  mi 
estimación,  y  ahora  más  que  nunca,  porque  sufrís. 
— Moriré  desesperado. 

— Aunque  no  me  lo  hayáis  pedido,  voy  á  permitir- 
me daros  un  consejo. 

— Lo  escucharé  agradecido. 

— Habéis  tenido  la  desgracia  de  que  os  impresione 
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lo  que  consideráis  mi  belleza;  pero  quizás  vuestra  in- 
clinación no  hubiera  llegado  á  convertirse  en  una  pa- 
sión si  alguien  no  soplase  el  fuego,  no  lo  avivase  con 
el  aire  de  la  maldad. 
— No  os  comprendo. 

— Os  han  hablado  una  y  otra  vez  de  mí,  y  es  indu- 
dable que  os  han  hecho  creer  que  para  conseguir  mi 
amor  habíais  de  encontrar  grandes  obstáculos. 

— Co-mo  valéis  mucho  y  yo  muy  poco... 

— La  persona  que  ha  hecho  eso  conoce  muy  bien 
el  corazón  humano,  y  sabia  que  así  encenderla  más 
y  más  el  fuego  de  vuestro  amor,  porque  las  contra- 
riedades son  combustible  para  la  hoguera  de  las  pa- 
siones. 

— Indudablemente. 

— Conseguido  esto  era  fácil  todo  lo  demás. 
— Os  ruego  que  os  expliquéis  claramente. 
— Tened  calma. 
— Vuelvo  á  escucharos. 

— En  el  momento  oportuno  os  dijeron  que  teníais 
un  rival,  y  así  sentisteis  herido  vuestro  amor  propio, 
porque  esto  era  inevitable,  y  vuestro  primer  impulso 
fué  el  de  entablar  la  lucha,  impulso  instintivo  en  el 
hombre. 

— Es  decir,  que  con  una  segunda  intención... 

— Os  han  colocado  en  una  pendiente  resbaladiza, 
á  cuyo  término  habéis  de  encontrar  necesariamente 
un  abismo. 

— ¡Doña  Leonor!... 
,    — Por  desagradable  que  os  parezca,  os  diré  clara- 
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mente  que  os  han  elegido  para  instrumento  de  una 
maldad,  instrumento  sin  conciencia,  que  es  lo  más 
degradante  para  el  hombre. 

Todo  debia  esperarlo  el  vizconde  ménos  lo  que  oía. 

Doña  Leonor  prosiguió  diciendo: 

— La  consecuencia  inmediata  de  mi  negativa  á  cor- 
responderos  y  de  mi  declaración  de  que  amo  á  Me- 
neses  no  puede  ser  más  que  una. 

— Tal  vez  no  os  equivocáis. 

— En  vuestro  arrebato,  en  vuestro  delirio,  deseáis 
que  del  mundo  desaparezca  el  hombre  á  quien  consi- 
deráis como  un  estorbo  para  la  realización  de  vuestros 
deseos. 

— No  quiero  negarlo. 

— Seria  inútil. 

— Ese  hombre... 

— Suponed  que  lo  matáis;  ¿qué  habréis  conseguido? 
Yo  no  he  de  amar  al  que  me  haya  privado  del  que 
era  dueño  de  mi  corazón,  sino  que  he  de  odiarlo. 

— Pero... 

— Os  quedaríais  en  el  mundo  con  el  tormento  de 
vuestra  pasión  sin  esperanza  de  satisfacerla,  y  con  una 
responsabilidad  sobre  vuestra  conciencia.  ¿Creéis  que 
así  seríais  más  dichoso  que  ahora? 

— No  lo  sé. 

— La  venganza  nos  proporciona  un  goce  mientras 
la  deseamos;  pero  cuando  se  satisface,  el  desencanto 
viene,  nos  preguntamos  qué  hemos  conseguido  y  qui- 
siéramos retroceder.  Entonces  no  hay  goce,  sino  el 
remordimiento  de  la  conciencia  y  el  convencimiento 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  207 

de  nuestra  propia  ruindad,  que  es  un  convencimiento 
muy  triste. 

— Discurrís  de  un  modo... 

— Si  me  equivoco,  vos  me  convencereis. 

— Al  querer  quitar  del  mundo  á  mi  rival,  puedo 
morir. 

— Así  le  proporcionaríais  el  triunfo  completo. 
— No,  no. 

— Sí,  y  además  el  miserable  que  os  ha  convertido 
en  instrumento  de  sus  pasiones  se  encogería  de  hom- 
bros y  se  burlaría  de  vuestro  candor. 

— Señora,  si  un  hombre  me  dijese  lo  que  vos  me 
estáis  diciendo... 

— Reflexionad  y  os  convencereis  de  que  no  me 
equivoco, — repuso  la  viuda. — Habéis  pronunciado 
involuntariamente  unas  palabras  que  me  han  dado  la 
clave  del  misterio. 

— Si  queréis  recordarme  esas  palabras... 

—Habéis  pronunciado  el  nombre  de  don  Juan  Pa- 
checo. 

— Me  parece  que  sí,  pero... 

— Pues  bien,  os  autorizo  para  decirle  á  don  Juan 
que  yo  aseguro  que  quiere  convertiros  en  instrumen- 
to de  su  odio,  porque  no  se  atreve  á  provocar  un  lan- 
ce con  don  Gonzalo. 

— ¿Qué  estáis  diciendo,  señora? 

— Sí,  os  autorizo  para  que  to'do  esto  se  lo  digáis  á 
don  Juan. 

— Ignoro  si  odia  á  Meneses. 

— Por  eso  os  lo  digov 
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— Pero  áun  siendo  así,  como  Pacheco  tiene  valor 
sobrado... 

— Para  todo,  ménos  para  ponerse  frente  al  hombre 
á  quien  amo;  y  si  esto  no  es  verdad,  que  lo  contrario 
pruebe,  que  se  atreva  á  provocar  á  don  Gonzalo. 

Más  que  nunca  se  sintió  aturdido  el  vizconde. 

Consideró  rebajada  su  dignidad  en  el  caso  de  que 
fuese  cierto  lo  que  doña  Leonor  decia. 

— Ya  lo  sabéis  todo, — repuso  la  viuda, — ya  cono- 
céis la  situación.  Ahora  meditad  y  decidid  lo  que  bien 
os  parezca.  Como  es  natural,  yo  deplorarla  que  se 
produjese  un  conflicto  de  cierta  clase  entre  vos  y  don 
Gonzalo;  pero  creed  que  no  le  pondría  estorbos  para 
que  dejase  su  honor  en  el  lugar  que  le  corresponde, 
porque  antes  que  verlo  humillado,  prefiero  que 
muera. 

— Sois  una  mujer  extraordinaria. 
— Comprendo  mis  deberesy  los  cumplo. 
— Señora,  lo  que  me  habéis  dicho  es  demasiado 
grave. 
—Sí. 

— Me  habéis  autorizado  para  repetir  vuestras  pa- 
labras en  presencia  de  don  Juan. 
— Y  no  me  arrepiento. 

— Mi  dignidad  exige  poner  en  claro  la  verdad,  pues, 
aunque  no  podéis  mentir,  si  os  equivocáis... 

— Con  calma  y  habilidad  tendréis  la  prueba. 

— Por  de  pronto  callaré  y  disimularé. 

— Eso  haria  yo  si  en  vuestra  situación  me  encon- 
trase. 
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— Pacheco  es  astuto,  pero... 

— Vos  tenéis  sobrada  inteligencia. 

— Y  si  es  cierto  que  ha  querido  convertirme  en 
instrumento  de  sus  odios... 

— Antes  de  pedirle  cuentas  de  su  proceder,  venid 
y  os  daré  un  buen  consejo. 

— Perdonad;  pero  no  los  necesito  cuando  se  trata 
de  mi  honor. 

— Nada  perderéis  por  escucharme. 

— Así  lo  haré. 

— En  cuanto  á  lo  demás,  repito  que  si  os  empeñáis 
en  provocar  un  lance  con  Meneses,  no  he  de  pone- 
ros ningún  estorbo. 

— Señora,  estoy  aturdido,  trastornado... 

— Volved  á  vuestra  casa,  recobrad  el  sosiego  y  re- 
flexionad, que  tiempo  os  queda  para  hacer  lo  que  se 
os  antoje.  Soy  vuestra  amiga  verdadera  mientras  res- 
petéis la  vida  de  don  Gonzalo,  y  os  deseo  felicidad. 

— Dios  me  dé  fuerzas  y  acierto. 

Muy  pocas  palabras  cruzaron  ya. 

El  vizconde  se  despidió  y  salió. 

En  aquellos  momentos  sus  ideas  eran  confusas. 

Tenia  necesidad  de  descanso. 

A  su  morada  volvió. 

Era  tan  intensa  como  antes  la  pasión  que  en  su  pe- 
cho habian  encendido  los  encantos  de  la  viuda;  pero 
este  sentimiento  no  los  absorbia  todos,  porque  estaba 
profundamente  herido  el  de  su  dignidad. 

Si  don  Juan  Pacheco  hubiera  escuchado  la  conver- 
sación, ninguna  duda  le  hubiera  quedado  de  que  do- 
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ña  Leonor  era  un  adversario  muy  temible,  según  le 
habia  dicho  el  hombre  misterioso. 

La  viuda  se  entregó  á  las  reflexiones  á  que  daba 
lugar  la  nueva  situación. 

Una  hora  después  fué  á  visitarla  Meneses. 

Nada  debia  ocultarle  doña  Leonor. 

Los  dejaremos,  porque  no  es  necesario  que  escu- 
chemos su  conversación. 


CAPÍTULO  LXXVII 


Lo  fine  determinó  el  vizconde  y  lo  que  liizo 

clon  Juan. 

El  vizconde  de  la  Laguna  pasó  por  una  crisis  ver- 
daderamente horrible. 

Del  desenlace  de  aquella  situación  dependía  quizás 
su  porvenir,  no  en  el  sentido  vulgar  que  siempre  le 
habia  dado  él  á  la  dicha,  sino  en  el  de  su  regenera- 
ción. 

No  se  habia  equivocado  la  viuda  al  decir  que  el 
vizconde,  aunque  extraviado  desde  los  primeros  años 
de  su  juventud,  y  arrastrado  por  el  ejemplo,  no  debia 
ser  considerado  como  uno  de  esos  espíritus  que  tie- 
nen la  desdicha  de  llegar  á  la  depravación,  ó  lo  que 
es  igual,  que  no  era  imposible  que  despertase  del 
letargo  en  que  lo  habían  sumido  las  locuras,  com- 
prendiendo en  tal  caso  que  caminaba  al  fondo  de  un 
abismo. 

Las  crisis  morales  no  tienen  fácil  explicación,  y 
áun  pudiéramos  decir  que  no  tienen  ninguna,  y  se- 
ria inútil  que  sobre  este  punto  hiciésemos  comenta- 
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rios,  pues  nos  quedaríamos  con  las  mismas  dudas  y 
sin  acabar  de  comprender  claramente  lo  que  en  rea- 
lidad es  incomprensible  para  la  inteligencia  limitada 
de  la  criatura. 

Aunque  el  vizconde  quisiera,  no  le  hubiera  sido 
posible  dar  idea  exacta  de  sus  sentimientos. 

Lo  repetimos:  las  crisis  morales  son  uno  de  tantos 
misterios  de  nuestra  naturaleza,  y  sólo  nos  es  dado 
ver  y  apreciar  sus  efectos,  que  muchas  veces  nos  de- 
jan sorprendidos  y  hasta  nos  parecen  absurdos. 

Todo  aquel  dia  lo  pasó  en  su  casa  y  sin  ver  á  nin- 
guno de  sus  amigos. 

Su  exaltación  febril  fué  calmándose  poco  á  poco  y 
al  fin  sintió  los  beneficios  de  una  reacción,  pudiendo 
recobrar  así  la  tranquilidad  y  poner  en  orden  sus 
ideas  para  discurrir  con  algim  acierto. 

Tan  celoso  era  el  vizconde  de  su  dignidad,  que 
ante  todo,  y  áun  á  costa  de  su  pasión,  quiso  poner  en 
claro  lo  que  hubiese  de  verdad  en  las  intenciones  de 
su  amigo  Pacheco. 

Para  conseguir  esto  necesitaba  mucho  disimulo  y 
mucha  habilidad. 

Guando  cerró  la  noche  habia  meditado  y  trazado 
un  plan  que  creyó  que  habia  de  darle  el  resultado 
que  deseaba  y  le  convenia. 

— Manos  á  la  obra, — dijo. 

Y  tomó  la  pluma  y  le  escribió  á  don  Juan  Pacheco 
la  siguiente  carta: 

«Mi  querido  don  Juan:  esta  mañana  os  di  de  al- 
morzar y  os  hice  una  promesa  que  cumplo,  pues  os 
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envío  las  botellas  del  vino  que  proporcionó  un  triun- 
fo á  mi  vanidad.  Me  parece  justo  que  esta  noche  vos 
me  deis  de  cenar,  en  vuestra  casa  ó  en  la  hostería, 
como  mejor  os  parezca  ,  y  así  quedaremos  paga- 
dos y  no  tendré  derecho  para  decir  que  soy  vuestro 
acreedor. 

«Espero  vuestra  respuesta,  que  indudablemente 
será  la  que  deseo.» 

Un  criado  llevó  la  carta  y  las  botellas  prometidas. 

Estaba  don  Juan  en  su  casa,  y  respondió: 

«Mi  querido  vizconde:  venid  y  beberéis  de  vuestro 
vino  y  también  del  mió,  para  que  no  os  quede  duda 
de  que,  al  declararme  vencido,  no  quise  adularos,  sino 
-que  fui  justo.  Os  agradezco  que  me  hayáis  propor- 
cionado la  ocasión  de  pagar  una  deuda.» 

No  se  le  ocultó  á  don  Juan  que  su  amigo  queria 
hablarle  de  doña  Leonor,  y  por  consiguiente,  la  con- 
versación debia  ser  en  extremo  interesante. 

A  la  hora  conveniente  fué  el  vizconde  á  la  morada 
del  criminal. 

Este  habia  dado  las  órdenes  oportunas  para  que  se 
preparase  la  cena. 

Pacheco  fijó  una  mirada  escudriñadora  en  su  ami- 
go, viendo  qué  éste  estaba  muy  pálido  y  ojeroso,  lo 
cual  probaba  que  habia  pasado  un  dia  de  agitación 
violenta. 

— ¿Debo  felicitaros? — le  preguntó. 
— Os  responderé  cuando  cenemos, — dijo  el  viz- 
conde. 

— Vuestro  semblante  me  pone  en  cuidado. 
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—No  olvidéis  que  la  alegría  produce  muchas  veces 
trastornos  más  profundos  que  el  dolor. 

— Es  verdad, — repuso  Pacheco. 

Las  palabras  del  vizconde  le  desagradaron,  porque 
si  éste  se  consideraba  feliz,  no  podía  ser  sino  porque 
la  viuda  le  hubiese  dejado  entrever  alguna  espe- 
ranza. 

Disimuló  don  Juan  su  disgusto. 
Dió  principio  la  cena. 

Su  conversación  no  tuvo  entonces  ninguna  impor- 
tancia. 

Hablaron  del  vino. 

Los  dos  se  mostraron  muy  alegres. 

Nadie  hubiera  creido  que  el  vizconde  sufria  hor- 
riblemente. 

Por  primera  vez  en  su  vida  hizo  uso  de  la  fuerza 
de  voluntad. 

Cuando  la  cena  terminaba,  dijo: 

—Ahora  nos  ocuparemos  de  doña  Leonor. 

— Como  bien  os  parezca. 

— Ya  os  dije  que  no  me  veríais  vacilar,  y  lo  he 
probado. 

— No  esperaba  otra  cosa  yo  de  un  hombre  de  vues- 
tro carácter  y  de  vuestra  fortaleza  de  espíritu.  Siempre 
creí  que  las  vacilaciones  no  eran  hijas  de  la  debilidad, 
sino  del  aturdimiento. 

— Y  no  os  habéis  equivocado. 

— Estábais  como  dormido,"'  y  necesitábais  des- 
pertar. 

— La  comparación  es  exacta. 
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— Supongo  que  habréis  visitado  á  la  encantadora 
viuda. 
—Sí. 

— Pues  si  no  es  un  secretólo  que  habéis  hablado... 
—  Para  vos  no  puede  serlo. 

— Ya  sabéis  que  vuestra  felicidad  me  interesa 
mucho. 

— Y  reconozco  además  que  vuestros  consejos  me 
han  sido  muy  útiles. 
— Me  alegro. 

— Antes  he  debido  hacer  lo  mismo  que  hoy. 

— Os  habéis  convencido  de  que  no  hay  nada  peor 
que  las  dudas. 

— Voy  á  sorprenderos  con  el  resultado  de  mi  en- 
trevista con  doña  Leonor. 

— De  esa  mujer  nada  me  sorprende,  porque  ya  sé 
que  no  se  parece  á  ninguna. 

— Hoy  he  tenido  la  prueba. 

— Vizconde,  aparte  del  interés  que  me  inspira  vues- 
tra suerte,  el. demonio  de  la  curiosidad  me  tiene  sin 
sosiego. 

—Pues  va  á  quedar  satisfecha  muy  pronto. 
— De  vuestras  palabras  deduzco  que  ha  sucedido 
algo  muy  extraño. 
— Así  es. 

— Bebamos  y  hablareis  mientras  os  escucho  con 
la  más  profunda  atención. 
Bebieron. 

Don  Juan  apoyó  los  brazos  en  la  mesa. 
Fijó  la  mirada  en  el  vizconde. 
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Este  dijo: 

— Doña  Leonor  me  ha  escuchádo  con  demostracio- 
nes de  complacencia. 
— ¡Ah!... 

— Más  de  una  vez  me  respondió  con  sonrisas  que 
eran  demasiado  elocuentes. 
— Eso  no  es  bastante.  >*• 

r— Y  cuando  hice  la  pintura  de  mi  pasión  y  de  mis 
sufrimientos,  su  semblante  expresó  la  tristeza,  como 
si  se  conmoviese,  y  hácia  mí  se  inclinaba  como  para 
escucharme  mejor. 

— Vizconde... 

— Todo  esto  lo  consideré  como  un  presagio  de  fe- 
licidad. 

— Sin  embargo,  las  mujeres... 

— Las  conozco  y  no  podia  fiar  en  apariencias. 

— ¿Qué  os  dijoL — preguntó  Pacheco  con  mal  disi- 
mulada ansiedad. 

— Todo  lo  más  que  puede  decir  en  semejante  caso 
una  mujer  decorosa,  y  mucho  más  de  lo  que  yo  es- 
peraba y  deseaba. 

El  criminal  llenó  su  copa  y  bebió  mientras  se  ar- 
rugaba su  entrecejo. 

Luego  se  esforzó  para  sonreir  y  dijo: 

— Si  conserváis  en  la  memoria  las  palabras  de  doña 
Leonor... 

— ¡Que  si  las  conservo  en  la  memoria!...  Puedo 
repetirlas  una  por  una. 
— En  ese  caso. .. 
— Escuchad. 
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— Decid. 

— Me  respondió  lo  siguiente:  «Soy  enemiga  del  fin- 
gimiento, y  con  franqueza  os  diré  que  hace  bastante 
tiempo  que  he  conocido  vuestra  inclinación  por  mí, 
y  os  la  he  agradecido,  porque  valen  mucho  esos  senti- 
mientos en  un  hombre  como  vos.» 

— ¡Por  el  infierno! — exclamó  don  Juan. 

— No  esperábais  que  tal  cosa  dijese. 

— Y  lo  creo,  porque  es  imposible  que  me  enga- 
ñéis. 

— Sin  embargo,  las  agradables  palabras  de  doña 
Leonor  no  fueron  bastante  para  que  yo  creyese  en  mi 
triunfo. 

— Continuad. 

— Le  dije  que  no  me  era  posible  vivir  sin  su  amor, 
y  añadí  lo  que  podéis  figuraros. 
—¿  Y  ella? 

— Con  frases  muy  delicadas,  y  siempre  sonriendo, 
me  hizo  comprender  que  en  tan  grave  asunto  no  po- 
dia  adoptar  una  resolución  sin  reflexionar  muy  dete- 
nidamente. 

— Eso... 

— Me  parece  que  es  algo. 
—¡Vive  Dios!... 

— O  más  bien  puede  decirse  que  es  mucho. 
— Vizconde,  estoy  aturdido. 

— Cuando  una  mujer  como  doña  Leonor  dice  que 
reflexionará,  porque  no  quiere  cometer  una  ligereza 
que  dé  lugar  al  arrepentimiento,  significa  que  está 
dispuesta  á  corresponder. 
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— Pero  cuando  se  trata  de  una  mujer  que  no  se 
parece  á  las  demás... 

— Sin  embargo,  lo  mismo  para  doña  Leonor  que 
para  cualquiera,  esas  palabras  comprometen.  Para 
rechazarme,  lo  hubiera  hecho  desde  luego. 

— Eso  es  lo  natural. 

— Y  como  siempre  ambicionamos  más  cuanto  más 
se  nos  concede,  y  alentado  por  tan  benévola  acogida, 
quise  salir  de  dudas  en  cuanto  á  la  índole  de  las  re- 
laciones de  la  viuda  con  don  Gonzalo. 

— Bien  me  parece. 

— Para  hacer  las  cosas  á  medias  es  mejor  no  hacer 
nada. 

— Mucho  tiempo  habéis  vacilado,  pero... 
— Ahora  desquitaré  lo  perdido. 
— Tendremos   que  reconocer  que  sois  un  gran 
hombre. 

— Le  dije  á  doña  Leonor  que  si  yo  le  hablaba  de 
los  sentimientos  que  en  mi  pecho  habia  despertado 
com  su  belleza  y  su  virtud,  era  porque  creia  que  nin- 
gún compromiso  le  estorbaba  para  corresponderme  y 
hacerme  feliz. 

—¿Y  qué  os  contestó? — preguntó  don  Juan,  miran- 
do al  vizconde  más  afanosamente  que  nunca. 

— Me  dijo  que  era  libre. 

—  ¡Libre!...  * 

— Todo  os  sorprende,  amigo  mío. 
— Como  sorprende  lo  que  no  se  espera. 
— ¿Opináis  que  don  Gonzalo  y  doña  Leonor  se 
aman? 
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— Y  muchos  de  nuestros  amigos  tienen  la  misma 
opinión. 

— Otros  creen  lo  contrario. 
— Sí,  pero... 
— ¿Quién  se  equivoca? 
— Vizconde... 

— Don  Juan,  nadie  más  que  doña  Leonor  puede 
decirlo. 

— Y  Meneses  también. 

— Pero  si  ella  niega  terminantemente,  no  hay  para 
qué  preguntarle  á  don  Gonzalo. 

—  Os  lo  diré  con  franqueza,  aunque  os  des- 
agrade. 

— Vuestra  franqueza  quiero. 
— No  estoy  convencido. 

— ¿Tenéis  alguna  prueba  de  que  la  viuda  ama  á 
don  Gonzalo? 

— Pruebas  no;  pero  lo  que  se  ve... 
— Las  apariencias  engañan. 

— Una,  dos  y  hasta  tres  veces  va  algunos  dias  don 
Gonzalo  á  visitar  á  doña  Leonor. 
'  — Bien  puede  ser  que  tengan  que  tratar  de  algún 
asunto  que  ni  remotamente  esté  relacionado  con  el 
amor. 

— ¡Asuntos,  negocios!...  No,  vizconde. 

— Lo  que  es  posible,— replicó  el  vizconde, — no 
debe  negarse. 

— También  es  posible  que  se  amen  con  las  apa- 
riencias de  una  amistad,  y  guarden  el  secreto  de  su 
pasión  porque  así  les  convenga. 
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— Pero  si  ella  se  compromete,  aceptando  el  amor 
de  otro... 

— A  pesar  de  todo  eso. 

— Y  una  mujer  como  Ja  viuda,  por  sus  circunstan- 
cias especiales,  no  puede  entablar  relaciones  amoro- 
sas por  mero  capricho  ó  por  entretenimiento,  sino 
para  casarse. 

— Mi  querido  vizconde,  tengo  el  disgusto  de  recor- 
daros aquel  adagio  que  dice:  «Piensa  mal  y  acertarás. » 

— Ese  es  un  consejo  ruin. 

— Pero  muy  provechoso,  porque  nos  pone  sobre 
aviso,  y  nos  evita  muchos  disgustos. 

— ¿Y  qué  aplicación  tiene  el  refrán  en  este  caso? 

— ¿No  conocéis  á  ninguna  mujer  casada  que  tenga 
un  amante? 

— ¡Don  Juan!... 

— Doña  Leonor  de  Sandoval  puede  ser  vuestra  es- 
posa mientras  que  don  Gonzalo  de  Meneses... 
— ¡Vive  Dios!... 

— La  suposición  os  desagrada  como  á  mí  me  des- 
agradaría. 

— Ofendéis  gravemente  á  doña  Leonor. 

— Digo  lo  que  puede  ser,  y  por  consiguiente,.. 

— Eso  no  es  posible. 

— Nunca  habéis  creido  en  la  virtud  de  ninguna 
mujer, —replicó  don  Juan. 

— Soy  desconfiado;  pero  no  hasta  ese  punto. 

¿Necesitaba  más  el  vizconde  para  convencerse  de 
que  su  amigo  tenia  empeño  en  despertar  en  su  alma 
un  odio  profundo  contra  don  Gonzalo? 
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— Puesto  que  nadie  nos  escucha,  -dijo  el  criminal 
después  de  algunos,  minutos, — seguiré  hablando  con 
franqueza. 

— Sí,  sí. 

— Yo  me  consideraría  ofendido  si  la  mujer  á  quien 
amase  tuviese  amistades  tan  íntimas  como  la  que  tie- 
ne doña  Leonor  con  don  Gonzalo. 

— Pero  si  corresponde  á  mi  amor,  me  dará  derecho 
para  exigirle  que  se  modere  en  las  manifestaciones 
de  esa  amistad. 

— Y  si  se  niega... 

— Haré  lo  que  convenga  á  mi  honor. 

— Por  de  pronto  habéis  creido  que  la  viuda  no  ama 
á  don  Gonzalo. 

— Ella  lo  declara  y  no  lo  dudo. 

— ¿Y  creeréis  también  que  don  Gonzalo  no  ama  á 
doña  Leonor? 

—En  cuanto  á  eso.,. 

— ¿Cómo  saldréis  de  dudas? 

— Mi  buen  amigo,  ningún  hombre  puede  estorbar 
que  otro  se  enamore  de  su  esposa. 
— Ciertamente. 

- — Y  vos  mismo  os  daríais  por  satisfecho  con  que 
vuestra  esposa  fuese  fiel.  Si  don  Gonzalo  ama  á  la 
viuda  y  ella  no  le  corresponde,  peor  para  él,  porque 
sufrirá  sin  que  lo  consuele  ninguna  esperanza. 

Don  Juan  hizo  un  gesto  cuyo  significado  no  era  po- 
sible comprender. 

Preparábase  para  dar  una  prueba  más  de  su 
maldad. 
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— ¿No  opináis  lo  mismo? — le  preguntó  el  vizconde. 
— Sí, — respondió  Pacheco  como  distraídamente. 
Y  llenó  su  copa. 

— Cualquiera  creeria  que  ahora  no  decís  todo  lo 
que  sentís. 

Don  Juan  bebió. 
— ¿No  me  respondéis? 
— Tengo  miedo. 
— ¡Miedo!... 

-Sí.  ! 
— No  comprendo... 

— Amigo  mió,  hay  cosas  que  de  puro  delicadas 
llegan  á  ser  horribles. 
— ¿Qué  queréis  decir? 

— Y  además,  como  las  apariencias  suelen  ser  en- 
gañosas, no  es  prudente  aventurar  juicios  sin  tener 
pruebas. 

— Vuestras  palabras... 

— ¿Amáis  de  veras  á  la  viuda? 

— No  lo  ignoráis. 

— Quizás  os  corresponda,  en  cuyo  caso  seréis  di- 
choso. 

— Como  ningún  hombre. 
— ¿Debo  turbar  vuestra  dicha? 
— ¡Vive  Dios! — exclamó  el  vizconde  con  tono  de 
impaciencia. 

— Tened  caima. 

— Si  no  habéis  de  explicaros  claramente,  no  hagáis 
indicaciones  que  puedan  ocasionar  sospechas  hor- 
ribles. 
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— Sois  el  mejor  de  mis  amigos. 

— Por  eso  os  hablo  de  este  asunto. 

— Pues  bien,  yo  tengo  la  obligación  de  ser  franco; 
pero  os  advierto  que  de  lo  que  voy  á  decir  no  hay 
ninguna  prueba,  y  por  consiguiente,  no  debe  serviros 
para  adoptar  cierta  clase  de  resoluciones. 

— Acabad. 

— ¿No  habéis  fijado  la  atención  en  un  anillo  negro 
que  lleva  don  Gonzalo? 
—Sí. 

— ¿Y  no  sabéis  lo  que  significa  esa  prenda? 

— Ha  sido  objeto  de  comentarios;  pero  nadie  pue- 
de decir  nada  con  seguridad. 

— El  anillo  es  como  una  contraseña  para  darse  á 
conocer. 

— ¿Con  quién? 

— Con  personas  que  deben  pertenecer  á  una  aso- 
ciación que  no  me  es  permitido  nombrar. 
— ¿Y  qué  me  importa  eso? 

— Pero  sí  puede  importaros  la  circunstancia  de  que 
á  don  Gonzalo  de  Meneses  le  está  prohibido  casarse. 
— ¿Quién  se  lo  estorba? 
— Los  votos  que  ha  pronunciado. 
— ¡Don  Juan!...  , 
— Y  como  no  puede  ser  esposo,  tiene  que  ser... 
—  ¡Por  el  infierno! 

— No  se  casará  con  la  viuda,  aunque  la  ame  y  ella 
le  corresponda. 

Lo  que  acababa  de  decir  Pacheco  hubiera  debido 
producir  consecuencias  espantosas;  pero  afortunada- 
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mente  el  vizconde  recordó  que  la  viuda,  al  revelarle  el 
secreto  de  su  amor,  lo  autorizó  pare  publicarlo  y  ase- 
guró que  muy  pronto  se  casaria  con  Meneses. 

Con  más  desconfianza  que  nunca  miró  el  vizconde 
á  su  falso  amigo. 

Este  repuso: 

— Hay  otra  cosa  más  grave. 
— Decid. 

— Prometedme  que  no  os  dejareis  arrebatar  por 
la  ira. 

— Pero  no  me  pediréis  que  haga  nada  contrario  á 
mi  honor. 

— ¿Cómo  he  de  pediros  semejante  cosa? 
—  Explicaos,  amigo  mió. 

— Si  vais  á  la  quinta  que  tiene  la  viuda  en  las  cer- 
canías de  Hortaleza,  sus  mismos  criados  podrán  de- 
ciros que  un  dia  salió  á  pasear  su  señora  y  volvió  con 
un  niño  que  quizás  no  tendria  dos  meses,  y  diciendo 
que  lo  habia  encontrado  en  el  bosque. 

— Pero  ese  niño... 

— Doña  Leonor  supone  que  lo  abandonaron,  y 
como  es  muy  generosa,  lo  amparó  buscándole  una  no- 
driza. La  tierna  criatura  estaba  envuelta  en  ricos  pa- 
ñales y  [tenia  un  relicario  de  oro  guarnecido  con  pie- 
dras preciosas. 

— Yo  ignoraba  que  hubiese  hecho  esa  obra  de  ca- 
ridad. 

—Como  lo  ignora  todo  el  mundo,  porque  doña  Leo- 
nor ha  guardado  la  más  absoluta  reserva. 
— Cosa  extraña. 
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— Ahora  decidme  lo  que  de  esa  reserva  opináis. 
— No  sé. 

— Es  natural  que  se  oculte  lo  malo,  lo  que  nos  per- 
judica; pero  no  lo  que  nos  honra  y  lo  que  es  digno 
de  alabanza. 

— Tenéis  razón. 

— Una  casualidad  me  dió  á  conocer  el  secreto,  y 
supe  también  que  la  nodriza  era  una  viuda  que  habi- 
taba en  la  calle  del  Humilladero,  y  cuyos  vecinos  di- 
cen á  quien  les  pregunta  que  con  mucha  frecuencia 
iba  á  la  vivienda  de  la  tal  viuda  un  paje  ricamente 
vestido,  cuyas  señas  convienen  con  el  que  tiene  doña 
Leonor  y  que  se  llama  Andrés. 

El  vizconde  quedó  pensativo. 

Don  Juan  añadió: 

— ¿No  es  posible  que  esa  criatura  sea  el  fruto  de 
una  debilidad  de  doña  Leonor?  ¿No  es  posible  que  sea 
hijo  de  don  Gonzalo  de  Meneses? 

— Sí  es  posible. 

— Y  tal  vez  es  verdad  que  al  pobre  niño  lo  aban- 
donaron y  que  lo  encontró  la  noble  viuda;  pero  ¿por 
qué  guarda  el  secreto  de  su  obra  de  caridad? 

— Eso  es  incomprensible. 

—Vizconde,  no  quiero  hacer  comentarios.  Os  digo 
lo  que  sé.  Reflexionad,  averiguad  y  determinad  con 
calma  lo  que  os  parezca  que  más  conviene  á  vuestro 
honor  y  á  vuestra  dicha. 

El  vizconde  quedó  silencioso. 

Creia  imposible  que  doña  Leonor  hubiera  sido  dé- 
bil, y  más  imposible  que  fuese  capaz  de  engañar  al 
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mundo  como  lo  engañaba  y  de  llevar  su  maldad  has- 
ta el  punto  de  acusar  á  don  Juan  Pacheco. 

¿Mentía  éste  en  lo  que  acababa  de  decir  del  niño 
abandonado? 

No  era  posible,  porque  fácilmente  quedaría  en 
descubierto. 

El  vizconde  se  habia  propuesto  firmemente  disi- 
mular, y  su  propósito  cumplía. 

Largo  rato  estuvo  con  la  cabeza  inclinada. 
Por  fin  dijo: 

— Es  de  tal  naturaleza  lo  que  acabáis  de  revelarme. . . 

— Os  sentís  aturdido,  ¿no  es  verdad? 

—Sí. 

— Por  eso  os  he  aconsejado  que  reflexionéis  con 
calma. 

— Don  Juan,  otro  dia  hablaremos  de  este  asunto, 
pues  ahora  mis  ideas  son  confusas. 

— Ya  sabéis  que  conmigo  podéis  contar  incondicio- 
nalmente. 

— Gracias. 

Dieron  nuevo  giro  á  la  conversación. 

Media  hora  después  se  separaron. 

Parecía  que  el  vizconde  estaba  muy  preocupado. 

Cuando  Pacheco  se  quedó  solo,  exclamó: 

— ¡Vive  el  cielo!  Dejaré  de  ser  quien  soy,  ó  el  viz- 
conde odiará  á  Meneses  y  lo  matará. 

Lo  que  acababa  de  hacer  el  asesino  no  es  sorpren- 
dente, pues  su  maldad  ya  la  conocemos. 

Volvió  á  su  morada  el  vizconde. 

Además  de  preocupado  estaba  impaciente,  porque 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  22  7 

liabia  decidido  conferenciar  con  doña  Leonor  para 
poner  en  claro  aquel  misterio. 

Don  Juan  se  habia  mostrado  tan  hábil  como  ruin, 
pero  las  circunstancias  no  lo  favorecían . 

La  situación  debia  complicarse  más. 


CAPÍTULO  LXXVIII 


Otra  conferencia. 

Debemos  repetir  lo  que  hemos  dicho  en  el  capítulo 
anterior:  el  vizconde  habia  cometido  muchas  locuras, 
se  habia  extraviado;  pero  no  era  ruin,  y  por  consi- 
guiente, en  aquel  asunto,  lo  mismo  que  en  todos,  de- 
bía proceder  con  una  nobleza  de  que  era  incapaz  eí 
asesino. 

Gracias  á  esto  no  quedó  en  grave  peligro  el  honor 
de  la  viuda,  sino  que,  por  el  contrario,  hubo  un  peli- 
gro más  para  el  miserable  Pacheco. 

Durante  aquella  noche  caviló  mucho  y  sufrió  no 
poco  el  joven  aristócrata,  no  porque  lo  atormentase 
su  pasión,  sino  porque  lo  tenia  sin  sosiego  el  temor 
de  lo  que  pudiera  sufrir  su  dignidad. 

Lo  mismo  que  el  dia  anterior,  estaba  pálido  y  oje- 
roso á  la  mañana  siguiente. 

Se  levantó  más  tarde  que  de  costumbre. 

Almorzó  poco  y  de  mala  gana. 
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A  la  hora  conveniente  se  vistió  y  salió,  encaminán- 
dose á  la  vivienda  de  la  viuda. 

Esta,  apenas  lo  vió,  le  dijo: 

— Vuestra  visita  no  me  sorprende. 

— Si  es  que  también  tenéis  el  don  de  adivinar... 

— No;  pero  era  inevitable  que  viniéseis  para  decir- 
me lo  que  habíais  determinado  ó  lo  que  habíais  he- 
cho, pues  ante  todo,  según  mi  opinión,  pensáis  en 
poner  á  salvo  vuestra  dignidad. 

— No  os  equivocáis. 

— Creo  que  os  conozco,  vizconde,  y  muy  pronto 
sabré  si  he  acertado  al  apreciar  vuestros  sentimientos. 

— Si  no  dudáis  en  cuanto  á  mi  franqueza  y  á  mi 
lealtad  para  vos... 

— No  dudo. 

— Pues  me  conocéis,  señora. 
— Lo  veremos. 

— Me  autorizasteis  para  hacer  público  el  secreto  de 
vuestro  amor. 
—Sí. 

— Y  para  decirle  á  don  Juau  Pacheco  que  cometía 
conmigo  un  abuso  que  no  quiero  calificar. 

— Casi  estoy  segura  de  que  no  habéis  hecho  uso  de 
esas  autorizaciones. 

— Determiné  callar,  disimular  y  esperar  á  que  me 
convenciese  y  disipase  todas  mis  dudas  Pacheco  con 
su  proceder. 

— Os  felicito. 

— Así  lo  exigía  mi  honor. 

— Y  así  me  conviene. 
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- — Doña  Leonor,  hoy  vengo  con  ciega  fé  en  vues- 
tra sinceridad;  y  aunque  me  parece  imposible  que  de 
mi  nobleza  abuséis,  si  así  lo  hicieseis  cometeríais  el 
mayor  de  los  crímenes,  y  Dios  sabe  las  consecuen- 
cias que  produciría  vuestro  abuso.  No  llevéis  á  mal 
que  os  hable  tan  ruda  y  hasta  groseramente,  porque 
en  mi  situación... 

— Perdonado  estáis,  vizconde,  y  no  me  ofende  lo 
que  acabáis  de  decir. 

— Gracias,  señora. 

— De  mi  buen  deseo  para  vos  os  daré  pruebas 
inequívocas. 

— No  las  necesito;  pero... 

— Explicaos,  amigo  mió,  porque  deseo  saber  hasta 
qué  punto  ha  llevado  su  ruindad  el  hombre  que  os 
ha  colocado  en  situación  tan  difícil. 

El  vizconde  se  esforzó  para  hablar  con  alguna 
calma. 

Luego,  con  la  más  escrupulosa  exactitud,  refirió  la 
que  le  había  sucedido  con  Pacheco. 

Escuchó  la  dama  sin  que  se  alterase  su  rostro. 

De  vez  en  cuando  sonreía  irónicamente. 

Su  tranquilidad  no  podia  ser  más  perfecta. 

Verdad  es  que  no  tenia  motivos  para  abrigar  nin- 
guna clase  de  temores,  pues  su  situación  era  la  más 
ventajosa  en  todos  sentidos. 

Cuando  el  vizconde  terminó  su  relato,  añadió: 

— Ya  lo  sabéis  todo,  y  por  mi  honor  os  juro  que 
acabo  de  decir  la  verdad.  No  he  querido  hacer  nin- 
gún comentario,  y  ni  siquiera  me  he  permitido  de- 
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ducir  nada  cuando  he  reflexionado  sobre  tan  extraña 
situación. 

— Bien,  amigo  mió,  muy  bien.  Vuelvo  á  felicitaros, 
y  además  os  agradezco  que  hayáis  hecho  justicia  á  mi 
honradez  y  á  mi  lealtad.  Ahora  escuchadme,  y  lo 
comprendereis  todo. 

— Falta  me  hace  la  luz  que  disipe  las  tinieblas  que 
envuelven  mi  entendimiento. 

— Calma,  vizconde,  tened  calma,  porque  la  necesi- 
táis como  nunca. 

— Sólo  Dios  puede  apreciar  los  esfuerzos  que  hago. 

— Yo  los  aprecio  también. 

— Os  escucho,  señora. 

— Es  verdad  que  estando  en  mi  quinta,  como  todas 
las  mañanas,  salí  á  pasear  á  caballo  sin  más  compa- 
ñía que  la  de  mi  paje,  á  quien  don  Juan,  por  su  des- 
gracia, conoce  demasiado  bien,  y  es  verdad  que  en 
un  bosque  de  las  cercanías  de  Hortaleza  encontré 
abandonado  á  un  pobre  niño  de  pocos  meses,  envuel- 
to en  finos  pañales  y  con  un  relicario  de  gran  valor. 

— Extraño  suceso. 

— Todo  el  bosque  recorrió  mi  paje  y  preguntamos 
en  aquellas  cercanías,  sin  encontrar  quien  supiese 
nada  del  pobre  niño.  Para  cumplir  mis  deberes  no 
vacilé. 

— Sois  digna  de  alabanza. 

— Una  de  mis  criadas  alimentó  á  la  inocente  cria- 
tura mientras  encontró  una  nodriza,  y  á  la  corte  vol- 
ví coNn  la  satisfacción  de  haber  hecho  una  buena  obra. 

— Pero  vuestra  reserva... 
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■  — Primeramente  habéis  de  tener  en  cuenta  que  soy 
enemiga  de  publicar  el  bien  que  hago,  porque  no  he 
buscado  nunca  halagos  para  mi  vanidad. 
— Entendido. 

— Callé,  porque  nadie  me  interrogó,  y  cuanto  me 
fué  posible  seguí  haciendo  para  averiguar  quiénes  eran 
los  padres  de  la  inocente  criatura.  Por  aquellos  dias 
supe  que  don  Juan  Pacheco  habia  ido  áHortaleza  en 
busca  de  un  niño,  y  tuve  también  ocasión  de  conocer 
los  motivos  por  qué  la  criatura  quedó  abandonada. 

— ¿Y  qué  interés  tenia  don  Juan  en  hacer  esas  ave- 
riguaciones? 

— Queria  apoderarse  del  niño. 

— Apoderarse  del  niño... 

—Sí. 

— No  lo  entiendo. 

— Os  daria  explicaciones  sobre  ese  punto  si  no  es- 
tuviese de  por  medio  la  honra  de  una  mujer. 

— Guardad  el  secreto,  señora. 

— Pacheco  se  proponia  hacer  de  esa  inocente  cria- 
tura un  arma  terrible  para  obligar  á  la  pobre  madre 
á  que  le  hiciese  el  sacrificio  de  su  honor. 

— ¡Miserable!.. . 

— Y  cuando  supo  que  en  mi  poder  estaba  el  niño 
invadió  una  noche  la  habitación  de  la  nodriza  para 
llevárselo. 

El  vizconde  fijó  en  la  dama  una  mirada  de  es- 
tupor. 

— Aún  no  comprendéis  bien, — repuso  la  viuda. 
—No. 
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— Pues  seguid  escuchando  y  os  diré  todo  lo  que 
me  está  permitido  decir. 

Doña  Leonor,  con  cuanta  brevedad  le  fué  posible, 
refirió  todo  lo  sucedido  en  la  calle  del  Humilladero. 

El  vizconde  estaba  aturdido  por  la  sorpresa. 

Nunca  habia  sospechado  que  Pacheco  fuese  un' 
verdadero  criminal. 

Escuchaba  horrorizado,  pues  no  se  trataba  de  una 
locura  más  ó  ménos  trascendental,  sino  de  un  abuso 
incalificable. 

Más  de  una  vez  se  preguntó  si  la  viuda  mentía. 

Las  palabras  de  ésta  exigian  pruebas  incontes- 
tables. 

— Señora,  todo  eso  es  horrible. 

— Pues  hay  más^— repuso  doña  Leonor; — pero 
ahora  no  puedo  decir. 

— Debo  respetar  vuestra  reserva. 

— Pero  está  cercano  el  dia  en  que  tendréis  pruebas 
que  no  den  lugar  á  dudas. 

— Vos  no  podéis  mentir. 

— Pero  el  asunto  es  demasiado  grave. 

— A  pesar  de  eso... 

— Voy  á  entregárosla  esmeralda  que  dejó  don  Juan 
en  la  habitación  de  la  nodriza. 
— Señora... 

— Y  veremos  lo  que  os  dice  cuando  se  la  pre- 
sentéis. 
—  ¡Oh!... 

— Es  una  prenda  de  bastante  valor,  y  que  debéis 
haber  visto  muchas  veces. 
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 Sí. 

— Entonces  la  reconoceréis. 

La  viuda  abrió  uno  de  los  cajoncitos  de  un  precio- 
so mueble. 

Sacó  el  dije  que  Pacheco  no  habia  tomado  al  ofre- 
cérselo doña  Leonor. 

Se  lo  presentó  ai  vizconde. 
— Aquí  lo  tenéis, — dijo. 
— ¡Ah!... 

— ¿Recordáis  haber  visto  otras  veces  esta  prenda? 
— Haberla  visto  y  haberla  examinado  también. 
— En  ese  caso... 

— Señora,  nunca  imaginé  que  ese  hombre  fuese  un 
miserable,  y  ahora  creo  que  no  os  equivocábais  al 
decir  que  ha  querido  hacerme  instrumento  de  sus 
odios. 

— Y  si  alguna  duda  abrigáis,  el  tiempo  la  disipará. 

— ¡Oh!... — exclamó  el  vizconde,  de  cuyos  ojos  se 
escaparon  dos  centellas. — No  quedará  ese  hombre  sin 
el  castigo  que  merece.  Ha  intentado  burlarse  de  mí; 
pero  juro  por  mi  honor... 

— Cuidado,  vizconde,  mucho  cuidado. 

— Yano  necesito  más  pruebas,  y  por  consiguiente. . . 

— -Aún  tengo  que  daros  un  consejo,  y  estoy  segura 
de  que  vos  lo  seguiréis,  porque  así  me  ayudareis  á 
realizar  una  buena  obra  y  contribuiréis  al  triunfo  de 
la  justicia. 

— Decid,  señora. 

— Don  Juan  Pacheco  es  indigno  de  que  se  le  trate 
como  se  trata  á  los  hombres  honrados,  y  si  vos  pro- 
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vocais  un  lance  con  él,  lo  honrareis  más  de  lo  que  se 
merece  y  vos  os  rebajareis. 

— ¿Ha  de  quedar  impune? 

—No. 

— Esta  no  es  cuestión  para  los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

— Ciertamente. 

— Y  como  yo  no  soy  un  asesino,  tendré  que  pedir- 
le cuentas  de  su  proceder. 

— Suponed  que  yo  no  os  he  dado  ninguna  expli- 
cación, ni  vos  me  la  habéis  pedido,  porque  queréis 
reflexionar  muy  detenidamente  antes  de  adoptar  nin- 
guna resolución. 

— Pero  entre  tanto  don  Juan... 

— Estará  tranquilo,  creerá  que  os  engaña... 

— Y  se  reirá  de  mi  torpeza,  de  mi  candor,  de  mi 
buena  fé. 

— Después  llorará  y  se  convencerá  de  que  no  os  ha 
engañado. 

— ¿Y  qué  he  de  conseguir  con  esperar? 

— Ya  os  lo  he  dicho;  así  me  ayudareis  á  realizar 
una  buena  obra,  asegurando  la  suerte  del  pobre  niño 
amparado  por  mí. 

— Pero... 

— Vizconde,  haced  lo  que  mejor  os  parezca;  pero 
tened  entendido  que  no  os  ayudaré  si  os  dejais  arre- 
batar y  provocáis  inmediatamente  un  conflicto  con 
Pacheco.  Guardad  esta  prenda,  seguid  disimulando 
y  tened  fé  en  mi  amistad. 

— ¿Y  he  de  esperar  mucho  tiempo? 
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— No  más  que  algunos  dias. 
— Pensad  que  mi  honor... 

— Yo  os  daria  licencia  para  que  desde  luego  echá- 
seis  en  cara  á  ese  hombre  la  ruindad  de  su  proceder; 
pero  se  considerará  ofendido,  os  exigirá  reparación,  y 
ño  tendréis  en  ese  caso  fuerza  bastante  de  voluntad 
para  dominaros. 

— Haré  cuanto  me  sea  posible,  os  lo  prometo. 

— Vizconde,  como  comprendo  vuestra  situación  y 
lo  mucho  que  sufrís,  no  quiero  violentaros. 

— Dejadme  en  libertad  completa  y... 

— Completa  no. 

— Pacheco  me  ha  ofendido  gravemente. 
— Y  ha  de  ofenderos  más. 
— Pues  bien,  mi  honor... 
— Quedará  en  el  lugar  que  merece. 
— Ayer  me  autorizásteis  para  hablar  claramente  á 
Pacheco. 

— Si  os  empeñáis... 
—Sí. 

— Sea,  pero  quiera  Dios  que  no  tengamos  que  de- 
plorar otra  desgracia. 

— Los  hombres  bien  nacidos  no  se  detienen  ante 
nada  cuando  se  trata  del  honor. 

— Pero  se  dominan  cuando  así  conviene  para  fa- 
vorecer la  justicia. 

— Señora. .. 

— Amigo  mió,  si  no  os  hubiérais  de  reir,  os  diría 
una  cosa  que  para  mí  tiene  mucho  valor. 
— Vuestras  palabras  las  escucho  con  respeto. 
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— Mis  presentimientos  me  dicen  que  si  con  don 
Juan  provocáis  un  lance,  lo  protegerá  la  fortuna , 
á  pesar  de  que  tenéis  mucho  valor  y  de  que  manejáis 
admirablemente  la  espada. 

— ¡Bah!... 

— Ya  lo  veis;  de  los  presentimientos  os  reís. 

— Vuestros  temores  son  una  prueba  de  que  por  mí 
os  interesáis;  pero  nada  más.  Os  lo  agradezco  con  to- 
da mi  alma,  y  estoy  seguro  de  que  si  el  caso  llega  de 
un  lance,  pensando  en  vos  no  podrá  sucederme  nin- 
guna desgracia. 

— Nada  más  os  digo,  vizconde. 

—En  cuanto  á  lo  de  que  don  Gonzalo  no  puede 
casarse... 

— Lo  veréis  dentro  de  algunos  meses,  pues  cuando 
llegue  el  verano  he  de  ser  su  esposa,  si  Dios  no  dis- 
pone lo  contrario.  Lo  del  anillo  tiene  efectivamente 
bastante  importancia;  pero  es  un  secreto  que  no  me 
está  permitido  revelar. 

No  quería  el  vizconde  que  lo  comprometiese  la 
viuda,  obligándolo  á  esperar  algunos  dias,  y  decidió 
poner  término  á  la  conversación. 

— Señora, — dijo, — he  abusado  de  vuestra  bondad. 

—No. 

— A  pesar  de  todas  las  intrigas,  sigo  creyendo  que 
sois  tan  noble  de  corazón  como  virtuosa.  Esta  prenda 
que  á  don  Juan  pertenece  me  la  llevo,  y  á  la  cara  se 
la  arrojaré. 

— Os  empeñáis  en  honrarlo  y... 

— Me  empeño  en  defender  mi  honor. 
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— Que  el  cielo  os  proteja. 

— Vendré  á  daros  cuenta  del  resultado  de  mi  nueva 
conferencia  con  ese  hombre. 

— Y  si  resulta  lo  que  tanto  temo... 

— Rogáis  á  Dios  por  mí  para  que  me  conceda  su 
protección. 

Se  puso  en  pié  el  vizconde. 

Con  las  palabras  más  agradables  se  despidió  de  la 
viuda. 

Salió,  llevándose  la  esmeralda. 
¿Se  dominaría? 
No  era  posible. 

Quería  poner  cuanto  antes  término  á  su  enojosa 
situación. 

Tanta  era  su  impaciencia  que  no  quiso  esperar  al 
dia  siguiente. 

Encaminóse  á  la  morada  de  don  Juan. 
¿Cómo  se  defendería  éste? 
La  defensa  era  imposible. 


CAPÍTULO  LXXIX 


Cómo  se  realizaron  los  temores  ele  la  viu.da. 

No  esperaba  don  Juan  Pacheco  que  tan  pronto 
fuese  á  buscarlo  el  vizconde,  y  lo  miró  sorpren- 
dido. 

;  I — Supongo, — le  dijo, — que  habéis  pensado  hon- 
rarme con  vuestra  compañía  para  comer. 
—No. 

— Parece  que  estáis  muy  agitado. 

— Motivos  me  sobran, — respondió  el  vizconde. 

— En  cuidado  me  ponéis. 

— La  situación  no  puede  mirarse  con  indiferencia. 
— ¿Qué  ha  sucedido? 

« 

— Lo  peor  que  pudiera  suceder. 
— ¿Habéis  visto  á  doña  Leonor? 
—Sí. 

— Quizás  habéis  cometido  una  torpeza. 

— Vos  me  habéis  dado  el  ejemplo,  don  Juan. 

— ¡Vizconde!... 
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— No  hay  nada  que  me  fatigue  tanto  como  el  di- 
simulo. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Que  desde  ayer  callo  y  observo,  y  ya  me  falta 
la  paciencia. 

- — No  os  comprendo. 

— Pues  escuchadme  y  saldréis  de  dudas. 

La  mirada  del  vizconde  era  sombría. 

Don  Juan  arrugó  el  entrecejo. 

Recordó  los  consejos  prudentes  que  le  habia  dado 
el  hombre  misterioso  al  hablarle  de  doña  Leonor. 

Propúsose  el  miserable  hablar  lo  ménos  posible, 
evitando  así  comprometerse  con  palabras  pronuncia- 
das sin  premeditación. 

— Os  escucho, — dijo. 

Y  fijó  su  mirada  penetrante  en  el  vizconde. 

— Anoche  mentí  al  hablaros  de  doña  Leonor. 

— ¡Que  mentisteis! 

— Así  me  convenia. 

— Es  decir  que  me  engañasteis... 

— Para  tener  la  prueba  que  necesitaba. 

— Si  no  os  explicáis  más  claramente... 

— Tened  paciencia. 

— Me  sobra,  mi  buen  amigo. 

— Doña  Leonor  de  Sandoval,  con  una  franqueza 
que  la  honra,  me  dijo  desde  luego  que  no  podia  cor- 
responder á  mi  amor,  porque  de  su  corazón  no  era  ya 
dueña. 

— ¿Y  confesó  que  amaba  á  don  Gonzalo? 

— Y  me  autorizó  para  decírselo  á  todo  el  mundo. 
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—Bien  está. 

— No  le  importa  que  esto  se  sepa,  porque  dentro 
de  muy  pocos  meses  se  casará  con  don  Gonzalo. 
— ¡Que  se  casará! 

— Y  no  es  posible  que  mienta,  porque  quedaria  en 
la  situación  más  crítica,  caería  sobre  ella  un  espan- 
toso ridículo. 

— Ciertamente. 

— Ya  veis  que  don  Gonzalo  puede  casarse. 

— Eso  prueba  que  no  es  verdad  lo  que  me  han  di- 
cho de  sus  votos;  pero  como  yo  no  soy  responsable 
de  la  exactitud  de  las  noticias  que  corren  de  boca  en 
boca,  y  como  os  advertí  que  podia  no  ser  verdad  lo 
de  esos  votos... 

— Reconozco  que  la  culpa  no  es  vuestra. 

— Lo  siento  por  vos,  pues  si  habéis  perdido  la  úl- 
tima esperanza... 

— No  me  queda  más  que  un  camino. 

— Según. 

— El  camino  de  la  desesperación,  el  desahogo  de 
matar  á  don  Gonzalo. 

— Sobre  ese  punto  no  os  daré  consejos, — dijo  gra- 
vemente don  Juan, — porque  como  al  provocar  un  lan- 
ce con  Meneses  con  el  deseo  de  matarlo  os  ponéis  en 
peligro  de  morir,  no  he  de  ser  yo  quien  os  impulse, 
echando  sobre  mí  una  tremenda  responsabilidad. 

— Sois  muy  prudente, — replicó  el  vizconde  con  li- 
gera ironía. 

— Por  lo  ménos  soy  juicioso. 

— Y  os  interesáis  por  mi  vida. 
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— ¿Podéis  dudarlo? 

— Si  hay  motivo  para  dudar,  vos  lo  diréis. 

— Estáis  incomprensible,  vizconde. 

— Doña  Leonor,  después  de  convencerme  de  que  le 
era  absolutamente  imposible  corresponder  á  mi  amor, 
me  dijo  que  adivinaba  una  cosa  muy  desagradable. 

— ¿Para  ella? 

—  Para  mí. 

— ¿Y  qué  adivinó? 

— Que  vos  érais  mi  consejero,  que  haríais  lo  posi- 
ble para  encender  más  y  más  mi  pasión  y  para  herir 
mi  amor  propio. 

— Supongo  que  os  habréis  reido  de  ese  absurdo. 

—No. 

— ¿Acaso  es  para  mí  ventajoso  en  ningún  sentido 
que  améis  á  la  viuda? 

— No;  pero  ella  dice  que  todo  eso  lo  hacéis  con  el 
propósito  de  que  yo  provoque  un  conflicto  personal 
con  Meneses. 

— ¿Y  yo  qué  ganaria? 

— Si  queria  favorecerme  la  loca  fortuna,  moriria 
don  Gonzalo,  y  así  vos  satisfaríais  vuestros  odios. 

Nerviosa  palidez  cubrió  el  rostro  de  don  Juan. 

— ¿Me  entendéis  ahora? — le  preguntó  el  vizconde. 

Aún  tuvo  el  asesino  fuerza  de  voluntad  para  do- 
minarse. 

Se  entreabrieron  sus  lábios  y  desplegó  una  sonrisa 
maliciosa. 

— Sí, — dijo, — ahora  lo  comprendo  todo...  ¡Vive 
Dios!...  La  viuda  es  una  mujer  extraordinaria,  y  su 
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ingenio  es  envidiable.  Os  hace  creer  que  yo,  cobarde 
como  un  niño  y  sin  atreverme  á  provocar  á  don 
Gonzalo,  he  querido  servirme  de  vos  para... 
— Eso  es. 

— Y  así  todo  vuestro  enojo  se  vuelve  contra  mí, 
y  doña  Leonor  consigue  que  dejéis  en  paz  á  su 
amante.  ¿Qué  le  importa  que  á  uno  de  nosotros  nos 
cueste  la  vida  su  ingenioso  enredo?  Lo  que  interesa 
es  que  se  salve  el  hombre  á  quien  ama. 

— El  caso  es  que  me  autorizó  para  decíroslo  así. 

— La  audacia  de  la  mujer  no  tiene  límites. 

— Yo  necesitaba  una  prueba. 

— Y  la  buscásteis  anoche. 

— Algo  debía  significar  vuestro  empeño  en  encen- 
der mi  odio  contra  Meneses. 

— Vizconde,  siento  decíroslo;  pero  esa  mujer  os  ha 
trastornado  con  su  diabólica  influencia,  con  su  habi- 
lidad prodigiosa. 

— No  he  querido  fiar  en  apariencias. 

■ — Habéis  hecho  bien. 

i — He  vuelto  á  conferenciar  con  doña  Leonor. 

— No  le  habrán  faltado  recursos. 

— -Me  ha  dicho  que  es  verdad  que  amparó  á  un 
niño  que  encontró  abandonado  en  un  bosque  de  las 
cercanías  de  Hortaleza. 

— Seria  inútil  que  lo  negase. 

— Y  me  ha  dicho  más,  mucho  más. 

— Mi  curiosidad  picáis,  amigo  mió. 

— Asegura  que  vos  tenéis  gran  empeño  en  apode- 
raros de  ese  niño. 
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Pacheco  soltó  una  carcajada  burlona. 

— No  me  sorprende  vuestra  risa,  porque  ya  me 
anunció  la  viuda  que  habia  de  veros  reir;  pero  aña- 
dió que  después  lloraríais. 

— Siempre  he  creído  que  no  hay  adversario  tan 
temible  como  la  mujer,  y  ahora  me  convenzo  más  y 
más.  Preciso  es  reconocer  que  doña  Leonor  vale  mu- 
cho; pero  en  esta  ocasión  no  ha  de  servirle  para  na- 
da su  astucia  ni  su  atrevimiento  sin  igual. 

— Si  es  que  ha  mentido... 

— No  del  todo. 

— Entonces... 

— Fijad  bien  la  atención,  discurrid  con  alguna  cal- 
ma y  podréis  apreciar  hasta  qué  punto  es  hábil  esa 
mujer.  Debéis  principiar  por  hacer  distinciones,  y  así 
no  os  quedará  duda  de  mi  sinceridad.  En  cuanto  á 
las  ofensas  que  me  hace,  me  entenderé  con  ella,  por- 
que es  asunto  exclusivamente  mió. 

— ¿Qué  clases  de  distinciones  he  de  hacer? 

— Tomad  en  consideración  lo  que  á  vos  os  intere- 
sa, y  dejad  á  un  lado  lo  que  en  ningún  sentido  tiene 
nada  que  ver  con  vos.  Si  á  mal  no  lo  lleváis,  mi  buen 
amigo,  yo  haré  esas  distinciones,  fijando  así  la  situa- 
ción, lo  cual  es  conveniente  para  todos,  porque  por 
el  camino  de  las  vacilaciones  no  se  va  á  ninguna 
parte. 

— Hacedto  y  os  escucharé,  porque  me  he  propues- 
to tener  calma  hasta  el  fin. 

— Y  ganareis  mucho,  y  yo. me  felicitaré. 
— Decid. 
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— Os  enamorásteis  de  la  viuda  como  pudisteis  ena- 
moraros de  cualquier  otra  mujer. 
—Sí. 

— Y  yo  no  he  sido  quien  ha  puesto  combustible  en 
la  hoguera  de  vuestra  pasión. 
— Es  verdad. 

— Os  hablé  de  este  asunto  como  os  hablaron  mu- 
chos de  nuestros  amigos,  y  llegó  un  dia  en  que  os 
dije  lo  que  pudo  deciros  otro  cualquiera. 

— Que  don  Gonzalo  de  Meneses  amaba  á  doña 
Leonor. 

— Os  inspiré  confianza  y  me  pedísteis  consejos,  que 
os  he  dado  con  lealtad.  Tal  vez  he  incurrido  en  er- 
rores; pero  esto  no  es  una  ofensa  ni  una  mala  inten- 
ción. Os  dije  lo  que  yo  hubiera  hecho  en  vuestro 
lugar;  pero  vos  quedásteis  en  libertad  completa  para 
determinar  lo  que  os  pareciese  mejor. 

— Indudablemente. 

: — Por  fin  os  decidisteis  á  dar  un  paso  decisivo. 
— Impulsado  por  vos. 

— No,  vizconde,  puesto  que  yo  no  hice  más  que 
decir  lo  que  en  vuestra  situación  haria;  pero  de  todas 
maneras,  más  ó  ménos  tarde  hubiérais  hablado  de 
vuestro  amor  á  la  viuda. 

— ¿Y  qué  hicisteis  anoche? 

— Yo  debiera  haceros  esa  pregunta,  puesto  que  me 
buscásteis  para  decirme  lo  que  no  era  verdad,  y  yo 
aprecié  la  situación,  fundándome  en  vuestras  palabras. 
Me  engañásteis,  y  me  parece  que  yo  soy  quien  tiene 
motivos  para  quejarse.  Convencido,  como  estoy,  de 
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que  Meneses  y  doña  Leonor  se  aman,  busqué  una 
explicación  á  la  sorprendente  conducta  de  alia,  cre- 
yendo de  buena  fé  que  os  había  dado  esperanzas  y 
que  podia  suceder  que  con  ella  os  casáseis.  En  tal 
caso,  como  sois  mi  amigo  y  vuestro  honor  me  intere- 
sa, no  quise  dejaros  ignorante  de  lo  que  se  murmura 
con  respecto  á  doña  Leonor  y  á  Meneses. 

— Todo  eso  está  muy  bien,  pero... 

— Suponed  que  todo  ello  es  una  calumnia  y  que 
doña  Leonor  de  Sandoval  es  la  más  virtuosa  de  las 
mujeres.  ¿Qué  me  importa?  Reconozco  su  virtud,  y 
vos  podréis  hacer  lo  que  mejor  os  parezca;  pero  des- 
de el  momento  en  que  os  ha  dicho  que  no  puede  cor- 
responder á  vuestro  amor,  nada  tenéis  que  ver  con 
ella,  ni  estáis  obligado  á  defenderla,  aunque  la  acusen 
injustamente. 

— Pero  en  la  historia  de  ese  niño  abandonado... 

— Perdonad;  pero  aún  tengo  que  hacer  otra  supo- 
sición. 

— Sepamos. 

— Por  razones  que  no  estoy  obligado  á  dar  á  cono- 
cer á  nadie,  es  posible  que  yo  tenga  interés  en  apo- 
derarme de  ese  niño,  así  como  la  viuda  hará  lo  posi- 
ble para  ponerme  estorbos.  La  intriga  puede  ser  gra- 
ve, criminal  y  horrible;  pero  completamente  ajena  á 
vos.  Yo  intento  un  abuso  del  que  ha  de  ser  víctima 
esa  criatura  inocente,  ó  doña  Leonor  de  Sandoval,  ó 
don  Gonzalo,  ó  cualquiera  otra  persona  que  nada 
tenga  que  ver  con  vos.  ¿Tendríais  por  esto  motivo 
para  decir  que  os  ofendo  ni  que  os  engaño?  Podríais 
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volverme  la  espalda,  dejando  de  ser  mi  amigo,  si  es 
que  me  consideráis  indigno  de  vuestra  amistad;  pero 
no  podréis  con  razón  pedirme  cuentas  de  mi  proce- 
der, puesto  que  se  trata  de  un  asunto  que  en  nin- 
gún sentido  os  interesa. 

La  verdad  es  que  no  tenia  réplica  el  razonamiento 
de  don  Juan. 

El  vizconde  quedó  silencioso. 

Cambió  de  postura  el  asesino. 

Empezaba  á  recobrar  la  superioridad  que  tantas 
ventajas  le  habia  dado  siempre. 

— Os  enamorásteis  de  doña  Leonor, — dijo; — ella 
no  os  corresponde,  porque  á  otro  ama  y  va  á  casarse, 
y  cualquiera  que  haya  sido  mi  opinión  sobre  lo  que 
debisteis  hacer,  el  resultado  es  el  mismo.  Tenéis  que 
resignaros,  y  si  es  que  absolutamente  necesitáis  un 
desahogo,  lo  buscareis,  provocando  á  vuestro  rival,  y 
si  es  que  esto  os  parece  un  proceder  injusto,  porque 
en  realidad  le  es,  lo  respetareis  y  dejareis  que  en  paz 
disfrute  su  dicha.  Si  hacéis  lo  primero,  vuestra  será 
la  responsabilidad,  y  si  lo  segundo,  para  vos  también 
será  el  sufrimiento,  Cuando  principiamos  esta  con- 
versación os  aconsejé  que  tuviéseis  calma,  y  por  con- 
siguiente, es  muy  extraño  que  ahora  digáis  que  os  em- 
pujo por  el  camino  de  las  resoluciones  extremas.  Re- 
flexionad y  os  convencereis  que  lo  que  hay  de  verdad 
en  este  asunto  es  que  doña  Leonor,  para  evitar  que 
en  peligro  se  ponga  la  vida  de  su  amante,  ha  distraí- 
do vuestra  atención,  haciendo  que  la  fijéis  en  asunto 
distinto,  y  no  ha  tenido  inconveniente  en  sacrificar- 
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me,  porque  sabe  muy  bien  que  no  puedo  pedirle  cuen- 
tas de  su  conducta.  Tened  por  seguro  que  don  Gon- 
zalo no  hubiera  hecho  lo  mismo,  porque  el  hombre, 
y  sobre  todo  el  caballero,  no  cuenta  con  la  impuni- 
dad, porque  tiene  que  responder  de  sus  acciones.  No 
sé  si  me  habréis  comprendido. 
■ — Perfectamente. 

— Os  ruego  que  no  olvidéis  una  circunstancia. 
—¿Cuál? 

— Que  nada  tenéis  que  ver  en  lo  referente  á  ese 
niño  abandonado,  y  que  no  podéis  decir  que  os  he 
ofendido,  aunque  yo  haga  mucho  mal  ó  infiera  ofen- 
sas gravísimas  á  otro. 

Don  Juan  habia  conseguido  cuanto  necesitaba,  y  que 
era  evitar  el  choque  en  los  primeros  momentos  del 
arrebato  de  su  amigo. 

Estaba  éste  perplejo. 

No  tenia  razones  que  oponer  á  las  del  criminal;  pero 
estaba  convencido  de  que  éste  era  un  miserable  que 
habia  procedido  con  doble  y  ruin  intención. 

—  ¿Habéis  concluido? — preguntó  el  vizconde. 

— Y  espero  vuestra  contestación. 

— Una  noche  invadisteis  Ja  habitación  de  la  nodri- 
za á  cuyo  cargo  está  el  niño  en  cuestión. 

— Es  posible  que  yo  haya  hecho  eso, — repuso  fría- 
mente don  Juan. 

— No  podéis  negarlo,  porque  aquí  está  la  prueba. 
Tomad  esta  joya,  que  se  os  cayó  al  salir  por  una 
ventana.  „ 

Al  decir  esto,  el  vizconde  presentó  el  dije. 
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El  asesino  lo  tomó. 

Lo  examinó  mientras  sonreia. 

Luego  dijo  con  perfecta  calma: 

— Es  verdad...  Se  me  cayó  esta  prenda,  que  es  de 
bastante  valor,  y  me  alegro  recuperarla.  No  era  me- 
nester que  semejante  prueba  me  presentáseis,  puesto 
que  no  he  negado.  Si  me  interrogase  el  juez,  respon- 
dería lo  que  me  conviniese. 

Era  inconcebible  el  cinismo  de  don  Juan. 

Se  sintió  aturdido  el  vizconde. 

— ¡Oh! — murmuró  sordamente. 

— Aquella  noche  perdí  la  partida  y  tuve  paciencia. 
Espero  nueva  y  más  favorable  ocasión;  pero  de  este 
asunto  trataré  con  la  hermosa  viuda,  y  vuelvo  á  re- 
cordaros que  ni  os  ofendí  ni  os  hice  ningún  mal  al 
querer  apoderarme  del  niño  en  cuestión.  Me  parece 
que  debemos  olvidar  esto  y  concretarnos  á  lo  que  os 
interesa. 

— Don  Juan.. . 

— Lo  que  ahora  tiene  importancia  es  lo  que  habéis 
dicho  sobre  si  yo  intenté  convertiros  en  instrumento 
de  mis  odios.  Si  tenéis  pruebas  ó  siquiera  razones,  os 
daré  la  satisfacción  que  exige  vuestra  dignidad. 

— Tengo  mis  convicciones. 

— Habéis  dicho  que  yo  os  impulsaba  para,  que  pro- 
vocáseis  á  don  Gonzalo  de  Meneses. 

— Y  eso  es  claro  como  la  luz  del  sol. 

— Pues  á  mi  vez  os  digo  que  doña  Leonor  de  San- 
doval  intenta  convertiros  en  instrumento  para  satis- 
facer su  deseo  de  venganza  y  os  impulsa  para  que  me 
zzx:  32 
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provoquéis,  porque  si  la  fortuna  os  es  favorable,  yo 
moriria,  y  en  caso  contrario  no  le  importaria  que  vos 
murieseis.  Para  asegurar  esto  hay  las  mismas  pruebas 
y  las  mismas  razones  que  para  asegurar  lo  contrario. 
Ahora  decidme  quién  miente,  quién  representa  una 
farsa,  quién  procede  con  segunda  y  ruin  intención,  si 
doña  Leonor  de  Sandoval  ó  yo. 
— ¡Vive  el  cielo!... 

— Vizconde,  con  los  arrebatos  de  la  ira  no  se  po-  . 
ne  en  claro  la  verdad. 

— Cuando  no  hay  pruebas... 

— Discurrimos,  y  falla  la  razón.  Preguntadle  á 
vuestra  conciencia,  y  decid  lo  que  os  responda. 

— Pero  si  vos  habéis  intentado  cometer  un  abuso 
el  más  horrendo,  según  vos  mismo  confesáis... 

— Os  falta  saber  si  doña  Leonor  comete  un  abuso 
al  hacerse  dueña  de  ese  niño,  pues  es  posible  que  yo 
quiera  apoderarme  de  él  para  salvarlo. 

— Caballero... 

— Si  todo  esto  lo  ignoráis,  si  de  nada,  absoluta- 
mente de  nada  tenéis  seguridad,  ¿cómo  juzgareis  sin 
temor  de  equivocaros  y  cometer  una  injusticia? 

— Me  queda  un  camino. 

—¿Cuál? 

— Volveré  la  espalda  á  doña  Leonor,  porque  otra 
cosa  no  puede  hacerse  con  una  mujer. 

— Hacedlo  así,  pues  yo  no  he  de  poneros  estorbos. 

— Y  como  no  tengo  pruebas  de  que  vuestro  proce- 
der sea  honrado... 

— Cuidado,  vizconde. 
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— Por  de  pronto  no  sois  digno  de  mi  amistad. 

Otra  vez  palideció  el  asesino. 

Se  contrajo  violentamente  su  rostro. 

Su  mirada  se  tornó  sombría. 

— Pensad  lo  que  decís, — replicó. 

— No  es  posible  que  doña  Leonor  haya  mentido. 

— Os  trastorna  la  desesperación,  porque... 

— No,  caballero. 

— Pues  bien,  si  vuestra  amistad  me  negáis,  yo 
tampoco  os  concederé  la  mia.  Me  habéis  visto  reir  y 
esperábais  verme  llorar...  Podéis  decirle  á  doña  Leo- 
nor que  no  hay  lágrimas  para  los  ojos  de  don  Juan 
Pacheco,  y  que  todavía  me  rio  y  he  de  reirme,  mal 
que  le  pese.  De  vuestra  amistad  no  me  consideráis 
digno. 

— No, — dijo  con  voz  reconcentrada  el  vizconde. 
— Me  miráis  con  desprecio,  como  se  mira  á  un  cri- 
minal. 
—Sí. 

— Yo  os  miro  con  lástima,  porque  sois  el  juguete 
de  una  mujer  intrigante;  pago  vuestro  desprecio  con 
la  compasión,  y  así  ni  vos  me  debéis,  ni  yo  os  debo, 
y  en  paz  quedamos. 

— ¡Don  Juan! — gritó  el  vizconde  poniéndose  en 
pié. 

— ¿Os  consideráis  ofendido? 
— Lo  que  estáis  diciendo... 

— ¿Y  lo  qué  vos  habéis  dicho?...  Muy  celoso  sois 
de  vuestra  dignidad,  de  vuestro  honor,  pero  no  sois 
justo. 
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— ¡Vive  el  cielo!... 

— Dad  tregua  á  vuestro  enojo,  porque  así  nos  con- 
viene á  los  dos. 

.  Después  de  las  duras  y  ofensivas  frases  que  habian 
cruzado  no  era  posible  una  solución  pacífica. 

Separarse  tranquilamente  aquellos  dos  hombres 
hubiera  sido  una  deshonra  lo  mismo  para  el  uno  que 
para  el  otro. 

Sin  embargo,  don  Juan  se  dominaba,  mientras  que 
el  vértigo  se  apoderaba  del  vizconde. 

Corrientes  de  fuego  se  escaparon  de  sus  ojos. 

Fijó  en  el  asesino  una  mirada  terrible  y  gritó: 

—  ¡Don  Juan  Pacheco,  sois  un  miserable! 

Con  estas  palabras  se  ponia  fin  á  todos  los  razona- 
mientos. 

Una  nube  de  sangre  pasó  por  los  ojosjde  don  Juan. 
Quedó  inmóvil  como  una  estátua. 
Su  rostro  se  tornó  lívido. 

— ¿No  me  habéis  oido? — le  preguntó  el  vizconde 
con  voz  destemplada. 
—Sí. 

— ¿Y  por  qué  no  me  respondéis? 

— Mañana  os  responderé  con  la  punta  de  la  espada. 

— Bien  está,  caballero. 

— Nuestros  amigos  arreglarán  este  asunto. 

— Con  Dios  quedad. 

— Que  á  vos  os  acompañe,  señor  vizconde. 

Ni  una  palabra  más  pronunciaron. 

El  vizconde  salió. 

Cuando  estuvo  solo  Pacheco,  dijo: 
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— No  se  equivocaba  el  padre  Gervasio:  la  viuda 
es  un  enemigo  demasiado  temible...  ¡Oh!...  ¿Y  qué 
determinará  ahora  en  el  otro  asunto?...  Lo  veremos, 
si  es  que  no  me  mata  el  vizconde,  y  en  último  caso, 
quien  ha  de  decidir  es  doña  Elvira.  Afortunadamen- 
te la  viuda  no  sabe  á  quién  debe  la  existencia  el  niño 
que  amparó. 


CAPÍTULO  LXXX 


El  duelo, 

S 

Dos  horas  después  se  entendían  los  amigos  del 
vizconde  y  de  don  Juan  para  arreglar  las  condiciones 
del  duelo. 

La  noticia  cundió  rápidamente  y  fué  el  objeto  de  to- 
das las  conversaciones. 

Preguntaban  todos  por  qué  se  batian  aquellos  dos 
hombres  que  siempre  fueron  íntimos  amigos. 

Nadie  sabia  responder  con  seguridad,  y  explicaban 
el  lance  diciendo  que  en  momentos  de  mal  humor  ha- 
bía pronunciado  uno  de  ellos  palabras  desagradables 
que  parecieron  ofensivas  al  otro,  y  que  ninguno  de 
los  dos  tuvo  fuerza  de  voluntad  para  ser  tolerante. 

De  todas  maneras  resultaba  que  las  frases  ofensi- 
vas se  habían  cruzado,  y  que,  por  consiguiente,  la  hon- 
ra exigía  una  reparación  inmediata. 

No  habia  que  pensar  en  transacciones  ni  arreglos, 
pues  esto  era  imposible  para  hombres  que  pertene- 
cían á  la  más  elevada  clase.  Su  misma  posición  les 


F.L  ANILLO  DE  SATANÁS  255 

imponía  obligaciones  que  habian  de  cumplir,  so  pena 
de  quedar  deshonrados  en  concepto  del  mundo. 

No  con  sorpresa,  pero  sí  con  gran  disgusto,  conoció 
la  noticia  doña  Leonor. 

Preguntóse  si.  su  conciencia  debía  estar  tranquila. 

¿Y  por  qué  no? 

No  era  ella  la  culpable,  sino  don  Juan  Pacheco 
por  haber  intentado  abusar  de  la  buena  fé  de  su 
amigo. 

La  viuda  no  habia  hecho  más  que  defenderse,  y  ya 
sabemos  que  empleó  todo  su  talento,  toda  su  habili- 
dad y  toda  su  influencia  para  persuadir  al  desdicha- 
do vizconde. 

No  hay  que  decir  que  sobre  este  grave  asunto  con- 
ferenció con  don  Gonzalo. 

No  les  era  posible  estorbar  que  se  llevase  á  cabo  el 
lance. 

Si  moría  don  Juan,  nadase  habría  perdido,  puesto 
que  la  muerte  merecía  y  además  era  un  hombre  pe- 
ligroso, porque  siempre  estaba  dispuesto  á  cometer 
todos  los  abusos;  pero  era  igualmente  posible  que  mu- 
riese el  vizconde,  en  cuyo  caso  la  desgracia  seria  muy 
lamentable. 

Lo  que  habian  determinado  hacer  en  lo  referente 
al  niño  y  á  doña  Elvira  tenían  que  dejarlo  en  sus- 
penso hasta  conocer  el  resultado  del  duelo,  pues  si 
don  Juan  sucumbía,  ya  no  seria  menester  que  pen- 
sasen más  que  en  devplverle  el  niño  á  su  desgraciada 
madre,  dejando  lo  demás  á  la  justicia  del  Omnipo- 
tente. 
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Súplicas  fervorosas  elevó  á  Dios  la  viuda  para  que 
protegiese  al  vizconde. 

Don  Gonzalo  esperó  con  ansiedad  el  resultado  de 
aquella  nueva  situación. 

Cuando  cerró  la  noche  todo  estaba  arreglado. 

Aquella  tarde  el  vizconde  y  don  Juan  se  habían 
presentado  en  el  paseo,  manifestando  tranquilidad 
completa  y  hablando  alegremente  con  sus  amigos.  Así 
probaban  que  no  les  hacia  temblar  el  cercano  peligro 
de  morir. 

Lo  que  en  su  interior  pasaba  no  lo  sabemos,  aun- 
que debe  creerse  que  aquella  tranquilidad  era  fingi- 
da, pues  por  mucho  valor  que  tenga  un  hombre  no 
mira  con  indiferencia  la  muerte,  sino  en  momentos 
de  desesperación  y  cuando  su  juicio  está  perturbado. 

También  don  Felipe  y  su  hija  supieron  lo  que  pa- 
saba. 

La  infeliz  joven  no  podia  desentenderse  de  aquel 
suceso,  y  su  padre  decia: 

— Tal  vez  don  Juan  va  á  encontrar  mañana  el  cas- 
tigo que  merece  por  sus  crímenes. 

— Si  llega  á  morir... 

— Dios  dispondrá,  hija  mia. 

— Pero  á  Dios  le  pido  que  proteja  al  vizconde,  por- 
que no  es  criminal  como  su  adversario. 
La  noche  pasó. 

Apenas  rayaba  el  nuevo  dia,  algunas  personas  atra- 
vesaron por  entre  lo  más  espeso  de  los  árboles  que  se 
extendían  á  la  orilla  derecha  del  Manzanáres. 

El  cielo  estaba  despejado  y  la  atmósfera  serena. 
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La  temperatura  era  muy  agradable. 
Sonreia  la  naturaleza. 

Revoloteaban  y  gorjeaban  los  pájaros  entre  el  ra- 
maje. 

Empero  también  allí  extendía  la  muerte  sus  alas 
invisibles. 

En  un  sitio  donde  el  terreno  estaba  más  despejado, 
reuniéronse  los  que  iban  á  disputarse  la  vida  para  po- 
ner á  salvo  el  honor. 

El  vizconde  llegó  con  dos  de  sus  amigos,  y  con 
otros  dos  presentóse  don  Juan. 

Saludáronse  con  las  palabras  más  corteses. 

Ya  no  era  posible  que  se  hiciesen  ninguna  ofensa 
porque  se  lo  prohibían  las  leyes  de  su  educación  y 
de  su  elevada  clase. 

Ambos  se  habían  vestido  muy  lujosamente,  y  los 
rayos  del  sol  reflejaban  en  las  joyas  y  en  los  borda- 
dos de  oro  ó  de  seda  de  vivos  colores. 

Los  dos  estaban  ligeramente  pálidos;  pero  no  po- 
día decirse  que  habían  dejado  de  dormir  con  perfecta 
tranquilidad. 

Los  dos  sonreían. 

Los  testigos,  que  eran  jóvenes  y  que  pertenecían 
también  á  la  clase  más  elevada  de  la  sociedad,  qui- 
sieron hacer  el  último  esfuerzo  para  evitar  la  des- 
gracia. 

—  Siempre  habéis  sido  amigos  verdaderos, — dijo 
uno  de  ellos  á  don  Juan  y  al  vizconde, — y  no  es  po- 
sible que  os  hayáis  ofendido  tan  gravemente  que  el 
honor  exija  decidir  con  la  espada.  Vuestros  primeros 
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arrebatos  han  debido  pasar  durante  la  noche,  y  aho- 
ra podríais  complacernos  si- os  diéseis  un  abrazo. 

— No  es  posible, — respondió  don  Juan. 

— Quiero  morir  ó  vivir  honrado, — dijo  el  vizconde. 

—Pero... 

— Nunca  doy  el  primer  paso  sino  para  dar  el  úl- 
timo. 

— Cúmplase  vuestra  voluntad. 

Designaron  el  sitio  donde  debian  colocarse  los  com- 
batientes sin  que  la  luz  pudiera  favorecer  al  uno  más 
que  al  otro. 

El  vizconde  dijo: 

— Amigos  mios,  testigos  seréis  de  cómo  cumplo  mi 
deber  de  caballero. 

Relumbraron  las  espadas  y  se  cruzaron. 

Estremeciéronse  los  que  presenciaban  la  escena. 

Las  armas  se  movieron  y  chocaron. 

Parecía  que  don  Juan  y  el  vizconde  estaban  clava- 
dos en  tierra. 

Sus  rostros  revelaban  la  más  perfecta  tranquilidad. 

No  se  percibió  más  ruido  que  el  de  los  aceros. 

Bien  pronto  pudo  verse  que  eran  igualmente  hábi- 
les y  valerosos  los  dos  adversarios. 

Con  la  misma  rapidez  que  se  asestaban  los  golpes, 
se  paraban. 

Algunos  minutos  trascurrieron  sin  que  hubiese 
ventaja  por  parte  del  uno  ni  del  otro. 
El  vizconde  empezó  á  impacientarse. 
Acometió  con  mayor  ímpetu. 
Más  que  de  herir  cuidábase  Pacheco  de  defenderse. 


Un  grito  exhalaron  sus  amigos, 
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So  propósito  era  el  de  fatigar  á  su  adversario,  apro- 
vechando así  la  ventaja  que  tenia  su  fuerza  muscular. 

Otros  cinco  minutos  pasaron. 

Prolongábase  yaMemasiado  aquella  lucha. 

El  vizconde,  según  hemos  dicho,  era  más  débil  de 
cuerpo. 

Se  cansaba. 

Su  fuerza  muscular  disminuía. 
Algunas  gotas  de  sudor  corrieron  por  su  frente. 
Su  respiración  empezaba  á  ser  violenta. 
Don  Juan  creyó  que  habia  llegado  el  momento. 
De  repente  redobló  sus  golpes. 
Con  alguna  dificultad  se  defendió  su  adversario. 
—Ya  es  hora  de  concluir, — dijo  el  criminal. 
Dos  centellas  se  escaparon  de  sus  ojos. 
Se  abrieron  sus  labios  al  contraerse. 
Acometió  con  mayor  ímpetu  <jue  nunca. 
A  los  pocos  momentos  su  espada  se  clavaba  en  el 
costado  derecho  del  vizconde. 
Este  qu¿dó  inmóvil. 
Mortal  palidez  cubrió  ^u  rostro.  v 
El  acero  se  escapó  de  su  diestra. 
Un  grito  exhalaron  sus' amigos. 
Don  Juan  retrocedió,  y  envainó  la  espadá. 
Vaciló  el  cuerpo  del  vizconde  y  cayó. 
Todo  habia  concluido. 

— No  ha  muerto...  Está  desmayado...  Veamos  la 
herida.. 

— Restañaremos  la  sangre  y  lo  llevaremos  á  su 
coche. 
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— ¿He  cumplido  mi  deber? — preguntó  gravemente 
don  Juan. 
— Sí, — le  respondieron. 
— Mi  conciencia  está  tranquila. 
Ya  no  debia  permanecer  allí. 

Se  alejó,  desapareciendo  entre  la  espesura  de  los 
árboles. 

Los  testigos  hicieron  cuanto  podian  y  se  dispusie- 
ron á  llevar  al  vizconde  á  su  casa. 

Una  hora  después  cundió  rápidamente  la  noticia 
del  resultado  del  duelo. 

— ¿Yquéopinan  los  médicos? — preguntaban  todos. 

— Que  la  herida  es  grave. 

— Pero  mientras  viva  no  debe  perderse  la  espe- 
ranza. 

Apenas  volvió  á  su  casa  Pacheco  llamó  á  Gaspar  y 
le  preguntó: 

— ¿Se  han  cumplido  mis  órdenes? 
— Ensillados  están  los  caballos. 
— Vamos,  pues. 

— ¿No  habéis  de  tomar  ningún  alimento? 
— Ahora  no. 

El  caballero  cambió  de  ropa. 

Cabalgó  y  partió  sin  más  compañía  que  la  de  su 
criado  favorito. 
¿A  dónde  iba? 

Á  su  quinta,  porque  el  decoro  le  prohibia  presen- 
tarse en  público  durante  aquel  dia  y  el  siguiente. 

Cuando  se  trata  de  personas  de  elevada  clase,  estos 
sucesos  producen  gran  conmoción  y  son  objeto  de  to- 
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das  las  conversaciones,  dando  lugar  á  esos  comenta- 
rios estériles  que  ocupan  la  atención  de  los  que  otra 
cosa  no  tienen  que  hacer. 

Aún  se  discurría  sobre  el  motivo  del  duelo,  moti- 
vo que  no  habia  podido  ponerse  en  claro,  y  los  cu- 
riosos tenian  que  contentarse  con  suposiciones  más  ó 
ménos  aproximadas  á  la  verdad. 

Don  Gonzalo  de  Meneses  fué  uno  de  los  que  más 
pronto  acudieron  á  preguntar  cómo  se  encontraba  el 
herido,  y  poco  después  se  presentó  don  Felipe  de 
Guevara. 

Ambos  eran  los  que  indudablemente  se  interesa- 
ban más  por  la  vida  del  infeliz  vizconde,  porque 
ambos  eran  los  que  conocian  á  fondo  á  don  Juan  Pa- 
checo. 

Doña  Leonor  de  Sandoval  no  pudo  ser  indiferente 
á  la  desgracia;  pero  como  no  le  estaba  permitido  ha- 
cer cierta  clase  de  demostraciones,  se  concretó  á  per- 
manecer en  su  casa. 

Todo  aquel  dia  pasó  sin  otra  novedad. 

A  la  mañana  siguiente  creyeron  los  médicos  en- 
contrar algún  ligero  síntoma  favorable  para  el  enfer- 
mo; pero  ninguno  se  atrevió  á  pronosticar  un  término 
feliz,  pues  aún  no  era  posible  asegurar  que  la  herida 
no  hubiese  interesado  alguna  entraña. 

¿Y  don  Juan? 

En  su  casa  de  campo  no  tenia  que  hacer  más  que 
entregarse  á  las  reflexiones  á  que  daba  lugar  su  si- 
tuación. 

Ya  se  habia  declarado  abiertamente  enemigo  de  la 
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viuda,  y  por  consiguiente,  no  debia  esperar  de  ésta 
más  que  una  guerra  incesante. 

La  habia  ofendido  al  hacer  suposiciones  sobre  la 
procedencia  del  niño  abandonado. 

¿Tomaría  Meneses  parte  en  la  cuestión? 

Esta  pregunta  se  la  hizo  el  criminal  una  y  otra  vez. 

Si  don  Gonzalo  era  el  amante  de  doña  Leonor  y 
ya  no  lo  ocultaba,  tenia  indudablemente  derecho  á 
exigir  satisfacciones  á  quien  ofendiese  á  la  ilustre 
viuda. 

Si  esto  hacia  el  hombre  del  misterioso  anillo,  en- 
contraríase  don  Juan  con  que  su  intriga  habia  pro- 
ducido el  resultado  completamente  opuesto  al  que 
se  propohia  y  deseaba ,  pues  tendría  que  enten- 
derse precisamente  con  el  que  le  infundía  tanto 
terror. 

No  estaba  completamente  tranquilo  el  criminal,  ni 
habia  de  estarlo  hasta  que  pasasen  algunos  dias  y  se. 
convenciese  de  que  don  Gonzalo  no  tomaba  parte  en 
aquel  asunto. 

No  hay  que  decir  que  pensaba  á  todas  horas  en 
doña  Elvira. 

¿Qué  conducta  seguiría  con  ésta? 

No  podia  renunciar  á  la  satisfacción  de  su  impuro- 
deseo,  y  por  consiguiente,  daria  el  último  golpe,  po- 
niendo término  de  una  vez  á  la  situación. 

Ni  remotamente  sospechaba  que  doña  Leonor  hu- 
biese averiguado  que  doña  Elvira  era  la  madre  del 
niño,  y  partiendo  de  este  error,  creia  que  sus  planes 
no  podían  ser  contrariados  por  la  viuda. 
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Tres  días  pasaron  así,  tres  dias  que  fueron  como  un 
descanso  para  recuperar  las  fuerzas  y  entablar  de 
nuevo  la  lucha  con  más  ardor,  con  más  tenacidad  y 
hasta  con  más  saña. 

Don  Juan  decidió  volver  á  su  casa  de  Madrid. 

Así  lo  hizo. 

Su  primer  cuidado  al  llegar  á  la  corte  fué  el  de  pre- 
guntar por  el  vizconde. 

Éste  no  se  encontraba  peor,  y  aunque  leve,  tenían 
los  médicos  alguna  esperanza  de  salvarlo. 

En  cuanto  á  lo  que  sentia  ó  pensaba  el  joven  aris- 
tócrata, nada  podemos  decir,  puesto  que,  trastornado 
por  la  fiebre,  no  tenia  conciencia  de  su  situación,  ni 
siquiera  de  su  vida. 

Guando  á  Madrid  volvió  don  Juan,  le  dijo  doña 
Leonor  á  Meneses: 

— Creo  que  ha  llegado  el  momento  de  hacer  algo. 

—Sí. 

— ¿Cuándo  debo  hablar  con  mi  desgraciada  amiga? 
— Mañana. 

— ¿Y  por  qué  no  he  de  hacerlo  esta  tarde? 

— Porque  conviene  esperar  á  que  Pacheco  pueda 
ocuparse  otra  vez  de  la  intriga,  y  hoy  no  dará  ningún 
paso. 

— Tienes  razón. 

— Además  quiero  conferenciar  con  el  padre  Ger- 
vasio. 

—  Es  conveniente. 

— Supongo  que  se  concretará  á  darme  consejos 
para  que  estemos  muy  sobre  aviso. 
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— Por  de  prondo  don  Juan  no  podrá  cometer  nin- 
gún abuso. 

— Esa  es  nuestra  opinión;  pero  no  la  del  padre 

Gervasio.  os  Blasft 

— ¿Cuándo  lo  verás? 
— Antes  de  dos  horas. 

Meneses  no  se  habia  equivocado,  pues  el  hombre 
humilde  se  concretó  á  ponerse  á  sus  órdenes  y  á  dar- 
le consejos  para  que  se  guardase  del  criminal. 

¿Cómo  pensaba  la  viuda  terminar  aquella  situa- 
ción? 

Hemos  de  verlo  muy  pronto. 
Llegó  un  nuevo  dia. 

Doña  Leonor  le  escribió  á  su  amiga,  rogándole 
que  fuese  á  comer  con  ella. 

Cuando  recibió  la  carta  doña  Elvira  exclamó  : 
— ¡Dios  mió!... 

Presentia  sucesos  de  gran  importancia. 
Habló  con  su  padre,  y  éste  le  dijo: 
— Esfuérzate  para  tener  calma  y  valor. 


CAPÍTULO  LXXXI 

mi.  &X  Arbole  £1B  UlVs.S 


Una  escena  con m  o  v  o  d  o  r  a . 

Durante  la  comida  no  hablaron  nada  de  particular 
las  dos  amigas. 

Cuando  terminaron  se  presentó  Meneses. 

Tampoco  entonces  la  conversación  tuvo  ninguna 
importancia. 

Así  trascurrió  más  de  una  hora. 

Se  fué  don  Gonzalo. 

Entonces  doña  Elvira,  sin  poder  dominar  su  im- 
paciencia, le  dijo  á  la  viuda: 

— Mi  buena  amiga,  me  perdonareis,  pero... 

— Comprendo  vuestra  ansiedad. 

— Habéis  querido  verme  para  algo  más  que  pro- 
porcionaros una  satisfacción. 

— No  os  equivocáis. 

— Deseo  salir  de  dudas,  y  á  la  vez  tiemblo,  porque 
en  mi  situación  no  debo  esperar  sino  nuevas  des- 
gracias. 

— Cuando  la  desgracia  esperamos  es  cuando  nos 
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sorprende  la  fortuna,  así  como  nuestras  desdichas 
vienen  en  los  dias  en  que  nos  consideramos  más  fe- 
lices y  no  vemos  ni  la  más  ligera  nube  en  el  hori- 
zonte de  lo  porvenir.  En  cuanto  á  la  gravedad  y  áun 
lo  crítico  de  vuestra  situación,  ya  sabéis  que  ta  apre- 
cio con  exactitud,  y  no  me  sorprenden  vuestros  te- 
mores ni  vuestra  ansiedad. 

— Un  triste  suceso,  que  casi  es  un  crimen,  nos  hét 
proporcionado  una  tregua;  pero  creo  que  don  Juan  no 
ha  desistido  de  su  loco  empeño,  y  que  muy  pronto  me 
exigirá  una  resolución  definitiva. 

— No  os  equivocáis. 

— No  acierto  á  decidir  y... 

— Antes  de  que  os  molestéis  en  cavilar  y  atormen- 
taros con  dudas,  os  diré  lo  que  ha  sucedido  y  cono- 
ceréis la  resolución  que  he  adoptado. 

— Os  escucho,  amiga  mia. 

— Aunque  yo  no  comprenda  el  motivo  de  vuestras 
exigencias  extrañas, — repuso  doña  Leonor,— de^de 
luego  las  considero  justas  y  he  querido  que  quedéis 
complacida  en  cuanto  es  posible. 

— Gracias,  señora. 

— Habíais  concertado  con  Pacheco  un  plan  que 
presenta  más  de  un  inconveniente,  pues  si  después  de 
hacer  público  vuestro  proyecto  de  boda  os  arrepen^ 
tíais  al  ver  al  niño,  que  es  principal  objeto  de  este 
asunto,  se  produciría  un  escándalo  que  perjudicaría 
vuestra  reputación. 

Estremecióse  doña  Elvira. 

— De  todas  maneras, — replicó, — no  seria  posible 
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que  yo  me  casase  con  don  Juan,  mientras  crea  ó  si- 
quiera sospeche  que  es  el  asesino  de  don  Pedro. 
— En  ese  caso... 

— ¿No  lo  habéis  comprendido  así? 
— Como  os  he  visto  dudar... 
— Perdonadme;  pero... 

>— Mi  buena  amiga, — repuso  doña  Leonor  con 
aparente  sencillez; — puesto  que  de  ningún  modo  ha- 
béis de  ser  esposa  de  ese  hombre,  no  es  menester  que 
nos  ocupemos  del  inocente  niño,  y  por  consiguiente, 
no  necesitáis  verlo. 

Mortal  palidez  cubrió  el  rostro  de  la  hija  de  don 
Felipe. 

Quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en  la  viuda. 
Esta  prosiguió  diciendo: 

— Yo  habia  pensado  arreglar  las  cosas  de  modo 
que  al  niño  vieseis  antes  de  comprometeros,  y  así 
quedaríais  en  completa  libertad;  pero  como  vuestra 
resolución  debe  ser  irrevocable... 

—  No,  no, — interrumpió  vivamente  la  infeliz 
jóven. 

— Pues  si  no  es  irrevocable... 
— Sí,  sí. 

— Sí,  no, — murmuró  la  viuda  como  si  hablase 
para  sí. 

— ¡Ah! — exclamó  la  hija  de  don  Felipe  con  tono  de 
febril  exaltación. — No  acierto  á  explicarme,  no  pue- 
do... ¡Dios  mío!...  No  toméis  en  consideración  mis 
palabras,  y  decidme  lo  que  habíais  proyectado,  lo  que 
habíais  hecho...  Esa  inocente  criatura  cuya  suerte... 
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— Debe  interesaros,  porque  tenéis  un  corazón  muy 
noble. 

— Decidme  si  la  habéis  visto,— repuso  ansiosamen- 
te doña  Elvira. 
—Sí. 
— ¡Ah!... 

No  solamente  difícil,  sino  imposible  era  que  con- 
tinuase la  desdichada  joven  representando  el  papel 
para  dejar  á  salvo  su  honor,  y  que  permaneciese  ocul- 
ta su  falta. 

Una  mirada  profunda  fijó  doña  Leonor  en  su 
amiga. 

Luego  le  dijo: 

— Una  circunstancia  me  ha  llamado  la  atención 
en  ese  niño;  y  como  no  acabo  de  comprenderla,  acu- 
do á  vos  por  si  tenéis  más  acierto  para  explicarla.  Ya 
sabéis  que  me  sobran  motivos  para  desconfiar  de  to- 
do lo  que  hace  y  dice  ese  hombre,  y  antes  de  conti- 
nuar siendo  mediadora  en  este  delicado  asunto,  he 
querido  tener  la  seguridad  de  que  no  se  intentaba  ha- 
cerme víctima  de  un  engaño. 

— No  entiendo  lo  que  queréis  decir, — respondió 
doña  Elvira,  cuya  mirada  seguía  fijándose  ansiosa- 
mente en  la  viuda. 

— Tiene  el  niño  un  relicario... 
— ¡Un  relicario! — exclamó  la  hija  de  don  Felipe 
cuya  palidez  se  hizo  más  densa. 
—¿Qué  os  sorprende? 
— Nada;  pero... 

—Es  un  relicario  de  oro  con  piedras  preciosas,  y 
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está  pendiente  de  una  cadenita  del  mismo  precioso 
metal. 

— Pero  esa  prenda... 

— La  examiné  muy  detenidamente,  porque  no  he 
visto  otra  igual. 

Doña  Elvira  se  oprimió  el  pecho. 

Su  respiración  era  violenta  y  desigual. 

Sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia  acercóse  más  á  la 
viuda. 

Ésta,  como  si  no  viese  la  agitación  creciente  de 
su  amiga,  prosiguió  diciendo  con  pausado  tono: 

— Las  mujeres  somos  muy  curiosas. 

— Sí, — murmuró  maquinalmente  la  hija  de  don 
Felipe. 

— Quise  abrir  el  relicario. 

— ¿Y  qué  contenia? 

— No  lo  sé. 

— Que  no  lo  sabéis... 

— Confieso  mi  torpeza:  el  relicario  debe  tener  al- 
gún resorte  que  no  pude  encontrar,  y  por  consiguien- 
te, me  quedé  sin  satisfacer  mi  deseo.  Supuse  que  don 
Juan  conocería  el  secreto  resorte,  y  cuando  le  rogué 
que  abriese  el  relicario,  se  turbó,  me  respondió  con 
frases  vagas  y  el  fin  no  quiso  complacerme. 

— Señora... 

— ¿Qué  deducís  de  esto? 

— ¿Dónde  habéis  visto  á  esa  criatura? — preguntó 
doña  Elvira  con  tono  de  angustia  mortal. 
— En  brazos  de  su  nodriza. 
— Pero  ¿dónde,  dónde? 
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—Aquí,  en  este  mismo  sitio. 

— ¿Cuándo? 

— Esta  mañana. 

Un  grito  exhaló  la  desgraciada  joven. 
Desfiguróse  su  rostro. 

Latia  su  corazón  como  si  hubiera  de  romperse. 

Lucha  desgarradora  habian  entablado  en  su  alma 
su  amor  maternal  y  el  sentimiento  de  su  honra,  el 
deseo  de  ver  á  su  hijo  y  el  de  ocultar  su  falta. 

¡Infeliz! 

Lo  que  sufría  no  es  posible  comprenderlo. 

Después  de  algunos  minutos,  y  haciendo  un  esfuer- 
zo sobrehumano,  dijo: 

— -¿Y  por  qué  no  me  habéis  llamado  para  que  yo 
vea  también  á  esa  criatura? 

— Si  de  ningún  modo  habéis  de  casaros  con  don 
Juan... 

—  No  importa  eso. 

— Como  yo  ignoraba  que  fuese  irrevocable  vuestra 
resolución,  había  dispuesto  que  en  mi  casa  se  queda- 
se la  nodriza  con  el  niño. 

— ¡Que  se  quedase  aquí!... 

— Y  para  que  lo  viéseis  y  me  ayudáseis  á  buscar 
el  resorte  del  relicario,  os  rogué  que  viniéseis  á  comer 
conmigo;  pero  ahora... 

En  pié  se  puso  doña  Elvira. 

Miró  á  todos  lados. 

— ¡Quiero  verlo!...  ¿Dónde  está,  dónde? 
— Si  os  empeñáis,  aunque  no  sea  más  que  para 
satisfacer  vuestra  curiosidad... 
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—Sí,  SÍ. 

— Esperad  y...  Pero  antes  conviene  que  recobréis 
la  calma,  porque  si  tan  agitada  os  ve  la  nodriza  ó  al- 
guno de  mis  criados... 

— Es  verdad. 

— Sentaos. 

— Ya  estoy  tranquila...  ¡Oh!...  La  suerte  de  ese 
pobre  niño...  Traedlo,  amiga  mía,  traedlo. 

— Cuando  estéis  sosegada. 

— Ya  lo  estoy, — dijo  doña  Elvira. 

Y  se  entreabrieron. sus  lábios  para  sonreír. 

¿Sufria  en  aquellos  momentos? 

No,  porque  creia  que  iba  á  ver  al  hijo  de  su  amor, 
al  hijo  de  sus  entrañas,  y  se  consideraba  la  más  di- 
chosa de  las  criaturas. 

Sus  ojos  brillaron  con  el  fuego  de  una  alegría  in- 
mensa, inconcebible,  la  alegría  de  la  madre  que  re- 
cupera á  su  hijo. 

La  viuda  tiró  del  cordón  de  la  campanilla. 

Debía  haber  dado  las  órdenes  oportunas,  porque 
en  vez  de  sus  criados,  se  presentó  la  nodriza,  que  en 
sus  brazos  llevaba  á  la  inocente  criatura,  vestida  ri- 
camente. 

¿Qué  debió  sentir  la  desdichada  madre? 

No  es  posible  explicarlo,  ni  áun  explicándolo  se 
comprendería. 

Otra  vez  y  con  desigual  violencia  latió  su  co- 
razón. 

Apenas  se  conciben  los  esfuerzos  que  tuvo  que  ha- 
cer para  dominarse. 
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Junto  á  ella  se  sentó  la  nodriza,  presentándole  el 
niño,  que  sonreia  con  dulzura  angelical. 
Doña  Elvira  temblaba. 
Miró  el  relicario. 
Lo  reconoció. 

Sin  embargo,  tenia  que  representar  su  papel. 

Sus  manos  convulsas  cogieron  la  rica  prenda. 

Para  fingir  bien  debió  aparentar  que  no  acertaba 
con  el  resorte;  pero  no  pensó  en  este  detalle,  y  el  re- 
licario abrió  inmediatamente. 

Dentro  habia  un  papel. 

Ya  era  imposible  que  se  dominase  la  infeliz. 
Exhaló  un  grito. 

Al  niño  cogió,  estrechándolo  fuertemente  contra 
su  pecho  y  besándolo  con  frenesí. 

No  de  sus  labios,  sino  de  lo  más  recóndito  de  su 
alma,  escapóse  un  grito  desgarrador. 

— ¡Hijo  mió! — exclamó. 

Y  sus  ojos  se  cerraron. 

La  infeliz  quedó  sin  conocimiento. 

La  nodriza  volvió  á  tomar  el  niño. 

Dos  lágrimas  se  escaparon  de  los  magníficos  ojos 
de  doña  Leonor. 

— ¡Pobre  mujer! — murmuró  con  voz  ahogada. 

Aunque  á  Rita  no  se  le  habian  dado  explicaciones, 
comprendió  que  aquella  desgraciada  era  la  madre  del 
niño. 

También  de  sus  ojos  se  escapó  el  llanto. 
No  podia  ser  más  conmovedor  el  cuadro  que  pre- 
sentaban aquellas  criaturas. 
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Largo  rato  pasó  sin  que  acertasen  á  socorrer  á  do- 
ña Elvira,  que  continuaba  inmóvil  en  el  sillón,  con 
los  ojos  cerrados  y  el  rostro  lívido. 

— ¿Y  qué  debemos  hacer? — dijo  por  fin  la  no- 
driza. 

— Esperad,  porque  conviene  que  á  su  hijo  vea  al 
recobrar  el  conocimiento,  conviene  que  lo  vea,  que  lo 
abrace  y  que  llore. 

— Pero... 

— Yo  la  socorreré. 

— Debíamos  llevarla  al  lecho,  porque  estará  más 
cómodamente. 
— ;No,  no. 

La  viuda  abrió  uno  de  los  cajoncitos  de  un  mueble. 
Sacó  un  pomito. 

Lo  acercó  á  la  nariz  de  doña  Elvira. 
Poco  después  ésta  suspiró  penosamente. 
Se  estremeció. 

Para  su  hijo  fué  la  primera  mirada. 
— ¡  Ah! — exclamó. 

El  llanto  se  escapó  en  abundancia  de  sus  ojos. 
Al  niño  cogió,  cubriéndolo  de  besos  y  de  lá- 
grimas. 

Ya  no  era  su  deshonra  un  secreto  para  doña  Leo- 
nor; pero  ¿qué  le  importaba  á  la  infeliz  madre? 

En  sus  brazos  tenia  al  hijo  de  su  debilidad. 

¿Quién  hubiera  podido  arrebatárselo? 

Para  conseguir  esto  no  habia  fuerzas  humanas,  por- 
que antes  que  separarse  de  su  hijo  se  hubiera  dejado 
mil  veces  matar. 
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No  es  posible  repetir  las  palabras  de  inmensa  ter- 
nura que  pronunció  con  el  acento  del  delirio. 

La  viuda  la  contemplaba  y  la  dejaba  que  desaho- 
gase su  corazón. 

— ¡Oh! — exclamó  al  fin  y  mientras  limpiaba  sus 
ojos. — Que  venga  ese  miserable  á  quitarme  el  hijo  de 
mis  entrañas,  que  venga,  y  así  sabrá  hasta  dónde  llega 
el  valor  y  tiene  fuerzas  una  madre. 

— La  vida  de  vuestro  hijo  no  ha  peligrado  nunca, 
porque  nunca  ha  estado  en  poder  de  don  Juan. 

— ¡Que  no  ha  estado  en  su  poder!... 

— -No,  y  si  otra  cosa  os  ha  dicho,  os  engañaba. 

— ¡Eso  más!... 

— Eso  y  todo  lo  malo  debéis  esperarlo  del  que  ase- 
sinó al  noble  Cifuentes,  y  del  que  está  alimentando 
sus  vicios  y  sus  pasiones  con  unas  riquezas  que  no  le 
pertenecen. 

— ¿Dónde  ha  estado  mi  hijo? 

— Abandonado  quedó  y  yo  lo  amparé. 

— ¡Bendita  seáis! 

— Dios  ha  querido  protegerme  para  averiguar  quién 
era  la  madre  infeliz  de  esta  inocente  criatura.  Nada 
temáis  ahora,  porque  el  criminal  no  ha  de  atreverse 
á  venir  á  esta  casa  para  cometer  un  nuevo  abuso. 
Recobrad  la  calma,  mi  buena  amiga,  y  luego  os  daré 
explicaciones  para  que  os  sea  posible  comprender  la 
situación. 

— ¿Con  qué  os  pagaria? 

— ¿Os  parece  escasa  recompensa  la  satisfacción  que 
experimento? 
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— ¡Alma  noble!... 

— Otra  vez  os  ruego  que  os  soseguéis,  porque 
es  preciso  que  hablemos,  y  con  vuestro  trastorno  no 
me  comprenderíais. 

— Sí,  me  dominaré,  porque  con  mi  amor  de  madre 
tengo  fuerzas  para  todo. 

— Vuestro  padre  vendrá  muy  pronto. 

— ¡Padre  mió! 

— En  su  presencia  trataremos  de  este  asunto.  Yo 
prepararé  su  ánimo,  porque  una  sorpresa  le  haria 
mucho  mal. 

No  bien  hubo  dicho  esto  doña  Leonor  cuando  des- 
de el  inmediato  aposento  anunció  la  doncella  la  lle- 
gada de  don  Felipe. 

La  viuda  salió  de  la  cámara  para  hablarle  antes  de 
que  viese  á  su  hija  y  al  niño. 


CAPÍTULO  LXXXII 


Oómo   se  trocaron  los  papeles. 

Fatigaríamos  inútilmente  al  lector  si  pintásemos 
la  escena  que  tuvo  lugar  cuando  se  presentó  don  Fe- 
lipe en  la  morada  de  la  viuda,  pues  la  conversación 
se  redujo  sustancialmente  á  mútuas  y  minuciosas  ex- 
plicaciones y  á  palabras  que  manifestaban  la  amistad 
y  la  gratitud,  la  ternura  ó  la  indignación  y  el  horror 
con  que  miraban  al  asesino. 

El  caballero  sufrió  mucho,  porque  dos  personas 
más,  doña  Leonor  y  don  Gonzalo,  conocian  el  se- 
creto de  la  debilidad  de  doña  Elvira;  pero  se  tran- 
quilizó al  pensar  que  aquellas  dos  personas  no  po- 
dían ser  indiscretas  ni  abusar  de  las  ventajas  de  su 
situación. 

Si  don  Juan  Pacheco,  que  era  un  desalmado,  co- 
nocía la  deshonra  de  la  infeliz  joven,  ¿qué  importaba 
que  la  conociesen  don  Gonzalo  y  la  viuda? 

A  pesar  de  lo  mucho  que  sufría,  doña  Elvira  se 
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consideró  feliz,  porque  habia  recuperado  á  su  ino- 
cente hijo. 

El  sentimiento  de  su  amor  maternal  se  sobreponía 
á  todo. 

Gomo  era  consiguiente,  quedó  muy  quebrantada; 
pero  se  sostuvo  con  los  esfuerzos  de  su  voluntad. 

Ya  bien  entrada  la  noche  volvieron  á  su  morada 
el  padre  y  la  hija,  y  con  ellos  fué  la  nodriza,  llevando 
al  niño,  porque  la  pobre  madre  no  quiso  separarse 
del  fruto  de  su  pasión  y  su  debilidad. 

¿Qué  harian? 

Antes  de  adoptar  una  resolución  tenian  que  medi- 
tar muy  detenidamente. 

Aquella  noche  debia  ser  de  vigilia  para  don  Felipe 
y  su  hija. 

Mucho  dudaron  para  trazar  una  línea  de  conducta, 
pues  querian  poner  á  cubierto  el  honor  al  mismo 
tiempo  que  satisfacían  los  deseos  de  su  corazón. 

Habia  circunstancias  especiales  que  daban  lugar  á 
las  dudas;  pero  de  tales  circunstancias  nos  ocupare- 
mos oportunamente,  pues  ahora  no  debemos  inter- 
rumpir el  relato  de  los  sucesos. 

Por  de  pronto,  cuando  hubieron  decidido,  dieron  á 
la  doncella  las  órdenes  oportunas. 

Blas,  cumpliendo  lo  que  creia  sus  deberes,  espió, 
haciendo  observaciones  de  mucho  interés  y  empezan- 
do á  traslucir  lo  que  significaba  aquel  enredo. 

A  hora  bastante  avanzada'se  acostaron  el  padre  y 
la  hija  para  buscar  el  reposo  de  que  tenian  tanta  ne- 
cesidad. 
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A  la  mañana  siguiente  salió  Inés,  yendo  á  la  vi- 
vienda de  don  Juan  y  diciéndole: 

— Si  he  de  creer  en  los  propósitos  de  mi  noble  se- 
ñora, os  traigo  el  último  recado. 

— ¿Quiere  verme? — preguntó  el  criminal. 

— Asegura  que  ya  está  decidida. 

— ¿Y  en  qué  consiste  su  resolución? 

— No  me  lo  ha  dicho,  á  pesar  de  que  ningún  mo- 
tivo tiene  para  desconfiar  de  mí. 

— No  comprendo  su  reserva. 

— Como  no  soy  curiosa... 

— El  resultado  ha  de  ser  el  mismo. 

— Es  verdad. 

— Supongo  que  debo  ir  esta  noche. 

— Os  esperaré  á  la  hora  de  costumbre. 

Don  Juan  dió  á  la  doncella  algunas  monedas  de 
oro  y  la  despidió  con  palabras  muy  agradables. 

Creia  el  caballero  que  doña  Elvira  no  habia  podi- 
do resistir. 

Su  ilusión  debia  desvanecerse  muy  pronto. 

Pasaron  las  horas  de  aquel  dia. 

Ni  en  las  iglesias  ni  en  los  paseos  encontró  don 
Juan  á  doña  Elvira  ni  á  la  viuda. 

Esta  circunstancia  podia  ser  una  casualidad,  y  por 
consiguiente,  no  habia  motivo  para  darle  impor- 
tancia. 

Llegó  la  noche. 

El  criminal  contó  ansiosamente  los  minutos. 
A  la  hora  conveniente  salió  de  su  casa  y  fué  á  si- 
tuarse en  el  hueco  de  la  puerta  de  la  de  don  Felipe. 
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Pocos  minutos  después  dieron  las  doce. 
Y  antes  de  que  otros  cinco  pasasen,  la  puerta  se 
abrió. 

Entró  don  Juan. 

Vio  que  la  doncella  sonreia. 

— Parece  que  estás  satisfecha  y  alegre, — le  dijo  el 
criminal. 

— No  tengo  motivo  para  estar  triste. 

— ¿Conoces  ya  la  determinación  de  ta  señora? 

— Nada  me  ha  dicho  con  claridad. 

— Pero... 

— Le  pregunté  y  me  respondió  estas  palabras:  «Con 
la  constancia  todo  se  consigue,  y  don  Juan  es  cons- 
tante como  ningún  hombre. » 

— ¡Ah! — exclamó  el  asesino. 

Con  el  fuego  de  su  pasión  devoradora  brillaron  sus 

29  on,  ^  ,  oéld  QbB&B{n$b  o^onoo  ¿O  — 
— Callad, — le  dijo  la  doncella. 
— Vamos,  vamos. 
Subieron. 

Entró  el  miserable  en  la  habitación  donde  otras  ve- 
ces habia  visto  á  su  noble  y  desdichada  víctima. 

El  aspecto  de  la  joven  no  era  el  mismo  de  siempre, 
pues  revelaba  la  tranquilidad  más  perfecta. 

Hubiérase  dicho  que  de  repente  habian  cesado  todos 
sus  sufrimientos. 

— Señora, — le  dijo  don  Juan  mientras  la  miraba 
ansiosamente, — aquí  me  tenéis  siempre  delirando  con 
mi  pasión  y  anhelando  siempre... 

— Caballero, — interrumpió  doña  Elvira  con  grave 
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y  pausado  tono, — os  he  abierto  las  puertas  de  mi  casa 
para  daros  á  conocer  mi  última  resolución  y  no  para 
escuchar  lo  que  me  desagrada. 

Estas  palabras  no  eran  buen  anuncio. 

Se  contrajo  la  frente  del  asesino. 

— Yo  también, — replicó, — he  venido  para  conocer 
vuestra  resolución  última,  porque  quiero  de  una  vez 
la  muerte  ó  la  vida,  quiero  la  guerra  ó  la  paz. 

— A  los  dos  nos  conviene  poner  fin  á  esta  situación 
enojosa. 

— Supongo  que  para  decidir  habéis  tenido  presente 
cuanto  os  he  dicho. 
—Sí. 

— Y  supongo  también  que  no  dudáis  en  cuanto  á 
la  firmeza  de  mi  propósito,  de  vengarme  en  el  caso 
de  que  me  rechacéis. 

— Os  conozco  demasiado  bien  ,  y  no  es  posible 
que  quien  os  conoce  dude  que  sois  capaz  de  todo  lo 
malo. 

— Mucho  me  alegro  de  que  estéis  convencida... 
—Sí. 

— Otra  advertencia  voy  á  permitirme. 
— Decid. 

—Doña  Leonor  de  Sandoval  no  es  ya  mi  amiga. 
— Eso  gana. 

—Nos  hemos  declarado  la  más  cruda  guerra,— 
repuso  el  criminal. 
— Peor  para  vos. 
— Ó  para  ella.  * 

—El  tiempo  os  lo  dirá,  señor  Pacheco. 
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— Yo  haré  á  doña  Leonor  todo  el  mal  que  me  sea 
posible. 

—Vuestro  cinismo  llega  á  tal  punto... 

— Sí,  á  tal  punto  llega  que  apenas  se  concibe  y  que 
casi  podria  decirse  que  es  una  virtud. 

— Acabad,  porque  me  desagrada  escucharos. 

*— Y  así  como  yo  he  de  hacer  á  doña  Leonor  cuan- 
to mal  sea  posible,  ella  corresponderá... 

— No  descargará  contra  vos  más  que  un  golpe,  os 
lo  aseguro. 

— Si  consigue  que  sea  mortal... 

— Temedlo. 

— Si  sucumbo,  tendré  paciencia  y  sufriré  sin  que- 
jarme. 

— Nada  de  eso  me  importa  ,  caballero, — replicó 
doña  Elvira. 

— Os  lo  digo,  porque  en  esta  situación  es  posible 
que  la  viuda  haya  principiado  por  emplear  su  influen- 
cia para  conseguir  que  vos  me  rechacéis,  haciéndome 
así  un  mal  sin  que  le  importe  lo  que  vos  hayáis  de 
sufrir. 

— Ni  le  he  pedido  consejos  ni  me  los  ha  dado. 

— Para  que  su  amante  quedara  libre  ha  empleado 
todo  su  diabólico  ingénio  y  ha  conseguido  que  se 
rompa  la  amistad  que  de  antiguo  me  unia  con  el  viz- 
conde de  la  Laguna.  Mi  noble  amigo  está  á  los  bor- 
des del  sepulcro;  pero  esto  no  le  importa  á  doña  Leo- 
nor, pues  ha  conseguido  lo  que  deseaba,  que  don 
Gonzalo  de  Meneses  se  viese  libre  de  las  provocacio- 
nes de  su  rival.  Quizás  á  vos  también  os  sacrifica  á 
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sus  conveniencias  y  á  sus  pasiones,  y  esto  debéis  te- 
nerlo presente  para  decidir. 

— Tengo  presente  lo  que  me  aconseja  mi  dignidad, 
lo  que  me  dice  mi  corazón,  lo  que  rae  manda  mi  con- 
ciencia. 

— Bien  está. 

— Ahora  escuchadme. 

— Con  la  atención  que  merecéis  y  que  merece  el 
asunto  de  que  depende,  no  solamente  mi  dicha,  sino 
vuestra  honra  y  la  suerte  de  vuestro  inocente  hijo. 

— Vuestra  dicha  no  me  importa. 

— Pero  vuestro  honor... 

— Don  Juan,  me  he  cansado  de  fingir. 

— ¡Que  os  habéis  cansado  de  fingir!... 

—Sí. 

— Esas  mismas  palabras  me  dijo  el  desgraciado  viz- 
conde. 

— Ya  no  quiero  molestarme  en  ocultar  mi  falta. 
— ¡Doña  Elvira!. r. 

— Y  desde  luego  podéis  decirle  á  todo  el  mundo  que 
fui  débil,  que  tuve  un  momento  de  delirio,  y  que  sa- 
crifiqué mi  honra  para  satisfacer  un  anhelo  impuro 
de  mi  pasión. 

Una  mirada  de  sorpresa  profunda  fijó  el  criminal 
en  la  joven. 

Ésta,  siempre  con  perfecta  calma,  «prosiguió  di- 
ciendo: oisn  ;nio)uq&  }»&'Wb 

— Y  no  tenéis  necesidad  de  hacer  ningún  esfuerzo 
para  presentarle  al  mundo  las  pruebas  de  mi  des- 
honra, pues  yo  no  he  de  negar  que  fui  débil. 
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—¡Oh!... 

— Debéis  creer  que  mi  razón  se  ha  trastornado. 
— Indudablemente. 

— Tal  vez,  aunque  á  mí  me  parece  que  soy  muy 
juiciosa  al  dejarme  llevar  de  los  impulsos  de  mi  con- 
ciencia. 

— Señora... 

—Porque  es  justo  que  yo  sufra  el  castigo.  El  mun- 
do me  acusará;  las  mujeres  honradas  huirán  de  mí 
como  se  huye  del  leproso,  y  los  hombres  me  mirarán 
con  desprecio.  Mucho  he  de  sufrir,  ya  lo  sé,  pero  me 
resigno  y  me  consolaré  al  pensar  que  cuanto  más  su- 
fra en  esta  vida,  más  fácilmente  conseguiré  que  con 
misericordia  me  juzgue  el  Omnipotente  en  la  eter- 
nidad. 

Pacheco  empezaba  á  sentirse  aturdido. 

No  podia  comprender  la  extraña  resolución  de  la 
joven,  y  mucho  ménos  que  de  tan  grave  asunto  ha- 
blase con  tanta  calma. 

Gradualmente  palidecía  el  rostro  del  asesino. 

Su  mirada  fijábase  ansiosa  en  la  joven. 

Ésta  dijo  después  de  algunos  momentos: 

— La  mentira,  sobre  ser  un  pecado,  es  hasta  una  co- 
bardía, y  yo  quiero  tener  el  valor  de  mis  acciones.  Si 
una  falta  cometí,  de  frente  arrostraré  las  consecuen- 
cias. 

— Eso  no  es  valor. 
— Es  temeridad... 
— Es  locura. 

— Dadle  el  nombre  que  bien  os  parezca. 
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—Habéis  ocultado  vuestra  falta... 
— ¿Y  qué  he  conseguido? 
— Que  os  respete  el  mundo. 
— No  merezco  ese  respeto. 
— Y  además... 

— Mi  conciencia  me  prohibe  unirme  á  ningún  hom- 
bre, porque  estoy  manchada,  y  si  fui  débil  en  un  mo- 
mento de  delirio,  no  quiero  ser  criminal  cuando  he 
recobrado  la  razón. 

— ¿Y  os  atrevéis  á  presentaros  al  mundo? 

— Mi  sinceridad  al  confesar  mi  falta  no  la  llevaré 
hasta  el  cinismo. 

— En  ese  caso... 

— Por  de  pronto  me  iré  con  mi  padre  á  nuestra  casa 
de  campo  y  allí  viviré  retirada  del  trato  social.  Andan- 
do el  tiempo,  y  según  las  circunstancias,  adoptaré  la 
resolución  que  mejor  me  parezca,  ya  volviendo  á  la 
corte,  ó  ya  encerrándome  en  un  convento,  si  es  que 
ningún  deber  tengo  que  cumplir  en  el  mundo. 

— Bien,  muy  bien, — dijo  don  Juan  irónicamente. 

—  Para  adoptar  esta  resolución  he  conferenciado 
con  mi  cariñoso  padre. 

— ¿Y  opina  lo  mismo  que  vos? 

— Estamos  perfectamente  de  acuerdo. 

— Parece  imposible. 

— Sin  embargo,  muy  pronto  habéis  de  ver  que  es 
verdad. 

— Pues  si  de  resolución  no  cambiáis... 
— Hechos  están  ya  todos  los  preparativos,  y  maña- 
na muy  temprano  saldremos  de  Madrid.  No  nos  des- 
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pediremos  de  nuestros  amigos;  pero  vos  cuidareis  de 
explicar  la  causa  de  nuestro  repentino  viaje. 

— Y  serán  bien  claras  las  explicaciones. 

— Así  el  mundo  tendrá  un  nuevo  objeto  en  que  fi- 
jar la  atención,  y  se  ocupará  de  mí  lo  mismo  que  es- 
tos dias  se  ha  ocupado  del  infeliz  vizconde  y  de  vos. 
¿Qué  seria  de  los  murmuradores  si  no  sucediese  nada 
de  particular,  si  no  se  les  presentase  la  ocasión  para 
herir  reputaciones  y  deshonrar  al  prójimo? 

Al  decir  esto,  la  hija  de  don  Felipe  desplegó  una 
sonrisa  irónica  y  amarga. 

— Os  desconozco,  doña  Elvira, — replicó  don  Juan. 

— No  es  que  me  desconocéis,  caballero,  sino  que 
antes  no  me  habéis  conocido. 

— Tal  vez,  pero  nunca  es  tarde. 

— Os  prohibo  poner  los  piés  en  el  territorio  de  nues- 
tra posesión  de  Pozuelo. 

— Y  si  los  pongo,  lo  haré  bajo  mi  responsabilidad. 

: — No  olvidéis  que  dentro  de  mi  casa  tengo  el  dere- 
cho de  mataros. 

— Señora,  de  lo  extraño,  de  lo  sorprendente,  pasáis 
á  lo  terrible. 

— Ya  sé  que  sois  valeroso  y  no  habéis  de  temblar. 

— Desde  el  momento  en  que  haya  un  peligro  en  el 
interior  de  vuestra  casa... 

— Sí,  tendréis  más  deseos  de  invadirla. 

— No  hay  nada  que  tanto  se  desee  como  lo  que  se 
nos  niega,  lo  que  nos  está  prohibido. 

— Me  parece  que  ahora  no  dudareis  de  la  firmeza 
de  mi  resolución. 
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— No. 

— Ni  os  molestareis  en  amenazarme  con  la  des- 
honra. 

— Tampoco. 

— Pues  hemos  concluido. 
— Aún  falta. 
— No,  caballero. 
— Sí,  doña  Elvira. 

— Nuestra  situación  está  ya  puesta  en  claro. 
— Siempre  os  olvidáis  de  lo  que  tiene  mayor  in- 
terés. 

— Vos  me  lo  recordareis. 

— Así  lo  haré,  puesto  que  es  preciso. 

— Os  escucho. 

— Vuestra  falta,  vuestra  deshonra  va  á  ser  conoci- 
da, y  además  vuestro  hijo... 

— Espero  que  Dios  lo  proteja. 

— Será  difícil,  puesto  que  se  encuentra  en  poder  de 
Satanás,  es  decir,  se  encuentra  en  mi  poder. 

— Ya  sabéis  que  lo  he  dudado. 

Dudas  inconcebibles,  puesto  que  os  ofrecí  las 
pruebas. 

— Os  pedí  el  relicario,  y  no  me  lo  habéis  traido. 

— Más  he  querido  hacer. 

— Sí,  permitirme  ver  á  mi  hijo. 

— Lo  cual  prueba  que  en  mi  poder  está. 

Doña  Elvira  guardó  silencio. 

Fijó  una  mirada  penetrante  en  el  criminal. 

Después  de  algunos  momentos,  le  dijo: 

— Si  os  comprometéis  á  presentarme  mi  hijo  esta 
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misma  noche  ó  mañana  muy  temprano,  me  entrega- 
ré á  vos  inmediatamente  y  sin  necesidad  de  que  seáis 
mi  esposo. 

No  pudo  contener  don  Juan  un  grito. 

Se  iluminaron  sus  ojos. 

— Presentádmelo,  —repuso  doña  Elvira. 

— Sí,  sí. 

— Y  si  tanto  no  queréis  hacer,  traedme  el  relicario, 
y  por  mi  nombre,  por  la  salvación  de  mi  alma,  por 
la  sagrada  memoria  de  mi  madre,  por  la  vida  de  mi 
hijo,  os  juro  que  apénas  me  presentéis  el  relicario  me 
entregaré  á  vos. 

¿Qué  debió  sentir  don  Juan  al  oir  estas  palabras? 

No  lo  sabemos. 

Su  rostro  se  tornó  lívido. 

Se  le  ofrecia  lo  que  tanto  anhelaba,  y  no  le  era 
posible  aprovechar  la  ocasión. 

Pensó  entonces  que  la  mayor  torpeza  que  habia 
cometido  era  provocar  el  enojo  de  la  ilustre  viuda. 

La  desesperación  apoderóse  de  su  alma. 

Por  algunos  minutos  se  sintió  profundamente  tras- 
tornado. 

¿Cómo  saldria  del  apuro? 

Se  hacia  la  ilusión  de  que  dejándole  tiempo  conse- 
guida averiguar  otra  vez  dónde  se  encontraba  el 
niño. 

— Señora, — dijo, — tanto  me  prometéis  después  de 
disipar  hasta  mi  última  esperanza,  que  me  habéis 
aturdido. 

— No  es  extraño. 
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—Decís  que  mia  seréis. 
— Y  lo  he  jurado. 
—¡Oh!... 

— Puesto  que  es  verdad  que  en  vuestro  poder 
está  mi  hijo,  traedme  el  relicario  para  que  yo  le  exa- 
mine. 

— Y  si  después  me  decís  que  aquella  prenda  no  es 
la  misma... 

— ¿Qué  conseguiré?  En  vuestro  poder  quedará  la 
inocente  criatura  y  yo  en  la  misma  situación  en  que 
ahora  me  encuentro. 

— Por  lo  mismo  que  me  ofrecéis  demasiado... 

—¿Qué? 

— Os  lo  diré  con  franqueza:  vuestro  ofrecimiento  es 
sospechoso. 

— ¿En  qué  sentido? 
— No  lo  sé. 
— Entonces... 

— Quizás  habéis  trazado  algún  plan... 

— Veis  fantasmas,  caballero,  y  á  pesar  de  todo 
vuestro  valor  tenéis  miedo, — dijo  desdeñosamente 
doña  Elvira. 

— Os  probaré  que  os  equivocáis. 

— Sí,  probadlo. 

— Necesito  recobrar  la  calma  y  reflexionar. 

— Es  decir,  queréis  un  plazo... 

— Algunos  dias  no  más. 

— Todos  los  que  necesitéis. 

— Y  entre  tanto... 

— Yo  saldré  mañana  de  Madrid. 
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— Si  os  vais... 

— Para  presentarme  el  relicario  encontrareis  siem- 
pre abiertas  las  puertas  de  mi  casa.  Un  viaje  á  nues- 
tra quinta  no  es  en  realidad  más  que  un  paseo. 

— Pero  á  la  luz  del  dia... 

— Á  todas  horas,  ya  os  lo  he  dicho. 

■ — Vuestro  padre... 

— Losabe  todo,  y  por  consiguiente,  no  ha  de  ser  un 
obstáculo  para  que  yo  os  reciba  y  hable  á  solas 
con  vos. 

— El  relicario  os  llevaré,  y  si  me  engañáis... 
No  pudo  continuar  el  caballero,  porque  doña  El- 
vira lo  interrumpió  con  una  carcajada  burlona. 
— ¡Vive  el  cielo! — exclamó  don  Juan. 
— Tened  calma. 
— Señora... 

— Habéis  entablado  una  lucha,  y  si  os  toca  perder 
estáis  obligado  á  sufrir  y  callar,  como  yo  hubiera  su- 
frido resignada  si  la  fortuna  no  hubiera  querido  fa- 
vorecerme. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Os  lo  explicaré  al  referiros  un  suceso. 

— Acabemos  de  una  vez,  doña  Elvira. 

— Una  mañana,  cuando  mi  noble  amiga  doña 
Leonor  de  Sandoval  se  encontraba  en  su  quinta  de 
las  cercanías  de  Hortaleza,  fué  á  pasear  y  se  internó 
en  un  bosque... 

— ¡Por  el  infierno! — gritó  fuera  de  sí  don  Juan. 

En  pié  se  puso  y  corrientes  de  fuego  se  escaparon 
de  sus  ojos. 
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No  necesitaba  más  explicaciones  para  comprender 
que  la  viuda  conocia  el  secreto  de  la  debilidad  de 
doña  Elvira  y  le  habia  entregado  su  hijo. 

Un  rugido*  sordo  resonó  en  el  interior  del  pecho 
del  criminal. 

Su  rostro,  desfigurado  en  fuerza  de  una  violenta 
contracción,  tenia  una  expresión  terrible. 

Doña  Elvira  también  se  levantó. 

—  Sí, — dijo, — mañana  saldré  de  Madrid  y  en  mis 
brazos  llevaré  al  hijo  de  mis  entrañas...  Don  Juan 
Pacheco,  sois  el  más  criminal,  el  más  miserable  de 
los  hombres. 

Al  pronunciar  estas  palabras  dió  algunos  pasos 
doña  Elvira  y  desapareció  por  una  puerta  que  tras  sí 
cerró. 

El  asesino  intentó  detenerla;  pero  no  pudo. 
Vértigo  espantoso  lo  trastornaba. 
La  puerta  golpeó  furiosamente. 
En  aquellos  momentos  era  capaz  de  todo. 
Las  más  repugnantes  blasfemias  pronunciaron  sus 
lábios  y  las  más  terribles  amenazas. 
Sus  ojos  se  inyectaron  en  sangre. 
¿Qué  haria? 

¿Cómo  desahogaria^su  arrebato  iracundo? 
Era  impotente. 

La  doncella  se  presentó,  diciéndole: 

— Vamos,  caballero,  y  tened  entendido  que  mi  se- 
ñor y  todos  los  criados  vigilan  y  están  prevenidos, 
porque  no  habian  de  dejar  indefensa  á  mi  noble  se- 
ñora. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  29 1 

Don  Juan  salió  maquinalmente  de  la  cámara. 
Bajó  seguido  por  Inés,  que  abrió  la  puerta  de  la 
casa. 

Guando  estuvo  el  asesino  en  la  calle,  se  detuvo. 
Miró  á  todos  lados. 
Se  pasó  las  manos  por  la  frente. 
— ¡Oh! — murmuró  con  voz  sorda, — ¿no  estoy  so- 
ñando? 

Por  su  desdicha  no  soñaba. 

— Encontró  á  su  hijo, — añadió  después  de  algunos 
momentos, — pero  lo  mataré  como  maté  á  don  Pedro. 

Con  pasos  desiguales  se  alejó  y  desapareció  entre 
las  tinieblas. 

Entre  tanto  doña  Elvira  abrazaba  á  su  padre,  aca- 
riciaba á  su  hijo  y  lloraba. 


CAPÍTULO  LXXXIII 


T^o  que  determinó  el  criminal. 

Don  Juan  pasó  una  noche  la  más  horrible. 

Cuando  llegó  á  su  casa  aún  tenia  el  rostro  lívido  y 
descompuesto. 

Su  agitación  era  tan  violenta  que  no  pasó  desaper- 
cibida para  su  criado  Gaspar,  único  que  estaba  des- 
pierto y  esperándolo. 

— Acuéstate, — le  dijo  el  caballero. 

No  se  atrevió  el  sirviente  á  replicar. 

A  su  aposento  fué  mientras  decia  para  sí: 

— Algo  muy  desagradable  ha  sucedido.  Obser- 
varé mañana,  pues  quizás  sea  conveniente  enviar  un 
aviso  á  doña  Leonor. 

Estas  palabras  eran  una  prueba  de  que  Gaspar  es- 
taba decidido  á  continuar  sirviendo  lealmente  á  la 
ilustre  viuda. 

Solo  quedó  en  su  cámara  el  criminal. 

Sentóse,  apoyó  los  brazos  en  una  mesa  y  la  frente 
en  las  manos. 
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Quedó  inmóvil  como  una  estátua. 

No  se  percibió  entonces  más  ruido  que  el  de  su  res- 
piración violenta  y  desigual. 

Nunca  habia  sufrido  como  aquella  noche. 

La  desesperación  habíase  desencadenado  en  su 
alma. 

Lo  trastornaba  un  vértigo  espantoso. 
Sus  ideas  eran  horribles. 

Aún  no  acertaba  á  darse  con  claridad  cuenta  de  su 
situación. 

Tenia  que  reconocer  que  era  suya  la  culpa  de  su 
propia  desgracia. 

¿Por  qué  habia  provocado  tan  temerariamente  el 
enojo  de  doña  Leonor? 

No  habia  querido  escuchar  los  consejos  prudentes 
del  padre  Gervasio,  y  tenia  que  sufrir  las  consecuen- 
cias. 

No  hay  que  decir  que  como  nunca  odiaba  á  don 
Gonzalo  de  Meneses. 

Y  sin  embargo,  no  podia  quejarse,  no  tenia  en  qué 
fundar  ninguna  acusación,  puesto  que  en  apariencia 
el  hombre  del  anillo  no  había  tomado  parte  en  aque- 
lla intriga. 

En  realidad  Pacheco  no  podia  quejarse  más  que 
de  su  propia  torpeza. 

Debió  entenderse  solamente  con  doña  Elvira,  y  al 
acudir  á  doña  Leonor,  creyendo  que  así  perfecciona- 
ba su  plan  y  facilitaba  la  realización  de  sus  deseos, 
no  consiguió  más  que  poner  en  relaciones  íntimas  á 
las  dos  mujeres. 
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E!  golpe  habia  sido  tan  inesperado  como  terrible. 

¿Se  declarada  vencido  el  criminal? 

¿Renunciaría  á  la  satisfacción  de  su  impuro  anhelo? 

No,  porque  á  medida  que  sufría  contrariedades  en- 
cendíase más  y  más  su  pasión. 

Además,  su  amor  propio  se  habia  interesado  de- 
masiado vivamente,  su  soberbia  estaba  herida  con 
aquella  derrota,  y  ya  sabemos  hasta  qué  punto  era 
don  Juan  esclavo  de  su  soberbia  satánica. 

No  quería  declararse  vencido,  porque  antes  prefe- 
ría morir. 

¿Y  qué  haría? 

¿Le  quedaba  algún  recurso? 

Una  y  otra  vez  se  hizo  estas  preguntas. 

No  era  posible  que  en  aquellos  momentos  de  ofus- 
cación trazase  ningún  plan;  pero  sí  estaba  firmemen-- 
te  resuelto  á  seguir  adelante  hasta  triunfar  ó  morir. 

Creia  que  doña  Elvira  habría  sucumbido  si  no 
consiguiese  recuperar  á  su  hijo. 

Partiendo  de  esta  suposición,  deducía  que  su  triun- 
fo dependia  únicamente  de  apoderarse  de  la  inocente 
criatura,  obligando  después  á  la  madre,  que.no  po- 
dría resistir. 

En  esto  debía  consistir  su  resolución. 

Apoderarse  del  niño,  obligar  á  la  madre,  y  matar- 
lo cuando  ya  estuviese  satisfecha  la  sed  de  su  impura 
pasión. 

No  es  posible  concebir  nada  más  horroroso. 
Empero  don  Juan  necesitaba  vengarse  y  que  su 
venganza  fuese  espantosa. 
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¿Y  cómo  se  apoderarla  de  la  inocente  criatura? 

En  esto  consistia  la  dificultad. 

Tenia  dinero,  no  le  estorbaba  la  conciencia,  era 
audaz ,  y  desgraciadamente  hay  en  el  mundo  muchos 
criminales  dispuestos  á  servir  á  quien  bs  paga. 

¿Encontraría  desalmados  que  le  ayudasen? 

Seguro  estaba  de  encontrarlos. 
Pensó  en  Gaspar. 

Recordó  cuanto  habia  sucedido  la  noche  que  inva- 
dieron la  vivienda  de  la  nodriza,  y  se  convenció  de 
que  su  criado,  si  bien  era  codicioso  y  no  tenia  con- 
ciencia, le  faltaba  el  valor  para  arrostrar  ciertos  pe- 
ligros. 

Un  cobarde  podia  ser  más  bien  un  estorbo  que  un 
auxilio. 

Cuando  la  intriga  tomó  cierto  carácter,  el  sirviente 
habia  vacilado. 

¿Era  prudente  fiar  en  él? 
No. 

Dos  horas  permaneció  inmóvil  el  criminal. 

Al  fin  cambió  de  postura,  dejando  en  descubierto 
el  semblante. 

Su  mirada  era  profundamente  sombría. 

De  vez  en  cuando  fulgor  siniestro  iluminaba  el  fon- 
do de  sus  pupilas. 

No  hubiera  sido  posible  mirarlo  entonces  con 
tranquilidad. 

En  pié  se  puso. 

Fué  de  un  lado  para  otro. 

Trazaba  planes  y  los  desechaba. 
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Convencióse  de  que  tenia  necesidad  de  descanso 
para  desaturdirse. 

Por  de  pronto  estaba  decidido,  y  esto  era  lo  prin- 
cipal. 

No  hay  que  decir  que,  lo  mismo  que  á  don  Gon- 
zalo, odiaba  á  la  viuda. 

También  á  ésta  deseaba  hacerle  mucho  mal. 
Fatigado  su  espíritu  y  su  cuerpo,  se  acostó. 
El  sueño  huia  de  sus  ojos. 

— Me  volveré  loco, — murmuró, — y  mis  enemigos 
se  reirán  de  mí  y  gozarán  con  su  triunfo...  ¡Por  el 
infierno!...  ¿Qué  ha  sido  de  la  fuerza  de  mi  voluntad? 
¿No  he  de  tener  yo  más  fuerza  que  mi  propia  deses- 
peración?... Me  han  herido,  porque  no  me  conocen; 
pero  muy  pronto  se  arrepentirán. 

No  hubiera  dicho  esto  si  supiese  que  doña  Elvira 
y  doña  Leonor  lo  conocian  demasiado  bien,  porque 
conocían  todos  sus  secretos. 

Cerró  los  ojos  y  quedó  inmóvil. 

Cuando  el  alba  empezó  á  sonreir,  el  miserable 
consiguió  dormirse. 

Su  sueño  fué  bastante  agitado;  pero  debia  propor- 
cionarle alguna  calma. 

Cuatro  horas  después  despertó. 

Estaba  más  sosegado. 

Se  pasó  las  manos  por  la  frente. 

Habia  recobrado  ya  aquel  valor  frió  que  le  permi- 
tió cometer  tantos  abusos. 

Dejó  el  lecho. 

Estaba  muy  pálido  y  ojeroso. 
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Se  miró  al  espejo. 

Desplegó  una  sonrisa  amarga. 

Luego  dijo: 

— Dos  pobres  mujeres  se  han  burlado  de  mí. 
Llamó  y  mandó  que  le  sirviesen  el  almuerzo. 
No  tenia  ningún  apetito;  pero  comió,  porque  ne- 
cesitaba ante  todo  recuperar  las  fuerzas. 
Gaspar  se  atrevió  á  preguntarle: 
— ¿Estáis  enfermo,  mi  noble  señor? 
— No, — respondió  ásperamente  don  Juan. 
— A  Dios  le  doy  gracias. 
—Al  diablo. 

El  sirviente  comprendió  que  debia  callar. 

Después  de  almorzar  se  vistió  Pacheco  con  el  mis- 
mo lujo  que  siempre. 

— Haré  algo,  aunque  sea  poco, — dijo  para  sí. 

Aunque  esforzándose  mucho,  dió  á  su  semblante  la 
expresión  de  una  tranquilidad  perfecta. 

Se  encaminó  á  la  vivienda  de  don  Felipe. 

Entró  y  le  preguntó  al  portero: 

— ¿Y  vuestros  señores? 

— No  están  en  Madrid. 

— ¿Cuándo  se  han  ido? 

— Esta  mañana  muy  temprano  salieron  para  la 
quinta. 

— Dios  os  guarde. 

— Y  á  vos  os  dé  salud. 

Ya  no  le  quedaba  duda  al  criminal  de  que  doña 
Elvira  habia  cumplido  su  propósito. 

Debia  creer  que  la  infeliz  jóven,  según  habia  di- 
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cho  la  noche  anterior,  estaba  resuelta  á  no  ocultar  su 
falta. 

Esto  era  inconcebible  para  don  Juan. 

¿Cómo  habia  de  comprenderlo  quien  tenia  un  alma 
tan  ruin?  \  t  í        óLíjrít?  '/>hmíáí& 

Se  alejó  de  la  casa,  tomando  hácia  la  Puerta  del 
Sol. 

¿Á  dónde  iba?      >  ;  ;íriíj£olq  l  óiv&tfB  bO 

Á  la  calle  de  San  Nicolás. 

¿Qué  esperaba  del  hombre  misterioso? 

Mucho  y  nada;  pero  intentada  conseguir  algo. 

En  su  habitación  estaba  el  hombrecillo. 

Recibió  á  don  Juan  como  siempre  lo  habia  reci- 
bido, con  frases  corteses  y  sin  manifestar  sorpresa, 
disgusto,  ni  alegría. 

— Sentaos, — le  dijo. 

— Supongo  que  no  esperábais  verme  hoy. 

— Me  ocupan,  ó  más  bien  me  preocupan  asuntos 
muy  graves,  y  no  he  pensado  en  vos  desde  que  des- 
perté. 

— ¿Y  los  dias  anteriores? 

— En  vos  he  tenido  que  pensar,  pues  habéis  dado 
ocasión  para  que  de  vos  se  hable  mucho. 

— Sí,  por  mi  desafío  con  el  vizconde  de  la  Laguna. 

— ¿Sabéis  cómo  se  encuentra? 

— Hace  dos  dias  que  no  lo  pregunto. 

— Hay  esperanzas  de  que  recupere  la  salud. 

-^-Me  alegro.         .  i^cbub  b^lLou^  ol  orí  bY. 

— Lo  creo,  porque  el  infeiiz  no  os  ha  hecho  nin- 
gún mal. 
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— ¿Conocéis  los  motivos  del  lance? 

— -Pero  si  no  sabéis  más  que  lo  que  se  dice.., 
— Sé  también  lo  que  todo  el  mundo  ignora. 
— No  me  sorprende,  porque  para  vos  no  hay  nada 
oculto. 

— Todo  me  lo  ha  referido  con  escrupulosa  exacti- 
tud la  persona  que  debe  saberlo  y  que  no  puede 
mentir. 

— ¿Quién? — preguntó  donjuán,  cuyo  entrecejo  se 
arrugó. 

— Don  Gonzalo  de  Meneses. 
— ¡Vive  Dios! 

— No  era  posible  que  doña  Leonor  le  ocultase 
nada. 

— Víctima  de  la  viuda  y  de  Meneses  ha  sido  el  po- 
bre vizconde. 
— Vuestra,  don  Juan. 
— Os  equivocáis. 

El  padre  Gervasio  se  encogió  de  hombros. 
El  caballero  añadió: 

— Doña  Leonor  de  Sandoval  no  ha  tenido  escrú- 
pulos para  sacrificar  á  mi  desgraciado  amigo  y  conse- 
guir que  así  don  Gonzalo  quede  libre  de  las  iras  de  su 
rival. 

— Vos  tampoco  tuvisteis  escrúpulos  para... 

—Señor  Gervasio,  me  parece  inútil  que  hagamos 
comentarios  sobre  este  asunto. 

— Hablemos  de  otro, — replicó  el  hombrecillo  con 
fria  indiferencia. 
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— Puesto  que  todo  lo  sabéis... 
— Sí,  también  sé  lo  que  os  ha  sucedido  con  doña 
Elvira. 
—¡Oh!... 

— Os  di  consejos  muy  provechosos  y  no  quisisteis 
escucharlos. 
— Esa  mujer... 

— Recordad  que  os  dije  que  cometiéseis  todos  los 
abusos;  pero  que  dejáseis  en  paz  á  doña  Leonor  y  á 
don  Gonzalo,  porque  es  imposible  luchar  con  ellos 
sin  sucumbir.  Supongo  que  ya  conocéis  bien  á  la  viu- 
da, y  si  otra  vez  la  provocáis  cometeréis  una  segunda 
torpeza  que  os  costará  muy  cara. 

— Os  equivocáis  si  creéis  que  me  resigno. 

— ¿Podéis  hacer  otra  cosa? 

— Aunque  no  sea  más  que  vengarme,  lo  consegui- 
ré,— dijo  arrebatadamente  don  Juan. 

— Todo  es  posible,  pero  eso  no  es  probable. 

— Si  no  satisfago  la  sed  de  la  pasión  encendida  en 
mi  pecho  por  doña  Elvira,  satisfaré  la  de  mi  ódio,  y 
después  moriré  tranquilo,  si  es  que  la  muerte  me 
aguarda  al  terminar  esta  lucha. 

— Tal  vez,  caballero. 

— ¿Decís  que  sabéis  todo  lo  que  me  ha  sucedido  con 
la  hija  de  don  Felipe? 

— Sí,  más  que  vos  sé, — respondió  el  hombreci- 
llo,— puesto  que  no  ignoro  que  han  representado  una 
farsa,  que  estaban  de  acuerdo  para  burlarse  de  vas, 
y  que  lo  han  conseguido. 

— ¡Por  el  infierno!... 
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— Anoche  visteis  á  doña  Elvira  en  su  casa,  y  de  allí 
salisteis  trastornado  por  la  desesperación. 
— Peor  para  ella. 

—Esta  mañana  muy  temprano  salieron  de  la  cor- 
te el  padre  y  la  hija. 
— Lo  sé. 

— Y  á  estas  horas  los  tenéis  con  toda  la  tranquili- 
dad posible  en  su  casa  de  campo. 

— Doña  Elvira  ha  jugado  la  honra... 

— No  ha  querido  jugarla,  pues  es  firme  su  propó- 
sito de  presentarse  ai  mundo  tal  como  es. 

— Eso  no  se  concibe. 

— Sin  embargo,  es  verdad. 

— Pero  su  padre... 

— No  conocéis  á  don  Felipe,  así  como  tampoco  co- 
nocíais á  doña  Leonor. 

— Para  don  Felipe  la  honra... 

— Vale  más  que  la  vida,  es  verdad. 

— Pues  entonces... 

— Pero  se  somete  á  lo  que  le  manda  su  conciencia, 
que  es  exageradamente  escrupulosa,  si  es  que  exagera- 
ción puede  haber  en  tales  y  tan  honrosos  escrúpulos. 
Os  digo  esto  para  haceros  comprender  hasta  qué  punto 
seria  inútil  que  os  molestáseis  en  herir  la  reputación 
de  doña  Elvira,  pues  contra  ella  no  podéis  hacer  más 
délo,  que  ella  misma  hace,  que  es  confesar  su  falta. 
Se  ha  retirado  del  mundo,  y  es  probable  que  en  su 
retiro  permanezca  hasta  que  el  niño  llegue  á  una 
edad  en  que  necesite  la  educación  que  no  pueden  dar- 
le en  el  campo;  para  entonces  ya  será  antigua  la  his- 


30  2  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

toria  del  amor  y  la  debilidad  de  esa  pobre  mujer,  y 
por  consiguiente,  su  presencia  en  Madrid  no  produ- 
cirá ningún  efecto  que  pueda  mortificarla.  Además,  el 
amor  y  las  virtudes  de  la  madre  interesarán  al  mun- 
do, que  perdonará  la  única  falta  que  en  un  momento 
de  delirio  cometió  la  mujer. 

— :E1  plan  es  bueno. 

— Esa  es  también  mi  opinión. 

— Pero  en  la  práctica... 

— Nadie  puede  poner  estorbos  á  don  Felipe  y  á  su 
hija  para  que  vivan  honradamente  en  su  casa  de 
campo. 

— No  cuentan  con  los  azares  de  la  vida. 
— En  todas  partes  puede  sucederles  lo  mismo. 
— Yo  también  he  trazado  mi  plan  de  conducta, — 
repuso  don  Juan. 

—  Lo  supongo  y...  Quizás  lo  adivino. 
— ¿Qué  creéis  que  haré? 

— Buscáis  medios  para  hacer  mal  á  doña  Leonor 
y  á  don  Gonzalo. 
— Me  han  ofendido. 

— Don  Juan,  si  os  aconsejé  que  en  paz  dejáseis  á 
la  viuda,  fué  por  vuestro  bien;  pero  en  último  caso 
os  dejo  en  libertad  para  que  sobre  este  punto  determi- 
néis lo  que  mejor  os  parezca;  pero  en  cuanto  á  Mene- 
ses  no  sucede  lo  mismo,  pues  mientras  lleve  el  anillo 
que  vos  consideráis  como  prenda  de  Satanás,  he  de 
ser  su  aliado,  su  defensor,  su  servidor  más  fiel  y  casi 
su  esclavo.  Os  lo  advierto  para  que  sepáis  que  al  ofen- 
derlo á  él  me  ofendéis  á  mí. 
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— Pero  si  hago  mal  á  doña  Leonor,  como  don  Gon- 
zalo la  ama,  diréis  que  lo  he  ofendido. 
—No. 

— En  ese  caso. .. 

— Á  Meneses  dejareis  en  paz. 

— ¿Y  si  no  lo  dejo? 

—Yo  seré  quien  descargue  sobre  vos  el  más  terri- 
ble y  único  golpe, — dijo  el  padre  Gervasio,— pues 
principiaré  por  presentar  las  pruebas  para  que  se  os 
despoje  de  la  mayor  parte  de  las  riquezas  que  estáis 
disfrutando  y  que  no  os  pertenecen,  y  concluiré  por 
decir  quién  fué  el  asesino  de  don  Pedro  de  Gifuentes. 

Se  hizo  más  densa  la  palidez  del  caballero. 

Se  esforzó  para  dominar  el  arrebato  de  su  ira. 

Silencioso  quedó  por  algunos  minutos. 

— Pues  bien, — dijo, — renuncio  desde  luego  á  he- 
rir á  don  Gonzalo,  y  dejaré  también  en  paz  á  la  viu- 
da para  que  así  no  tengáis  motivo  de  enojo  con- 
tra mí. 

— Eso  es  lo  que  os  conviene. 

— Pero  en  cuanto  á  doña  Elvira... 

—No  la  defiendo. 

— Esa  mujer  ha  de  ser  mia. 

— Seguro  estoy  de  que  ahora  pensáis  apoderaros 
de  su  hijo  para  obligarla. 

— Seria  inútil  que  os  lo  ocultase. 
— Sí,  completamente  inútil. 

— No  retrocederé,  aunque  sepa  que  he  de  morir. 
— Pues  adelante. 

— Pero  necesito  que  alguien  me  ayude. 
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— Indudablemente . 

— Veamos  si  vos  queréis  favorecer  mis  deseos  más 
ó  ménos  directamente. 

— No, — dijo  el  padre  Gervasio  sin  vacilar. 
— En  cambio  de  vuestros  servicios... 
— Nada  podéis  ofrecerme. 
— Mucho. 

— ¿Os  comprometeríais  á  salvar  de  la  ruina  al 
marqués  de  la  Ensenada? 

— En  cuanto  á  eso... 

— No  podéis,  don  Juan,  no  podéis. 

— Influencia  tengo  para  conseguir  otras  cosas. 

— Esa  es  la  única  que  necesito,  porque  es  la  única 
que  ha  de  favorecer  la  causa  que  defiendo. 

— Pondré  á  vuestra  disposición  montones  de  oro. 

— ¡Oro  á  mí! — replicó  desdeñosamente  el  hombre 
misterioso. 

— Si  no  lo  ambicionáis... 

— ¿Para  qué  he  de  querer  yo  lo  que  no  me  sirve? 
— El  dinero  es  el  más  poderoso  auxiliar. 
— Por  desgracia. 

— Y  si  lo  empleáis  en  favorecer  la  causa  que  defen- 
déis... 

—Si  con  dinero  hubiéramos  de  conseguir  el  triunfo, 
me  veríais  tranquilo. 

— Pues  pedidme  otra  cosa. 
— Nada,  caballero. 

— Un  hombre  como  yo  puede  ser  muy  útil. 
— Sí,  caballero,  porque  tenéis  gran  inteligencia, 
valor,  audacia... 
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— Y  no  tengo  conciencia. 
— Perdéis  el  tiempo. 
— Señor  Gervasio... 

— No  puedo  ofreceros  más  que  una  cosa. 
— Decid. 

— Un  consejo  muy  provechoso. 
—¡Oh!... 

— -Esforzaos,  dominad  vuestra  pasión. 
— Imposible. 

— Dejad  á  doña  Elvira,  y  os  salvareis. 
— No  quiero  la  salvación  á  ese  precio. 
— Que  os  arrepentiréis,  don  Juan. 
— ¡  Arrepentirme! . . . 

— Y  el  dia  del  arrepentimiento  no  podréis  retro- 
ceder. 

— Ya  os  he  dicho  que  prefiero  morir. 

— Si  se  tratase  de  morir  como  don  Pedro  de  Ci- 
fuentes,  comprendo  vuestra  tranquilidad;  pero  morir 
á  manos  del  verdugo... 

— Callad, — interrumpió  el  caballero. 

Y  se  estremeció  convulsivamente. 

— He  concluido. 

— Si  vos  no  me  delatáis... 

— No,  con  tal  que  en  paz  dejéis  á  don  Gonzalo 
mientras  lleve  el  anillo. 
— Pues  nada  temo. 

El  padre  Gervasio  se  encogió  de  hombros. 
— Tengo  mucho  que  hacer, — dijo. 
— Necesito  conocer  vuestra  última  resolución. 
— Ya  la  conocéis. 

tomo  ii  3o 
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— En  ese  caso. .. 

— Haced  lo  que  mejor  os  parezca.  Os  habéis  em- 
peñado en  caer  en  el  abismo  y  lo  conseguiréis. 

Comprendió  don  Juan  que  era  inútil  insistir. 

No  habia  conseguido  lo  que  deseaba;  pero  ya  sabia 
que  nada  haria  el  hombre  misterioso  siempre  que  á 
Meneses  respetase. 

Despidióse  y  salió  el  caballero. 

— No  quiere  ayudarme, — decia, — pero  auxiliares 
me  sobrarán. 

Volvió  á  su  casa. 

Se  ocupó  en  trazar  definitivamente  el  plan  que  ha- 
bia de  poner  en  práctica  muy  pronto. 

Era  posible  que  cometiese  nuevas  torpezas,  pero 
también  era  posible  que  tuviese  que  sufrir  mucho  la 
infeliz  doña  Elvira. 

Cuando  el  traidor  acecha  y  es  constante,  encuentra 
al  fin  una  ocasión  que  lo  favorece. 

Mientras  meditaba  el  criminal,  iba  el  padre  Gerva- 
sio en  busca  de  Meneses. 

Suponemos  que  le  diria  lo  que  acababa  de  suce- 
derle  con  don  Juan. 

Este  dejó  que  pasase  aquel  dia. 

A  la  mañana  siguiente  se  levantó  muy  temprano. 

Mandó  que  mientras  tomaba  algún  alimento,  ensi- 
llasen uno  de  sus  caballos. 

— ¿Iréis  solo? — le  preguntó  Gaspar. 

— Sí, — respondió  el  asesino. 


CAPÍTULO  LXXXIV 


Don  Juan   observa  y  sufre. 

Don  Juan  salió  de  Madrid  y  se  alejó  por  el  camino 
de  Pozuelo. 

Iba  muy  preocupado. 

Contra  su  voluntad  recordaba  el  dia  que  por  aquel 
mismo  sitio  fué  á  la  casa  de  campo  para  asesinar  al 
noble  don  Pedro  de  Cifuentes. 

La  conciencia  no  lo  atormentaba;  pero  sufría  con 
aquellos  recuerdos,  que  eran  también  los  de  la  lucha 
que  habia  sostenido  y  las  contrariedades  que  tanto  lo 
atormentaban. 

Habia  conseguido  quitar  del  mundo  al  que  consi- 
deraba su  rival,  y  su  situación  no  era  por  esto  más 
ventajosa. 

.  ¿Qué  se  proponia  aquella  mañana? 

Tenia  necesidad  de  hacer  observaciones  antes  de 
poner  en  práctica  su  plan,  pues  de  otro  modo  hubie- 
ra tenido  que  caminar  á  ciegas. 

Mucho  arriesgaba  al  presentarse  siquiera  en  los  al- 
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rededores  de  la  casa  de  campo;  pero  á  nadie  podia 
confiar  lo  que  era  preciso  hacer,  pues  un  error,  por 
leve  que  fuese,  produciría  las  consecuencias  más 
graves. 

Pensaba  el  criminal  que  cuantos  abusos  habia  co- 
metido sin  buscar  el  auxilio  de  nadie  fueron  corona- 
dos por  el  éxito  más  lisonjero,  lo  cual  le  probaba  la 
conveniencia  de  hacerlo  todo  él  mismo,  salvo  los  ca- 
sos en  que  las  circunstancias  exigiesen  absolutamen- 
te la  ayuda  de  otra  persona. 

Cuanto  más  pensaba  en  los  pasados  sucesos  más 
se  encendían  sus  ruines  pasiones  y  más  trastornado 
se  sentía. 

No  se  le  ocultaba  que  los  consejos  que  el  hombre 
misterioso  le  habia  dado  eran  muy  prudentes.;  pero 
su  voluntad  no  tenia  bastante  fuerza  para  dominar 
los  impulsos  de  su  anhelo  de  vengarse,  y  sobre  todo 
el  de  sus  deseos  impuros  con  respecto  á  doña  Elvira. 

Con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  el  rostro 
contraído  y  sombría  la  mirada,  avanzó  sin  apre- 
surarse. 

No  encontró  en  el  camino  más  que  transeúntes 
desconocidos,  que  lo  miraron  con  indiferencia  y  lo 
saludaron,  según  costumbre. 

Llegó  al  sitio  donde  principiaba  el  estrecho  y  tor- 
tuoso sendero  que  ya  hemos  recorrido  otras  veces. 

Por  allí  tomó. 

No  tardó  en  encontrarse  á  orillas  del  espeso  bos 
que. 

Se  estremeció. 
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Detúvose  y  echó  pié  á  tierra. 

Llevando  de  la  rienda  su  corcel,  se  metió  en  el 
bosque. 

Poco  después  volvió  á  detenerse  y  miró  á  todos 
lados. 

No  se  descubría  desde  allí  alma  viviente,  ni  tam- 
poco era  fácil  descubrirla,  porque  lo  estorbaba  la  es- 
pesura del  ramaje. 

Al  tronco  de  un  árbol  ató  las  bridas. 

Envolvióse  en  su  capa. 

Por  entre  los  matorrales  y  trabajosamente  avanzó 
en  dirección  del  sitio  donde  habia  cometido  el  crimen 
de  que  fué  víctima  el  noble  y  desdichado  Cifuentes. 

De  vez  en  cuando  se  detenia  para  escuchar. 

No  percibia  más  ruido  que  el  que  producían  las 
aves  al  revolotear  ó  los  arroyuelos  al  serpentear  en- 
tre los  troncos. 

Ya  se  encontraba  en  terreno  de  propiedad  de  don 
Felipe,  y  por  consiguiente,  era  mayor  el  peligro  si  lo 
descubrían. 

A  pesar  de  todo,  avanzó  resueltamente  el  mise- 
rable. 

Su  audacia  no  tenia  límites,  según  hemos  podido 
ver  en  otras  ocasiones. 

Para  que  el  valor  no  le  faltase  recordaba  los  he- 
chizos de  doña  Elvira  y  además  lo  que  habia  sufrido 
la  noche  en  que  ésta  lo  rechazó,  diciéndole  que  ya  ha- 
bia encontrado  á  su  hijo  y  que,  por  consiguiente,  no 
tenia  nada  que  temer. 

Así  el  miserable  alimentaba  sus  dos  grandes  pasio- 
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nes,  la  de  su  ódio  y  la  del  deseo  encendido  por  la  be- 
lleza incomparable  de  la  desdichada  hija  de  don  Fe- 
lipe de  Guevara. 

Con  frecuencia  cambiaba  la  expresión  del  semblan- 
te del  asesino,  reflejándose  en  él  los  sentimientos  que 
lo  agitaban. 

Al  fin  llegó  al  mismo  sitio  donde  se  habia  colocado 
para  asesinar  á  don  Pedro. 

Ilumináronse  sus  ojos  con  siniestro  fulgor. 

Temblaron  sus  manos. 

Se  hizo  más  densa  su  palidez. 

— ¡Oh! — murmuró  sordamente. 

Quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en  el  banco  de 
piedra  donde  se  habian  sentado  y  cruzado  las  últimas 
palabras  de  ternura  los  dos  amantes. 

El  aspecto  de  aquel  lugar  era  distinto,  porque  no 
habia  flores  y  el  ramaje  estaba  desnudo  de  hojas. 

Por  espacio  de  cinco  minutos  permaneció  don  Juan 
como  una  estátua. 

Á  su  mente  se  agolpó  un  mundo  de  negras  ideas. 

Esforzóse  para  recobrar  la  calma  en  cuanto  era  po- 
sible en  aquellos  momentos. 

No  habia  de  permanecer  allí  todo  el  dia. 

Decidió  acercarse  hácia  la  casa;  pero  cuando  se  mo- 
vió para  hacerlo  así,  le  pareció  percibir  ruido  de 
voces. 

Miró  con  ansiedad  hácia  el  sendero  que  desde  el 
bosque  partia  y  terminaba  en  el  parque. 
Difícilmente  pudo  contener  un  grito. 
Acababa  de  descubrir  á  doña  Elvira. 
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Al  lado  de  ésta  y  con  el  niño  en  brazos  iba  la  hon- 
rada Rita. 

Corrientes  de  fuego  se  escaparon  de  los  ojos  del 
criminal. 

En  el  sitio  donde  estaba  podia  ver  sin  ser  visto, 
porque  allí  la  hiedra  formaba  como  un  muro  al  enre- 
darse entre  los  troncos. 

La  hija  de  don  Felipe  avanzaba  lentamente. 

Con  su  negro  ropaje  contrastaba  la  blancura  ma- 
te de  su  rostro. 

Era  dolorosamente  triste  su  aspecto. 

Empero  siempre  su  belleza  tenia  un  encanto  sin 
igual. 

Llegaron  al  sitio  de  los  recuerdos  inolvidables. 

La  nodriza  se  detuvo,  quedando  en  actitud  respe- 
tuosa. 

Avanzó  más  la  infeliz  joven. 

Cuando  estuvo  junto  al  banco  de  piedra  se  arro- 
dilló. 

Inclinóse. 

Estampó  un  beso  en  el  sitio  donde  por  última  vez 
se  habia  sentado  el  hombre  á  quien  la  infeliz  amó 
con  delirio. 

Lágrimas  ardientes  se  escaparon  de  sus  ojos  y  ca- 
yeron sobre  la  fria  piedra. 

Oprimióse  el  pecho  doña  Elvira. 
Cruzó  las  manos. 
Sus  labios  se  movieron. 
Rezaba  fervorosamente. 

Don  Juan  sintió  la  garra  implacable  de  los  celos. 
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Habia  muerto  su  rival,  pero  aún  lloraba  por  él  do- 
ña Elvira. 

También  el  miserable  se  oprimió  el  pecho,  porque 
con  desigual  violencia  latia  su  corazón. 

Era  abrasador  el  aliento  que  de  su  boca  se  esca- 
paba. 

Lo  que  sufría  no  se  concibe. 

Algunos  minutos  después  pensó  que  Satanás  lo  fa- 
vorecería tan  decididamente  como  en  otras  ocasiones. 

Aquella  no  podia  ser  más  oportuna. 

¿Para  qué  habia  de  perder  el  tiemplo  en  contem- 
plar á  la  mujer  objeto  de  su  anhelo  impuro? 

¿Quién  le  estorbaría  lanzarse  de  repente  sobre  aque- 
llas infelices  y  apoderarse  del  niño? 

Esto  era  fácil,  puesto  que  no  habia  por  allí  ningu- 
na otra  persona  que  pudiera  defender  á  las  pobres 
mujeres. 

Guando  del  niño  se  apoderase,  huiría  y  desapare- 
cería muy  pronto. 

Las  dos  infelices  intentarían  en  vano  seguirlo  y  gri- 
tarían pidiendo  socorro;  pero  cuando  acudiesen  otras 
personas,  ya  seria  tarde. 

Corriendo  podia  el  asesino  llegar  en  muy  pocos 
minutos  donde  estaba  su  caballo,  y  ya  seria  imposi- 
ble darle  alcance. 

¿Y  qué  haría  después  con  el  niño? 

Sobre  este  punto  decidiría  cuando  se  hubiese  ale- 
jado y  estuviese  en  sitio  en  que  no  tuviese  nada  que 
temer. 

En  vez  de  volverse  á  Madrid,  podia  dirigirse  al  cer- 
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cano  pueblo  de  Boadilla  ó  á  otro  cualquiera  de  la  co- 
marca, donde  indudablemente  encontraría  una  pobre 
mujer  que  se  hiciese  cargo  de  la  inocente  criatura. 

Este  plan  lo  trazó  Pacheco  en  pocos  instantes. 

Ofrecía  sus  peligros;  pero  estaba  decidido  á  arros- 
trarlos todos. 

Mientras  doña  Elvira  rezaba  y  se  entregaba  á  sus 
dolorosos  recuerdos,  el  criminal  podría  salir  de  la  es- 
pesura por  el  sitio  en  que  se  habia  quedado  la  nodri- 
za, cayendo  sobre  ella  y  arrebatándola  el  niño  antes 
de  que  la  pobre  mujer  comprendiese  la  situación  ni 
pudiese  resistir. 

Cuando  la  desdichada  madre  se  apercibiese  de  lo 
que  sucedía  y  quisiese  acudir  en  socorro  de  su  hijo, 
don  Juan  estaría  otra  vez  entre  los  árboles  y  huyen- 
do con  toda  la  rapidez  que  le  permitiesen  sus  fuerzas 
y  su  agilidad. 

Ya  sabemos  que  era  vigoroso. 

Una  ojeada  le  bastó  para  medir  el  terreno. 

Calculó  con  admirable  exactitud. 

— ¡Que  Satanás  me  proteja! — dijo. 

Dió  un  paso  para  dirigirse  al  sitio  conveniente; 
pero  al  mismo  tiempo  dos  hombres  llegaron  por  el 
sendero,  deteniéndose  junto  á  la  nodriza. 

Eran  dos  de  los  criados  de  don  Felipe  de  Guevara, 
Blas  y  Mateo. 

Miraron  tristemente  á  su  señora. 

Debían  esperar. 

¿Qué  sintió  el  asesino? 

Ya  no  era  posible  que  en  práctica  pusiese  su  atre- 
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vido  plan,  pues  hubiera  tenido  que  habérselas  con  dos 
hombres,  siéndole  imposible  llevarse  el  niño. 

La  ira  más  reconcentrada  se  pintó  en  el  semblante 
de  Pacheco. 

Volvió  á  quedar  inmóvil. 

Diez  minutos  después  se  limpió  los  ojos  doña  El- 
vira. 

Exhaló  un  suspiro  penoso. 

Elevó  al  cielo  una  mirada  de  súplica  desgarradora. 

En  pié  se  puso. 

Se  acercó  á  la  nodriza. 

Besó  con  ternura  inmensa  á  su  hijo,  que  le  pagó 
con  una  sonrisa  angelical. 

— Vamos, — dijo  la  joven. 

Se  alejaron  por  el  sendero  hácia  el  parque. 

— ¡Me  abandona  Satanás! — exclamó  don  Juan  con 
voz  destemplada. 

Corrientes  de  fuego  de  su  ira  se  escaparon  de  sus 
ojos. 

Sin  darse  apenas  cuenta  de  lo  que  hacia,  abandonó 
aquel  sitio,  dirigiéndose  también  hácia  el  parque  y  la 
casa,  aunque  sin  salir  de  entre  los  árboles. 

Así  podia  seguir  contemplando,  aunque  de  lejos,  á 
la  mujer  que  lo  trastornaba  con  sus  arrebatadores  he- 
chizos. 

Doña  Elvira  y  sus  criados  llegaron  al  parque. 
El  jardinero  se  le  acercó. 

Le  dijo  algunas  palabras  y  extendió  el  brazo  para 
señalar  hácia  el  camino  que  terminaba  en  la  carre- 
tera. 
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— ¡Ah! — exclamó  doña  Elvira. 
Una  sonrisa  desplegó. 

Pocos  momentos  después  llegó  don  Felipe,  que  ha- 
bía salido  de  la  casa. 

Yantes  de  que  tres  minutos  pasasen,  el  criminal 
distinguió  un  coche  tirado  por  dos  vigorosas  muías. 

— ¿Quién  puede  ser? — murmuró. 

No  tardó  en  salir  de  dudas,  porque  de  los  dos  cria- 
dos que  iban  en  la  zaga,  uno  de  ellos  era  el  travieso 
paje. 

— ¡La  viuda!  — exclamó  don  Juan. 

No  se  equivocaba. 

El  carruaje  se  detuvo. 

Uno  de  los  criados  abrió  la  portezuela. 

Salió  doña  Leonor,  abrazando  á  su  amiga,  estre- 
chando la  diestra  de  don  Felipe  y  acariciando  al  niño. 

En  aquellos  momentos  era  doña  Elvira  todo  lo  feliz 
que  podia  ser  en  su  situación. 

Pocos  minutos  se  detuvieron  en  aquel  sitio. 

Atravesaron  el  parque  y  entraron  en  la  casa. 

Se  alejó  y  desapareció  el  coche. 

En  realidad,  ya  nada  tenia  que  hacer  allí  Pacheco. 

Sin  embargo,  en  aquel  sitio  permaneció  por  si  veia 
algo  más  que  pudiera  interesarle. 

Un  cuarto  de  hora  trascurrió. 

Andrés  salió  de  la  casa. 

Vagó  por  el  parque. 

Miró  á  todos  lados. 

Luego  tomó  por  el  sendero  que  conducía  al  sitio 
donde  había  sido  asesinado  Cifuentes. 
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Una  idea  la  más  horrible  brotó  en  la  mente  de  don 
Juan. 

No  tenemos  que  decir  que  odiaba  al  paje,  que  se 
habia  burlado  de  él  y  que  era  uno  de  los  más  fieles 
auxiliares  de  la  ilustre  viuda. 

Preguntóse  el  criminal  por  qué  no  habia  de  satisfa- 
cer en  parte  su  anhelo  de  venganza. 

Si  habia  asesinado  á  don  Pedro  de  Cimentes,  ¿por 
qué  no  hacer  lo  mismo  con  el  paje? 

¡Pobre  Andrés! 

Cuando  se  viese  acometido  no  podria  defenderse, 
porque  ningún  arma  tenia. 
Pacheco  llevaba  su  espada. 

El  miserable  se  puso  en  movimiento  sin  perder  de 
vista  al  criado  de  doña  Leonor. 

Llegó  éste  al  sitio  donde  poco  antes  habia  rezado 
doña  Elvira. 

Miró  el  banco. 

Era  indudable  que  le  habian  dado  detalles  sobre  el 
criminal  abuso,  y  que,  movido  por  la  curiosidad,  qui- 
so examinar  el  sitio  donde  murió  Cifuentes. 

Se  entreabrieron  los  lábios  de  don  Juan. 

Desplegó  una  sonrisa  de  júbilo  satánico. 

No  se  le  ocurrió  pensar  que  era  lina  torpeza  matar 
al  paje,  porque  semejante  crimen  pondria  sobre  avi- 
so á  don  Felipe  y  á  su  hija,  y  adoptarían  tantas  pre- 
cauciones que  ya  fuese  imposible  cometer  por  allí 
otro  abuso. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  desalmado  crimi- 
nal  estába  ofuscado,  trastornado  profundamente. 
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Contempló  al  fiel  criado. 

Calculó,  como  habia  hecho  antes. 

Se  convenció  de  que  si  daba  el  golpe  con  rapidez, 
ni  siquiera  podria  huir  el  desdichado  niño. 

Desenvainó  la  espada,  cuya  empuñadura  oprimió 
con  fuerza  convulsiva. 

En  aquella  situación  le  hubiera  sido  muy  útil  una 
pistola. 

Sin  embargo,  la  espada  ofrecia  la  ventaja  del  si- 
lencio. 

De  entre  los  árboles  iba  á  salir  cuando  Andrés  le 
volvia  la  espalda;  pero  otra  vez  se  presentaron  Mateo 
y  Blas. 

Este,  que  hacia  ya  bastante  tiempo  que  al  paje  co- 
nocía, le  dijo: 

— Mal  sitio  buscas  para  distraerte. 

Quedó  Pacheco  como  si  se  hubiera  petrificado. 

Hubiéráse  dicho  que  el  diablo  se  complacía  en  pre- 
sentarle la  ocasión  para  mortificarlo  después  con  un 
obstáculo  imprevisto. 

Envainó  el  acero,  porque  ya  era  inútil. 

Hizo  un  gesto  de  desesperación. 

— No  he  venido  para  distraerme, — le  respondió 
Andrés  á  Blas. 

— Mira...  Aquí  encontramos  el  cadáver  del  noble 
don  Pedro  de  Cifuentes. 

—  ¡Vive  Dios!  —  exclamó  Mateo,  apretando  los 
puños; 

— Y  nada  consiguió  la  justicia,  absolutamente 
nada. 
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— Pues  yo  tengo  la  seguridad, — replicó  Andrés,— 
de  que  algún  dia  ha  de  averiguarse  quién  es  el  ase- 
sino. 

—  Lo  dudo. 

— El  tiempo  dirá  quién  se  equivoca. 
— Debió  colocarse  allí. 
— Ó  en  otro  lado. 

— No,  porque  allí  encontramos  la  pistola. 
—¡Oh!... 

— Y  allí  á  la  entrada  del  sendero  cayó  nuestra  po- 
bre señora  sin  sentido. 

— Y  áun  parece  mentira  que  no  sucumbiese. 

— Luego  verás  la  habitación  donde  tuvimos  el  ca- 
dáver de  don  Pedro  de  Cifuentes  hasta  que  se  le  lle- 
varon á  Madrid. 

— Tristes  recuerdos. 

—Ahora  viene  todos  los  dias  mi  señora  á  e*te  mis- 
mo sitio,  se  arrodilla,  y  besa  ese  banco,  llora  y  reza. 
— ¡Infeliz! 

— Pero  en  medio  de  su  desgracia  ha  tenido  la 
fortuna  de  encontrar  á  su  hijo. 

— Eso  ha  sucedido  porque  mi  noble  señora  tiene 
un  gran  corazón, — dijo  el  paje. — Todavía  me  parece 
que  estoy  viendo  al  pobre  niño  en  el  bosque,  y  á  mi 
señora  pálida  y  temblando  y  espantada,  porque  faltó 
muy  poco  para  que  su  caballo  aplastase  á  la  infeliz 
criatura. 

— Hizo  una  buena  obra. 

— Yo  llevé  el  niño  en  mis  brazos  hasta  nuestra 
casa,  yo  busqué  la  nodriza,  y  después... 
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Se  interrumpió  Andresiilo. 

Desplegó  una  sonrisa  maliciosa. 

— ¿Qué  más  sucedió? — preguntó  Blas. 

—  Otras  cosas  que  no  debo  decir  y  que  sirvieron 
para  divertirme,  á  pesar  de  que  el  asunto  era  dema- 
siado grave. 

— Y  yo, — dijo  Mateo, — acompañé  á  don  Felipe 
cuando  fué  á  Hortaleza  en  busca  del  niño. 

— Tienes  parte  en  la  buena  obra. 

— Y  nunca  he  sospechado  que  el  hijo  de  mi  difun- 
to señor  fuese  el  hijo  de  doña  Elvira. 

— Ni  yo  tampoco  sospeché  nunca, — dijo  Blas, — 
que  mi  señora  hubiese  tenido  un  hijo. 

— Ahora  todo  se  ha  descubierto  y... 

— Descubriremos  también  al  criminal,  no  lo  du- 
déis. 

— Dios  lo  quiera. 

— Y  morirá  como  merece. 

— Vamos. 

— Antes  quiero  ver  el  sitio  donde  decís  que  debió 
colocarse  el  asesino  y  se  encontró  la  pistola. 

—  Pues  ven  por  aquí. 

Ni  una  sola  palabra  habia  dejado  de  oir  don 
Juan. 

Comprendió  que  iba  á  ser  descubierto,  y  se  alejó 
con  cuanta  rapidez  pudo. 

Los  tres  criados  se  metieron  entre  los  árboles. 
— ¿Qué  ha  sonado  por  aquí? — dijo  Mateo. 
— Nada. 

— Me  pareció  que  habia  crujido  el  ramaje. 
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— Pues  no  hay  nadie,  ya  lo  ves. 
Mateo  fué  de  un  lado  para  otro. 
Ya  don  Juan  se  habia  alejado  bastante. 
— Aquí  estaba  la  pistola, — dijo  Blas. 
— Si  supiéramos  quién  es  el  dueño  de  !a  compa- 
ñera... 

— No  necesitaríamos  más. 

— Sí,  pero  tendríamos  mucho. 

— Una  pistola  de  gran  valor, — dijo  Mateo. 

— ¿La  has  visto? 

— No;  pero  lo  sé. 

— Sí,  una  pistola  con  el  regatón  de  plata  y  con  cin- 
celados primorosos. 

— Es  decir,  un  arma  que  debió  pertenecer  á  un 
hombre  rico. 

— Indudablemente. 

—Es  cosa  bien  rara. 

El  paje  fué  discreto,  porque  ni  una  sola  palabra 
dijo  de  lo  mucho  que  sabia  de  aquel  grave  asunto. 

Continuaron  la  conversación  haciendo  comen- 
tarios. 

Alejáronse  al  fin  para  volver  á  la  casa. 
Entre  tanto  el  criminal  salia  del  bosque,  cabalgaba 
y  partia. 

Con  el  fuego  de  la  ira  relumbraban  sus  negros 
ojos. 

Cuando  empezó  á  recobrar  el  sosiego  reflexionó. 

Comprendió  entonces  que  no  era  una  desgracia 
para  él,  sino  una  fortuna  el  haber  encontrado  estor- 
bos para  matar  al  paje,  pues  un  segundo  asesinato 
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en  aquel  mismo  sitio  hubiera  podido  producir  las 
peores  consecuencias  para  el  autor  del  abuso. 

Era  indudable  que  le  con  venia  por  de  pronto  re- 
nunciar á  satisfacer  su  deseo  de  venganza,  fijando  ex- 
clusivamente la  atención  en  doña  Elvira. 

Quizás  muy  pronto  se  le  presentaría  otra  ocasión 
para  realizar  su  obra. 

No  habia  perdido  el  viaje,  pues  ya  sabia  que  diaria- 
mente iba  doña  Elvira  al  sitio  donde  murió  su 
amante. 

¿La  seguían  siempre  los  dos  criados? 

No  era  probable;  pero  don  Juan  lo  averiguaria  fá- 
cilmente, pues  para  esto  no  tenia  que  hacer  más  que 
ir  al  bosque  algunos  dias. 

Si  no  se  le  presentaba  ocasión  de  cometer  el  abuso 
como  lo  habia  intentado  aquella  mañana,  buscaría 
desalmados  que  le  ayudasen,  y  daría  el  golpe  de  la 
manera  que  fuese  posible. 

Todo  era,  por  consiguiente,  cuestión  de  tiempo, 
constancia  y  valor. 

Llegó  á  Madrid  después  del  medio  día. 

Comió  y  acabó  de  tranquilizarse. 

La  esperanza  dé  realizar  su  deseo  le  permitía  tener 
calma. 

Aquella  tarde  fué  á  pasear. 

Habló  alegremente  con  sus  amigos. 

Algunos  de  ellos  hicieron  comentarios  sobre  el  re- 
pentino viaje  de  don  Felipe  y  doña  Elvira. 

Pacheco  no  quiso  dar  á  conocer  la  verdadera  cau- 
sa de  tan  extraña  determinación. 
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Se  habia  propuesto  ser  muy  reservado  y  muy  pru- 
dente, porque  así  le  convenia. 

Aquella  noche  pudo  dormir  con  tranquilidad,  aca- 
bando de  recuperar  las  fuerzas  y  desaturdiéndose 
completamente. 

Quizás  doña  Elvira  no  sospechaba  que  tan  de  cer- 
ca le  amenazase  el  mayor  de  los  peligros. 


CAPÍTULO  LXXXV 


Otra  vez  el  diablo  protege  á  don  Juan. 

Uno  y  otro  dia  fué  don  Juan  á  la  casa  de  campo, 
y  siempre  vio  lo  mismo,  es  decir,  á  doña  Elvira 
que  rezaba  en  el  sitio  donde  murió  don  Pedro  de  Ci- 
mentes. 

La  acompañaba  la  nodriza,  y  antes  ó  después  se 
presentaban  allí  Blas  y  Mateo,  y  algunas  veces  otros 
criados. 

De  todo  esto  dedujo  el  criminal  que  no  era  posible 
dar  el  golpe  como  intentó  el  primer  dia. 

Fué  á  distintas  horas,  y  vió  que  por  las  tardes  pa- 
seaba la  joven  con  don  Felipe. 

Así  pudo  conocer  á  todos  los  criados  y  hacer  ob- 
servaciones interesantes  sobre  las  costumbres  de 
aquella  familia. 

Pocas  veces  trabaja  la  imaginación  de  una  criatura 
como  trabajó  la  de  don  Juan. 

Al  cabo  de  una  semana  se  habia  convencido  de  que 
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tenia  necesidad  absoluta  de  algunos  auxiliares  con  los 
que  podria  realizar  su  empresa. 
¿A  quién  acudiria? 

Descon-fiaba  siempre  de  Gaspar,  no  porque  creyese 
que  era  traidor,  sino  porque  lo  consideraba  cobarde 
para  arrostrar  cierta  clase  de  peligros. 

Sabia  don  Juan  que  en  Madrid  había  muchos  des- 
almados que  estaban  dispuestos  á  servir  á  quien 
bien  les  pagase;  pero  ¿dónde  los  encontraria?  ¿Cómo 
entablaría  relaciones  con  ellos? 

En  esto  consistía  la  dificultad. 

Los  detalles  tienen  grandísima  importancia  en  si- 
tuaciones como  la  que  nos  ocupa. 

No  sabia  el  criminal  cómo  salir  del  apuro. 
Cavilaba  inútilmente. 

No  había  querido  cambiar  de  vida,  porque  hubie- 
ra infundido  sospechas  á  sus  adversarios. 

Alternaba  con  sus  amigos  lo  mismo  que  siempre, 
y  algunas  noches  fué  á  cenar  con  ellos,  retirándose  á 
su  casa  poco  antes  del  amanecer  y  después  de  haber- 
se entregado  á  todos  los  excesos  de  aquellos  festines. 

En  tal  situación  se  encontraba  cuando  un  suceso 
inesperado  lo  sacó  del  apuro. 

Una  de  aquellas  noches  de  orgía  separóse  de  sus 
amigos  á  las  tres  de  la  madrugada,  hora  en  que  era 
muy  raro  encontrar  alma  viviente  en  las  calles  de 
Madrid. 

Don  Juan  iba  solo,  porque  no  había  querido  que 
ningún  criado  lo  acompañase. 

Ni  siquiera  llevaba  luz,  aunque  era  tan  necesaria 
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en  aquel  tiempo,  pues  cuando  la  luna  no  se  dejaba 
ver,  era  muy  difícil  recorrer  las  calles  sin  tropezar  y 
caer.  Entonces  no  habia  empedrados,  ni  alumbrado 
público,  ni  mucho  ménos  aceras,  y  en  tiempo  de  llu- 
vias las  calles  se  convertian  en  cenagosos  arroyos, 
formándose  grandes  charcos  que  no  era  posible  dis- 
tinguir en  medio  de  la  oscuridad. 

Todo  esto  lo  hubiera  remediado,  en  cuanto  era  po- 
sible, el  marqués  de  la  Ensenada,  si  continuase 
siendo  ministro;  pero  no  sucedió  así,  y  las  mejoras 
de  la  capital  de  España  quedaron  reservadas  para 
los  gobernantes  del  reinado  siguiente. 

Hasta  en  medio  del  dia  era  peligroso  transitar  por 
las  calles  de  Madrid,  y  á  ciertas  horas,  por  ejemplo 
al  anochecer,  habia  que  andar  con  mucho  cuidado, 
pues  volvian  á  la  población,  para  encerrarse  en  sus 
chiqueros,  las  manadas  de  cerdos  de  la  comunidad  de 
San  Antonio,  y  corriendo  y  ensuciando  y  áun  atre- 
pellando á  todo  el  mundo  atravesaban  la  población 
en  distintas  direcciones,  hasta  llegar  al  sitio  donde  de- 
bían pasar  la  noche.  La  comunidad  de  San  Antonio 
tenia  el  privilegio  de  alimentar  sus  cerdos  en  los  pra- 
dos que  eran  propiedad  de  la  villa,  haciendo  así  un 
buen  negocio  y  una  competencia  á  los  particulares, 
que  tenian  que  pagar  cantidades  de  consideración  por 
los  pastos. 

Una  vez  cerrada  la  noche,  y  particularmente  des- 
pués del  toque  de  ánimas,  todos  los  vecinos,  con  raras 
excepciones,  se  encerraban  en  sus  viviendas.  Los- sa- 
raos de  la  clase  elevada  no  terminaban  tan  tarde  co- 
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mo  ahora,  ni  tampoco  las  representaciones  en  los  tea- 
tros. Así  á  las  diez  ó  las  once  reinaba  un  silencio 
profundo  en  toda  la  población. 

En  cuanto  ú  luces,  no  habia  más  que  la  moribun- 
da de  algún  farolillo  de  los  que  se  ponían  en  los  bal- 
cones de  los  cuartos  principales  en  cumplimiento  de 
lo  mandado  por  la  autoridad;  pero  esta  orden  se 
cumplía  como  todas  en  España,  y  á  las  diez  aquellas 
luces  se  habian  extinguido,  y  era  raro  que  quedase  al- 
guna de  las  que  encendia  la  devoción  delante  de  los 
nichos  donde  se  veneraban  imágenes  de  santos. 

Casi  podría  decirse  que  aquellos  puntos  luminosos, 
por  ser  poquísimos  y  por  su  debilidad,  no  podían  ser- 
vir sino  para  que  al  transeúnte  le  pareciese  la  oscuri- 
dad más  densa  y  más  amendrentadora. 

Los  vecinos  que  por  cualquiera  razón  tenían  que 
salir  de  sus  casas,  iban  provistos  de  una  linterna, 
cuyo  mueble  era  indispensable. 

Añádase  á  esto  el  peligro  de  encontrarse  con  los 
ladrones,  que  andaban  á  su  placer,  pues  fácilmente 
burlaban  la  vigilancia  de  las  rondas. 

Ni  siquiera  serenos  habia  entonces. 

En  algún  sitio  solían  resonar  los  acordes  de  una 
guitarra  y  la  voz  de  un  enamorado. 

Las  serenatas  concluían  frecuentemente  con  la 
lucha  entre  dos  rivales,  y  después  de  las  dulces  ar- 
monías resonaba  el  chis-chas  estridente  de  las  espa- 
das, los  ayes  angustiosos  de  la  agonía  ó  los  gritos  pi- 
diendo socorro. 

Algo  más  verdaderamente  lúgubre  y  aterrador  pa- 
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ra  los  niños  y  las  mujeres  habia  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  noche,  y  era  la  voz  grave  de  los  individuos 
de  la  hermandad  del  Refugio,  llamada  vulgarmente 
del  Pecado  mortal,  que  recorrían  las  calles,  recordan- 
do á  los  cristianos  vecinos  que  Dios  los  miraba  y  que 
habian  de  morir. 

De  vez  en  cuando  crugía  al  abrirse  un  balcón  ó 
ventana,  y  una  mano  piadosa  arrojaba  una  moneda 
de  cobre  al  postulante. 

En  resúmen;  la  persona  honrada  que  tenia  nece- 
sidad de  salir  de  su  vivienda  á  ciertas  horas  de  la  no- 
che, no  estaba  segura  de  volver  con  vida  ó  con  el  di- 
nero á  su  hogar. 

Volvamos  á  nuestro  asunto. 

Don  Juan  habia  cenado  con  otros  amigos  en  la 
misma  hostería  donde  ya  lo  vimos  otra  vez,  y  de 
ellos  se  separó  en  las  Platerías. 

La  casa  de  Pacheco  era  una  de  las  primeras  de  la 
calle  de  Segovia. 

Para  ir  por  mejor  camino  hubiera  tenido  que  ro- 
dear bastante,  y  ni  siquiera  pensó  en  tomarse  tal  mo- 
lestia. 

Metióse  por  Lina  de  las  estrechas  calles  de  los  alre- 
dedores de  la  iglesia  de  San  Miguel,  que  ya  no 
existe. 

Llevaba  el  acero  desnudo  y  en  la  diestra,  pues  esta 
era  precaución  indispensable. 

Al  ir  á  entrar  en  la  plazuela  del  Conde  de  Miran- 
da, oyó  gritos  que  resonaron  en  la  estrecha  calle  de 
la  Pasa. 
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Aquellos  gritos,  que  angustiosos  fueron,  p.edian  so- 
corro. 

— ¡Por  el  infierno! — exclamó  don  Juan. 
Se  detuvo. 

Aunque  muy  confusamente,  pudo  ver  el  bulto  de 
un  hombre  que,  corriendo,  salia  de  la  calle  de  la  Pasa, 
y  que  entró  en  la  plazuela  por  el  arco  que  aún  existe 
y  sobre  el  que  se  levantan  habitaciones  de  las  casas 
contiguas. 

Indudablemente  el  hombre  que  corría  era  el  ase- 
sino. 

Dejaron  de  resonar  las  angustiosas  voces. 

El  criminal  que  huia  atravesó  en  pocos  instantes 
la  plazuela,  dirigiéndose  hácia  San  Miguel. 

Entonces  y  de  repente  le  salió  al  encuentro  don 
Juan,  presentándole  la  punta  de  la  espada  y  dicién- 
dolc  con  tono  imperioso  y  duro: 

—  ¡Quieto,  miserable! 

Un  grito  de  sorpresa  y  de  terror  exhaló  el  asesino. 

Detúvose  y  dió  media  vuelta  para  retroceder  y  huir 
por  otro  lado;  pero  no  pudo  hacerlo,  porque  se  lo  es- 
torbó una  evolución  rápida  y  hábil  del  caballero,  que 
le  dijo: 

— No  te  escaparás. 

— Dejadme...  ¿Con  qué  derecho  me  detenéis?  Soy 
un  vecino  honrado. 

—Acabas  de  matar  á  un  hombre. 
—No. 

— ¡Vive  el  cielo!...  Si  intentas  resistir,  te  atravesa- 
ré el  corazón. 
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No  podia  ser  más  crítica  la  situación  para  ei  ase- 
sino. 

En  la  diestra  conservaba  el  puñal  con  que  acababa 
de  matar  á  un  transeúnte  pacífico;  pero  no  le  era  po- 
sible entablar  una  lucha  con  Pacheco,  que,  sobre  dis- 
poner de  su  espada,  habia  demostrado  gran  valor  y 
serenidad. 

Á  estas  circunstancias  debe  añadirse  el  terror  que 
se  apodera  siempre  de  los  criminales  cuando  se  ven 
descubiertos. 

— Pues  bien, — dijo  con  voz  alterada, — he  matado 
á  un  hombre;  pero  no  porque  soy  un  criminal,  sino 
porque  me  ha  ofendido,  y  vos  haríais  lo  mismo 
que  yo. 

— Mientes. 

— Juro  que... 

— Tus  juramentos  no  tienen  valor. 
— ¿Qué  adelantareis  con  matarme  ó  entregarme  á 
la  justicia? 

— Que  te  castiguen  como  mereces. 
— Mi  noble  señor... 
—Escúchame,  que  te  conviene. 
— Pero... 

— Digo  que  me  escuches. 

Aturdido  debió  sentirse  aq  uel  hombre  grosero,  por- 
que no  comprendia  que  el  valeroso  señor  entablase 
conversación  con  él  en  aquellos  momentos  y  cuando 
ni  siquiera  lo  conocia. 

— Disponed  de  mí,  caballero, — dijo  con  tono  de 
humildad. 

tomo  ii  42 
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— Tú  eres  uno  de  los  bribones  desalmados  que  hay 
en  Madrid. 
— Señor... 

— Estás  en  mi  poder,  y  si  te  entrego  á  la  justicia  te 
ahorcan. 

— No  haréis  eso,  mi  noble  señor. 

— ¿Y  por  qué  no  he  de  hacerlo? 

— Porque  no  tenéis  que  vengar  ninguna  injuria, 
ningún  mal... 

— Tengo  que  cumplir  el  deber  de  favorecer  á  la 
justicia. 

— Si  eso  lo  hiciesen  todos... 

— Pero  te  perdonaré  y  libre  quedarás  con  una 
condición. 

— Soy  vuestro  esclavo. 

— Tengo  necesidad  de  los  servicios  de  un  misera- 
ble como  tú. 
— ¡Ah!... 

— No  sé  dónde  encontrarlo. 

—  ¡Rayos!...  Si  hubiéseis  principiado  por  donde 
concluís... 

— ¿Y  estás  dispuesto  á  servirme?.. . 

— Para  todo,  caballero,  absolutamente  para  todo. 

— Entonces... 

I — Os  advierto  que  aquí  nonos  encontramos  bien, 
porque  si  llega  una  ronda... 
— Es  verdad. 

— Debemos  hablar  en  otra  parte. 
— Te  diré  desde  luego  que  estoy  dispuesto  á  pagar 
con  mucha  largueza  á  los  que  me  sirvan. 
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— Entendido,  mi  noble  señor,  entendido...  ¡Cuer- 
nos de  Satanás!...  ¿Creéis  que  nosotros  necesitamos 
muchas  explicaciones?...  Estoy  á  vuestra  disposi- 
ción... Buen  susto  me  habéis  dado...  ¡Que  el  diablo 
me  lleve!...  Pero  aquí  no  estamos  bien,  ya  os  lo  he 
dicho,  y  podríamos  ir  á  vuestra  casa. 

—No. 

— Pues  á  donde  bien  os  parezca. 
— Llévame  á  sitio  donde  podamos  hablar  descui- 
dadamente. 

— Si  os  dignáis  entraren  una  taberna... 
— Aunque  sea  en  el  infierno. 

— Bien...  sois  un  hombre  completo,  como  á  mí 
me  gustan,  un  hombre  de  corazón. 

Los  criminales  se  entienden  con  mucha  facilidad. 

— Podéis  guardar  la  espada,  caballero,  porque 
ahora  no  me  conviene  huir. 

— Vamos. 

Seguro  estaba  don  Juan  de  que  aquel  miserable  no 
se  iria,  pues  era  verdad  que  no  le  convenia  hacerlo 
así. 

— Seguidme. 

No  hablaron  más. 

Volvieron  á  las  estrechas  calles  que  rodeaban  la 
iglesia  de  San  Miguel. 

Llegaron  á  la  Cava  del  mismo  nombre. 
Entraron  en  la  calle  de  Cuchilleros. 
— Aquí, — dijo  el  ladrón. 
Y  en  una  puertecilla  dio  algunos  golpes. 
Luego  silbó. 
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No  fué  menester  más  para  que  la  puerta  se  abriese. 
Entraron. 

Don  Juan  ocultó  el  semblante  con  el  embozo  de  su 
capa. 

Encontróse  en  una  habitación  bastante  espaciosa  y 
donde  habia  algunas  mesas  y  bancos  mugrientos. 
Las  paredes  estaban  ennegrecidas. 
El  techo  era  de  bóveda. 

No  habia  más  luz  que  la  rojiza  y  humeante  de  dos 
candiles  de  garabato. 

Seis  ó  siete  hombres  ocupaban  algunas  de  las  me- 
sas, y  dos  de  ellos  dormían  embriagados. 

Parecía  natural  que  mirasen  sorprendidos  ó  con 
extrañeza  al  caballero,  pero  no  sucedió  así. 

El  tabernero,  dando  también  una  prueba  de  dis- 
creción, aparentó  que  ni  siquiera  habia  visto  á  don 
Juan,  y  le  preguntó  al  asesino: 

— ¿Necesitas  estar  solo? 

— Sí,  porqvie  tenemos  que  hablar. 

— Pues  en  el  cuarto  hay  luz. 

— Y  llévame  algo  para  remojar  el  tragadero  y  ca- 
lentar el  estómago. 
— Enseguida. 

Atravesaron  la  espaciosa  habitación  y  entraron  en 
otra  más  pequeña  y  no  ménos  sombría,  sucia  y  nau- 
seabunda. 

Llevó  el  tabernero  vino  y  sardinas  saladas,  que 
dejó  sobre  una  mesa. 

Luego  salió,  cerrando  la  puerta. 

— Ahora  nadie  ha  de  interrumpirnos. 
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Pudo  entonces  verse  al  criminal  soez. 

Su  aspecto  era  repugnante. 

Su  mirada  tenia  algo  de  feroz. 

Representaba  unos  treinta  años. 

Era  de  regular  estatura  y  formas  musculares. 

Su  ropaje  estaba  en  armonía  con  aquel  lugar  in- 
mundo-, y  contrastaba  con  el  deslumbrador  de  don 
Juan  Pacheco. 

Sentáronse. 

— Me  permitiréis  beber, — dijo  aquel  miserable. 
Y  así  lo  hizo. 
Luego  añadió: 

— Me  llamo  Remiendos,  para  serviros...  No  os 
ofrezco  vino,  porque  éste  no  es  bueno  para  vuestro 
paladar. 

— Supongo  que  no  necesitas  saber  mi  nombre, — 
dijo  el  caballero. 

— Tengo  bastante  con  conocer  vuestra  bolsa.  ¿Qué 
me  importa  lo  demás?...  Me  necesitáis,  os  sirvo,  me 
pagáis,  y  como  si  no  nos  hubiéramos  visto  en  nues- 
tra vida. 

— Muy  bien. 

— -Nosotros  hacemos  las  cosas  así,  y  respetamos  al 
que  nos  busca,  porque  en  esto  consiste  nuestro  cré- 
dito. Si  hubiérais  preguntado  dónde  habia  un  hom- 
bre de  corazón,  capaz  de  todo,  leal  y  callado  como 
un  muerto,  los  que  me  conocen  os  hubieran  dicho 
que  acLidiéseis  á  mí.  De  mis  antecedentes  no  tengo 
para  que  hablaros. 

— Deben  ser  los  de  todos  los  de  tu  clase. 
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— He  robado  en  las  poblaciones  y  en  los  caminos; 
he  asesinado,  he  estado  preso  y  moriré  ahorcado,  á 
ménos  que  consiga  hacerme  rico  y  determine  vivir 
honradamente,  lo  cual  me  parece  que  no  ha  de  su- 
ceder. 

— ¿A  quién  has  matado  esta  noche? 

— A  un  pobrete  por  equivocación. 

— Un  golpe  en  falso,  ¿no  es  verdad? 

— Yo  sabia  que  de  su  casa  habia  de  salir  un  hom- 
bre que  siempre  lleva  mucho  dinero,  y  esperé  en  el 
sitio  conveniente;  pero  salió  uno  de  sus  criados,  y 
como  no  pude  distinguirlo  bien,  le  acometí  y  le  di 
una  puñalada  porque  quiso  hacer  resistencia.  Al  caer 
vi  que  me  habia  equivocado,  y  ya  no  me  quedó  más 
recurso  que  huir.  Que  Dios  lo  perdone,  si  ha  muer- 
to, y  si  vive,  su  amo  lo  recompensará,  y  así  la  des- 
gracia será  para  él  una  fortuna.  Yo  también  consi- 
deré que  me  habia  sucedido  una  desgracia,  y  ha  sido 
todo  lo  contrario. 

— Puesto  que  has  robado  y  has  asesinado... 

— Y  dispuesto  me  tenéis  á  robar  y  asesinar,  y  á 
cuanto  sea  menester. 

— Necesito  un  hombre  como  tú. 

— Que  no  tenga  conciencia  ni  miedo. 

— Eso  es. 

— ¡Rayos!  —  murmuró  Remiendos,  desplegando 
una  sonrisa  feroz. 

Y  de  un  solo  bocado  se  engulló  una  sardina  y  vol- 
vió á  beber. 

— No  se  trata  de  matar  á  nadie, — repuso  don  Juan. 
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— Es  igual. 

— La  empresa  ofrece  sus  peligros. 
— El  dinero  no  se  gana  sin  arriesgar  algo. 
— Creo  que  necesitarás  el  auxilio  de  algún  com- 
pañero. 

— Tengo  muchos  tan  valerosos  como  yo. 
— Lo  que  quiero  es  apoderarme  de  un  niño  de  po- 
cos meses. 

— ¿Dónde  está? 

- — En  una  casa  de  campo. 

— ¿Es  de  familia  pobre? 

— Gente  rica  y  noble. 

—¡Oh!... 

— Ya  te  he  dicho  que  la  empresa  es  peligrosa. 
— En  esa  casa  debe  haber  criados... 
— Muchos  y  ñeles. 
— Y  los  padres  del  niño... 
— La  madre,  que  es  joven,  y  el  abuelo. 
— Para  dar  el  golpe  tendremos  necesidad  de  cono- 
cer el  terreno, 
— Indudablemente. 

— Y  después  veremos  lo  que  conviene  hacer. 

— Cuanto  ménos  ruido  mejor. 

—Por  de  pronto  es  una  ventaja  que  esos  señores 
vivan  en  el  campo. 

— Allí, — repuso  don  Juan, — no  pueden  esperar 
socorro  más  que  de  Dios. 

—O  del  diablo. 

— El  diablo  nos  ayudará. 

— Si  se  le  antoja,  porque  es  muy  caprichoso,  y  á 
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veces  vuelve  la  espalda  y  deja  comprometidos  á  los 
que  lo  sirven  mejor. 

— Ahora  no  puedo  darte  más  explicaciones;  pero 
lo  que  te  he  dicho  es  bastante  para  que  veas  si  te 
conviene  servirme. 

— ¡Que  si  me  conviene!...  Eso  no  se  pregunta. 

— Si  tienes  necesidad  del  auxilio  de  otros  compa- 
ñeros... 

— Desde  luego  os  digo  qne  sí,  porque  hacer  eso  es 
más  difícil  que  asesinar  á  una  persona. 

— Tú  te  entenderás  con  tus  amigos. 

— Estos  negocios  los  arreglamos  siempre  así,  por- 
que un  caballero  no  puede  tratar  con  muchos  á 
la  vez. 

— Sepamos  lo  que  quieres  como  recompensa. 
— Un  golpe  vale  más  cuanto  más  vale  la  persona 
que  ha  de  sufrirlo. 
— Comprendo. 

— Decís  que  se  trata  de  gente  noble  y  rica. 
— Un  personaje. 

—  Fuego  de  Satanás... 

— El  peligro  es  mayor,  ya  lo  sé. 

—  Probablemente  necesitaré  que  me  ayuden  dos 
compañeros. 

— Cuantos  quieras. 
— Y  siendo  muchos.. . 
— La  recompensa  ha  de  ser  mayor. 
— Tened  en  cuenta  que  podemos  principiar  en  esa 
casa  de  campo  y  acabar  en  la  horca. 
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— Pues  bien,  me  parece  que  no  será  mucho  si  me 
dais  quinientos  ducados,  porque  hemos  de  ser  tres  lo 
ménos,  y  Dios  sabe  lo  que  sucederá. 

— ¿Y  si  cometéis  una  torpeza? 

— Peor  para  nosotros. 

■ — Mírame  bien. 

— Ya  os  he  visto,  caballero. 

— ¿Y  qué  te  dice  mi  rostro? 

— Si  queréis  que  os  responda  con  claridad... 

— Para  eso  te  pregunto. 

— ¡Mil  rayos!...  Me  parece  que  tenéis  el  alma  un 
poco  atravesada. 
— No  te  equivocas. 
— Y  por  consiguiente... 

— Si  mé  engañas,  pagarás  muy  cara  la  traición. 

—  No  me  conviene  engañaros. 

— ¿Y  cuándo  he  de  entregaros  el  dinero? 

— La  mitad  nos  la  daréis  al  salir  de  Madrid  para 
descargar  el  golpe,  y  la  otra  mitad  cuando  en  vuestras 
manos  pongamos  el  niño. 

— Bien  está. 

— ¿Hay  que  andar  mucho  para  ir  á  esa  casa  de 
campo? 

— No  está  muy  léjos  de  Madrid,  y  á  caballo  puede 
irse  en  hora  y  media. 

— Nos  dejareis  algunos  dias  para  andar  por  allí, 
conocer  el  terreno  y  la  gente,  y  hacer  las  averiguacio- 
nes que  convengan. 

—Sí. 

— Pues  ahora  vos  diréis  lo  que  os  parezca  bien. 
tomo  ii  43 
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— En  vez  de  quinientos  ducados,  daré  seiscientos 
en  monedas  de  oro. 

— Sois  un  caballero,  y  os  juro  que  os  serviré  como 
á  nadie. 

— Mañana  al  amanecer  me  esperarás  frente  al 
puente  de  Segovia. 
— ¿A  pié  ó  á  caballo? 
— A  caballo. 

— ¿Iremos  á  la  casa  de  campo? 
— Y  te  daré  las  explicaciones  que  necesitas. 
— Me  encontrareis  entre  los  árboles  de  la  orilla 
del  rio. 

— Por  de  pronto  y  para  que  pagues  la  cena,  toma, 
— dijo  don  Juan. 

Y  sacó  dos  monedas  de  oro,  que  echó  sobre  la 
mesa. 

— Este  dinero... 

— Nada  tiene  que  ver  con  lo  prometido.  Es  un  ex- 
traordinario, un  regalo  que  quiero  hacerte. 
— ¡Vive  Dios!...  Verdad  que  sois  generoso. 
— He  concluido. 

— Os  acompañaré  hasta  la  puerta,  y  no  digo  que 
también  hasta  vuestra  casa,  porque  no  queréis  que 
yo  sepa  quién  sois. 

— No  necesito  más  compañía  que  mi  espada. 

— Ya  lo  he  visto. 

Pacheco  se  puso  en  pié. 

Embozóse,  recatando  el  semblante. 

Remiendos  lo  acompañó  hasta  la  puerta  de  la  ta- 
berna. 
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Salió  el  caballero  y  se  alejó  rápidamente. 

— Pronto, — decia, — terminará  esta  situación.  Veo 
que  Satanás  vuelve  á  protegerme.  Este  miserable  no 
se  parece  á  Gaspar,  y  ha  de  servirme  sin  que  lo  de- 
tengan escrúpulos  ni  peligros. 

No  se  equivocaba. 

Combinando  planes  llegó  á  su  vivienda. 
Media  hora  después  se  entregaba  al  reposo. 
¡Pobre  doña  Elvira! 
¿Cómo  se  libraria  de  aquel  peligro? 
Era  lo  más  probable  que  don  Juan  consiguiese 
apoderarse  de  la  inocente  criatura. 


CAPÍTULO  LXXXVI 


Oómo  salbia  tr^albajat"^  JRLeiniendLos. 

Aún  no  hacia  media  hora  que  había  salido  el  sol, 
cuando  cabalgó  don  Juan  y  partió,  mientras  que  su 
criado  Gaspar  decia  para  sí: 

— Pues,  señor,  no  acabo  de  entender  lo  que  signi- 
fican estos  paseos  diarios;  pero  lo  que  es  hoy  he  de 
saber  siquiera  hácia  dónde  se  dirige  mi  señor. 

Aun  á  riesgo  de  infundir  sospechas,  el  sirviente  to- 
mó su  capa  y  su  sombrero  y  salió  de  la  casa,  viendo 
que  don  Juan  seguia  calle  abajo. 

— indudablemente  va  fuera  de  Madrid, — murmuró 
Gaspar. 

Ya  sabemos  que  no  se  equivocaba. 

No  temía  el  caballero  que  lo  espiasen,  y  por  con- 
siguiente, no  tenia  para  qué  volver  atrás  la  cabeza. 

Siguió,  llegó  al  terreno,  entonces  muy  desigual,  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  la  Tela,  y  se  detuvo 
ántes  de  entrar  en  el  puente. 

De  entre  los  árboles  salió  un  hombre. 
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Era  Remiendos. 

Principiaba  por  cumplir  con  toda  exactitud  lo  pro- 
metido en  la  taberna. 

— Que  Dios  os  guarde, — le  dijo  al  caballero. 

— Sigúeme, — -respondió  éste,— y  hablaremos  mien- 
tras caminamos. 

Á  cierta  distancia  se  habia  detenido  el  sirviente. 

— ¿Quién  es  ese  hombre?  —dijo  mientras  miraba 
al  asesino. —Su  aspecto  es  el  de  un  bribón. 

Remiendos  volvió  á  meterse  entre  los  árboles. 

Poco  después  salió  con  un  caballo,  en  el  que  mon- 
tó, tomando  por  el  puente  de  Segovia,  tras  de  Pa- 
checo, que  por  allí  seguia. 

Á  los  pocos  minutos  los  dos  jinetes  se  encontraban 
en  la  orilla  derecha  del  rio,  desapareciendo  muy 
pronto. 

Gaspar  arrugó  el  entrecejo. 

No  tuvo  que  cavilar  mucho  para  comprender  que 
su  señor  intentaba  cometer  algún  abuso  y  que  habia 
buscado  á  aquel  hombre  para  que  le  ayudase. 

— ¿Qué  debo  hacer? — se  preguntó  el  sirviente. 

Ninguna  determinación  podia  tomar,  porque  no  se 
le  habia  mandado  hacer  otra  cosa  que  dar  parte  de 
sus  observaciones. 

Seguro  de  que  don  Juan  no  volveria  hasta  la  hora 
de  comer  ó  más  tarde,  como  habia  sucedido  los  dias 
anteriores,  determinó  ir  en  busca  de  Andrés  para 
darle  cuenta  de  lo  que  habia  visto  y  de  lo  que  sospe- 
chaba. 

Esto  seria  una  ventaja  para  nuestros  amigos,  por- 
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que  estarían  á  todas  horas  sobre  aviso  y  redoblarían 
las  precauciones;  pero  áun  así  no  era  fácil  que  se  li- 
brasen del  golpe  terrible  que  les  amenazaba. 

Otra  circunstancia  debia  complicar  la  situación:  el 
nuevo  ministro  Wall  acababa  de  embarcarse  en  Vigo, 
y  pronto  debia  llegar  á  Madrid. 

La  lucha  de  los  hombres  políticos,  lucha  suspen- 
dida por  una  temporada,  se  entablaría  nuevamente, 
y  don  Gonzalo  tendría  que  cumplir  ante  todo  sus  de- 
beres y  sus  graves  compromisos,  ocupándose  del 
marqués  de  la  Ensenada,  y  por  consiguiente,  le  seria 
imposible  atender  y  auxiliar  tan  eficazmente  como 
antes  á  las  nobles  víctimas  de  don  Juan  Pacheco. 

Este,  cuando  perdieron  de  vista  la  población,  dio 
á  Remiendos  todas  las  explicaciones  necesarias,  guar- 
dando reserva  únicamente  sobre  lo  que  para  nada  ha- 
bía de  servir  cuando  se  descargase  el  golpe. 

No  estaba  Remiendos  dotado  de  gran  inteligencia; 
pero  tenia  esa  astucia  que  da  la  experiencia,  y  para 
aquella  clase  de  intrigas  valia  mucho,  porque  era  mu- 
cho lo  que  prácticamente  habia  podido  aprender. 

Hizo  muy  acertadas  observaciones,  y  sin  grandes 
esfuerzos  de  imaginación  trazó  varios  planes,  cuya 
realización,  de  una  manera  ó  de  otra,  dependía  de 
las  circunstancias. 

Hablando  así  y  entendiéndose  perfectamente,  por- 
que ambos  tenian  un  alma  igualmente  ruin,  llegaron 
al  bosque. 

Las  cabalgaduras  dejaron  en  sitio  conveniente. 
Avanzaron  por  entre  la  espesura. 
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Entonces  Remiendos  empezó  á  dar  pruebas  de  que 
sabia  mucho  para  empresas  de  aquella  clase. 

Buscaba  los  sitios  donde  la  tierra  estaba  endureci- 
da, evitando  así  dejar  huellas  de  sus  pasos,  y  hacia 
lo  posible  para  no  romper  ni  estropear  el  ramaje  de 
los  arbustos  ni  la  maleza. 

Muy  complacido  se  sintió  Pacheco  con  el  auxilio 
de  un  hombre  tan  previsor. 

— Cada  cual  es  maestro  en  su  oficio,—  iecia  Re- 
miendos. 

Y  efectivamente,  á  pesar  de  la  escasez  de  su  inte" 
ligencia,  para  aquellos  lances  valia  mucho  más  que 
don  Juan. 

— Ese  es  el  sitio, — dijo  el  caballero,  señalando  al 
en  que  habia  muerto  don  Pedro  de  Cifuentes. 

— Es  decir,  que  aquí  viene  todos  los  dias  á  rezar. 
— Porque  aquí,  según  te  dije,  murió  su  amante. 
— ¿Quién  era? 

— Un  caballero  que  se  llamaba  don  Pedro  de  Ci- 
fuentes. 

— ¡Rayos!... 

— ¿Lo  conociste? 

— Y  quién  no  lo  conocia...  Su  muerte  dió  mucho 
que  hablar,  y  la  justicia  hizo  lo  que  nunca  hace;  pero 
nada  consiguió. 

— Quizás  con  el  tiempo... 

— Será  muy  difícil  que  descubran  al  criminal. 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque  vosotros  los  que  sois  nobles,  y  sobre  todo 
los  que  sois  ricos,  tenéis  "más  fortuna  que  los  pobres 
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— ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso  con  el  asesinato  de  don 
Pedro  de  Cifuentes? 
— Es  muy  sencillo. 
— Pues  no  lo  entiendo. 

— El  que  á  don  Pedro  mató  no  quiso  hacer  lo  que 
vos  hacéis  para  llevaros  el  niño,  es  decir,  que  no  bus- 
có á  ninguno  de  los  que  se  ganan  el  pan  arreglando 
estos  negocios. 

— Todavía  no  entiendo  bien. 

— Quiero  decir  que  don  Pedro  tenia  un  enemigo, 
que  indudablemente  era  otro  caballero  como  él. 
*  — Es  posible. 

— Y  ese  enemigo  lo  mató  por  sus  propias  manos, 
en  vez  de  acudir  á  uno  de  nosotros  para  que  diese  el 
golpe. 

— Así  se  ha  supuesto;  pero  ¿dónde  está  la  prueba? 
— La  justicia  encontró  en  este  sitio  una  pistola  de 
gran  valor  y  que  no  podia  pertenecer  á  un  pobre. 
— Esa  circunstancia... 

— Es  muy  significativa,  porque  nosotros  nunca  ha- 
cemos uso  de  las  armas  de  fuego.  Si  yo  me  hubiese 
ocultado  aquí  para  matar  á  don  Pedro  de  Cifuentes, 
hubiese  aprovechado  el  momento  en  que  estuviera 
distraido,  clavándole  mi  puñal  en  el  corazón.  No  lo 
dudéis,  caballero;  el  criminal  es  rico  y  de  noble  cla- 
se, y  por  eso  no  lo  ha  encontrado  la  justicia. 

Se  estremeció  Pacheco. 

Remiendos  añadió: 

— Dejar  aquí  la  pistola  fué  una  torpeza  que  no  hu- 
biera yo  cometido ;  pero  como  la  justicia  es  también 
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muy  torpe,  el  asesino  se  ha  salvado  y  debe  pasearse 
tranquilamente  por  las  calles  de  Madrid. 
— Tal  vez. 

— Á  mí  no  me  importa  nada  de  eso. 
— Tampoco  á  mí, — dijo  Pacheco. 

— Callad  Gente  viene... 

— Nada  oigo. 
—Yo  sí. 

Quedaron  silenciosos. 

El  ramaje  y  la  hiedra  los  ocultaban. 

No  se  habia  equivocado  Remiendos,  porque  muy 
pronto  se  presentaron  doña  Elvira,  la  nodriza  y  el  fiel 
Mateo. 

Al  ver  que  no  iba  más  que  uno  de  los  criados, 
pensó  don  Juan  que  quizás  podria  dar  el  golpe. 

La  joven  se  arrodilló  junto  al  banco. 

Entonces  Pacheco  le  dijo  á  su  cómplice  con  voz 
apénas  perceptible: 

— No  hay  más  que  un  criado  y  somos  dos. 

— Nada  podemos  hacer, — respondió  Remiendos. 

Razón  tenia,  porque  hubiera  sido  una  gran  torpe- 
za intentar  nada  en  aquellos  momentos. 

La  previsión  de  Remiendos  se  justificó  bien  pronto, 
porque  se  presentaron  Blas  y  el  jardinero. 

Don  Juan  hizo  un  gesto  de  desesperación. 

¿Cómo  habia  de  sospechar  la  infeliz  doña  Elvira 
que  en  aquellos  momentos  la  contemplaba  el  misera- 
ble asesino  del  noble  Cifuentes? 

Rezó  como  los  demás  dias. 

Se  alejó  con  sus  criados  para  pasear  por  el  parque. 
tomo  11  44 
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Don  Juan  Pacheco  y  su  auxiliar  recorrieron  una 
parte  del  bosque. 

El  segundo  observaba,  como  práctico  en  aquellas 
intrigas. 

Más  de  dos  horas  permanecieron  allí. 

— ¿Has  visto  bastante? — preguntó  don  Juan. 

— Todavía  no. 

— Entonces... 

— Vos  os  iréis  á  Madrid,  porque  vuestra  presencia 
en  estos  sitios  puede  comprometernos. 
—Sí. 

— Yo  iré  á  Pozuelo. 
— ¿Para  qué? 

— Para  comer  y  volver  cuando  se  acerque  la  noche. 
Vendré  á  pié  y  haré  lo  que  convenga. 
— Entendido. 

— Si  es  necesario  me  quedaré  por  aquí  hasta 
mañana. 

— Durante  la  noche... 

— Podré  observar  mejor  que  ahora  y  sin  temor  de 
que  nadie  me  sorprenda. 
— Ciertamente. 

— A  vos  os  interesa  mucho  que  el  asunto  quede 
arreglado  pronto  y  bien. 
— Eso  es  lo  que  deseo. 

— Pues  á  mí  también  me  interesa  por  los  seiscien- 
tos ducados  y  porque  juego  la  vida.  Por  eso  os  dije 
que  no  me  convenia  engañaros. 

— ¿Cuándo  te  veré? 

— Si  quisiérais  ir  mañana  á  la  noche  á  la  taberna... 
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—Iré. 

— Allí  me  tendréis  á  las  diez  en  punto. 
— No  faltaré. 

— Si  no  me  encontráis  no  os  molestéis  en  espe- 
rarme. 

— ¿Qué  razón  puede  haber  para  que  no  acudas  á 
la  cita? 

— >Que  no  es  imposible  que  me  convenga  andar  por 
aquí,  en  cuyo  caso  me  encontrareis  pasado  mañana. 

— Estamos  de  acuerdo. 

Así  pusieron  término  á  la  conversación. 

Del  bosque  salieron  y  cabalgaron. 

Remiendos  se  dirigió  á  la  población  vecina. 

El  caballero  siguió  por  el  camino  de  Madrid. 

El  criminal  soez  se  aposentó  en  una  pobre  posada 
que  en  Pozuelo  habia. 

Allí  comió  y  bebió  mucho,  y  como  quien  habla  por 
hablar  preguntó  al  posadero  por  los  habitantes  de  la 
casa  de  campo. 

"  Refirió  el  huésped  el  triste  suceso  del  asesinato  de 
don  Pedro  de  Gifuentes  y  la  enfermedad  que  puso  á 
doña  Elvira  á  los  bordes  del  sepulcro. 

Luego  se  ocupó  de  lo  que  por  allí  se  decia  y  que 
era  objeto  de  muchos  comentarios,  ó  lo  que  es  igual, 
de  haber  vuelto  á  la  casa  de  campo  don  Felipe  y  su 
hija  con  un  niño  de  pocos  meses,  que  la  infeliz  joven 
decia  que  era  su  hijo. 

Así  pudo  saber  Remiendos  bastante  más  de  lo  que 
le  habia  dicho  Pacheco. 

Aunque  no  le  interesase,  hubiera  querido  averiguar 
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el  por  qué  el  caballero  deseaba  apoderarse  del  niño. 

Si  aquel  hombre  soez  se  molestaba  un  poco  en  ca- 
vilar, no  seria  difícil  que  adivinase  el  por  qué  don  Juan 
quería  cometer  aquel  abuso,  y  era  posible  también 
que  cayese  en  la  cuenta  de  que  el  caballero  podia  ser 
el  asesino  del  noble  Gifuentes. 

A  la  hora  que  le  pareció  más  oportuna  salió  Re- 
miendos de  la  posada,  diciéndole  al  posadero  que  te- 
nia que  ver  á  un  guarda  amigo  suyo  que  estaba  en  el 
monte,  y  que,  por  consiguiente,  no  sabia  si  volvería 
temprano  ó  tarde. 

Se  encaminó  á  pié  hácia  la  casa  de  campo,  llevan- 
do unas  magras  y  una  pequeña  bota  llena  de  vino, 
por  si  se  detenia  mucho  tiempo  y  necesitaba  ali- 
mento. 

Se  internó  en  el  bosque. 

Recorrió  los  sitios  que  necesitaba  conocer. 

Vio  desde  lejos  á  los  criados  de  don  Felipe  ,  y  á 
éste,  que  paseaba  en  el  parque  con  su  hija. 

La  nodriza  los  acompañaba  siempre,  llevando  al 
niño. 

Guando  desaparecieron  los  últimos  rayos  Hel  sol, 
amos  y  criados  entraron  en  la  casa,  cuyas  puertas  se 
cerraron. 

Esparciéronse  las  tinieblas. 

Á  través  de  los  vidrios  de  algunas  ventanas  esca- 
páronse los  rayos  de  luz  que  habia  en  las  habitacio- 
nes del  piso  bajo  y  del  superior. 

Remiendos  pudo  entonces  salir  descuidadamente 
de  entre  la  espesura  de  los  árboles. 
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A  favor  de  la  oscuridad  pudo  sin  ningún  temor  re- 
correr en  todos  sentidos  el  parque  y  el  jardin. 

Con  atención  profunda  examinó  el  exterior  de  la 
casa. 

Ni  un  solo  detalle  pasaba  para  él  desapercibido. 

En  la  fachada  principal  habia  balcones,  y  bajo  és- 
tos, ventanas  con  reja. 

No  era  muy  difícil  subir  á  los  balcones  por  las 
rejas. 

Por  los  otros  lados  del  edificio  era  también  posible 
llegar  hasta  las  ventanas  del  piso  superior. 

Además  de  la  puerta  principal  habia  otra  pequeña 
en  uno  de  los  costados  de  la  casa. 

Por  allí,  según  habia  visto  Remiendos,  entraban  y 
salian  casi  siempre  los  criados. 

En  el  muro  posterior  del  edificio  habia  otra  puer- 
ta grande,  que  correspondía  á  la  cochera  y  á  la  ca- 
balleriza. 

Las  tres  puertas  mencionadas  las  examinó  el  cri- 
minal muy  detenidamente,  calculando  si  seria  posible 
abrirlas. 

Terminada  la  minuciosa  inspección,  y  mientras 
meditaba,  sentóse,  comió  el  jamón  y  un  trozo  de  pan 
y  bebió  el  vino  que  la  bota  contenia. 

— Esta  gente, — dijo, — vive  recelosa  y  adopta  mu- 
chas precauciones;  pero  ha  olvidado  la  principal, 
pues  ante  todo,  han  debido  cuidarse  de  tener  un  per- 
ro. Con  semejante  guardián  no  me  hubiera  sido  po- 
sible andar  por  aquí  descuidadamente,  pues  ya  ten- 
drían el  aviso. 
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Hay  personas  á  quienes  no  les  agrada  tener  ciertos 
animales  domésticos,  y  don  Felipe  no  quiso  nunca 
que  sus  criados  tuviesen  perros  en  la  casa  de  campo, 
pues  creia  que  era  bastante  con  los  guardas. 

Estos  vigilaban  de  dia;  pero  durante  la  noche  se 
entregaban  al  reposo,  porque  se  creyó  inútil  que  se 
molestasen  en  recorrer  los  alrededores  del  edificio. 

— He  de  volver  mañana, — dijo  Remiendos, — por- 
que necesito  saber  si  estas  puertas  tienen  por  dentro 
cerrojos  además  de  las  cerraduras,  y  esto  lo  consegui- 
ré entrando  con  un  pretexto  cualquiera. 

La  luna  se  dejó  ver. 

El  horizonte  estaba  puro  y  despejado. 

— A  la  posada, — murmuró  el  criminal. 

Y  volvió  á  tomar  el  camino  de  Pozuelo. 

La  noche  pasó  tranquilamente  para  los  moradores 
del  solitario  edificio. 

Llegó  el  nuevo  dia. 

Don  Juan  Pacheco  no  quiso  ir  á  la  casa  de  campo, 
pues  creyó  que  antes  debia  hablar  con  su  cómplice. 

Esperó  con  impaciencia  á  que  la  noche  llegase. 

Aquel  dia  también  Gaspar  y  Andresillo  hablaron. 

— ¿Ha  hecho  tu  señor  lo  mismo  que  ayer? — pre- 
guntó el  paje. 

— Se  ha  levantado  más  tarde,  y  después  de  almor- 
zar ha  salido  á  pié.  - 

— Sigue  observando. 

— No  ha  hecho  nada  de  particular. 

— Debe  estar  muy  pensativo. 

—  Eso  sí. 
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— El  tiempo  dirá;  pero  ten  por  cosa  cierta  que  se 
prepara  para  cometer  algún  abuso  por  el  estilo  del 
que  intentásteis  en  la  casa  de  la  calle  del  Humilla- 
dero. 

— Nada  bueno  espero  de  mi  señor. 
— Aún  no  lo  conoces  bien. 
Llegó  la  noche. 

Á  las  diez  en  punto  fué  don  Juan  á  la  taberna. 
Apenas  entró  se  le  acercó  el  tabernero,  diciéndole 
muy  respetuosamente: 

— Venid,  que  os  aguarda. 

En  el  mismo  aposento  donde  habían  tratado  del 
criminal  negocio  encontró  el  caballero  á  su  auxiliar 
y  cómplice. 

— ¿Qué  has  hecho? 

— Todo  lo  que  tenia  que  hacer, — respondió  Re- 
miendos. 

— Hoy  no  he  querido  ir  á  la  casa  de  campo. 
— Y  me  alegro  mucho,  porque  así  he  podido  tra- 
bajar descuidadamente. 
— Explícate. 

— Como  no  esperemos  una  casualidad,  será  impo- 
sible que  nos  apoderemos  del  niño  durante  el  dia. 
—¡Oh!... 

— Tendremos  que  hacer  más,  mucho  más  y  muy 
peligroso. 

— Si  es  preciso  introducirse  en  la  casa... 
—Sí. 

— ¿Y  cómo? 

— En  eso  consisten  mis  dudas. 


352  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

— Creo  que  la  mayor  dificultad  debe  consistir  en 
la  falta  de  conocimiento  del  interior  del  edificio. 
—  Hay  tres  puertas. 
— No  lo  sé. 

— La  principal  y  la  que  da  á  la  cochera  tienen  fuer- 
tes cerrojos,  y  seria  imposible  abrirlas  sinemplear  mu- 
cho tiempo  y  mucho  trabajo  y  hacer  bastante  ruido. 

— Eso  no  nos  conviene. 

— La  otra  puerta,  por  la  que  se  entra  en  un  pasillo, 
y  se  va  á  la  cocina  y  á  otros  aposentos  de  los  criados, 
no  tiene  más  resguardo  que  la  cerradura. 

— Pero  si  es  fuerte... 

— No  importa,  porque  para  eso  están  las  llaves. 
— Comprendo. 

— Necesitaríamos  conocer  todas  las  habitaciones 
con  sus  entradas  y  salidas  y  saber  dónde  duerme  la 
nodriza  y  cuáles  son  los  aposentos  de  don  Felipe  y  de 
su  hija. 

— 'Eso  es  imposible  averiguarlo. 

— Imposible  no,  porque  cuento  con  la  ayuda  de  un 
mozo  muy  listo. 

— ¿Y  qué  hará  ese  hombre? 

— Se  disfrazará  convenientemente. 

— Me  parece  que  no  se  necesita  disfraz  para  pre- 
sentarse á  personas  desconocidas. 
- — Ya  veréis  que  os  equivocáis. 

—Prosigue. 

— Mi  amigo  se  introducirá  en  la  casa,  y  allí  per- 
manecerá por  lo  ménos  una  noche,  pues  don  Felipe 
es  muy  caritativo  y  no  ha  de  negarle  la  hospitalidad 
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á  un  desdichado  que  se  le  presenta  enfermo  y  sin  po- 
der apenas  moverse. 

Don  Juan  fijó  una  mirada  de  asombro  en  Re- 
miendos. 

Este  desplegó  una  sonrisa  y  dijo: 

— Nosotros  sabemos  de  estas  cosas  más  que  vos, 
porque  es  nuestro  oficio. 

— Nunca  creí  que  tuvieses  tanto  ingenio. 

— Mi  amigo  nos  dará  las  noticias  que  necesitamos. 

— Pero  en  el  interior  de  la  casa... 

— Puede  suceder  que  algún  criado  despierte  ántes 
de  dar  el  golpe. 

—Sí. 

— En  ese  caso  tendremos  que  arreglar  el  asunto  á 
puñaladas. 

— Lo  que  me  interesa  es  apoderarme  del  niño. 

— Lo  pondré  en  vuestras  manos,  porque,  aunque 
un  escándalo  se  arme,  como  en  aquel  sitio  no  hay 
nadie  qae  pueda  acudirensocorro  de  don  Felipe,  aca- 
baremos por  llevarnos  el  chiquillo. 

— Y  ante  ninguna  consideración  os  detendréis. 

— Supongamos  que  es  preciso  matar. 

— Matareis, — dijo  sombríamente  Pacheco. 

— ¿No  hemos  de  respetar  la  vida  de  nadie? 

— Sí,  la  de  don  Felipe  y  su  hija. 

— ¿Y  la  nodriza? 

— ¿Qué  me  importa? 

— En  cuanto  á  los  demás  criados... 

— Haréis  lo  que  sea  preciso. 

— Son  muchos. 

TOMO  II  45 
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— ¿No  cuentas  con  amigos  en  número  suficiente 
para  sostener  con  ventaja  la  lucha? 
— Sí,  caballero. 
— Pues  entonces. . . 
— Pero  es  eí  caso  que... 
-¿Qué? 

— ¡Rayos!...  Cuantos  más  vayamos  á  dar  el  golpe, 
en  más  partes  habrá  que  dividir  el  dinero. 

— Si  te  parece  poco  los  seiscientos  ducados... 

— Para  dos  ó  tres  no  es  poco,  mi  noble  señor;  pero 
siendo  más... 

— Daré  mil. 

— Basta,  caballero,  basta,  y...  Perdonadme...  No 
soy  codicioso;  pero... 

— ¿Cuándo  daréis  el  golpe? 
— Según. 

— ¿Qué  habéis  de  esperar? 

— Antes  de  hacer  nada  es  preciso  que  mi  compa 
ñero  vaya  á  la  casa  de  campo. 
— Mañana  podrá  ir. 

— Así  lo  hará  si  no  tiene  otra  cosa  que  hacer. 

— Quiero  concluir  cuanto  antes. 

— Y  yo,  porque  me  hace  falta  el  dinero,  y  os  agra- 
deceria  que  me  adelantáseis  siquiera  un  par  de  do- 
blones. 

— Toma, — dijo  don  Juan. 

Y  entregó  á  Remiendos  dos  monedas  de  oro. 

— Gracias,  caballero. 

— Si  mañana  ha  de  ir  tu  compañero  á  la  casa  de 
campo...         ,  > 

•  '  '  p 
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— Pasado  mañana  á  estas  horas  podremos  fijar  eí 
dia  para  dar  el  golpe. 
— Vendré. 

— Os  esperaré,  si  otra  novedad  no  hay. 

— Te  advierto  que  don  Felipe  y  su  hija  están  muy 
sobreaviso  y  deben  desconfiar  de  cuantas  personas 
lleguen  á  su  casa. 

— Ya  lo  sé;  pero  mi  amigo  es  muy  astuto  y  sabe 
fingir  bien. 

— Líbreos  Dios  de  cometer  una  torpeza. 

— Descuidad. 

— Hasta  pasado  mañana. 

— Que  el  cielo  os  guarde. 

De  la  taberna  salió  el  caballero. 

Su  cómplice  fué  á  la  habitación  inmediata. 

Allí  se  sentó  al  lado  de  otros  dos  criminales  y  les 
dijo: 

— Tenemos  que  hacer. 
— Estamos  dispuestos. 
—Pues  escuchadme. 
— Así  que  nos  traigan  vino. 

No  necesitamos  escuchar  la  conversación,  porque 
hemos  de  ver  pronto  sus  resultados. 

Cada  dia,  cada  momento,  era  más  crítica,  más  pe- 
ligrosa la  situación  de  doña  Elvira. 


CAPÍTULO  LXXXVII 


El  espía. 

Volvamos  á  la  casa  de  campo  para  ver  cómo  tra- 
bajaban los  criminales,  convenciéndonos  así  de  que 
el  amigo  de  Remiendos  valia  tanto  como  éste  habia 
dicho. 

Doña  Elvira,  lo  mismo  que  todas  las  mañanas, 
fué  al  sitio  donde  murió  su  amante,  lloró  y  rezó,  y 
luego  volvió  al  parque,  paseando  con  la  nodriza,  que 
llevaba  el  niño. 

Poco  después  se  reunió  con  su  padre. 

Vagaron  mientras  hablaban  de  un  asunto  que  para 
ellos  tenia  gran  interés,  es  decir,  de  la  posibilidad  y 
dificultades  de  que  la  inocente  criatura  fuese  recono- 
cida legalmente  como  hija  de  don  Pedro. 

Este  asunto  tenia  una  doble  importancia,  la  del- 
nombre  que  habia  de  llevar  el  niño ,  y  la  de  los  bie- 
nes á  que  tendría  derecho  como  hijo  natural  de  un 
hombre  libre  cuando  fué  padre. 

El  proceder  de  Cifuentes  no  habia  podido  ser  más 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  3í>7 

noble,  pues  en  el  papel  que  firmó  y  colocó  en  el  reli- 
cario declaraba  que  la  criatura  que  llevaba  aquella 
prenda  era  fruto  de  su  amor. 

Por  prudencia  no  quiso  poner  allí  el  nombre  de  la 
madre;  pero  decia  que  entre  sus  papeles  reservados 
se  encontrarian  antecedentes  sobre  este  punto,  en  caso 
de  que  él  llegase  á  morir. 

Diríase  que  el  desdichado  don  Pedro  presentía  su 
fin  cercano,  pues  de  otro  modo  no  hubiera  consigna- 
do por  secreto  semejantes  declaraciones. 

Sus  bienes,  según  dijimos,  los  habia  heredado  el 
único  pariente  que  tenia  y  que  era  muy  rico  también, 
soltero  y  de  carácter  raro  hasta  la  extravagancia. 

Don  Felipe  y  su  hija  dudaban  si  aquel  pariente  les 
pondría  obstáculos  movido  por  la  codicia. 

Este  asunto  ocupaba  la  atención  del  padre  y  de  la 
hija,  y  para  dar  el  primer  paso  no  esperaban  más 
que  recobrar  el  sosiego. 

Sentáronse  y  continuaron  tan  interesante  conver- 
sación mientras  que  la  nodriza  iba  de  un  lado  para 
otro. 

Poco  después  fueron  interrumpidos  por  Blas,  que 
se  presentó  diciendo: 

— Mi  noble  señor,  en  el  sendero  que  va  al  camino 
acabo  de  encontrar  un  pobre  hombre  que  ha  caído 
sin  fuerzas  y  parece  que  va  á  morir.  Le  he  pregunta- 
do quién  era  y  qué  le  sucedía,  y  me  ha  contestado  al- 
gunas palabras  que  apenas  he  podido  entender. 

— ¿Y  no  lo  habéis  socorrido? — replicó  don  Felipe 
poniéndose  en  pié. 
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— Sin  vuestra  licencia... 

— Veamos  á  ese  infeliz, — dijo  doña  Elvira. 

— Sí,  sí, — añadió  su  padre. 

Dejándose  llevar  de  los  nobles  impulsos  de  su  co- 
razón, fueron  al  sitio  designado  por  el  sirviente. 

Allí,  al  pié  de  un  árbol,  con  la  cabeza  lánguida- 
mente inclinada  sobre  el  pecho,  la  espalda  apoyada 
en  el  tronco  y  sentado  en  tierra,  habia  un  hombre 
del  que  no  hubiera  podido  decirse  al  primer  golpe  de 
vista  si  era  joven  ó  viejo. 

Estaba  pálido  su  rostro. 

Era  dolorosa  la  expresión  de  su  semblante. 

Su  ropaje,  medio  destrozado,  revelaba  la  más  es- 
pantosa miseria. 

A  su  lado  tenia  el  tosco  bastón  que  le  habia  servi- 
do de  apoyo. 

No  era  menester  más  que  mirarlo  para  compren- 
der que  sufría  mucho. 

— ¡Desgraciado!— exclamó  doña  Elvira  con  voz 
ahogada  por  una  emoción  dolorosa. 

Y  se  acercó  al  desfallecido  viajero,  se  inclinó,  le 
cogió  una  mano  y  le  dijo  cariñosamente: 

— Sufrís...  Estáis  desfallecido...  ¿Queréis  aceptar 
nuestros  socorros? 

El  criminal,  pues  era  el  amigo  de  Remiendos,  repre- 
sentaba admirablemente  su  papel  y  hubiera  engaña- 
do al  más  astuto. 

Fingió  que  hacia  un  gran  esfuerzo. 

Suspiró  penosamente. 

La  cabeza  levantó. 
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Fijó  en  doña  Elvira  una  mirada  angustiosa  y  mur- 
muró con  voz  débil: 
— ¡Dios  os  bendiga! 
— ¿Qué  os  sucede? 

— Me  muero...  Mis  fuerzas  se  acaban...  ¡Ah!...  Y 
no  lo  veré. 

Se  interrumpió  como  si  le  faltase  el  aliento. 
Volvió  á  inclinar  la  cabeza. 

Las  últimas  palabras  que  habia  pronunciado  lo  ha- 
cían doblemente  interesante. 

Parecía  que  la  muerte  le  espantaba,  porque  no  le 
permitía  ver  á  una  persona  querida. 

¿Quién  era  aquel  desdichado? 

Ni  don  Felipe  ni  su  hija  pensaron  en  satisfacer  su 
curiosidad,  pues  ante  todo  querían  cumplir  sus 
deberes. 

fl — Ayudadle, — dijo  el  caballero, — y  llevadlo  á 
casa...  Necesita  inmediatamente  socorro. 

— He  andado  mucho...  No  he  tomado  alimento 
desde  aver... 

— ¡Dios  mió!... 

— Y  ya  debo  estar  cerca,  y  sin  embargo...  ¡Pobre 
hijo  mío!...  Se  perderá...  No  me  importa  morir; 
pero  el  hijo  de  mi  alma... 

— -No  os  desalentéis,  buen  hombre. 

— Mi  noble  señora... 

— Gallad,  porque  ante  todo  es  preciso  que  recu- 
peréis las  fuerzas...  Vamos,  vamos...  Blas,  ayúdame. 
Se  humedecieron  los  ojos  de  la  joven. 
Dos  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas. 
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Con  ayuda  del  criado  consiguió  levantarse  el  cri- 
minal. 

Hacia  grandes  esfuerzos. 

Apoyándose  en  su  bastón  y  en  un  brazo  del  sir- 
viente, avanzó  con  lentitud. 

Otros  criados  acudieron. 

— ¡Cuánta  desdicha! — murmuró  don  Felipe. 

— Y  habla  de  un  hijo  á  quien  quiere  salvar... 

—Lo  favoreceremos  en  cuanto  nos  sea'posible. 

— Sí,  padre  mió,  porque  no  es  bastante  reanimar- 
lo con  algún  alimento. 

— Y  quizás  es  tarde  para  salvarlo. 

— Ya  lo  veis,  apenas  puede  moverse  y... 

— Dios  tendrá  misericordia  del  infeliz. 

Muy  trabajosamente  llegaron  á  la  casa. 

Entraron. 

Dispuso  el  caballero  que  en  una  habitación  del 
piso  bajo  se  colocase'  una  cama  para  aquel  desdi- 
chado. 

Le  dieron  un  poco  vino  generoso,  que  tragó  con 
dificultad. 

Luego  tomó  un  suculento  caldo. 
Empezó  á  reanimarse. 

Doña  Elvira  le  dirigió  las  más  dulces  y  consolado- 
ras palabras. 

Hicieron  cuanto  es  imaginable. 

— ¡Ah! — exclamó. — Me  habéis  dado  la  vida...  Aho- 
ra veo  la  luz...  Ya  renace  mi  esperanza...  No  podéis 
imaginar  hasta  qué  punto  es  grande  el  bien  que  me 
habéis  hecho. 
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— Ahora  debéis  reposar  un  poco,  y  después  toma- 
reis alimento. 

— ¡Sois  un  ángel! 

— Cumplimos  nuestro  deber. 

—En  el  cielo  encontrareis  la  recompensa. 

-—Callad  ahora...  Dormid  y  luego  nos  diréis  lo  que 
necesitáis,  porque  vuestra  situación  debe  ser  muy 
crítica. 

— No  necesito  más  que  fuerzas  para  llegar  á 
Madrid. 

— Iréis  con  uno  de  nuestros  criados. 

— Y  cuando  encuentre  á  mi  pobre  hijo  y  lo  libre  de 
la  perdición,  moriré  contento. 

No  quiso  doña  Elvira  continuar  la  conversación. 

Dejaron  solo  al  fingido  viajero,  que  se  entregó  al 
reposo. 

El  padre  y  la  hija  experimentaban  la  dulce  satis- 
facción de  haber  hecho  un  beneficio. 

Dispusieron  lo  conveniente  para  que  sus  criados 
cuidasen  del  pobre  viajero. 

Dos  horas  pasaron. 

Llegó  la  de  comer. 

El  criminal  dejó  el  lecho,  saliendo  de  la  habita- 
ción. 

Aún  fingia  que  le  costaba  mucho  trabajo  soste- 
nerse. 

Se  reunió  con  los  criados. 
Comió  con  ellos. 

Así  acabó  de  recuperar  las  fuerzas. 
Muy  hábilmente  habló  de  don  Felipe  y  de  su  hija, 
tomo  ii  46 
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manifestando  extrañeza  porque  vivían  en  el  campo 
en  la  estación  del  invierno. 

Refirió  una  historia  que  habia  inventado  para  jus- 
tificar su  viaje  y  su  situación  horrible.  • 

Dijo  que  tenia  un  hijo  que,  engañado  por  algunos 
bribones,  abandonó  la  casa  paterna,  yéndose  á  Ma- 
drid, donde  se  perdería  si  su  padre  no  llegaba  á  tiem- 
po para  salvarlo,  separándolo  de  sus  criminales  ami- 
gos y  sometiéndolo  á  su  autoridad. 

La  historia  no  tenia  más  interés  que  el  de  la  an- 
gustia del  padre  honrado  que  ve  que  su  hijo  se  lanza 
ciegamente  al  abismo  de  la  última  perdición. 

Mateo  y  Blas  refirieron  á  su  vez  la  historia  á  don 
Felipe  y  doña  Elvira. 

El  fingido  padre  no  contaba  con  ningunos  recursos. 

Habia  tenido  que  hacer  el  viaje  desde  Burgos,  im- 
plorando la  caridad. 

Su  situación  no  podia  ser  más  triste;  pero  afortu- 
nadamente se  habia  salvado,  gracias  á  la  generosidad 
de  aquellos  señores. 

Dispusieron  que  pasase  allí  aquella  noche  para  que 
acabase  de  recuperar  las  fuerzas. 

A  la  mañana  siguiente  y  después  de  socorrerlo  po- 
dría continuar  su  viaje  hasta  Madrid. 

Lo  dejaron  en  libertad  completa. 

Ocupáronse  los  criados  en  cumplir  sus  deberes. 

El  caballero  y  su  hija  salieron  á  pasear  aquella 
tarde. 

Así  el  criminal  pudo  recorrer  la  casa  sin  que  nadie 
fijase  en  él  la  atención. 
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Llegó  la  noche. 
Cenaron. 

El  fingido  viajero  dijo  que  deseaba  partir  al  ama- 
necer para  llegar  pronto  á  Madrid. 

? — Aún  estáis  débil, — le  replicó  don  Felipe. 
— Ya  me  sobran  fuerzas. 

El  caballero  socorrió  aL  criminal,  dándole  veinte 
ducados  para  que  pudiese  cubrir  sus  necesidades  al 
llegar  á  la  corte,  y  le  dijo: 

— Deseo  que  al  regresar  con  vuestro  hijo,  me  ha- 
gáis una  visita  para  que  yo  pueda  favoreceros  en  lo 
que  permita  vuestra  situación. 

Con  palabras  de  gratitud  respondió  el  criminal. 

Se  limpió  los  ojos  como  si  la  ternura  le  hiciese 
llorar. 

Se  retiró  á  su  aposento. 

Todos  los  habitantes  de  la  casa  se  entregaron  al  re- 
poso. 

¿Quién  habia  de  sospechar  que  aquel  hombre  era 
un  miserable  que  habia  ido  para  preparar  la  consu- 
mación de  un  crimen? 

Los  que  son  nobles  y  generosos  no  desconfian. 

Con  el  mayor  descuido  se  entregaron  al  sueño. 

Tranquilamente  pasaron  las  horas. 

El  criminal  habia  cerrado  la  puerta  de  su  dormi- 
torio y  no  apagó  la  luz  que  le  habían  dejado  allí. 

Esperó  sin  impacientarse. 

Entonces  pudo  verse  su  rostro  tal  como  era. 

Se  entreabrían  sus  lábios  para  sonreír  burlona- 
mente. 


364  EL  ANILLO  Dfc,  SATANÁS 

Contempló  su  destrozado  ropaje. 

— ¡Que  el  diablo  me  lleve! — murmuró. — Ni  yo 
mismo  me  reconozco...  Me  parece  que  bien  gano  lo 
que  me  dan. 

Cuando  le  pareció  que  habia  llegado  el  momento 
oportuno,  abrió  la  puerta  y  escuchó. 
No  percibió  ni  el  más  leve  ruido. 
— Manos  á  la  obra, — murmuró. 
Tomó  la.  luz. 
Salió  del  aposento. 
Fué  hasta  la  cocina. 

Luego  tomó  por  un  pasillo  á  cuyo  final  habia  una 
puerta. 

— La  fortuna  me  protege, — dijo. 
Dejó  en  el  suelo  el  velón. 

Aquella  puerta  era  la  que  hemos  dicho  que  habia 
en  uno  de  los  costados  de  la  casa. 

El  criminal  sacó  un  trozo  de  cera. 

Lo  calentó  con  el  aliento  y  lo  reblandeció. 

Quitó  la  llave  que  estaba  puesta  en  la  cerradura. 

La  moldeó  en  la  cera. 

La  volvió  á  colocar  en  su  sitio. 

Contempló  su  obra  hecha  con  tanta  rapidez  como 
habilidad. 

Desplegó  una  sonrisa. 

No  necesitaba  más. 

Ya  sabia  dónde  dormían  la  nodriza  con  el  niño. 
Le  hubiera  sido  fácil  dibujar  con  bastante  exacti- 
tud el  plano  del  edificio. 

Aquel  miserable  estaba  dotado  de  una  inteligencia 
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muy  clara;  pero  nunca  la  había  empleado  en  nada 
bueno,  y  su  conciencia  estaba  cargada  de  crímenes. 

Volvió  á  su  aposento. 

Apagó  la  luz. 

Se  acostó  sin  desnudarse. 

Suponemos  que  se  durmió. 

Apenas  el  alba  desplegó  sus  primeras  sonrisas,  el 
criminal  despertó. 
Levantóse. 

— Ya  pasó  el  peligro, — murmuró. 
Poco  después  salieron  de  sus  dormitorios  algunos 
criados. 

Blas  fue  uno  délos  primeros  que  sacudió  la  pereza. 
En  la  cocina  se  encontró  con  el  fingido  viajero. 
— Buenos  dias, — le  dijo. 
—Que  Dios  nos  guarde  á  todos. 
— ¿Cómo  habéis  pasado  la  noche? 
— Admirablemente  bien. 

— ¿Y  os  sentís  con  fuerzas  para  continuar  el  viaje? 
—Sí. 

— Por  supuesto,  tomareis  algún  alimento  antes  de 
partir. 

— Sois  demasiado  generoso. 

— Mi  señor  se  enfadada  si  supiera  que  os  había- 
mos dejado  partir  en  ayunas. 

— ¿Os  parece  poco  lo  que  ha  hecho  por  mí? 
— Pues  aún  hará  más. 

— Nunca  creí  que  hubiese  personas  tan  nobles  y 
caritativas. 

— Guando  volváis  con  vuestro  hijo,  si  es  que  con- 
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seguís  encontrarlo,  os  proporcionará  medios  para 
vivir. 

— ¡Mi  hijo! — murmuró  tristemente  el  criminal. 

— Si  anda  con  mala  gente... 

—Sí. 

— En  Madrid  es  fácil  que  un  hombre  se  pierda. 

— Por  eso  no  be  querido  descansar  un  instante. 

— ¿Cuántos  años  tiene  vuestro  hijo? 

— Quince. 

— Pues  es  un  niño. 

— Por  eso  es  muy  fácil  que  lo  perviertan. 

— ¡Pobre  criatura!... 

— Dios  tenga  misericordia  de  mí. 

Blas,  con  la  mejor  buena  fé,  dió  de  almorzar  al 
miserable  espía. 

Todos  los  demás  criados  mostráronse  muy  atentos 
con  él. 

Despidióse  con  palabras  de  gratitud  y  diciendo: 
*    — Os  haré  otra  visita. 

Esta  era  efectivamente  su  intención,  pues  habia 
de  volver  con  sus  compañeros  para  consumar  el 
crimen. 

Partió  antes  de  que  don  Felipe  ni  su  hija  se  levan  - 
tasen. 

Cuando  perdió  de  vista  el  edificio  soltó  una  carca- 
jada burlona. 

El  paso  redobló. 
Cantaba  alegremente. 

¿Quién  hubiera  creido  que  era  el  desdichado  que 
se  presentó  casi  moribundo  la  mañana  anterior? 
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Dos  horas  después  llegaba  á  Madrid. 

Otra  hora  empleó  en  cambiar  de  ropa. 

Contempló  el  dinero  que  le  habia  dado  don  Felipe. 

—  ¡Pobre  señor! — dijo  irónicamente. — Me  paga 
para  que  le  haga  mal...  Así  es  el  mundo...  Si  yo  fue- 
se lo  que  parecía,  quizás  no  me  hubiesen  socorrido 
tan  generosamente. 

Fué  á  la  taberna  donde  ya  hemos  estado. 

Allí,  entre  otros  amigos,  encontró  á  Remiendos. 

— -¡He  triunfado! — exclamó. 

— Ven  y  hablaremos. 

Entraron  en  el  otro  aposento. 

Pidieron  vino,  jamón  y  sardinas  saladas. 

— Te  convidaré  á  costa  de  nuestras  víctimas. 

— ¿Acaso  te  han  dado  dinero? 

— Mira,  mira. 

— ¡Por  Satanás! 

— Veinte  ducados. 

— Eres  un  bribón  con  mucha  fortuna. 

— Y  tu  mejor  amigo. 

— Bebamos  y  te  explicarás. 

— Me  he  divertido  mucho. 

— En  cambio  los  peligros... 

— Serán  para  mí  también. 

— Sí,  porque  has  de  acompañarnos;  pero  siempre 
tendrás  la  ventaja  del  dinero  que  le  has  sacado  á  esa 
gente. 

— Hoy  me  toca  ganar  y  otro  dia  perderé. 

— ¿No  acabas  de  explicarte? 

— Aquí  tienes  el  molde  de  la  llave. 
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— Muy  bien. 

— Creo  que  podrá  estar  hecha  para  mañana. 

—  ¿Y  te  parece  que  será  fácil  dar  el  golpe? — pre- 
guntó Remiendos. 

— Según,  porque  las  picaras  casualidades  lo  tras- 
tornan todo.  Aquella  gente  se  acuesta  después  de  ce- 
nar, y  todos  duermen  sin  ningún  temor. 

— ¿Y  la  nodriza? 

— Tiene  su  cama  en  un  aposento  cercano  aLde  su 
señora. 

— ¿Y  don  Felipe? 

— Duerme  bastante  lejos. 

— ¿Y  los  criados? 

— Dos  de  ellos  pasan  la  noche  en  el  piso  bajo  y 
los  demás  arriba. 

— Si  consiguiéramos  apoderarnos  del  niño  sin  que 
la  nodriza  despertase. 

— No  esperes  que  suceda  tal  cosa. 

— Gritará... 

— Y  acudirá  la  madre. 

— Y  despertarán  los  demás... 

— Tapándole  la  boca  á  la  nodriza  y  apretándole  la 
garganta  antes  de  que  acabe  de  despertar  y  desatur- 
dirse... 

— Así  lo  haremos,  si  es  posible. 

—  Me  parece  que  tendremos  que  andar  á  cuchi- 
lladas. 

— Lo  temo. 

— Pero  en  saliendo  de  la  casa  con  el  niño,  no  en- 
contraremos ningún  estorbo. 
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Mientras  comian  y  bebian  trataron  del  asunto,  po- 
niéndose de  acuerdo  en  todos  los  detalles. 
Luego  se  separaron. 

Debian  ante  todo  ocuparse  de  la  llave  que  necesi- 
taban. 

Acabó  de  pasar  el  dia. 
Llegó  la  noche. 

Á  la  hora  de  costumbre  fué  don  Juan  á  la  taberna.  , 
Allí  estaba  Remiendos. 

— ¿Qué  puedes  decirme? — le  preguntó  el  caballero 
á  su  cómplice. 

— Mi  compañero  cumplió  su  deber. 

— ¿Y  ya  tenéis  lo  que  necesitáis? 

— Para  mañana  estará  hecha  la  llave  que  ha  de 
servirnos  para  abrir  una  de  las  puertas  de  la  casa. 

— En  ese  caso  mañana  mismo... 

— Conviene  dejarlo  para  pasado  mañana. 

— ¿Y  por  qué? 

— Don  Felipe  y  su  hija  estarán  más  descuidados 
cuanto  más  tiempo  pase  sin  que  suceda  nada  de  par- 
ticular. 

—Ciertamente;  pero... 

— Señor,  cuando  se  trata  de  ciertos  asuntos,  perder 
algún  tiempo  es  ganar. 
— Esperaré. 

— Así  podréis  decidir  lo  que  vos  habéis  de  hacer. 
Si  queréis  acompañarnos... 
—Dudo. 

— Lo  mejor  seria  que  nos  esperáseis  en  el  sitio  que 
bien  os  pareciese. 
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— Así  lo  haré. 

— Os  entregaremos  el  niño  y  luego  vos... 
— Os  olvidareis  de  mí. 

— Descuidad,  mi  noble  señor,  pues  lo  que  nos  in- 
teresa es  el  dinero. 

— Mañana  á  estas  horas  vendré  y  te  daré  las  ins- 
trucciones convenientes. 

— Bien  está. 

— Lo  que  habéis  de  hacer  en  la  casa  de  campo... 
— Eso  es  cosa  nuestra. 

— ¿No  habéis  encontrado  ningún  inconveniente? 
— Ninguno. 

— Pues  que  nos  proteja  el  diablo. 

— Hasta  hoy  no  podemos  quejarnos  de  la  fortuna. 

El  caballero  salió  de  la  taberna. 

Volvió  á  su  casa. 

Llamó  á  Gaspar  y  le  dijo: 

— Supongo  que  todavía  está  á  nuestras  órdenes  la 
nodriza  que  buscaste. 
— Sí,  mi  noble  señor. 

— Conviene  que  vayas  mañana  á  verla  para  tener 
la  seguridad  de  que  se  hará  cargo  del  niño  cuando 
así  sea  necesario. 

— La  veré,  señor. 

El  sirviente  se  retiró  á  su  aposento. 

— Es  decir, — murmuró, — que  otra  vez  intenta  mi 
señor  apoderarse  de  esa  pobre  criatura.  Afortu- 
nadamente ,  aunque  lo  consiga  ,  yo  podré  decirle 
á  doña  Leonor  adonde  hemos  llevado  al  niño...  ¿Y 
quién  le  ayudará  para  cometer  este  abuso?...  Creí 
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que  ya  habia  desistido  de  su  criminal  intento;  pero 
está  visto  que  mi  señor  es  incorregible. 

Gaspar  se  entregó  al  sueño  con  el  propósito  de 
aprovechar  al  dia  siguiente  la  primera  ocasión  para 
decirle  á  su  amigo  Andrés  lo  que  sucedia. 

Con  esto  no  contaba  el  criminal,  pues  ni  remota- 
mente sospechó  que  su  criado  estuviese  de  acuerdo 
con  la  vmda. 

Fácil  era  que  después  de  dar  el  golpe  se  quedase 
don  Juan  en  la  misma  situación  ó  más  comprometido; 
pero  no  era  imposible  que  por  un  incidente  cual- 
quiera sufriese  doña  Elvira  todo  el  mal. 


CAPÍTULO  LXXXVIII 


Los  criminales  acometen  la  empresa. 


Remiendos  era  un  modelo  de  honradez  en  cuanto 
al  cumplimiento  de  sus  promesas. 

Á  la  noche  siguiente  y  á  la  hora  convenida  lo  en- 
contró don  Juan  en  la  taberna. 

Muy  poco  tenian  que  hablar;  pero  era  lo  más  in- 
teresante. 

— ¿Qué  nos  falta? — preguntó  el  caballero. 

— Dar  el  golpe. 

— ¿Ya  tenéis  la  llave? 

— Miradla, — dijo  Remiendos, — y  yo  mismo  la  he 
comprobado  y  estoy  seguro  de  que  abriremos  sin  nin- 
guna dificultad. 

— Entonces... 

— Mañana  mismo  terminaremos  este  asunto,  si 
otra  cosa  no  disponéis. 
— Cuanto  ántes  mejor. 
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— Pues  ahora  voy  á  deciros  lo  que  me  parece  más 
conveniente. 
— Te  escucho. 

— Nosotros  saldremos  de  Madrid  al  anochecer,  y 
en  las  cercanías  de  la  casa  esperaremos  hasta  la  hora 
conveniente. 

—¿Y  yo? 

— Si  queréis  venir,  lo  haréis,  aunque  me  parece 
que  es  completamente  inútil;  y  si  nos  sucede  una  des- 
gracia, os  encontraríais  muy  comprometido. 

— Tienes  razón. 

— Si  el  diablo  nos  lleva,  todos  quedaremos  en  paz 
y  tendremos  paciencia. 

— Debemos  suponer  que*  con  más  ó  ménos  dificul- 
tades, triunfamos. 

— En  ese  caso  yo  cargaré  con  el  chiquillo  y  nos 
volveremos  hácia  Madrid;  pero  si  entramos  en  la  po- 
blación y  el  niño  llora,  como  llorará,  y  alguien  nos 
observa... 

— Eso  es  peligroso. 

— Me  parece  que  lo  mejor  seria  que  nos  esperáseis 
en  las  afueras  ántes  de  que  amaneciese.  Yo  os  entre- 
garía el  niño,  vos  me  daríais  la  otra  mitad  del  dine- 
ro, y  cada  cual  echaría  por  su  lado. 

— ¿Y  en  qué  sitio  he  de  esperar? 

— Á  esas  horas  podéis  salir  por  la  Cuesta  de  la  Ve- 
ga, atravesar  el  puente  de  Segovia  y  meteros  en  una 
posada  que  veréis  un  poco  más  allá.  En  la  posada, 
cómodamente  podréis  estar,  y  uno  de  nosotros  se 
adelantará  para  avisaros  y  que  salgáis  á  tomar  el  ni- 
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ño.  Si  queréis  pasar  allí  la  noche,  iréis  al  ocultarse  el 
sol  y  os  aposentareis  como  un  caminante  cualquiera. 

— Prefiero  ir  después  con  un  criado  de  mi  con- 
fianza, 

— Si  en  la  posada  no  queréis  entrar,  sufriréis  la 
molestia  de  aguardar  entre  los  árboles  de  la  orilla 
del  rio. 

— Así  lo  haré. 

— Como  el  golpe  lo  daremos  á  media  noche,  con- 
tando el  tiempo  que  hemos  de  emplear  y  el  que  ne- 
cesitamos para  volver  á  Madrid,  deberemos  llegar 
ántes  del  amanecer.  Llevaremos  bizcochos  ó  algunas 
golosinas  para  entretener  al  niño  y  que  no  alborote 
mucho,  y  luego  cuenta  vuestra  ha  de  ser  lo  demás. 

—Sí. 

— Si  bien  os  parece,  nos  veréis  mañana  en  las  ala- 
medas del  Manzanáres  cuando  nos  vayamos,  y  allí 
nos  entregareis  la  mitad  del  dinero,  según  hemos  con- 
venido. 

— Prefiero  dártelo  esta  noche. 
— Es  igual. 

— Lo  traigo  con  ese  fin. 

— Sois  muy  previsor,  caballero. 

— Y  si  me  engañáis... 

— No  nos  conviene,  porque  en  vuestro  poder  que- 
dan otros  quinientos  ducados,  y  porque  si  no  nos  ocu- 
pamos de  eso,  hemos  de  hacer  otra  cosa  por  el  es- 
tilo. 

— Pues  si  nada  más  tenéis  que  decirme... 
— Nada. 
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— Toma, — dijo  don  Juan. 

Y  una  bolsa  echó  sobre  la  mesa. 

Remiendos  la  vació,  contó  las  monedas  y  dijo: 

— Cabales. 

— Pues  hasta  pasado  mañana  al  amanecer. 

— Os  entregaré  el  niño  ó  estaré  en  el  otro  mundo 
en  compañía  de  Satanás  hasta  que  al  infierno  vayáis 
á  buscarme. 

— Acuérdate  de  que  tengo  el  alma  atravesada. 

— ¡Rayos!...  No  lo  olvido. 

— Eso  te  conviene. 

Don  Juan  salió  de  la  taberna. 

No  estaba  completamente  tranquilo,  porque  temia 
que  algún  incidente  casual  desbaratase  el  plan. 

Aunque  así  sucediese,  tendría  siempre  la  ventaja  de 
que  no  seria  posible  acusarlo,  puesto  que  su  cómplice 
no  lo  conocía. 

Mucho  le  importaba  que  su  responsabilidad  estu- 
viese á  cubierto. 

Aquella  noche  la  pasó  hasta  muy  tarde  con  sus 
amigos,  porque  le  convenia  que  todo  el  mundo  su- 
piese que  se  encontraba  en  Madrid  y  que  no  habia  al- 
terado sus  costumbres. 

Á  la  mañana  siguiente  se  presentó  en  los  sitios  más 
públicos. 

Comió  en  su  casa,  pero  quedó  citado  para  cenar 
en  una  hostería  con  algunos  jóvenes  calaveras. 

Así  podría  siempre  justificar  que  la  noche  que  se 
cometía  el  abuso  en  la  casa  de  campo  estaba  él  en 
Madrid  y  se  ocupaba  en  divertirse. 
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Sus  cómplices  cumplieron  lo  prometido  con  toda 
exactitud. 

Al  anochecer  y  cada  cual  por  su  lado  salieron  de 
Madrid,  reuniéndose  en  el  camino. 

Eran  cuatro,  número  suficiente  para  sostener  una 
lucha  en  caso  de  necesidad,  pues  en  la  casa  de  campo 
no  se  quedaban  de  noche  más  hombres  que  don  Feli- 
pe, Mateo,  Blas  y  otro  criado  que  cuidaba  de  la  caba- 
lleriza. 

El  jardinero  y  los  demás  sirvientes  dormían  en  un 
pabellón,  á  bastante  distancia  de  la  casa. 

A  las  mujeres  no  habia  para  qué  tomarlas  en  con- 
sideración, pues  no  podian  hacer  más  que  gritar,  y 
en  despoblado  no  eran  temibles  los  gritos. 

Habían  decidido  hacer  el  viaje  á  pié,  porque  los 
caballos  hubieran  podido  servirles  de  estorbo. 

En  la  posada  de  que  habia  hablado  Remiendos  se 
detuvieron  para  cenar  con  el  mejor  apetito  y  muy 
alegremente. 

Después  emprendieron  la  marcha. 

Las  tinieblas  los  envolvían. 

Á  nadie  habían  de  encontrar  á  semejante  hora. 

Sin  cesar  hablaban,  reían  y  cantaban. 

Nadie  hubiera  creído  que  aquellos  miserables  iban 
á  jugar  la  vida. 

Indudablemente  estaban  dotados  de  gran  valor,  y 
además  la  costumbre  de  acometer  tales  empresas 
contribuía  mucho  para  que  tuviesen  serenidad. 

Llegaron  al  bosque. 

Allí  se  detuvieron. 
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Determinaron  descansar  hasta  que  llegase  el  mo- 
mento oportuno. 

Nadie  habia  de  descubrirlos,  porque  ya  se  habían 
entregado  al  reposo  los  habitantes  de  la  solitaria  casa. 

El  graznido  de  algún  ave  nocturna  era  el  único  rui- 
do que  interrumpía  de  vez  en  cuando  el  silencio  pro- 
fundo de  aquellos  lugares. 

El  horizonte  estaba  purísimo  y  cuajado  de  reful- 
gentes estrellas. 

La  temperatura  era  bastante  agradable. 

Una  hora  después  se  dejó  ver  la  luna. 

Sus  blancos  resplandores  iluminaron  el  paisaje, 
coronando  las  cumbres  y  dando  un  tinte  fantástico  al 
bosque  y  á  los  accidentes  del  terreno. 

Las  doce  debian  ser  cuando  Remiendos  dijo: 

— Me  parece  que  ya  es  hora. 

— Sí, — le  respondió  el  que  habia  hecho  el  papel  de 
mendigo. 

— Pues  vamos. 
Dejaron  de  reir. 

Cambió  la  expresión  de  sus  semblantes. 

Todas  las  miradas  se  tornaron  sombrías. 

Habia  llegado  el  momento  crítico,  y  ya  no  era  posi- 
ble que  tuviesen  la  misma  serenidad. 

— ¡Por  el  infierno! — exclamó  uno  de  aquellos  mi- 
serables. 

— ¿Estás  arrepentido? — le  preguntó  Remiendos. 
—No. 

— Pues  lo  parece. 

— Ya  sabes  que  na  soy  aficionado  á  estos  negocios 
tomo  11  48 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

cuando  hay  que  meterse  en  una  casa.  Al  aire  libre 
hay  más  anchura  y  me  encuentro  mejor. 

— Tarde  lo  has  pensado. 

— No  he  de  quedarme  atrás. 

— Yo  tampoco  puedo  retroceder,  porque  al  carita- 
tivo don  Felipe  le  prometí  hacerle  una  visita  y  soy 
muy  escrupuloso  para  cumplir  mis  palabras. 

— ¡Dios  de  Dios!...  Habláis  mucho  y  hacéis  poco. 

— Pronto  veremos  quién  hace  más. 

— Ya  sabéis  de  qué  manera  hemos  de  dar  el  golper 

—Sí. 

— Pues  acabemos  de  una  vez. 
— Y  si  el  diablo  nos  lleva... 

— Así  no  tendrá  la  justicia  que  molestarse  en  man- 
dar que  nos  ahorquen. 

— Hemos  cenado  bien,  y  podemos  hacer  cómoda- 
mente el  viaje  al  otro  mundo. 

— Vaciemos  la  bota,  porque  si  morimos  seria  lás- 
tima que  otro  se  bebiese  el  vino  que  nos  ha  costado 
el  dinero. 

— Aquí  la  dejaremos  vacía. 

La  bota  que  llevaba  Remiendos  pasó  de  mano  en 
mano. 

Cuando  acabaron  de  beber  se  encaminaron  hácia 
la  casa. 

El  silencio  era  por  todas  partes  absoluto. 

Inútilmente  escucharon,  pues  no  percibieron  ni  el 
más  leve  ruido. 

Era  indudable  que  los  moradores  del  solitario  edi- 
ficio dormian  descuidadamente. 
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Los  criminales  fueron  de  un  lado  para  otro. 

Se  acercaron  á  la  puertecilla. 

— La  luz, — dijo  uno  de  ellos. 

Remiendos  llevaba  una  linterna. 

La  encendieron  con  el  auxilio  del  eslabón,  el  pe- 
dernal, la  yesca  y  una  mecha  de  azufre. 

Ya  tenían  cuanto  necesitaban. 

—Ahora  silencio  y  mucho  cuidado, — dijo  el  que 
habia  hecho  de  mendigo. 

— Tú  guiarás,  porque  conoces  mejor  el  terreno. 

— Abierta  hemos  de  dejar  esta  puerta  para  tener 
franca  la  salida. 

— Bien  pensado. 

— Doy  principio,  y  que  el  diablo  nos  proteja. 

Remiendos  introdujo  un  dedo  en  el  ojo  de  la  cer- 
radura, haciendo  girar  la  llave  que  habia  puesta  por 
el  otro  lado  y  empujándola  para  que  cayese,  pues  les 
estorbaba. 

Esta  operación  la  hizo  tan  hábil  como  pronta- 
mente. 

Introdujo  la  llave  que  llevaban,  y  no  encontró 
ninguna  dificultad. 

Pocos  momentos  después  se  abrió  la  puerta,  produ- 
ciendo un  leve  ruido,  que  no  podia  despertar  á  los 
habitantes  de  la  casa. 

Ni  una  palabra  pronunciaron  los  criminales. 

El  primero  que  entró  fué  Cosquillas,  que  así  se 
llamaba  el  que  habia  representado  el  papel  de  viaje- 
ro desfallecido. 

Lo  siguió  Remiendos,  y  á  éste  los  otros  dos. 
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Todos  llevaban  en  la  diestra  los  puñales. 
Avanzaron  por  el  pasillo  tan  silenciosamente  como 
fantasmas. 

Entraron  en  la  cocina. 

Desde  allí  fueron  á  la  puerta  de  los  dormitorios  de 
Blas  y  Mateo. 
Escucharon. 

Percibieron  el  leve  ruido  de  la  respiración  de  los 
dos  sirvientes,  que  dormian  con  sueño  profundo. 
No  podían  pedir  más  á  la  fortuna. 
Fueron  hasta  la  escalera. 
Subieron. 

Detuviéronse  en  una  antecámara. 

¿Abrigaban  algún  temor  los  nobles  y  desgraciados 
habitantes  de  la  casa? 

Ninguno,  á  pesar  de  que  don  Gonzalo  les  habia 
enviado  un  aviso,  advirtiéndoles  que  algo  intentaba 
don  Juan  y  aconsejándoles  que  estuviesen  muy  sobre 
aviso. 

¿Cómo  habian  de  suponer  que  tan  audazmente  in- 
vadieran la  casa  á  media  noche? 

Esto  les  hubiera  parecido  inverosímil. 

Siempre  delante  Cosquillas,  atravesaron  otras  dos 
habitaciones. 

El  miserable  que  guiaba  se  detuvo. 

Escuchó  y  miró  á  todos  lados. 

Señaló  hácia  una  puerta  y  luego  á  otra,  haciendo 
comprender  que  la  primera  era  la  de  la  cámara  de 
doña  Elvira  y  la  segunda  la  del  dormitorio  de  la  no- 
driza. 
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Junto  á  la  primera  se  colocó  uno  de  aquellos  mi- 
serables. 

Otro  se  situó  en  uno  de  los  aposentos  por  donde 
habian  pasado. 

Cosquillas  y  Remiendos  debían  apoderarse  del 
niño. 

Cruzaron  una  mirada. 
Palidecieron. 

No  tenían  necesidad  de  hablar,  porque  estaban  de 
acuerdo  en  todos  los  detalles. 

Remiendos  dió  media  vuelta  al  picaporte  y  empu- 
jó la  puerta,  que  se  abrió  sin  producir  ni  el  más  leve 
ruido. 

Entró. 

Lo  siguió  Cosquillas,  cubriendo  con  una  mano  la 
luz  para  que  no  hiriese  los  ojos  de  la  nodriza. 

Esta  se  encontraba  en  su  lecho. 

Dormía  profundamente. 

El  niño  estaba  en  su  cuna  junto  á  la  cama. 

Esta  circunstancia  facilitaba  mucho  la  consumación 
del  crimen. 

Quedaron  inmóviles. 

Se  estremecieron. 

¿Qué  temían? 

Una  débil  mujer  que  dormida  estaba  les  infundía 
terror. 

Los  criminales  son  muy  serenos  y  valerosos  hasta 
que  llega  el  momento  crítico;  pero  entonces  un  niño 
les  hace  temblar. 

Les  convenia  concluir  cuanto  ántes. 
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La  inocente  criatura  dormía  también,  y  sus  lábios 
se  entreabrían  como  para  sonreír. 

¿Quién  lo  salvaría? 

La  salvación  era  ya  imposible. 

Los  dos  criminales  dieron  algunos  pasos. 

Volvieron  á  detenerse. 

Cosquillas  se  inclinó  sobre  el  niño. 

Remiendos,  levantando  la  diestra  con  el  puñal,  co- 
locó la  mano  izquierda  de  modo  que  pudiese  caer 
instantáneamente  y  asir  la  garganta  de  la  nodriza. 

Si  el  niño  no  gritaba,  se  irían  los  criminales  sin  que 
nadie  se  apercibiese  del  suceso  hasta  el  otro  dia. 

Un  minuto  más,  y  el  abuso  quedaría  consumado. 

¡Pobre  doña  Elvira! 

Iban  á  destrozarle  el  alma. 

¿Resistiría  la  infeliz  aquel  nuevo  golpe? 

Era  dudoso,  porque  las  fuerzas  humanas  tienen  su 
límite. 

Con  una  mirada  interrogó  Cosquillas  á  su  compa- 
ñero. 

Este  hizo  un  movimiento  de  cabeza  para  indicarle 
que  ya  podia  coger  el  niño. 
¡Momento  terrible! 
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O óm o   se    consumó  el  albixso. 

Cosquillas  dejó  la  linterna  y  guardó  el  puñal. 

Con  una  habilidad  verdaderamente  admirable  y 
dejando  al  niño  envuelto  en  la  misma  ropa  que  lo 
cubria,  lo  tomó  en  sus  brazos. 

La  inocente  criatura  abrió  los  ojos. 

El  criminal  volvió  á  coger  la  linterna. 

El  niño  miró  espantado  al  desconocido  que  en  bra- 
zos lo  tenia,  y  de  repente  empezó  á  gritar. 

Estremecióse  la  nodriza  y  abrió  los  ojos. 

La  escena  que  tuvo  lugar  apénas  puede  describirse. 

— ¡Silencio! — exclamó  Remiendos,  mientras  que 
su  siniestra  mano  caia  sobre  el  cuello  de  Rita. 

Ésta  se  revolvió  y  exhaló  un  grito  destemplado. 

— ¡Por  el  infierno!...  Que  te  mataré. 

La  dura  mano  de  aquel  miserable  sujetó  á  la  po- 
bre mujer. 

Esta  se  sintió  medio  ahogada. 

— Vete  con  el  niño, — dijo  Remiendos. 
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Empero  la  tierna  criatura  continuaba  gritando  con 
todas  sus  fuerzas. 

Todo  esto  sucedió  en  mucho  ménos  tiempo  del  que 
se  necesita  para  referirlo. 

Antes  de  que  Cosquillas  pudiera  salir  del  aposen- 
to, en  otro  resonaron  gritos  desgarradores. 

Los  exhalaba  la  infeliz  doña  Elvira,  que  por  casua- 
lidad habia  despertado  pocos  minutos  antes, yoyó  las 
voces  de  su  hijo  y  de  la  nodriza  y  la  de  Remiendos 
cuando  amenazaba,  pues  el  lecho  de  doña  Elvira  no 
estaba  separado  del  de  Rita  más  que  por  un  delgado 
tabique. 

Sin  que  le  fuese  posible  comprender  la  situación,  y 
dejándose  llevar  de  su  instinto,  la  desdichada  joven 
se  arrojó  del  lecho,  atravesó  la  cámara  y  abrió  la 
puerta  para  salir. 

No  tenia  luz  ni  la  necesitaba. 

Al  atravesar  el  umbral  tropezó  con  una  persona. 

Era  el  criminal  que  habia  quedado  allí. 

Entonces  la  oscuridad  favoreció  á  la  hija  de  don 
Felipe. 

Pudo  retroceder  mientras  gritaba  pidiendo  so- 
corro. 

El  miserable  que  allí  habia  quedado  amenazó  ter- 
riblemente mientras  blandía  su  puñal. 

Y  aquellos  gritos  que  sin  cesar  resonaban  desper- 
taron á  la  doncella,  que  también  saltó  del  lecho  y  de 
su  aposento  salió,  dando  voces  sin  que  supiese  por 
qué. 

Grande  fué  la  confusión. 
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— ¡Por  el  infierno! — exclamó  Cosquillas. — Salga- 
mos. 

Y  como  ya  no  podian  evitar  la  alarma,  no  pensa- 
ron más  que  en  huir. 

Del  dormitorio  de  la  nodriza  y  llevando  el  niño  sa- 
lió Cosquillas. 

Á  Remiendos  no  le  convenia  quedarse  allí  á  oscu- 
ras, pues  hay  que  tener  presente  que  no  habia  más 
luz  que  la  de  la  linterna. 

Los  cuatro  criminales  consiguieron  reunirse. 

— ¡El  niño,  se  llevan  el  niño! — exclamaba  Rita. 

— Mi  hijo...  Socorro... 

— ¡Blas,  Mateo!...  ¡Señor,  señor! 

Las  pobres  mujeres  tuvieron  valor  para  correr  tras 
los  criminales. 

Estos,  con  cuanta  ligereza  les  fué  posible,  ganaron 
la  escalera.  . 

Bajaron. 

Siguieron  hácia  la  cocina  para  meterse  por  el  pa- 
sillo; pero  antes  de  que  esto  consiguiesen  les  salieron 
al  encuentro  Mateo  y  Blas. 

Ya  era  preciso  entablar  la  lucha. 

Los  dos'criados  habian  acudido  sin  armas. 

¿Qué  habian  de  hacer? 

Sin  embargo,  prefirieron  morir  antes  que  dejar  sa- 
lir á  los  criminales. 

— ¡Atrás  ó  moriréis! — gritaron  éstos. 
— ¡Asesinos!... 

Acudió  también  el  mozo  de  la  caballeriza. 
Y  casi  al  mismo  tiempo  y  en  tropel  bajaron  las 
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tres  mujeres  y  don  Felipe  ,  que  blandía  la  espada. 

Sin  detenerse  cayó  sobre  los  criminales. 

Uno  de  éstos  exhaló  un  grito  angustioso. 

De  su  mano  se  escapó  el  puñal. 

Don  Felipe  lo  había  atravesado  con  la  espada. 

Remiendos  arremetió  contra  los  criados. 

Hirió  á  Mateo,  que  cayó  bañado  en  su  sangre. 

Así  se  abrió  paso  el  criminal,  consiguiendo  ganar  el 
pasillo. 

Lo  siguió  Cosquillas  con  una  agilidad  pasmosa. 

El  otro  quiso  herir  á  Blas  y  al  mozo  de  la  caballe- 
riza, porque  se  le  pusieron  delante;  pero  don  Felipe 
lo  inutilizó  con  otra  estocada. 

Todo  había  concluido  en  muy  pocos  minutos. 

Elcaballeroysuhijacorrieronpara dar  alcance  á  los 
que  habían  logrado  escapar. 

El  vértigo  impulsaba  y  trastornaba  á  la  infeliz  do- 
ña Elvira. 

Corrientes  de  fuego  se  escapaban  de  sus  ojos. 

En  aquellos  momentos  se  sentía  con  fuerzas  y  valor 
para  entablar  cuerpo  á  cuerpo  una  lucha  con  los  mi- 
serables que  se  habian  apoderado  de  su  hijo. 

Ni  siquiera  pensó  que  estaba  descalza  y  casi  des- 
nuda. 

Tampoco  don  Felipe  sehabia  detenidopara  vestirse. 

Cuando  por  el  pasillo  corrian  oyeron  el  ruido  de  la 
puertecilla  que  se  cerraba. 

El  astuto  Cosquillas,  que  era  el  que  más  habia  con- 
servado la  serenidad,  le  dijo  al  salir  á  su  compañero: 

— Cierra  y  echa  la  llave. 
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Esta  la  habían  dejado  en  la  cerradura,  y  no  tuvieron 
que  perder  ni  un  instante. 

Maquinalmente  obedeció  Remiendos. 

El  padre  y  la  hija  se  encontraron  en  la  más  pro- 
funda oscuridad;  pero  no  se  detuvieron  hasta  llegar  á 
la  puerta,  que  encontraron  cerrada  y  sin  que  estuviese 
puesta  la  llave. 

— ¡Dios  misericordioso! — exclamó  doña  Elvira  con 
acento  que  parecía  llevarse  tras  sí  el  alma. 

Rugió  sordamente  don  Felipe. 

Retrocedieron. 

Pedían  luz. 

Nadie  acertaba  á  encenderla. 

Inés  y  la  nodriza  seguían  gritando  poseídas  de 
pavor. 

Juraban  y  maldecían  los  dos  criados  que  habían 
quedado  ilesos. 

Don  Felipe,  á  pesar  de  su  trastorno  ,  comprendió 
lo  que  valia  cada  instante. 

A  tientas  atravesó  algunos  aposentos. 

Llegó  á  la  puerta  principal  de  la  casa. 

La  abrió  y  salió. 

Blas  lo  habia  seguido. 

Doña  Elvira  salió  también,  lanzando  gritos,  cuyos 
ecos  se  repetían  á  larga  distancia. 

Corrieron  de  un  lado  para  otro  y  en  distintas  direc- 
ciones. 

¿Por  dónde  se  habían  ido  los  criminales? 
No  era  posible  adivinarlo. 

Quizás  se  habían  metido  en  el  bosque;  pero  también 
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era  posible  que  hubiesen  tomado  por  el  sendero  que 
terminaba  en  la  carretera. 

Tiempo  habían  tenido  para  alejarse  y  que  no  fuese 
posible  alcanzarlos. 

Las  desdichadas  víctimas  de  aquel  horrendo  abuso 
seguian  corriendo. 

Sus  fuerzas  debian  agotarse  muy  pronto. 

Al  fin  se  desvaneció  su  última  esperanza. 

La  joven  se  detuvo,  porque  no  podia  respirar. 

El  pecho  se  oprimió. 

— ¡xMi  hijo! — murmuró  con  voz  ahogada. 

Y  cayó  sin  conocimiento  precisamente  en  el  mismo 
sitio  donde  habia  muerto  don  Pedro  de  Cimentes. 

Mientras  tanto  habian  encendido  luz  los  que  que- 
daron en  la  casa,  y  acabando  de  vestirse  salieron 
también. 

Los  gritos  que  exhalaban  no  podian  servir  más  que 
para  que  los  criminales  supiesen  por  qué  lado  los  per- 
seguían. 

El  jardinero  y  los  demás  criados  que  dormían  en 
el  pabellón  despertaron  y  acudieron  también. 

No  comprendían  lo  que  estaban  viendo. 

Don  Felipe  se  convenció  al  fin  de  que  nada  conse- 
guiría con  fatigarse. 

Sus  fuerzas  habian  disminuido  mucho. 

Volvió  á  la  casa. 

Buscó  á  su  hija. 

No  la  encontró. 

— ¡Diosmio! — exclamó  desesperadamente. — ¿Ten- 
dré que  deplorar  otra  desgracia? 
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Se  vistió. 

Con  sus  criados  volvió  á  salir. 

Fueron  de  un  lado  para  otro. 

Encontraron  á  la  desdichada  joven. 

No  es  posible  describir  la  escena  que  tuvo  lugar. 

El  caballero  estaba  trastornado  por  el  dolor. 

Llamó  á  su  hija,  la  besó  con  frenesí  y  en  sus  bra- 
zos la  cogió. 

¡Cuánto  debia  sufrir  en  aquellos  momentos! 

Llevaron  á  la  infeliz  á  su  habitación  y  en  su  lecho 
la  colocaron. 

Hicieron  cuanto  es  imaginable  para  que  recobrase 
el  conocimiento. 

— Blas, — dijo  don  Felipe, — á  caballo  y  corre  en 
busca  del  médico...  Avisa  también  al  alcalde...  No  te 
detengas,  porque  mi  hija  se  muere. 

Blas  obedeció  sin  perder  un  instante. 

Entonces  fué  cuando  se  pensó  en  reconocer  á  los 
heridos. 

Los  dos  criminales  estaban  sin  vida. 

El  fiel  Mateo  recobró  el  sentido. 

No  debia  ser  muy  grave  su  herida,  porque  se  incor- 
poró sin  el  auxilio  de  nadie. 

Preguntó  ansiosamente  lo  que  habia  sucedido,  y  se 
mostró  desesperado  al  saber  que  los  criminales  habian 
conseguido  llevarse  al  hijo  de  su  desgraciada  señora. 

Quiso  salir  para  perseguirlos;  pero  le  faltaron  las 
fuerzas,  y  tuvo  que  acostarse. 

Lo  que  debia  suceder  durante  las  horas  que  que- 
daban de  aquella  triste  noche  no  es  menester  decirlo. 
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La  justicia  acudiría;  pero  nada  habia  de  conseguir. 

Otra  vez  entraría  en  aquella  casa  el  anciano  doctor 
á  quien  ya  conocemos. 

¿Salvaría  á  la  hija  de  don  Felipe? 

No  era  probable  que  dos  veces  consiguiera  el  mis- 
mo triunfo. 

¿Y  los  criminales? 

Se  habían  alejado  muy  rápidamente. 

Siguieron  campo  á  traviesa,  pues  así  abreviaban  el 
camino  y  era  más  difícil  que  les  diesen  alcance  sus  per- 
seguidores. 

Por  espacio  de  media  hora  no  pronunciaron  una 
palabra. 

El  pobre  niño,  cansado  de  llorar,  calló. 
Por  fin  dijo  Cosquillas: 

— ¡Fuego  de  Satanás!...  Me  parece  que  nuestros 
compañeros  están  ya  en  el  otro  mundo. 
— Es  lo  más  probable. 

— Nosotros  nos  hemos  salvado  por  casualidad. 
— Bien  hemos  ganado  el  dinero. 
— Todavía  no  me  considero  seguro. 
— Aunque  nos  persigan,  llevamos  mucha  delan- 
tera. 

— Pero  á  caballo... 

— Por  eso  debemos  seguir  siempre  fuera  del  camino. 
— Y  en  llegando  á  Madrid... 

—  Poco  nos  detendremos  para  entregar  el  niño  y 
recibir  el  dinero.  Después  se  entenderá  el  que  nos 
paga. 

— Y  nosotros  nos  ocultaremos  algunos  dias. 
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— Será  prudente,  por  si  acaso  no  ha  muerto  alguno 
de  nuestros  compañeros  y  se  le  va  la  lengua. 

— ¿Y  quién  es  el  caballero  que  nos  ha  mandado 
trabajar?...  Nunca  lo  he  visto;  pero  quizás  lo  conoce- 
ré «cuando  lo  vea. 

—  No  soy  curioso. 

— Yo  sí,  y  además  conviene  conocer  á  las  personas 
con  quienes  se  trata. 

— Algún  dia  lo  encontraremos  en  la  calle. 

Así  continuaron  la  conversación. 

No  demostraban  ningún  disgusto  por  la  muerte  de 
sus  compañeros. 

Siempre  caminando  con  cuanta  prisa  podían,  y 
casi  en  línea  recta,  llegaron  á  los  árboles  de  las  ori- 
llas del  Manzanáres. 

Habían  calculado  el  tiempo  con  admirable  exac- 
titud. 

Las  estrellas  empezaban  á  palidecer. 
Fueron  al  sitio  donde  podia  encontrarse  don  Juan» 
Buscaron  inútilmente. 
— Debe  estar  en  la  posada. 
— Yo  le  avisaré, — dijo  Cosquillas. 
— Y  yo  me  quedaré  con  el  niño. 
Remiendos  se  ocultó  entre  los  árboles. 
Su  compañero  fué  hasta  la  posada  ele  que  habían 
hablado. 

Golpeó  la  puerta  y  llamó  por  su  nombre,  al  posa- 
dero, lo  cual  probaba  que  se  conocían. 

—  ¡Tú  por  aquí! — esclamó  el  huésped  cuando  abrió 
y  vió  al  criminal. 
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— Vengo  en  busca  de  otra  persona. 
— ¿De  quién? 

— De  un  caballero  que  aquí  debe  estar. 
— No  hay  ninguno. 
— Imposible. 

— Hoy  es  dia  desgraciado,  y  no  hayenmicasa  más 
personas  que  mi  mujer  y  Juanillo. 
— ¡Vive  Dios!... 

— Entra  y  esperarás...  Te  daré  aguardiente  y  lo 
que  quieras. 

— No  puedo  detenerme. 
— Entonces...  ■ 

— Si  viene  un  caballero,  le  dirás  que  las  personas  á 
quienes  busca  están  donde  él  sabe. 
—Así  lo  haré. 

— Después  nos  veremos  y  tomaremos  el  aguar- 
diente. 

— Cuando  quieras. 

Cosquillas  volvió  donde  su  compañero  estaba,  di- 
ciéndole  : 

— No  ha  venido. 

— ¡Que  no  ha  venido!... 

— Y  cuando  amanezca  no  podremos  permanecer 
por  aquí  con  el  chiquillo,  pues  nos  comprometeríamos. 
—  ¡Rayos!. .. 

 Quizás  ya  no  le  interesa  apoderarse  del  niño, 

en  cuyo  caso  no  vendrá  y  se  guardará  los  quinientos 
ducados. 

— No  digas  eso,  Cosquillas. 

— Es  muy  desagradable,  pero... 
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— Ahora  veo  que  tienes  razón  al  decir  que  conviene 
conocer  á  las  personas  con  quienes  se  trata. 

— Si  supiésemos  quién  es  ese  hombre,  nos  iríamos 
derechitos  á  su  casa  y  tendria  que  pagar  ó  le  arma- 
ríamos un  escándalo. 

—¡Fuego  del  infierno!... 

—  Esperemos  con  paciencia. 

— A  mí  se  me  acaba  pronto. 

— Nada  hemos  de  conseguir  con  desesperarnos. 

— Envidio  tu  calma. 

— Me  ha  servido  en  muchas  ocasiones. 

Remiendos,  sentado  en  una  piedra,  juraba,  malde- 
cía y  arrullaba  al  niño,  dándole  alguna  vez  bizcocho 
para  que  callase,  pues  en  aquel  lugar  hubiera  sido  pe- 
ligroso que  gritase. 

Desaparecieron  las  estrellas. 

En  Oriente  empezó  á  extenderse  la  vaporosa  y  do- 
rada faja  del  crepúsculo. 

— ¡Por  Satanás! — exclamó  Remiendos. 

— Volveré  á  la  posada. 

— Ya  no  estamos  seguros  aquí. 

—No. 

Cosquillas  fué  á  preguntar  otra  vez  al  posadero. 
Nadie  se  habia  presentado  allí. 
Volvió  á  la  arboleda. 

¿Por  qué  no  acudia  don  Juan  cuando  tanto  le  inte- 
resaba apoderarse  del  niño? 
No  es  posible  adivinarlo. 

Los  dos  criminales  no  podian  permanecer  allí  sin 
comprometerse. 
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Algunos  campesinos  aparecieron  por  aquellos  alre- 
dedores. 

Preciso  era  que  adoptasen  una  determinación  los 
cómplices  é  instrumentos  de  don  Juan. 
Remiendos  dijo: 

— Tú  harás  lo  que  quieras,  pero  yo  no  esperaré. 

— Ni  yo, — le  respondió  Cosquillas, — porque  cae- 
ríamos entre  las  garras  de  los  alguaciles  y  escribanos. 

— Y  para  morir  en  la  horca  es  preferible  acabar  glo- 
riosamente como  nuestros  dos  compañeros. 

— Tienes  razón. 

— Este  chiquillo  es  un  estorbo, — repuso  Remiendos. 
—Sí. 

— -Pues  bien,  lo  echaremos  al  rio.... 

— ¿Estás  loco? 

— ¿Tienes  compasión? 

—No. 

—  Ó  lo  dejaremos  aquí  para  que  lo  recoja  algún 
alma  caritativa. 

— Amigo  Remiendos,  tienes  mucho  valor,  pero 
eres  muy  bruto. 

— Ya  lo  sé. 

— Tú  no  has  de  esperar  al  que  nos  paga. 

— Ni  tú. 

— Nos  iremos. 

— Pero  como  nos  comprometeríamos  si  llevásemos 
esta  criatura... 

— Por  eso  me  la  entregarás. 

— ¿Para  qué? 

— Le  he  tomado  cariño. 
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— ¡Cosquillas!... 

— Por  más  que  te  asombre  digo  la  verdad. 
— Fuego  de  Dios. 

— Yo  ampararé  á  este  pobre  niño. 
—Eres  un  bribón  muy  astuto,  y  tengo  la  seguridad 
de  que  te  se  ha  ocurrido  hacer  un  buen  negocio. 
— Todo  es  posible. 
— Yo  quiero  parte. 

— Pues  llévate  el  chiquillo  y  dale  de  mamar. 
— ¡Rayos!... 

— ¿No  querías  dejarlo  aquí? 
— Nos  estorba  y... 

—  Déjalo,  pues. 

— Cosquillas,  en  esta  ocasión  no  eres  buen  amigo. 
Interrumpieron  la  conversación,  porque  oyeron 
ruido  de  pisadas  de  un  caballo. 
Miraron  hácia  el  camino. 

—  ¡Que  el  infierno  me  trague! — exclamó  Re- 
miendos. 

— ¿Lo  has  conocido? 
—Sí. 

— Pues  ahora... 
— Antes  que  todo  es  mi  vida. 
— Sálvesé  cada  cual  como  mejor  pueda. 
El  jinete  que  habia  pasado  era  Blas. 
Ad  primer  golpe  de  vista  lo  reconocieron  los  crimi- 
nales. 

Á  medida  que  el  tiempo  pasaba  era  mayor  el  pe- 
ligro. 

Remiendos  dejó  en  el  suelo  á  la  inocente  criatura» 
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— Nos  veremos  esta  noche, — le  dijo  á  su  compa- 
ñero. 

Y  se  alejó  y  desapareció  entre  la  espesura  de  los 
árboles. 

Cosquillas  soltó  una  carcajada  burlona. 

— ¡Por  Satanás! — exclamó. — ¿Para  qué  le  sirve  á 
mi  amigo  el  valor  si  no  tiene  entendimiento? 

Inclinó  la  cabeza  y  quedó  inmóvil. 

Después  de  algunos  minutos  dijo: 

— Puesto  que  á  las  manos  se  me  viene  este  nego- 
cio, lo  aprovecharé. 

En  sus  brazos  tomó  ai  niño. 

Lo  envolvió  cuidadosamente  y  lo  acarició. 

Alejóse  por  entre  los  árboles. 

No  se  dirigió  á  Madrid,  sino  que  tomó  por  un  sen- 
dero hácia  las  alturas  de  San  Isidro. 
Bien  pronto  desapareció. 

Los  primeros  rayos  del  sol  iluminaron  las  cumbres 
y  reflejaron  en  las  pizarras  que  cubrían  los  chapite- 
les de  los  campanarios  y  de  las  cúpulas  de  los  tem- 
plos. 

La  población  de  Madrid  habia  recobrado  la  vida. 
Empero  don  Juan  no  se  presentaba. 
¿Por  qué? 

Debemos  averiguarlo. 
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Donde  sabremos  lo  qixe  le  lialbia  sucedido  á 

don  .Txiar». 

Tenemos  que  retroceder  al  principio  de  la  noche, 
yendo  á  la  morada  de  don  Juan,  donde  se  encontraba 
éste  muy  pensativo,  porque  le  inquietaban  los  temo- 
res de  que  los  criminales  encontrasen  algún  obstácu- 
lo que  no  les  permitiese  apoderarse  del  hijo  de  doña 
Elvira. 

Ya  hemos  dicho  que  el  caballero  habia  quedado  de 
acuerdo  con  alguno  de  sus  amigos  para  cenar  aque- 
lla noche  en  la  hostería  donde  lo  hemos  visto  otras 
veces,  pues  así  le  seria  fácil  probar  que  se  encontra- 
ba en  Madrid  mientras  se  cometia  el  crimen  en  la 
casa  de  campo. 

Pacheco  habia  sido  previsor  hasta  donde  era  po- 
sible que  lo  fuese. 

Cuando  llegó  la  hora  de  ir  á  la  hostería,  llamó  á 
Gaspar  y  le  dijo: 

— Se  acerca  el  momento  y  he  contado  con  las  se- 
guridades que  tú  me  diste. 
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— Señor, — respondió  el  criado. — A  todas  horas,  lo 
mismo  de  dia  que  de  noche,  podremos  llevar  el  niño 
á  la  nodriza. 

— Así  lo  haremos  al  amanecer. 

— ¡Tan  pronto! ... 

— ¿Qué  te  sorprende? 

—  Creí  que  antes  seria  preciso  hacer  alguna  otra 
cosa. 
—No. 

— Me  alegro. 

— Ahora  voy  á  salir  y  me  acompañarás.  Cenaré 
con  alguno  de  mis  amigos,  y  antes  de  que  amanezca 
iremos  al  sitio  donde  deben  entregarme  el  niño  que  es 
objeto  de  nuestra  intriga. 

— Comprendo. 

— Inmediatamente  tú  llevarás  la  criatura  á  la  no- 
driza, y  ya  nada  tendrás  que  hacer. 
— Eso  es  bien  poco. 

— Cuento  con  tu  lealtad  en  el  caso  de  que  ocurra 
algo  imprevisto. 

— Mi  noble  señor,  ya  sabéis  que  podéis  disponer 
de  mi  vida. 

— No  necesito  tanto. 

— Puesto  que  ahora  hemos  de  salir... 

—Sí. 

— Llevaré  la^linterna. 
— No  está  de  más. 

Antes  de  que  cinco  minutos  pasasen,  amo  y  cria- 
do se  encontraban  en  la  calle,  y  diez  minutos  después 
entraban  en  la  hostería. 
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Gaspar  se  reunió  con  los  criados  de  los  amigos  de 
don  Juan. 

Los  amos  se  instalaron  en  el  mejor  aposento. 
Dió  principio  la  cena. 

La  conversación  fué  por  de  pronto  de  escaso  inte- 
rés; pero  antes  de  que  una  hora  trascurriese,  se  ani- 
maron todos,  hablaron  con  vehemencia  y  empezaron 
á  reir,  á  gritar  y  á  cantar. 

Estas  escenas  eran  muy  frecuentes  en  aquel  tiempo . 

Cruzábanse  sin  cesar  las  frases  ingeniosas  y  los 
epigramas. 

Las  botellas  se  vaciaban  con  rapidez. 

El  ruido  acrecentaba  á  medida  que  el  vino  se  con- 
sumía. 

Las  mujeres  fueron  el  objeto  principal  de  la  con- 
versación. 

Se  sacaron  á  relucir  historias  reservadas,  y  más  de 
una  reputación  quedó  herida  de  muerte. 

Ya  sabemos  cómo  hablaban  aquellos  hombres  y 
cómo  se  burlaban  de  todo. 

Las  horas  pasaron  con  rapidez. 

Acercábase  el  momento  en  que  don  Juan  tenia  que 
ir  al  lugar  de  la  cita. 

Nunca  se  habia  mostrado  tan  alegre. 

Uno  de  sus  amigos  tuvo  la  desgraciada  ocurrencia 
de  hablar  de  doña  Leonor  y  del  vizconde  de  la  La- 
guna. 

Este  asunto  era  muy  desagradable  para  el  cri- 
minal. 

— No  habléis  del  vizconde, — dijo  un  joven,  que 
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apenas  tendria  veinte  años  y  cuyo  aspecto  revelaba 
la  falta  de  fuerzas  y  hasta  la  de  salud. 

— ¿Por  qué  no  hemos  de  hablar  de  nuestro  amigo? 

— Porque  mortificamos  á  don  Juan,. — dijo  el  jóven 
enfermizo. 

— Os  equivocáis, — repitió  Pacheco. 

— Tal  vez;  pero  no  llevareis  á  mal  que  lo  dude. 

— Siempre  fui  amigo  del  vizconde. 

— Es  verdad. 

— Disputamos  por  motivos  que  del  caso  no  son,  y 
cruzamos  algunas  palabras  que  nos  parecieron  ofensi- 
vas; pero  con  la  espada  quedó  terminada  la  cuestión. 

— Todo  eso  es  verdad  hasta  cierto  punto, — repli- 
có el  jóven. 

— ¿Qué  queréis  decir? — le  preguntó  don  Juan,  cuya 
frente  se  contrajo. 

— Quiero  decir  lo  que  he  dicho  y  nada  más. 

— Lo  que  no  es  verdad  más  que  hasta  cierto  pun- 
to es  también  hasta  cierto  punto  mentira,  y  por  con- 
siguiente... 

— Os  enfadáis  con  mucha  facilidad,  amigo  Pacheco, 
y  os  probaré  que  no  tenéis  razón;  pero  ántes  me  per- 
mitiréis beber,  porque  se  me  ha  secado  el  paladar.... 
¡Vino!...  ¡Jerez!... 

El  jóven  extendió  el  brazo  con  la  copa,  que  uno 
de  los  criados  llenó. 

— Á  mí  también. 

— Y  á  mí. 

— ¡Bebamos! 

— Y  luego  hablaremos. 
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— Si  estuviese  aquí  doña  Leonor... 
— Y  si  estuviera  el  vizconde — 
— Brindemos  por  su  salud. 
— Buena  idea. 

— Por  nuestro  amigo  el  vizconde  de  la  Laguna. 
Todos  bebieron  y  todos  reian. 
Don  Juan  habia  vaciado  también  su  copa. 
— Ahora  os  explicareis, — le  dijo  al  joven  enfer- 
mizo. 

— Y  mis  explicaciones  serán  muy  agradables. 
— Tanto  mejor. 

— Hoy  he  visto  al  vizconde,  porque  los  médicos 
han  declarado  que  ya  es  segura  la  curación. 
— Nos  dais  una  buena  noticia. 
— Y  para  alegrarme  vuelvo  á  beber. 
— Más  vino. 

— Callad  y  que  hable  don  Tello. 
Este  era  el  nombre  del  que  habia  provocado  aque- 
lla disputa. 

— Pues  bien, — dijo, — como  mi  amistad  es  verda- 
deramente íntima  con  el  vizconde,  me  consideré  au- 
torizado para  preguntarle  el  verdadero  motivo  de  su 
duelo  con  don  Juan. 

— ¿Y  qué  os  respondió? 

— Que  el  motivo  era  de  gran  importancia,  porque 
vos,  señor  de  Pacheco,  habíais  querido  hacerle  repre 
sentar  al  vizconde  un  triste  papel,  y  para  que  no 
me  quedase  duda,  me  autorizó  para  preguntarle  so- 
bre este  asunto  á  don  Gonzalo  de  Meneses.  De  todo 
esto  resulta  que... 
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— Que  miente  el  vizconde, — interrumpió  enérgi- 
camente don  Juan. 

— ¿No  pensáis  que  el  de  la  Laguna  está  ausente? 

— Lo  que  digo  ahora  lo  repetiré  cuando  pueda 
oírme. 

— Y  que  está  enfermo. 

— Recobrará  la  salud. 

— Y  también  os  olvidáis  de  que  es  mi  amigo. 

— ¿Y  qué  me  importa  vuestra  amistad? — replicó 
desdeñosamente  el  asesino. 

—Os  diré  una  cosa  que  quizás  ignoráis. 

— Y  que  probablemente  no  me  importa. 

— Todavía  no  hace  un  año, — repuso  don  Tello, — 
que  por  casualidad  nos  encontramos  en  Burgos  el 
vizconde  y  yo,  y  en  su  presencia  un  caballero  de 
aquella  ciudad  se  permitió  hablar  de  mí  con  poco 
respeto. 

— ¿Y  qué  hizo  el  vizconde? 

— Respondió  con  una  bofetada. 

— Eso  hace  un  verdadero  amigo, — dijo  el  que  al 
lado  de  don  Tello  estaba. 

— Brindemos  otra  vez  por  el  vizconde, — exclamó 
otro. 

Volvieron  á  llenarse  las  copas. 
Bebieron. 

La  conversación,  que  habían  principiado  con  tanta 
sencillez,  empezaba  á  tomar  un  carácter  grave. 

Aunque  todos  reían,  comprendían  que  empezaba 
á  rugir  la  tormenta. 

I  El  joven  enfermizo  era  audaz  y  desvergonzado,  y 
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lo  que  le  faltaba  de  fuerzas  le  sobraba  de  mala  inten- 
ción. 

— Proseguid  el  relato  de  ese  suceso. 
— Después  de  la  bofetada  no  podia  suceder  más  que 
una  cosa. 

— Sí,  se  batieron. 

— En  el  acto  ,  porque  el  caballero  abofeteado  no 
quiso  esperar. 

— Hizo  muy  bien. 

— El  llanto  sobre  el  difunto. 

— También  era  de  noche  y  estaban  cenando. 

— Es  decir,  que  después  del  vino... 

— Corrió  la  sangre  en  el  mismo  aposento  donde 
cenaban. 

— No  tenéis  que  decir  que  la  fortuna  favoreció  al 
vizconde,  puesto  que  nunca  lo  han  herido  hasta  que 
se  batió  con  don  Juan. 

— El  que  me  habia  ofendido  recibió  una  estocada, 
y  todo  concluyó  sin  otras  consecuencias. 

— Eso  quiere  decir. . . 

— Que  con  el  vizconde  tengo  una  deuda. 
— Es  verdad. 

— Si  me  defendió  cuando  me  ofendieron.,. 

— Estáis  obligado  á  defenderlo  cuando  lo  ofenden. 

— Sucedió  aquello  cuando  cenaban. 

— Y  ahora... 

— También  cenamos...  Viendo  estáis  que  la  coin- 
cidencia no  puede  ser  más  sorprendente,  más  rara. 

— Caballero, — replicó  don  Juan, — lo  que  acabáis 
de  decir  necesita  también  una  explicación. 
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— Pero  yo  no  he  de  darla. 
— ¿Pues  quién? 
— Vos,  don  Juan. 
—¡Yo!... 

— Sí,  porque  antes  habéis  dicho  que  el  vizconde 
miente. 

— Y  lo  repito. 

— Pues  bien,  vos  sois  el  obligado  á  recoger  vuestras 
palabras  ó  á  explicarlas  de  modo  que  no  resulten  ofen- 
sivas. 

Pacheco  desplegó  una  sonrisa  desdeñosa. 
Pidió  vino  y  bebió  con  perfecta  tranquilidad. 
Don  Tello  se  puso  en  pié. 
Se  acercó  al  criminal  y  le  dijo: 
^-Caballero,  aún  no  me  habéis  contestado. 
— ¡Bah!... 

— Aunque  he  bebido  mucho,  tengo  la  cabeza  des- 
pejada. 

— Es  dudoso. 

— ¡Vive  el  cielo!... 

— Os  enfadáis  con  mucha  facilidad. 

— No  olvido  que  habéis  ofendido  al  noble  vizcon- 
de de  la  Laguna. 

— Recordadlo  toda  vuestra  vida. 

— Haya  paz, — dijo  uno  de  los  convidados. 

— Sentaos,  don  Tello, — añadió  otro, — y  no  se  ha- 
ble más  de  este  asunto. 

— El  vizconde  es  mi  amigo. 

— Y  habéis  cumplido -vuestro  deber... 

— Quiero  que  don  Juan  se  retracte. 
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Pacheco  levantó  la  cabeza,  fijó  una  mirada  pene- 
trante en  don  Tello  y  le  dijo: 

— Sois  demasiado  tenaz  y  me  molestáis. 

El  joven  enfermizo,  sin  pronunciar  una  palabra  y 
antes  de  que  pudieran  evitarlo,  levantó  la  diestra  y 
la  dejó  caer  sobre  el  rostro  de  don  Juan. 

Rugió  éste  y  en  pié  se  puso. 

Corrientes  de  fuego  se  escaparon  de  sus  ojos. 

Resonó  un  grito  de  terror. 

Por  algunos  momentos  quedaron  todos  inmóviles 
y  mudos. 

Don  Tello  desenvainó  la  espada  y  dijo: 

— Voy  á  pagar  mi  deuda.. .  Donjuán  Pacheco,  sois 

un  miserable,  y  si  el  valor  no  os  falta,  desnudad  el 

acero. 

Prodújose  gran  confusión. 

Quisieron  evitar  el  sangriento  lance. 

Rogaron  á  los  dos  caballeros  que  esperasen  á  otro 
día  para  batirse  con  las  formalidades  de  costumbre; 
pero  don  Tello,  trastornado  por  la  ira,  juró  que  ma- 
tarla al  que  se  le  pusiese  delante. 

Blandiendo  la  espada,  avanzó  hacia  don  Juan. 

Este  tuvo  que  defenderse. 

Los  aceros  se  cruzaron. 

Acudieron  los  sirvientes  y  el  hostelero,  que  supli- 
caba para  que  no  lo  comprometiesen. 
Inútiles  fueron  las  súplicas. 

Don  Tello  acometía  con  ímpetu  terrible;  pero  don 
Juan  paraba  oportunamente  los  golpes. 

Habíase  propuesto  hacer  con  el  joven  enfermizo  lo 
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que  hizo  con  el  vizconde,  fatigándolo  para  herirlo 
después  más  fácilmente. 

No  siempre  los  mismos  medios  dan  el  mismo  re- 
sultado. 

Ya  fuese  por  su  destreza  y  habilidad,  ya  por  torpe- 
za de  Pacheco,  ello  es  que  don  Tello  consiguió  á  los 
pocos  minutos  herir  á  su  adversario. 

—  ¡Maldición! — exclamó  don  Juan. 
De  su  diestra  se  escapó  el  acero. 
Las  manos  llevó  á  la  herida. 

Su  rostro  se  tornó  lívido. 
Acudieron  sus  amigos  á  sostenerlo. 
Otra  vez  se  produjo  gran  confusión. 

—  ;Me  habéis  perdido! — exclamaba  el  hostelero. 
— Nada  temáis. 

— La  justicia  entrará  en  mi  casa. 

— No,  porque  esto  ha  sido  un  duelo  como  otro 
cualquiera,  y  en  lo  que  ahora  hemos  de  pensar  es 
en  socorrer  al  herido. 

— Un  médico. 

— Restañaremos  la  sangre. 

— Si  nuestro  amigo  no  puede  ser  trasladado  á  su 
casa... 

— Aquí  se  quedará. 

— Preparadle  una  habitación  con  la  mejor  cama 
que  tengáis. 

— ¡Dios  misericordioso!... 

— Dejad  vuestros  lamentos  para  otra  ocasión. 

— ¡Ah!... 

—  El  médico... 
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— Yo  avisaré  al  que  siempre  asiste  á  mi  señor, — 
dijo  Gaspar. 

Y  de  la  hostería  salió  corriendo. 

Media  hora  después  el  médico  reconoció  al  herido. 

—¿Qué  opináis? — le  preguntaron. 

— En  estos  momentos  no  puedo  pronosticar  con  se- 
guridad completa;  pero  me  parece  que  la  herida  no  es 
mortal. 

— ¿Es  posible  llevar  á  su  casa  á  nuestro  amigo? 

— En  una  camilla  y  con  mucho  cuidado  puede  lle- 
vársele; pero  seria  más  conveniente  que  se  quedase 
aquí. 

— En  ese  caso... 

—  Como  no  tiene  familia,  debería  quedarse,  y  aquí 
pueden  venir  sus  criados  para  asistirlo. 
— Así  se  hará. 
— Este  lance... 

— Es  asunto  reservado,  doctor. 
— Pero... 

— Dos  caballeros  que  se  han  batido  porque  así  lo 
exigia  su  honor.  Ya  sabéis  que  hace  poco  tiempo  fué 
también  herido  el  vizconde  de  la  Laguna. 

—Sí. 

— Y  la  justicia  se  ha  desentendido  del  suceso. 
— Pues  que  Dios  nos  ayude. 
Empezaba  á  sonreír  la  aurora. 
Se  restableció  el  sosiego  en  la  hostería. 
Gaspar  fué  á  llamar  á  sus  compañeros  para  que 
acudiesen  donde  los  necesitaba  su  señor. 
Luego  se  acordó  del  niño. 
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— ¿Y  qué  será  de  la  pobre  criatura? — dijo  para  sí. 
— Me  parece  que  ante  todo  debo  ir  á  ver  á  mi  amigo  el 
paje,  porque  es  preciso  qne  doña  Leonor  sepa  lo  que 
pasa. 

Cuatro  criados  de  don  Juan  se  instalaron  en  la  hos- 
tería. 

Gaspar  tenia  libertad  completa  para  salir  CLiando 
bien  le  pareciese. 

Los  primeros  rayos  del  sol  coronaban  ya  los  edifi- 
cios de  la  villa. 

El  sirviente  se  encaminó  á  la  morada  de  la  viuda. 

Esta  debia  encontrarse  aún  en  el  lecho,  pero  An- 
dresillo  estaria  levantado. 

— ¿Qué  queréis? — le  preguntóel  portero  á  Gaspar. 

— Ver  á  doña  Leonor  para  un  asunto  que  le  in- 
teresa. 

— Mi  señora  duerme  'todavía. 
— Veré  á  su  paje  ó  á  su  doncella. 
— Si  tan  urgente  es  el  asunto... 
—Sí. 
— Subid. 

Así  lo  hizo  Gaspar. 

El  paje  lo  miró  sorprendido  y  le  preguntó: 

— ¿Qué  sucede?  - 

— Cosas  muy  graves. 

— Estás  agitado... 

— Escúchame. 


CAPITULO  XCI 


Cómo  recibieron  la  noticia  don.  Gonzalo 
y  do  ira  Leonor. 

Hemos  visto  que  al  mismo  tiempo  y  cuando  se  de- 
jaban ver  los  primeros  rayos  del  sol,  Remiendos  y 
Cosquillas  discutian,  Blas  llegaba  á  Madrid,  y  don 
Juan  Pacheco  caia  herido. 

Ahora  debemos  fijar  la  atención  en  el  criado  de  don 
Felipe. 

Blas  estaba  muy  quebrantado,  porque  habia  sufri- 
do mucho  la  noche  anterior,  y  el  viaje  á  Madrid  lo 
hizo  muy  rápidamente  y  después  de  haber  ido  á  Po- 
zuelo en  busca  del  doctor  y  para  dar  aviso  á  la  jus- 
ticia. 

Aunque  ni  siquiera  se  habia  cuidado  de  tomar  ali- 
mento, cuando  llegó  á  Madrid  y  el  caballo  dejó,  bebió 
un  poco  aguardiente,  y  sin  perder  un  instante  se  en- 
caminó á  la  calle  de  San  Nicolás. 

Su  señor  le  habia  mandado  ver  á  don  Gonzalo  de 
Meneses  y  darle  la  noticia  del  horrible  suceso;  pero  ei 
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criado  quiso  ante  todo  cumplir  lo  que  consideraba  un 
deber  de  conciencia. 

Apenas  lo  vió  el  padre  Gervasio  le  dijo: 
— Venís  para  darme  la  noticia  de  una  desgracia. 
—Y  muy  grande,  muy  horrible, — respondió  Blas. 
— Milagrosamente  estoy  vivo,  porque  anoche  he  de- 
bido morir. 

— ¡Oh!  —  murmuró  el  hombre  misterioso,  —  no 
acaban  de  conocer  á  ese  hombre. 

Mandó  al  sirviente  que  se  sentase  y  luego  le  dijo: 
— Explicaos  ahora. 

Blas,  como  mejor  pudo,  refirió  cuanto  habia  suce- 
dido en  la  casa  de  campo. 

Lo  escuchó  el  padre  Gervasio  con  atención  pro- 
funda. 

Quedó  pensativo,  y  después  de  algunos  minutos 
preguntó: 

— ¿Y  qué  ha  dispuesto  don  Felipe? 

— Allí  ha  quedado  lajusticia  dando  vueltas  de  un 
lado  para  otro,  y  el  médico  recetando,  y  yo  he  veni- 
do para  ver  á  don  Gonzalo  de  Meneses. 

— ¿Nada  más? 

— Y  creo  que  nada  es  posible  hacer  en  estos  mo- 
mentos. 

— Pues  cumplid  la  orden  de  vuestro  señor,  porque 
interesa  mucho  que  cuanto  ántes  sepa  don  Gonzalo 
lo  que  pasa. 

— Si  nada  tenéis  que  disponer... 

— Nada. 

— Hoy  mismo  volveré  á  la  casa  de  campo,  á  mé- 
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nos  que  el  señor  de  Meneses  me  mande  permanecer 
en  Madrid. 

— No  os  necesita. 

— En  ese  caso... 

— Y  por  ahora  no  es  menester  que  hagáis  ningún 
esfuerzo  para  venir  á  darme  cuenta  de  lo  que  suce- 
de en  vuestra  casa. 

— Bien  está. 

— Os  advierto  que  don  Gonzalo  tiene  ahora  el 
anillo. 

— Entonces... 

— No  es  menester  deciros  mas...  Que  Dios  os  ben- 
diga. 

Blas  fué  inmediatamente  á  la  vivienda  del  amante 
de  doña  Leonor. 

Acababa  éste  de  vestirse. 

Apenas  le  dijeron  que  se  habia  presentado  uno  de 
los  criados  de  don  Felipe  de  Guevara,  respondió: 
--Que  entre. 

Y  al  ver  al  criado,  el  noble  Meneses  arrugó  el  entre- 
cejo y  exclamó: 

— ¡Vive  el  cielo!...  ¿Qué  ha  sucedido? 

— Una  gran  desgracia. 

— ¿Y  el  niño? 

— Se  lo  han  llevado. 

—¡Oh!... 

— Dos  de  los  criminales  han  quedado  sin  vida  y 
Mateo  está  herido,  y  yo  vivo  por  casualidad,  por  mi- 
lagro... ¡Qué  noche!  señor,  ¡qué  noche  tan  horrible! 
Y  mi  pobre  señora  está  gravemente  enferma,  y  en- 
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ferma  también  la  nodriza  ,  y  todos  desesperados. 
Sombría  se  tornó  la  mirada  del  caballero. 
— Sentaos, — le  dijo  á  Blas. 
— Señor... 

— Sentaos  y  referid  el  suceso  sin  hacer  comenta- 
rios... No  olvidéis  que  llevo  este  anillo. 
El  sirviente  se  inclinó. 
Luego  se  sentó  y  dijo: 

— Mateo  y  yo  despertamos  al  oír  que  gritaban 
nuestra  señora,  la  nodriza  y  la  doncella,  acudimos 
inmediatamente,  y  cuando  íbamos  á  subir,  nos  en- 
contramos con  cuatro  hombres.  Nosotros  no  llevá- 
bamos armas;  pero  quisimos  cumplir  nuestro  deber. 

— ¿Y  don  Felipe? 

— También  bajaba  persiguiendo  á  los  criminales,  y 
habia  tomado  su  espada.  Las  pobres  mujeres  no  po- 
dían hacer  más  que  gritar.  A  dos  de  aquellos  bribo- 
nes mató  mi  señor;  pero  los  otros  se  abrieron  paso, 
hiriendo  á  Mateo. 

— ¿Y  el  niño? 

— Uno  de  aquellos  hombres  lo  llevaba. 
— ¿No  lo  seguísteis? 

— Corrimos  tras  ellos;  pero  al  salir  cerraron  la 
puerta,  echando  la  llave  y  dejándonos  á  oscuras,  por- 
que no  habia  más  luz  que  la  de  una  linterna  que  lle- 
vaban. 

— Así  perdisteis  el  tiempo  y  después  no  los  habéis 
encontrado. 

— Eso  ha  sucedido.  Mi  pobre  señora  cayó  desma- 
yada junto  al  bosque,  en  el  mismo  sitio  donde  murió 
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don  Pedro  de  Cifuentes.  Fui  en  busca  del  médico;  di 
parte  á  la  justicia,  y  he  venido  por  orden  de  mi  señor, 
y  esperando  las  vuestras  estoy.  Apenas  puedo  soste- 
nerme; pero  voluntad  me  sobra,  y  haré  cuanto  sea 
preciso  y  conveniente. 

Don  Gonzalo  inclinó  la  cabeza  y  quedó  silencioso. 

Recordó  todo  lo  que  Gaspar  le  habia  dicho  al  paje, 
y  por  consiguiente,  comprendió  lo  sucedido. 

Era  indudable  que  el  hijo  de  doña  Elvira  se  en- 
contraba ya  en  poder  del  asesino. 

¿Qué  medios  habia  para  obligarlo  á  devolver  la  ino- 
cente criatura? 

Más  de  uno;  pero  todos  exigían  mucha  prudencia 
y  mucha  habilidad. 

Reflexionó  el  amante  de  la  viuda. 

Creyó  que  don  Juan  no  se  atreveria  á  resistir  si  se 
le  amenazaba  en  cierto  sentido,  y  esto  le  dió  esperan- 
za de  recobrar  muy  pronto  el  niño  y  devolverlo  á 
su  madre. 

— No  hubiera  querido, — murmuró  don  Gonzalo 
como  si  hablase  para  sí; — pero  las  circunstancias  me 
obligan,  y  será  preciso  dar  el  último  paso,  porque  do- 
ña Elvira  110  podrá  resistir. 

Levantó  la  cabeza. 

Miró  á  Blas  y  le  dijo: 

— ¿Habéis  visto  al  padre  Gervasio? 

— Sí,  mi  noble  señor, — respondió  tímidamente  el 
criado. 

— Bien  está. 

— Creí  que... 
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— Retiraos  á  descansar. 

— ¿He  de  volverme  ahora  á  la  casa  de  campo?. 
—No. 

— ¿Cuándo  debo  venir  para  que  me  deis  vuestras 
órdenes? 

— Las  esperareis  mientras  descansáis. 
— Que  Dios  nos  ayude. 

Blas  se  fué  para  tomar  algún  alimento  y  reposar 
mientras  llegaba  la  hora  de  ponerse  otra  vez  en  mo- 
vimiento. 

Don  Gonzalo  salió  inmediatamente  de  su  casa. 
Fué  á  la  de  don  Juan  Pacheco. 
— ¿Y  vuestro  señor? — le  preguntó  al  portero. 
— ¡Mi  señor!...  ¡Ah!...  Nos  ha  sucedido  una  gran 
desgracia. 

—  ¡Desgracia! .. . 

— ¿Quién  habia  de  creerlo? 

— Nada  sé. 

— Anoche,  según  después  he  sabido,  fué  á  cenar 
con  otros  caballeros  á  una  hostería,  la  que  hay  en  las 
Platerías,  casi  frente  á  San  Miguel. 

—Eso  nada  tiene  de  particular. 

— Y  cuando  iba  á  volver  á  casa,  no  sé  qué  le  dijo 
uno  de  los  caballeros  amigos  suyos,  que  acabaron  por 
andar  á  cuchilladas  en  la  misma  hostería. 

— ¡A  cuchilladas!  

— Y  mal  herido  quedó  mi  noble  señor.  No  han 
querido  traerlo,  porque  el  médico  dice  que  seria  peli- 
groso, y  allí  están  los  criados  para  cumplir  su  deber. 
Estas  son  las  cosas  del  mundo,  caballero:  cuando  mi 
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noble  señor  creia  que  iba  á  divertirse,  se  ha  encon- 
trado con  la  muerte  ó  poco  ménos. 
— ¿Y  su  criado  Gaspar? 

—  Anoche  lo  acompañó  y  también  está  en  la  hos- 
tería. 

— Es  ana  gran  desgracia. 

— Aún  no  hace  una  hora  que  se  fueron  los  criados, 
y  aquí  me  tenéis  esperando  noticias. 
— A  la  hostería  voy. 
— Dios  nos  consuele. 

Muy  preocupado  salió  Meneses  de  la  casa. 
Acababa  de  encontrar  un  obstáculo  que  no  pudo 
prever. 

Volvió  á  reflexionar. 

Calculó  que  no  era  posible  que  los  criminales  hu- 
biesen llegado  á  Madrid  con  el  niño  hasta  el  amane- 
cer, deduciendo  que  don  Juan  debió  hacerse  cargo  de 
la  tierna  criatura  después  de  separarse  de  los  amigos 
con  quienes  habia  cenado. 

Esto  no  pudo  suceder,  porque  el  incidente  de  aquel 
extraño  duelo  se  lo  estorbó. 

¿Qué  habia  sido  del  niño? 

Aún  debía  estar  en  poder  de  los  criminales  que  in- 
vadieron la  casa  de  campo. 
¿Quiénes  eran  éstos? 

¿A  dónde  habían  llevado  el  hijo  de  doña  Elvira? 
No  era  posible  adivinarlo. 

Pensó  Meneses  que  tal  vez  Gaspar  daria  alguna 
luz,  puesto  que  habia  acompañado  aquella  noche  á 
su  señor. 
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Á  la  hostería  fué  Meneses. 
Gaspar  no  se  encontraba  allí. 

Vió  á  uno  de  los  caballeros  que  habían  cenado  con 
don  Juan. 

Asípudo  saber  con  exactitud  lo  que  había  sucedido. 
Aquel  duelo  parecía  cosa  providencial. 
¿Debia  considerarse  como  una  fortuna  que  don  Juan 
estuviese  inutilizado? 

Quizás  era  una  desgracia.  . 

Contando  con  Gaspar  hubiera  sabido  doña  Leonor 
dónde  se  encontraba  el  hijo  de  su  amiga,  puesto  que 
el  criado  estaba  en  relaciones  con  la  nueva  nodriza; 
pero  la  situación  habia  cambiado  completamente,  y  ya 
el  mismo  Pacheco  no  hubiera  podido  decir  dónde  es- 
taba la  inocente  criatura. 

Desde  la  hostería  se  fué  don  Gonzalo  á  la  vivienda 
de  doña  Leonor. 

Allí  le  esperaba  otra  sorpresa  muy  desagradable. 

El  criado  de  Pacheco  habia  hablado  con  Andrés  y 
luego  con  la  viuda,  dándoles  la  noticia  de  lo  sucedido 
durante  la  cena, y  repitiendo  las  palabras  que  su  señor 
le  habia  dicho  al  salir  de  su  casa  aquella  noche. 

— A  tiempo  llegas, — le  dijo  doña  Leonor  á  su 
amante. 

— Desgraciadamente  llego  tarde. 
—  ¿Sabes  ya  lo  que  ha  sucedido? 
— Sí;  acabo  de  tener  noticia  de  la  horrenda  des- 
gracia. 

— Don  Juan  está  herido... 

— No  lo  ignoro,  porque  de  la  hostería  vengo. 
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— Al  amanecer  debió  irnosabemos  dónde  para  que 
le  entregasen  el  niño,  y  esto  prueba  que  durante  la  pa- 
sada noche... 

— Sí,  cuatro  bandidos  se  introdujeron  en  la  casa 
de  campo  y  se  apoderaron  del  niño. 

— ¡Dios  misericordioso! — exclamó  la  viuda  con  to- 
no de  angustia  mortal. 

Don  Gonzalo  añadió: 

— A  los  gritos  de  doña  Elvira ,  de  la  nodriza  y  de 
Inés  acudieron  Blas  y  Mateo,  y  don  Felipe  también 
despertó. 

- — Es  decir  que... 

— Se  entabló  la  lucha;  don  Felipe  mató  á  dos  de 
los  criminales,  y  Mateo  cayó  herido.  Los  otros  dos 
consiguieron  salir,  cerrando  la  puerta  con  llave,  y 
han  desaparecido. 

— Pero  el  niño... 

— Se  lo  llevaron. 

Un  grito  exhaló  la  viuda. 

— -Han  debido  traerlo  á  Madrid  para  entregarlo  á 
don  Juan. 

— Y  así, — dijo  Gaspar, — se  explican  bien  las  órde- 
nes que  me  habia  dado  mi  señor. 

— Repetid  otra  vez  sus  palabras. 

— Me  preguntó  si  no  habría  dificultal  para  entre- 
garle á  cualquiera  hora  el  niño  á  la  nodriza,  y  luego 
me  dijo:  ((Cenaré  con  mis  amigos,  y  al  amanecer 
estaremos  en  el  lugar  donde  deben  entregarme  el  ni- 
ño.» Yo  no  podia  darle  ningún  aviso  á  vuestro  paje, 
y  por  consiguiente... 

TOMO  II  53 
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— Habéis  sido  leal. 

— Pero  ahora  no  podemos  ir  por  la  pobre  criatura, 
puesto  que  no  sabemos  dónde  esos  bandidos  debian 
esperar  á  mi  señor. 

— Quizás  á  las  puertas  de  Madrid,  en  las  cercanías 
de  la  pradera... 

— Mi  noble  señora, — le  dijo  Andrés  á  la  viuda, — 
permitidme  ir  al  Manzanáres  y  recorrer  aquellos  si- 
tios... 

— Puedes  hacerlo. 

— ¡Que  Dios  me  ayude! — exclamó  el  paje. 

Y  sin  detenerse  un  momento,  salió  y  corrió  para 
ir  á  la  pradera  del  Manzanáres. 

Ya  no  era  tiempo,  porque  los  criminales  habian 
desaparecido. 

Gaspar  volvió  á  la  hostería. 

Su  señor  se  encontraba  aletargado  por  la  fiebre. 

Don  Gonzalo  de  Meneses  quiso  conferenciar  con  el 
padre  Gervasio. 

Aún  ignoraba  éste  lo  que  le  habia  sucedido  á  don 
Juan. 

Reflexionó  y  luego  dijo: 

— Roguémosle  á  Dios  que  vivo  esté  el  hijo  de  doña 
Elvira. 

— Es  posible  que  esos  miserables,  encontrándose 
comprometidos  y  al  ver  que  don  Juan  no  se  presen- 
taba, hayan  abandonado  el  niño,  ó  le  hayan  dado 
muerte,  arrojándolo  al  rio  ó  enterrándolo. 

r — Lo  único  que  esperanza  me  infunde  es  la  codicia 
de  esos  hombres. 
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— ¿Qué  podian  hacer? 

— Quizás  han  pensado  que  la  inocente  criatura  po- 
día ser  objeto  de  una  nueva  especulación. 
— En  ese  caso.,. 

— Buscaremos,  don  Gonzalo  ;  pero  no  os  entre- 
guéis á  ilusiones. 
— ¡Oh!... 

— Probablemente  no  nos  quedará  más  recurso  que 
el  de  la  venganza,  ó  más  bien  el  castigo  de  don  Juan 
Pacheco,  si  es  que  consigue  curarse. 

— Padre  Gervasio... 

— Haré  cuanto  es  imaginable. 

— En  vos  fio. 

— Tened  presente  que  lo  que  es  imposible  no  se 
hace. 

— Pero  todavía  no  debemos  perder  la  última  espe- 
ranza. 

— No  la  pierdo. 

— Falta  nos  hace  la  protección  del  Omnipotente. 
— La  fortuna  nos  ha  vuelto  la  espalda,  caballero. 
-Sí. 

— Muy  pronto  tendremos  que  deplorar  otra  des- 
gracia. 

— No  me  olvido  dei  marqués. 

— De  un  momento  á  otro  estará  Wall  en  Madrid. 

— Lucharemos. 

Quiso  Meneses  ir  también  á  las  orillas  del  rio. 
Allí  encontró  al  paje  desesperado. 
Los  criminales  habian  desaparecido  sin  que  nadie 
los  viese. 
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Por  segunda  vez  fué  don  Gonzalo  á  ver  á  doña 
Leonor. 

Determinó  el  caballero  ir  aquel  mismo  dia  á  la  casa 
de  campo  para  consolar  en  cuanto  fuese  posible  ádon 
Felipe  de  Guevara  y  saber  cómo  se  encontraba  doña 
Elvira, 

La  viuda  iria  también,  aunque  algo  más  tarde. 
Una  hora  después  el  hombre  del  anillo  llegaba  á 
caballo  á  la  puerta  de  la  casa  de  don  Felipe,  diciéndo- 
le  al  portero: 

— Llamad  á  Blas  ,  y  si  está  dormido,  que  lo  des- 
pierten. 

El  criado  no  habia  podido  conciliar  el  sueño. 
Acudió  inmediatamente. 
— ¿Qué  debo  hacer? — preguntó. 
— A  caballo. 
— ¿A  dónde  he  de  ir? 
— Me  acompañareis  á  la  casa  de  campo. 
— ¿Lleváis  á  mi  desgraciado  señor  alguna  buena 
noticia? 

— Esperanzas  no  más. 
— ¡Dios  mió!... 

— Y  las  esperanzas  pueden  desvanecerse. 
Un  triste  suspiro  exhaló  Blas. 
Fué  á  la  caballeriza. 
Ensilló  su  caballo. 
Salió  y  cabalgó. 
— Estoy  dispuesto, — dijo. 
— Vamos,  pues. 
Partieron. 
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A  los  pocos  minutos  salian  de  la  Villa  y  se  alejaban 
á  buen  paso. 
Iban  silenciosos. 

Sus  semblantes  revelaban  claramente  su  sufri- 
miento. 

K 

¿Qué  les  era  posible  hacer? 

Tenían  que  esperar  á  que  los  favoreciesen  las  cir- 
cunstancias. 

Debemos  dejarlos. 
¿Y  Cosquillas? 
Tenia  un  plan. 
¿En  qué  consistia? 

Pronto  lo  sabremos,  porque  vamos  á  buscarlo. 

Después  iremos  á  la  casa  de  campo  para  averiguar 
cómo  se  encontraban  las  nobles  víctimas  de  don  Juan 
Pacheco. 


CAPÍTULO  X  C  I  I 


El  plan  de  Cosquillas. 

Cosquillas  era  listo  como  pocos  y  tenia  especial- 
mente el  mérito  de  saber  sacar  partido  de  todas  las 
situaciones,  convirtiendo  en  favorables  las  circunstan- 
cias adversas. 

Dotado  estaba  de  una  imaginación  muy  viva  y  fe- 
cunda. 

Así  se  explica  que  en  pocos  minutos  se  le  ocurrie- 
se explotar  la  misma  desgracia,  buscando  ganancias 
en  lo  que  por  de  pronto  eran  pérdidas. 

Los  quinientos  ducados  que  habia  de  darles  Pa- 
checo los  hubieran  repartido  entre  los  dos,  puesto 
que  sus  compañeros  habían  dejado  de  existir  y  ellos 
se  consideraban  como  herederos. 

Doscientos  cincuenta  ducadosera,  pues,  la  cantidad 
que  habia  perdido  Cosquillas;  pero  se  consoló  muy 
pronto  con  la  seguridad  de  recobrarla  con  grandes 
intereses. 
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Lo  vimos  alejarse  hácia  las  alturas  de  San  Isidro. 

Sonreía  como  quien  está  muy  satisfecho. 

Y  así  era,  puesto  que  se  consideraba  afortunado. 

Una  y  otra  vez  repitió  lo  que  habia  dicho  de  Re- 
miendos, que  éste  era  muy  valeroso,  pero  que  le  fal- 
taba entendimiento. 

Luego  anadia: 

— Si  Dios  no  ha  querido  darle  más  inteligencia,  no 
es  mia  la  culpa;  y  si  á  mí  me  la  ha  dado,  debo  apro- 
vecharla, porque  otra  cosa  seria  la  mayor  de  las  tor- 
pezas. 

Tomó  por  un  sendero  que  culebreaba  entre  los  ac- 
cidentes del  terreno. 

Quince  minutos  desp  íes  llegó  á  un  sitio  donde  ha- 
bia unas  cuantas  casas  pequeñas  y  miserables  que 
apenas  si  merecian  otro  nombre  que  el  de  chozas. 

Allí  habitaba  gente  muy  pobre  y  cuya  clase  de  vi- 
da, sobre  ser  miserable,  era  de  dudosa  virtud. 

En  uno  de  aquellos  pobres  edificios  entró  el  cri- 
minal ,  encontrándose  con  una  mujer  joven  y  que  no 
carecia  de  belleza,  si  bien  tenia  en  el  rostro  las  seña- 
les de  los  vicios  y  de  una  vida  borrascosa. 

Era  una  desdichada  tan  perdida  y  probablemente 
tan  criminal  como  Cosquillas. 

— ¡Que  el  diablo  cargue  conmigo! — exclamó  éste> 
sentándose. — Mentira  me  parece  que  puedo  descan- 
sar con  descuido. 

— ¡Cosquillas! — exclamó  la  mujer  con  tono  de  pro- 
funda sorpresa  y  mirando  al  niño,  que  entonces  no 
lloraba. 
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—Aquí  me  tienes,  Juliana  de  mi  vida,  y  bien  pue- 
des darle  gracias  á  Dios  ó  al  diablo,  porque  á  estas 
ho  ras  debia  encontrarme  con  Satanás. 

— ¿Y  qué  es  eso? 

— Ya  lo  ves,  un  niño. 

— Sí,  ya  lo  veo;  pero... 

— Una  pobre  criatura  que  está  en  el  mundo  sin 
más  amparo  que  el  mió;  y  como  todos  tenemos  la 
obligación  de  hacer  una  obra  de  caridad,  y  como 
además  yo  tengo  un  corazón  muy  generoso... 

— Si  quieres  hablar  formalmente... 

— Lo  que  ante  todo  quisiera  seria  comer,  porque 
estoy  en  ayunas  y  he  andado  mucho. 

— Te  daré  de  lo  que  tengo... 

— Y  como  este  pobre  niño  se  encuentra  en  el  mismo 
caso  que  yo,  mientras  almuerzo  deberías  hablar  con 
la  Petra  para  que  diese  de  mamar  á  esta  criatura 
y  la  cuidase  los  dias  que  sea  menester,  en  la  inteligen- 
cia de  que  le  pagaremos  con  largueza  y  adelantado. 
Ella  tiene  su  hijo;  pero  es  robusta,  y  comiendo  bien 
podrá  atender  á  los  dos. 
*  — Me  aturdes. 

— Juliana,  debes  hacer  lo  que  te  digo. 

— Lo  haré,  pero  quisiera... 

— Mientras  cómo  te  daré  explicaciones  y  quedará 
satisfecha  tu  curiosidad.  No  creas  que  esta  criatura 
es  una  prueba  de  que  yo  te  haya  sido  infiel, — repuso 
el' criminal,  sonriendo  maliciosamente. 

— Pero  esa  ropa  en  que  el  niño  está  envuelto... 

— Es  muy  fina. 
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Al  decir  esto,  el  criminal  empezó  á  desenvolver  al 
pobre  niño. 

Entonces  fué  cuando  vió  el  relicario. 

— ¡Por  Satanás! — exclamó. 

—¿Qué  significa  esto? 

— -¡Mil  rayos!... 

— Es  oro,  Cosquillas,  es  oro... 

< — Ya  lo  veo. 

— Y  diamantes  y  esmeraldas... 

— ¡Que  Satanás  me  confunda! 

— Este  relicario  vale  un  dineral. 

— ¡Y  yo  no  lo  habia  visto!...  Verdad  es  que  no  es- 
tábamos para  ocuparnos  de  estas  cosas. 

— Ahora  me  parece  más  hermoso  este  niño. 

— Ya  lo  ves, —dijo  el  criminal  con  tono  burlón. — 
Cuando  se  hace  una  buena  obra,  Dios  nos  recom- 
pensa. 

— Es  verdad,  porque  si  tú  has  amparado  á  esta 
criatura... 

— Generosamente,  con  desinterés. 

— Te  encuentras  con  este  relicario,  que  es  un  te- 
soro. 

— Sí,  un  tesoro  que  ahora  no  nos  sirve  para  nada. 
— ¿Quién  nos  estorbará  venderlo?  La  cadena  es 
muy  corta  y...  Pero  la  romperemos. 
—No. 

— ¿Y  por  qué? 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  si  al  niño  le  quitá- 
semos esta  prenda,  dejaríamos  de  tomar  mucho  más 
dinero  del  que  pueden  darnos  por  ella. 
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— No  lo  entiendo. 
— Lo  entenderás  después. 
— Cuando  quieras  explicarte. 
— Por  de  pronto  basta  con  que  yo  me  entienda. 
— Pues  voy  á  llamar  á  mi  vecina. 
— Llévale  desde  luego  el  niño  y  entiéndete  con 
ella. 

— ¿Qué  he  decirle? 

— Que  le  dé  de  mamar  y  lo  cuide  lo  mejor  que 
pueda  hasta  que  dispongamos  otra  cosa. 
— Bien  está. 

— También  has  de  decirle  que  no  se  ocupe  de  este 
relicario. 

— Como  es  una  prenda  de  tanto  valor... 

— Que  la  respete,  so  pena  de  acabar  de  vivir. 

— Petra  es  de  fiar. 

— Sí,  lo  mismo  que  tú  y  que  yo;  pero  como  me  co- 
noce bien  y  sabe  que  no  perdono  al  que  me  engaña, 
será  fiel. 

— ¿Y  qué  le  ofrezco  por  su  trabajo? 
— Le  darás  lo  que  pida. 
— ¿Y  si  ahora  tiene  algún  apuro?... 
— Traigo  dinero  y  pondré  á  su  disposición  el  que 
necesite. 

— ¿Desde  cuándo  no  ha  tomado  alimento  esta  cria- 
tura? 

— Ha  pasado  la  noche  con  algún  bizcocho  que  le 
ha  dado  Remiendos. 
— ¿Dónde  habéis  estado? 

— Juliana,  la  picara  curiosidad  no  te  deja  vivir. 
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— Es  natural... 

— Lleva  el  niño,  arregla  este  asunto,  vuelve  y  ha- 
blaremos. 

Juliana  tomó  el  niño  y  salió. 

Cosquillas  no  quiso  esperar  para  satisfacer  su  ape- 
tito, y  sacó  de  una  cesta  pan  y  un  trozo  de  longaniza, 
empezando  á  comer. 

Buscó  y  encontró  un  jarro  casi  lleno  de  vino. 

Bebió. 

Un  cuarto  de  hora  después  volvió  Juliana  sin  la 
inocente  criatura. 

— ¿Qué  tal? — le  preguntó  su  amante  ,  porque 
lo  era. 

— Todo  está  bien  arreglado. 

— ¿Te  ha  pedido  dinero? 

— Sí,  porque  es  verdad  que  lo  necesita. 

—  ¿Cuánto  quiere? 

— Dame  siquiera  un  par  de  ducados. 
—Toma  un  doblón,  pues  ya  te  he  dicho  que  quie- 
ro ser  generoso.  Llévaselo  y  vuelve. 
— En  seguida. 
Obedeció  Juliana. 
Cuando  volvió  dijo: 
— ¿Te  explicarás  ahora? 
—Sí. 

— Pues  te  escucho. 

— ¿No  tienes  más  que  la  longaniza? 

— Queso. 

— Dame. 

Mientras  seguía  comiendo  y  bebiendo,  el  criminal 
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dió  á  la  joven  cuenta  exacta  del  negocio  que  habia 
costado  la  vida  á  dos  de  sus  compañeros. 

Juliana,  aunque  también  era  lista,  no  comprendió 
el  por  qué  habia  determinado  su  amante  quedarse 
con  el  niño  y  gastar  el  dinero  en  criarlo. 

Sobre  este  punto  pidió  nuevas  explicaciones. 

Entonces  dijo  Cosquillas: 

— Ya  no  es  posible  que  entreguemos  el  niño  al  ca- 
ballero que  nos  mandó  dar  el  golpe. 

— Y  habéis  perdido  los  quinientos  ducados... 
— Sí,  pero  yo  recuperaré  mi  parte. 

—  ¿Qué  harás? 

— Una  cosa  muy  sencilla. 

— No  lo  adivino. 

— La  madre  buscará  á  su  hijo. 

— Indudablemente. 

—Y  el  abuelo  también. 

— No  es  fácil  que  lo  encuentren. 

— Son  ricos,  muy  ricos. 

— Empiezo  á  entender. 

—  No  hay  sacrificio  que  una  madre  deje  de  hacer 
por  sus  hijos. 

— Eso  dicen. 

— Pues  bien,  yo  dejaré  que  pase  algún  tiempo  para 
que  la  madre  pierda  la  última  esperanza. 
— Y  luego... 

— Le  ofreceré  devolverle  su  hijo  á  cambie)  de  di- 
nero. 

—  ¡Ah!... 

— Y  me  dará  cuanto  le  pida. 
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— Vales  mucho. 

— Y  tú  eres  muy  afortunada,  porque  te  quiere  u-n 
hombre  como  yo. 

— Pero  devolver  también  el  relicario... 

—  Es  indispensable  para  que  no  le  quede  duda  de 
que  el  niño  que  le  entrego  es  su  hijo. 

— Bien  pensado. 
— Y  nada  perderé. 

—  Si  le  exiges  mucho... 

— Tres  veces  tanto  como  nos  darian  por  esa  pren- 
da si  la  vendiésemos. 

— El  caso  es  que  si  tú  mismo  te  descubres... 

— Descuida,  que  para  algo  ha  de  servirme  el  enten- 
dimiento. 

—  Seremos  ricos. 

— Y  tú  podrás  vivir  como  una  gran  señora, — re- 
puso Cosquillas. 

— ¡Cuánto  te  quiero! — exclamó  Juliana. 

— ¿Y  me  querrias  lo  mismo  si  viniese  con  la  bolsa 
vacía? 

— Eres  injusto,  pues  ya  sabes... 

— No  hablemos  de  este  asunto,  Juliana. 

— No  podemos  hablar  de  nada  más  agradable  que 
nuestro  cariño. 

— He  pasado  la  noche  sin  dormir  y  corriendo  de 
un  lado  para  otro. 

— Acuéstate. 

— Ahora  nada  tengo  que  hacer. 
— Seria  una  imprudencia  que  te  presentases  en  Jas 
calles  de  Madrid. 
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— Sí,  porque  á  estas  horas  debe  estar  la  justicia  en 
rnovimiento  y  no  conviene  que  me  vean. 

— Y  si  ha  quedado  con  vida  alguno  de  tus  dos 
compañeros  y  te  delata... 

— Por  eso  esperaré. 

— Duerme,  descansa,.. 

— Y  cuando  llegue  la  noche  procuraré  averiguar 
si  han  muerto  mis  pobres  amigos. 

Muy  poco  más  hablaron  Cosquillas  y  Juliana. 

El  primero  se  acostó. 

Se  durmió  profundamente. 

Juliana  salió  para  hablar  alegremente  con  las  ve- 
cinas. 

El  plan  del  bandido  no  podia  ser  mejor,  y  debía 
considerarse  como  una  fortuna  para  doña  Elvira;  pe- 
ro quizás  algún  nuevo  incidente  pondría  obstáculos 
para  que  la  infeliz  madre  recuperase  al  hijo  de  su 
amor. 

Por  de  pronto  conocemos  la  suerte  de  la  tierna 
criatura,  que  bien  pensado  nada  habia  perdido  con 
quedar  en  poder  de  Cosquillas  en  vez  de  ir  á  manos 
de  don  Ju  an. 

Tal  era  la  situación. 

Ahora  conviene  que  vayamos  á  la  casa  de  campo 
para  saber  cómo  se  encontraba  doña  Elvira. 


CAPÍTULO  XCIII 


Cómo  se  encontraba  doña  F]lv  i i*a. 

No  debemos  olvidar  que  el  anciano  doctor  había 
representado  un  papel  de  muchísima  importancia 
cuando  asesinaron  á  don  Pedro  y  enfermó  doña  El- 
vira. 

Lo  mismo  ésta  que  don  Felipe  consideraban  al  mé- 
dico como  al  mejor  de  sus  amigos,  estimándolo  como 
merecia.  Un  aviso  le  envió  el  caballero  apenas  se 
instalaron  en  la  casa  de  campo,  y  no  hay  que  decir 
que  sin  ninguna  reserva  le  refirió  cuanto  habia  suce- 
dido en  Madrid,  confiándole  también  sus  planes  y 
pidiéndole  consejos. 

La  determinación  de  don  Felipe  y  de  doña  Elvira 
le  pareció  en  todos  sentidos  muy  bien  al  doctor. 

Con  frecuencia  los  habia  visitado  éste,  encontran- 
do allí  un  dia  á  doña  Leonor  de  Sandoval  ,  y  apre- 
ciándola en  lo  mucho  que  valia. 

Sufrió  el  médico  cuando  Blas  se  le  presentó  par- 
ticipándole lo  sucedido  aquella  noche ;  pero  no  se 


4?2  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

• 

sorprendió,  pues  siempre  había  opinado  que  don  Juan 
Pacheco  insistiría  en  llevar  adelante  su  criminal 
propósito. 

Apenas  recibió  el  aviso  se  trasladó  á  la  casa  de 
campo,  sin  esperar  á  que  fuese  la  justicia,  pues  com- 
prendió que  los  minutos  podían  ser  preciosos  en 
aquellas  circunstancias. 

Más  que  triste,  era  horroroso  el  cuadro  que  á  su  vis- 
ta se  presentó  al  entrar  en  la  morada  del  desdichado 
caballero. 

Al  pié  de  la  escalera  y  entre  charcos  de  sangre  esta- 
ban  los  cadáveres  de  los  dos  asesinos. 

No  se  detuvo  el  doctor  más  que  algunos  momentos 
para  mirarlos,  y  haciendo  un  gesto  de  disgusto,  dijo: 

— Es  una  gran  desgracia  que  hayan  dejado  de  exis- 
tir, porque  sus  declaraciones  servirían  para  descubrir 
á  sus  compañeros  y  recuperar  á  la  inocente  criatura. 

Subió. 

Al  dirigirse  á  la  cámara  de  doña  Elvira,  le  salió  al 
encuentro  don  Felipe,  que  le  estrechó  la  diestra 
mientras  decia: 

— Las  fuerzas  empiezan  á  faltarme. 

Después  de  lo  mucho  que  habia  sufrido  el  caballero 
era  dudoso  que  pudiera  soportar  el  nuevo  golpe. 

Su  rostro  estaba  lívido  y  desfigurado. 

Su  mirada  era  profundamente  sombría. 

Ya  sabemos  que  don  Felipe  era  de  esas  criaturas 
que  sufren  más  porque  callan,  privándose  así  de  los 
desahogos  que  hasta  cierto  punto  son  como  un  alivio 
ó  un  consuelo. 
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Á  pesar  de  que  la  situación  era,  no  solamente  críti- 
ca, sino  horrible,  aquel  hombre  extraordinario  con- 
servó su  calma  inalterable  ;  y  pasados  los  primeros 
momentos  de  trastorno,  ni  exhaló  una  queja  ni  se  le 
vió  hacer  manifestaciones  de  desesperación. 

— Yo  comprendo  lo  que  sufrís, — le  dijo  el  médico. 

— Sí,  porque  vos  habéis  conseguido  penetrar  en  el 
fondo  de  mi  alma. 

— Y  porque  también  he  sufrido  mucho,  y  el  dolor 
de  los  demás  no  se  comprende  cuando  el  dolor  no  ha 
destrozado  nuestra  alma. 

— Venid  y  veréis  á  mi  pobre  hija. 

— Casi  me  atrevo  á  recetar  sin  verla. 

— El  remedio  que  para  su  salvación  necesito... 

— Es  su  hijo. 

—Sí. 

— Confiemos  en  la  justicia  del  Omnipotente. 

— Para  cumplir  sus  deberes  de  madre  ha  sacrifi- 
cado su  reputación,  y  ahora... 

— Hablaremosdespues,donFelipe;  pero  entre  tan- 
to os  diré  que  ahora  me  parece  que  no  es  muy  difícil 
encontrar  á  vuestro  nieto. 

— ¿Y  si  nuestro  enemigo  lo  ha  sacrificado  á  su  sa- 
ña implacable? 

— No  le  conviene,  porque  esa  pobre  criatura  le  sir- 
ve para  obligar  á  vuestra  hija. 

— Esa  es  la  única  consideración  que  sostiene  mi  es- 
peranza. 

— Vuestro  nieto  vive,  no  lo  dudéis. 

Entró  el  médico  en  el  dormitorio  de  la  joven. 

TOMO  II  55 


EL  ANILLO  DE  SATANA^ 

Esta  habia  recobrado  el  conocimiento;  pero  la  fie- 
bre la  trastornaba. 

— ¿Qué  opináis? — le  preguntó  don  Felipe  al  ancia- 
no médico. 

—  Lo  mismo  que  opiné  cuando  asesinaron  al  señor 
de  Cifuentes. 

— Pero  entonces... 

— Vuestra  hija  no  habia  sufrido  tanto  y  se  salvó. 
Ahora  Dios  sabe  lo  que  sucederá. 

— ¡Hija  de  mi  alma!...  Si  muriese... 

— Ni  os  atormentéis  con  temores  que  pueden  ser 
vanos,  ni  os  entreguéis  á  ilusiones  que  pueden  desva- 
necerse en  un  instante.  Calma,  don  Felipe,  calma, 
porque  nunca  la  habéis  necesitado  como  ahora. 

— Calma  tengo,  ya  lo  veis;  pero... 

— Permitidme  recetar  para  que  inmediatamente  va- 
yan por  el  medicamento. 

Así  lo  hizo  el  doctor. 

Por  segunda  vez  fué  Blas  á  Pozuelo. 

— Ahora, — dijo  don  Felipe, — hablemos  y  me  acon- 
sejareis. Tenéis  conocimiento  exacto  de  todos  los  an- 
tecedentes, porque  nada  os  he  ocultado. 

— Es  indudable  que  don  Juan  Pacheco  ha  pagado 
á  esos  bandidos  para  que  se  apoderen  de  la  inocen- 
te criatura. 

— ¿Y  nos  conviene  desde  luego  decírselo  así  á  la 
justicia? 

— Haced  lo  que  mejor  os  parezca;  pero  yo  seria  muy 
reservado  hasta  conferenciar  con  ese  otro  caballero 
en  quien  debéis  tener  la  confianza  más  ciega. 
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—Sí,  don  Gonzalo  de  Meneses. 

— En  mi  opinión  debierais  enviarle  un  aviso,  y  él 
tiará  desde  luego  en  Madrid  lo  que  sea  más  conve- 
niente, ó  vendrá  para  deciros  lo  que  debéis  hacer. 

— Bien  me  parece. 

— No  necesita  explicaciones  de  ninguna  clase. 

— No,  porque  nuestra  situación  la  conoce  mucho 
mejor  que  nosotros  mismos. 

— Don  Gonzalo,  por  lo  que  se  ha  visto  ya,  cuenta 
con  medios  extraordinarios, 

— Y  muy  poderosos. 

— Quizás  al  decirle  á  la  justicia  que  nuestras  sospe- 
chas recaen  sobre  don  Juan  Pacheco,  no  se  consiga 
más  que  poner  sobre  aviso  al  criminal. 

— Sin  embargo... 

— Perdonad,  don  Felipe  ;  pero  "mi  conciencia  me 
manda  daros  á  conocer  francamente  mi  opinión. 

— Y  así  me  haréis  un  gran  beneficio. 

— Por  de  pronto  no  tenemos  pruebas  para  acusar 
de  este  crimen  á  Pacheco. 

—No. 

— Si  esos  dos  miserables  que  han  quedado  sin  vida 
pudiesen  declarar,  la  situación  cambiaría.  Los  otros 
dos  han  desaparecido  y  no  los  encontraremos. 

— En  ese  caso... 

— Si  don  Juan  se  ve  acusado,  y  por  consiguiente 
inutilizado  ya  para  hacer  del  niño  un  medio  de  ame- 
naza, lo  matará,  no  lo  dudéis,  pues  ya  que  no  le  sea 
posible  satisfacer  su  impura  pasión,  satisfará  su  odio, 
que  debe  ser  terrible  como  engendrado  por  los  celos. 
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— No  os  equivocáis. 

— Decidle  á  la  justicia  lo  que  ha  sucedido  y  dejad 
tranquilo  al  verdadero  criminal,  á  ménos  que  don 
Gonzalo  cuente  con  medios  para  hacer  otra  cosa. 

El  consejo  del  doctor  no  podia  ser  más  prudente. 

Don  Felipe  prometió  mostrarse  reservado  hasta  co- 
nocer la  opinión  del  noble  Meneses,  y  así  lo  hizo, 
pues  cuando  llegó  la  justicia  se  concretó  á  referir  el 
suceso  como  si  no  conociera  ningún  antecedente. 

Se  reconocieron  las  puertas. 

Encontraron  las  dos  llaves,  una  en  la  cerradura  y 
otra  en  el  suelo. 

No  tuvieron  que  cavilar  para  comprender  cómo 
habian  penetrado  en  la  casa  los  criminales. 

La  herida  de  Mateo  no  ofrecía  peligro,  y  así  io  de- 
claró el  médico. 

Antes  de  que  amaneciese  dispuso  don  Felipe  que 
Blas  fuese  á  Madrid  en  busca  de  don  Gonzalo. 

El  sirviente  partió. 

El  alcalde  recorrió  los  alrededores  de  la  casa. 

No  encontró  huellas  que  pudiesen  dar  luz. 

Cumplió  las  formalidades  necesarias,  deploró  la 
desgracia  y  acabó  por  encogerse  de  hombros. 

Determinó  enviar  un  aviso  á  las  autoridades  de  la 
corte  para  que  éstas  hiciesen  lo  que  pudiera  convenir, 

¿Qué  más  habia  de  hacer? 

Sacaron  los  dos  cadáveres  para  llevarlos  al  pueblo. 
Fueron  interrogados  los  criados. 
Ninguno  pudo  decir  más  de  lo  que  habia  dicho  su 
señor. 
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Así  trascurrieron  las  pocas  horas  que  quedaban  de 
raquella  noche. 

La  noticia  del  suceso  cundió  rápidamente  en  la  co- 
marca, cuyos  habitantes  tuvieron  así  objeto  para  sus 
conversaciones. 

Hablando  de  este  asunto  recordó  el  posadero  que 
en  su  casa  habia  estado  un  hombre  de  aspecto  sos- 
pechoso y  que  dejó  allí  el  caballo  durante  algunas 
horas  de  la  noche. 

También  cayeron  en  la  cuenta  de  que  el  mendigo 
á  quien  socorrieron  tan  generosamente  debió  ser  un 
espía  que  representó  aquella  farsa  para  introducirse 
en  el  edificio  y  moldear  la  llave. 

Con  estas  deducciones  y  suposiciones  nada  conse- 
guían. 

¿Y  el  niño? 

Creíase  que  lo  habian  llevado  á  Madrid;  pero  no  se 
sabia  más. 

El  médico  determinó  quedarse  en  la  vivienda  de 
donFelipe,  porque  no  queria  ni  porunmomento  aban- 
donar á  la  enferma. 

Con  ansiedad  creciente  esperaron  el  regreso  de  Blas. 

Por  fin  éste  se  presentó  con  don  Gonzalo. 

Abrazáronse  Meneses  y  don  Felipe. 

Se  miraron  sin  hablar. 

Así  se  entendian  perfectamente. 

El  doctor  observaba  con  atención  profunda  ai  ca- 
ballero del  anillo. 

— ¿Y  vuestra  hija? — preguntó  después  de  algunos 
minutos  don  Gonzalo. 
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— Grave,  lo  mismo  que  cuando  asesinaron  á  don- 
Pedro. 

— La  situación  se  ha  complicado  con  un  suceso 
que  cualquiera  llamarla  casual,  pero  que  yo  digo  que 
es  providencial. 

— Caballero. .. 

— Don  Juan  ha  pagado  á  los  cuatro  miserables  que 
invadieron  esta  casa. 

— Y  por  consiguiente, — repuso  don  Felipe, — en  su 
poder  debe  estar  el  niño. 

—No. 

— ¿Cómo  lo  sabéis? 

— El  asesino  debia  reunirse  no  sé  en  qué  sitio  con 
sus  cómplices  al  amanecer  para  que  el  niño  le  entre- 
gasen. 

— Y  así  lo  habrán  hecho. 

— No,  porque  don  Juan  habia  determinado  pasar 
alegremente  la  noche  con  algunos  de  sus  amigos,  y 
cenaron  en  una  hostería.  Su  criado  Gaspar  lo  acom- 
pañó y  estaba  ya  advertido;  pero  cuando  de  sus  ami- 
gos iba  á  separarse  Pacheco,  le  dirigió  algunas  pala- 
bras ofensivas  don  Teilo  de  Guzman,  discutieron 
agriamente  y  terminaron  la  cuestión  con  la  espada  en 
la  misma  habitación  de  la  hostería. 

— Y  don  Juan... 

— Quedó  herido  gravemente,  y  no  pudo  acudir  á 
la  cita,  resultando  que  los  dos  miserables  que  de  esta 
casa  lograron  escapar  con  vida,  no  han  podido  hacer- 
le entrega  de  la  inocente  criatura. 

Don  Felipe  se  sintió  aturdido. 
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El  médico  tomó  parte  en  la  conversación,  di- 
ciendo: 

—Opino  como  vos,  señor  de  Meneses;  ese  suceso 
es  providencial. 

— ¡Oh! — murmuró  con  voz  reconcentrada  y  tono 
de  amargura  don  Felipe. — Quiere  decir  que  la  Pro- 
videncia se  declara  contra  nosotros. 

— No,  pues,  por  el  contrario,  nos  favorece. 

— Si  los  miserables  que  invadieron  esta  casa  no  han 
podido  entregar  el  niño  á  Pacheco,  lo  habrán  aban- 
donado; sobre  todo,  será  mas  difícil  averiguar  dónde 
está  la  pobre  criatura. 

—Reflexionad,  don  Felipe,  y  comprendereis  vues- 
tro error. 

— No,  porque  si  el  niño  estuviese  en  poder  de  don 
Juan,  lo  hubiese  entregado  á  la  nodriza  que  tenia 
preparada,  y  con  el  auxilio  de  su  criado  Gaspar, 
probablemente  don  Juan  hubiera  matado  á  la  ino- 
cente criatura,  y  ahora  no  puede  hacerlo. 

— Si  esos  hombres  esperan  á  que  don  Juan  reco- 
bre la  salud... 

— Si  lo  conocen,  irán  á  su  casa  á  buscarlo  y  serán 
descubiertos  por  nuestros  espías. 

— ¡Nuestros  espías!... 

— Sí,  contamos  con  servidores  de  la  más  completa 
confianza.  Uno  de  ellos  se  instalará  hoy  mismo  en  la 
hostería  por  si  alguna  persona  sospechosa  va  en  bus- 
ca de  Pacheco,  y  otros  observarán  á  todas  horas,  en 
los  alrededores  y  á  la  puerta  de  su  casa. 

— ¡Ah!... 
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— Se  han  adoptado  todas  las  precauciones  imagi- 
nables. 

— Y  la  justicia... 

— Nada  ha  de  conseguir. 

— Gracias,  don  Gonzalo. 

— Este  asunto  queda  encomendado  á  la  persona 
que  os  daba  los  misteriosos  avisos,  y  esa  persona  dis- 
pondrá medios  con  que  no  cuenta  la  justicia;  tal  es 
la  situación,  don  Felipe.  No  pierdo  la  esperanza,  pero 
tampoco  me  atrevo  á  prometer  lo  que  deseamos.  Pre- 
ciso es  resignarse  y  esperar,  porque  el  tiempo  y  las 
circunstancias  han  de  hacer  lo  que  para  nosotros  es 
imposible  en  estos  momentos.  Ahora  me  permitiréis 
examinar  la  casa  y  sus  alrededores,  por  si  encuentro 
alguna  huella,  algún  indicio. 

— Haced  lo  que  bien  os  parezca,  pues  en  vuestra 
casa  estáis. 

— Quiero  ver  á  vuestra  desgraciada  hija. 

—Venid. 

Aletargada  por  la  fiebre  se  encontraba  la  joven. 
La  contempló  Meneses. 
Luego  le  dijo  al  doctor: 

— Algo  podéis  hacer;  pero  no  más  que  algo. 
— Desgraciadamente,  caballero. 
— Devolvedle  su  hijo  á  esta  infeliz,  y  recobrará  la 
salud. 

— Eso  es  lo  que  necesita,  y  sin  eso  no  respondo  de 
su  salvación. 

— Buscaremos  al  niño  y  lo  encontraremos, — re- 
puso el  señor  de  Meneses. 
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— Sí, — dijo  el  doctor, — lo  encontrareis,  no  lo  dudo; 
pero... 

Se  interrumpió. 

Hizo  un  gesto  de  disgusto. 

— ¿Qué  más  teméis? — le  preguntó  don  Gonzalo. 

— Encontrareis  el  niño;  pero  bien  puede  ser  tarde. 

— Es  verdad, — murmuró  Meneses. 

— Todo  lo  más  que  puede  prolongarse  el  estado  de 
la  enferma  es  una  semana,  y  entonces  se  desenvolve- 
rá una  crisis. 

— Que  puede  ser  su  salvación.  . 

— O  la  muerte. 

— Y  durante  esa  semana... 

— La  crisis  se  anticiparía,  y  probablemente  seria 
favorable  si  doña  Elvira  viese  á  su  hijo. 

Por  desgracia  el  médico  calculaba  muy  acertada- 
mente. 

La  vida  de  la  joven  dependia  del  resultado  de  las 
averiguaciones  que  era  preciso  hacer. 

Quizás  cuando  Cosquillas  ofreciese  entregar  el  niño 
habría  dejado  de  existir  la  pobre  madre. 

En  tal  caso  no  quedaría  más  que  un  triste  consue- 
lo, el  de  castigar  al  miserable  asesino. 

Y  si  don  Felipe  se  quedaba  sin  su  hija,  ¿qué  le  im- 
portaba que  la  justicia  del  mundo  pudiese  ó  no  cum- 
plir su  severa  misión? 

Don  Gonzalo,  en  compañía  del  médico,  recorrió  la 
casa  y  sus  alrededores. 

Encontraron  entre  los  árboles  la  bota  de  vino  que 
los  criminales  habían  dejado  después  de  vaciarla. 
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En  el  bosque  y  en  los  sitios  más  húmedos  descu- 
brieron huellas  de  piés  que  por  su  forma  parecían  de 
gente  grosera. 

Nada  conseguían  con  esto. 

Por  parte  de  los  habitantes  de  la  casa  se  habia  co- 
metido una  torpeza,  y  así  se  lo  dijo  don  Gonzalo  al 
doctor. 

—Sí, — respondió  éste. 

— Se  aturdieron,  porque  don  Felipe  no  pensaba 
más  que  en  su  hija,  y  el  dolor  lo  trastornaba,  y  los 
pobres  criados  no  sabian  qué  hacer. 

— A  caballo  debieron  partir  inmediatamente  y  cor- 
rer hasta  llegar  á  la  entrada  de  Madrid. 

— De  seguro  hubieran  dado  alcance  á  los  asesinos, 
ó  los  hubieran  dejado  atrás,  encontrándolos  después. 

— No  os  equivocáis. 

— Pero  esto  no  puede  decírsele  á  don  Felipe,  por- 
que sufriría  más  de  lo  que  sufre,  y  ya  la  torpeza  no 
tiene  remedio. 

Pronto  y  fácilmente  se  entendieron  don  Gonzalo  y 
el  doctor,  porque  ambos  estaban  dotados  de  gran  in- 
teligencia y  de  gran  corazón. 

Hablaron  muy  detenidamente  de  don  Juan  Pa- 
checo. 

Dos  horas  después  se  reunieron  con  don  Felipe  de 
Guevara. 

La  enferma  continuaba  lo  mismo. 
Al  medio  dia  se  presentó  la  viuda. 
La  acompañaba  Inés. 

El  paje  se  habia  quedado  en  Madrid  para  conti- 
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nuar  en  relaciones  con  Gaspar  y  cumplir  las  órdenes 
que  le  diera  Meneses. 

Tan  triste  como  tierna  fué  la  entrevista  de  doña 
Leonor  y  de  don  Felipe. 

Ella  manifestó  el  propósito  de  permanecer  en  la 
casa  de  campo  sin  separarse  de  su  amiga. 

¿Quién  mejor  podia  consolar  y  reanimar  á  la  des- 
dichada joven? 

— ¡Que  Dios  os  bendiga! — le  dijo  don  Felipe. 

Don  Gonzalo  no  necesitaba  permanecer  allí. 

Además,  tenia  mucho  que  hacer  en  la  corte,  pues 
ya  hemos  dicho  que  muy  pronto  debia  llegar  el  nue- 
vo ministro,  y  los  partidarios  de  Ensenada  tendrian 
que  entablar  la  lucha,  empleando  todas  sus  fuerzas. 

Después  de  comer  se  despidió  Meneses,  cabalgó  y 
partió. 

Apenas  llegó  á  Madrid  fué  á  ver  á  su  amigo  Fari- 
nelli  para  darle  la  noticia  del  crimen  que  se  habia  co- 
metido en  la  casa  de  campo. 

El  artista,  que  era  verdadero  amigo  de  don  Felipe^ 
sufrió  mucho  al  conocer  aquella  gran  desgracia. 

Sorprendióse  también  al  saber  que  la  infeliz  doña 
Elvira  habia  tenido  un  hijo  de  don  Pedro  de  Ci- 
fuentes. 

Preguntó  el  favorito  de  los  reyes  de  quién  se  sos- 
pechaba que  hubiese  cometido  aquel  abuso. 

— Conozco  al  criminal, — le  respondió  don  Gon- 
zalo. - 

— ¡Que  lo  conocéis!... 

— Sí,  es  el  mismo  que  asesinó  al  noble  Gifuentes. 
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— Es  decir,  que  sabéis  quién  cometió  el  asesina- 
to, y... 

— A  su  tiempo  lo  sabrá  también  la  justicia... 
— Pero... 

— Necesito  las  pruebas,  y  las  tendré  muy  pronto. 

— Amigo  don  Gonzalo,  ese  secreto... 

— A  vos  os  lo  confío;  pero  lo  guardareis,  porque 
no  conviene  poner  sobre  aviso  al  criminal. 

— Siempre  se  ha  supuesto  que  á  Cifuentes  lo  asesi- 
nó una  persona  distinguida. 

— Sí,  algún  caballero  á  quien  conocéis  mucho. 

— No  me  digáis  su  nombre,  don  Gonzalo. 

— Para  vos  no  tengo  reserva. 

— Gracias,  amigo  mió,  pero  hay  secretos  que  son 
una  carga  muy  pesada,  son  una  responsabilidad  muy 
grande. 

— Esta  triste  noticia  y  las  demás  explicaciones  se 
las  daréis  á  su  majestad  en  los  momentos  que  consi- 
deréis oportunos. 

—  Primero  á  la  reina,  porque  no  me  atrevo  á  de- 
cir de  repente  cosas  tan  desagradables  al  rey. 

— Darán  órdenes  para  que  la  justicia  trabaje  sin 
descanso. 

—  Indudablemente. 

— Pero  nada  se  ha  de  conseguir. 
— Y  ese  niño... 
— Lo  busco  y  lo  encontraré. 
— Puesto  que  sabéis  quién  es  el  criminal... 
— Pero  por  una  circunstancia  providencial,  no  pu- 
do acudir  á  tiempo  para  que  el  niño  le  entregasen,  y 
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la  inocente  criatura  ha  quedado  en  poder  de  los  mi- 
serables que  invadieron  la  casa  de  don  Felipe. 
—No  entiendo  eso. 

— Os  daré  á  conocer  la  circLinstancia;  pero  seria  lo 
mismo  que  deciros  cómo  se  llama  el  criminal. 
— Entonces  callad. 

— Si  os  empeñáis  en  no  conocer  el  secreto... 

— Ya  sabéis  que  no  soy  curioso,  y  además  tiempo 
me  queda  para  mirar  con  horror  al  miserable  que  ha 
cometido  esos  abusos. 

— Tenéis  razón. 

— Es  muy  triste  verse  obligado  á  reconocer  que  es 
criminal  el  que  siempre  ha  merecido  nuestra  confian- 
za y  parecia  digno  de  estimación  y  respeto. 

— Ese  hombre  ha  cometido  también  otros  crí- 
menes. 

— ¡Don  Gonzalo!... 

— Y  el  mundo  le  guarda  grandes  consideraciones. 
Largo  rato  siguieron  hablando  del  mismo  asunto. 
Luego  preguntó  don  Gonzalo: 
— ¿Y  se  ha  recibido  alguna  otra  noticia  de  verda- 
dero ínteres? 

— Pasado  mañana  tendremos  en  Madrid  á  Wall. 
—¡Oh!... 

—  Estoy  preparado. 
— ¿Y  la  reina? 

— En  favor  de  nuestro  amigo  Ensenada. 
— Quiera  Dios  que  lo  sostenga  con  la  firmeza  que 
se  necesita. 
— Lo  hará, 
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— Ya  sabéis  que  es  terrible  el  golpe  que  tienen  pre- 
parado nuestros  enemigos. 

— -Pero  confio  en  el  talento  del  marqués. 

— Le  sobrarán  razones  para  justificarse,  pero... 

— Lo  más  terrible  es  la  debilidad  del  rey. 

—Sí. 

— Mi  buen  amigo,  lucharemos  sin  descanso,  y  si 
somos  vencidos,  esperaremos  más  favorable  ocasión. 
— Si  Ensenada  llega  á  caer,  no  se  levantará. 
— Lo  temo. 

— Dios  nos  proteja,  porque  nos  hace  mucha  falta. 
Se  separaron  los  dos  amigos. 

Aquella  misma  tarde  Farinelli  le  dio  á  la  reina  la 
triste  noticia,  que  cundió  rápidamente,  produciendo 
gran  conmoción  en  los  cortesanos. 

Desde  aquel  momento  no  se  habló  de  otro  asunto. 

Así  empezaron  á  olvidar  el  suceso  de  la  hostería. 

Cuando  Fernando  VI  recibió  la  noticia,  exclamó 
con  plañidero  tono: 

— Aciago  dia. 

Lo  que  á  todo  el  mundo  le  parecía  inconcebible 
era  la  debilidad  de  la  hija  de  don  Felipe. 

¿Quién  hubiera  sospechado  que  hubiera  cometido 
semejante  falta? 

Y  entre  tanto  un  agente  del  hombre  misterioso  se 
aposentaba  en  la  hostería,  diciendo  que  acababa  de 
llegar  á  Madrid,  donde  tendría  que  pasar  una  tem- 
porada. 

El  tal  agente  era  tan  hábil  como  todos  los  del  pa- 
dre Gervasio. 
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A  todas  horas  debia  observar. 

Con  el  hostelero  entabló  íntimas  relaciones,  facili- 
tando así  el  cumplimiento  de  su  misión. 

Otro  espía  se  situó  frente  á  la  casa  de  don  Juan  Pa- 
checo, por  si  á  éste  iban  á  buscarlo  sus  instrumentos 
y  cómplices. 

El  paje  fué  dos  veces  á  ver  á  su  amigo  Gaspar. 

Esto  era  lo  único  que  podían  hacer  los  amigos  y 
favorecedores  de  doña  Elvira. 

Empero  ya  sabemos  que  trabajaban  inútilmente, 
puesto  que  el  niño  se  encontraba  en  poder  de  Cos- 
quillas. 

Este  y  Remiendos  se  vieron  aquella  noche  en  la 
taberna. 

Ya  habían  averiguado  que  sus  dos  compañeros 
quedaron  sin  vida,  y  por  consiguiente,  no  abrigaron 
temor  de  ser  delatados. 

— ¿Y  el  chiquillo? — le  preguntó  Remiendos  á  Cos- 
quillas. 

— Lo  he  amparado,  pues  ya  sabes  que  soy  muy  ca- 
ritativo. 

— Pero  ¿qué  te  propones? 

— Hacer  una  buena  obra  y  nada  más. 

— Cosquillas... 

— Cenemos,  y  yo  pagaré. 

Los  dos  criminales  pasaron  muy  alegremente  aque- 
lla noche. 


CAPÍTULO  XCIV 


Empieza  u.:n  nuevo  cambio  de  situación. 

Dos  días  después,  ó  sea  el  mismo  en  que  Wall  de- 
bía llegar  á  Madrid,  don  Gonzalo  le  envió  un  aviso 
á  don  Felipe,  advirtiéndole  que  desde  aquel  momen- 
to no  podia  separarse  de  la  corte. 

Doña  Elvira  continuaba  en  el  mismo  estado. 

No  hay  que  decir  que  la  justicia  nada  habia  con- 
seguido. 

Cosquillas  y  Remiendos  se  tranquilizaron  comple- 
tamente. 

El  primero  fué  á  la  pobre  vivienda  de  Juliana  y  le 
dijo: 

— Como  estos  asuntos  son  largos,  voy  á  principiar. 

— Cuanto  antes  concluyas,  mejor,  porque  así  nos 
veremos  libres  de  un  cuidado. 

— Aún  han  de  pasar  algunos  dias  antes  de  que  se 
arregle  á  nuestro  gusto,  pues  debes  tener  en  cuenta 
que  la  madre  del  niño  dará  más  dinero  cuando  haya 
perdido  la  última  esperanza. 
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—Es  verdad. 

— Pero  conviene  preparar  el  terreno. 

Cosquillas,  que  se  diferenciaba  bastante  de  sus  com- 
pañeros de  crimen,  sabia  escribir,  aunque  ifial,  cosa 
rara  en  aquella  clase  de  gente  y  en  la  época  á  que  nos 
referimos. 

Habia  llevado  papel;  y  como  para  los  casos  de  ne- 
cesidad tenia  en  la  vivienda  de  Juliana  tintero  y  plu- 
ma, sentóse  junto  á  la  mesa  y  se  puso  á  escribir,  me- 
ditando muy  detenidamente  sobre  cada  palabra  que 
ponia. 

Mas  de  una  hora  empleó  en  aquel  trabajo. 
Leyó  dos  veces  lo  que  habia  escrito. 
Desplegó  una  sonrisa  de  satisfacción. 
Dobló  el  papel,  lo  guardó  y  le  dijo  á  la  joven: 
— Juliana  mia,  estoy  satisfecho  de  mi  obra,  y  hasta 
envanecido. 

— Y  yo  rae  envanezco,  porque  me  ama  un  hombre 
como  tú. 

— Ahora  voy  á  emprender  un  viaje  en  compañía 
de  uno  de  mis  amigos. 
— ¡Un  viaje! 

— Pero  no  .es  largo,  y  antes  de  que  el  sol  se  ponga 
me  tendrás  á  tu  lado. 
— ¿Cenarás  conmigo? 
— Y  aquí  pasaré  la  noche. 
— Mucho  te  lo  agradeceré. 
— -Hasta  luego. 
— Que  la  fortuna  te  proteja. 

Muy  cariñosamente  se  despidieron  los  dos  amantes. 
tomo  ii  57 
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Cosquillas  salió  de  la  casa  y  se  alejó  cantando  há- 
cia  el  puente  de  Segovia. 

Juliana  entabló  conversación  con  sus  vecinas. 

No  debemos  seguir  al  criminal,  y  nos  trasladare- 
mos á  la  casa  de  campo. 

Don  Felipe  recibió  el  aviso  de  Meneses  y  le  dijo  á 
doña  Leonor: 

— Esto  es  una  desgracia. 

— Sí,  en  muchos  sentidos, — respondió  la  viuda, — 
porque  el  hombre  á  quien  amo  ha  de  entablar  una 
lucha  para  sufrir  una  derrota  cuyas  consecuencias 
serán  muy  tristes. 

— Su  auxilio  en  estos  momentos... 

—Contad  con  él,  aunque  no  le  será  posible  salir 
de  la  corte;  pero  allí  trabajará  en  vuestro  favor,  sin 
que  esto  sea  un  obstáculo  para  que  cumpla  sus  debe- 
res, sus  sagrados  compromisos.  Va  á  decidirse  la 
suerte  de  Ensenada,  y  casi  pudiéramos  decir  la  suer- 
te de  España,  y  este  asunto  es  demasiado  grave. 

Iba  don  Felipe  á  contestar;  pero  se  presentó  un 
criado,  diciendo:  , 

— -Señor,  acaba  de  llegar  un  hombre  con  esta  car- 
ta, rogando  que  se  os  entregue. 

— ¿Quién  lo  envia? 

— Dice  que  uno  de  vuestros  amigos;  pero  no  da 
más  explicaciones. 

— ¿Espera  la  contestación? 
— Se  ha  ido. 

El  caballero  abrió  la  carta. 
Desconocía  la  letra. 
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Buscó  la  firma. 

No  la  encontró. 

—¡Un  anónimo! — dijo. 

— ¡Un  anónimo! — exclamó  la  viuda. 

— Tiemblo... 

— Quizás  algún  aviso  provechoso... 

— Dios  me  dé  fuerzas. 

—Leed,  caballero,  y  salgamos  de  dudas. 

Doña  Leonor  no  estaba  tranquila. 

Don  Felipe,  como  no  tenia  motivo  para  guardar 
reserva  con  su  noble  amiga,  leyó  en  alta  voz  lo  si- 
guiente: 

«Mi  noble  señor:  soy  un  desdichado  como  otro 
^cualquiera  y  he  aprendido  á  vivir  como  he  podido.. 

»E1  diablo  enreda  los  negocios,  y  sucede  con  fre- 
cuencia todo  lo  contrario  de  lo  que  nos  proponemos. 

»Digo  esto,  porque  el  niño  que  nos  llevamos  de 
vuestra  casa  se  ha  quedado  en  mi  poder,  y  ya  nada 
tenemos  que  ver  con  la  persona  que  queria  que  se  lo 
entregasen. 

)>Este  picaro  negocio  nos  ha  costado  mucho  dinero^ 
y  es  justo  que  se  nos  recompense.» 

— ¡Gracias,  Dios  mío! — exclamó  la  viuda. 

El  caballero  se  estremeció. 

Se  contrajo  más  su  frente. 

Esforzóse  para  dominar  su  agitación. 

— ¡Vive  esa  criatura  infeliz! — exclamó  después  de- 
algunos  momentos. 

— Ya  lo  veis,  Dios  no  nos  abandona. 

—  ¡Ah!... 
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— Meneses  no  se  equivocaba... 

— Veamos. 

—  Sí,  continuad. 

Don  Felipe  siguió  leyendo: 

«El  niño  está  bien  cuidado  y  tiene  salud. 

»  Aunque  soy  un  bribón,  respeto  lo  que  debe  respe- 
tarse, y  np  he  querido  tocar  el  relicario  que  tiene  al 
cuello  la  pobre  criatura. 

«Necesito  saber  si  estáis  dispuesto  á  recompensar- 
me convenientemente,  en  cuyo  caso  el  niño  volverá 
á  los  brazos  de  su  madre. 

»Si  os  empeñáis  en  fiar  solamente  en  la  justicia, 
nada  conseguiréis;  y  cuando  me  canse  de  esperar,  que 
será  pronto,  venderé  el  relicario  y  llevaré  el  niño  á 
la  Inclusa  ó  lo  dejaré  en  medio  de  la  calle. 

»Pensadlo  bien,  caballero,  y  para  que  no  pueda 
decirse  que  me  he  aprovechado  de  vuestro  trastorno , 
os  dejaré  tres  dias  para  que  meditéis. 

»Si  decidís  recompensarme  como  merezco,  decíd- 
melo por  escrito,  y  entonces  fijaré  la  cantidad  y  arre- 
glaremos las  demás  condiciones. 

«Vuestra  carta  puede  llevarla  un  criado  al  camino 
de  Madrid,  y  dejarla  debajo  de  una,  piedra  que  verá 
al  pié  de  un  castaño  que  hay  como  quinientos  pasos 
más  allá  de  la  venta.  En  aquel  sitio  no' hay  ningún  otro 
árbol. 

»Os  advierto  que  si  dais  parte  á  la  justicia  para  que 
me  espien  y  me  sorprendan,  el  niño  morirá  apenas 
me  lleven  á  la  cárcel. 

» Sois  rico,  y  os  conviene  arreglar  este  asunto  con 
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algún  dinero,  que  no  quebrantará  vuestros  intereses. 

»Ya  lo  sabéis:  dentro  de  tres  dias  iré  á  buscar  la 
contestación.  La  persona  que  lleve  la  carta  debe  ale- 
jarse apenas  la  coloque  debajo  de  la  piedra.» 

Nada  más  decia  el  bandido,  y  no  era  poco. 

Aquel  suceso  debia  ser  considerado  como  una  gran 
fortuna. 

La  circunstancia  de  encontrarse  el  niño  en  poder 
de  los  criminales  se  explicaba  perfectamente. 

Don  Felipe  llamó  al  doctor,  que  se  encontraba  jun- 
to al  lecho  de  la  enferma. 

Volvieron  á  leer  el  anónimo. 

Se  entregaron  á  los  trasportes  de  la  alegría. 

No  era  posible  que  el  caballero  vacilase. 

Dispuesto  estaba  á  dar  cuanto  dinero  le  pidiesen. 

El  médico  opinaba  que  no  era  conveniente  entre- 
gar aquella  carta  á  la  justicia,  puesto  que  los  crimina- 
les podian  fácilmente  vengarse,  quitando  la  vida  al 
niño. 

Lo  que  deploraba  era  que  el  criminal  no  hubiese 
exigido  inmediatamente  la  contestación. 

Tenian  que  esperar,  y  entre  tanto  era  posible  que 
muriese  doña  Elvira. 

— ¿Qué  podemos  hacer? — les  preguntó  don  Felipe 
á  sus  amigos. 

— Me  parece, — le  respondió  la  viuda, — que  con- 
vendría alentar  á  vuestra  hija  con  la  esperanza,  ó 
más  bien  con  la  seguridad  de  que  muy  pronto  recu- 
perará su  hijo. 
'  — Señora, — le  dijo  el  doctor, — vos  debéis  apro- 
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vechar  los  momentos  más  oportunos  para  hablar  con 
doña  Elvira,  cuidando  de  no  darle  de  repente  la  no- 
ticia, porque  el  exceso  de  alegría  puede  hacerle  tanto 
mal  como  el  de  dolor. 
— Descuidad. 

Al  dormitorio  de  la  enferma  fué  doña  Leonor. 
Encontrábase  medio  aletargada  su  infeliz  amiga. 
Sentóse  junto  al  lecho  y  la  contempló  ansiosa- 
mente. 

No  era  menester  más  que  mirar  á  la  joven  para 
comprender  la  gravedad  de  su  estado. 
Trascurrió  media  hora. 

En  otro  aposento  esperaban  con  ansiedad  don  Fe- 
lipe y  el  doctor. 

Por  fin,  doña  Elvira  exhaló  un  suspiro  penoso. 
Los  ojos  abrió. 

Su  mirada,  débil  y  vaga,  se  fijó  en  la  viuda. 
— ¿No  me  conocéis? — preguntó  ésta. 
La  hija  de  don  Felipe  quedó  silenciosa  por  algunos 
minutos. 

Luego  dijo  con  voz  insegura: 
— Doña  Leonor. 
— Sí,  vuestra  mejor  amiga. 
— ¡Ah!... 

— Dios  nos  favorece  y... 

— Mi  hijo, — dijo  doña  Elvira  como  si  de  repente 
se  reanimase.— Mi  hijo. 
— Nada  temáis  por  él. 
— ¿Dónde  está?...  Se  lo  han  llevado... 
—  No. 
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— Si,  yo  lo  he  visto,  y  corrí,  pero... 
— Ya  lo  hemos  encontrado. 
La  infeliz  joven  se  pasó  las  manos  por  la  frente. 
Se  incorporó,  como  impulsada  por  una  sacudida 
nerviosa. 

Abrió  más  y  más  los  ojos. 

No  es  concebible  la  ansiedad  con  que  miró  á  su 
amiga. 

— Acostaos,— le  dijo  ésta. 

— Mi  hijo...  Habéis  dicho  que... 

— Nada  temáis  por  él. 

— Vos  sois  el  ángel  que  siempre  lo  ha  salvado..* 

— Sosegaos,  mi  buena  amiga,  porque  las  conmo- 
ciones os  hacen  mucho  mal.- 

— Pero  mi  hijo...  « 

— ¿No  tenéis  fé  en  mis  palabras? 

— Que  si  tengo  fé... 

— ¿Creéis  que  puedo  engañaros? 

— No;  pero  quiero  ver  á  mi  hijo...  ¿Por  qué  no  me 
lo  traen?...  Decidme  dónde  está  y  yo  iré  á  buscarlo... 
Si  creéis  que  han  de  faltarme  las  fuerzas,  os  equivo- 
cáis. Vos  habéis  sido  madre  también...  ¿Os  han  fal- 
tado las  fuerzas  cuando  se  trataba  de  vuestro  hijo? 

— Si  no  os  sosegáis,  si  no  recobráis  la  calma,  no 
podré  explicaros  lo  que  sucede. 

— Pero... 

— Repito  que  nada  debéis  temer  por  vuestro  hijo, 
que  está  bien  cuidado,  que  tiene  salud. 
— Pero  en  poder  del  asesino  de  don  Pedro. 
—No. 
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— Pues  entonces... 

— El  asesino  de  don  Pedro  se  encuentra  á  los  bor- 
des de  la  sepultura,  porque  está  gravemente  herido. 
— ¡Herido  don  Juan!... 
—Sí.  , 

— No  os  entiendo. 

Volvió  á  languidecer  doña  Elvira. 

Dejó  caer  la  cabeza  en  la  almohada. 

— Se  me  abrasa  la  frente, — murmuró, — y  el  pe- 
cho... ¡Hijo  de  mi  alma! 

Doña  Leonor  sintióse  profundamente  conmovida. 

Tuvo  que  hacer  un  gran  esfuerzo  para  evitar  que 
el  llanto  se  escapase  de  sus  ojos. 

Desplegó  una  dulce  sonrisa. 

— Miradme  bien, — elijo,  mientras  que  entre  las 
suyas  estrechaba  cariñosamente  una  de  las  manos  de 
la  joven. — Miradme  bien.  ¿No  os  dice  mi  semblante 
que  estoy  contenta? 

—Sí. 

— Es  verdad  que  se  llevaron  á  vuestro  hijo. 

— Los  criminales  desaparecieron... 

— Pero  no  pudieron  entregar  el  niño  á  don  JuanT 
porque  á  Madrid  llegaron  después  que  lo  habian  he- 
rido. 

— Aún  no  entiendo  bien. 

— Aquellos  mismos  criminales  le  han  escrito  á  vues- 
tro padre  ofreciéndole  devolveros  vuestro  hijo  á  cam- 
bio de  algún  dinero. 

— Pues  corred,  dadles  cuanto  pidan,  todo  lo  que 
poseemos... 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  4b 7 

— No  es  menester  tanto. 
— ¿Y  por  qué  os  detenéis? 

— Es  preciso  algún  tiempo  para  arreglar  este  asun- 
to; pero  entre  tanto  tenemos  la  seguridad  de  que  vues- 
tro hijo  está  bien  cuidado  y  goza  de  perfecta  salud... 
Lo  veréis  muy  pronto,  lo  abrazareis;  pero  si  el  so- 
siego no  recobráis... 

— ¡Hijo  de  mi  alma! — exclamó  doña  Elvira. 

Cerráronse  sus  ojos. 

Quedó  inmóvil. 

La  conmoción  habia  sido  demasiado  violenta. 
La  viuda  llamó  al  doctor  y  á  don  Felipe. 
—Dejadla, — dijo  el  médico. 
— Apenas  me  entendia. 

— Es  posible  que  esta  noche  se  desenvuelva  una 
crisis. 

— Y  se  salvará... 

— Dios  lo  sabe, — murmuró  el  doctor. 
Reinó  un  profundo  silencio. 
Pasaron  otras  dos  horas. 
Recobró  el  conocimiento  la  .enferma. 
Á  su  lado  se  encontraba  el  médico,  que  le  dijo: 
¿Por  qué  no  lloráis?...  Os  han  hablado  de  vues- 
tro hijo,  y... 
— ¡Mi  hijo! 

Se  humedecieron  los  ojos  de  doña  Elvira. 
Después  de  algunos  momentos  dijo  con  voz  débil: 
— Mis  recuerdos  son  confusos...    ¿Y  doña  Leo- 
nor?... Aquí  estaba;  yo  la  he  visto...  ¿He  soñado? 
—No. 
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— ¿Por  qué  se  ha  ido? 
— Está  en  otro  aposento  y  ahora  vendrá. 
— Me  habló  de  mi  hijo  y  me  prometió  traérmelo... 
;No  me  engañaba? 
—No. 

- — Juradlo,  doctor,  juradlo...  Vos  sois  mi  mejor 
amigo...  Conocéis  mis  secretos,  habéis  penetrado  en 
mi  alma...  Os  debo  la  vida...  Vos  no  podéis  men- 
tir... Decís  que  me  amáis,  porque  al  mirarme  os 
acordáis  de  vuestra  hija. 

— Tampoco  puede  mentir  doña  Leonor,  y  de  su 
sinceridad  os  ha  dado  muchas  pruebas. 

— Pero  mi  hijo... 

— Podéis  considerar  que  se  ha  salvado. 
— Y  el  miserable  Pacheco... 
— Herido  gravemente. 

— No  acabo  de  entender...  Pero  ¿qué  me  importa 
don  Juan?...  Dios  io  castigará... 
— No  habléis  mucho. 

— Doctor,  traedme  al  hijo  de  mis  entrañas,  traéd- 
melo y... 

— Lo  abrazareis  dentro  de  muy  pocos  días,  de  muy 
pocos. 

— Los  dias  son  siglos... 

— Deben  ser  minutos  cuando  nos  aliente  la  espe- 
ranza. Ya  habéis  visto  que,  á  pesar  de  todas  vuestras 
desdichas,  Dios  no  os  abandona.  Siempre  habéis  teni- 
do valor,  y  si  ahora  lo  perdéis,  si  no  recobráis  la  cal- 
ma, si  no  está  vuestro  espíritu  tranquilo,  será  im- 
posible vuestra  curación.  Pensad  que  tenéis  el  deber 
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de  vivir  para  vuestro  hijo,  y  si  como  mujer  os  faltan 
las  fuerzas... 

— Me  sobran  como  madre.  ¡ 
— Tened  fé  en  la  misericordia  y  la  justicia  di- 
vina. 

— La  tengo. 

— Así  triunfareis  y  seréis  feliz. 

— ¿Y  por  qué  no  juráis  que  doña  Leonor  me  ha  di- 
cho la  verdad? 

— Lo  juro  por  la  memoria  de  mi  hija,  que  en  el 
cielo  está, — dijo  el  doctor  con  voz  ahogada. 

Y  también  sus  ojos  se  humedecieron. 

— Lloráis, — murmuró  doña  Elvira. 

— Porque  soy  padre. 

— ¡Que  Dios  os  bendiga!... 

— ¡Pobre  criatura!... 

— Vuestra  mano,  amigo  mió,  vuestra  mano... 
— Aquí  la  tenéis. 

La  joven  cogió  la  diestra  del  médico. 
La  acercó  á  sus  lábios. 
La  besó  y  la  llenó  de  lágrimas. 
— ¡Gracias,.  Dios  mió! — dijo  el  doctor. 
El  llanto  de  la  enferma  era  un  síntoma  favo- 
rable. 

— ¿No  queréis  ver  á  vuestra  amiga? 
— Y  á  mi  padre  también. 

— Y  luego  callareis,  porque  os  perjudica  hablar 
mucho, 

— Pero  lloraré,  porque  siento  muy  oprimido  el  co- 
razón. 
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—Sí,  llorad...  ¡Benditas  sean  las  lágrimas! 
El  médico  llamó  á  don  Felipe  y  á  doña  Leonor. 
Éstos  acariciaron  á  la  pobre  enferma. 
Las  lágrimas  representaron  entonces  el  principal 
papel. 

Cuando  desaparecieron  los  últimos  rayos  del  sol, 
volvió  la  desdichada  joven  á  quedar  sumida  en  el 
sopor  febril. 

Reinó  en  toda  la  casa  el  silencio  más  profundo. 

El  doctor  empezaba  á  tener  alguna  esperanza  de 
que  se  salvase  doña  Elvira. 

Sin  embargo,  no  era  posible  asegurar  nada. 

Al  dia  siguiente  estuvo  algo  más  despejada  la 
joven. 

Y  otro  dia  llegó. 

Don  Felipe  tomó  la  pluma  y  escribió  lo  siguiente: 

«Por  mi  honor  juro  cumplir  lo  que  estipulemos  y 
«guardar  con  la  justicia  la  más  absoluta  reserva. 

«Traed  al  niño,  y  os  entregaré  el  dinero,  deján- 
doos en  libertad  completa. 

»No  os  detengáis,  porque  de  todo  esto  depende  la 
»vida  de  mi  hija.» 

Después  de  conferenciar  brevemente  con  la  viuda 
y  el  doctor,  don  Felipe  llamó  á  Blas  y  le  dijo: 

— La  vida  de  tu  señora  y  la  del  niño  dependen  de 
la  exactitud  con  que  cumplas  las  órdenes  que  voy  á 
darte. 

— Pues  si  de  mí  depende,  se  salvarán. 

— Toma  este  papel. 

— ¿Á  dónde  he  de  llevarlo? 
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— Seguirás  por  el  camino  de  Madrid  hasta  llegar  á 
la  posada.  < 
— Bien. 

— Irás  como  unos  quinientos  pasos  más  allá  y  en- 
contrarás un  solo  árbol,  un  castaño. 

— Lo  he  visto  muchas  veces,  y  he  fijado  la  atención 
en  él,  porque  no  hay  otro  por  allí.  Está  en  un  terreno 
mal  labrado,  yendo  desde  aquí  á  la  derecha  del  ca- 
mino. 

— Al  pié  del  castaño  debe  encontrarse  una  piedra. 
— ¿Grande? 

— No  lo  sé;  pero  la  piedra  debe  estar,  y  debajo  co- 
locarás este  papel. 
— Todo  eso  es  fácil. 
— Inmediatamente  te  volverás. 
— ¿No  he  de  hacer  otra  cosa? 
— Nada  más. 
— Pues  entonces... 

— No  fijarás  la  atención  en  ninguna  persona  délas 
que  encuentres  por  allí,  ni  te  detendrás,  aunque  estés 
muy  fatigado,  ni  volverás  atrás  la  cabeza. 

— Entiendo,  señor. 

— Si  esta  orden  no  la  cumples  con  exactitud,  cuen- 
tas darás  al  caballero  del  anillo. 

— Y  al  padre  Gervasio, — dijo  la  viuda. 
Se.  estremeció  Blas. 

— Dios  me  libre  de  cometer  una  torpeza. 
— En  tí  fio. 
— Descuidad. 
El  criado  partió. 
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Llegó  á  un  sitio   donde  habia   una  miserable 
posada. 
Siguió. 

Poco  después  fijó  la  mirada  en  el  castaño. 

Salió  del  camino. 

No  habia  por  allí  alma  viviente. 

Al  pié  del  árbol  encontró  una  piedra. 

— No  se  ha  equivocado  mi  señor, — dijo. 

Sacó  el  papel. 

Se  inclinó. 

Levantó  un  poco  la  piedra,  puso  en  el  suelo  la  in- 
teresante carta,  y  la  bajó  otra  vez. 

— En  nombre  de  Dios, — dijo, — y  para  mayor  glo- 
ria suva. 

Nunca  se  ha  cumplido  con  tanta  exactitud  una 
orden. 

Blas  dió  media  vuelta. 
Volvió  al  camino. 
Se  alejó  rápidamente. 

Antes  que  detenerse  hubiera  consentido  morir. 
*  Llegó  á  la  casa  de  campo. 
Presentóse  á  su  señor  y  le  dijo: 
— Vuestra  orden  está  cumplida,  para  mayor  gloria 
de  Dios. 

— ¿Á  quién  has  visto? 
— Á  nadie. 
— ¿Te  has  detenido? 
— Ni  un  solo  momento. 

— Descansa  y  que  Dios  te  bendiga,  sin  perjuicio  de 
la  recompensa  que  he  de  darte. 
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— Ninguna  puedo  aceptar,  porque  me  habéis  man- 
dado en  nombre  del  padre  Gervasio. 

Sobre  estas  palabras  hubiera  pedido  explicaciones 
don  Felipe,  pero  no  quiso  ser  indiscreto. 

¿Entregaría  el  criminal  inmediatamente  el  niño? 

Iremos  á  buscarlo  para  saber  lo  que  determinaba. 


CAPÍTULO  XCV 


Cómo  puede  principiar»  otra  complicación. 

Dos  horas  ántes  de  que  Blas  dejase  la  carta  entró 
en  la  posada  ó  venta  de  que  hemos  hecho  mención 
un  hombre,  que  se  sentó  junto  á  una  de  las  ventanas 
y  pidió  algo  para  comer  y  vino. 

Aquel  hombre  era  Cosquillas. 

Colocóse  de  modo  que  pudiera  ver  á  cuantas  per- 
sonas pasaban  por  el  camino,  sin  que  á  él  lo  viesen. 

Comia  y  apuraba  el  vino  sorbo  á  sorbo  mientras 
sonreia  y  se  entregaba  á  reflexiones  sobre  la  extraña 
situación  en  que  lo  habían  colocado  los  últimos  su- 
cesos. 

Considerábase  muy  afortunado,  pues  en  realidad 
lo  era.  Dos  de  sus  compañeros  habian  perdido  la  vi- 
da en  aquella  empresa,  y  Remiendos,  que  era  el  que 
más  habia  trabajado  y  el  que  proporcionó  el  negocio, 
tuvo  que  contentarse  con  la  cuarta  parte  de  los  qui- 
nientos  ducados  que  le  entregó  don  Juan  y  con  las 
otras  monedas  que  le  habia  dado  la  noche  que  se  pu- 
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sieron  en  relaciones,  mientras  que  Cosquillas  había 
tomado  la  misma  cantidad  y  además  lo  que  le  dió 
don  Felipe  para  socorrerlo,  y  por  añadidura  tenia  en 
su  poder  al  niño  con  el  relicario,  cuyo  valor  era  de 
bastante  importancia. 

¿Qué  más  habia  de  pedirle  á  la  fortuna? 

La  inteligencia  domina  siempre,  y  así  se  explica 
que  Cosquillas  sacase  mejor  partido  que  sus  compa- 
ñeros en  aquella  ocasión,  como  le  habia  sucedido  en 
otras  muchas. 

Seguro  estaba  de  que  don  Felipe  contestaria,  y  es- 
peró sin  impacientarse. 

Se  presentó  Blas. 

El  bandido  lo  reconoció  y  exclamó: 
— ¡Ah!... 

Fijó  la  mirada  en  el  sirviente,  que  pasó  sin  volver 
á  ningún  lado  la  cabeza. 

Entonces  el  criminal  se  asomó  á  la  ventana. 

Vió  que  el  sirviente  llegaba  al  sitio  designado  y  del 
camino  salia,  y  que  poco  después  retrocedió,  cami- 
nando presurosamente. 

- — Esto  va  bien,— dijo  Cosquillas. 

Acabó  de  beber  el  vino. 

Pagó  y  salió  de  la  venta. 

Se  alejó  como  si  fuese  á  Madrid. 

Se  detuvo  cuando  llegó  frente  al  árbol. 

Á  todos  lados  miró. 

— Me  parece, — dijo, — que  puedo  estar  tranquilo, 
y  en  último  apuro  correré  y  no  me  alcanzarán  fácil- 
mente. 
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Del  camino  salió. 

Llegó  al  pié  del  castaño,  volvió  á  mirar,  levantó 
la  piedra  y  encontró  el  papel. 
Relumbraron  sus  ojos. 

Le  pareció  conveniente  ir  á  otro  sitio  para  leer. 

Así  lo  hizo,  volviendo  á  la  carretera  y  avanzando 
rápidamente  hácia  Madrid. 

Nadie  habia  fijado  la  atención  en  él. 

Por  fin  se  detuvo  y  se  sentó  á  la  sombra  de  un  gru- 
po de  árboles  por  entre  los  que  serpenteaba  un 
arroyo. 

Desdobló  el  papel  y  leyó  con  toda  la  atención  que 
el  caso  requeria. 

La  carta  del  caballero  no  podiaser  más-terminante. 
No  debia  vacilar  el  bandido. 

Sin  embargo,  como  ruinmente  piensa  el  que  ruin 
es,  quedó  como  perplejo. 

Después  de  algunos  momentos  dijo : 

— Todo  esto  está  bien,  muy  bien;  pero  no  son  más 
que  palabras.  Que  lleve  el  niño,  que  me  dará  el  di- 
nero que  le  pida  y  que  me  dejará  libre,  y  asegura  que 
así  lo  hará,  jurándolo  por  su  honor  de  caballero. 

Cosquillas  desplegó  una  sonrisa  irónica. 

Después  de  algunos  momentos  añadió: 

— Falta  saber  si  el  muy  noble  don  Felipe  de  Gue- 
vara se  considera  obligado  á  cumplir  sus  juramentos 
cuando  se  trata  de  un  criminal  como  yo,  pues  es  po- 
sible que  luego  diga  que  ha  prometido  obligado  por 
las  circunstancias,  y  que  así  como  yo  cometí  el  abuso 
de  introducirme  en  su  casa,  él  tiene  el  derecho  de 
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abusar  también.  Si  yo  lo  engañé  al  presentarme  como 
un  infeliz  mendigo,  autorizado  se  considerará  el  caba- 
llero para  engañarme,  y  dirá  que  así  me  paga  en  la 
misma  moneda,  que  hace  conmigo  lo  que  yo  hice  con 
él  y  que  no  tengo  derecho'para  quejarme. 

El  criminal  discurría  como  quien  era. 

Ya  sabemos  que  don  Felipe  habia  de  cumplir  sus 
promesas,  aunque  las  hiciese  al  mayor  de  ios  crimina- 
les; pero  ¿cómo  habia  de  comprender  un  miserable  la 
elevación  de  alma  del  caballero? 

Cosquillas  siguió  discurriendo  siempre  con  la  des- 
confianza, y  dijo: 

— El  negocio  va  bien;  pero  no  he  de  cometer  la 
torpeza  de  entregar  el  niño  sin  estar  de  acuerdo  en  la 
cantidad  que  han  de  darme  y  adoptar  todas  las  pre- 
cauciones. Escribiré  otra  carta  á  don  Felipe  y  ve- 
remos. 

No  necesitaba  conservar  el  papel,  que  únicamente 
podia  servirle  para  comprometerlo,  y  lo  rompió,  es- 
parciendo los  pedazos  en  el  camino. 

Volvió  á  Madrid. 

Pasó  una  parte  del  dia  con  Juliana,  y  determinó  es- 
cribir á  la  mañana  siguiente,  enviando  la  carta  al 
amanecer. 

Mientras  todo  esto  sucedia,  cambiaba  el  estado  de 
don  Juan. 

Los  médicos  declararon  aquel  dia  que  la  herida  no 
era  tan  grave  como  les  habia  parecido  en  el  primer 
momento. 

El  paciente  empezaba  á  despejarse  y  pudo  hablar^ 
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aunque  poco,  con  los  amigos  que  fueron  á  visi- 
tarlo. 

Desde  el  momento  en  que  tuvo  conciencia  de  su  si- 
tuación, recordó  cuanto  le  habia  sucedido. 

Á  pesar  de  su  grave  estado,  no  se  olvidó  de  doña 
Elvira  ni  de  sus  planes. 

Su  soberbíala  conocemos  ya,  y  se  comprende  que 
áun  estando  á  los  bordes  de  la  sepultura  se  levantase 
su  amor  propio  para  aconsejar  que  debia  continuar 
la  lucha. 

Mientras  tuviese  un  soplo  de  vida,  no  habia  de  re- 
troceder. 

Satanás  se  habia  posesionado  del  alma  de  Pacheco, 
y  le  daba  fuerzas,  le  comunicaba  un  vigor  superior  á 
todo. 

Aunque  estuviese  agonizando  no  podia  olvidar  la 
terrible  noche  en  que  doña  Elvira  se  habia  burlado  de 
él,  tratándolo  con  el  desden  más  profundo. 

Á  la  mañana  siguiente,  ó  sea  la  misma  en  que  Cos- 
quillas envió  una  segunda  carta  á  don  Felipe,  don 
Juan  dijo  que  quería  hablar  con  su  criado  Gaspar  de 
un  asunto  interesante. 

Le  habian  recomendado  el  silencio  y  la  tranquili- 
dad de  espíritu;  pero  no  hizo  caso  de  la  recomenda- 
ción, porque  más  que  la  vida  le  interesaba  la  satisfac- 
ción de  sus  pasiones.. 

La  muerte  no  le  espantaba,  pero  sí  la  derrota. 

¿Para  qué  quería  vivir  si  habia  de  ver  triunfantes 
ú  sus  adversarios? 

— Mia  será  esa  mujer, — dijo, — ó  yo  moriré,  por- 
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que  si  no  triunfo,  la  existencia  seria  un  tormento  in- 
soportable. 

Mandó  que  todos  sus  criados  saliesen  del  aposento, 
quedando  allí  solamente  Gaspar. 

— Siéntate, — le  dijo  el  caballero. 

— Mi  noble  señor, —respondió  el  criado, — no  es- 
tais  en  peligro  de  muerte;  pero  sí  sufrís  un  tras- 
torno. . 

— Á  mí  me  toca  mandar  y  á  tí  obedecer, — inter- 
rumpió el  caballero. 
— Perdonadme. 
— Di  si  quieres  servirme. 
— No  era  menester  que  me  lo  preguntáseis. 
— Si  recuerdas  bien  todo  lo  que  ha  sucedido... 
— Lo  recuerdo,  señor. 
— Pues 'bien,  escucha. 

El  criado  inclinó  la  cabeza  y  quedó  inmóvil. 

Don* Juan  dijo  después  de  algunos  momentos: 

— Ya  sabes  que  la  noche  que  aquí  cenamos  debía- 
mos ir  para  que  nos  entregasen  el  niño  amparado 
por  doña  Leonor  y  que  habia  ido  á  manos  de  doña 
Elvira  de  Guevara. 

— Esa  circunstancia... 

— No  la  sabias. 

— Ni  la  sospeché. 

— Doña  Elvira,  con  su  padre,  se  fué  á  su  casa  de 
campo. 

— También  ignoraba  yo  eso. 

— Y  allí  han  debido  ir  unos  bribones,  apoderán- 
dose del  niño. 
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— Ahora  entiendo. 

— Al  amanecer  debieron  entregármelo  en  las  cer- 
canías del  puente  de  Segovia;  pero  el  diablo  lo  dispu- 
so de  otro  modo,  me  hirió  don  Tello  y  no  pude  ir. 

— De  manera  que  el  niño... 

— Ignoro  si  consiguieron  apoderarse  de  él. 

— Ne  me  parece  difícil  averiguarlo, — dijo-  Gaspar 
como  si  ninguna  noticia  tuviese  de  lo  sucedido. 

— Pues  eso  es  lo  primero  que  has  de  hacer. 

— Si  no  están  en  Madrid  don  Felipe  y  su  hija... 

— Lo  que  en  la  casa  de  campo  haya  sucedido  debe 
saberlo  todo  el  mundo,  pues  si  el  golpe  se  dio  feliz- 
mente, la  justicia  habrá  tomado  parte  en  el  asunto 
y  se  habrá  producido  un  escándalo. 

— Como  yo  no  he  querido  separarme  de  vos  desde 
que  os  hirieron,  no  he  hablado  con  nadie  y... 

— Debes  salir,  averiguar,  y  según  lo  que  resulte 
determinaré. 

— Conozco  á  un  alguacil,  que  podrá  darme  no- 
ticias. 

—  Pues  no  te  detengas,  Gaspar,  y  cuando  sepas  lo 
que  ha  sucedido,  vuelves  y  continuaremos  esta  con- 
versación. 

— Bien  está,  mi  noble  señor. 

— No  te  detengas,  porque  la  impaciencia  y  las  du- 
das me  hacen  más  daño  que  la  maldecida  estocada  de 
don  Tello. 

'  Gaspar  salió  inmediatamente  de  la  hostería. 

En  busca  fué  de  su  amigo  el  paje,  diciéndole  lo 
que  le  habia  mandado  don  Juan, 
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■ — ¡Dios  nos  protege! — exclamó  Andrés. 

—  He  pensado  que  quizás  ahora  me  diga  mi  señor 
quiénes  son  los  bribones  que  le  han  ayudado  para  co- 
meter el  crimen. 

—  Es  probable  que  así  suceda. 

— Le  he  dicho  que  tengo  un  amigo  alguacil,  á 
quien  preguntaré,  por  si  ha  llegado  el  caso  de  que  la 
justicia  tome  parte  en  el  asunto. 

— Y  ahora  debes  referirle  el  suceso,  diciéndole  que 
la  justicia  ha  trabajado  sin  conseguir  nada,  y  que,  por 
consiguiente,  se  ignora  dónde  está  el  niñoa 

—Me  parece, — repuso  Gaspar  con  tono  burlón, — 
que  mi  noble  señor  no  puede  decir  que  no  lo  sirvo 
pronto  y  bien. 

— Y  después  nos  veremos. 

— Si  no  tengo  ocasión  de  venir  á  buscarte... 

—Yo  iré  á  la  hostería. 

—¿Y  tu  señora? 

— En  la  casa  de  campo,  porque  la  enfermedad  de 
doña  Elvira  es  muy  grave. 
— Dios  le  devuelva  la  salud. 
— Bien  lo  merece. 

— Amigo  Andrés,  estamos  haciendo  una  buena 
obra. 

— Y  con  provecho  para  nosotros. 

— A  tí  te  debo  esta  fortuna. 

— A  tu  honradez,  á  tu  lealtad. 

Muy  poco  más  hablaron. 

El  sirviente  volvió  á  la  hostería. 

Otra  vez  se  quedó  á  solas  con  don  Juan. 
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Este  le  preguntó  ansiosamente: 
— ¿Qué  has  averiguado? 

— Señor,  los  hombres  que  os  servían  deben  ser 
muy  atrevidos.  «Se  introdujeron  á  media  noche  en 
la  casa  de  campo  de  don  Felipe. 

— ¡Ah!... 

— Cogieron  el  niño  y  se  armó  un  escándalo  espan- 
toso. 

— Pero... 

— Despertaron  el  señor  de  Guevara  y  sus  criados, 
se  entabló  la  lucha,  murieron  dos  de  aquellos  bribo- 
nes y  herido  quedó  uno  de  los  criados. 

— Bien,  bien;  pero  el  niño... 

— Eran  cuatro  los  que  se  metieron  en  la  casa. 

—Sí. 

— -Los  dos  que  quedaron  con  vida  consiguieron 
escapar,  cerrando  la  puerta  y  huyendo. 
— Y  después. .. 

— No  consiguieron  darles  alcance. 
Ilumináronse  los  ojos  del  asesino. 
Un  júbilo  satánico  lo  trastornó  hasta  el  punto  de 
que  no  pudo  articular  una  sílaba. 
Gaspar  añadió: 

— La  justicia  no  ha  descansado  un  instante;  pero 
ha  trabajado  inútilmente.  Dicen  que  doña  Elvira  está 
enferma  de  gravedad. 

— ¡Triunfaré! — exclamó  al  fin  don  Juan. 

— De  todo  resulta  que  no  se  sabe  dónde  está  el  niño. 

— Si  lo  hubiesen  abandonado  en  la  pradera  del 
Manzanáres... 
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— Lo  habría  encontrado  la  justicia,  porque  por  allí 
,  han  buscado. 

— Aún  deben  tenerlo  en  su  poder,  esperando  á  que 
yb  lo  reclame. 
— Es  posible. 
— Sí,  sí. 

— Pero  como  no  podéis  dejar  el  lecho... 

— En  cambio  puedo  dar  órdenes,  que  tú  cumplirás. 

— Dispuesto  me  tenéis,  señor. 

— Gaspar,  si  fueses  traidor... 

— Dios  me  libre. 

— No  te  conviene,  porque  te  mataría. 
— Y  porque  con  mi  lealtad  seré  rico. 
—Sí. 

—Lo  que  no  comprendo  es  por  qué  esos  hombres 
no  han  ido  á  buscaros  cuando  vieron  que  no  acu- 
díais aquella  mañana  á  la  pradera. 

— No  saben  quién  soy,  ni  me  conviene  que  lo 
sepan. 

— Habéis  hecho  muy  bien  en  ocultar  vuestro  nom- 
bre, porque  esa  clase  de  gente  no  tiene  conciencia  y 
podria  comprometeros. 

— Gaspar,  escúchame  con  mucha  atención. 

• — Como  debo. 

— A  esos  miserables  les  di  quinientos  ducados 
cuando  salieron  de  Madrid  para  descargar  el  golpe,  y 
debia  darles  otros  quinientos  cuando  me  entregasen 
el  niño. 

— Buena  recompensa. 

— Eran  cuatro  y  arriesgaban  la  vida. 
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— Y  el  peligro  era  una  verdad,  como  lo  prueba  el 
haber  muerto  dos  de  ellos. 

— Ahora  los  dos  que  han  quedado  con  vida  y  tie- 
nen el  niño  se  mostrarán  más  exigentes. 

— En  último  caso,  lo  que  puede  arreglarse  con  di- 
nero... 

— Les  daré  cuanto  quieran. 
— Sois  muy  generoso. 

— Tú  buscarás  á  esos  miserables,  y  teniendo  mu- 
cho cuidado  de  no  pronunciar  mi  nombre,  les  dirás 
que  aquella  noche  enfermé  repentina  y  gravemente, 
por  cuyo  motivo  no  pude  ir  á  la  pradera. 

— Y  como  estáis  mejor  y  habéis  recobrado  el  cono- 
cimiento... 

—Te  he  mandado  que  arregles  este  asunto,  dán- 
doles los  quinientos  ducados  y  lo  demás  que  pidan  y 
haciéndote  cargo  del  niño. 

— Comprendo. 

— Ten  presente  que  todo  esto  es  muy  reservado. 
— Descuidad. 

— Desconfia  particularmente  del  paje  de  doña  Leo- 
nor. 

— Me  engañó  una  vez;  pero  dos  no  me  engañará. 
— Mucho  disimulo,  mucho  sigilo. 
— Ahora  nadie  se  ocupa  de  mí. 
— A  las  diez  de  la  noche  irás  á  una  taberna  que 
hay  en  la  calle  de  Cuchilleros. 
— La  he  visto  alguna  vez., 

— Al  tabernero  le  preguntarás  por  un  hombre  á 
quien  llaman  Remiendos. 
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— Extraño  apodo. 

— Si  no  lo  encuentras  á  esa  hora,  volverás  más 
tarde. 

— ¿Y  ios  otros? 

— Con  Remiendos  no  más  me  entendí,  y  por  con- 
siguiente, con  él  has  de  hablar,  diciéndole  que  eres  mi 
criado  y  mi  confidente  y  dándole  las  señas  necesarias 
para  que  no  desconfie. 

— No  necesito  más  instrucciones,  mi  noble  señor. 

— En  cuanto  te  entreguen  el  niño ,  lo  llevarás  á  la 
nodriza. 

— ¿Y  no  es  posible  que  me  den  un  niño  por  otro? 

— Lo  conocerás  por  el  relicario  de  oro  con  piedras 
preciosas  de  que  me  has  oido  hacer  mención. 

— El  relicario  en  manos  de  esa  gente... 

— Quizás  lo  han  vendido;  pero  no  es  fácil  que  al 
niño  lo  sustituyan  con  otro,  porque  una  criatura  no 
se  encuentra  en  todas  partes  y  á  todas  horas. 

— Es  verdad. 

— Y  tú  tampoco  debes  concederles  un  plazo  que 
les  permita  representar  una  farsa  para  engañarnos. 
— Ya  sabéis  que  no  soy  tonto. 
— Para  este  asunto  te  sobra  entendimiento. 
— Pues  si  otra  cosa  no  tenéis  que  decirme... 
— Nada  más  ahora. 

— Descansad,  mi  noble  señor,  pues  ya  sabéis  lo  que 
el  médico  ha  dicho. 

—  El  médico  dirá  lo  que  quiera  y  yo  haré  lo  que 
se  me  antoje,  pues  de  mi  vida  soy  dueño. 

Así  dieron  fin  á  la  conversación. 
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Aquella  tarde  conferenciaron  otra  vez  Gaspar  y 
Andresillo. 

Este  fué  inmediatamente  á  ver  á  don  Gonzalo. 

Gran  importancia  tenia  el  descubrimiento  que  aca- 
baban de  hacer. 

Creyó  el  paje  que  desde  luego  debía  darse  parte  á 
la  justicia  para  que  procediese  contra  el  llamado  Re- 
miendos y  sus  compañeros;  pero  el  amante  de  la  viu- 
da le  dijo: 

— No  conviene  hacer  semejante  cosa,  pues  ya  sa- 
bes que  esos  hombres  han  escrito  á  don  Felipe  ofre- 
ciéndole entregarle  el  niño;  y  si  uno  de  ellos  cayese 
en  poder  de  la  justicia,  se  ocultarían  los  demás,  al 
niño  matarían,  aprovechando  el  valor  del  relicario, 
y  así  se  vengarían,  porque  supondrían  que  su  des- 
gracia era  consecuencia  del  paso  que  habían  dado. 
Además,  el  honor  de  don  Felipe  está  comprome- 
tido, porque -juró  no  hacer  nada  contra  los  crimi- 
nales. 

— Vos  dispondréis. 

— El  resultado  será  el  mismo,  porque  si  á  Gaspar 
le  hacen  entrega  de  la  inocente  criatura,  podremos 
devolvérsela  á  su  pobre  madre. 

— Tenéis  razón,  caballero. 

— Las  violencias  en  esta  situación  pueden  producir 
consecuencias  muy  graves. 

— Sí,  pueden  costar  la  vida  al  niño. 

— Y  eso  es  lo  que  á  toda  costa  hemos  de  evitar. 

— Yo  iré  esta  noche  con  Gaspar  y  esperaré  á  que 
salga  de  la  taberna. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  477 

— Y  vendrás  en  seguida  para  decirme  lo  que  ha  su- 
cedido. 

Tenian  que  esperar  y  ser  muy  prudentes. 
Las  circunstancias  iban  combinándose  del  más  ex- 
traño modo. 
La  noche  llegó. 

Ántes  de  las  diez  salió  de  la  hostería  el  criado  de 
don  Juan. 

En  la  calle  lo  esperaba  Andrés. 

Se  encaminaron  á  la  calle  de  Cuchilleros. 

— Esta  noche  hemos  de  ver  lo  que  vales, — le  dijo 
el  paje  á  Gaspar. 

— Creo  que  conseguiré  lo  que  deseamos. 

— Y  mi  noble  señora  te  dará  más  dinero  del  que 
necesitas  para  ser  rico. 

—Por  supuesto  que  tendré  que  irme  de  Madrid, 
porque  cuando  mi  señor  comprenda  que  lo  engañé 
favoreciendo  á  doña  Leonor... 

— Fácilmente  te  librarás  de  sus  iras. « 

— Seria  capaz  de  matarme. 

— No  tendrá  esa  complacencia. 

Á  la  taberna  llegaron. 

— En  nombre  de  Dios, — dijo  Gaspar. 

— Por  aquí  te  esperaré. 

— Y  no  te  impacientes,  porque  la  conversación  ha 
de  ser  larga. 

— No  me  impacientaré  aunque  tardes  toda  la 
noche. 

— Hasta  luego,  Andrés. 
— Mucho  cuidado.  * 
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Gaspar  entró  en  la  taberna. 

Habia,  comiendo  y  bebiendo,  algunos  hombres  de 
aspecto  repugnante. 

El  sirviente  se  acercó  al  tabernero. 

— ¿Qué  queréis? — le  preguntó  éste  mirándolo  de 
piés  á  cabeza. 

— Busco  á  una  persona  con  quien  tengo  que  hablar. 

— ¿Y  no  la  conocéis? 

— Sé  su  nombre. 

— ¿Si  me  lo  decís? 

— Se  llama  Remiendos. 

— ¡Ah! 

—Si  es  alguno  de  esos... 
—Sí. 

— Os  agradeceré  que  me  digáis  cuál. 

— Y  lo  llamaré. 

— Como  bien  os  parezca. 

— ¿De  pane  de  quién? 

— Vengo  por  orden  de  otra  persona  con  quien  se 
ha  entendido  para  un  negocio. 

— Esa  otra  persona  debe  ser  un  caballero. 
— No  os  equivocáis. 
— Quizás  vuestro  señor. 
—Sí. 

—  Esperad. 

El  tabernero  se  acercó  á  uno  de  los  que  bebían  y 
le  dijo  en  voz  baja: 
— Te  buscan. 
— ¿Quién? 
— Aquel  hombre. 
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—No  lo  conozxo. 

— Es  un  criado  del  caballero  que  habló  contigo  al- 
gunas noches. 
— ¡Rayos!... 
— Si  te  interesa  oirlo... 
— ¡Que  si  me  interesa!...  Sí,  sí. 
— -Podéis  entrar  en  la  otra  habitación.  ^ 
Remiendos  se  separó  de  sus  amigos. 
Se  acercó  á  Gaspar,  lo  miró  y  le  dijo: 
— Venid  y  hablaremos  despacio. 
— ¿Vos  sois  Remiendos? 
— Para  serviros. 
— Bien  está. 
— Vamos. 

Entraron  en  el  otro  aposento. 

El  tabernero  les  llevó  vino  y  sardinas. 

Salió  y  cerró  la  puerta. 

— Bebed, — dijo  el  criminal. 


CAPÍTULO  XCV1 


• 


Empiezan  á  surgir  dificultades. 

Gaspar  bebió,  pues  no  era  un  caballero  como  don 
Juan,  sino  un  desdichado  como  otro  cualquiera,  que 
pertenecía  á  la  última  clase  de  la  sociedad  y  que  ser- 
via á  quien  le  pagaba,  ya  fuese  para  lo  bueno,  ya 
para  lo  malo,  según  hemos  podido  ver. 

Remiendos,  después  de  engullir  una  sardina  y  de 
brindar,  dijo: 

— Es  justo  que  yo  sepa  con  quién  hablo  y  por  qué 
y  para  qué. 

— Ciertamente. 

— Habéis  venido  á  buscarme,  y  según  me  ha  dicho 
el  tabernero,  cumplíais  así  la  orden  de  vuestro  señor, 
lo  cual  prueba  que  servís  á  un  caballero  á  quien  yo 
quizás  conozca. 

— Eíectivamente,  mi  noble  señor,  que  para  mí  no 
tiene  secretos,  me  ha  mandado  venir,  dándome  las 
instrucciones  convenientes. 

— Y  ¿quién  es  vuestro  señor? 
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— No  me  está  permitido  decir  su  nombre;  pero  es 
el  caballero  que  con  vos  ha  tratado  sobre  un  niño  que 
estaba  en  una  casa  de  campo  en  las  cercanías  de  Po- 
zuelo. 

El  bandido  bebió  y  miró  con  un  si  es  no  es  de  des- 
confianza al  sirviente. 
Luego  le  dijo: 

— No  llevareis  á  mal  que  os  haga  una  advertencia. 
—No. 

— Pues  bien,  si  habéis  venido  para  hacer  averigua- 
ciones, no  saldréis  de  aquí  con  vida. 
— Tranquilizaos. 

—  ¡Fuego  de  Satanás!...  La  tranquilidad  no  he 
perdido,  ni  la  perderé  por  dos  razones,  pues  ni  tengo 
miedo  á  la  muerte,  ni  en  este  sitio  hay  ningún  peligro 
para  mí.  Si  ahora  os  doy  una  puñalada  y  os  parto  el 
corazón,  nadie  sabría  quién  os  habia  matado,  y  yo 
me  reiria  de  vos  y  de  la  justicia  como  me  he  reído 
muchas  veces. 

— Lo  sé. 

— Ahora  decid  lo  que  se  os  antoje,  y  os  contestaré 
lo  que  me  convenga. 

— Ante  todo  disiparé  vuestras  dudas  para  que  no 
me  miréis  con  desconfianza. 

— Es  lo  que  nos  conviene. 

— Un  caballero  se  puso  con  vos  en  relaciones. 

—Sí. 

— Necesitaba  que  os  apoderáseis  de  un  niño  que  es 
hijo  de  doña  Elvira  de  Guevara,  y  efectivamente,  vos 
y  vuestros  amigos,  que  eran  tres,  disteis  el  golpe  con 
tomo  11  61 
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mucho  valor  y  cumpliendo  escrupulosamente  vues- 
tros compromisos. 

— Como  los  cumplimos  siempre,  pues  si  alguien 
falta  son  los  grandes  señores  que  nos  mandan  traba- 
jar, se  ocultan  y  nos  dejan  comprometidos. 

—  No  podéis  decir  eso  de  mi  señor... 

—¡Rayos!...  En  fin,  más  vale  callar. 

— Mi  señor  y  yo  debíamos  ir  á  la  pradera  del  Man- 
zanáres,  más  allá  del  puente  de  Segovia,  para  que 
nos  entregaseis  el  niño,  y  la  hora  convenida  era  al 
amanecer. 

— ¿Y  qué  más? 

— Mi  señor  debia  daros  quinientos  ducados,  que 
con  los  otros  quinientos  que  os  entregó  cuando  salis- 
teis de  Madrid  componian  la  cantidad  estipulada. 

— Todo  eso  es  verdad. 

— Fuisteis  á  la  casa  de  campo... 

— ¡Cien  legiones!./. 

— Dos  de  vuestros  compañeros  quedaron  allí  sin 
vida;  pero  conseguísteis  llevaros  el  niño. 
— ¿Y  luego? 

— Suponemos  que  acudisteis  al  lugar  de  la  cita; 
pero  mi  noble  amo  no  se  presentó.  Más  no  ha  su- 
cedido ni  hemos  podido  saber,  y  ahora  falta  explica- 
ros el  por  qué  no  encontrásteis  á  la  persona  que  os 
mandó  trabajar. 

— Esperamos  hasta  mucho  después  que  el  sol  habia 
salido,  y  por  casualidad  no  caimos  en  manos  de  la 
justicia,  pues  estando  allí,  pasó  á  caballo  uno  de  los 
criados  de  don  Felipe,  que  corria  para  buscarnos. 
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Vuestro  amo  nos  dejó  comprometidos,  y  lo  peor  fué 
que  para  recobrar  los  quinientos  ducados  no  teníamos 
más  que  el  chiquillo.  ¡Fuego  de  Lucifer!...  Si  el  niño 
hubiera  sido  una  joya,  ménos  mal;  pero... 

— Una  joya  tenia,  y  para  el  caso  es  igual. 

— ¡Una  joya! . .. 

— Sí,  el  relicario  de  oro  con  piedras  preciosas. 

— ¡Por  el  infierno! — gritó  el  bandido  descargando 
sobre  la  mesa  una  puñada  que  hizo  vacilar  el  jarro 
del  vino. — ¿Qué  estáis  diciendo? 

— Lo  que  habéis  oido. 

— Que  el  diablo  me  lleve...  Explicaos  con  claridad. 
— Me  parece  que  mis  palabras  no  necesitan  expli- 
cación. 
—Sí. 

— He  dicho  y  repito  que  el  relicario  que  el  niño 
tenia  al  cuello  vale  mucho  más  de  los  quinientos  du- 
cados que  habia  de  daros  mi  señor. 

— Todavía  no  entiendo...  ¡Un  relicario!...  [Fuego 
y  centellas!...  Necesito  que  se  me  aclare  el  entendi- 
miento. 

El  criminal  bebió. 

Se  limpió  la  boca  con  el  dorso  de  la  mano. 
Cambió  de  postura. 
Miró  á  Gaspar  y  le  dijo: 

— Quiera  Dios  que  este  asunto  no  nos  dé  mucho 
que  hacer  á  todos  y  nos  cueste  muy  caro. 

— Si  es  que  no  pensáis  cumplir  lo  que  habéis  pro- 
metido... 

— Yo  soy  el  hombre  más  honrado  del  mundo,  por- 
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que  esto  nada  tiene  que  ver  con  mi  oficio  de  ladrón. 
— Pues  entonces... 

— Pero  no  todos  son  lo  mismo,  y  si  me  han  enga- 
ñado... 

— La  prueba  de  que  no  os  engaña  el  caballero  con 
quien  tratásteis  la  tenéis  en  que  me  manda  venir. 

— Vuestro  señor  puede  ser  honrado,  pero  otros  no. 

— Y  mi  señor  no  es  responsable  de  los  abusos  que 
cometan  los  demás. 

— Yo  me  entiendo. 

— Me  parece  que  para  continuar  esta  conversa- 
cion... 

— Debéis  decirme  ante  todo  el  por  qué  vuestro  amo 
no  fué  aquella  mañana  al  rio,  y  el  por  qué  no  ha  ve- 
nido esta  noche. 

— La  explicación  es  muy  sencilla. 

— Tal  vez. 

— Aquella  noche  quiso  pasarla  mi  señor  cenando 
alegremente  con  sus  amigos,  y  no  sé  si  porque  se  le 
indigestase  la  cena  ó  por  cualquier  otro  motivo,  ello 
es  que  enfermó  repentinamente,  quedando  sin  cono- 
cimiento. 

— Mucha  casualidad  es. 

— Si  negáis  lo  que  es  posible... 

— No  lo  niego. 

— Enfermedades  repentinas  se  ven  diariamente,  y 
esto  nadie  lo  pone  en  duda. 
— Es  verdad. 

—  Ayer  estaba  mejor,  pero  muy  aturdido,  y  hoy  se 
ha  despejado  un  poco  su  cabeza,  y  su  primer  cuida- 
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do  ha  sido  mandarme  que  os  busque.  Debéis  haber 
comprendido  que  no  dejaría  de  ir  aquella  mañana 
por  no  dar  el  dinero,  puesto  que  lo  gasta  sin  com- 
pasión. 

— ¿Y  qué  quiere  ahora? 

— El  niño,  porque  le  interesa  mucho. 

—¡Oh!... 

— Y  yo  os  entregaré  los  quinientos  ducados  y  algo 
más  en  compensación  del  tiempo  que  habéis  perdido 
y  del  riesgo  que  hayáis  podido  correr. 

Remiendos  apoyó  los  brazos  en  la  mesa  y  la  frente 
en  las  manos. 

¿Por  qué  se  quedaba  tan  pensativo? 

Creyó  Gaspar  que  aún  desconfiaba  aquel  misera- 
ble y  le  dijo: 

— Con  las  señas  que  os  he  dado... 

— No  necesito  más. 

— Pues  si  estáis  convencido  de  que  soy  el  cria- 
do y  confidente  del  caballero  con  quien  tratás- 
teis.. . 

— Convencido  estoy. 

— ¿Y  por  qué  dudáis? 

— ¡Mil  truenos!... 

— Me  parece  que... 

— ¡Fuego  de  Satanás!... 

— ¿Qué  os  pasa? 

— Cuando  abusan  de  mi  buena  fé,  lo  siento  más 
que  si  me  diesen  una  puñalada  en  el  corazón. 
— Os  probaré  que  mi  amo... 

— Si  enfermó  repentinamente,  no  es  suya  la  culpa. 
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— Ha  querido  y  quiere  cumplir  sus  compromisos, 
y  áun  hacer  más. 

— De  vuestro  señor  no  me  quejo. 
— Eso  es  otra  cosa. 

— Ya  os  he  dicho  que  este  negocio  ha  de  darnos 
mucho  que  hacer. 

Gaspar  empezó  á  ponerse  en  íuidado. 

¿De  quién  se  quejaba  el  bandido? 

¿Qué  nuevas  dificultades  podian  surgir? 

— Voy  á  explicarme  como  pueda,  —  dijo  Re- 
miendos. 

— Os  escucho. 

— Llegamos  al  rio  y  esperamos  á  vuestro  señor. 
Yo  no  habia  visto  el  relicario  de  que  habláis,  porque 
al  niño  nos  lo  llevamos  envuelto  en  la  misma  ropa 
de  su  cuna,  y  no  estábamos  entonces  para  detener- 
nos, pues  ante  todo  teníamos  que  pensar  en  huir. 

— Pero  después... 

— Yo  estaba  desesperado,  porque  vuestro  señor  no 
se  presentaba,  y  tampoco  me  ocupé  en  mirar  lo  que 
el  niño  tenia  puesto. 

— ¿Y  qué  hicisteis  con  la  pobre  criatura? 

— Yo  quise  dejarla  en  la  pradera,  porque  no  nos 
convenia  hacer  otra  cosa;  pero  mi  compañero  Cos- 
quillas determinó  llevarse  el  niño,  diciendo  que  le 
daba  lástima  abandonarlo.  No  creo  en  su  compasión, 
porque  es  un  desalmado  que  no  haria  bien  ni  á  su 
padre,  si  lo  tuviese. 

— Si  quería  cuidar  del  niño  y  esperar. . . 

— Algo  se  proponía  que  no  he  adivinado;  pero 
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ahora  lo  comprendo  todo.  ¡Rayos  y  truenos!...  Cos- 
quillas debió  ver  el  relicario,  y  por  eso  se  llevó  el 
niño. 

— Pero  

— Habrá  vendido  la  joya... 
■ — ¿Y  la  criatura? 

— La  habrá  dejado  en  cualquiera  parte,  ó  habrá 
hecho  cualquiera  barbaridad. 
Tembló  el  sirviente. 
Remiendos  añadió: 

— Le  he  preguntado  después,  y  no  ha  querido  dar- 
me explicaciones. 

— Pues  ahora... 

— Tendrá  que  decir  la  verdad. 

— Si  al  pobre  niño  ha  matado... 

— Todo  es  posible;  pero  ajustaremos  las  cuentas 
del  relicario,  que  es  lo  que  más  interesa. 

— Lo  que  nos  interesa  á  nosotros  es  el  niño. 

— Sí,  cada  cual  lo  suyo. 

— Es  preciso  que  inmediatamente  pongamos  en 
claro  la  verdad.  Entregadme  el  niño  y  os  daré,  no 
solamente  los  quinientos  ducados,  sino  también  lo 
que  valga  el  relicario,  porque  es  una  contraseña  que 
se  necesita  absolutamente. 

— Pero  si  lo  ha  vendido... 

— El  niñ©  sobre  todo. 

— Me  ha  engañado  Cosquillas...  ¡Cien  mil  legiones 
de  condenados!...  No  es  difícil  engañarme,  porque 
siempre  trato  de  buena  fé;  pero  el  que  me  la  hace,  me 
la  paga. 
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Al  decir  esto  Remiendos,  se  escaparon  dos  centellas 
de  sus  ojos. 

Luego  se  tornó  sombría  su  mirada. 

No  hubiera  sido  posible  mirarlo  con  tranquilidad. 

El  asunto  tomaba  el  peor  aspecto. 

Gaspar  dijo: 

— Supongo  que  esta  misma  noche  podréis  ver  á 
vuestro  compañero. 

— Debe  venir,  aunque  sea  muy  tarde. 
— Esperaré. 

— No  conviene  que  estéis  aquí  mucho  tiempo. 
— Volveré  á  otra  hora. 
— Eso  sí. 

— Tened  presente  que  mi  noble  señor  está  dispues- 
to á  dar  cuanto  dinero  sea  menester. 
— Pruebas  tengo  de  que  es  generoso. 
— Os  dejo  y  volveré... 
— Dentro  de  dos  horas. 
— Pues  hasta  luego. 
— Fiad  en  mí,  que  soy  leal. 
El  criado  salió  de  la  taberna. 
— Supongo  que  lo  has  visto,—  le  dijo  Andrés. 
—Sí. 

— ¿Y  el  niño? 

— Quiera  Dios  no  haya  sucedido  una  desgracia. 
— ¡Gaspar! 

— Ese  bribón  y  un  compañero  suyo  llamado  Cos- 
quillas cumplieron  lo  prometido  y  al  niño  trajeron 
para  entregarlo  á  mi  señor.  Como  no  lo  encontra- 
ron, ni  podian  sin  gran  riesgo  esperar,  y  como  ignora- 
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ban  quién  era  el  caballero  que  les  pagaba ,  el  tal  Re- 
miendos determinó  dejar  abandonada  á  la  pobre  cria- 
tura, pero  su  amigo  dijo  que  se  lo  llevaría,  porque  le 
daba  lástima. 

— -Es  sospechoso  ese  impulso  de  generosidad. 

— Remiendos  no  habia  visto  que  el  niño  tenia  un 
relicario  de  mucho  valor;  pero  el  otro  sí  debió  verla. 

— Así  se  explica  la  obra  de  caridad. 

— Este  no  ha  vuelto  á  saber  lo  que  el  otro  hizo  de 
la  pobre  criatura,  y  ahora  se  considera  engañado  por 
su  compañero  y  está  furioso... 

— ¡Oh! — murmuró  sordamente  el  paje. 

— Aquí  vendrá  esta  noche  el  llamado  Cosquillas  y 
yo  he  de  volver  dentro  de  dos  horas.  He  ofrecido  di- 
nero á  manos  llenas;  pero  si  ese  miserable  ha  mata- 
do á  la  inocente  criatura  para  aprovecharse  del  valor 
del  relicario... 

— ¡Dios  mió!.. 

— Mucho  lo  temo,  amigo  Andrés. 

El  paje  inclinó  la  cabeza  y  quedó  silencioso  por  al- 
gunos minutos. 

— No, — dijo  luego, — no  es  posible  que  ese  misera- 
ble haya  matado  al  niño. 

— ¡Que  no  es  posible!... 

— No,  porque  le  ha  escrito  á  don  Felipe  ofrecién- 
dole entregárselo  con  el  relicario  que  sirve  de  con- 
traseña. 

— ¡Ah!...  • 

— Dices  que  has  de  volver  dentro  de  dos  horas. 
—Sí. 

TOMO  II  62 
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— Pues  tiempo  tenemos  para  ver  á  don  Gonzalo 
de  Meneses  y  decirle  lo  que  pasa. 
— Vamos,  pues. 

— El  niño  vive,  pero  no  estoy  tranquilo. 

— Yo  tampoco. 

— Que  Dios  nos  proteja. 

Alejáronse  rápidamente  para  ir  á  la  vivienda  de 
don  Gonzalo. 

Éste  no  podría  tomar  ninguna  determinación, 
puesto  que  todo  dependía  del  resultado  de  la  confe- 
rencia que  habian  de  tener  los  dos  criminales. 

Media  hora  después  entró  Cosquillas  en  la  ta- 
berna. 


CAPÍTULO  XCVIÍ 


Oómo  discutieron  los  dos  bandidos. 

Una  mirada  le  bastó  al  astuto  Cosquillas  para  co- 
nocer que  estaba  de  mal  humor  Remiendos. 

Éste  no  sabia  disimular,  y  apenas  vió  á  su  amigo 
exclamó: 

— ¡Rayos!...  Te  esperaba  y  creí  que  no  vendrías. 

— Pues  aquí  me  tienes  para  que  cenemos  juntos, 
si  es  que  aceptas  mi  convite. 

— Es  otra  cosa  lo  que  yo  quiero. 

— Si  yo  puedo  dártela...  # 

— Y  si  no  quieres,  peor  para  tí. 

— Amigo  Remiendos,  algo  desagradable  te  ha  su- 
cedido. 

—Sí. 

— Lo  siento. 

— Y  la  culpa  es  mia  por  mi  buena  fé;  pero...  En 
fin,  yo  arreglaré  este  asunto  ó  dejaré  de  ser  quien  soy. 

— No  te  entiendo, — dijo  con  ^indiferencia  Cos- 
quillas. 
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— Pronto  me  entenderás  demasiado  bien. 

— Con  tu  permiso  remojaré  el  paladar. 

— Estás  muy  tranquilo. 

— Porque  nada  temo. 

— Y  también  estás  muy  alegre. 

— Porque  tengo  dinero. 

— Bien  ganado,  ¿no  es  verdad? 

— Ya  lo  sabes. 

— ¡Fuego  de  Dios!... 

— ¿Quieres  acabar  de  explicarte? 

— Cosquillas,  creo  que  me  conoces. 

— Muy  bien. 

— Sabes  que  soy  un  amigo  leal. 
— Nunca  lo  he  dudado. 

— ¿Y  te  parece  bien  que  me  engañen,  abusando  de 
mi  buena  fé? 
—No. 

— Pues  entonces,  si  tú  mismo  lo  reconoces  así.., 
¡Mil  rayos!...   Mentira  parece;  pero  es  verdad. 

Cosquillas  volvió  á  beber  y  siguió  mirando  á  su 
amigo. 

— Estabas  sin  un  maravedí, — añadió  Remiendos. 
— Y  muy  apurado. 

— Te  proporcioné  la  ocasión  de  ganar  dinero. 

— Y  te  lo  agradecí,  aunque  no  era  fácil  que  hubie- 
ras encontrado  otro  que  hiciera  lo  que  yo  hice.  Pero 
dejo  aparte  la  necesidad  en  que  te  viste  de  acudir  á 
mí,  y  he  agradecido  que  me  prefieras  á  otro.  Así  has 
correspondido  á  lo  que  yo  hice  otras  veces,  y  bien  sa- 
bes que  nunca  te  lo  he  recordado,  porque  cuando  yo 
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hago  un  favor  á  un  amigo  no  se  lo  echo  en  cara,  ni  !e 
pido  recompensa,  ni  siquiera  agradecimiento. 

—  Pero  cuando  el  bien  te  lo  pagan  con  mal... 

— Eso  es  una  ofensa,  y  al  que  me  ofende  lo  cas- 
tigo. 

~  Pues  eso  mismo  hago  yo. 

—Lo  cual  quiere  decir  que  estamos  de  acuerdo. 

• — Me  alegro  mucho. 

— Debo  creer  que  alguien  te  ha  engañado  ó  te  ha 
hecho  algún  mal  en  pago  de  un  beneficio. 
—Sí. 

— Y  supongo  que  me  lo  cuentas  para  desahogarte 
y  para  que  yo  desconfie  de  la  persona  que  te  ha  en- 
gañado. 

— No  te  lo  cuento  para  eso. 

—Entonces... 

— Er¿s  tú  el  que  me  ha  ofendido, — dijo  Remien- 
dos arrebatadamente. 

—¡Yo!... 

— Tú,  Cosquillas. 

— ¿Y  en  qué  consiste  la  ofensa? 

— Me  escuchas  con  mucha  tranquilidad  y... 

— Amigo  Remiendos,  ten  calma. 

— Nadie  tendria  tanta  como  yo. 

—Espero  que  seas  justo,  pues  ya  sabes  que  yo  soy 
esclavo  de  la  justicia  cuando  se  trata  de  mis  amigos. 
Es  indudable  que  partes  de  un  error,  y  te  lo  probaré 
muy  fácilmente.  Explícate  con  claridad,  que  siempre 
será  tiempo  para  que  te  dejes  arrebatar  por  la  ira. 

— Si  á  tí  te  dejan  hablar... 
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— Al  que  se  le  acusa  debe  permitírsele  la  defensa. 
— ¿Y  cómo  te  defenderás? 

— De  ningún  modo  mientras  no  digas  en  qué  con- 
siste la  ofensa  que  de  mí  has  recibido. 

— ¿Te  has  olvidado  del  último  negocio? 

— No,  ni  es  posible  que  me  olvide,  porque  para  mí 
no  ha  concluido  todavía. 

— No  encontramos  al  caballero  que  nos  mandó 
trabajar. 

— Ytuvimos  que  resignarnos,  porque  otra  cosa  no 
podíamos  hacer. 

— Y  tú  te  llevaste  el  chiquillo... 

— Hice  lo  que  pudo  hacer  cualquiera  persona, 
puesto  que  tú  determinaste  dejar  abandonado  al  po- 
bre niño,  porque  lo  considerabas  un  estorbo  peligro- 
so. Supon  que  lo  hubiéramos  dejado  en  la  pradera; 
.¿qué  hubiera  sucedido?  Cualquiera  persona  caritati- 
va lo  hubiera  recogido,  ó  la  justicia  lo  hubiera  lleva- 
do á  la  Inclusa,  ó  allí  se  habria  muerto.  Y  si  todo  el 
mundo  tenia  el  derecho  de  llevarse  el  niño,  ¿por  qué 
yo  no  habia  de  tenerlo? 

Este  razonamiento  era  incontestable. 

— Todo  eso  está  bien, — dijo  Remiendos. 

— Se  me  antojó  llevarme  el  niño  para  criarlo  ó  con 
cualquier  otro  fin,  y  tú  no  tienes  motivos  para  que- 
jarte, porque  ningún  mal  te  hacia. 

— Pero  es  el  caso  que  si  tú  te  llevaste  el  chiquillo 
fué  porque  viste  que  tenia  un  relicario  de  oro  con 
piedras  preciosas,  y  el  relicario  era  lo  mismo  tuyo 
que  mió. 
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« — Eso  no  es  verdad. 
—Sí. 

— Yo  no  había  visto  semejante  prenda. 

— ¿Y  por  qué  te  llevaste  el  chico? 

—Porque  se  me  vino  á  las  mientes  hacer  con  la 
criatura  otro  negocio,  y  puesto  que  tú  la  abandona- 
bas, yo  la  recogia. 

—¡Oh!... 

— Esa  es  la  verdad. 

— El  niño  tenia  un  relicario. 

— Sí;  pero  yo  no  lo  vi  sino  después  que  le  habia 
buscado  una  nodriza,  porque  entonces  fué  cuando 
examiné  sus  ropas. 

— Aunque  eso  fuese  verdad... 

— Repito  que  lo  es. 

— Has  debido  darme  parte  del  hallazgo. 

— ¿Y  por  qué  he  de  dar  á  nadie  parte  de  lo  que  yo 
me  encuentro? 

— Porque  el  niño  era  de  los  dos. 

— Ni  tuyo  ni  mió  desde  el  momento  en  que  lo 
abandonamos.  Si  otra  persona  lo  hubiera  recogido, 
¿para  quién  seria  el  relicario?  Yo  lo  recogí,  y  mió  era 
el  niño  con  lo  que  llevaba. 

— ¡Dios  de  Dios!... 

— Si  eres  justo... 

— Cosquillas... 

— Ya  ves  que  ni  siquiera  te  pregunto  cómo  sabes 
que  el  niño  tenia  esa  prenda. 

— ¿Y  qué  has  hecho  con  la  joya? 
— Lo  que  bien  me  ha  parecido. 
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— ¡Por  el  infierno!... 
— Vuelvo  á  decirte  que  tengas  calma. 
Remiendos,  que  era  brutal,  se  dominaba  muy  di- 
fícilmente. 

Apretó  los  puños. 
Bebió. 

Cambió  de  postura. 
Cosquillas  le  dijo: 

— Si  las  cosas  no  las  ponemos  en  claro  por  su  or- 
den, no  nos  entenderemos  jamás. 

—Siempre  resulta  que  te  hiciste  dueño  del  relicario. 

— Tuve  la  fortuna  de  encontrar  esa  prenda  al  cue- 
llo del  niño,  y  de  este  asunto  no  volveré  á  tratar 
mientras  no  reconozcas  que  el  relicario  es  mió  y  que 
puedo  hacer  lo  que  se  me  antoje  con  el  niño. 

— Ya  lo  habrás  matado... 

— Le  pago  una  nodriza,  y  por  consiguiente,  hasta 
hoy  me  cuesta  el  dinero. 
--  Pero  la  joya... 

— La  he  respetado,  porque  me  conviene. 
— Ya  te  he  dicho  que  en  dejándote  hablar  no  es 
posible  condenarte. 

— Porque  me  sobra  la  razón. 
— ¡Cien  legiones!... 

— Según  veo,  las  circunstancias  han  cambiado,  y 
como  el  niño  está  en  mi  poder  y  conserva  el  relica- 
rio, es  posible  que  me  convenga  variar  de  conducta. 
¿Por  qué  me  hablas  de  este  asunto? 

— Te  diré  la  verdad,  porque  yo  no  puedo  engañar 
á  mis  amigos. 
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— Yo  tampoco  te  engaño. 
—Sí 

— Me  parece  que  he  hablado  con  franqueza. 
— He  tenido  noticias  del  caballero  que  nos  pa- 
gaba. 

— ¿Y  qué  le  ha  sucedido? 

— Que  aquella  noche,  mientras  nosotros  dábamos 
el  golpe,  se  le  indigestó  la  cena  y  cayó  repentinamen- 
te enfermo. 
— Eso  huele  á  mentira. 

— ¿Acaso  no  es  posible  enfermar  de  repente? 

—Sí. 

— Pues  entonces... 
— Continúa. 

— Ha  estado  sin  conocimiento  estos  dias;  pero  ya 
se  encuentra  mejor,  y  hoy  ha  podido  ocuparse  de  los 
asuntos  que  más  le  interesan. 

— ¿Lo  has  visto? 

—No. 

—¿Y  cómo  sabes  todo  eso? 

— Por  uno  de  sus  criados  que  ha  venido  á  buscar- 
me ofreciéndome  los  quinientos  ducados  y  algo  más 
por  los  perjuicios  que  hayamos  podido  tener. 

— Algo  más, — murmuró  irónicamente  Cosquillas. 

— Pero  hemos  de  entregarle  el  niño  con  el  reli- 
cario. 

— Y  como  esa  prenda  vale  mucho  más  de  lo  que 
ha  de  darnos  el  tal  caballero,  resultaría  que  yo  saldría 
perdiendo  en  el  negocio. 

— Sin  embargo-*. 
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— Que  tenga  en  cuenta  que  desde  el  momento  que 
no  se  presentó  á  recoger  el  niño,  ya  no  tiene  derecho 
á  reclamarlo. 

— Pues  bien,  le  pediremos  lo  que  el  relicario  vale 
y  además  los  quinientos  ducados. 

— Por  de  pronto  el  valor  de  la  joya  es  mió  y  no  ten- 
go necesidad  de  partirlo  contigo  ni  con  nadie. 

— En  cuanto  á  eso... 

— Y  además,  mió  también  es  el  niño,  con  el  que 
puedo  hacer  un  segundo 'negocio,  y  no  he  de  darlo  de 
balde. 

— ¡Un  segundo  negocio!... 
—Sí. 

— ¿Crees  que  ha  de  haber  quien  te  dé  dinero  por  un 
chiquillo  como  por  una  joya? 
— Lo  creo  y  no  me  equivoco. 
— Eso  no  puede  ser. 

— Peor  para  mí, — dijo  Cosquillas  encogiéndose  de 
hombros. 

— ¡Vive  Dios!... 

— ¿Vuelves  á  enfadarte? 

— Yo  soy  esclavo  de  mis  palabras, 

— Yo  lo  soy  también,  pero  ahora  no  tengo  que 
cumplir  ninguna. 

— El  caballero  que  nos  mandó  trabajar  tiene  de- 
recho á  ser  preferido,  y  mucho  más  porque  se  mues- 
tra muy  generoso. 

— ¡Bah!... 

— Y  yo  lo  respetaré. 

— Puedes  hacer  lo  que  quieras. 
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— Di  lo  que  debemos  pedirle  y  le  entregaremos  eí 
niño. 

— Si  te  empeñas,  te  complaceré. 
— Me  empeño,  porque  lo  he  prometido. 
— Pues  bien,  nos  dará  los  quinientos  ducados  que 
nos  debe. 

— Sobre  ese  dinero  no  hay  cuestión. 
— De  esa  cantidad... 
— La  mitad  es  mia. 
— Y  yo  te  cederé  mi  parte. 

— No,  porque  yo  no  estoy  dispuesto  á  ceder  la  mia 
de  lo  demás. 

— Ten  entendido  que  lo  demás  ha  de  ser  todo  pa- 
ra mí. 

— ¡Cosquillas!... 

— Y  es  mucho  lo  que  tengo  que  pedir. 
— ¡Por  Lucifer!... 

— Han  de  darme  el  valor  del  relicario. 
— ¡Por  el  infierno! 

— Y  además  lo  que  ha  de  valerme  el  otro  negocio. 
— Si  no  has  perdido  la  cabeza... 
— Pruebas  doy  de  que  no  estoy  loco. 
— Siempre  sacas  á  relucir  ese  otro  negocio. 
- — Voy  á  convencerte  de  que  no  es  un  sueño. 
— ¿Quién  ha  de  comprarte  el  niño? 
— Su  madre,  su  abuelo. 
— ¡Que  el  infierno  me  trague!... 
— Y  ten  por  seguro  que  me  darán  cuanto  dinero 
les  pida. 

— Mil  rayos... 
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— Ya  ves  que  no  he  perdido  la  cabeza. 
Remiendos  se  sintió  aturdido. 

Aquel  negocio  era  la  cosa  más  sencilla,  y  ni  siquiera 
habia  pensado  en  él. 

Tenia  que  reconocer  su  torpeza  y  se  desesperaba. 

— Era  indudable  que  la  madre  daría  por  su  hijo 
mucho  más  que  el  caballero  del  alma  atravesada,  y 
la  madre  era  muy  rica,  cuya  circunstancia  hacia  do- 
blemente ventajosa  la  especulación. 

Remiendos  tenia  que  admirar  el  talento  de  su  ami- 
go; pero,  á  pesar  de  su  admiración,  lo  miraba  con 
ódio. 

— ¿Aún  dudas? — le  preguntó  Cosquillas. 
—No. 

— Pues  ahora... 

— Estoy  conforme  en  que  debemos  pedirle  á  ese  ca- 
ballero el  valor  del  relicario  y  lo  que  daría  la  madre 
del  niño. 

— Eso  es. 

— Pero  lo  que  dé... 
— Será  para  mí. 
— Lo  partiremos. 

— Si  yo  me  quedo  con  el  niño  y  se  lo  entrego  á  su 
madre,  ¿tendrás  derecho  para  reclamar  una  parte  de 
lo  que  me  den? 

— Hasta  cierto  punto. 

— Amigo  Remiendos,  la  picara  codicia  te  ha  tras- 
tornado. 
— A  tí. 

— Por  ser  quien  eres  te  regalaré  cien  ducados  ade- 
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más  de  los  doscientos  cincuenta  que  me  corres- 
ponden. 

— -¿Crees  que  con  esas  miserias  he  de  contentarme? 
— No  te  contentes,  y  te  quedarás  sin  nada. 
— Piénsalo  bien,  Cosquillas. 
— Lo  he  pensado. 

— Mira  que  tu  proceder  lo  considero  de  mala  ley. 
— Eres  injusto. 

—Si  te  niegas  á  darme  una  prueba  de  amistad... 

— Te  daré  cuanto  quieras,  ménos  dinero. 

Otra  vez  se  iluminaron  las  pupilas  de  Remiendos. 

El  vértigo  se  apoderó  de  su  cabeza. 

— Concluyamos, — dijo  con  voz  ronca. 

— Ya  conoces  mi  última  determinación. 

— Cosquillas,  ya  sabes  que  no  perdono  las  ofensas. 

— Lo  sé. 

— Y  por  consiguiente... 
— ¿Me  amenazas? 

— Sí, — dijo  con  acento  breve  Remiendos. 
— Mal  camino  tomas. 

— ¿Me  darás  una  parte  del  dinero  que  nos  entregue 
ese  hombre? 

— Cien  ducados. 
— Es  poco. 

— Ni  un  maravedí  más. 
— Que  dejaremos  de  ser  amigos. 
— Y  si  más  te  diese,  me  consideraría  deshonrado, 
porque  habría  cedido  ante  las  amenazas. 
— ¿Dónde  está  el  niño? 
— No  cometeré  la  torpeza  de  decírtelo. 
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— ¡Vive  Dios!... 

— Reflexiona  y  determina,  que  yo  esperaré  hasta 
mañana. 

- — Reflexiona  tú  también. 

— No  me  tomaré  esa  molestia. 

Cosquillas  dió  por  terminada  la  conversación. 

Sin  que  se  alterase  su  tranquilidad,  despidióse  de 
su  compañero  y  salió  de  la  taberna. 

Era  imposible  que  se  conviniera  Remiendos. 

Considerábase  ofendido;  pero  su  anhelo  de  vengan- 
za se  sobrepuso  á  todos  sus  sentimientos. 

Pidió  más  vino. 

Volvió  á  beber  mientras  llegaba  la  hora  de  que  se 
le  presentase  el  criado  de  don  Juan. 


CAPÍTULO  XCVIII 


Sigixe  la  oscuridad  d.e  la  situación. 

Antes  de  que  trascurriesen  las  dos  horas,  estaban 
ya  otra  vez  á  la  puerta  de  la  taberna  el  paje  y 
Gaspar. 

Este  había  recibido  de  don  Gonzalo  las  convenien- 
tes instrucciones. 

— Mucho  cuidado, — le  dijo  Andrés. 

— Lo  que  tengo  que  hacer  no  es  difícil. 

— Me  alegraré  qüe  á  ese  bribón  lo  encuentres  con 
su  amigo,  porque  así  podríamos  terminar  más  pronto. 

— Es  verdad. 

— Entra,  pues. 

— Hasta  luego  y  que  Dios  nos  proteja. 
En  la  taberna  entró  Gaspar. 

Encontró  al  bandido  donde  lo  habia  dejado,  y  le 
preguntó: 

— ¿Habéis  visto  á  vuestro  compañero? 
—Sí. 

— ¿Y  el  niño? 
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— ¡Rayos!... 

— ¿Acaso  ese  hombre?... 

— Es  un  mal  amigo. 

— Tengo  motivos  para  creer  que  ha  respetado  la 
vida  de  la  inocente  criatura. 

— Porque  le  conviene. 

— Y  es  probable  que  conserve  el  relicario. 

— No  solamente  lo  conserva,  sino  que  dice  que  es  su- 
yo, porque  yo  quise  abandonar  el  niño  y  él  lo  recogió, 
y  por  consiguiente,  que  no  tengo  ningún  derecho  para 
reclamarlo. 

— Y  esa  es  la  verdad. 

— Pero  ahora  que  vuestro  señor  se  presenta... 

— Debéis  entregarle  el  niño. 

— Cosquillas  dice  que  lo  entregará. 

— ¡Ah!... 

—Pero  que  han  de  darle  el  valor  del  relicario. 
— Se  le  dará. 

— Y  además  lo  que  piensa  sacar  del  negocio  que 
haga  con  el  chiquillo. 
— Ese  negocio... 

— Consiste  en  devolvérselo  á  su  madre,  pidiéndole 
cuanto  se  le  antoje. 

— Justa  es  también  esa  exigencia. 

— Pero  es  el  caso  que  Cosquillas  quiere  guardarse 
todo  el  dinero,  y  como  por  misericordia  no  me  deja 
más  que  su  parte  de  los  quinientos  ducados.  ¿Os  pa- 
rece que  yo  puedo  ver  con  calma  semejante  proceder? 

— Nada  de  eso  es  cuenta  de  mi  señor. 

— Pero  es  cuenta  mia. 
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— Y  vosotros  os  entenderéis. 

— Sí,  nos  entenderemos,  y  si  Cosquillas  se  niega  á 
transigir,  lo  mataré. 

— Esa  es  la  peor  determinación. 

— Pero  como  me  ha  engañado... 

— Creo  que  mi  señor  dará,  no  solamente  el  valor 
del  relicario,  sino  lo  demás  que  exija  vuestro  compa- 
ñero. 

— Pero  yo...  • 

— Mi  señor  es  generoso  y  os  daria  otra  cantidad. 
— Dirá  Cosquillas  que  todo  es  suyo. 
— Y  vos  diréis  que  no. 

— Y  como  ya  nos  miramos  con  desconfianza,  no 
permitirá  que  el  dinero  pase  por  mis  manos. 

— Creo  que  eso  lo  arreglaremos  fácilmente. 

— Como  en  su  poder  está  el  niño,  si  no  lo  entrega, 
no  nos  quedará  más  recurso  que  el  de  la  venganza,  y 
á  fé  de  Remiendos  juro  que  si  Cosquillas  no  transige, 
le  partiré  el  corazón  de  una  puñalada. 

— Veo  que  el  asunto  toma  mal  carácter. 

—Sí. 

— ¿Y  qué  he  de  decirle  á  mi  señor? 
— Lo  que  pasa,  porque  yo  soy  enemigo  de  la  men- 
tira. 

— ¿Qué  cantidad  pide  vuestro  compañero? 
— No  me  lo  ha  dicho. 
— Habéis  debido  preguntárselo. 
— ¿Y  qué  me  importa,  si  no  ha  de  ser  dinero  pa- 
ra mí? 

•  — Lo  digo  porque  si  no  exige  demasiado,  podría 
tomo  ii  64 
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mi  señor  daros  una  cantidad  no  despreciable  después 
que  me  entregaseis  el  niño  y  sin  que  Cosquillas  tu- 
viese que  intervenir. 

— Pero  siempre  resultaría  una  cosa  muy  desagra- 
dable. 

—¿Qué? 

— Cosquillas  se  reiría  de  mí,  porque  he  sufrido  un 
engaño  con  paciencia. 
— Me  parece  que  eso... 

— Tiene  mucha  importancia,  porque  yo  le  he  di- 
cho que  lo  mataré  si  no  transige,  y  como  lo  he  dicho, 
tendré  que  hacerlo  para  no  quedar  deshonrado. 

Inconcebibles  eran  aquellos  escrúpulos  de  pundo- 
nor del  miserable  Remiendos;  pero  en  último  caso 
probaban  su  perversión  moral. 

— Reflexionad, — le  dijo  el  sirviente, — y  os  conven- 
cereis de  que  nada  podéis  pedir  si  quedan  á  cubierto 
vuestros  intereses. 

— Por  mucho  que  me  diera  vuestro  señor... 

— Según. 

— Tened  entendido  que  ha  de  ser  mucho  lo  que 
pida  Cosquillas. 
— Mi  señor  es  rico. 

— Decidle  lo  que  pasa,  y  mañana  me  daréis  la  con- 
testación. Yo  he  de  ver  también  mañana  á  Cosqui- 
llas, por  si  ha  determinado  ceder,  y  según  lo  que  me 
diga  y  lo  que  vuestro  señor  me  ofrezca  por  separado, 
así  determinaré  lo  que  me  convenga,  dejando  á  salvo 
mi  honra. 

La  mayor  desgracia  que  podia  suceder  era  que  se 
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produjese  un  conflicto  entre  los  dos  criminales,  pues 
se  entorpecería  la  terminación  de  aquel  desdichado 
asunto. 

Así  lo  comprendió  Gaspar. 

Empleó  todo  su  entendimiento  para  convencer  al 
bandido  de  que  en  aquel  negocio  no  estaba  interesa- 
da la  honra;  pero  Remiendos  juraba  y  maldecía,  y  no 
acababa  de  ver  claro,  ni  se  aplacaba  su  ira. 

Por  espacio  de  una  hora  continuaron  la  conversa- 
ción. 

Tuvo  el  sirviente  que  despedirse  de  Remiendos  y 
salió  de  la  taberna,  diciéndole  á  su  amigo  Andrés  lo 
que  pasaba. 

Este  arrugó  el  entrecejo  y  dijo: 

— Quiera  Dios  que  no  suceda  otra  desgracia. 

-r—  Si  esos  dos  miserables  riñen... 

— Las  consecuencias  las  pagará  doña  Elvira. 

— Mucho  lo  temo,  amigo  Andrés. 

— Por  eso  opinaba  yo  que  desde  luego  y  sin  más 
consideraciones  se  acudiese  á  la  justicia,  dando  re- 
pentinamente el  golpe. 

— Pero  la  vida  del  niño... 

— Peligraría,  ya  lo  sé. 

— Y  ese  peligro  es  el  que  quiere  evitar  don  Gon- 
zalo. 

— Á  su  casa  voy  otra  vez. 
— Y  yo  á  la  hostería. 
— A  tu  señor  has  de  decirle  la  verdad. 
— Y  mañana  nos  veremos  para  que  sepas  lo  que 
ha  determinado. 
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— -Estamos  de  acuerdo. 
— Y  que  Dios  nos  ayude. 

Hasta  las  Platerías  fueron  juntos  Gaspar  y  Andrés. 
Separáronse  allí. 
ELprimero  entró  en  la  hostería. 
Don  Juan  estaba  dormido,  y  hubiera  sido  una  im- 
prudencia despertarlo. 

El  sirviente  se  entregó  al  reposo. 
Durmió  hasta  el  amanecer. 

Poco  después  de  haber  salido  el  sol  despertó  don 
Juan. 

Estaba  bastante  despejado. 
— ¿Y  Gaspar? — preguntó. 
— Acaba  de  levantarse. 
— Que  venga,  y  dejadme  con  él. 
Pocos  minutos  después  dió  principio  la  confe- 
rencia. 

El  sirviente  refirió  cuanto  le  habia  sucedido  con 
Remiendos. 

Con  atención  profunda  escuchó  el  asesino. 

No  necesitaba  reflexionar  mucho  para  adoptar  una 
resolución. 

— Bien, — dijo,— muy  bien,  Gaspar. 

— Espero  vuestras  órdenes,  puesto  que  esta  noche 
he  de  ver  á  ese  miserable. 

— Daré  los  quinientos  ducados,  el  valor  del  relica- 
rio y  la  cantidad  que  el  otro  hubiera  de  exigir  á  don 
Felipe  y  doña  Elvira. 

— Eso  lo  he  prometido. 

— Además,  le  daré  á  Remiendos  lo  suficiente  para 
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que  no  pierda  nada,  es  decir,  que  tomará  el  mismo 
dinero  que  si  su  amigo  partiese  con  él,  y  por  consi- 
guiente, no  es  menester  que  discuta  con  él. 
— Entiendo. 

— Y  si  quiere  más,  más  le  daré. 
— Señor. .. 

— Venga  el  niño  á  mi  poder  y  que  pidan  cuanto  se 
les  antoje. 

— Me  parece  que  así  arreglaremos  fácilmente  el 
asunto. 

— Llevarás  dinero  bastante, — repuso  don  Juan, — 
por  si  es  posible  que  esta  misma  noche  quede  el  ni- 
ño en  nuestro  poder. 

— Como  dispongáis. 

—  ¡Oh!...  Aún  hemos  llegado  á  tiempo  y  ya  no  du- 
do de  que  triunfaré. 

— No  necesito  más  instrucciones. 
— Pues  descansa. 

— Si  otras  órdenes  no  tenéis  que  darme... 
— Lo  que  te  daré,  Gaspar,  es  la  recompensa  que 
mereces. 
— Señor... 
— Déjame  ya. 
— Hasta  luego,  señor. 
— Y  que  el  diablo  te  inspire. 

Gaspar,  aprovechando  la  libertad  que  tenia,  fué 
inmediatamente  á  buscar  al  paje. 

Don  Juan  Pacheco  se  entregó  á  las  más  risueñas 
ilusiones. 

)  Bien  fuese  de  un  modo  ó  de  otro  parecía  seguro 
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que  el  niño  volvería  muy  pronto  á  los  brazos  de  su 
madre. 

Don  Juan  prometia  mucho  dinero,  sin  sospechar 
que  pagaba  para  que  doña  Elvira  recuperase  su 
hijo. 

Mientras  llega  la  noche  debemos  volver  á  la  casa 
de  campo. 


CAPÍTULO  XCIX 

La  segunda  carta  ele  Ooscxixillas. 


Debemos  recordar  que  por  segunda  vez  le  habia 
escrito  Cosquillas  á  don  Felipe,  dándole  á  conocer  las 
condiciones  con  que  entregaría  el  niño. 

En  la  casa  de  campo  no  habia  más  novedad  que  la 
mejoría  de  la  infeliz  joven. 

Habian  podido  al  fin  darle  explicaciones  de  la  si- 
tuación, y  para  que  no  le  quedase  duda  le  habian  en- 
señado la  carta  del  bandido. 

Renaciéronlas  esperanzas  de  la  pobre  madre,  y  con 
las  esperanzas,  las  fuerzas  físicas. 

Al  parecer  todo  era  ya  cuestión  de  dinero,  y  por 
consiguiente,  don  Felipe  y  su  hija,  así  como  la  viuda 
y  el  doctor,  creyeron  que  muy  pronto  estaría  el  niño 
en  brazos  de  su  madre. 

No  era  posible  que  adivinasen  las  circunstancias  y 
peripecias  que  hemos  dado  á  conocer  en  los  dos  últi- 
mos capítulos,  pues  creían  que  mientras  don  Juan 
Pacheco  estuviese  inutilizado  no  podría  entorpecer  ia 
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marcha  de  aquel  grave  asunto,  y  que  cuando  recobra- 
se la  salud  se  encontraría  con  un  desengaño. 

La  segunda  carta  de  Cosquillas  llegó  á  manos  de 
don  Felipe. 

Éste  conoció  la  letra  apenas  la  miró. 

Al  lado  de  su  hija  se  encontraba  cuando  le  entrega- 
ron el  papel. 

Allí  estaban  también  doña  Leonor  y  el  médico. 

Doña  Elvira  se  incorporó,  mirando  á  su  padre  con 
ansiedad  angustiosa,  y  dijo: 

— Leed,  padre  mió,  leed. 

Se  estremeció  don  Felipe,  temeroso  deque  alguna 
mala  nueva  se  le  comunicase;  pero  no  podia  guardar 
el  secreto  del  contenido  de  la  carta,  porque  hubiera 
infundido  sospechas  á  su  hija. 

Desdobló  el  papel. 

Todos  guardaron  silencio  y  quedaron  inmóviles. 

Hé  aquí  el  contenido  de  la  segunda  carta: 

«Mi  noble  señor:  no  desconfio  de  vuestras  prome- 
sas; pero  mi  situación  es  muy  delicada  y  tengo  que 
adoptar  muchas  precauciones. 

»E1  relicario  que  tiene  el  niño  vale  más  de  quinien- 
tos ducados,  y  yo  no  he  de  perder  esta  cantidad.  Ade- 
más, estoy  gastando  en  una  nodriza  y  me  encuentro  á 
todas  horas  en  grave  peligro,  porque  si  la  justicia  me 
descubre,  daré  con  mi  cuerpo  en  manos  del  verdugo. 

»Me  parece  que  todo  esto  merece  una  compensación, 
y  después  de  meditar  y  queriendo  ser  todo  lo  honrado 
que  es  posible  que  yo  sea,  he  adoptado  mi  última  re- 
solución y  vais  á  conocerla. 
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»Me  entregareis  dos  mil  duros,  y  yo  os  daré  el  ni- 
ño con.su  relicario. 

»  Esta  cantidad,  si  es  que  queréis  darla,  puede  lle- 
varla en  oro  vuestro  criado  Blas  dentro  de  tres  dias, 
presentándose  al  salir  el  sol  en  una  posada  que  hay 
en  las  cercanías  del  puente  de  Segovia. 

» Allí  pedirá  jamón  y  vino,  y  cuando  esté  comien- 
do se  le  acercará  un  hombre  y  le  dirá  estas  palabras: 
« Yo  soy  el  mendigo. »  Si  Blas  tiene,  buen  golpe  de  vis- 
ta reconocerá  al  que  os  engañó  y  fué  socorrido  por  vos 
tan  generosamente.  Lo  seguirá  sin  hacer  ninguna  pre- 
gunta, y  cuando  el  niño  le  presenten  y  no  le  quede 
duda  de  que  es  el  mismo,  se  lo  llevará  entregando  el 
dinero. 

»3i  alguien  sigue  á  Blas,  si  alguien  espia  ó  si  algo 
se  intenta  contra  mí  ,  las  consecuencias  serán  las 
peores. 

«Puede  la  nodriza  acompañarlo  y  esperarlo  en  las 
arboledas  de  la  orilla  del  Manzanáres ,  ó  á  donde  le 
parezca  mejor,  y  así  el  niño  tendrá  inmediatamente 
los  cuidados  que  necesita. 

»Os  dejo  tres  dias  por  si  los  necesitáis  para  reunir 
el  dinero  y  para  que  meditéis;  pero  tened  la  seguri- 
dad de  que  entre  tanto  nada  le  falta  á  vuestro  nieto  y 
goza  de  la  más  perfecta  salud.» 

Ni  una  palabra  más  decia  el  bandido. 

Un  grito  de  alegría  inmensa  dejó  escapar  doña  El- 
vira. 

Ya  no  podia  dudar  de  que  muy  pronto  recupera- 
ría á  su  adorado  hijo. 
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¿Qué  le  importaba  á  don  Felipe  dar  dos  mil  duros? 

Lo  mismo  hubiera  dado  mayor  cantidad. 

Lo  que  les  hacia  sufrir  era  el  plazo  fijado  por  Cos- 
quillas; pero  sobre  este  punto  nada  les  era  posible 
hacer  y  tenian  que  esperar. 

Lágrimas  de  júbilo  corrieron  por  las  mejillas  de  la 
jóven. 

Después  de  hacer  los  comentarios  consiguientes, 
determinaron  enviar  un  aviso  á  don  Gonzalo  para 
que  supiese  lo  que  sucedía. 

Joña  Leonor  le  escribió,  y  Blas  montó  á  caballo, 
partiendo  con  la  carta. 

Pasó  aquel  dia  sin  otra  novedad. 

Al  siguiente  recibió  la  viuda  una  carta  de  su 
amante. 

Este  le  daba  cuenta  de  los  sucesos  que  conoce- 
mos ya. 

La  noticia  no  podia  ser  más  agradable,  pues  así 
tenian  la  seguridad  de  que  cualquiera  que  fuese  la  de- 
terminación de  los  bandidos,  la  inocente  criatura  vol- 
vería á  los  brazos  de  su  madre. 

Todo  esto  reanimaba  más  y  más  á  la  hija  de  don  . 
Felipe. 

Hubiera  querido  dejar  el  lecho;  pero  el  médico  no 
se  lo  permitió. 

Las  horas,  los  minutos  los  contaba  con  ansiedad 
creciente  y  le  parecían  siglos. 

Un  dia  más,  y  seria  la  más  feliz  de  las  criaturas. 

Se  preparó  la  nodriza  para  ir  á  la  mañana  siguien- 
te con  Blas  á  Madrid,  quedándose  entre  las  arbole- 
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das  de  las  orillas  del  Manzanáres  mientras  que  el  sir- 
viente iba  á  la  posada. 

En  monedas  de  oro  reunió  don  Felipe  los  dos  mil 
duros,  haciendo  un  paquetito  para  que  Blas  lo  llevase 
y  entregase  al  bandido. 

El  caballero  estaba  decidido  á  seguir  cumpliendo  su  , 
promesa,  respetando  al  criminal. 

Aquel  dia  pasó  como  los  anteriores. 

Don  Felipe,  doña  Elvira,  la  viuda  y  el  doctor  no 
hablaban  más  que  del  niño. 

Hubieran  querido  que  los  acompañase  don  Gcn- 
zalo;  pero  éste  no  podia  salir  de  Madrid  sin  arries- 
gar grandes  intereses,  porque  ya  habia  principiado 
la  lucha  con  los  enemigos  del  marqués  de  la  Ense- 
nada. 

La  noche  llegó. 

Doña  Elvira  debia  dormir  muy  poco,  porque  su 
agitación  acrecentaba  á  medida  que  se  acercaba  el 
momento  de  abrazar  á  su  hijo. 

Las  más  conmovedoras  súplicas  dirigió  al  Omni- 
potente. 

Con  lentitud  pasaron  las  horcas  para  la  infeliz. 
Dos  antes  de  que  amaneciese  dejaron  todos  el 
lecho. 

Blas  y  la  nodriza  se  dispusieron  á  partir. 
La  hija  de  don  Felipe  los  miraba  con  envidia. 
— ¡Lo  veréis  antes  que  yo! — les  dijo  á  sus  criados. 
— Pronto  nos  tendréis  aquí. 

La  pobre  madre  encargó  á  la  nodriza  mucho  cui- 
dado para  la  tierna  criatura. 
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Y  la  despidió  abrazándola,  mientras  que  el  llanto 
corría  en  abundancia  por  sus  mejillas. 
La  escena  fué  de  ternura. 
Partieron  los  dos  criados. 

La  nodriza  iba  en  una  muía  de  paso  aparejada  y 
con  jamugas. 

El  viaje  era  corto  y  lo  hicieron  con  toda  feli- 
cidad. 

Cuando  llegaron  á  las  cercanías  del- puente  de  Se- 
govia  se  detuvieron. 

Metiéronse  entre  los  árboles. 

Al  tronco  de  uno  quedó  atada  la  muía. 

La  nodriza  se  sentó  sobre  la  yerba. 

Al  dejarse  ver  los  primeros  rayos  del  sol  entró 
Blas  en  la  posada. 

Se  le  acercó  el  posadero,  diciéndole: 

— Bien  venido  seáis...  Mandad. 

— Quiero  jamón  y  vino. 

El  huésped  miró  de  piés  á  cabeza  al  criado. 

— Supongo, — repuso,— que  esperáis  á  otra  per- 
sona. 

— Tal  vez. 

— Venid  á  este  aposento  y  estaréis  mejor. 

Entraron  en  una  habitación  donde  nadie  habia. 

El  posadero  le  llevó  á  Blas  el  jamón  y  el  vino,  de- 
jándolo solo. 

El  criado  empezó  á  comer  con  indiferencia  y 
bebió. 

Esperaba  que  de  un  momento  á  otro  se  le  presen- 
tase el  criminal* 
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Estremecíase  cada  vez  que  sonaba  ruido  de  pasos 
en  las  habitaciones  más  inmediatas. 
Así  trascurrió  media  hora. 
— No  es  exacto, — murmuró  Blas. 
Siguió  bebiendo  sorbo  á  sorbo. 
Otra  media  hora  pasó. 
— Ya  tarda  demasiado. 

Empezaba  el  sirviente  á  perder  la  tranquilidad. 
Se  levantó. 

Se  asomó  á  una  ventana  que  daba  al  camino. 

Vio  algunas  personas  que  pasaban  sin  cuidarse  ni 
de  mirar  hácia  la  posada. 

¿Por  qué  no  se  presentaba  Cosquillas? 

Era  muy  extraño  que  tardase  cuando  tanto  le  con- 
venia terminar  aquel  asunto. 

Blas  fué  de  un  lado  para  otro. 

— ¿Tendremos  otra  desgracia? — murmuró. 

Sentóse  y  volvió  á  beber. 

Por  segunda  vez  se  asomó  á  la  ventana. 

Al  fin  llamó  al  posadero  y  le  dijo: 

— ¿Nadie  ha  venido  á  buscar  á  quien  á  estas  ho- 
ras debia  estar  aquí  comiendo  jamón? 

— Os  responderé  con  franqueza. 

— -Y  yo  os  lo  agradeceré. 

— Una  persona  debia  venir,  y  ya  me  habia  preve- 
nido para  que  os  atendiese  y  os  hiciese  esperar  en  este 
aposento,  si  llegábais  antes. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  venido? 

— Lo  ignoro  y  me  sorprende. 

— Si  su  palabra  no  cumple... 
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— Sería  la  primera  vez  en  su  vida  que  no  la  hubie- 
se cumplido.  Debéis  seguir  esperando,  porque  es  po- 
sible que  por  alguna  circunstancia  extraordinaria  ha- 
ya tenido  que  detenerse. 

— Sí,  esperaré. 

— Y  si  algo  necesitáis,  á  vuestra  disposición  está 
cuanto  hay  en  mi  casa. 

— Lo  que  quiero  es  que  venga  ese  hombre. 

Cuando  otra  media  hora  pasó  arrugóse  el  entrecejo 
del  criado. 

¿Debia  tomar  alguna  determinación? 

Hubiera  ido  en  busca  de  don  Gonzalo  de  Meneses; 
pero  no  se  atrevió  á  salir  de  la  posada,  por  si  entre 
tanto  se  presentaba  el  criminal. 

Lo  que  estaba  sucediendo  era  incomprensible. 

¿Por  qué  no  iba  Cosquillas? 

Debemos  suponer  que  al  fin  habia  transigido  con 
Remiendos,  ó  que  habia  creído  favorecer  sus  intere- 
ses arreglando  el  asunto  con  don  Juan;  pero  esto  no 
es  más  que  una  suposición. 

La  noche  anterior  debió  ir  á  la  taberna  para  adop- 
tar la  resolución  definitiva. 

Ya  sabemos  que  Gaspar  debia  ir  también. 

Para  comprender  bien  la  situación  retrocederemos, 
y  así  saldremos  de  dudas. 


CAPÍTULO  C 


Sangre.  ' 

Cuando  cerró  la  noche  llamó  don  Juan  á  su  criado 
y  confidente  y  le  dijo: 

— ¿A  qué  hora  has  de  ir  á  la  taberna? 
— A  las  diez,  señor. 

— Antes  debes  prevenir  á  la  nodriza  para  que 
aguarde  toda  la  noche. 

— No  es  necesario,  pero  lo  haré. 

— No  olvides  llevar  el  dinero. 

— Descuidad,  que  nada  olvidaré. 

— Ya  sabes  que  te  espero  con  impaciencia. 

— Y  yo  me  alegraré  de  que  esta  misma  noche  que- 
de completamente  terminado  el  asunto. 

Gaspar  salió  de  la  hostería. 

Se  fué  en  busca  del  paje. 

Quisieron  ver  á  Meneses;  pero  éste  habia  salido 
para  ir  á palacio,  y  era  probable  que  no  volviese  has- 
la  después  de  las  diez. 

Nada  de  particular  tenían  que  decirle  entonces. 
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Gaspar  y  Andrés  determinaron  pasearse  hasta  que 
íuese  la  hora  de  ir  á  la  taberna. 

En  ésta  había  entrado  Remiendos  á  las  nueve,  aco- 
modándose en  el  segundo  aposento  y  poniéndose  á 
cenar.  y 

Aún  no  habia  trascurrido  un  cuarto  de  hora  cuan-*- 
do  llegó  su  amigo  Cosquillas. 

— Aquí  me  tienes, — dijo. 

— Vienes  á  tiempo,  porque  á  las  diez  he  de  contes- 
tar al  criado  del  caballero  que  nos  paga. 

— La  contestación  puedes  darla  sin  necesidad  de 
conferenciar  conmigo. 

— ¿Todavía  te  empeñas  en  quedarte  con  todo  el 
dinero? 

— Ménos  los  quinientos  ducados  y  los  ciento  que  te 
he  prometido. 

Remiendos  quedó  inmóvil  y  silencioso. 

Fulgor  siniestro  brilló  en  el  fondo  de  sus  pu- 
pilas. 

Después  de  algunos  minutos  bebió. 
Fijó  una  mirada  profunda  en  Cosquillas. 
Palidez  nerviosa  cubrió  su  rostro. 
— Acabaremos  mal, — dijo  con  voz  opaca. 
— Amigo  Remiendos,  veo  que  la  sangre  te  se  sube 
á  la  cabeza. 

— No  te  equivocas. 

— Yo  no  me  opongo  á  que  ese  caballero  te  dé  tanto 
dinero  como  á  mí,  y  aunque  sea  más,  y  tú  puedes 
exigírselo. 

— Si  pedimos  demasiado... 
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— Y©  no  quiero  abusar,  y  me  contentaré  con  ménos 
de  lo  que  ha  de  darme  don  Felipe  de  Guevara. 
- — ¿Cuánto  piensas  pedirle? 
— Tres  mil  duros. 

—¡Tres  mil  duros! — exclamó  Remiendos  con  tan- 
ta ira  como  asombro. 

Ya  sabemos  que  Cosquillas  no  habia  exigido  tanto 
á  don  Felipe;  pero  quiso  ver  si  sacaba  más  del  desco- 
nocido caballero,  pues  después  de  haber  escrito  la  se- 
gunda carta  y  de  haberla  enviado,  creyó  que  habia 
pedido  poco. 

— ¿Crees  que  no  me  los  darán  don  Felipe  y  su 
hija? 

— ¡Tres  mil  duros! — volvió  á  decir  Remiendos. 

— No  olvides  que  he  de  entregar  el  relicario,  que 
vale  mucho,  y  por  consiguiente,  la  ganancia  no  es  tan 
grande  como  parece. 

— En  ese  caso  y  para  que  quedásemos  iguales... 

—  Podrías  pedir  el  doble  á  ese  caballero,  y  así  to- 
marías más  que  yo,  puesto  quede  todas  maneras  han 
de  ser  para  tí  los  quinientos  ducados  y  los  otros 
ciento. 

— Es  imposible  que  tanto  dinero  nos  den. 
— Pues  devolveré  el  niño  á  su  madre. 
— Y  entonces  yo... 
— Tendrás  paciencia. 

Lo  que  debió  sentir  Remiendos  es  inexplicable. 
Otra  vez  se  iluminaron  sus  ojos. 
Le  pareció  que  una  nube  de  sangre  lo  envolvía. 
Zumbido  sordo  resonó  en  el  interior  de  su  cabeza. 
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Su  rostro  se  contrajo  hasta  desfigurarse  horrible- 
¿mente. 

— ¡Que  el  infierno  me  trague! — exclamó  con  voz 
destemplada. 

Por  primera  vez  perdió  Cosquillas  la  tranqui- 
lidad. 

Veia  que  su  amigo  estaba  trastornado  por  un  vér- 
tigo espantoso. 

— Escúchame  con  calma, — le 'dijo. 
— ¡Rayos!...  No  escucho  más. 
— Remiendos... 

— Te  contentarás  con  mil  duros. 
— Eso  no. 
—Sí. 
— Jamás. 

— Cosquillas,  que  te  mataré. ' 

— Si  me  dejo  matar. 

— Acabemos. 

— Ya  he  concluido. 

— Por  última  vez... 

— Rebajaré  quinientos  duros. 

— Mil  duros  no  más,  mil. 

—No. 

— ¿Es  esa  tu  última  resolución? 
— Sí, — dijo  imprudentemente  Cosquillas. 
Lo  que  sucedió  entonces  apenas  es  descriptible. 
Dos  centellas  se  escaparon  de  los  ojos  de  Re- 
miendos. 

Como  en  el  interior  de  una  caverna  resonó  un  ru- 
jido  en  su  pecho. 
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— ¡Pues  que  Satanás  te  ampare! — gritó  con  voz 
destemplada. 

Estaba  trastornado,  estaba  loco. 

En  aquellos  momentos  terribles  no  tenia  conciencia 
de  sus  acciones. 

Se  levantó  sacando  su  puñal. 

Se  lanzó  sobre  su  compañero. 

Este  se  puso  en  pié,  retrocedió  un  paso  y  también 
sacó  su  puñal. 

Un  instante  después  se  confundían  el  uno  con  el 
otro. 

Aquella  lucha  cuerpo  á  cuerpo  era  horrorosa. 

Remiendos  tenia  la  ventaja  de  sus  hercúleas  fuer- 
zas y  Cosquillas  la  de  su  astucia. 

Pronunciaron  amenazas  las  más  terribles,  jura- 
mentos y  las  más  repugnantes  blasfemias. 

Cayeron  sin  que  hubiera  podido  decirse  quién  es- 
taba encima  y  quién  debajo. 

Se  revolvieron  desesperadamente. 

El  ruido  incesante  de  las  destempladas  voces  y  de 
la  lucha  puso  en  alarma  al  tabernero  y  á  los  concur- 
rentes á  la  taberna. 

Todos  acudieron  en  tropel,  pero  al  entrar  resonó 
un  lamento  de  desesperación  y  de  angustia. 

Por  un  instante  quedó  inmóvil  el  grupo  que  forma- 
ban los  dos  bandidos. 

Remiendos  se  levantó  con  el  rostro  lívido  y  desfi- 
gurado y  los  lábios  cubiertos  de  sanguinolenta  es- 
puma. 

El  extravío  pintábase  en  su  mirada,. 
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Su  diestra  convulsa  oprimia  el  mango  del  puñal, 
cuya  hoja  estaba  llena  de  sangre. 
Resonó  un  grito  de  pavor. 

— ¡Atrás!— gritó  Remiendos'  mientras  blandía  el 
arma  ensangrentada. 

No  hubo  quien  se  atreviese  á  detenerlo,  sino  que, 
por  el  contrario,  retrocedieron  todos. 

El  bandido  salió  del  aposento  y  de  la  taberna. 

El  tabernero  empezó  á  gritar  con  todas  sus  fuerzas 
pidiendo  auxilio. 

Sus  parroquianos  adoptaron  la  determinación  de 
huir  para  evitar  que  los  molestase  la  justicia. 

Ninguno  de  ellos  tenia  tranquila  la  conciencia. 

¿Y  Cosquillas? 

Inmóvil  y  entre  la  sangre  que  en  abundancia  salia 
de  una  herida  que  tenia  en  el  cuello. 

Los  transeúntes  empezaron  á  detenerse. 

De  sus  casas  salieron  algunos  vecinos. 

El  tabernero  continuaba  gritando. 

En  aquellos  momentos  pasaba  una  ronda  por 
Puerta-Cerrada. 

Oyeron  las  voces,  y  acudieron  presurosamente. 

—  ¡El  asesino! — decia  el  dueño  de  la  taberna. — Se 
ha  ido...  Es  Remiendos...  Socorro. 

— Silencio, — dijo  el  alcalde. 

Los  corchetes,  blandiendo  las  espadas,  despejaron 
aquel  sitio. 

Dos  de  ellos  quedaron  á  la  puerta  de  la  taberna. 
Los  demás  entraron  con  el  alcalde. 
— Ahí  lo  tenéis, — dijo  el  tabernero. 
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Uno  de  los  corchetes  se  arrodilló,  examinando 

como  mejor  pudo  á  Cosquillas. 

Hizo  un  gesto  de  disgusto  y  le  dijo  al  alcalde: 

— Señor,  mucho  me  equivoco,  ó  este  hombre  ha 

muerto. 

— Inmediatamente  iréis  por  el  médico. 
— Hemos  de  avisar  también  al  escribano. 
— Sí,  pero  el  médico  antes. 

Para  cumplir  esta  orden  salió  uno  de  los  cor- 
chetes. 

El  alcalde  volvió  al  primer  aposento. 
Dispuso  que  no  se  permitiese  entrar  á  ningún  cu- 
rioso. 
Se  sentó. 

El  suelo  golpeó  con  la  vara  de  la  justicia. 
Fijó  una  mirada  penetrante  en  el  tabernero. 
Temblaba  éste. 

Ya  se  consideraba  arruinado,  y  no  se  equivo- 
caba. 

El  alcalde  le  dijo: 

— Mientras  llega  el  momento  de  que  declaréis  en 
debida  forma,  referid  lo  que  ha  sucedido,  y  no  ocul- 
téis la  verdad,  porque  os  costaría  muy  caro  mentir. 

— Señor,  presentaré  testigos,  porque  eran  muchos 
los  que  habia  en  mi  casa  cuando  esta  desgracia  ha 
sucedido. 

— Los  testigos  declararán  á  su  tiempo;  pero  entre 
tanto  vos  sois  el  único  responsable,  porque  solo  os 
encontráis  aquí. 

— Señor,  mi  inocencia... 
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— Decid  lo  que  ha  sucedido,  y  dejad  los  comen- 
tarios . 

Cuando  el  tabernero  dió  principio  al  relato  falta- 
ban pocos  minutos  para  las  diez. 

Dos  hombres  entraron  en  la  calle  de  Cuchilleros. 
Eran  Gaspar  y  el  paje. 


CAPITULO  CI 


JUo  que  aquella  noche  liioioroxi  nuestros 

amigos. 

Los  curiosos  se  agrupaban  todo  lo  más  cerca  de  la 
taberna  que  les  permitían  los  corchetes,  y  su  número 
aumentaba  por  momentos. 

Todo^  hablaban  y  hacían  los  comentarios  que  eran 
consiguientes. 

Obstruían  el  paso,  y  Gaspar  y  Andrés  tuvieron  que 
detenerse. 

— ¿Qué  pasa? — preguntaron. 

— Lo  que  á  nadie  debe  sorprender, — les  respondió 
uno  de  los  vecinos,  que  era  cuchillero  y  tenia  su  casa 
frente  á  la  taberna. 

— ¿Ha  sucedido  alguna  desgracia  por  aquí? 

— Casi  podria  decirse  que  es  una  desgracia  con  for- 
tuna, porque  fortuna  es  para  la  gente  honrada  que 
desaparezca  del  mundo  un  criminal. 

— Ciertamente. 

— No  adelantéis,  porque  no  os  lo  permitirán. 
— ¿Y  por  qué? 
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— Allí  tenéis  á  los  corchetes  espada  en  mano,  y 
cumplen  la  orden  que  les  ha  dado  el  señor  alcalde 
para  que  nadie  se  acerque  á  la  taberna. 

Se  estremecieron  Gaspar  y  el  paje. 

— ¡Vive  el  cielo!— exclamó  Andresillo. 

— Lo  que  ha  pasado  os  lo  diré  con  toda  exactitud. 

— Y  os  agradeceremos  mucho  que  dejéis  satisfecha 
nuestra  curiosidad. 

^— En  la  taberna  han  matado  á  un  hombre,  que 
forzosamente  debe  ser  un  bribón,  porque  ahí  no  po- 
nia  los  piés  á  estas  horas  ninguno  que  honrado  fuese. 

— Quizás  no  os  equivocáis. 

— Los  que  habia  en  la  taberna  han  huido,  y  el  ta- 
bernero ha  gritado  pidiendo  socorro.  Acudimos,  pero 
se  presentó  una  ronda,  y  el  señor  alcalde  ha  manda- 
do despejar  para  que  no  haya  estorbos,  y  un  corche- 
te ha  ido  en  busca  del  médico. 

— ¿Y  se  dice  el  nombre  del  que  ha  muerto  ó  del 
que  ha  matado? 

— Yo  fui  de  los  primeros  que  acudieron  al  sonar  los 
gritos,  y  por  casualidad  he  podido  oir  el  nombre  del 
que  habia  quedado  sin  vida.  No  lo  cono2co  y  á  vos- 
otros os  sucederá  lo  mismo. 

—Probablemente;  pero  hay  criminales  que  son  fa- 
mosos, y  los  conoce  la  gente  honrada. 

— Con  este  no  sucede  eso. 

— Sin  embargo... 

— ¿Á  que  nunca  habéis  oido  nombrar  á  un  bribón 
que  se  llama  Cosquillas? 

— ¡Cosquillas! — exclamó  Gaspar. 
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— ¡Ah! — murmuró  el  paje, 

Y  ambos  quedaron  inmóviles. 

¿Qué  debieron  sentir? 

No  pudieron  articular  una  sílaba. 

Instantáneamente  apreciaron  todas  las  consecuen- 
cias que  podia  tener  aquel  suceso. 

El  vecino  que  habia  hablado  añadió: 

— Guando  yo  llegué  acababa  de  salir  el  matador, 
y  huian  los  demás  que  estaban  en  la  taberna. 

— ¿Estáis  seguro  de  no  equivocaros? — preguntó  el 
paje  después  de  algunos  minutos. 

— ¿Pues  no  estáis  viendo  la  justicia? 

— Sí,  pero... 

— Preguntad  y  os  convencereis. 
— Pero  en  cuanto  á  que  el  muerto  sea  ese  llamado 
Cosquillas... 

— ¿Qué  encontráis  de  particular? 
—Nada. 

— Un  criminal  como  otro  cualquiera.  En  vez  de 
morir  en  la  horca  ha  muerto  de  una  puñalada,  y  to- 
do ha  concluido. 

— ¿Y  sabéis  el  nombre  del  que  lo  ha  matado? 

—No. 

Cruzaron  una  mirada  Gaspar  y  Andrés. 
Volvieron  á  quedar  silenciosos. 
Estaban  aturdidos  por  la  sorpresa.  . 
Fueron  de  un  lado  para  otro. 
Con  más  ó  ménos  exactitud  todos  los  que  allí  esta- 
ban decían  lo  mismo. 

El  nombre  de  Cosquillas  corria  de  boca  en  boca. 
tomo  ii  ty 
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Ya  no  era  posible  dudar  de  la  desgracia. 

Vieron  llegar  al  médico,  que  entró  en  la  taberna. 

Luego  fué  el  escribano.  * 

Comprendieron  los  dos  sirvientes  que  nada  tenían 
que  hacer  allí. 

— Vamos,  Gaspar,  vamos, — dijo  el  paje. 

Fueron  á  Puerta- Cerrada  y  desde1  allí  á  la  Plaza 
Mayor,  donde  se  detuvieron. 

— ¡Todo  se  ha  perdido! — exclamó  desesperada- 
mente Andrés. 

— ¡Por  el  infierno!... 

— El  miserable  Remiendos  ha  quedado  con  vida, 
pero  ignora  dónde  está  el  niño,  y  por  consiguiente, 
para  nada  nos  sirve. 

— Quizás  le  sea  fácil  averiguarlo. 

— Es  muy  dudoso. 

— En  los  momentos  en  que  parecía  que  ya  había- 
mos conseguido  cuanto  deseábamos... 
— ¿Y  qué  haremos,  Andrés? 

— Esta  noche  no  hemos  de  encontrar  al  miserable 
Remiendos. 

— Si  te  parece  volveré  á  la  hostería  para  darle  á 
mi  señor  la  noticia  del  suceso. 

— Y  yo  iré  á  ver  á  don  Gonzalo  para  que  determi- 
ne lo  que  mejor  le  parezca. 

— Te  esperaré  toda  la  noche,  por  si  tienes  que  dis- 
poner de  mí. 

— ¡Oh!...  ¿Con  qué  pagará  tu  señor  el  mal  que  ha- 
ce?... Doña  Elvira  está  enferma;  se  ha  reanimado  al 
saber  que  pronto  veria  á  su  hijo,  y  cuando  ahora  le 
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digan  que  de  repente  se  ha  desvanecido  la  última  es- 
peranza... 

— ¡ Pobre  señora!. . . 

— Dudo  que  pueda  soportar  este  nuevo  golpe. 
— Dios  tendrá  misericordia  de  la  infeliz. 
Se  separaron  los  dos  amigos. 

Corrió  Andrés  hasta  la  vivienda  de  don  Gonzalo. 
Éste  acababa  de  entrar. 

Vio  el  rostro  pálido  y  contraído  y  la  mirada  som- 
bría del  paje,  y  preguntó  ansiosamente: 
— ¿Qué  ha  sucedido? 

— ¡Ah!... — exclamó  Andrés. — Nos  persigue  una 
fatalidad  implacable. 

Se. contrajo  la  frente  de  don  Gonzalo. 
— Explícate, — dijo. 
— ¡Todo  se  ha  perdido! 
— ¡Andrés!... 

— No  nos  queda  ninguna  esperanza. 
— ¡Por  Dios  vivo!... 

— El  miserable  llamado  Cosquillas,  el  que  en  su 
poder  tenia  el  niño,  acaba  de  morir  de  una  puñalada. 

Un  grito  de  desesperación  dejó  escapar  Meneses. 

No  necesitaba  más  explicaciones  para  comprender 
toda  la  gravedad  de  la  situación. 

Sabia  que  á  la  mañana  siguiente  el  criminal  debia 
entregar  el  niño  á  Blas. 

¿Qué  recurso  les  quedaba? 

El  caballero  se  puso  en  pié. 

Fué  de  un  lado  para  otro. 

Su  agitación  era  la  más  violenta. 
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Media  hora  antes  habia  recibido  las  peores  noticias- 
sobre  el  grave  asunto  referente  á  la  situación  de  En- 
senada, y  como  si  esto  fuese  poco,  el  paje  le  llevaba 
una  noticia  no  ménos  horrible. 

Por  de  pronto  se  olvidó  de  las  intrigas  de  sus  ad- 
versarios políticos  para  pensar  solamente  en  la  des- 
dichada doña  Elvira. 

Largo  rato  pasó  sin  que  pronunciase  una  palabra. 

El  paje  permaneció  inmóvil,  con  los  brazos  cruza- 
dos y  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho. 

Por  fin  se  detuvo  Meneses,  se  sentó  y  se  pasó,  las 
manos  por  la  frente  mientras  decia: 

— Necesito  calma,  mucha  calma. 

— Mi  noble  señor... 

— Andrés,  te  sobra  inteligencia  para  comprender 
todo  lo  crítico  de  la  situación. 

— Sí,  la  comprendo  demasiado  bien. 

— Preciso  es  que  te  domines,  porque  una  impru- 
dencia, la  más  leve,  podría  costamos  muy  cara. 

— Ya  lo  sé. 

— Refiéreme  lo  que  ha  sucedido  sin  olvidar  ningún 
detalle,  porque  quizás  pueda  sernos  muy  útil  la  cir- 
cunstancia que  parece  más  insignificante. 

— Señor,  no  sé  más  que  lo  que  dicen  los  curiosos 
que  se  han  aglomerado  á  la  puerta  de  la  taberna.  Por 
ellos  hemos  sabido  que  hace  poco  mataron  al  llama- 
do Cosquillas.  Acudió  una  ronda,  y  ahora  la  justicia 
se  ocupa  en  cumplir  sus  deberes.  No  podíamos  ave- 
riguar otra  cosa,  y  mi  única  esperanza  consiste  en  que 
£e  haya  exagerado  y  el  criminal  no  haya  muerto. 
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— Ante  todo  hemos  de  averiguar  la  verdad. 
—Espero  vuestras  órdenes. 

— Vuelve  á  la  calle  de  Cuchilleros  y  pregunta  quién 
es  el  alcalde  que  entiende  en  el  asunto. 
— Eso  es  fácil. 
— Aquí  te  esperaré. 
— No  he  de  tardar. 

El  paje  volvió  á  correr  para  cumplir  esta  orden. 

Poco  tuvo  que  hacer,  porque  apenas  preguntó  le 
contestaron: 

— El  alcalde  es  don  Fernando  de  Utrera. 

Aún  se  encontraba  éste  en  la  taberna  interrogando 
al  tabernero. 

El  médico  habia  declarado  que  Cosquillas  no  era 
ya  más  que  un  cadáver. 

Volvió  Andrés  á  la  vivienda  de  don  Gonzalo  y  le 
dijo: 

— Don  Fernando  dé  Utrera  es  el  alcalde. 

— Uno  de  mis  mejores  amigos. 

— En  la  taberna  lo  tenéis,  y  según  dicen  los  curio- 
sos que  andan  por  allí,  el  médico  ha  declarado  que 
Cosquillas  ha  muerto. 

— He  de  esperar  á  que  don  Fernando  vuelva  á  su 
casa. 

— ¿Y  yo  qué  debo  hacer? 
— Ahora  nada. 

— Me  qiiedaré  á  vuestras,  órdenes  aquí. 
—Como  quieras,  Andrés. 

Mientras  esto  sucedía,  Gaspar  entraba  en  el  dor- 
mitorio de  su  señor. 
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Con  ansiedad  creciente  esperaba  el  asesino  á  su 
criado. 

* — Pronto  has  concluido, — le  dijo. 
— Y  desgraciadamente,  señor, — respondió  Gaspar» 
— ¡  Desgraciadamente! . . . 
— Ahora  estamos  todos  iguales. 
— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  nos  encontramos  lo  mismo  que  doña  El- 
vira. 

— Explícate  con  claridad. 

— Ella  busca  á  su  hijo,  y  nosotros  lo  buscaremos 
también...  ¿Quién  lo  encontrará  primero?...  Puede 
suceder  que  ni  ella  ni  nosotros. 

— ¡Gaspar!... 

— Señor,  estoy  desesperado. 
— Pero... 

— No  quisiera  daros  la  mala  noticia,  pero  mi  obli- 
gación es  deciros  la  verdad. 
— Acaba. 

— A  las  diez  en  punto  fui  á  la  taberna  y  me  encon- 
tré la  calle  toda  llena  de  gente,  y  allí  la  justicia. 
— ¡Por  el  infierno!... 

— Pregunté,  y  me  dijeron  que  acababan  de  matar 
de  una  puñalada  al  criminal  llamado  Cosquillas. 
Un  grito  de  ira  exhaló  don  Juan. 
Se  incorporó. 

Se  iluminaron  sus  ojos.  , 
Tampoco  él  necesitaba  más  explicaciones,  puesta 

que  sabia  que  el  llamado  Cosquillas  era  el  que  en  su 

poder  tenia  el  niño. 
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¿Para  qué  le  servia  que  Remiendos  estuviese  dis- 
puesto á  servirlo? 

Profundamente  trastornado  se  sintió  Pacheco. 

La  desesperación  se  apoderó  de  su  alma  y  el  vér- 
tigo de  su  cabeza. 

Nada  habia  conseguido  con  el  abuso  que  aún  po- 
dia  comprometerlo  gravemente. 

Sin  tener  en  su  poder  el  pobre  niño  ¿cómo  amena- 
zaría á  la  hija  de  don  Felipe? 

Silencioso  quedó  el  criminal. 

Por  algunos  minutos  fueron  sus  ideas  confusas. 

Cuando  empezó  á  desaturdirse  reflexionó. 

Bien  pronto  encontró  una  idea  consoladora;  ya  no 
debia  temer  que  Cosquillas,  según  proyectaba,  devol- 
viese el  niño  á  su  madre. 

Esta  no  lo  encontraría. 

¿Porqué  don  Juan  no  habia  de  decirle  que  en  su 
poder  estaba  la  inocente  criatura? 

Dudaría  la  infeliz  joven;  pero  quizás  no  se  atreve- 
ría á  rechazar  á  Pacheco,  pues  temería  sacrificar  la 
existencia  de  su  hijo. 

Está  situación  no  era  tan  ventajosa  como  la  que 
hubiera  dado  á  don  Juan  mucha  fuerza  por  tener  en 
su  poder  á  la  inocente  criatura,  pudiendo  presentar 
la  prueba. 

— Aún  no  desespero,— murmuró. 

— Señor, — le  dijo  Gaspar,— tened  en  cuenta  que 
Remiendos  ignora  dónde  está  el  niño. 

— Pero  quizás  le  sea  posible  y  hasta  ¡fácil  averi- 
guarlo. 
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— Tendremos  que  esperar. 
— No  más  que  hasta  mañana. 
— ¿Y  dónde  encontraré  á  Remiendos? 
— Si  á  ciertas  horas  de  la  noche  vas  de  taberna  en 
taberna,  darás  con  él,  no  lo  dudes. 
— Lo  buscaré. 
— Un  dia  perdido. 
— Procuraremos  compensarlo. 
■ — Y  tendremos  paciencia. 
— Esta  noche... 
— Aún  puedes  hacer  algo. 
— Lo  que  dispongáis. 

— Convendría  que  entrases  en  algunas  tabernas,  y 
como  ya  conoces  á  ese  miserable,  no  será  necesario 
que  preguntes  por  él. 

— Veremos  si  me  protege  la  fortuna. 

Gaspar  salió  de  la  hostería. 

No  para  servir  á  don  Juan,  sino  á  doña  Leonor  y 
á  doña  Elvira,  empezó  á  recorrer  calles  y  calles,  en- 
trando en  las  tabernas  donde  le  parecia  que  era  más 
probable  que  se  encontrase  el  criminal. 

Nada  consiguió. 

Fatigado  se  volvió  á  la  hostería. 
No  quiso  presentarse  entonces  á  su  señor. 
Se  entregó  al  reposo,  de  que  tenia  mucha  nece- 
sidad. 

Y  don  Gonzalo  de  Meneses,  cuando  calculó  que  el 
alcalde  habría  vuelto  á  su  casa,  fué  á  buscarlo. 

Le  dijeron  que  era  muy  difícil  que  lo  viese  aquella 
noche,  pues  habia  enviado  con  un  corchete  aviso  á 
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su  familia,  advirtiendo  que  estaba  muy  ocupado  y 
que  quizás  no  podría  recogerse  hasta  el  amanecer. 

Meneses  no  hacia  nunca  las  cosas  á  medias. 

No  quiso  acostarse  aquella  noche. 

Una  y  otra  vez  fué  á  la  vivienda  del  alcalde. 

Amaneció. 

Don  Fernando  volvió  por  fin  á  su  casa. 
Al  ir  á  entrar  se  encontró  con  el  caballero. 
Lo  saludó  muy  cariñosamente,  y  le  dijo: 
■ — Mucho  madrugáis,  don  Gonzalo. 
— Tanto  como  vos,  amigo  mió. 
— Yo  no  he  podido  dormir. 

— Ni  yo  tampoco,  porque  me  he  ocupado  en  ve- 
nir una  y  otra  vez  para  hablaros  de  un  asunto  que 
me  interesa. 

— Entrad. 

— Necesitáis  descanso,  pero... 

— Á  todas  horas  estoy  á  vuestra  disposición. 

En  la  casa  entraron. 

— Por  razones  que  os  daré  á  conocer  otro  dia, — 
dijo  Meneses,— necesito  saber  con  toda  exactitud  y 
con  todos  sus  detalles  lo  que  la  pasada  noche  ha  su- 
cedido en  una  taberna  de  la  calle  de  Cuchilleros. 

Don  Fernando  fijó  una  mirada  de  extrañeza  en  su 
amigo. 

— Os  sorprendéis,  ¿no  es  verdad?— añadió  don 
Gonzalo. 

— No  lo  niego,  porque  se  trata  de  una  clase  de 
gente... 

— A  pesar  de  eso  me  interesa  conocer  la  verdad. 

TOMO  II  68 
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— Quedareis  complacido  inmediatamente. 
— Gracias,  don  Fernando. 

— Entre  otros  habia  en  la  taberna  dos  criminales 
que  hablaban  en  un  aposento  más  reducido  que  el 
primero  que  se  encuentra  al  entrar. 

— Y  tal  vez  esos  dos  criminales  eran  conocidos  el 
uno  por  el  nombre  de  Remiendos  y  jel  otro  por  el  de 
Cosquillas. 

— No  os  equivocáis. 

— Continuad. 

— No  se  sabe  por  qué  motivo  discutieron  acalora- 
damente. El  tabernero  oyó  voces,  entró  y  se  los  en- 
contró luthando  cuerpo  á  cuerpo;  pero  antes  de  que 
pudiera  separarlos,  uno  de  ellos  mató  al  otro  de  una 
puñalada. 

— ¿Y  luego? 

— El  homicida  huyó  inmediatamente  sin  que  na- 
die se  atreviera  á  detenerlo.  Los  demás  bribones  que 
habia  en  la  taberna  se  fueron  también  para  evitar  com- 
promisos, y  el  tabernero  gritó  y  yo  acudí  con  mi  gen- 
te. El  herido  era  ya  un  cadáver,  y  así  lo  declaró  el 
médico.  He  pasado  la  noche  interrogando  á  los  tes- 
tigos á  quienes  se  ha  conseguido  encontrar,  y  todos 
ellos  declaran  lo  mismo.  Resulta,  por  consiguiente^ 
la  inocencia  del  tabernero,  pero  por  de  pronto  está 
en  la  cárcel.  Al  llamado  Remiendos  se  le  busca,  y  la 
encontraremos  si  no  adopta  la  precaución  de  irse  de 
Madrid.  Nada  más  puedo  deciros,  porque  no  ha  suce- 
dido más. 

— Don  Fernando,  hoy  no  puedo  daros  ciertas  ex- 
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plicaciones,  porque  me  seria  preciso  revelar  secretos 
que  no  me  pertenecen. 
— Y  que  yo  debo  respetar. 

— Pero  en  nombre  de  la  justicia  y  hasta  en  nom- 
bre de  la  humanidad,  os  ruego  que  hagáis  cuanto  sea 
posible  para  encontrar  al  bandido  llamado  Remien- 
dos, y  que  además  averigüéis  quiénes  son  los  amigos 
más  íntimos  ó  los  parientes  del  llamado  Cosquillas, 
porque  este  asunto  entraña  otro  de  mucha  gravedad. 

— No  olvidaré  vuestra  recomendación. 

— Por  de  pronto  os  diré  que  Remiendos  y  Cosqui- 
llas fueron  dos  de  los  cuatro  criminales  que  se  intro- 
dujeron en  la  casa  de  campo  de  don  Felipe  de  Gue- 
vara. • 

— ¡Ah!... 

— Y  el  llamado  Cosquillas  era  el  que  en  su  poder 
tenia  al  hijo  de  la  noble  y  desgraciada  doña  Elvira. 
— ¡Dios  mió! 

— Ese  asunto  ha  sido  el  motivo  de  la  discusión  aca- 
lorada entre  los  dos  criminales. 
— Pero.... 

— Dos  cartas  de  Cosquillas  ha  recibido  don  Felipe, 
— ¡Don  Gonzalo!... 

— Sí,  el  criminal  le  ofreció  á  nuestro  desgraciado 
amigo  devolver  la  inocente  criatura  mediante  dos 
mil  duros. 

—¿Y  don  Felipe?... 

í — Hoy  debia  entregarlos  uno  de  sus  criados  y  lle- 
varse el  niño. 

— Me  aturdís,  caballero. 
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— ¿Dónde  está  esa  criatura?....  Cosquillas  ha  muer- 
to y  nadie  lo  sabe. 
— Eso  es  horrible. 

— Aún  hay  más,  don  Fernando,  aún  hay  más;  pe- 
ro ya  os  he  dicho  que  todavía  no  estoy  autorizado 
para  revelar  ciertos  secretos. 

— ¡Infeliz  doña  Elvira!... 

— Ayudadnos,  amigo  mió,  y  haréis  una  buena 
obra. 

— Es  mi  deber. 

— Ya  sabéis  que  ante  todo  lo  que  más  interesa  es 
encontrar  á  ese  pobre  niño. 

— Si  ántes  me  hubieseis  dicho  lo  que  ahora  me 
decís... 

— Hubiérais  procedido  contra  los  criminales, — 
repuso  don  Gonzalo;  —  pero  ellos  hubieran  dado 
muerte  á  la  tierna  criatura. 

—  Es  verdad. 

— Don  Felipe,  con  mucho  acierto,  prefirió  entregar 
el  dinero  que  le  pedían. 

— Así  lo  que  no  era  asunto  de  importancia,  porque 
se  trataba  no  más  que  de  la  muerte  de  un  criminal 
que  la  merecía,  se  convierte  en  asunto  gravísimo. 

— Otra  cosa  os  diré,  y  os  suplico  que  la  tengáis 
presente.  ; 

—¿Qué? 

— Guardad  la  más  absoluta  reserva  en  lo  que  se 
refiere  al  niño,  porque  en  todo  esto  hay  otro  crimi- 
nal, y  no  conviene  ponerlo  sobre  aviso. 

— Comprendo. 
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— No  os  pido  nada  que  no  sea  favorable  á  la  jus- 
ticia. 

—Ya  lo  sé. 

— A  pesar  de  que  la  noche  anterior  no  he  dormido 
y  de  que  mi  presencia  es  muy  necesaria  en  Madrid, 
hoy  mismo  tendré  que  ir  á  la  casa  de  campo  para 
llevar  la  triste  noticia  á  mis  desgraciados  amigos. 

— Que  Dios  os  proteja,  don  Gonzalo. 

Este  se  despidió. 

Volvió  á  su  casa  y  le  dijo  al  paje: 

— Acompáñame,  Andrés. 

— ¿No  tenéis  ninguna  buena  noticia? 

— Á  Cosquillas  lo  ha  matado  Remiendos. 

—¡Oh!... 

— Vamos  al  puente  de  Segovia,  porque  allí  debe- 
mos encontrar  al  criado  de  don  Felipe,  y  luego  nos 
encaminaremos  á  la  casa  de  campo. 

— No  habéis  dormido  ni  descansado. 

— Tú  tampoco,  y  me  acompañarás. 


6ft 


CAPÍTULO  CII 


Oómo  don  Gonzalo  encontró  un.  nuevo 
auxiliar*. 

Don  Gonzalo  y  Andrés  dejaron  atrás  el  puente  de 
Segovia  y  llegaron  á  la  posada. 

Sorprendido  miró  el  posadero  al  gran  señor,  y  se 
le  acercó  diciéndole  respetuosamente: 

— Espero  vuestras  órdenes,  caballero. 

— Al  amanecer  debe  haber  venido  un  hombre  cu- 
yo aspecto  es  el  de  un  criado,  y  aquí  debe  encontrar- 
se todavía. 

— Son  tantas  las  personas  que  en  mi  casa  en- 
tran... * 

— Pero  en  algunas  fijareis  particularmente  la  aten- 
ción. 

— Es  verdad. 

— Necesito  ver  á  ese  hombre, — repuso  gravemente 
el  caballero. 

— Perdonadme. . . 
—¿Dónde  está? 
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Ya  no  se  atrevió  el  dueño  de  la  posada  á  negar,  y 
dijo: 

— En  ese  aposento  hay  un  hombre  que  quizás  sea 
el  que  buscáis,  pero... 
— Está  bien. 

Don  Gonzalo  empujó  la  puerta  de  la  habitación, 
donde  se  encontraba  Blas  más  impaciente  y  más 
preocupado  cada  momento. 

Pensando  estaba  ya  en  salir  de  la  posada,  por- 
que suponía  que  el  criminal  no  habia  de  presentarse. 

Una  exclamación  de  sorpresa  profunda  dejó  esca- 
par al  ver  al  amante  de  la  viuda. 

La  presencia  de  éste  indicaba  que  alguna  novedad 
habría,  y  la  novedad  no  podia  ser  agradable. 

— ¡Mi  noble  señor! — dijo  el  sirviente. 

— Esperas  en  vano, — murmuró  el  caballero. 

— ¡Dios  mió!... 

— Tenemos  que  deplorar  otra  desgracia. 
— Pero  el  criminal,  el  niño... 

— Anoche  mataron  al  miserable  que  en  su  poder 
tenia  al  hijo  de  tu  desgraciada  señora,  y  por  consi- 
guiente, nos  encontramos  en  peor  situación  que  nun- 
ca, puesto  que  no  sabemos  dónde  se  encuentra  la 
criatura  inocente  á  quien  buscamos. 

Blas  se  sintió  aturdido. 

Todo  lo  esperaba,  ménos  lo  que  sucedia. 

No  acertó  á  contestar. 

— ¿Has  venido  solo? — íe  preguntó  don  Gonzalo. 
— Con  la  nodriza,  que  se  ha  quedado  en  la  arbo- 
leda que  hay  á  la  orilla  del  camino  y  allí  está  espe- 
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raudo  á  que  yo  le  lleve  el  pobre  niño...  Mirad:  aquí 
traigo  los  dos  mil  duros  en  monedas  de  oro,  y  ade- 
más estos  veinte  doblones  por  lo  que  pudiera  ocurrir. 

— Ya  no  necesitamos  nada  de  eso. 

—¿Y  qué  hemos  de  hacer  ahora,  mi  noble  señor? 

—Por  de  pronto  resignarnos. 

— Mi  desgraciada  señora  nos  aguarda  y  está  con- 
tando los  minutos,  pues  ya  tenia  por  cosa  cierta 
abrazar  á  su  hijo. 

— Dios  sabe  si  volverá  á  verlo. 

— ¿Y  cómo  hemos  de  decirle  lo  que  ha  sucedido? 

— No  lo  sé. 

— Le  va  á  costar  la  vida,  pues  aunque  el  lecho  ha 
dejado  está  muy  delicada,  y  el  médico  dice  que  un 
disgusto,  el  más  leve,  la  mataría. 

— Aunque  intentásemos  engañarla  no  lo  consegui- 
ríamos, porque  comprendería  demasiado  bien  lo  que 
le  ocultásemos. 

— Mi  noble  señor,  yo  no  me  atrevo  á  darle  la  no- 
ticia, y... 

— Yo  lo  haré. 

—Si  tenéis  valor... 

— Cuando  ha  de  cumplirse  un  deber,  no  se  vacila. 
— Si  vos  me  lo  mandáis,  yo  lo  haré;  pero  quiero 
decir... 

— Vamos  donde  está  la  nodriza.  Vendréis  á  mi 
casa,  yo  partiré  con  Andrés,  y  vosotros  iréis  más 
tarde.  Hoy  mismo  he  de  volverme  á  Madrid,  porque 
mi  presencia  es  aquí  absolutamente  necesaria.  Ni 
Andrés  ni  yo  hemos  dormido  la  pasada  noche;  pero 
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inútil  ha  sido  que  nos  molestemos.  Hecho  está  cuan- 
to en  estos  momentos  puede  hacerse,  y  ahora  debe- 
mos esperarlo  todo  de  las  circunstancias  y  de  la  mi- 
sericordia divina. 

— El  criminal  debió  estar  dispuesto  á  cumplir  su 
promesa,  porque,  según  he  visto,  habia  *  hecho  las 
advertencias  convenientes  al  posadero  para  cuando 
yo  me  presentase. 

— Es  decir  que  el  dueño  de  esta  posada  y  el  crimi- 
nal se  conocían  y  quizás  eran  amigos. 

— Creo  que  sí. 

— Llámalo. 

Obedeció  el  sirviente. 

El  posadero  se  presentó. 

Fijó  en  él  una  mirada  penetrante  don  Gonzalo  y 
le  dijo: 

— Sabéis  que  este  hombre  esperaba  á  otro. 
— Porque  me  lo  ha  dicho,— respondió  el  huésped. 
— Porque  os  habia  prevenido  la  persona  que  debía 
venir  á  buscarlo. 
— -Mi  noble  señor... 

— Me  desagrada  la  mentira,  y  os  advierto  que  pue- 
de costaros  muy  cara. 
— Digo  la  verdad. 
—No. 

— Caballero... 

— Pago  bien  á  quien  me  sirve;  pero  castigo  con 
mucha  dureza  al  que  me  engaña. 
Palideció  el  huésped. 
Inclinó  la  cabeza. 

TC  ASO  ¡i  69 
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Meneses  añadió: 

— Debía  venir  á  buscar  á  este  hombre  otro  conoci- 
do por  el  apodo  de  Cosquillas,  que  es  vuestro  amigo. 

Iba  el  posadero  á  negar;  pero  se  estremeció  y  ex- 
clamó: 

— ¡Ah!:.. 

Inclinó  más  la  cabeza. 

Cambió  la  expresión  de  su  semblante. 

¿Qué  le  habia  sucedido? 

Distraídamente  y  miéntras  hablaba  habia  puesto 
don  Gonzalo  la  mano  izquierda  sobre  la  mesa  donde 
habia  almorzado  Blas,  y  así  pudo  verse  el  negro  y  4 
diabólico  anillo. 

Esta  prenda  era  la  que  habia  turbado  tan  profun- 
damente al  posadero. 

No  necesitamos  decir  que  éste  se  encontraba  en 
una  situación  parecida  á  la  de  Blas  en  cuanto  á  sus 
compromisos  para  favorecer  ciertos  intereses. 

No  sabia  don  Gonzalo  que  en  aquellos  momentos 

hubiera  podido  serle  útil  el  anillo  misterioso. 

Comprendió  que  el  posadero  era  un  afiliado,  y  por 
consiguiente,  podia contar  con  él  sin  condiciones  y  sin 

necesidad  de  círecerle  ninguna  recompensa. 

— ¿Diréis  ahcra  la  verdad? — preguntó. 

— Perdón  os   pido, — dijo  humildemente  el  po- 
sadero. 

— Pues  responded. 

— Hace  bastantes  años  que  soy  amigo  de  Cosqui- 
llas. Nuestra  amistad  no  se  ha  interrumpido,  á  pesar 
de  que  yo  determiné  ser  honrado,  aprovechando  la 
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ocasión  de  haber  heredado  esta  casa,  que  perteneció 
á  un  hermano  de  mi  madre. 
— Bien  está. 

— Cosquillas  sabia  que  yo  no  habia  de  comprome- 
terlo. No  contaba  conmigo  para  hacer  nada  malo; 
pero  si  lo  perseguian  ó  se  encontraba  en  algún  apuro, 
á  mí  acudia,  yo  hacia  por  él  lo  que  me  era  posible, 
y  en  cambio  estaba  segura  mi  casa  y  cuantas  personas 
la  honran. 

—¿Cómo  os  llamáis? 

— Pablo  Moreno. 

—¿Qué  sabéis  del  asunto  que  entre  manos  traia 
vuestro  amigo? 
—Nada,  señor. 
— Cuidado  con  lo  que  decís. 

— Ayer  vino  para  prevenirme,  advirtiéndome  que 
al  amanecer  se  me  presentarla  un  hombre  y  pediria 
jamón  y  vino.  Añadió  que  tenia  que  verlo  para  un 
negocio  de  mucho  interés,  y  me  recomendó  que  lo 
atendiese  y  le.  hiciese  esperar  en  este  aposento  para 
evitar  que  los  curiosos  fijasen'  la  atención  en  él.  Cos- 
quillas no  ha  venido,  lo  cual  me  sorprende,  pues 
aunque  es  un  desalmado,  siempre  cumple  con  exac- 
titud lo  que  promete. 

— ¿Y  no  sospecháis  el  por  qué  no  ha  venido? 

— Forzosamente  le  ha  sucedido  una  desgracia,  y 
empiezo  á  temer  que  haya.caido  en  manos  de  la  jus- 
ticia y  que  esté  en  la  cárcel. 

— Donde  está  es  en  el  otro  mundo. 

— ¡Señor!... 
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— Anoche  lo  mataron  de  una  puñalada. 
— ¡Dios  misericordioso!... 

—Disputó  con  uno  que  se  llama  Remiendos,  y  la 
disputa  concluyó  con  la  muerte  de  Cosquillas. 
— Era  un  criminal;  pero  amigo  mió  al  fin  y... 
— Deploráis  la  desgracia. 
— Sí,  mi  noble  señor. 

— Rezad  por  su  alma,  que  es  lo  único  que  en  su 
favor  podéis  hacer. 

— Que  Dios  lo  haya  perdonado. 

— ¿Y  conocíais  también  al  llamado  Remiendos? 

— Sí,  señor. 

— Ahora  huye  y  se  oculta;  pero  yo  tengo  gran  in- 
terés en  encontrarlo,  y  para  conseguirlo  me  ayuda- 
reis en  cuanto  os  sea  posible.  Vuestras  relaciones  con 
esa  clase  de  gente  os  serán  muy  útiles. 

— Cumpliré  vuestras  órdenes. 

— Otra  cosa  habéis  de  hacer  que  interesa  mucho 
más  á  todos,  entendedlo  bien,  á  todos  nosotros. 

— Comprendo. 

■—Cosquillas  con  Remiendos  y  otros  dos  crimina- 
les invadieron  una  casa  de  campo  de  las  cercanías  de 
Pozuelo  y  se  llevaron  un  niño  de  pocos  meses. 

—Un  golpe  terrible. 

— Por  razones  que  no  son  del  caso,  Cosquillas  se 
quedó  con  el  niño,  buscándole  una  nodriza.  Debía 
devolverlo,  mediante  una  cantidad,  dos  mil  duros, 
que  este  hombre  ha  traído  con  ese  objeto. 

— Un  rescate. 

*— Y  vuestro  amigo  hubiera  entregado  hoy  el  niño; 
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pero  como  anoche  murió,  no  ha  podido  acudir  á  la 
cita,  y  la  pobre  madre  se  ha  quedado  en  la  situación 
más  horrible. 

— ¿Y  no  sabéis  dónde  está  esa  criatura? 

— Cosquillas  guardaba  el  secreto,  y  es  preciso  ave- 
riguar. 

— Era  muy  reservado. 

— Sus  amigos,  sus  parientes... 

— ¡Parientes!...  No  los  tenia. 

— Meditad,  averiguada 

— Averiguaré. 

— Con  alguna  persona  tuvo  que  entenderse,  que 
estar  de  acuerdo. 

— Y  probablemente  esa  persona  seria  una  mujer, 
— dijo  el  posadero,  que  era  bastante  astuto. 

— Tal  vez. 

— Sé  que  mi  pobre  amigo  estaba  en  relaciones  amo- 
rosas. 

— ¿Y  conocéis  á*esa  mujer? 

— No  la  conozco. 

— Ella  debe  tener  el  ríiño. 

— Pues  si  lo  tiene  y  conoce  el  negocio,  acabará  de 
arreglarlo,  porque  dos  mil  duros  no  son  de  perder. 
Sin  embargo,  repito  que  Cosquillas  era  reservado 
hasta  el  punto  de  que  ni  á  la  mujer  amada  le  daría 
cuenta  de  sus  planes. 

— Pero  si  la  encontramos... 

— Nosotros  le  diremos  lo  <¡|ue  haya  callado  mí 
amigo. 

— El  niño  tiene  al  cuello,  para-servir  de  contrase- 
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ña,  un  relicario  de  oro  con  piedras  preciosas,  y  co- 
mo es  prenda  de  bastante  valor. . . 

— Malo,  señor,  malo...  La  picara  codicia  puede 
echar  á  perder  este  negocio,  porque  cuando  esa  mu- 
jer sepa  que  su  amante  ha  muerto,  si  en  su  poder 
está  el  niño,  pensará  ante  todo  en  aprovecharse  del 
valor  del  relicario,  y  Dios  sabe- si  á  la  pobre  criatu- 
ra la  abandonará  en  cualquiera  parte,  dejándola 
morir. 

— Todo  eso  es  posible. 

— Y  probable,  señor. 

— Precisamente  por  eso  conviene  aprovechar  hasta 
los  minutos. 

— No  tengo  que  deciros  que  cumpliré  vuestras  ór- 
denes sin  descanso. 

— Así  favoreceréis  nuestra  causa. 

— No  necesito  más  explicaciones. 

— Este  hombre, — repuso  don  Gonzalo,  señalando 
á  Blas, — es  nuestro  compañero. 

— Si  yo  lo  hubiera  sabido... 

- — Lo  respetareis  lo  mismo  que  á  mí. 

El  posadero  abrazó  á  Blas,  llamándole  hermano. 

— Por  de  pronto, — dijo  Meneses, — buscareis  una 
pobre  mujer  que  por  enfermedad  ó  por  cualquiera 
otra  razón  se  vea  en  el  apuro  de  no  poder  alimentar 
á  su  hijo,  y  le  ofreceréis  una  nodriza  y  una  recom- 
pensa para  que  así  la  cpie  criaba  al  niño  que  busca- 
mos pueda  conservar  el  alimento  que  ha  de  ser  ne- 
cesario cuando  Dios  nos  favorezca.  La  nodriza  se 
quedará  en  vuestra  casa  ó  en  la  mia,  y  os  dejaré  di- 
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ñero  para  lo  que  necesitéis,  pues  habéis  de  tratarla  * 
bien  en  todos  sentidos. 

— Que  venga  cuando  quiera,  porque  precisamente 
ayer  se  lamentaba  una  pobre  mujer  que  vive  cerca 
de  esta  casa,  porque  su  salud  se  ha  resentido  y  no 
puede  seguir  criando  un  hijo  que  tiene  ni  cuenta  con 
recursos  para  pagar  una  nodriza. 

— Blas, — le  dijo  Meneses  al  criado, — id  en  busca 
de  esa  mujer  para  que  aquí  se  quede. 

—¿Y  yo? 

— Os  quedareis  también. 
— Pero  mis  señores... 

— Ya  os  he  dicho  que  yo  he  de  ir  inmediatamente  á 
la  casa  de  campo. 

—Haré  lo  que  dispongáis. 

— Tendré  que  mentir  por  primera  vez  en  mi  vida; 
pero  es  preciso  salvar  la  existencia  de  vuestra  desgra- 
ciada señora. 

— Si  conseguís  engañarla... 

—  Así  lo  espero. 

—Perdonad;  pero  lo  dudo. 

— Lo  intentaré. 

— Y  aunque  la  engañéis  ahora... 

— Si  no  encontramos  al  niño  sufrirá  el  desengaño 
algún  dia;  pero  habrá  recuperado  las  fuerzas  y  podrá 
resistir  el  golpe. 

Blas  fué  en  busca  de  la  nodriza,  que  también  lo 
esperaba  con  ansiedad. 

Le  explicó  lo  que  habia  sucedido,  diciéndole  ade- 
más lo  que  Meneses  habia  dispuesto. 
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Mucho  sufrió  Rita,  y  á  la  posada  fué,  llorando  y 
dirigiendo  tiernas  súplicas  al  Omnipotente. 

El  posadero  principió  á  cumplir  las  órdenes  de  don 
Gonzalo,  y  éste,  con  el  paje,  salió  de  la  posada  y  se 
encaminó  á  su  vivienda. 

Mientras  ensillaban  los  caballos,  Meneses  y  An- 
drés tomaron  algún  alimento. 

— Que  Dios  me  dé  acierto  y  fuerzas, — dijo  don 
Gonzalo. 

— Falta  nos  hace  la  protección  divina, — le  respon- 
dió el  paje. 

Cabalgaron  y  partieron. 

Pocas  veces  habia  necesitado  el  caballero  del  ani- 
llo tanto  talento  y  tanta  prudencia. 
¿Conseguiría  engañar  á  doña  Elvira? 
Es  muy  difícil  engañar  á  una  madre. 
Lo  seguiremos. 


CAPITULO  CIÍI 


Oómo  salbia  mentir»  dLoxi.  Gonzalo. 


No  era  posible  que  doña  Elvira  se  dominase,  y  á 
pesar  de  las  prohibiciones  del  médico,  apoyándose  en 
un  brazo  de  su  amiga,  salió  de  la  casa,'  atravesó  el  par- 
que y  se  sentó  en  un  sitio  desde  donde  podia  ver  á  lar- 
ga distancia  á  los  que  llegasen. 

La  acompañaron  su  padre  y  el  doctor. 

La  infeliz  joven  miraba  con  ansiedad  al  sitio  don- 
de habían  de  presentarse  Blas  y  la  nodriza  con  el 
niño. 

Era  inútil  hablarle  de  ningún  otro  asunto,  porque 
ni  respondía  ni  escuchaba. 

Con  frecuencia  miraba  el  reloj,  calculando  lo  que 
debían  tardar  los  viajeros. 

— No  pueden  venir  muy  pronto, — le  decía  doña 
Leonor, — porque  además  del  tiempo  que  Blas  emplee 
en  recogerá  vuestro  hijo,  han  de  descansar  y  tomar 
alimento. 
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— Aunque  tarden  mucho,  de  aquí  no  me  moveré 
hasta  que  vengan. 

— Vuestras  fuerzas  son  muy  escasas, — dijo  el 
doctor. 

— Me  sobran. 

— Si  abusáis,  es  posible  una  recaida,  y  estáis  obliga- 
da á  conservar  la  salud,  siquiera  por  vuestro  hijo. 
— Teniéndolo  en  mis  brazos,  no  enfermaré. 
— Os  engaña  vuestro  corazón  de  madre. 
—No. 

— Nuestra  voluntad  para  nada  sirve  contra  las  le- 
yes de  la  naturaleza. 

— Creedlo,  amigo  mió,  me  siento  bien,  muy  bien. 
Siguieron  esperando. 

La  viuda  empleó  todo  su  ingenio,  que  no  era  poco, 
para  distraer  á  su  desgraciada  amiga. 

Llegó  un  momento  en  que  todos  creyeron  que  la 
nodriza  y  Blas  tardaban  demasiado,  y  empezaron  á 
temer  una  nueva  desgracia;  pero  disimularon. 

— No  estoy  tranquila, — dijo  la  joven. 

— Hija  mia,  tu  mismo  afán... 

— Es  imposible  que  Rita  se  haya  detenido  más 
tiempo  que  el  de  absoluta  necesidad,  porque  com- 
prende mi  sufrimiento. 

— Pero  de  Rita  no  dependia  todo. 

— Ya  lo  sé. 

— Si  no  ha  sido  puntual  el  miserable  que  én  su  po- 
der tenia  á  tu  hijo... 

- — Le  interesaba  tomar  el  dinero. 

— Habrá  tenido  que  adoptar  muchas  precauciones» 
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— A  pesar  de  todo  eso... 

— Dios  sabe  si  el  niño  estaría  muy  lejos  de  la  po- 
sada. 

— Padre  mió,  no  quiero  ocultarlo;  pero... 
Se  interrumpió  doña  Elvira. 
Se  humedecieron  sus  ojos. 

— ¿Por  qué  lloras  cuando  debes  considerarte  feliz? 
—Presiento  una  desgracia. 
— Vanos  temores. 

— Nunca  mis  presentimientos  me  han  engañado. 
— Ahora... 
— ¡Dios  mió!... 

El  llanto  empezó  á  correr  por  las  mejillas  de  la  po- 
bre madre. 

Inútiles  fueron  las  palabras  consoladdras  de  doña 
Leonor. 

Aún  trascurrió  media  hora. 

De  repente  exhaló  doña  Elvira  un  grito. 

En  pié  se  puso  como  impulsada  por  un  resorte. 

Acababa  de  descubrir  á  don  Gonzalo  y  al  paje. 

¿Por  qué  se  presentaba  el  caballero  en  vez  de  la  no- 
driza? 

Don  Felipe  palideció. 

El  médico  cruzó  con  la  viuda  una  mirada  de  inte- 
ligencia como  si  así  se  comunicaran  sus  temores. 
Inmóviles  quedaron. 

Sin  duda  Meneses  adivinó  lo  que  sus  amigos  sen- 
tían, pues  obligó  á  su  caballo  á  marchar  al  galope, 
desplegó  una  sonrisa  y  gritó: 

— Tranquilizaos. 
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— ¡Gracias  á  Dios! — exclamó  don  Felipe. 
La  frente  de  doña  Leonor  se  contrajo. 
A  pesar  de  lo  que  su  amante  decia,  no  le  quedó 
duda  de  que  habia  sucedido  una  desgracia. 
Doña  Elvira  volvió  á  sentarse. 
Llegaron  los  dos  viajeros. 
Echaron  pié  á  tierra. 

— ¿Y  mi  hijo? — preguntó  la  pobre  madre  con  tono 
de  angustia  mortal. 

— Lo  veréis,  lo  abrazareis, — respondió  don  Gon- 
zalo. 

— ¡Ah!... 

— Cualquiera  creería  que  estáis  temerosos. 
— Pero  mi  hijo... 

• — En  Madrid  y  en  brazos  de  su  nodriza. 

— ¡En 'brazos  de  su  nodriza!... 

—Sí. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  venido?  ¿Acaso  no  saben  que 
los  espero? 

— Lo  saben;  pero  iio  han  venido,  porque  no  era 
conveniente. 
—Caballero... 

— Y  aunque  yo  debia  estar  en  la  corte,  porque  ya 
ha  principiado  la  lucha  con  los  adversarios  de  Ense- 
nada, he  venido  para  daros  explicaciones.  . 

— Don  Gonzalo,  si  me  engañáis... 

— Doña  Elvira,  sosegaos  y  dad  gracias  á  Dios  por- 
que nos  protege  aún  más  de  lo  que  merecemos. 

— Mi  hijo,  mi  hijo... 

— Vuestra  salud... 
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— Ya  estoy  buena. 

— Me  permitiréis  descansar  algunos  minutos  y  ex- 
plicarme con  calma,  pues  de  otro  modo  no  me  en- 
tenderéis... Mi  amigo  don  Felipe,  perdonad  si  no  os 
he  saludado...  Y  vos,  doña  Leonor... 

— Perdonado  estáis. 

— Volvamos á  casa, — dijo  el  doctor, — porque  así  lo 
exige  vuestro  estado,  doña  Elvira. 

— ¿Y  por  qué  no  hemos  de  hablar  aquí? 
— Me  parece  justo  que  don  Gonzalo  descanse. 
— Es  verdad...  Soy  egoísta  y... 
— Vamos,  vamos. 

La  desdichada  joven  miraba  á  Meneses  como  si 
hasta  lo  más  recóndito  del  álma  del  caballero  quisie- 
ra penetrar. 

Admirablemente  representaba  su  papel  don  Gon- 
zalo; pero  tenia  que  engañar  á  una  madre. 
A  la  casa  volvieron. 

Una  mirada  bastó  para  que  el  hombre  del  anillo 
le  hiciese  comprender  á  la  viuda  que  tenían  que  de- 
plorar una  gran  desgracia. 

También  comprendió  el  médico  que  don  Gonzalo 
mentia  para  evitar  un  nuevo  sufrimiento  á  la  infeliz 
joven. 

Ésta  esperaba  con  más  ansiedad  cada  momento. 
Por  fin  Meneses  dijo  con  la  más  perfecta  tranqui- 
lidad: 

— Lo  que  ahora  no  tiene  importancia  hubiera  te- 
nido mucha  tal  vez,  si  el  criminal  hubiese  dilatado  un 
solo  dia  el  cumplimiento  de  su  promesa. 
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—Caballero, — replicó  doña  Elvira, — recordad  que 
me  habéis  dicho  terminantemente  que  mi  hijo  está 
en  brazos  de  su  nodriza,.  ¿ 

— Y  en  mi  casa. 

— Entonces  no  se  comprende  que... 

—Ahora  nos  dirá  el  doctor  si  mis  escrúpulo^  han 
sido  exagerados,  en  cuyo  caso  será  bien  poco  loque  se 
ha  perdido,  pues  hoy  mismo  vendria  la  nodriza;  pero 
las  responsabilidades  me  asustan,  y  no  he  querido  de- 
terminar que  el  niño  venga.  Cuento  con  el  apoyo  de 
una  opinión  respetable. 

— Acabad,  amigo  mió. 

—Fui  á  las  orillas  del  Manzanares  y  encontré  á'la 
nodriza. 
—¿Y  Blas? 

— Al  cabo  de  dos  horas  se  presentó. 
— Pero  mi  hijo... 

— Lo  llevaba  en  sus  brazos,  y  lo  reconocí  por  el 
relicario. 

— ¡Gracias,  Dios  mió! 

— Al  acariciarlo  me  pareció  que  tenia  sucias  las 
manos  y  el  rostro,  lo  cual  no  era  sorprendente;  pero 
la  nodrizadijo  que  aquello  no  era  suciedad,  sino  unas 
pequeñas  manchas,  y  que  convendría  que  lo  viese  el 
médico. 

—Está  enfermo... 

— Sí,  pero  la  enfermedad  no  es  grave,  y  antes  ó  des- 
pués habia  de  pasarla  como  la  pasamos  todos  en  la 
niñez. 

— Una  erupción, — dijo  el  médico. 
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• — Eso  es. 

— ¿Y  qué  hicisteis? 

— Temeroso  de  que  el  aire  le  hiciese  mal,  dispuse 
que  á  mi  casa  lo  llevasen,  y  al  médico  se  dio  aviso 
inmediatamente. 

—¿Y  qué  opina? 

■ — Que  el  niño  tiene  sarampión. 

— ¡Bah! — dijo  el  doctor  desdeñosamente. 

Se  hizo  más  densa  la,  palidez  del  rostro  de  doña 
Elvira. 

Don  Gonzalo  añadió: 

— El  médico  asegura  que  la  enfermedad  no  tiene  im  - 
portancia, con  tal  que  al  niño  no  le  dé  el  aire,  porque 
en  este  caso  podria  sufrir  un  retroceso  y... 

—  Está  entendido, — interrumpió  el  anciano  doc- 
tor.— Lo  que  la  pobre  criatura  necesita  es  abrigo  y 
sudar  mucho.  La  enfermedad  pasará  sus  períodos  y 
nada  más;  pero  sin  riesgo  de  su  vida  no  podría  traér- 
selo. Bien  habéis  dicho,  señor  de  Meneses;  si  en  vez 
de  hoy  lo  entregan  mañana,  expuesto  al  aire  libre  y 
sin  ningún  cuidado,  Dios  sabe  lo  que  hubiera  su- 
cedido. 

— Ya  lo  sabéis,  doña  Elvira...  Esto  nada  tiene  de 
particular  ni  debe  ser  considerado  como  una  verdade- 
ra desgracia,  porque  es  uno  de  tantos  .accidentes  de 
la  vida,  una  cosa  muy  natural.  Si,  á  pesar  de  todas 
estas  razones,  disponéis  que  traigan  á  vuestro  hijo,  la 
responsabilidad  no  será  mia. 

— No,  no. 

— Ya  sabéis  que  está  en  lugar  seguro  y  bien  cuida- 
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do,  y  tranquila  podéis  estar,  aunque  os  privéis  de 
verlo  en  algLinos  dias. 

La  joven  se  volvió  á  don  Felipe  y  le  dijo: 

— Padre  mió,  vamos  á  Madrid. 

— ¡A  Madrid  nosotros!... 

— Sí, — repuso  doña  Elvira, — porque  yo  quiero  es- 
tar al  lado  de  mi  hijo. 
— El  doctor  dispondrá. 

— Señora, — dijo  el  médico, — seria  un  crimen  sa- 
crificar vuestra  vida  por  la  satisfacción  de  que  vieseis 
á  vuestro  hijo,  cuya  existencia  ningún  peligro  corre. 

— Está  enfermo. 

— Vos  también. 

— Pero  yo... 

— Al  llegar  á  Madrid  sufriríais  una  recaída,  y  ni 
podríais  cuidar  de  vuestro  hijo,  ni  siquiera  verlo. 
^-Exageráis,'  doctor. 

— Mi  conciencia  me  manda  decir  la  verdad  por 
desagradable  que  sea,  pues  no  quiero  que  sobre  mí 
pese  una  grave  responsabilidad. 

— Vuestros  temores... 

— Señora,  con  la  seguridad  más  completa  puedo 
deciros  que  si  sufrís  una  recaida  moriréis. 
— La  muerte  no  me  espanta. 

— Pero  debe  espantaros  la  orfandad  de  vuestro 
hijo,  que  no  tiene  padre,  y  que  se  quedaría  sin  el 
amparo  de  su  abuelo,  porque  su  abuelo  no  soportaría 
el  tremendo  golpe  de  la  pérdida  de  su  hija. 

Inmóvil  y  muda  quedó  la  joven. 

El  doctor  prosiguió  diciendo  con  grave  tono: 
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— Ahora  determinad  lo  que  se  os  antoje...  Yo  ten- 
dré que  deplorar  una  gran  desgracia;  pero  mi  con- 
ciencia estará  tranquila. 

— No, — dijo  con  firmeza  don  Felipe, — no  irá  á 
Madrid  mi  hija  hasta  que  haya  recobrado  por  com- 
pleto la  salud. 

— Padre  mió... 

—Lo  mando. 

— ¡Ah!... 

— Basta. 

Nunca  se  habia  mostrado  tan  severo  don  Felipe. 

Su  pobre  hija  tenia  que  someterse. 

— Yo  iré  á  Madrid, — dijo  doña  Leonor, — y  del  ni- 
ño cuidaré...  Antes  fui  su  madre...  ¿No  os  inspiro 
bastante  confianza? 

— ¡Cuán  buena  sois!... 

— Y  yo  iré  también, — añadió  don  Felipe. 

— Gracias,  padre  mió.* 

— Blas  podrá  venirse  ó  se  quedará,  según  con- 
venga. 

— Pues  yo  he  de  partir  inmediatamente,- — dijo  don 
Gonzalo. 

— Y  también  nosotros. 

— Si  no  estoy  muy  fatigado, — repuso  don  Feli- 
pe¿ — volveré  esta  noche. 

— Mañana,  padre  mió,  porque  vuestra  salud  lo 
exige  así.  En  mi  compañía  se  queda  el  doctor,  que  es 
tan  buen  amigo  como  don  Gonzalo,  y  cuento  también 
con  Inés,  que  nos  ha  dado  muchas  pruebas  de  amor 
y  de  lealtad. 
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— Pues  comamos  mientras  preparan  el  coche  de 
doña  Leonor. 

— Así  debemos  hacerlo, 

— Vamos,  pues. 

Don  Felipe  llamó. 

Dio  las  órdenes  oportunas. 

Todos  los  criados  pusiéronse  en  movimiento  para 
hacer  los  preparativos  del  viaje. 

Sirvieron  inmediatamente  la  comida. 

No  tenian  apetito,  pero  todos  se  esforzaban  por 
disimular. 

Don  Gonzalo,  para  distraer  la  atención  de  doña 
Elvira,  le  habló  de  las  intrigas  de  la  corte  y  pintó  su 
disgusto  por  la  derrota  que  esperaba,  pues  creía 
inevitable  la  caida  del  marqués. 

Apenas  terminó  la  comida,  salieron  de  la  casa. 

Las  dos  amigas  se  abrazaron. 

Doña  Leonor  de  Sandoval  entró  con  su  fiel  donce- 
lla en  el  coche. 

Allí  se  acomodó  también  don  Felipe. 

Cabalgaron  Meneses  y  Andrés. 

—¡Mi  hijo,  mi  hijo! — exclamó  la  pobre  madre 
mientras  que  un  torrente  de  lágrimas  se  escapaba  de 
sus  magníficos  ojos. 

— Tranquilizaos,-—  dijo  la  viuda. 

— En  vos  confio. 

— No  os  arrepentiréis. 

— Que  Dios  os  acompañe. 

— Y  que  á  vos  os  consuele. 

El  pesado  vehículo  se  puso  en  movimiento. 
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Pocos  minutos  después  los  viajeros  se  perdieron  de 
vista. 

La  infeliz  joven  se  oprimió  el  pecho. 
Elevó  al  cielo  una  mirada  de  dolor  mortal. 
— ¿No  me  han  engañado? — murmuró. — ¡Dios  mi- 
sericordioso!... 

Se  apoyó  en  un  brazo  de  su  fiel  doncella. 
Volvieron  á  la  casa. 


CAPÍTULO  CIV 


Todos  siguen  trabajando. 

Cuando  los  viajeros  llegaron  á  sitio  desde  donde  no 
podían  ser  observados  por  doña  Elvira,  le  dijo  don 
Felipe  á  doña  Leonor: 

— Señora,  quiero  salir  de  dudas. 

— Os  lo  diré  con  franqueza:  creo  que  don  Gonzalo 
ha  mentido. 

— Yo  también. 

La  viuda  mandó  parar  el  coche. 
Pié  á  tierra  echó  Meneses. 
Abrió  una  de  las  portezuelas. 
Su  rostro  estaba  contraído. 
Era  sombría  su  mirada. 

— Caballero, — le  dijo  al  desdichado  padre,— Dios 
ha  querido  poner  á  prueba  la  fortaleza  de  vuestro  es- 
píritu. 

— ¿Qué  ha  pasado? — preguntó  ansiosamente  don 
Felipe. 

— Don  Juan  Pacheco  está  mejor  y  dispuso  que  su 
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criado  Gaspar  fuese  en  busca  del  miserable  llamado 
Remiendos  para  averiguar  lo  que  habian  hecho  con 
el  niño.  Lo  tenia  el  otro  criminal  llamado  Cosquillas, 
y  queriendo  sacar  el  mejor  partido  de  la  situación 
negóse  á  partir  las  ganancias  con  su  compañero.  Esto 
dió  origen  á  una  cuestión  muy  acalorada  entre  los 
dos  criminales,  y  anoche,  en  la  taberna  donde  se  re- 
unían, el  llamado  Remiendos  mató  á  su  compa- 
ñero. 
—¡Oh!... 

— Por  consiguiente,  esta  mañana  no  se  ha  presen- 
tado para  cumplir  lo  prometido,  y  nadie  sabe  dónde 
está  la  inocente  criatura. 

Mortal  palidez  cubrió  el  rostro  de  don  Felipe. 

Elevó  al  cielo  una  mirada  dolorosa. 

No  necesitaba  más  explicaciones  para  comprender 
la  situación. 

El  llanto  se  escapó  de  los  ojos  de  la  viuda. 

Don  Gonzalo  siguió  relatando  los  sucesos,  y  luego 
dijo: 

— Si  mis  determinaciones  os  parecen  prudentes  y 
acertadas..'. 
— Sí,  sí. 

— Me  ha  parecido  que  ante  todo  debíamos  salvar  á 
doña  Elvira. 

i — Tengo  mucho  que  agradeceros. 

— Si  muy  pronto  no  conseguimos  averiguar  dónde 
el  niño  se  encuentra,  vuestra  hija  conocerá  la  verda- 
dera situación;  pero  si  para  entonces  ha  recobrado  las 
fuerzas,  podrá  soportar  el  terrible  golpe. 
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— Es  verdad. 

— La  Providencia  me  ha  deparado  un  nuevo  au- 
xiliar. 

— ¿Quién? 

— Un  amigo  y  antiguo  compañero  del  llamado 
Cosquillas  tiene  que  cumplir  mis  órdenes  por  la 
misma  razón  que  las  cumple  vuestro  criado  Blas,  y 
creo  que  su  auxilio  nos  será  muy  útil. 

— Paciencia, — murmuró  don  Felipe. 

— Ahora  os  dejo,  porque  tengo  necesidad  de  vol- 
ver cuanto  antes  á  Madrid,  y  caminaré  más  de  prisa 
que  vosotros.  Nos  veremos  esta  noche. 

— Dios  os  acompañe,  don  Gonzalo. 

Volvió  éste  á  cabalgar. 

Con  el  paje  partió. 

Envueltos  en  una  nube  de  polvo  se  alejaron  y 
desaparecieron  en  pocos  instantes. 

Otra  vez  se  puso  en  movimiento  el  coche. 

No  hay  que  decir  que  del  triste  suceso  hablaron  sin 
cesar  don  Felipe  y  la  viuda. 

Á  Madrid  llegaron. 

El  caballero  determinó  pasar,  el  resto  de  aquel  dia 
y  la  noche  en  la  morada  de  don  Gonzalo. 
Doña  Leonor  fué  á  su  casa. 

Meneses,  que  incansable  parecia,  no  se  permitió  un 
instante  de  reposo. 

Apenas  llegó  á  la  corte,  fué  á  ver  al  padre  Ger- 
vasio. 

Con  él  habló  de  las  intrigas  políticas,  y  supo  que  no 
habia  ninguna  novedad  desde  la  noche  anterior,  pues 
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sus  adversarios  habían  creido  conveniente  dirigir 
ante  todo  sus  ataques  contra  el  confesor  de  Fernan- 
do VI,  que  ya  hemos  dicho  que  era  el  jesuita  Rá- 
bago. 

De  los  demás  sucesos  referentes  al  niño  se  ocupó 
también  don  Gonzalo. 

El  hombre  misterioso  le  dijo: 

— Todo  lo  sé,  y  he  principiado  á  trabajar,  aunque 
el  tiempo  me  falta  para  ocuparme  del  cumplimiento 
de  mis  sagrados  deberes. 

— ¿Quién  os  ha  dado  las  noticias  de  lo  sucedido 
anoche? 

— El  posadero  que  s^  ha  puesto  á  vuestras  ór- 
denes. 

— Eso  no  me  sorprende. 

— Tiene  medios  para  hacer  mucho;  pero  yo  he 
dado  las  órdenes  convenientes  á  otras  personas. 
- — Os  lo  agradezco. 
— Ya  sé  algo  más  que  Pablo. 

—Supone  que  el  niño  lo  debió  Cosquillas  poner  al 
cuidado  de  una  mujer  con  quien  sostenía  relaciones 
de  amor. 

— La  suposición  me  parece  acertada. 
— Pero  esa  mujer... 

— He  conseguido  averiguar  que  se  llama  Juliana. 
— ¡Ah!... 

— Pero  falta  saber  dónde  habita. 
— Para  vos  no  es  imposible  averiguarlo. 
— Imposible,  no;  pero  todo  depende  de  una  casua- 
lidad, de  las  circunstancias. 
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— Ciertamente. 

— Por  una  circunstancia  imprevista  no  está  el 
niño  en  brazos  de  su  madre,  y  vos,  cuando  ménos 
lo  esperábais,  os  habéis  encontrado  con  un  nuevo 
auxiliar. 

— Hablé  con  don  Fernando  de  Utrera,  diciéndole 
lo  que  convenia  para  que  á  este  asunto  le  diese  su 
verdadera  importancia,  y  la  reserva  le  recomendé. 

— Don  Fernando  tiene  mucha  inteligencia ,  es 
perspicaz  y  muy  activo,  pero  ha  de  encontrar  muchas 
dificultades. 

— Todo  hemos  de  esperarlo  de  Dios. 

— Para  su  mayor  gloria  trabajamos, — dijo  el  hom- 
bre misterioso. 

— Y  en  estos  momentos  en  que  nos  preocupa  el 
grave  asunto  del  marqués  de  la  Ensenada... 

— Siempre  sucede  así. 

Don  Gonzalo  volvió  á  visitar  al  alcalde. 

— ¿Habéis  conseguido  algo? — le  preguntó. 

— Parece  que  al  llamado  Remiendos  se  lo  ha  tra- 
gado la  tierra. 

— ¿Y  en  cuanto  á  Cosquillas? 

— He  sabido  que  estaba  en  relaciones  íntimas  con 
una  desdichada  á  quien  nadie  conoce. 

— Sobre  ese  punto  os  diré  algo  más. 

—Todo  puede  serme  muy  útil. 

— Esa  mujer  se  llama  Juliana. 

— No  es  poco  saber  el  nombre. 

— Don  Fernando,  del  resultado  de  este  asunto  de- 
pende la  vida  de  doña  Elvira  de  Guevara. 
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— No  descansaré. 

— Para  cumplir  sus  deberes  de  madre  ha  sacrifica- 
do esa  infeliz  su  reputación,  haciendo  pública  su  de- 
bilidad, y  si  después  de  este  sacrificio  se  queda  sin  su 
hijo... 

— Eso  seria  demasiado  horrible. 

— Y  desgraciadamente  puede  suceder. 

— La  circunstancia  del  relicario  

— Sí,  puede  despertar  la  codicia  de  la  persona  que 
en  su  poder  tenga  el  niño. 

— Ya  he  dado  reservadamente  órdenes  para  que 
estén  á  la  mira  cuando  á  la  Inclusa  lleven  algún  niño. 

—Bien,  don  Fernando,  muy  bien. 

— He  dispuesto  que  un  hombre  de  mi  confianza 
espié  á  todas  horas  cerca  del  santo  asilo  de  los  pobres 
huérfanos,  y  detenida  será  la  persona  que  lleve  un 
niño  que  no  acabe  de  nacer. 

— Me  parece  que  los  miserables  que  en  su  poder 
tienen  á  la  inocente  criatura  no  se  molestarán  en  lle- 
varlo á  la  Inclusa. 

— Lo  temo. 

— Les  basta  dejarlo  en  medio  de  la  calle. 
— La  vida  de  ese  niño  depende  de  cualquiera  cir- 
cunstancia. 

— De  todas  maneras  bien  están  las  precauciones 
que  habéis  adoptado. 

— Y  que  Dios  nos  ayude. 
La  noche  llc¿ó. 

Una  hora  pasó  Meneses  al  lado  de  la  viuda. 
No  le  era  posible  hacer  más  entonces. 
tomo  11  72 
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Á  su  casa  volvió  para  entregarse  al  reposo  de  que 

tenia  tanta  necesidad. 

Entre  tanto  Gaspar  recorría  las  tabernas. 
No  encontraba  á  Remiendos- 
Atrevióse  á  preguntar  por  él  á  unos  miserables  que 

cenaban  en  un  bodegón,  y  uno  de  ellos  le  dijo: 
— No  os  molestéis  en  buscar  á  Remiendos. 
— ¿Y  por  qué? 

— ¿Acaso  no  sabéis  que  anoche  mató  á  un  amiga 
suyo  llamado  Cosquillas? 
— Lo  ignoraba. 

— Y  como  la  justicia  lo  busca,  se  ha  escondido. 
— Entonces... 

— Quizás  á  estas  horas  esté  muy  lejos  de  Madrid. 
— Lo  siento. 

— Pero  si  lo  necesitabais  para  algún  negocio  

—Sí. 

— Pues  nosotros  valemos  tanto  como  él,  y  estamos 
para  ganar  un  doblón  cuando  se  puede. 

— Lo  que  yo  necesitaba  era  que  Remiendos  ave- 
riguase una  cosa  y  vosotros  no  podréis  hacerlo,  por- 
que no  érais  amigos  íntimos  de  Cosquillas  como  él. 

— Pero  como  Cosquillas  se  ha  muerto... 

— A  pesar  de  eso,  Remiendos  hubiera  podido  ser- 
virme. 

— Y  quizás  nosotros  también. 

— Pues  os  diré  lo  que  necesito,  y  si  os  conviene.  . 

— Sepamos. 

— Cosquillas  tenia  en  su  poder  un  niño  que  había 
robado... 
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— ¡Fuego  de  Satanás!...  Eso  ya  lo  sabemos,  por- 
que á  dos  de  nuestros  amigos  les  costó  la  vida;  pe- 
ro ignorábamos  lo  que  habian  hecho  con  el  chi- 
qLiillo. 

—Se  lo  habia  llevado  Cosquillas  con  la  intención 
de  pedir  un  rescate. 
— Entendido. 

— Y  lo  pidió;  y  la  familia  del  niño  estaba  dispuesta 
á  dar  el  dinero. 

— No  es  menester  que  digáis  más;  anoche  murió 
Cosquillas,  y  queréis  saber  dónde  se  encuentra  el  chi- 
quillo. 

—Sí. 

— Averiguaremos. 

— Y  si  conseguís  lo  que  deseo,  tendréis  quinientos 
ducados. 

— ¡Quinientos  ducados!... 
— ¿Os  parece  poco? 
—No. 

— Además,  á  la  persona  que  tenga  el  niño  se  le  dará 
cuanto  pida,  compensando  así  el  valor  de  un  relicario 
de  oro  con  piedras  preciosas  que  la  criatura  lleva  al 
cuello. 

— ¡Rayos!... 

— Un  buen  negocio,  que  ningún  peligro  os  ofrece, 
pues  la  justicia  os  daría  las  gracias. 

— Y  sobre  todo  los  quinientos  ducados... 
— Y  algo  más. 

— Tendríais  que  entregarnos  algún  dinero  á  cuenta» 
— Hoy  os  daré,  aunque  sea  poco,  y  mañana  más, 
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y  vosotros  me  diréis  si  os  parece  posible  averiguar  lo 
que  me  conviene. 
— Bien  está. 

— Tomad, — dijo  el  criado. 
Y  puso  tres  doblones  sobre  la  mesa. 
Quedaron  de  acuerdo  para  verse  á  la  siguiente 
noche. 

No  era  posible  hacer  más. 

El  sirviente  volvió  á  la  hostería,  diciéndole  á  su 

señor: 

— No  encontraremos  á  Remiendos. 
— ¿Y  por  qué? 

— Porque  él  fué  quien  mató  á  Cosquillas  y  se  ocul- 
ta para  que  la  justicia  no  lo  encuentre. 
—¡Oh!... 

—Pero  he  entablado  relaciones  con  otros  desalma- 
dos que  quizás  averigüen  á  quién  habia  entregado 
Cosquillas  el  niño. 

Con  toda  exactitud  refirió  Gaspar  lo  que  habia  tra- 
tado con  los  criminales  que  estaban  en  el  bodegón. 

— Estoy  satisfecho  de  tus  servicios, — le  dijo  don 
Juan. 

— Me  felicito,  señor. 

¿No  conseguirían  encontrar  á  la  inocente  cria- 
tura? 


CAPÍTULO  CV 


D oxide  tenemos  que  Ixalxlar  d.e  todos. 

Gaspar  por  un  lado  y  el  posadero  por  otro;  lo  que 
hacia  el  alcalde,  y  además  el  padre  Gervasio,  todos 
trabajaban,  contando  cada  cual  con  medios  distintos. 

Si  así  no  se  conseguía  descubrir  el  paradero  de  la 
inocente  criatura,  no  debia  quedar  ninguna  espe- 
ranza. 

¿Qué  más  habian  de  hacer  nuestros  amigos? 

Don  Felipe  tuvo  que  reconocer  que  no  quedaba 
ningún  recurso. 

Era  menester  que  al  niño  se  le  encontrase  antes  de 
que  doña  Elvira  sufriese  un  desengaño,  que  proba- 
blemente no  podría  soportar;  es  decir,  tenian  un  plazo 
de  algunos  dias,  pues  cuando  la  joven  recobrase  las 
fuerzas,  si  no  le  habian  llevado  su  hijo,  pediría  vol- 
ver á  Madrid  para  verlo,  y  ya  no  habia  ninguna  ra- 
zc-n  para  detenerla. 

Suoadre  tenia  suficiente  autoridad  para  prohibirle 
que  ab,ncjonase  la  casa  de  campo  ;  pero  la  prohi- 
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bicion  injustificada  debia  ser  lo  mismo  que  una  de- 
claración de  que  la  inocente  criatura  habia  desapa- 
recido. 

Noche  horrible  fué  aquella  para  el  padre  de  la  in- 
feliz joven. 

Hacia  grandes  esfuerzos  de  imaginación  para  creer 
que  se  descubriría  el  paradero  del  niño;  pero  esta  ilu- 
sión se  desvanecía  con  el  recuerdo  de  lo  que  hasta 
entonces  habia  sucedido. 

A  la  mañana  siguiente  muy  temprano  partió  don 
Felipe,  acompañándolo  uno  de  los  criados  de  Me- 
neses. 

Detúvose  en  la  posada  para  ver  á  la  nodriza  y  á 
Blas. 

Estaban  éstos  muy  tristes,  y  habian  perdido  la  últi- 
ma esperanza. 

Con  el  posadero  habló  también  el  desdichado  pa- 
dre, ofreciéndole  mucho  dinero  si  conseguía  lo  que 
tanto  se  deseaba. 

— No  necesito  ninguna  recompensa, — -le  respondió 
Pablo, — pues  tengo  que  cumplir  este  deber,  que  con- 
sidero sagrado. 

Dinero  abundante  le  dejó  don  Felipe  á  Blas. 

El  viaje  siguió. 

Meditabundo  y  sombrío  llegó  á  la  casa  de  campo. 

Esforzóse  para  dar  á  su  semblante  la  expresión  de 
una  tranquilidad  perfecta. 

Quiso  la  fortuna  que  al  llegar  al  parque  no  es**" 
viese  allí  su  hija,  porque  habia  ido  con  Inés  a1  Slíl<> 
donde  murió  don  Pedro  de  Cifuentes. 
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El  doctor  se  encontraba  sentado  y  con  la  cabeza 
inclinada  sobre  el  pecho. 

Esperaba  con  afán  creciente  el  regreso  de  don  Fe- 
lipe para  pedirle  explicaciones. 

Al  ver  al  caballero,  exclamó: 

— ¡Ah! 

Y  en  pié  se  puso. 

Descabalgó  don  Felipe  de  Guevara  y  le  preguntó 
al  médico: 
— ¿Y  mi  hija? 

— Está  en  el  bosque,  y  por  consiguiente,  podemos 
hablar. 

— Se  ha  perdido  todo, — murmuró  sordamente  el 
caballero. 
,  — ¡Dios  mío!... 

— Al  miserable  llamado  Cosquillas  lo  mataron  an- 
tes de  qLie  pudiese  cumplir  lo  que  me  habia  prome- 
tido,  y  nadie  sabe  dónde  se  encuentra  la  pobre  cria- 
tura que  es  objeto  de  esta  intriga  horrible  y  que  es 
testimonio  de  nuestra  deshonra. 

El  médico  inclinó  tristemente  la  cabeza. 

Se  iluminaron,  los  ojos  de  don  Felipe. 

— ¡Oh! — exclamó  mientras  apretaba  los  puños  con 
toda  la  fuerza  de  su  desesperación. — -Nuestra  deshon- 
ra la  hemos  hecho  pública  para  cumplir  el  deber  sa- 
grado de  amparar  el  fruto  de  la  desdicha  inmensa  de 
mi  hija,  y  este  sacrificio,  cuya  importancia  sólo  Dios 
puede  comprender,  ha  sido  estéril,  porque  esa  cria- 
tura infeliz  habrá  muerto  ó  morirá  muy  pronto,  y  si 
la  vida  conserva  se  criará  entre  los  criminales  que  lo 
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tienen  en  su  poder,  y  perdido  se  verá  entre  el  lodazal 
de  todos  los  vicios. 
— Caballero... 

— Vais  á  decirme  que  debo  resignarme...  Ya  lo  sé, 
y  viendo  estáis  que  me  domino  como  no  se  domina- 
ría ninguna  criatura.  Si  conservo  alguna  esperanza  es 
porque  instintivamente  me  resisto  á  creer  la  espantosa 
verdad;  pero  ha  de  convencerme  el  tiempo,  y  muy 
pronto  será  inútil  que  nos  empeñemos  en  entregarnos 
á  ilusiones. 

— Esperemos  que  la  misericordia  divina... 

— Paso  por  la  prueba,  y  nada  espero  en  este  mun- 
do de  desdichas.  No  lo  dudéis,  mi  buen  amigo;  cada 
desgracia  es  como  el  eslabón  de  una  cadena,  y  la  una 
trae  la  otra... 

—  Pero  no  es  infinito  el  número  de  eslabones. 

—No. 

— El  último  ha  de  llegar  sin  traer  otro. 

— Si  no  trae  otra  desgracia,  con  ese  último  esla- 
bón llega  la  muerte  ,  la  criatura  deja  de  existir,  y 
por  eso  vemos  que  siempre  muere  en  el  instante  en 
que  va  á  tocar  la  dicha  que  siempre  ha  deseado  y 
que  en  este  mundo  es  un  imposible. 

¿Qué  habia  de  responder  el  doctor? 

Sus  ideas  eran  las  mismas. 

Habia  sufrido  desgracias  inmensas  y  devorado  la 
amargura  de  todos  los  desengaños,  y  ya  su  esperanza 
más  risueña  era  la  del  descanso  eterno. 

— Si  4  bien  lo  tenéis, — dijo, — explicadme  los  suce- 
sos, pues  apenas  se  comprende  la  desgracia.  Luego 
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iremos  á  reunimos  con  vuestra  hija,  diciéndole  que 
acabáis  de  llegar. 

Don  Felipe  dió  las  explicaciones  que  deseaba  el 
médico. 

Éste  meditó. 

Ya  sabemos  que  discurría  con  una  claridad  admi- 
rable, y  así  lo  probó  cuando  asesinaron  á  don  Pedro 
de  Cifuentes,  pues  fué  el  primero  que  adivinó  que  el 
asesino  era  un  personaje  y  que  el  impulso  para  co- 
meter el  crimen  habían  sido  los  celos. 

Después  de  algunos  minutos  dijo: 

—Para  mí  es  indudable  que  el  niño  se  encuentra 
en  poder  de  esa  mujer  á  quien  amaba  el  bandido,  y 
todo  depende  de  que  él  le  hubiera  dado  explicacio- 
nes, pues  si  así  sucedió,  ella  se  aprovechará  de  las 
circunstancias  para  hacerse  dueña  de  los  dos  mil  du- 
ros que  estábais  dispuesto  á  dar. 

— Cuantos  conocieron  á  Cosquillas  dicen  que  era 
muy  reservado,  y  creen  que  todo  lo  más  haría  al- 
gunas indicaciones  sobre  el  negocio  al  hablar  con  su 
querida. 

— Me  parece  que  esa  mujer  dejará  pasar  algunos 
días  antes  de»  adoptar  ninguna  determinación,  pues 
por  de  pronto  ha  de  tener  miedo  á  la  justicia. 

— El  relicario  que  el  niño  lleva  puede  ser  su  per- 
dición. 

— De  todas  maneras  ya  no  necesita  doña  Elvira 
ver  el  relicario  para  reconocer  á  su  hijo. 

— Pero  si  después  de  aprovecharse  del  valor  de  la 
joya... 

TOMO  U  75 
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— No  han  de  matar  al  niño,  porque  el  crimen  se- 
ria estéril  y  nadie  se  arriesga  sino  para  ganar  algo. 

— A  pesar  de  todas  esas  razones,  no  estoy  tran- 
quilo. 

— Yo  tampoco. 

— Supongo  que  mi  pobre  hija  continúa  mejor. 

— Sí,  recobra  las  fuerzas  con  bastante  rapidez,  y 
este  milagro  se  debe  á  la  esperanza  de  ver  pronto  á 
su  hijo.  Me  ha  hecho  muchas  preguntas  sobre  la  du- 
ración de  la  enfermedad  que  el  niño  padece,  y  yo  le 
he  dicho  que  para  atravesar  todos  sus  períodos  han 
*  de  pasar  quince  dias,  y  que  después  conviene  preser- 
varlo por  algunos  más  del  aire,  evitando  así  recai- 
das  y  complicaciones. 

— Habéis  sido  prudente. 

— Comprendí  que  don  Gonzalo  mentía  para  que 
vuestra  hija  se  salvase. 

— Dentro  de  pocos  dias  pedirá  volver  á  Madrid,  y 
entonces... 

— Para  ganar  tiempo,  que  es  lo  que  por  de  pronto 
necesitamos,  no  he  querido  recetar  un  medicamento 
que  hubiera  contribuido  mucho  á  que  recobrase  pron- 
to las  fuerzas. 

— En  todo  habéis  pensado,  amigo  mió. 

— Mientras  se  sienta  débil  se  resignará  á  permane- 
cer aquí  y  no  sospechará  que  la  engañan. 

— Todos  los  dias  nos  enviará  noticias  don  Gon- 
zalo. 

4  — Y  esas  noticias... 

— Vendrán  en  una  carta  dirigida  á  vos. 
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— Comprendo. 

— Á  mí  me  escribirá  separadamente  don  Gonzalo 
ó  doña  Leonor  á  mi  hija  diciendo  que  la  enferme 
dad  del  niño  sigue  su  curso  natural,  sin  que  se  pre- 
sente ningún  síntoma  alarmante. 

— Vosotros  también  habéis  sido  previsores. 

— Y  todo  es  poco  en  esta  situación. 

— Vamos  á  buscar  á  vuestra  hija. 

Se  encaminaron  al  bosque. 

Encontraron  á  doña. Elvira  arrodillada  y  rezando. 

— Esto  debe  hacerle  mucho  mal, — le  dijo  el  caba- 
llero al  doctor. 

— Algo  perjudica  su  salud;  pero  mientras  reza  por 
su  amante,  no  se  ocupa  de  su  hijo,  y  por  eso  le  he 
dado  licencia  para  venir. 

La  joven  se  puso  en  pié. 

Corrió  al  encuentro  de  su  padre. 

Lo  abrazó  y  le  preguntó  ansiosamente . 

— ¿Y  mi  hijo? 

— Bien  Es  decir,  bien  relativamente  á  su  esta- 
do... La  enfermedad  no  tiene  importancia  ni  ofrece 
ningún  peligro  mientras  que  el  niño  esté  abrigado... 
Esto  lo  sabe  todo  el  mundo;  pregúntale  á  cualquiera 
,que  haya  tenido  hijos,  y  te  dirá  que  el  sarampión  no 
vale  nada.  Los  pobres  ni  siquiera  se  cuidan  de  llamar 
al  médico. 

— ¡Bendito  sea  Dios!... 

— No  necesito  decirte  que  nada  le  falta.  Rita  está 
en  el  lecho  con  él,  y  doña  Leonor  pasa  á  su  lado  la 
mayor  parte  del  dia  y  de  la  noche. 
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— Ya  ha  sido  su  madre. 

— Tranquilízate,  —  repuso  don  Felipe,  —  porque 
nada  debemos  temer. 

— ¿Y  don  Juan? — preguntó  la  joven,  cuya  frente  se 
contrajo. 

— Dicen  que  está  mejor  y  que  pronto  dejará  el 
lecho. 

— Quizás  otra  vez  intente... 
— Peor  para  él. 

— Cuando  sepa  que  mi  hijo  está  en  Madrid... 

— Pero  sabrá  también  que  está  bajo  el  amparo  y 
protección  de  don  Gonzalo  de  Meneses  y  de  doña  Leo- 
nor de  Sandoval. 

— Eso  me  tranquiliza. 

— Se  han  adoptado  todas  las  precauciones  imagi- 
nables. 

—¿Y  Blas? 

—No  se  mueve  de  la  habitación  donde  está  tu  hijo, 
y  además,  allí  se  queda  durante  la  noche  Andrés.  Los 
demás  criados  de  nuestro  amigo  Meneses... 

— Son  fieles. 

*   — Y  ademas  está  sobre  aviso  para  observar  el  des- 
conocido que  nos  escribió  dándonos  consejos  que  nos 
han  sido  muy  útiles. 
— Me  tranquilizo. 

— Ahora  está  muy  ocupado  Meneses  con  las  cues- 
tiones del  marqués  de  la  Ensenada;  pero  cuando 
se  termine  este  asunto,  se  ocupará  exclusivamente 
de  Pacheco,  y  entonces  el  miserable... 

— Si  no  hay  pruebas  para  que  lo  castigue  la  justi- 
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cia,  yo  vengaré  al  noble  Cimentes, — dijo  doña  Elvi- 
ra, cuyos  magníficos  ojos  relumbraron. 

— El  dia  de  la  justicia  llegará. 

Más  reanimada  volvió  á  su  casa  doña  Elvira. 

Las  falsas  noticias  que  le  habia  dado  su  padre 
acabaron  de  tranquilizarla. 

¿Le  hacían  un  bien? 

Quizás  no,  porque  el  desengaño  seria  más  terrible 
cuanto  más  profundo  fuese  su  convencimiento  de 
que  nada  tenia  que  temer  por  su  hijo. 

Por  espacio  de  una  semana  y  tal  vez  de  dos  po- 
drían continuar  representando  aquella  farsa;  pero  si 
no  encontraban  al  niño,  se  convencería  la  joven  de 
que  la  habían  engañado. 

Aquella  noche  llegó  una  carta  para  el  doctor. 

Era  de  don  Gonzalo. 

Decía  éste  que  la  situación  era  la  misma. 

Otro  dia  llegó. 

Gaspar  se  habia  puesto  en  relaciones  con  los  dos 
bandidos  del  bodegón,  y  éstos  habian  empezado  á 
trabajar. 

Por  de  pronto  averiguaron  que  Cosquillas  tuvo  re- 
laciones amorosas  con  una  mujer  que  se  llamaba 
Juliana;  pero  á  ésta  nadie  la  conocía. 

Aquella  mujer  pertenecía  indudablemente  á  la  úl- 
tima clase  de  la  sociedad,  y  era  muy  extraño  que  no 
la  conociesen  los  antiguos  compañeros  de  Cosquillas. 

A  nadie  le  ocurrió  pensar  que  la  tal  Juliana  podía 
vivir  fuera  de  la  población,  y  por  consiguiente,  la  bus- 
caban donde  parecía  que  debían  encontrarla. 
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Don  Juan  Pacheco  mejoraba  con  más  rapidez  de 
la  que  esperaban  los  médicos. 

— Quiero  dejar  la  cama  y  volver  á  mi  casa, — dijo 
dos  dias  después. 

— Señor, — le  respondió  Gaspar,  —el  médico  pro- 
hibe terminantemente  que  os  levantéis. 

— Aquí  me  desespero. 

—¿Y  qué  habéis  de  hacer  en  otra  parte? 

— Trabajaré  al  mismo  tiempo  que  tú. 

— Tenemos  que  esperar,  porque  todo  depende  de 
las  averiguaciones  que  hacen  esos  desalmados. 

— Cada  dia  me  parece  un  siglo. 

— Á  mí  también,  pero  hemos  detener  paciencia. 

— Lo  peor  del  caso  es  que  quizás  la  persona  que 
tiene  el  niño... 

• — Sí,  bien  puede  suceder  que  lo  mate  y  venda  el 
relicario.  Fué  muy  prudente  vuestra  determinación 
dev  ocultar  vuestro  nombre  cuando  tratásteis  con  Re- 
miendos; pero  tenia  el  inconveniente  que  ahora  to- 
camos. 

— ¿Quién  habia  de  prever  lo  que  ha  sucedido? 
— Es  verdad. 
Desesperábase  el  asesino. 

Muy  vigorosa  debia  ser  su  organización,  puesto 
que  todas  aquellas  conmociones  no  perjudicaban  su 
salud. 

¿Y  Juliana? 

Debemos  ir  á  verla,  para  saber  cómo  se  encontra- 
ba después  de  la  muerte  de  su  amante  y  qué  habia 
determinado  en  su  nueva  situación. 
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De  la  desgracia  no  tuvo  noticia  inmediatamente. 

Cosquillas  le  habia  dicho  que  iria  muy  temprano, 
y  que  probablemente  se  llevaria  el  niño. 

No  le  habia  dado  muchas  explicaciones  sobre  aquel 
negocio,  pero  sí  le  dijo  lo  bastante  para  que  ella  com- 
prendiese bien  la  situación. 

No  ignoraba  que  su  amante,  en  compañía  de  Re- 
miendos y  de  otros  dos  bribones,  habian  ido  á  una 
casa  de  campo  en  las  cercanías  de  Pozuelo  para  apo- 
derarse de  un  niño. 

Guando  se  consumó  el  abuso  vimos  al  astuto  cri- 
minal ir  con  la  tierna  criatura  á  la  vivienda  de  su 
amada,  y  debemos  recordar  que  entonces  le  dijo  que 
pensaba  explotar  aquella  situación,  exigiendo  un 
rescate. 

Así  hizo  comprender  la  necesidad  de  dejarle  al  niño 
el  relicario  que  habia  de  servir  de  contraseña. 

Después  no  dio  más  explicaciones  Cosquillas,  pues 
se  concretó  á  decir  que  ya  habia  principiado  á  tratar 
del  asunto  con  la  madre  y  el  abuelo  del  niño,  pidien- 
do una  cantidad  mucho  mayor  que  la  que  valia  el  re- 
licario. 

Llegó  la  mañana  en  que  debia  terminar  el  negocio. 

Apenas  clareaba  el  dia,  dejó  el  lecho  Juliana. 

Arregló  el  almuerzo  y  esperó  á  su  amante. 

Cuando  trascurrieron  dos  horas  dijo: 

— Ya  tarda  demasiado,  pero  él  se  entenderá;  tal 
vez  la  familia  del  niño  no  haya  querido  dar  tanto  co- 
mo le  pedían.  Cosquillas  es  demasiado  codicioso,  y 
la  codicia  ha  de  perderlo. 
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No  sabia  que  acababa  de  decir  lo  que  ya  se  habia 
realizado. 

Llegó  el  medio  dia. 
¿Por  qué  na  se  presentaba  su  amante? 
Creyó  Juliana  que  el  negocio  se  habría  entorpecido 
por  una  razón  cualquiera.  '  . 

Siguió  esperando. 

Cuando  ya  se  ocultaba  el  sol,  una  vecina,  que  ha-  . 
bia  tenido  que  ir  á  Madrid,  volvió  á  su  casa. 

Encontrábase  Juliana  en  el  umbral. 

— Que  Dios  nos  guarde, — le  dijo  su  vecina. 

—  ¿Qué  novedades  hay  por  la  corte? — le  preguntó 
Juliana. 

— Lo  de  siempre. 

— Eso  no  es  nada. 

— Todos  los  dias  sucede  algo. 

—Por  eso  os  pregunto,  pues  ya  sabéis  que  soy  cu- 
riosa. 

La  vecina,  que,  en  su  calidad  de  vieja,  era  habla- 
dora, repuso: 

— Pues,  hija,  lo  que  sucede  es  que  en  este  picaro 
mundo  hay  mucha  gente  mala. 

— Pues  eso  ya  lo  sabíamos,  señora  Manuela. 

— Y  como  hay  mucha  gente  mala,  anoche  hicie- 
ron una  maldad. 

— ¿Un  robo? 

—Otra  cosa  peor. 

—Algún  desdichado  habrá  ido  al  otro  mundo. 

— Lo  has  acertado,  Juliana. 

— Y  probablemente  seria  algún  gran  señor. 
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— Te  has  equivocado  ahora  de  medio  a  medio. 
— ¿A  quién  han  matado? 

— A  un  hombre  de  nuestra  clase,  un  amigo  suyo, 
muy  amigo,  según  dicen. 
— Buen  amigo  seria. 

— Estaban  en  una  taberna  y  disputaron. 
— El  picaro  vino. 

— Si  la  justicia  mandara  cerrar  las  tabernas,  gana- 
ríamos mucho. 

— ¿Y  dónde  se  reunirían  los  pobres  para  descansar 
un  rato? 

— Mira,  Juliana,  los  verdaderos  pobres  son  los  que 
ménos  van  á  la  taberna. 

— Pues  ese  infeliz  que  murió  anoche  no  debia  ser 
rico. 

— Es  verdad,  pero...  En  fin,  no  me  meto  en  esas 
cosas,  porque  son  muy  delicadas,  ¿lo  entiendes?  Yo 
tengo  la  conciencia  muy  tranquila  y  dejo  que  cada 
cual  se  entienda  con  la  suya.  Mi  marido  era  muy 
honrado.  Ya  sabes  que  el  pobre  trabajaba  sin  descan- 
sar y  que  murió  al  caer  de  un  andamio  en  la  Cuesta 
de  Santo  Domingo.  Yo  me  quedé  sin  recursos  y  tra- 
bajo también,  y  así  voy  pasando  la  vida  como  Dios 
quiere.  Ahora  soy  vieja,  pero  he  sido  joven  y  nunca 
he  tenido  enredos. 

— Señora  Manuela,  no  sé  lo  que  queréis  decir. 

— Pues  nada,  hija,  nada. 

— Cada  cual  vive  como  puede. 

— Eso  sí  que  es  verdad. 

— Y  yo  no  me  meto  en  la  vida  de  nadie. 
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— Ni  yo. 

— Pues  entonces... 

—Pero  lo  que  veo  es  que  el  que  vive  mal  no  aca- 
ba bien. 

— Vuestro  marido  fué  muy  honrado  y  acabó  mal. 

— Eso  nada  tiene  que  ver. 

— El  pobre  que  anoche  murió... 

— Unos  dicen  que  si  era  ó  si  no  era  y...  Juliana, 
debemos  tener  conformidad,  porque  cuando  Dios  dis- 
pone las  cosas... 

— Todavía  no  me  habéis  dicho  á  quién  .mataron. 

— Ni  quiero  decírtelo,  porque  no  me  gusta  dar  ma 
las  noticias. 

No  era  menester  que  más  dijese  la  vieja  para  que 
Juliana  sospechase  que  á  su  amante  le  habia  sucedido 
una  desgracia. 

En  pié  se  puso. 

Su  frente  se  contrajo. 

— Acabad, — dijo. 

— Ya  he  acabado. 

— ¿Á  quién  mataron  anoche  y  quién  fué  el  que  ma- 
tó?— volvió  á  preguntar  Juliana. 

— Dicen  que  el  que  mató  al  otro  se  llama  Re- 
miendos. 

— ¡Remiendos!... 

— ¿Lo  conoces? 

—Sí. 

— No  lo  ha  encontrado  la  justicia. 

— Pero  el  muerto... 

— Tiempo  te  queda  para  saberlo. 
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— Fué  Cosquillas,  decidlo  de  una  vez... 
—Hija,  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  lo  hayas  adi- 
vinado. 

Juliana  empezó  á  exhalar  ayes. 

Entregóse  á  los  trasportes  de  la  desesperación. 

No  sabemos  si  amaba  verdaderamente  al  bandido; 
pero  aunque  así  no  fuese,  hizo  demostraciones  de  do- 
lor profundo. 

La  señora  Manuela*  le  dirigió  palabras  consolado- 
ras-al  mismo  tiempo  qué  recordaba  que  Cosquillas 
era  un  criminal. 

No  queria  convencerse  la  joven,  porque  siempre 
nos  resistimos  á  creer  nuestras  desgracias,  y  la  muer-  • 
te  de  su  amante  era,  en  realidad,  una  gran  desgracia 
para  ella. 

Cerró  su  pobre  casa,  y  se  encaminó  á  la  población 
para  hacer  averiguaciones. 
Esto  lo  consiguió  fácilmente. 

Cuando  no  le  quedó  duda  de  que  se  habia  queda- 
do sin  su  amante  y  protector,  volvióse  á  su  vivienda. 

Lloró  en  presencia  de  sus  vecinas,  que  acudieron 
para  acompañarla. 

Cuando  estuvo  sola  sé  limpió  los  ojos  y  dijo: 

— Me  parece  que  con  atormentarme  no  he  de  re- 
sucitar al  pobre  Cosquillas.  Ahora  debo  pensar  en  lo 
que  me  conviene  hacer,  pues  me  quedo  sin  ningún 
recurso  para  vivir  y  no  quiero  trabajar. 

Ante  todo  pensó  en  el  niño. 

No  le  convenia  adoptar  inmediatamente  una  de- 
terminación. 
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— Esperaré  algunos  días  , — dijo. — Y  en  último 
apuro  venderé  el  relicario  y  llevaré  el  niño  á  la  In- 
clusa. Así  tendré  dinero  para  vivir  algún  tiempo,  y 
antes  de  que  se  acabe  no  ha  de  faltar  un  hombre  á 
quien  le  parezca  que  soy  bonita. 

Juliana  se  acostó  para  entregarse  al  reposo. 

Su  primer  cuidado  debia  ser  el  de  evitar  que  se 
supiese  que  habia  tenido  con  Cosquillas  amorosas  re- 
laciones. 

Esta  precaución  era  por  de  pronto  la  que  entorpe- 
cía todos  los  trabajos  de  nuestros  amigos. 


CAPÍTULO  CVI 


L.a  \i  l tima  resolución  do  Jia.lla.xia. 

Al  dia  siguiente  Juliana  volvió  á  meditar  sobre  el 
grave  asunto. 

Recordó  cuanto  le  habia  dicho  su  amante. 

Preguntóse  si  le  convenia  continuar  el  mismo  ne- 
gocio, exigiendo  una  cantidad  crecida  á  la  madre  y  al 
abuelo  del  niño. 

Indudablemente  esto  debia  producirle  mucho  más 
que  la  venta  del  relicario;  pero  ¿cómo  lo  haria? 

Las  mujeres,  por  ser  demasiado  suspicaces  y  des- 
confiadas, dejan  de  hacer  en  ciertas  situaciones  lo  que 
más  les  conviene. 

Esto  le  sucedió  á  Juliana. 

Tenia  mucho  miedo  á  la  justicia,  y  desconfiaba  de 
todo  el  mundo. 

¿Era  posible' que  sola  hiciese  lo  que  habia  intenta- 
do Cosquillas? 

No,  porque  encontraba  muchos  inconvenientes  y 
tenia  necesidad  del  auxilio  de  otra  persona. 
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No  sabia  escribir,  y  por  consiguiente,  no  podia  en- 
viar una  carta  á  don  ^Felipe  para  decirle  que  su 
amante  habia  muerto  y  que  ella  estaba  dispuesta  á 
entregar  el  niño  mediante  una  crecida  recompensa. 

Hacer  á  otra  persona  partícipe  de  aquel  asunto  era 
exponerse  á  ser  víctima  de  un  abuso,  pues  no  la  res- 
petaría ninguno  de  los  miserables  á  quienes  ella  podia 
acudir. 

También  le  pareció  una  imprudencia,  una  locura 
ir  ella  misma  á  la  casa  de  campo  y  presentarse  á  doña 
Elvira,  porque  creyó  que  ésta  ó  su  padre  ía  entrega- 
rían inmediatamente  á  la  justicia,  evitando  así  el 
compromiso  de  pagar  su  rescate. 

Todos  tenemos  la  inclinación  á  juzgar  á  los  demás 
por  nosotros  mismos,  y  Juliana  creyó  que  la  desgra- 
ciada madre  haria  lo  que  ella  hubiera  hecho  en-  situa- 
ción igual. 

Nada  noble  habia  en  el  alma  de  la  antigua  que- 
rida del  bandido,  y  no  podia  comprender  la  nobleza 
de  la  dolorida  madre  ni  la  del  caballero. 

¿Á  quién  acudiria? 

A  nadie,  pues  creiá  que  todos  habían  de  engañarla, 
quedándose  con  el  producto  de  aquella  especulación 
criminal,  sin  que  le  fuese  posible  vengarse,  porque 
era  una  débil  mujer,  despreciada  además  hasta  por 
los  miserables  como  Cosquillas. 

Con  otro  nombre,  el  de  Andrea,  hahfia  vivido  án- 
tes  Juliana,  ocupando  un  lugar  de  último  orden  en 
las  mancebías  públicas. 

De  la  gente  soez  no  habia  quien  no  la  conociese; 
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pero  todos  creían  que  Andrea  se  llamaba,  y  por  con- 
siguiente, era  inútil  preguntar  por  ella  dándole  el  nom- 
bre de  Juliana. 

La  mujer  encargada  del  niño  era  casada,  y  su  ma- 
rido, trabajador  y  honrado,  no  se  hubiera  metido  por 
nada  del  mundo  en  aquel  negocio,  sino  que,  por  el 
contrario,  hubiera  hecho  entrega  del  niño,  sin  imponer 
condiciones,  apenas  le  dijesen  quién  era  su  madre. 

¿Cuál  debia  ser  el  resultado  de  las  meditaciones  de 
Juliana? 

No  hubiera  vacilado  si  no  la  aguijonease  el  afán 
de  explotar  aquella  situación,  sacando  más  dinero 
del  que  el  relicario  valia. 

Empero  las  dificultades  que  encontraba  eran  de 
tal  naturaleza,  que  al  fin  le  hicieron  renunciar  á  lo 
que  tanto  anhelaba. 

— Venderé  el  relicario, — dijo, — y  con  su  producto 
tendré  para  vivir  algún  tiempo  y  mientras  que  otros 
recursos  se  me  proporcionan.  El  niño  lo  llevaré  á  la 
Inclusa,  y  esto  es  lo  mejor  que  puedo  hacer.  Si  yo  su- 
piera escribir,  todo  lo  arreglaría  fácilmente;  pero  ten- 
dré paciencia  y  me  contentaré  con  lo  que  el  relicario 
produzca. 

La  resolución  de  Juliana  era  irrevocable. 

Inmediatamente  salió  de  su  casa. 

Fué  á  la  de  su  vecina  Petra,  que  era  la  que  á  su 
cuidado  tenia  el  pobre  niño. 

Ésta  sabia  muy  bien  que  la  ¡nocente  criatura  había 
sido  llevada  por  Cosquillas,  si  bien  ignoraba  todo  lo 
demás. 


í>92  EL  ANILLO  DE  SATANAS 

Ella  y  su  marido  habían  cavilado,  porque  no  com- 
prendían que  un  hombre  como  el  bandido  hubiera 
sido  generoso  hasta  el  punto  de  amparar  al  niño  sin 
otra  razón  que  la  de  hacer  una  obra  de  caridad. 

La  circunstancia  de  tener  la  criatura  el  relicario, 
cuyo  valor  nadie  desconocía,  y  de  estar  envuelta  en 
finísimos  pañales,  era  motivo  para  sospechar. 

Sin  embargo,  la  conciencia  de  Petra  estaba  tran- 
quila, pues  á  nadie  le  haeja  mal,  dando  el  alimento 
al  pobre  niño  que,  por  cualquiera  razón  que  fuese,  se 
veia  separado  de  su  madre. 

Así  se  proporcionaba  también  un  recurso  para  vi- 
vir con  más  desahogo,  pues  era  escasísimo  el  pro- 
ducto del  trabajo  de  su  marido. 

Supo  Petra  que  habia  muerto  el  amante  de  Juliana 
y  le  dijo  á  su  marido: 

— ¿Qué  debe  suceder  ahora? 

— No  lo  sé, — respondió  el  buen  hombre. 

— Sólo  Dios  sabe  de  dónde  ha  sacado  esta  criatura 
el  amante  de  Juliana. 

— Hay  quien  dice  que  era  un  ladrón  y  un  asesino. 

— Y  debe  ser  verdad. 

— Pues  mira,  como  nosotros  cumplimos  nuestro 
deber,  tendremos  la  conciencia  tranquila;  te  entre- 
gan esta  criatura  para  que  la  cries,  y  si  tú  lo  haces 
bien,  cuidándola  como  si  fueses  su  madre,  de  nada  po- 
drán acusarnos,  pues  seria  peor  si  la  dejásemos  mo- 
rir. Pocos  dias  hace  que  este  niño  está  con  nosotros, 
y  si  he  de  decirte  la  verdad,  ya  empiezo  á  tomarle 
cariño. 
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— Y  yo  también,  siquiera  porque  lo  considero  des- 
graciado. 

— Han  matado  á  ese  hombre. 
— ¿Y  qué  hará  Juliana? 

— No  lo  sé;  pero  me  parece  que  debemos  esperar 
hasta  ver  lo  que  determina. 

La  honrada  Petra  redobló  sus  cuidados  y  caricias 
para  el  niño. 

Con  cierta  ansiedad  esperó  las  determinaciones  de 
su  vecina. 

No  tardó  ésta  en  presentárseles,  según  acabamos 
de  decir. 

Juliana  seguía  representando  el  papel  de  dolorida 
por  la  muerte  de  su  amante. 

Á  su  vecina  samdó  y  suspiró  tristemente. 
Petra  le  dijo: 

— Vuestra  desgracia  es  grande,  pero  ya  no  tiene  re- 
medio y  es  preciso  que  os  resignéis. 
— Sí  me  resigno. 
— La  situación  en  que  quedáis... 
— Es  muy  triste. 

— -Pero  afortunadamente  sois  joven  y  tenéis  sa- 
lud, y  si  queréis  trabajar  podréis  'vivir  honrada- 
mente. 

— Eso  pienso  hacer, — dijo  Juliana,  volviendo  á 
suspirar. — Una  pasión  me  habia  trastornado  y  fui  dé- 
bil; pero  ya  que  Dios  ha  dispuesto  de  la  vida  del  hom- 
bre á  quien  amé,  quiero  ser  honrada  como  fui  y  vi- 
viré tranquilamente. 

— ¿Y  qué  haremos  con  el  niño?— -preguntó  Petra. 
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— Ignoro  quiénes  son  sus  padres. 

— Vuestro  amante  debía  saberlo. 

— Tampoco,  pues  se  lo  encontró  abandonado  en 
la  pradera  del  Manzanáres,  le  dió  lástima  y  lo  re- 
cogió. 

— Cosa  extraña. 

— Se  ocupaba  en  averiguar  quiénes  son  los  padres 
de  la  pobre  criatura,  y  para  que  la  reconociesen  no 
habia  querido  quitarle  el  relicario. 

— Es  prenda  de  mucho  valor. 

— No  tanto  como  parece. 

— Oro  y  diamantes. 

— Oro,  sí,  pero  las  piedras  son  falsas. 

— ¡Falsas!... 

— Cosquillas  era  muy  inteligente  en  estas  cosas,  y 
estaba  seguro  de  que  un  platero  no  hubiera  dado  por 
esa  prenda  más  de  seis  ó  siete  ducados. 

— Creo  que  se  equivocaba. 

— Pronto  saldremos  de  dudas. 

— ¿Cómo? 

— Señora  Petra,  ya  comprendereis  que  en  mi  si- 
tuación no  puedo  hacerme  cargo  del  pobre  niño. 
—  ¡Infeliz! 

— Venderé  el  relicario  y  lo  que  me  den  lo  partire- 
mos. Así  vos  tendréis  la  recompensa  por  haberlo  ali- 
mentado estos  dias,  yá  mí  me  quedará  un  recurso  para 
vivir  mientras  otros  encuentro,  buscando  un  amo  á 
quien  servir. 

— Eso  de  vender  el  relicario... 

— ¿Os  parece  mal? 
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— Si  es  una  contraseña  para  que  al  niño  lo  reco- 
nozcan sus  padres... 

— Tal  vez;  pero  sus  padres  ¿dónde  están?  Si  Cos- 
quillas no  consiguió  encontrarlos,  yo  tampoco  he  de 
conseguirlo. 

— -Y  cuando  hayáis  vendido  el  relicario...  * 

— El  niño  lo  llevaré  á  la  Inclusa,  que  es  lo  único 
que  puedo  hacer. 

— ¡Á  la  Inclusa!— exclamó  Petra,  cuya  frente  se 
contrajo. 

— ¿He  de  dejarlo  en  medio  de  la  calle  para  que  se 
muera? 
—No. 

— Entonces... 

— Eso  me  parece  una  crueldad. 

— Un  niño  abandonado... 

— ¿Por  qué  no  dais  parte  á  la  justicia? 

— ¡Á  la  justicia!...  ¿Y  qué  tiene  que  ver  la  justicia 
con  esta  criatura?...  Cosquillas  habló  con  un  alguacil 
amigo  suyo  por  si  alguien  reclamaba  el  niño,  pero 
me  parece  que  debió  abandonarlo  su  misma  madre 
para  dejar  á  salvo  la  honra,  y  por  consiguiente,  seria 
inútil  cuanto  hiciésemos. 

Quedó  Petra  muy  pensativa. 

También  Juliana  guardó  silencio. 

Después  de  algunos  minutos  dijo: 

— Poneos  en  mi  lugar  y  decidme  lo  que  entonces 
haríais. 

— Yo  no  tendria  valor  para  abandonar  á  esta  cria- 
tura. 
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— A  mí  me  da  lastima,  pero... 

— Como  le  he  dado  mi  sangre,  le  tengo  cariño. 

— Y  á  pesar  de  ese  cariño  y  de  que  tenéis  buen  co- 
razón, como  os  faltan  recursos  hasta  para  criar  á 
vuestro  hijo... 

— Juliana,  —  interrumpió  la  nodriza,  — esperad 
hasta  luego. 

— ¡Que  espere!...  ¿Y  para  qué? 

— Quiero  hablar  con  mi  marido. 

— Me  parece  que  ningún  derecho  tenéis  para  es- 
torbarme recoger  el  niño  que  os  entregué. 

— Pero  si  habéis  dé  abandonarlo... 

— Lo  llevaré  á  la  Inclusa,  ya  os  lo  he  dicho. 

—  ¿Y  yo  no  tengo  derecho  como  cualquiera  para 
ampararlo? 

—Sí. 

— Pues  si  mi  marido  no  se  opone,  con  el  niño  me 
quedaré,  figurándome  que  Dios  me  ha  dado  dos  hi- 
jos en  vez  de  uno. 

— No  me  opongo. 

— En  ese  caso... 

— Pero  tened  en  cuenta  que  yo  dejaré  el  niño  des- 
pués de  quitaría  el  relicario. 

— ¿No  lo  habéis  encontrado  con -esa  prenda? 
—Sí. 

— Pues  con  ella  debéis  dejarlo. 

— Pude  quitársela  desde  el  primer  momento. 

— Como  no  lo  hicisteis... 

— Señora  Petra,  me  haréis  oreer  que  amparáis  al 
niño  por  especulación  y  no  por  caridad. 
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— ¡Por  especulación! — exclamó  indignada  la  no- 
driza. 

— Sí, — repuso  Juliana, — para  aprovecharos  del 
valor  de  esa  joya. 

— Me  ofendéis. 

—Pues  si  no  es  así... 

— No  hablemos  ahora  de  este  asunto. 

— Esperaré  á  que  conferenciéis  con  vuestro  ma- 
rido. 

— En  cuanto  venga  á  comer. 

— Pues  esta  tarde  me  daréis  la  contestación,  porque 
yo  no  puedo  continuar  como  estoy. 

— Ni  yo  he  de  consentir  que  se  haga  una  maldad 
con  esta  pobre  criatura. 

— Eso  lo  veremos. 

— Y  muy  pronto. 

A  Juliana  le  pareció  conveniente  poner  término  á 
la  conversación. 

Dijo  que  volvería  más  tarde. 
Despidióse  y  se  fué  á  su  casa. 
No  estaba  tranquila. 

¿Qué  haría  si  Petra  se  oponia  firmemente  á  entre- 
gar el  niño,  y  sobre  todo  el  relicario? 

Para  obligaría  no  tenia  medios  la  querida  del  ban- 
dido. 

Esta,  juzgando  siempre  por  su  corazón  el  de  los 
demás,  creyó  que  la  nodriza  se  habia  propuesto  apro- 
vechar las  circunstancias  para  quedarse  con  la  joya? 
haciendo  después  con  el  niño  lo  que  más  le  convi- 
niese. 
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Otra  vez  caviló  Juliana. 

Con  tanto  temor  como  ansiedad  esperó  á  que  Petra 
hablase  con  su  marido. 

Por  fin  éste  fué  á  su  casa  para  comer. 
¿Qué  opinaría? 

Probablemente  lo  mismo  que  su  mujer. 
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Oómo  terminó  el  ixxeidLexite. 


Cuando  Petra  quedó  sola,  besó  una  y  otra  vez  al 
hijo  de  doña  Elvira  y  dijo  con  voz  ahogada: 

— ¡Pobre  criatura!...  No  es  posible  que  tenga  cora- 
zón el  que  abandona  á  un  niño. 

Era  Petra  una  de  esas  criaturas  sencillas  que  se  de- 
jan llevar  de  los  impulsos  de  su  corazón. 

Apenas  contaba  con  recursos  para  vivir  miserable- 
mente, y  sin  embargo,  le  faltaba  el  valor  para  dejar 
que  al  niño  lo  llevasen  á  la  Inclusa. 

Por  mal  que  estuviese  con  ella,  su  suerte  seria  me- 
jor que  la  que  le  esperaba  en  un  asilo  de  caridad. 

Examinó  muy  atentamente  el  relicario. 

— No  me  convenceré, — dijo. — Que  son  falsas  es- 
tas piedras...  Yo  no  lo  entiendo;  pero  me  parece  que 
Juliana  quiere  engañarme.  ¿Y  de  dónde  han  sacado 
esta  criatura?...  Si  estuviese  acabada  de  nacer,  se 
comprendería  que  su  misma  madre  le  hubiese  aban- 
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donado  para  ocultar  su  falta;  pero  la  han  criado,  y 
ahora... 

Se  interrumpió  Petra. 

Su  escaso  entendimiento  no  le  permitia  discurrir 
con  claridad. 

La  buena  mujer  no  tenia  más  que  corazón. 

Dejándose  llevar  de  sus  nobles  impulsos,  acaricia- 
ba á  la  infeliz  criatura  y  se  olvidaba  de  su  propio 
hijo. 

Este  no  era  tan  desgraciado,  puesto  que  tenia  pa- 
dres. 

Al  medio  dia  volvió  á  su  casa  José,  que  así  se  lla- 
maba el  marido  de  Petra. 
Ésta  le  dijo: 

— Tenemos  que  hablar  ántes  de  comer. 

— ¿Qué  sucede?..  Parece  que  estás  triste. 

— Ha  venido  Juliana. 

— ¿Quiere  llevarse  al  niño? 

—Sí. 

— No  es  su  hijo;  pero  ella  lo  trajo,  y...  Lo  siento, 
porque  ya  lo  queria. 

— Ha  determinado  llevarlo  á  la  Inclusa. 

— ¡Eso  no! — exclamó  José  vivamente. 
•  — Como  ella  no  cuenta  con  recursos  para  criarlo. 

— ¿Y  qué  importa  eso? 

— Yo  pienso  lo  mismo  que  tú. 

— Petra,  somos  muy  pobres;  pero  Dios  nos  ayu- 
dará. 

— El  pobre  niño... 

— Supon  que  en  vez  de  un  hijo  tuviésemos  dos. 
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— Los  criaríamos. 

—  Yo  trabajaría  lo  mismo  para  uno  que  para 
ciento. 

— De  todas  maneras  hemos  de  tener  apuros. 
— Puesto  que  ella  deja  el  niño,  yo  me  lo  quedo. 
— ¡Ah!... 

— A  ménos  que  tú  te  opongas,  pues  al  fin  las  pe- 
nalidades han  de  ser  más  bien  para  tí. 

— ¡Oponerme!...  No,  José        ¡Pobre  criatura!... 

He  llorado  al  pensar  la  suerte  que  le  aguarda...  Ten- 
dremos dos  hijos,  y  Dios  nos  recompensará.  Con  este 
niño  pensarían  cometer  algún  abuso,  pues  ya  sabes 
lo  que  dicen  del  amante  de  Juliana. 

— Era  .un  criminal. 

— Ella  asegura  que,-  aúnqúe  el  relicario  es  de  oro, 
las  piedras  son  falsas. 

— ¿Y  qué  nos  importa  todo  eso? 

— Dice  que  nos  dará  la  mitad  del  dinero  que  pro- 
duzca la  venta  del  relicario;  pero  á  mí  me  parece  que 
esta  prenda  debe  dejársele  al  niño,  porque  algún  dia 
puede  servir  para  que  sus  padres  lo  reconozcan. 

— No  habia  yo  pensado  en  eso. 

— Cree  Juliana  que  yo  deseo  quedarme  con  el  ni- 
ño para  aprovechar  el  valor  del  relicario. 

— ¡Vive  Dios!... 

— Para  convencerla  de  que  somos  honrados,  nohay 
más  medio  que  entregarle  la  joya. 

— Y  ella  la  vendería,  se  reiria  de  nosotros,  y  si  al- 
gún dia  se  presentan  los  padres  del  niño,  no  podrán 
reconocerlo.  Estos  asuntos  son  muy  delicados.  Pien- 
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sa  que  se  trata  de  la  suerte  de  una  criatura.  Si  el  niño 
enferma  y  se  muere,  permitiré  que  Juliana  se  lleve  el 
relicario,  y  con  su  conciencia  se  entenderá. 

— Gomo  ella  nos  ha  entregado  el  niño  con  esa 
prenda.... 

— Sí,  nuestra  obligación  es  devolverlo  todo. 

— Y  aunque  ella  cometa  un  abuso... 

— Mira,  Petra,  yo  no  sé  explicarme. 

— Yo  tampoco  acierto  á  decir  lo  que  siento. 

— Juliana  tiene  razón. 

— Sí,  y  precisamente  por  eso... 

— La  justicia  está  de  su  parte. 

—Es  decir  que  nosotros... 

— Tenemos  la  obligación  de  devolver  lo  que  nos 
ha  entregado. 

— Ese  es  mi  apuro. 

—Y  el  mió  también;  pero,  á  pesar  de  todo  eso,  se 
quedará  el  niño  en  nuestra  casa. 

— Puesto  que  ella  lo  abandona... 

— Y  se  quedará  con  su  relicario,  y  si  quiere  dinero, 
que  trabaje  y  lo  gane. 

— Pero  sus  sospechas... 

— Todos  los  dias  puede  venir  para  convencerse  de 
que  no  hemos  vendido  esa  joya,  y  así  no  podrá  decir 
que  hemos  querido  especular.  Pasarán  los  meses  y 
los  años,  y  si  no  se  averigua  quiénes  son  los  padres 
del  niño... 

— Guando  sea  un  hombre  dispondrá  del  relicario 
como  mejor  le  parezca,  y  con  su  valor  podrá  estable- 
cerse y  tener  recursos  para  vivir. 
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— Eso  es. 

— El  relicario  le  pertenece  al  niño. 
— Y  para  el  niño  será, — dijo  con  tono  de  firmeza 
José. 

— Y  si  Juliana  desconfia... 

— En  manos  de  la  justicia  se  depositará  la  joya,  y 
así  quedaremos  todos  iguales. 

No  podia  ser  más  justa,  más  acertada  ni  más  con- 
veniente la  resolución  de  aquel  hombre  rudo. 

No  sabia  discurrir,  no  acertaba  á  dar  razones  en 
apoyo  de  su  opinión;  pero  tenia  el  convencimiento  de 
la  rectitud  de  su  proceder. 

Viviendo  Cosquillas  no  hubiera  podido  hacer  lo 
mismo  el  honrado  matrimonio,  porque  el  criminal  se 
hubiera  vengado. 

Juliana  no  les  infundia  miedo. 

—Vamos  á  tener  un  enemigo  en  nuestra  vecina, 
— dijo  Petra. 

— Lo  siento;  pero  ántes  que  todo  es  la  suerte  de 
esta  pobre  criatura, 

— Sus  padres  le  han  puesto  el  relicario,  y  suyo  es. 

— Yo  nada  quiero  para  mí,  trabajaré  para  este  ni- 
ño como  para  nuestro  hijo,  y  Dios  dispondrá. 

Acariciaron  á  la  inocente  criatura. 

Imposible  parecia  que  en  pocos  momentos  adopta- 
sen tan  grave  determinación. 

Comieron. 

Sonreian  como  si  fuesen  las  criaturas  más  felices. 
Experimentaban  la  más  agradable  satisfacción, 
porque  acababan  de  hacer  una  buena  obra. 
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José  no  podia  detenerse,  porque  habia  de' volverá 
su  trabajo. 

— Juliana  vendrá  después, — le  dijo  su  esposa. 
— Te  entenderás  con  ella,  dándole  á  conocer  mi 
determinación. 

— Y  si  se  enfada... 

— Le  dirás  que  acuda  á  la  justicia,  y  en  presencia 
del  señor  alcalde  pondremos  en  claro  este  asunto. 

— Descuida,  que  para  llevarse  el  niño  tendria  pri- 
mero que  matarme. 

Salió  José  de  su  casa  después  de  besar  á  su  hijo  y 
al  de  doña  Elvira. 

Petra  se  sentia  con  valor  para  todo. 

Media  hora  después  se  le  presentó  Juliana  y  le  pre- 
guntó: 

— ¿Ya  habéis  decidido? 

—Sí. 

— Sepamos. 

— A  José  le  sucede  lo  mismo  que  á  mí. 
—No  quiere  desprenderse  del  niño,  ¿es  verdad? 
— Dice  que  se  figura  que  Dios  nos  ha  dado  dos 
hijos. 

—Tenéis  buen  corazón. 

■ — Por  consiguiente,  con  nosotros  se  quedará  el 
niño. 

— Yo  no  puedo  hacer  esa  obra  de  caridad. 
—Nuestra  situación  es  distinta. 
— Pues  dadme  el  relicario  y... 
— Juliana,  mi  marido  cree  que  ese  relicario  puede 
servir  para- que  al  niño  lo  reconozcan  sus  padres. 
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— Gomo,  no  sabemos  quiénes  son... 

— Además,  valga  mucho  ó  valga  poco  esa  prenda, 
al  niño  le  pertenece,  y  si  no  encuentra  á  sus  padres, 
cuando  sea  hombre  la  venderá  y  con  lo  que  le  den 
podrá  establecerse  de  algún  modo  y  tener  así  un  re- 
curso para  vivir  honradamente. 

— ¡Petra! — exclamó  Juliana,  cuya  mirada  se  tornó 
sombría. 

— Para  que  te  convenzas  de  que  no  queremos  es- 
pecular, todos  los  dias  puedes  venir  y  verás  que  el 
niño  tiene  puesto  el  relicario. 

— Yo  tengo  que  ocuparme  en  buscar  para  vivir,  y 
Dios  sabe  si  me  será  preciso  alejarme  de  la  corte. 

— En  ese  caso... 

—Y  sobre  todo,  ¿qué  me  importa  que  no  os  apro- 
vechéis del  valor  dei  relicario?  Lo  que  me  interesa  es 
que  sea  para  mí. 

— Pues  no  será. 
,     — Esa  prenda  le  pertenece  á  la  persona  que  os  la 
ha  entregado. 

— Al  niño. 

— Á  mí. 

— Repito  que  no. 

La  discusión  empezaba  á  tomar  un  carácter  grave. 

Gradualmente  se  contraía  el  rostro  de  Juliana. 

— Ahora, — dijo, — abusáis  de  mí,  porque  ya  no 
está  en  el  mundo  el  hombre  que  podia  defenderme. 

— Aunque  Cosquillas  no  hubiese  muerto,  sucede- 
ría lo  mismo. 

■ — Eso  no  es  verdad,  puesto  que  el  mismo  dia  de 
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ta  desgracia  estábais  dispuesta  á  entregarle,  el  niño, 
— Hemos  reflexionado. 
— Señora  Petra, — concluyamos  de  una  vez. 
— Nada  tengo  que  decir,  i 

— Recordad  que  no  fué  Cosquillas,  sino  yo  quien 
os  dijo  que  á  esa  criatura  la  cuidáseis  los  dias  que 
fuese  menester,  y  que  yo  también  me  la  llevaría  cuan- 
do se  me  antojase. 

— No  lo  he  olvidado. 

— Pues  si  eso  es  verdad... 

— Mi  marido  dice  que  tenéis  mucha  razón. 

■ — Pues  entonces... 

— Y  que  la  justicia  está  de  vuestra  parte. 

— Pues  que  así  lo  reconocéis... 

— Sí,  lo  reconocemos;  pero  no  queremos  entregar 
el  niño  ni  el  relicario.  Alguna  vez  en  nuestra  vida 
habíamos  de  cometer  un  abuso,  y  ahora  lo  hacemos; 
pero  no  debe  importaros,  porque  como  estamos  dis- 
puestos á  decir  la  verdad,  podéis  acudir  al  señor  al- 
calde para  que  determine  lo  que  bien  le  parezca.  La 
justicia  está  para  eso,  y  todos  hemos  de  cumplir  sus 
mandatos.  ¿Me  habéis  entendido,  señora  Juliana? 

¡Acudir  á  la  justicia! 

Esto  era  precisamente  lo  que  le  espantaba  á  la  anti- 
gua querida  del  bandido. 

La  justicia  hubiera  dispuesto  que  el  niño  se  depo- 
sitase en  la  Inclusa  ó  que  quedase  en  poder  de  Pe- 
tra, si  ésta  quería  ampararlo  generosamente;  pero  de 
ningún  modo  hubiera  mandado  que  el  relicario  le  en-  . 
tregase  á  Juliana. 
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Además,  ésta  sabia  muy  bien  cuál  era  la  proce- 
dencia del  niño,  y  si  bien  ella  no  lo  habia  robado, 
resultaba  cómplice  de  Cosquillas  en  aquel  crimen, 
con  la  circunstancia  agravante  de  haberse  querido  ha- 
cer dueña  déla  joya. 

Quiso  Juliana  apurar  todos  los  medios  concilia- 
dores. 

Pensó  que  quizás  la  codicia  vencería  la  resistencia 
de  Petra,  y  le  dijo: 

— Tengamos  calma,  porque  así  nos  conviene. 

— Yo  la  tengo,  porque  no  hago  nada  malo. 

— Este  asunto  puede  arreglarse  bien  para  vosotros 
y  para  mí. 

— Pero  no  para  el  pobre  niño. 

— Lo  dejareis  ó  lo  amparareis,  según  se  os  antoje. 

— Lo  amparamos,  ya  os  lo  he  dicho. 

—  En  cuanto  al  relicario,  deberíamos  venderlo,  y 
para  hacer  esto  me  acompañaría  José,  teniendo  así 
la  seguridad  de  que  yo  no  lo  engañaba.  Me  parece 
que  vale  mucho,  á  pesar  de  lo  que  decia  Cosquillas,  y 
por  consiguiente,  saldremos  de  apuros  con  lo  que  nos 
den,  y  vosotros  podréis  con  más  desahogo  atender 
á  las  necesidades  de  esa  criatura,  quedando  en  li- 
bertad de  llevarla  á  la  Inclusa,  si  cambiáis  de  opi- 
nión. 

— No, — dijo  fríamente  Petra. 
— Tal  vez  el  relicario  vale... 

— Cuanto  más  valga,  mejor  para  su  dueño,  que  es 
el  niño. 

— Señora  Petra... 
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— Mi  marido  no  quiere  más  dinero  que  el  que 
gana  con  su  trabajo,  y  á  mí  me  sucede  lo  mismo. 
— Pero... 

— -Y  que  cada  cual  trabaje  y  gane  honradamente 
para  vivir. 

— Me  parece  que  acabaremos  mal. 
— Para  vos,  no  para  nosotros. 
— Si  os  empeñáis  

— Está  dicho,  y  no  cambiaremos  de  resolución,-— 
interrumpió  la  nodriza  con  tono  de  firmeza. 
— Pensadlo  bien. 
— Lo  hemos  pensado. 
—¡Oh!... 

—  Acudid  á  la  justicia,  y  así  todos  quedaremos 
iguales. 

Con  siniestro  fulgor  se  iluminaron  los  ojos  de  Ju- 
liana. 

Ya  no  era  posible  que  se  dominase. 

— Queréis  robarme, — gritó  con  voz  destemplada. 

— Queremos  evitar  que  á  esa  pobre  criatura  se  le 
robe  lo  único  que  tiene. 

— No  acudiré  á  la  justicia,  porque  yo  misma  me 
vengaré. 

— ¿Me  amenazas? 

— Y  te  castigaré. 

— Pediré  socorro... 

— Pídeselo  á  Dios  y  al  diablo. 

Las  voces  llamaron  la  atención  de  los  vecinos,  que 
acudieron  para  enterarse  de  lo  que  sucedía. 

— Haya  paz, — dijeron  algunos. 
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— ¿Por  qué  reñís? — preguntó  la  que  había  llevado 
la  noticia  de  la  muerte  del  bandido. 

— Dejadnos, — dijo  Juliana  con  iracundo  acento. 
— Socorredme,  vecinos, — exclamó  Petra. 
— Yo  pido  lo  que  es  mió. 
Prodújose  gran  confusión. 

Acudieron  todos  los  habitantes  de  aquellas  pobres 
casas. 

La  esposa  de  José  dió  explicaciones  del  suceso. 

No  hubo  quien  no  reconociese  que  Juliana  tenia 
un  derecho  incontestable  á  llevarse  el  niño  que  ella 
habia  entregado;  pero  al  mismo  tiempo  todos  apoya- 
ban también  á  Petra,  fundándose  en  que  el  difunto 
Cosquillas  habia  sido  un  bribón  y  y  que  el  niño  debia 
significar  un  crimen  horrendo. 

El  instinto  no  los  engañaba. 

Discutióse  sobre  el  asunto  en  todos  sentidos  y  como 
aquella  gente  podia  discutir. 

De  todo  ello  resultó  que  la  masa  popular  determi- 
nase dar  aviso  á  la  justicia  en  el  caso  de  que  Juliana 
se  empeñase  en  sostener  sus  pretensiones. 

En  cuanto  al  relicario,  todos  los  vecinos,  erigiéndo- 
se en  autoridad,  decidieron  estar  á  la  mira  para  que, 
movidos  por  la  codicia,  no  cometiesen  un  abuso  los 
honrados  esposos. 

¿Qué  habia  de  hacer  Juliana  contra  toda  la  ve- 
cindad? 

Mal  que  le  pesase  habia  de  someterse. 
Comprendió  que  si  entablaba  la  lucha  serian  peo- 
res las  consecuencias,  pues  por  de  pronto,  la  justicia 
tomo  11  77 
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la  encerraría  en  un  calabozo,  considerándola  cómpli- 
ce del  bandido. 

Gritó,  juró  y  amenazó  terriblemente. 

Su  aspecto  era  horrible. 

Por  sus  ojos  se  escaparon  corrientes  del  fuego  de 
su  ira. 

Empero  tenia  que  contentarse  con  el  desahogo  de 
las  amenazas. 

— No  faltará  quien  me  vengue, — dijo. 

Y  atravesó  por  entre  la  multitud,  que,  dicho  sea  de 
paso,  la  componian  una  docena  de  personas  ó  poco 
más,  y  se  metió  en  su  casa,  cerrando  la  puerta. 

Su  situación  era  muy  crítica. 

Esforzóse  para  recobrar  la  calma  y  meditar. 

Siempre  recelosa,  temió  que  algún  vecino  acabase 
por  dar  parte  á  la  justicia  ó  moviese  la  lengua  dema- 
siado, dando  ocasión  para  que  las  autoridades  tuvie- 
sen conocimiento  del  asunto. 

Indudablemente  la  convenia  desaparecer  del  pe- 
queño barrio. 

Al  fin  tendría  que  hacerlo  así,  pues  sus  recursos 
para  vivir  como  siempre  habia  vivido  estaban  en  el 
centro  de  la  población. 

La  muerte  de  Cosquillas  habia  sido  para  ella  la 
desgracia  más  horrible. 

Abrió  un  arca. 

Sacó  cuanto  dinero  poseia. 

Lo  contó. 

— Doce  ducados, — dijo. 
Hizo  un  gesto  de  disgusto. 
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En  realidad  era  poco  dinero  en  su  situación,  pues 
tal  vez  pasaría  mucho  tiempo  sin  encontrar  recursos 
para  vivir. 

— Mañana  me  iré, — murmuró, — aunque  quizás 
me  convenga  hacerlo  ahora  mismo. 

Echó  una  ojeada  á  sus  muy  escasos  y  pobres  mue- 
bles. 

Quedó  por  algunos  minutos  inmóvil. 
Al  fin  se  decidió. 
Salió,  encaminándose  á  Madrid. 
Á  su  casa  volvió  cuando  el  sol  acababa  de  ocul- 
tarse. 

No  quiso  ver  á  ninguno  de  los  vecinos. 
Éstos  hicieron  muchos  comentarios. 
José  volvió  también  á  su  morada  cuando  se  exten- 
dían las  sombras  de  la  noche. 

Su  mujer  le  dió  cuenta  de  lo  que  habia  pasado. 
: — No  cederé, — dijo. 
Su  resolución  era  firme. 
La  noche  pasó. 

Al  clarear  el  dia  fueron  dos  hombres  á  la  vivienda 
de  Juliana. 

Se  llevaron  cuanto  allí  habia. 

La  joven  se  fué  también,  abandonando  para  siem- 
pre la  casa  donde  la  fortuna  habia  empezado  á  son- 
reirle  y  donde  sufrió  la  mayor  de  las  desgracias. 

Al  alejarse  lanzó  una  mirada  de  odio  profundo  á 
Petra,  que  se  encontraba  con  el  niño  en  brazos  á  la 
puerta  de  su  casa. 

— Soy  joven, — decia  Juliana, — y  no  ha  de  faltar 
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un  hombre  como  Cosquillas  que  me  quiera.  Enton- 
ces me  vengaré  y  haré  un  buen  negocio.  Ahí  se  que- 
da el  relicario,  que  vale  mucho  dinero;  pero  juro  que 
dejaré  de  ser  quien  soy  ó  esa  joya  volverá  á  mis 
manos. 

Todas  las  maldades  debian  esperarse  de  una  mu- 
jer como  Juliana. 

Desde  aquel  dia,  además  del  niño  peligraban  Petra 
y  José. 

La  joven  desapareció. 

Los  vecinos  siguieron  haciendo  comentarios  sobre 
aquel  extraño  suceso. 

Así  el  pobre  niño  llegó  á  ser  objeto  de  la  atención 
de  todos. 

Ya  era  imposible  que  el  relicario  le  quitasen  sin  que 
se  produjese  un  escándalo  y  en  el  asunto  tomase  par- 
te la  justicia. 

Esto  era  lo  mejor  que  podia  suceder;  pero  José  y 
Petra  eran  honrados,  y  respetarían  aquella  prenda  que 
consideraban  como  una  propiedad  de  la  inocente 
criatura. 


CAPÍTULO  CVIII 


I) o  cómo  Jiiliaxxa  se  puso  ©xx  relaciones 
con.  sus  antiguos  amigos. 

Aquella  noche  á  las  nueve  entró  Juliana  en  una  ta- 
berna y  bodegón  de  la  Cava-Baja. 

Allí  era  donde  Gaspar  habia  encontrado  á  los  dos 
bandidos  con  quienes  trató  para  que  se  encargasen 
de  averiguar  quién  era  la  mujer  amada  por  Cos- 
quillas. 

Aquellos  dos  miserables-,  entre  otros,  encontrá- 
banse en  el  nauseabundo  bodegón  y  á  cenar  se  dis- 
ponían. 

La  presencia  de  la  joven  produjo  cierta  conmoción, 
porque  la  miraron  sorprendidos,  y  algunos  excla- 
maron: 

— ¡Es  Andrea! 

Los  dos  criminales  que  estaban  en  relaciones  con 
el  sirviente  fueron  los  que  más  fijaron  la  atención  en 
la  que  ya  no  sabemos  si  llamar  Juliana  ó  Andrea, 
aunque  su  verdadero  nombre  era  este  último. 

Uno  de  ellos  se  puso  en  pié  y  exclamó: 
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— ¡Que  el  infierno  me  trague!...  Acércate,  mucha- 
cha... ¿De  dónde  sales?...  ¿Qué  ha  sido  de  tí?...  Ha- 
ce ya  un  año  que  desapareciste,  y  todos  creimos  que 
te  habia  llevado  el  diablo  para  su  recreo,  porque  al 
diablo  también  le  gustan  las  mujeres  bonitas. 

— Pero  el  diablo  es  hombre, — replicó  la  jóven, — 
y  le  sucede  lo  mismo  que  á  todos. 

— No  te  entiendo. 

— Quiero  decir  que  ya  el  diablo  se  ha  cansado  de 
mí,  me  ha  dejado  por  otra  y  me  ha  echado  del  in- 
fierno. 

Los  bandido*s  soltaron  una  carcajada. 
—Andrea,  eres  muy  bonita. 
— Y  tienes  mucha  gracia. 

— Y  ahora  tengo  más,  porque  en  el  infierno  he 
aprendido  mucho. 

— ^Siéntate  con  nosotros. 

— ¿Me  convidareis  á  cenar? 

— Yo  te  convido. 

— Siempre  has  sido  generoso. 

— Y  lo  seré  hasta  morir. 

— Por  eso  te  estimo. 

— Pide  lo  que  quieras. 

—Cenaré  lo  mismo  que  tú. 

— Pero  antes  toma  un  trago. 

— Y  brindaré  por  mi  antiguo  amante. 

— ¿Y  quién  era? 

— El  diablo,  ya  os  lo  he  dicho. 

—¡Pues  por  Satanás! 

Bebieron. 
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Les  llevaron  la  cena. 

Cuando  empezaron  á  satisfacer  el  apetito,  dijo  uno 
de  los  criminales: 

— Andrea,  debemos  hablar  formalmente. 
—Pues  hablemos. 
— ¿Qué  ha  sido  de  tí? 

— Estaba  aburrida  y  me  fui  con  el  primero  que 
quiso  llevarme. 
— ¿Y  á  dónde? 
— Á  Búrgos. 
— ¡Mil  rayos!... 

— Allí  he  pasado  medianamente  la  vida. 
— ¿Y  tu  amante? 

— -Un  dia  desapareció  y  no  he  vuelto  á  verlo.  Lo 
esperé,  y  como  en  Búrgos  no  me  era  posible  vivir, 
me  he  venido  á  la  corte  y  aquí  me  tenéis. 

— ¿Cuándo  has  llegado? 

— Esta  mañana. 

— ¿Ya  tienes  acomodo? 

— Sí,  el  sitio  donde  me  siento. 

— ¡Cien  legiones!... 

— Debe  haber  muchas  novedades  por  aquí. 

— Algunas. 

— ¿Ganáis  dinero? 

— Ahora  tenemos  entre  manos  un  negocio;  pero 
me  parece  que  nada  podremos  hacer. 

— Pues  yo  no  sé  todavía  cómo  he  de  ganar  para 
vivir. 

— Tú  tienes  un  tesoro  con  tu  cara  bonita. 
— Si  esa  es  tu  opinión... 
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— Y  te  lo  probaré. 

— Ahora  dime  lo  que  sucede  en  la  córte. 

— ¿Te  acuerdas  de  Cosquillas? 

— Era  un  mozo  que  valia  mucho. 

— Pues  ya  está  en  el  infierno. 

— ¡Pobrecillo! — exclamó  la  joven. 

Y  bebió. 

— Lo  ha  matado  un  amigo  suyo  á  quien  también 
conocías. 

— ¿Quién? 

— Remiendos.  * 

— Es  muy  bruto. 

— Pero  tiene  mucho  corazón. 

— ¿Y  le  ha  echado  la  garra  la  justicia? 

— No  lo  encuentran,  y  me  parece  que  debe  estar 
lejos  de  Madrid. 

— Nada  se  pierde. 

— Ahora  rae  ocurre  que  quizás  tú  puedas  decirme 
una  cosa  que  me  interesa. 
— Pregunta. 

— Cosquillas  tuvo  unos  amores. 
— Eso  decían,  pero... 

— Ella  se  llamaba  Juliana,  y  si  sabes  dónde  sea 
posible  encontrarla,  nos  harás  un  gran  favor. 
La  joven  quedó  silenciosa. 
Parecía  que  recordaba. 
Después  de  algunos  minutos  preguntó: 
— ¿Y  qué  os  importa  esa  mujer? 
— Mucho. 

— Eso  no  es  decir  nada. 
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— Pues  mira,  está  sucediendo  una  cosa  muy  par- 
ticular; todos  saben  que  Cosquillas  tuvo  esas  relacio- 
nes y  que  ella  se  llama  Juliana;  pero  nadie  la  conoce, 
absolutamente  nadie,  la  justicia  la  busca  por  un 
lado... 

— ¡La  justicia!... 

—Y  nosotros  también. 

— ¿Y  porqué  la  busca  la  justicia? — repuso  la  joven, 
que  habia  palidecido. 

— Para  hacer  ciertas  averiguaciones  que  interesan 
mucho. 

— ¿Y  vosotros  ayudáis  á  los  alguaciles? 
—No. 

— Pues  no  lo  entiendo. 

— Lo  que  te  interesa  es  decirme  dónde  puedo  en- 
contrar á  esa  mujer,  y  si  lo  haces  te  regalaré  veinte 
ducados. 

— A  mí, — replicó  la  joven, — no  me  gusta  hacer 
las  cosas  á  ciegas. 

El  criminal  que  habia  preguntado  miró  al  otro  y  le 
dijo: 

— ¿Qué  opinas,  Pedro? 

— Mira,  Manazas,  yo  soy  amigo  de  mis  amigos,  y 
por  consiguiente,  lo  que  hagas  estará  bien  hecho. 

—Gomo  el  negocio  es  de  los  dos... 

— Un  picaro  negocio  que  parecía  muy  sencillo  y 
presenta  muchas  dificultades. 

— Debemos  decirle  á  esta  muchacha  la  verdad, 
puesto  que  lo  sabe  todo  el  mundo. 
'    — Harás  lo  que  quieras. 

TOMO  II  78 
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El  llamado  Manazas  refirió  lo  que  sabia  del  robo 
del  niño,  y  luego  añadió: 

— Se  supone  que  Cosquillas  entregaría  el  chiquilla 
á  la  tal  Juliana  para  que  ella  lo  cuidase,  y  por  consi- 
guiente, encontrándola  á  ella,  se  encontrará  también 
á  la  criatura.  No  sé  si  por  parte  de  la  madre  ó  de  otra 
persona,  nos  han  prometido  pagarnos  bien  si  conse- 
guimos averiguar  dónde  se  encuentra  esa  mujer,  de 
la  que  todos  hablan  y  á  la  que  nadie  conoce. 

— Ahora  entiendo. 

— Si  tú  puedes  darnos  noticias... 

— Me  daríais  parte  en  el  negocio,  ¿no  es  verdad: 

—Sí. 

— ¿Y  no  tenéis  miedo  de  que  concluyan  por  entre- 
garnos á  todos  á  la  justicia? 
— Eso  no  puede  suceder. 

— Pues  yo  sospecho  que  os  tienden  un  lazo,  y  si  os 
descuidáis  iréis  á  un  calabozo. 

— Como  nosotros  no  hemos  robado  el  niño... 

— Pero  la  tal  Juliana  ha  de  resultar  cómplice  de 
Cosquillas. 

— ¿Y  qué  nos  importa  que  el  diablo  se  la  lleve? 

— A  mí  sí,  porque  es  una  pobre  mujer  que  hace  lo 
que  nosotros,  viviendo  como  puede,  y  ya  que  ha  te- 
nido la  desgracia  de  que  muera  su  amante,  no  es  cosa 
de  meterla  en  un  enredo  que  le  cueste  caro. 

— Tú  debes  conocerla. 

— No;  pero  quizás  podré  hacer  averiguaciones. 

— Si  tantos  escrúpulos  tienes... 

,  —Hay  otros  medios  para  sacar  buen  partido  de 
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ese  negocio,  y  si  me  dejais  tiempo  para  pensar,  io  ar- 
reglaremos para  que  nadie  sufra. 

— Andrea,  tú  tienes  más  entendimiento  que  nos- 
otros. 

—Pues  ahora  cenemos. 

— Y  este  asunto... 

— Hablaremos  mañana. 

La  joven  tenia  siempre  miedo  y  no  queria  compro- 
meterse. 

Sus  recelos  y  su  desconfianza  debían  ser  su  perdi- 
ción. 

Siguieron  cenando  alegremente. 

Cuando  terminaron  ,  salió  Andrea  del  bodegón, 
prometiendo  volver  á  la  noche  siguiente. 

Media  hora  después  se  presentó  Gaspar. 

Debían  darle  los  bandidos  nuevas  esperanzas,  |3ero 
nada  podían  decirle  con  seguridad. 

¿Qué  determinaría  la  joven? 

Es  imposible  adivinarlo. 

Por  de  pronto  no  mejoraba  la  situación  para  nues- 
tros amigos,  sino  que  se  complicaba  más  y  más  con 
aquella  série  de  raras  coincidencias. 


CAPITULO  CIX 


iNoie  vas  complicaciones  y  peligros. 

Hé  aquí  cómo,  durante  y  después  de  la  cena,  dis- 
currió la  antigua  querida  del  bandido,  á  la  que  desde 
ahora  llamaremos  Andrea,  puesto  que  por  este  nom- 
bre la  conocían  todos  y  era  el  suyo  verdadero. 

Apreciando  siempre  todas  las  circunstancias  y  las 
situaciones  á  través  del  prisma  de  su  desconfianza  y 
de  su  miedo,  principió  aquella  desdichada  por  consi- 
derarse poco  ménos  que  en  un  calabozo  y  acusada 
como  cómplice  de  Cosquillas,  puesto  que  en  realidad 
lo  era  y  no  podia  negarlo. 

Una  casualidad,  una  coincidencia  casual,  podia  dar 
la  clave  del  secreto  del  cambio  de  su  nombre,  secreto 
del  que  dependia  el  desenlace  de  aquel  extraño  enredo. 

Puesto  que  la  justicia  buscaba  ya  á  la  mujer  de 
qxtien  se  decia  que  habia  estado  en  relaciones  amoro- 
sas con  el  bandido,  creyó  Andrea  que  no  era  posible 
que  la  familia  del  niño  dejase  de  estar  de  acuerdo  con 
las  autoridades,  y  que,  por  consiguiente,  aunque  nada 
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tuviesen  que  temer  Manazas  y  su  amigo,  ó  cualquiera 
de  los  que  ayudasen  á  buscar  á  la  llamada  Juliana, 
ésta  pagaría  las  culpas  de  todos. 

Además,  pensó  la  joven  que  después  de  lo  que  ha- 
bía sucedido  con  Petra  y  José,  seria  imposible  que 
sin  conocimiento  de  éstos  recuperase  la  madre  al  hi- 
jo, y  al  entregarlo  habia  de  dar  explicaciones  la  nodri- 
za, diciendo  que  el  relicario  habia  sido  el  objeto  de 
graves  disputas,  porque  la  mujer  amada  por  el  ban- 
dido quería  la  joya  para  venderla,  abandonando  al 
pobre  niño. 

No  era  posible  que  de  otro  modo  discurriese  An- 
drea, y  así  se  explica  el  por  qué  se  mostró  tan  reser- 
vada y  quiso  tomarse  tiempo  para  reflexionar. 

Discurren  casi  siempre  las  mujeres  de  una  manera 
especial,  y  por  eso  vemos  que  sus  resoluciones  son 
las  que  ménos  deben  esperarse  y  nos  sorprenden. 

A  todo  esto  debe  añadírselo  que  influía  la  cuestión 
de  amor  propio  herido  y  el  deseo  de  venganza. 

El  hombre  sufre  mucho  con  la  derrota;  pero  casi 
siempre  se  resigna,  mientras  que  la  mujer  prefiere 
morir  antes  que  declararse  vencida  cuando  su  amor 
propio  ha  tomado  parte  en  una  lucha  cualquiera. 

Con  estos  antecedentes  se  comprenderá  bien  la  re- 
solución adoptada  por  Andrea. 

Le  pareció  que  lo  más  acertado  era  principiar  por 
ponerse  en  relaciones  íntimas  con  Manazas,  hacién- 
dolo su  amante,  como  lo  habia  sido  Cosquillas. 

Andrea  se  consideraba  con  encanto  suficiente  para 
trastornar  hasta  cierto  punto  al  bandido  y  ejercer  esa 
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influencia  incontrastable  que  la  mujer  ejerce  sobre  el 
hombre  cuando  los  unen  los  lazos  del  amor,  ó  si- 
quiera los  de  una  pasión  puramente  sensual. 

Una  vez  conseguido  esto,  le  revelaría  el  secreto  á 
su  nuevo  amante  y  lo  convencería  de  que  lo  más  con- 
veniente era  invadir  la  casa  de  Petra  y  José,  apode- 
rarse del  relicario  y  venderlo. 

Como,  la  joya  era  de  mucho  valor,  harían  un  buen 
negocio,  y  así  no  tendrían  que  temer  complicaciones 
con  la  justicia. 

En  cuanto  á  los  peligros  que  pudiera  ofrecer  la  em- 
presa, no  tenían  ninguna  importancia,  puesto  que  en 
el  lugar  solitario  donde  habitaba  el  honrado  matri- 
monio podia  cometerse  con  facilidad  cualquier  abuso. 

En  el  pobre  edificio  penetrarían  con  poquísimo  tra- 
bajo, y  cualquier  inconveniente  quedaría  más  que 
compensado  con  la  satisfacción  de  la  venganza,  satis- 
facción que  valia  mucho  para  Andrea. 

De  todo  esto  podia  resultar  alguna  nueva  desgracia, 
no  solamente  para  Petra  y  José,  sino  para  el  niño  in- 
feliz, pues  los  criminales  no  tendrían  escrúpulos  de 
matar  á  la  inocente  criatura  con  tal  de  apoderarse  de 
la  prenda  objeto  de  su  codicia. 

Aquella  noche  y  todo  el  dia  siguiente  reflexionó 
Andrea. 

Trazó  uno  y  otro  plan,  perfeccionando  al  fin  el 
que  le  pareció,  más  conveniente. 

Tenia  por  de  pronto  dinero  para  vivir,  y  esto  era 
una  gran  ventaja,  porque  le  permitiría  ocuparse  ex- 
clusivamente de  aquel  asunto. 
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Esperó  á  que  otra  noche  llegase. 

Á  las  nueve  se  fué  á  la  Cava-Baja,  entrando  en  el 
bodegón. 

Ya  Manazas  se  encontraba  allí. 

Su  compañero  no  había  ido  todavía. 

Fijó  Manazas  en  Andrea  una  mirada  hasta  cierto 
punto  ansiosa,  y  sobre  todo  ardiente. 

Ella  desplegó  una  sonrisa  que  no  dejaba  de  tener 
encanto. 

Habíase  vestido  y  adornado  con  más  esmero  que 
nunca. 

La  mujer,  por  ruda  que  sea,  cuando  quiere  ó  le 
conviene,  sabe  sacar  partido  de  las  gracias  especiales 
que  le  ha  concedido  la  naturaleza. 

—¡Fuego  de  Satanás! — murmuró  el  bandido. 

Y  sus  ojos  relumbraron  como  si  por  sus  pupilas 
se  escapasen  llamaradas  del  lúbrico  fuego. 

— Ya  ves  que  cumplo  mis  promesas, — le  dijo  la 
joven. 

—  Para  verte  he  venido  más  témprano  que  otras 
noches. 

—¿Y  Pedro? 

— No  faltará,  pero  ahora...  * 

—No  lo  necesito. 

— Como  el  negocio  es  de  los  dos. 

— Pero  nuestra  amistad  es  otra  cosa. 

—  También  es  tu  amigo. 

— Sí,  pero  no  tanto  como  tú. 
— Me  parece  que... 

— Mira,  cada  cual  tiene  sus  caprichos.  Sin  saber 
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por  qué  nos  gusta  más  el  trato  de  una  persona  que 
de  otra.  No  quiero  ofender  á  Pedro;  pero  cuando  se 
trata  solamente  de  la  amistad,  prefiero  hablar  conti- 
go, y  esto  debes  haberlo  visto  en  muchas  ocasiones. 

— Andrea ,  si  yo  me  dejara  llevar  de  lo  que 
siento... 

— Pues  yo  hago  siempre  mi  gusto. 
— ¡Mil  rayos!... 
— ¿Qué  te  pasa? 
— No  lo  sé. 

— Si  quieres,  hablaremos  de  nuestro  negocio. 

— Cuando  venga  Pedro. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

— Beberemos  y  dejaremos  la  cena  para  después 

— Pero  si  hemos  de  hablar... 

— Claro  es  que  no  hemos  de  estar  callados. 

— Haremos  lo  que  quieras. 

Manazas  pidió  vino. 

Bebieron. 

—  ¡Que  el  infierno  ^me  trague! — exclamó  el  ban- 
dido. 

— Parece  que  estás  de  mal  humor. 
— Maldita  sea  la  pobreza. 
— ¿No  tienes  dinero? 
— Poco. 

— ¿No  eres  capaz  de  ganarlo? 
— Yo  soy  capaz  de  todo. 

— Pues  no  tienes  razón  para  decir  que  eres  pobre. 
— Ahora  no  me  falta  que  comer,  pero  el  dia  de 
mañana... 
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— Cuando  sopla  el  mal  viento,  debemos  sufrir  con 
paciencia. 

— Pero  si  yo  tuviera  la  seguridad  de...  En  fin,  yo 
me  entiendo. 
— Manazas... 

— Más  vale  que  hablemos  del  negocio. 
El  bandido  volvió  á  beber. 

— Siento  decírtelo, — le  respondió  Andrea, — pero 
de  ese  negocio  nada  podemos  hacer. 

— Yo  hubiera  jurado  que  tú  conocías  á  la  Juliana. 
— No  te  equivocas. 
— ¡Por  el  infierno!... 

— Y  sé  mucho  más  que  tú  del  negocio  de  ese 
niño. 

— ¡Andrea!... 

— Se  lo  llevaron  de  una  casa  de  campo  que  está 
más  allá  de  Pozuelo  y  hácia  el  lado  de  Bohadilla. 

— ¡Que  Satanás  me  confunda!... 

— Y  es  verdad  que  Cosquillas  se  lo  entregó  á  Julia- 
na, y  que  Juliana  le  buscó  una  nodriza,  y  es  verdad 
que  han  sucedido  otras  cosas  que  no  debo  decir. 

—Pues  si  sabes  todo  eso... 

— Con  los  ojos  cerrados  puedo  ir  á  la  casa  donde 
se  encuentra  el  niño;  pero  no  lo  haré. 

Manazas  empezó  á  sentirse  aturdido. 

Bebió  para  que  se  despejase  su  cabeza. 

— No  lo  entiendo, — murmuró. 

— Tú  y  Pedro  haríais  un  buen  negocio  si  averi- 
guáseis  dónde  se  encuentra  esa  criatura. 

— Lo  harías  tú  también. 
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-r-Pero  si  puedo  hacerlo  yo  sola  será  mejor. 

— Gomo  no  sabes  á  quién  has  de  ir  para  que.  te 

pague. 

— Primeramente  sé  quién  es  la  madre  del  niño,  y 
no  necesitariaTmás  para  pedirle  un  rescate. 

— ¿Y  por  qué  no  lo  has  hecho? 

— Porque  no  quiero  dar  con  mi  cuerpo  en  un  ca- 
labozo. 

—Cuando  esos  asuntos  se  arreglan  bien... 
— La  familia  del  niño  está  ya  de  acuerdo  con  la 
ticiá,  y  aunque  den  el  dinero... 
— ¡Mil  rayos!... 

—La  pobre  Juliana  pagaria  los  pecados  ajenos. 

— Dime  dónde  está  el  niño  y  yo  haré  el  negocio  sin 
que  tú  te  presentes  para  nada,  y  en  cuanto  á  esa  mu- 
er, puedes  darle  un  aviso  para  que  se  oculte,  y  ade- 
más la  recompensaremos,  porque  habrá  dinero  para 
todos. 

Andrea  desplegó  una  sonrisa  maliciosa. 
Luego  dijo: 

— No  me  conviene  nada  de  eso. 

— Pues  si  no  aprovechas  la  ocasión  para  sacar  un 
escate  ni  trabajas  de  acuerdo  con  nosotros,  te  que- 
darás sin  nada. 

—Por  el  contrario,  será  todo  para  mí  y  para  la 
pa  rsona  que  me  ayude. 

-*-¿Y  qué  has  de  hacer? 

— Manazas,  prométeme  guardar  el  secreto  de  lo 
que  voy  á  decirte. 
— Te  le  juro. 
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— Tengo  en  tí  ciega  confianza. 
— Te  lo  agradezco  mucho. 

— Ya  te  he  dicho  que  tú  no  eres  para  mí  un  amigo 
como  los  'demás. 

— Andrea,  no  digas  esas  cosas. 

— ¿Por  qué? 

— ¡Cien  mil  legiones!... 

— Sigue  escuchando. 

La  joven  fijaba  miradas  ardientes  en  el  bandido. 

Este  cambiaba  con  frecuencia  de  postura  y  bebía 
siempre  con  el  fin  de  que  se  despejase  su  cabeza. 

Andrea  repuso:  • 

— Y  como  eres  mi  amigo  de  véras  y  estoy  segura 
de  que  no  abusarás,  voy  á  decirte  lo  que  á  nadie  le 
diria  y  lo  que  no  quiero  que  Pedro  sepa  tampoco. 

— Descuida. 

— El  niño  tiene  pn  relicario. 
— ¿Y  qué  me  importa? 
— Pero  el  relicario  es  de  oro. 
— Algunos  ducados  valdrá. 

— Y  está  guarnecido  con-  diamantes  y  esmeraldas. 
— ¡Por  Satanás!... 

—  Es  decir,  que  vale  muchísimo  dinero,  más  del 
que  ha  de  daros  la  persona  que  os  paga  para  que 
averigüéis. 

— Empiezo  á  entender. 

— Cosquillas  no  quiso  vender  el  relicario,  que  con 
una  cadenita  de  oro  tiene  colgado  el  niño,  cadena  que 
seria  preciso  romper  para  quitárselo. 

— Y  Cosquillas,  que  era  muy  codicioso... 
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— Como  pensaba  exigir  un  rescate,  le  dejó  al  niño 
esa  prenda,  que.  debia  servir  como  una  contraseña 
para  que  la  madre  reconociese  al  hijo. 

— ¡Vive  Dios!... 

— ¿Comprendes  ahora? 

— Sí,  sí. 

— Ya  sabes  que  Cosquillas  era  muy  astuto. 

— Tenia  mucho  entendimiento,  y  así  pudo  hacer 
negocios  que  no  hacia  nadie. 

— Lo  han  matado  antes  de  que  pudiera  realizar  sus 
planes;  y  su  muerte  ha  dado  ocasión  para  que  la  jus- 
ticia tome  en  este  asunto  más  parte  de  la  que  á  nos- 
otros nos  conviene,  poniéndose  de  acuerdo  con  la  fa- 
milia del  niño,  según  acabo  de  decirte,  y  representan- 
do entre  todos  una  farsa. 

— ¡Dios  de  Dios!... 

—Si  os  descuidáis,  iréis  á  un  calabozo, 
— No  me  engañarán. 

— En  este  negocio  te  has  metido  de  buena  fé. 
—Buscaban  á  Remiendos... 

—Porque  él  fué  quien  con  Cosquillas  y  otros  dos 
amigos  se  atrevieron  á  meterse  en  la  casa  de  campo. 
Los  dos  amigos  quedaron  sin  vida. 

—Lo  sé. 

—Y  como  Remiendos  es  muy  bruto,  no  cayó  en  la 
cuenta  de  que  con  el  niño  podian  hacer  un  gran  no- 

gocio. 

— ¿Y  para  qué  lo  robaron? 

— Para  entregárselo  á  un  caballero  que  después  na 

se  presentó. 
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— ¿Y  qué  es  lo  que  tú  intentas? 
— Una  cosa  muy  sencilla. 
— Explícate. 

— Juliana  le  buscó  al  niño  una  nodriza,  que  está 
casada  con  un  pobre  albañil.  Los  dos  son  muy  hon- 
rados y  han  cumplido  su  obligación;  pero  al  morir 
Cosquillas,  Juliana  quiso  aprovechar  la  ocasión,  lle- 
vándose otra  vez  el  niño... 

— Para  pedir  el  rescate,  ¿no  es  verdad? 

— No,  porque  esto  ya  era  imposible. 

— Entonces... 

— Para  llevarlo  á  la  Inclusa  y  vender  el  relicario. 
— Buen  plan. 

— Pero  ha  sucedido  que  la  nodriza  no  quiere  entre- 
gar el  niño,  ni  que  le  quiten  el  relicario,  porque  dice 
que  esta  prenda  le  pertenece  á  la  pobre  criatura,  y 
que  es  justo  que  de  su  valor  se  aproveche  cuando  sea 
un  hombre. 

— Y  tiene  razón. 

— No  la  tiene,  porque  ella  está  obligada  á  devol- 
ver el  niño  á  quien  se  lo  entregó,  y  lo  mismo  el  reli- 
cario, sin  meterse  en  más  averiguaciones,  puesto  que 
á  ella  no  le  importan  los  asuntos  de  los  demás. 

— Ahora  también  tienes  razón. 

— La  nodriza  y  Juliana  han  disputado. 

— ¿Y  qué  han  hecho  al  fin? 

— No  quedaba  más  recurso  que  acudir  á  la  justi- 
cia, pero  ya  comprendes  que  eso  no  le  conviene  á  Ju- 
liana. 

. — Es  verdad . 
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— La  pobre  ha  tenido  que  aguantarse,  y  la  nodriza 
se  ha  quedado  en  su  casa  con  el  niño  y  el  relicario. 
— Entendido. 

— Pues  bien,  el  negocio  será  para  quien  se  atreva 
á  meterse  en  la  casa  de  esa  mujer  y  llevarse  la  joya. 
Habita  en  sitio  solitario  en  las  afueras  de  Madrid. 

— Bien,  muy  bien. 

— En  la  casa  puede  entrarse  fácilmente. 
— Tanto  mejor. 

— Y  es  más  fácil  romper  la  cadena  del  relicario  y 
llevárselo. 

— Me  gusta  el  negocio. 

— Yo  sola  no  puedo  hacerlo. 

— Necesitas  por  lo  ménos  un  hombre. 

— Y  un  hombre  que  no  abuse  de  mí,  que  no  me 
engañe. 

— Andrea,  dices  que  yo  soy  el  mejor  de  tus  amigos. 
— Y  no  miento. 

— Dices  también  que  de  mí  no  desconfias. 
— Esa  es  la  verdad. 

— Yo  no  puedo  engañarte,  porque  te  quiero  dema- 
siado, ¿lo  entiendes? 
— Manazas... 

— Sí  alguien  te  ofendiera,  yo  te  defenderla,  y  por 
consiguiente... 
— Calla,  calla. 
—¿Y  por  qué  he  de  callar? 
— Lo  que  estás  diciendo... 

— ¡Mil  rayos!...  Si  he  de  decírtelo  alguna  vez... 
— Sin  embargo... 
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— Escúchame,  Andrea. 

— Ya  lo  hago;  pero  

- — Siempre  te  quise. 

La  joven  bajó  los  ojos. 

Parecía  que  se  ruborizaba. 

— -No  he  podido  olvidarte, — añadió  el  bandido. 

— Ni  yo  á  tí,  pero  las  picaras  circunstancias... 

— Ya  sabes  que  soy  pobre. 

— Y  tú  sabes  que  lo  que  yo  quiero  es  corazón, 

— ¡Fuego  y  centellas!... 

— No  me  hables  de  dinero,  porque  me  ofendes. 
— Sé  ganar  el  sustento,  y  mientras  no  me  eche  ma- 
no la  justicia  ó  me  peguen  una  puñalada... 
— Hemos  nacido  para  morir. 

— Si  tengo  un  duró,  lo  gastaremos  los  dos,  y  cuan- 
do no  lo  tenga... 
— Lo  buscaremos. 
— Eso  es. 

— Así  se  pasa  la  vida. 
— Si  tú  me  quisieras... 
— Manazas... 

— ¡Rayos!...  No  me  digas  que  no,  Andrea,  porque 
si  te  veo  querer  á  otro... 

— Pues  bien,  yo  tampoco  quiero  ocultarte  lo  que 
siento.  Muchas  veces  tenemos  quehacer  lo  que  ménos 
nos  agrada. 

— Es  verdad. 

— En  la  situación  en  que  yo  me  encontré  tuve  que 
aceptar  lo  que  un  hombre  me  ofrecía;  pero  mi  co- 
razón. . . 
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— ¿De  quién  es,  de  quién? 

—¿No  te  lo  dicen  mis  ojos?— -preguntó  Andrea, 
sonriendo  y  envolviendo  en  una  mirada  ardiente  al 
bandido. 

Dejó  éste  escapar  algunas  blasfemias  que  no  po- 
demos repetir,  y  así  manifestó  su  alegría  y  su  entu- 
siasmo. 

Sin  miramiento  alguno  abrazó  á  ía  joven. 
Luego  bebió. 

—Ahora  soy  capaz  de  todo, — dijo. 
—Y  sin  dar  parte  á  nadie  haremos  el  negocio. 
—Sí. 

— Otro  secreto  tengo  que  confiarte. 

— Ábreme  tu  pecho,  Andrea,  pues  para  algo  nos 

queremos. 

— Guando  me  vi  obligada  á  corresponder  á  otro, 
rae  cambié  el  nombre. 
— Eso  no  me  importa. 
— Desde  entonces  me  llamé  Juliana. 
— ¡Fuego  de  Satanás!... 

— Y  por  eso  no  quiero  que  la  tal  Juliana  padezca. 
— ¡Cien  mil  legiones!... 
—He  vivido  con  Cosquillas. 
— ¡Ah!... 

— Y  el  niño  está  en  una  de  las  casas  que  hay  por 
las  cercanías  de  San  Isidro. 

—Es  decir,  que  lo  de  tu  viaje  á  Burgos. .. 
—No  es  verdad. 
— Y  ahora... 

— Todavía  conservo  la  llave  de  mi  casa,  que  ayer 
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por  la  mañana  abandoné,  jurando  vengarme  de  mi 
vecina  y  hacerme  dueña  del  relicario. 

— Y  no  has  de  tardar  en  ver  satisfecho  tu  deseo. 

—No,  porque  ahora  cuento  contigo. 

- — Mucha  reserva  y... 

— Por  de  pronto  le  dirás  á  Pedro  que  ya  no  quieres 
tomar  parte  en  el  asunto,  porque  te  has  convencido  de 
que  nada  conseguirás,  y  nosotros  haremos  lo  que  me- 
jor nos  parezca. 

— Así  lo  haré. 

No  pudieron  continuar  la  conversación, porque  se 
presentó  el  otro  bandido. 

Saludó  á  la  joven,  y  mientras  la  cénales  llevaban, 
le  preguntó: 

—¿Ya  has  reflexionado? 

—Sí. 

— ¿Y  podemos  contar  contigo? 
— Creí  que  me  seria  posible  averiguar  algo;  pero 
me  he  convencido  de  que  no. 
— ¡Fuego  de  Satanás!... 

— Y  yo, — dijo  Manazas, — estoy  ya  cansado  de  tra- 
bajar inútilmente. 

— ¿Quieres  dejar  el  negocio? 

— Lo  dejo,  porque  nada  hemos  de  sacar. 

— ¡Manazas!... 

- — Tú  puedes  seguir  haciendo  lo  que  mejor  te  pa- 
rezca, y  si  consigues  averiguar  quién  es  esa  Juliana  ó 
dónde  se  encuentra  el  chiquillo,  para  tí  será  el  dine- 
ro que  den. 

— Ya  sabes  que  soy  buen  andigo. 
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— No  he  de  quejarme  aunque  tomes  diez  mil 
ducados. 

— Puesto  que  voluntariamente  abandonas  el  ne- 
gocio... 

— Y  te  lo  digo  en  presencia  de  Andrea. 

— ('orno  ahora  yo  no  tengo  otra  cosa  que  hacer... 

— Yo  prefiero  descansar. 

—  Está  dicho. 
— Cenemos. 

—  Y  cuando  venga  ese  hombre... 
— Tú  te  entenderás  con  él. 
Dieron  principio  á  la  cena. 

Cuando  terminaron  se  presentó  Gaspar. 
Manazas  y  la  joven  se  despidieron  y  salieron  deí 
bodegón. 

Desde  aquella  noche  empezarían  á  trazar  el  plan 
para  apoderarse  del  relicario. 

Ya  hemos  dicho  que  para  cometer  el  abuso  no  se 
detendrían  ante  ninguna  consideración,  y  por  consi- 
guiente, debemos  considerar  que  al  hijo  de  doña  El- 
vira le  amenazaba  un  nuevo  peligro. 

Ya  era  imposible  que  nuestros  amigos  averiguasen 
el  paradero  de  la  llamada  Juliana. 

Así  pasaban  los  días,  y  pronto  la  desdichada  ma- 
dre comprendería  que  la  habían  engañado. 


CAPÍTULO  CX 


'ü3i  primer  golpe. 

Mientras  que  Andrea  y  Manazas  combinan  su  plan 
para  dar  el  golpe,  cuyas  consecuencias  no  es  posible 
prever,  nos  ocuparemos  del  marqués  de  la  Ensenada 
y  de  las  intrigas  palaciegas,  pues  este  asunto  mere- 
ce nuestra  atención  por  su  gran  importancia.  Sin  em- 
bargo, antes  diremos  algo  sobre  los  demás  personajes 
de  esta  historia,  pues  conviene  fijar  la  situación  de 
todos  ellos. 

De  don  Juan  ya  hemos  dicho  que  debia  ser  una 
organización  privilegiada,  puesto  que  así  se  veia  en 
la  rapidez  con  que  adelantaba  en  su  curación. 

— Es  un  caso  extraordinario, — decia  el  médico, — 
y  no  por  dias,  sino  por  horas  recobra  este  hombre  la 
salud  y  las  fuerzas.  < 

Muy  pronto  dejaria  el  lecho  y  podría  trasladarse  á 
su  morada,  y  muy  pronto  también  estaria  en  dispo- 
sición de  continuar  aquella  lucha  con  la  actividad  de 
que  ya  habia  dado  tantas  pruebas. 
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Grandes  obstáculos  habia  de  encontrar,  porque  se 
veia  privado  de  un  arma  terrible,  es  decir,  del  mise- 
rable Remiendos  que  mató  á  Cosquillas;  pero  si  el 
niño  no  parecía,  estaba  Pacheco  decidido  á  volver  á 
mentir,  diciendo  que  en  su  poder  se  encontraba  la 
inocente  criatura. 

Malas  noticias  debia  llevarle  Gaspar,  pues  mala 
señal  era  que  uno  de  los  dos  bandidos  del  bodegón 
se  declarase  vencido  y  renunciase  á  tomar  parte  en 
aquel  asunto;  pero  ni  esto  ni  nada  habia  de  desalen- 
tar al  asesino  de  Cifuentes. 

¿Y  doña  Elvira? 

Continuaba  mejor,  recobraba  las  fuerzas  con  más 
rapidez  de  la  que  convenia,  y  esto  era  debido  exclu- 
sivamente, no  á  los  medicamentos,  sino  á  las  espe- 
ranzas de  ver  á  su  hijo,  al  convencimiento  de  que  éste 
se  encontraba  libre  de  su  perseguidor  y  al  cuidado  de 
la  noble  viuda  y  de  la  nodriza. 

Diaria  nente  iba  un  criado  del  hombre  del  anillo 
para  decir  que  el  niño  seguía  bien  relativamente  á  su 
estado. 

También  el  doctor  recibía  diariamente  carta  de 
Meneses,  participándole  cuanto  sucedía. 

Aquellas  cartas  eran  desconsoladoras,  pues  los 
dias  pasaban  sin  que  ni  la  justicia  ni  nadie  adelantara 
un  solo  paso. 

Todas  las  mañanas  iba  doña  Elvira  al  sitio  donde 
murió  su  amante. 

Después  se  paseaba  hasta  que  llegaba  el  criado  de 
Meneses  con  las  falsas  noticias  del  niño. 


KX  ANILLO  DE  SATANÁS  637 

Mucho  echaba  de  ménos  la  infeliz  joven  á  su  amiga 
doña  Leonor;  pero  no  quería  que  ésta  se  alejase  de  Ma- 
drid, porque  antes  que  todo  era  el  cuidado  del  niño. 

Don  Felipe  estaba  lo  mismo  que  siempre;  silencio- 
so y  sombrío. 

Si  algún  desahogo  tenia,  erá  cuando  hablaba  á  so- 
las con  el  doctor. 

Aquellos  dos  hombres  se  comprendían  perfectamen- 
te, mientras  que  el  mundo  no  los  conocía,  porque  los 
juzgaba  por  las  apariencias. 

¿Qué  harían  cuando  la  desdichada  madre  dijese 
que  quería  ir  á  Madrid  para  estar  al  lado  de  su  hijo? 

No  era  posible  ponerle  estorbos  con  su  falta  de  sa- 
lud, pues  ya  hemos  dicho  que  recobraba  las  fuerzas 
con  rapidez,  y  en  un  coche  podría  sin  ningún  peligro 
hacer  el  corto  viaje. 

Era  lo  más  probable  que  no  pudiesen  recuperar 
el  niño  antes  de  que  doña  Elvira  comprendiese  el  en- 
gaño, y  por  consiguiente,  habia  de  llegar  pronto  el  dia 
en  que  conociese  la  verdadera  situación,  sufriendo  un 
golpe  tan  terrible  como  los  que  ya  habían  puesto  por 
dos  veces  en  peligro  su  existencia . 

Dejaremos  que  pasen  aquellos  dias  de  ansiedad  an- 
gustiosa, de  esperanzas  y  temores,  y  hablaremos  de 
las  intrigas  políticas. 

Gomo  queremos  ser  imparciales,  al  dar  á  conocer 
brevemente  las  cualidades  del  nuevo  ministro,  nos 
atendremos  al  juicio  de  sus  adversarios,  pues  así  no 
podrá  decirse  que  somos  injustos. 

Wall,  aunque  valia  mucho  ménos  que  el  marqués 
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de  la  Ensenada,  tenia  cualidades  .de  gran  mérito, 
Conocia  muy  bien  el  corazón  humano,  era  muy  ac- 
tivo y  bastante  juicioso. 

Su  conversación  era  agradable  hasta  para  sus  mis- 
mos enemigos,  y  tenia  el  don  de  tratar  los  negocios 
con  tanta  claridad  que  los  hacia  comprender  al  más 
torpe.* 

Un  hombre  persuasivo  era  en  aquella  situación  el 
adversario  más  temible  para  Ensenada,  pues  debia 
tener  habilidad  para  convencer  á  la  reina,  haciéndole 
ver  hasta  los  peligros  que  no  existiesen. 

Preciso  es  reconocer  que  Wall  no  era  un  hombre 
vulgar,  porque  si  lo  fuese,  hubiera  sufrido  inmediata- 
mente una  derrota. 

Contaba  con  dos  auxiliares  muy  poderosos,  el  du- 
que de  Huéscar,  que  tenia  gran  ascendiente  sobre  el 
ánimo  del  monarca  y  que  era  tenaz  para  sostener  la 
lucha,  y  el  embajador  inglés,  cuya  astucia  y  penetra- 
ción conocemos  va. 

Wall  era  inglés,  puesto  que  habia  nacido  en  Esco- 
cia ,  y  por  consiguiente,  tenia  que  ser  enemigo  de  Fran- 
cia, y  no  era  posible  que  con  indiferencia  mirase  los 
intereses  de  su  patria. 

Nunca  el  poder,  la  preponderancia  de  Inglaterra 
se  vio  tan  amenazada  como  entonces,  porque  el  mar- 
qués de  la  Ensenada,  sin  reparar  en  sacrificios,  fomen- 
tó nuestra  marina  hasta  el  punto  de  colocarla  casi  al 
nivel  de  la  de  Inglaterra,  y  la  hubiera  hecho  superior 
si  lo  dejasen. 

Según  hemos  indicado,  tenia  preparado  ya  un  golpe 
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ierrible  para  quitar  toda  influencia  en  América  á  los 
ingleses,,  privando  á  su  comercio  denlas  fuentes  de  ri- 
queza que  allí  han  explotado. 

Después  los  hubiera  también  herido  en  el  comercio 
de  Oriente,  y  recobrando  la  plaza  de  Gibraltar,  y  con 
nuestras  posesiones  en  la  costa  africana,  hubiéramos 
llegado  á  ser  los  dueños  del  Mediterráneo. 

Los  proyectos  de  Ensenada  eran  atrevidos,  pero 
realizables. 

Siendo  Wall  inglés,  ¿cómo  habia  de  permitir  que 
triunfase  una  política  contraria  á  los  intereses  de  su 
patria? 

Quizás  la  realización  de  ios  proyectos  del  célebre 
marqués  nos  hubiese  costado  una  guerra  con  ios  in- 
gleses; pero  este  caso  estaba  ya  previsto,  y  eran  de 
tal  naturaleza  las  precauciones  adoptadas  por  el  mar- 
qués,que  indudablemente  hubiera  sido  el  triunfo  para 
nosotros. 

La  guerra  espantaba  á  Fernando  VI. 

Era  éste  un  hombre  muy  honrado,  ya  lo  hemos 
dicho,  pero  débil,  muy  débil,  asustadizo,  y  por  con- 
siguiente, lo  sacrificaba  todo  á  la  paz,  á  la  calma,  á  la 
quietud  y  al  silencio. 

Su  política,  si  es  que  política  puede  llamarse  al  sis- 
tema de  no  hacer  nada,  de  no  intervenir  en  nada  y 
de  ser  amigo  de  todos,  pudo  ser  provechosa  en  alguna 
época,  en  los  primeros  años  de  su  reinado;  pero  des 
pues  fué  el  origen  de  una  decadencia  que  hoy  tocamos, 
pues  nos  colocó  en  un  aislamiento  tristísimo,  y  detuvo 
el  progreso  rápido  de  nuestro  poder  marítimo,  con  el 
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que  hubiéramos  llegado  á  ser  una  de  las  primeras  po- 
tencias de  Europa. 

El  principio  de  no  intervención  y  de  paz  con  todo 
el  mundo  fué -llevado  á  la  exageración  ,  así  como  la 
casa  de  Austria  habia  ido  hasta  la  exageración  tam- 
bién en  lo  de  estar  en  guerra  con  todos  y  aspirar  á  la 
dominación  europea. 

No  se  precipitó  el  nuevo  ministro,  porque  al  pié  de 
la  letra  siguió  los  consejos  del  astuto  embajador 
inglés. 

El  duque  de  Huéscar,  aunque  más  impetuoso,  tam- 
bién se  dominó. 

Principiaron  á  trabajar  con  mucha  calma  y  mucha 
prudencia. 

Era  poco,  muy  poco  lo  que  adelantaban  cada  dia; 
pero  el  adelanto  era  seguro,  y  aunque  con  lentitud, 
habían  de  llegar  al  fin. 

Lo  que  en  tales  casos  importa  es  no  retroceder. 

El  que  corre  está  más  expuesto  á  tropezar  y  caer, 
mientras  que  el  que  va  despacio  tiene  la  seguridad  de 
llegar  al  término  de  su  camino  más  ó  ménos  tarde. 

Así  discurría  el  embajador  inglés,  y  así  debió  dis- 
currir Wall. 

Este  sistema  lo  encontramos  clara  y  perfectamente 
desenvuelto  en  la  correspondencia  del  astuto  Keene. 

Determinaron  principiar  por  el  confesor. 

Era  éste  el  más  débil,  porque  era  el  que  ménos  ta- 
lento tenia,  y  fiado  en  su  ventajosa  situación,  come- 
tía muchas  imprudencias. 

Aquellos  dias  críticos  debió  ser  hábil  y  fué  torpe» 
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Se  mostró  exigente  y  se  presentó  al  monarca  como  re- 
vestido de  una  autoridad  incontrastable,  y  esto  preci- 
samente hirió  la  susceptibilidad  de  Fernando  VI. 

Aquel  monarca,  lo  mismo  que  la  paz,  amaba  la  in- 
dependencia, y  llegó  á  creer  que  su  confesor  queria 
imponérsele,  queria  dominarlo. 

A  pesar  de  su  misticismo  y  del  respeto  profundo 
con  que  miraba  á  los  sacerdotes,  llegó  á  molestarle 
aquella  presión,  llegó  á  herirle  el  aire  de  autoridad 
con  que  le  habló  más  de  una  vez  el  padre  Rábago,  y 
sucedió  lo  que  era  inevitable,  que  un  dia,  en  presen- 
cia del  duque  de  Huáscar,  le  dijo  el  monarca  á  su  es- 
posa: 

— ¡Quiero  ser  independiente! 

El  duque  se  atrevió  á  entreabrir  los  lábios  como 
para  sonreír,  y  se  encogió  de  hombros. 

Su  sonrisa  molestó  también  al  rey,  que  le  pre- 
guntó: 

— ¿Creéis  que  no  he  de  conseguir  ser  el  rey  de  Es- 
paña sin  que  haya  sobre  mí  otra  autoridad? 

— Señor,  todo  depende  de  las  circunstancias, — res- 
pondió el  duque. 

— No  os  entiendo. 

— Quiero  decir  que,  aunque  se  corten  las  ramas  de 
un  árbol,  si  el  tronco  se  deja,  otras  han  de  brotar. 

— ¿Y  dónde  esta  la  raíz?...  Decídmelo  y  me  haréis 
un  favor. 

— Nadie  mejor  que  vuestra  majestad  puede  saber 
quién  lé  estorba  para  ser  en  absoluto  independiente. 
— Es  verdad, — murmuró  Fernando  VI. 

TOMO  U  8l 
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Y  la  cabeza  inclinó,  suspirando  penosamente. 

Creyó  el  duque  que  la  ocasión  era  oportuna ,  y  se 
arriesgó  á  decir: 

—Señor,  me  parece  que  una  cosa  es  la  conciencia 
y  la  religión,  y  otra  los  negocios  del  Estado. 

— ¿Qué  haríais  vos  en  mi  lugar? 

— Lo  que  hago  sin  ser  rey.  Nadie  puede  decir  que 
no  soy  católico.  Tengo  un  confesor  con  el  que  con- 
sulto mis  dudas  en  todo  lo  referente  á  la  religión  y  al 
que  confio  mis  debilidades  para  que  me  perdone  en 
nombre  de  la  misericordia  divina;  pero  ni  le  hablo  de 
mis  negocios,  ni  él  se  atreve  á  mezclarse  en  mis  par- 
ticulares asuntos,  porque  una  cosa  es  lo  divino  y  otra 
es  lo  humano,  y  mientras  yo  no  haga  nada  contrario 
á  la  ley  de  Dios,  y  cumpla  además  los  preceptos  de 
la  iglesia,  determino  lo  que  mejor  me  parece  en  los 
negocios  de  mi  casa,  los  arreglo  á  mi  gusto,  los  fomen- 
to para  no  perjudicar  á  mis  hijos,  y  nunca  me  ha  di- 
cho mi  confesor  que  así  cometo  un  pecado. 

— Entiendo, — murmuró  el  monarca. 

— Más  que  de  los  casos  de  conciencia,  más  que  de 
la  religión,  se  ocupa  el  padre  Rábago  de  la  política  y 
se  toma  la  libertad  de  dar  consejos... 

— Más  todavía, — interrumpió  vivamente  Fernan- 
do VI. 

— Pues  si  tal  hace... 

— También  exige... 

— Quizás  me  equivoco;  pero  creo  que  el  remedio 
depende  de  vuestra  majestad. 

El  rey  miró  á  su  esposa  y  le  preguntó: 
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— ¿Qué  opináis? 

— El  padre  Rábago  se  interesa  por  Francia,  esto 
nadie  lo  ignora, — respondió  la  reina. 

— Si  yo  pusiera  en  práctica  sus  consejos,  tendría- 
mos un  conflicto  con  Inglaterra. 

- — Una  guerra,  señor,  que  es  inminente, — dijo  el 
duque. 

—  ¡Una  guerra! — exclamó  el  monarca. 
Y  se  estremeció  violentamente. 
— Y  algo  más, — repuso  el  de  Huéscar. 
— ¡Algo  más!... 

— Lo  que  ya  hemos  tenido,  pues  vuestra  majestad 
acabaría  por  ser  como  un  virey  del  rey  de  Francia. 
— ¡DuqLie!... 

— Perdóneme  vuestra  majestad;  pero  al  hablar  así 
cumplo  un  deber. 
•  La  reina  palideció. 
El  de  Huéscar,  alentado,  prosiguió  diciendo: 
—No  necesito  recordar  tiempos  pasados  y  sucesos 
que  todos  quisiéramos  olvidar;  pero  es  preciso  guar- 
darlos en  la  memoria  para  que  de  enseñanza  nos  sir- 
van. Tranquila  no  estaría  mi  conciencia  si  no  dijese 
lo  que  siento,  si  á  mi  rey  no  le  presentase  la  verdad 

desnuda. 
.  — Así  lo  deseo. 

— El  padre  Rábago  recibe  instrucciones  de  Francia, 

recibe  órdenes  y  las  cumple. 

— Tal  vez. 

— Su  conducta  lo  prueba.  Quieren  gobernarnos  los 
extranjeros;  el  rey  de  Francia  ha  creído  que  tiene  de- 
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recho  á  mezclarse  en  nuestros  asuntos,  y  se  empeña 
en  hacernos  partícipes  de  su  odio  contra  Inglaterra. 
Si  nos  dejamos  dominar  haremos  el  sacrificio  de  nues- 
tra sangre  y  nuestros  tesoros,  no  para  favorecer  nues- 
tros intereses,  sino  para  herir  al  enemigo  de  la 
Francia. 

— Algo  exageráis, — se  atrevió  á  decir  la  reina. 
— No  exagera,  no, — replicó  Fernando  VI. 
— Señor... 

— En  camino  estamos  de  un  rompimiento  con  In- 
glaterra. ¿Qué  será  de  nosotros?...  Una  guerra...  Ja- 
más, jamás...  Si  una  guerra  se  encendiese,  yo  no  po- 
dría vivir...  Sangre,  horrores,  la  agitación  incesante, 
y  la  responsabilidad  ante  Dios...  Paz,  quiero  paz  á 
toda  costa...  Mandar  yo  que  mis  amados  vasallos  va- 
yan á  morir,  y  tener  que  odiar  á  los  enemigos,  y... 
No  hablemos  más  de  este  asunto. 

Fernando  VI  temblaba. 

Se  hizo»  más  densa  la  natural  palidez  de  su  rostro. 

No  era  menester  más  que  mirarlo  para  compren- 
der que  estaba  poseido  de  pavor. 

— Sí, — dijo  dulcemente  la  reina,  —  dejemos  este 
asunto,  porque  lo  primero  es  vuestra  salud. 

— Cambiaré  de  confesor. 

— Esa  determinación... 

— ¿Os  parece  mal? 

— Como  es  tan  grave... 

— Mi  amada  esposa,  creo  que  ya  he  meditado  bas- 
tante, y  sobre  todo,  lo  que  ha  dicho  el  duque  es  ver- 
dad: mientras  quede  el  tronco,  brotarán  las  ramas... 
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La  raíz,  la  raíz...  ¿Por  qué  no  he  de  cambiar  de  con- 
fesor?... Yo,  siendo  rey,  ¿he  de  ser  ménos  que  el  últi- 
mo de  mis  vasallos?...  Esto  es  cuestión  de  conciencia, 
y  nada  tienen  que  ve/  los  negocios  del  Estado  con  la 
religión...  Quiero  un  sacerdote  que  no  sea  más  que 
sacerdote  y  que  no  me  hable  de  Francia,  ni  de  In- 
glaterra, ni  de  Ensenada,  ni  de  ningún  ministro. 
Quiero  un  sacerdote  que  me  hable  de  Dios,  que  diri- 
ja mi  conciencia,  que  resuelva  mis  dudas  y  que  me 
deje  en  libertad  para  hacer  como  rey  lo  que  bien  me 
parezca. 

De  repente  recobró  la  energía  el  monarca,  energía 
que  debia  ser  pasajera. 

Su  esposa  lo  miró  con  asombro. 

El  duque  esperó  con  ansiedad. 

— Sí, — añadió  Fernando  VI, — esa  es  mi  determi- 
nación, y  en  práctica  la  pondré...  Duque,  disponed 
que  inmediatamente  llamen  á  mi  confesor...  No  os 
detengáis. 

— Señor, — dijo  la  reina, — me  parece  que... 
— Guando  venga  el  padre  Rábago  me  dejareis  con 
él,  y  luego  hablaremos. 

— Ahora  estáis  agitado  y  ... 
— Precisamente  por  eso. 
— Vuestra  salud... 

— No  puedo  tener  salud  mientras  viva  como  aho- 
ra... Duque,  cumplid  mis  órdenes. 
Ya  1.0  era  posible  replicar. 
De  la  cámara  salió  el  de  Huéscar. 
Quiso  entonces  doña  Bárbara  calmar  el  ánimo 
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de  su  esposo,  pero  éste  la  escuchó  distraidamente  y 
sin  contestarle. 

Parecía  que  estaba  muy  preocupado. 

La  casualidad  quiso  que  en  aquellos  momentos  se 
encontrase  en  palacio  el  confesor,  y  lo  anunciaron 
á  los  pocos  minutos. 

La  reina  dirigió  algunas  palabras  cariñosas  al  mo- 
narca, y  salió  del  aposento. 

Presentóse  el  padre  Rábago. 

Cuando  los  débiles  adoptan  alguna  determinación 
la  ponen  en  práctica  con  una  energía  exagerada. 

Estos  son  los  extremos  de  la  debilidad. 

¿Cómo  daria  principio  Fernando  Vi  á  la  conver- 
sación? 

Era  difícil,  y  sin  embargo,  no  vaciló,  sino  que  des- 
de luego,  y  sin  contestar  al  respetuoso  saludo  del  je- 
suíta, le  dijo: 

— Os  he  llamado  para  que  disipéis  mis  dudas  so- 
bre un  punto  de  interés. 

— Á  Dios  le  pido  acierto, — respondió  el  padre 
Rábago. 

— ¿Creéis  que  yo,  siquiera  por  ser  rey,  debo  mez- 
clarme en  negocios  de  religión?  ¿Os  parece  que  tengo 
derecho  á  tomar  parte  en  discusiones  sobre  puntos 
teológicos? 

— Señor,  eso  corresponde  á  la  Iglesia,  á  los  sacer- 
dotes.  Bastante  tiene  vuestra  majestad  con  los  nego- 
cios del  Estado. 

— Pues  entonces  lo  mismo  deberia  decirse  que  los 
sacerdotes  tienen  bastante  con  lo  que  es  puramente 
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religioso,  y  así  cada  cual  estará  en  el  punto  que  le 
corresponde. 
— Según. 

—De  los  negocios  del  Estado  me  hablan  los  mi- 
nistros. 

— Esa  es  su  obligación. 

— Quiero  que  mi  confesor  me  hable  de  Dios, — 
repuso  Fernando  VI,- — me  hable  de  la  eternidad  y  se 
olvide  del  mundo. 

— Pero  cuando  los  negocios  de  este  mundo,  están 
relacionados  con  la  salvación  eterna,  con  el  prestigio 
de  la  religión,  con... 

— Desde  ahora, — interrumpió  el  monarca, — me 
declaro  independiente  en  absoluto. 

Una  mirada  de  extrañeza  fijó  el  padre  Rábago  en 
Fernando  VI. 

Éste  añadió  con  demasiada  viveza: 

— Después  de  meditar  muy  detenidamente,  me  he 
convencido  de  que  ha  sido  inspiración  divina  la  de 
nombrar  ministro  á  Wall;  y  como  las  cosas  deben  ha  • 
cerse  completas,  voy  á  cambiar  de  sistema  en  todo, 
y  os  participo  que  cada  vez  que  confiese,  lo  haré  con 
un  sacerdote  distinto. 

— Señor... 

— De  todas  maneras,  como  vos  habéis  trabajado 
mucho,  debéis  tener  necesidad  de  descanso,  y  os  doy 
licencia  para  que  os  retiréis  de  la  corte  por  algún 
tiempo,  todo  el  que  sea  necesario  para  vuestra  salud. 
Lejos  de  las  intrigas  y  de  las  pasiones  que  aquí  se 
agitan,  podréis  dedicaros  con  más  tranquilidad  al  ser- 
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vicio  de  Dios.  Yo  guardaré  siempre  de  vos  un  buen 
recuerdo. 

No  acertó  á  responder  el  confesor. 

Fernando  VI  se  puso  en  pié. 

Desplegó  una  sonrisa. 

Dió  algunos  pasos. 

Llegó  á  una  puerta,  y  mientras  levantaba  la  corti- 
na dijo: 

— Contad  conmigo  si  para  algo  me  necesitáis... 
Que  Dios  os  dé  toda  la  felicidad  que  os  deseo  y  me- 
recéis. 

Al  pronunciar  estas  palabras  desapareció  tras  la 
cortina. 

Como  si  se  hubiese  petrificado  quedó  el  sacerdote. 
Nerviosa  palidez  cubria  su  rostro. 
Apenas  podia  respirar. 

El  golpe  habia  sido  tan  terrible  como  inesperado. 
Estaba  aturdido. 

Algunas  gotas  de  frío  sudor  corrieron  por  su  con- 
traida  frente. 
Dudó  si  soñaba. 

Desgraciadamente  estaba  despierto. 

Con  pasos  vacilantes  salió  de  la  cámara. 

Lo  que  acababa  de  suceder  era  como  el  primer 
cañonazo  que  se  dispara  cuando  dos  ejércitos  enemi- 
gos se  encuentran  frente  á  frente. 

El  padre  Rábago  fué  inmediatamente  al  despacho 
de  Ensenada. 

Éste  lo  miró,  arrugó  el  entrecejo  y  le  preguntó: 

— ¿Qué  os  ha  sucedido? 
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— ¡Ah!— exclamó  el  jesuíta,  dejándose  caer  en  un 
sillón  y  pasándose  las  manos  por  la  frente. 
— Vuestra  agitación... 
— Estáis  perdido,  marqués. 
— Pero... 

— Vengo  á  despedirme  de  vos,  porque  hoy  mismo 
saldré  de  Madrid  para...  No  sé  para  dónde;  pero  ello 
es  que  partiré...  Ya  tengo  la  licencia  de  su  majestad... 
Así  lo  exige  mi  salud...  El  rey  me  ha  dicho  que  cuente 
con  él  para  todo  y  que  me  desea  felicidad... 

—¡Padre!... 

— ¡Oh!...  Dice  su  majestad  que  desde  hoy  es  inde- 
pendiente en  absoluto,  y  que  Dios  lo  ha  inspirado 
para  nombrar  ministro  á  Wall. 

También  Ensenada  quedó  inmóvil  y  mudo. 

Una  sonrisa  irónica  y  amarga  se  dibujó  en  los  lá- 
bios  del  jesuita,  que  prosiguió  diciendo: 

— Ademas,  el  monarca  me  ha  dicho  que  sus  minis- 
tros le  hablan  bastante  de  los  negocios  del  Estado,  y 
que  no  quiere  que  su  confesor  le  hable  más  que  de  lo 
que  se  relaciona  con  la  eternidad,  porque  así  estará 
cada  cual  en  el  puesto  que  le  corresponde.  Para  rea- 
lizar esto  ha  determinado  confesar  cada  vez  con  un 
sacerdote  distinto...  ¿Comprendéis,  señor  marqués? 

— Demasiado  bien. 

— Pues  ahora,  preparaos. 

— Siento  decíroslo,  padre  Rábago;  pero  Yiendo  es- 
tais  que  eran  acertados  los  consejos  de  don  Gonzalo 
de  Meneses,  consejos  que  habéis  debido  seguir  siquie- 
ra por  respeto  á  lo  que  representa.  Habéis  ido  dema- 
tomo  11  82 
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siado  lejos  despertando  así  desconfianzas,  y  nuestros 
enemigos  han  aprovechado  la  ocasión.  Para  vos  ha 
sido  el  primer  golpe  y  para  mí  será  el  segundo;  pero 
á  mí  no  han  de  verme  palidecer,  no  han  de  verme 
temblar  como  vos  tembláis,  porqtie  después  de  ven- 
cido, no  he  de  mirar  á  mis  enemigos  con  miedo,  sino 
con  desden  profundo. 

— Pero  nuestra  santa  causa... 

— ¡Pobre  España!...  Los  desaciertos  de  hoy  han  de 
pagarse  muy  caros  algún  dia. 

— Yo  tengo  que  salir  de  la  corte... 

— Que  Dios  os  acompañe. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer  ahora? 

— Esperar  el  golpe  y  nada  más,— repuso  el  minis- 
tro con  tono  de  frió  desden. 

— Pero... 

— Yo  estoy  preparado,  no  para  el  triunfo,  sino  para 
que  mi  dignidad  quede  á  la  altura  que  le  corres- 
ponde. 

— En  cuanto  á  eso... 

— A  vos  no  os  importa;  pero  á  mí  sí. 

— Nuestra  causa... 

— Padre  Rábago,  os  equivocásteis  si  creíais  que  yo 
no  trabajaba  con  otro  fin  que  el  de  acrecentar  la  pre- 
ponderancia de  la  Compañía  de  Jesús,  pues  es  otra 
cosa  lo  que  deseo;  y  si  he  trabajado  ha  sido  por  la 
grandeza*de  mi  patria,  porque  quería  que  España  fue- 
se en  todos  sentidos  el  primer  pueblo  del  mundo,  y 
lo  fuese,  no  con  la  falsa  grandeza  de  otros  tiempos, 
sino  siendo  un  pueblo  rico,  sábio,  laborioso  y  fuerte 
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con  los  elementos  de  su  sabiduría,  de  su  laboriosi- 
dad y  de  su  riqueza. 

— Si  así  me* hubieseis  hablado  antes... 

— Pues  ya  lo  sabéis  para  vuestro  consuelo, — re- 
plicó irónicamente  el  marqués. 

— Señor  marqués... 

— Disponed  de  mí  como  del  mejor  de  vuestros  ami- 
gos... Ahora  he  de  verá  don  Gonzalo,  y  no  puedo  de* 
tenerme  un  instante. 

El  jesuíta  continuaba  aturdido. 

Sus  ideas  eran  confusas. 

— Está  bien, — dijo; — hoy  nos  toca  perder;  pero 
nos  desquitaremos. 
— Tal  vez. 
— No  lo  dudéis. 

Ensenada  se  encogió  de  hombros. 
Si  no  realizaba  sus  deseos,  ¿qué  le  importaba  lo 
demás? 

Despidióse  el  padre  Rábago  y  salió. 

El  marqués  apoyó  los  brazos  en  la  mesa  y  la  fren- 
te en  las  manos. 

Quedó  inmóvil  como  una  estátua. 

Diez  minutos  después  levantó  la  cabeza. 

Su  mirada  era  sombría. 

— Un  esfuerzo  más, — murmuró. 

Llamó.  .* 

Mandó  que  preparasen  su  coche. 

Poco  después  se  dirigió  á  su  casa. 

Inmediatamente  envió  un  recado  á  don  Gonzalo  de 
Meneses. 
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Entre  tanto  cündia  rápidamente  la  noticia  de  haber 
caido  en  desgracia  de  su  majestad  su  confesor  el  pa- 
dre Rábago. 

Este  suceso  produjo  gran  conmoción. 

No  hay  que  decir  que  se  regocijaron  los  enemigos 
de  Ensenada,  porque  consideraron  ya  seguro  su 
triunfo, 


CAPITULO  CXI 


JL.o  qixe  d.eter»m.ixiar*on  Ensenada  y  Meneses. 

No  tuvo  que  esperar  mucho  el  marqués,  pues  ántes 
de  que  media  hora  trascurriese  se  le  presentó  dón 
Gonzalo. 

Rara  vez  se  entienden  las  criaturas  como  se  enten- 
dían aquellos  dos  hombres,  y  esto  consistía  en  que 
ambos  tenían  un  talento  privilegiado  y  un  gran  co- 
razón. 

Una  leve  sonrisa  desplegó  Ensenada  al  ver  á  su 
amigo,  y  éste,  cuyo  semblante  expresaba  la  tranqui- 
lidad más  perfecta,  dijo: 

— Hace  más  de  treslioras  que  estoy  en  mi  casa,  no 
he  hablado  con  nadie,  y  por  consiguiente,  ignoro  lo 
que  sucede;  pero  al  recibir  vuestro  aviso  no  me  ha 
quedado  duda  de  que  habéis  de  darme  malas  noti- 
cias. En  la  situación  en  que  nos  encontramos  nada 
me  sorprenderá,  pues  la  lucha,  que  hasta  hoy  ha  sido 
de  disimulo,  una  lucha  sorda,  debe  tomar  nuevo  as- 
pecto. Todo  tiene  fin,  todas  las  situaciones  tienen  des- 
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enlace,  y  esta  ha  de  tenerlo  también.  Ahora  expli- 
caos, mi  buen  amigo,  pues  deseo  saber  cómo  han  da- 
do principio  nuestros  adversarios. 

—De  la  manera  más  conveniente  para  ellos. 

— Keene  es  astuto,  y  Wall  sabe  dominarse,  y  por 
consiguiente,  no  habrán  cometido  ninguna  impru- 
dencia. 

— No  han  querido  principiar  por  mí. 

— Lo  siento,  porque  el  primer  golpe  lo  hubiéramos 
parado  y  lo  demás  no  tendría  ninguna  importancia. 

— Han  dirigido  los  ataques  contra  el  padre  Rá- 
bago. 

— Es  un  amigo  que  nos  ha  hecho  mucho  mal. 

—No  se  cómo  han  podido  conseguir  que  de  repen- 
te adopte  el  monarca  una  resolución  extrema. 

— Hasta  la  exageración  veréis  que  va  siempre  Fer- 
nando VI,  lo  mismo  en  lo  que  manifiesta  su  debili- 
dad que  en  esos  momentos  de  falsa  energía  que,  aun- 
que rápidos,  breves,  son  terribles. 

— Bien  lo  conocéis. 

— ¿Qué  ha  hecho? 

— Llamar  á  su  confesor  y  de  repente  decirle  que 
cada  cual  debe  ocuparse  de  lo  suyo,  los  sacerdotes  de 
Dios,  y  los  reyes  de  los  negocios  de  Estado,  y  que 
desde  hoy  confesará  cada  vez  con  una  persona  distin- 
ta. Le  ha  dado  licencia  para  salir  inmediatamente  de 
la  corte,  le  ha  dicho  algunas  palabras  agradables,  y 
todo  ha  concluido. 

Se  contrajo  la  frente  de  don  Gonzalo. 

El  marqués  añadió: 
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• — No  ha  sucedido  más. 
— Es  bastante. 

— Vos  diréis  lo  que  conviene  hacer. 
— Poco,  muy  poco. 

— Yo  esperaré,  y  cuando  llegue  el  momento  deci- 
sivo, cuando  se  me  ataque  de  frente,  me  defenderé. 

—Es  posible  y  áun  probable  que  no  os  den  lugar 
á  la  defensa. 
I       — Lo  temo. 

— Pueden  hacer  con  vos  lo  que  con  el  padre  Rá~ 
bago. 

— Y  taí  vez  más. 

—Sí,  porque  á  él  lo  ha  llamado  el  rey  y  lo  ha  des- 
pedido, dándole  así  ocasión  para  que  conteste  y  jus- 
tifique su  proceder. 

— Me  parece  que  no  lo  ha  hecho. 

— Pero  vos  lo  haríais. 
*  —Sí. 

— Y  por  lo  mismo  que  tenéis  más  inteligencia,  más 
atrevimiento,  más  valor,  temeroso  de  no  poder  re- 
sistir la  influencia  de  vuestra  palabra  y  la  fuerza  de 
vuestros  razonamientos,  quizás  adopten  la  determi- 
nación de  enviaros  una  orden,  cerrándose  al  mismo 
tiempo  para  vos  las  puertas  de  la  morada  real. 

— Si  tal  hiciesen... 

— Tendríais  que  resignaros. 

—¡Oh!... 

— Lo  que  conviene  es  hacer  lo  posible  para  evitar 
el  golpe. 

— He  querido  hablaros  para  que  me  aconsejéis. 
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— En  mi  opinión  convendría  que  tuvieseis  una  en- 
trevista secretamente  con  la  reina,  dándole  ámplias 
explicaciones  sobre  vuestro  proceder,  y  comprome- 
tiéndole así  más  y  más  para  que  os  defienda  cuando 
llegue  el  caso. 

— Bien  me  parece. 

— Para  conseguirlo  nos  servirá  Farinelli. 
— Pues  hoy  mismo... 
— Yo  lo  veré. 

— Y  yo  esperaré  vuestros  avisos. 
—Al  mismo  tiempo  nuestros  amigos  harán  cuan- 
to sea  posible. 

— Os  lo  diré  con  franqueza. 

— Esperáis  la  derrota,  ¿no  es  verdad? 

—Sí. 

— Yo  también. 

— No  lo  siento  por  mí,  sino  por  mi  patria. 

— Ya  lo  sabéis  que  si  en  este  asunto  he  tomado 
parte,  no  ha  sido  precisamente  para  favorecer  los  in- 
tereses de  una  determinada  corporación  ni  los  de  nin- 
guna persona,  sino  por  el  bien  de  España. 

— Estamos  de  acuerdo. 

— Á  pesar  de  que  considero  cierta  nuestra  derrota, 
lucharé  sin  descanso. 

— Yo  también,  porque  así  lo  exige  mi  dignidad. 

— Mi  buen  amigo,  quiero  aprovechar  los  minutos, 
porque  en  esta  situación  valen  mucho,  y  no  sabemos 
lo  que  puede  suceder  en  un  instante, 

— No  saldré,  ni  á  nadie  recibiré  hasta  que  vos  me 
enviéis  un  aviso. 
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Muy  poco  más  hablaron. 

Despidióse  Meneses  y  salió. 

Encaminóse  á  la  morada  real. 

Fué  al  aposento  de  Farinelli. 

Este  parecía  muy  preocupado. 

Recibió  cariñosamente  á  don  Gonzalo  y  le  dijo: 

— Indudablemente  habéis  venido  para  hablarme 
de  lo  que  en  estos  momentos  me  preocupa  y  me  ha- 
ce sufrir. 

— No  os  equivocáis. 

— Acabo  de  separarme  de  la  reina,  y  hemos  habla- 
do muy  detenidamente. 

— ¿Podéis  explicarme  el  suceso  que  á  todos  nos 
ha  sorprendido  y  que  aún  parece  inverosímil? 

- — Ni  la  misma  reina  os  daria  la  explicación. 

— Entonces... 

— El  rey  nos  ha  dejado  aturdidos,  pues  ni  siquiera 
quiso  escuchar  las  observaciones  de  su  esposa.  El  du- 
que de  Huéscar  dió  el  golpe  con  bastante  habilidad, 
habló  de  la  situación  política,  y  tales  cosas  dijo,  que 
su  majestad  creyó  que  estaba  muy  cercano  el  peligro 
de  una  guerra  con  los  ingleses. 

— Comprendo. 

— No  ha  sucedido  más,  pues  repentinamente  man- 
dó el  rey  qtie  llamasen  á  su  confesor,  y  lo  ha  despe- 
dido bruscamente,  como  puede  despedirse  al  último 
criado:  ¿cómo  se  explica  ese  acto  de  energía  en  quien 
es  tan  débil? 

— Lo  que  no  hace  la  energía  lo  hace  el  miedo,  el 
terror. 

TOMO  II  83 
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— Es  verdad. 

• — El  hombre  más  tímido,  cuando  se  ve  amenaza- 
do por  un  peligro  que  lo  espanta,  tiene  valor  y  fuer- 
zas para  luchar  con  cuantos  intentan  ponerle  estor- 
bos al  huir  del  peligro.  Esos  son  los  efectos  natura- 
les de  la  misma  debilidad  y  del  miedo.  Ante  el  fan- 
tasma aterrador  de  una  guerra,  el  monarca  ha  tenido 
valor  para  adoptar  resoluciones  contrarias  á  su  ca- 
rácter. 

— La  reina  sufre  mucho. 

— Y  cuando  llegue  el  momento  de  dar  el  golpe  con- 
tra nuestro  amigo  Ensenada,  hará  lo  mismo  el  rey. 
— Tal  vez. 

— Sí,  porque  le  faltará  el  valor  para  ponerse  frente 
á  su  ministro,  y  por  consiguiente,  Ensenada  no  podrá 

defenderse. 

— Cavilo  y  no  encuentro  el  medio  de  conjurar  la 

tormenta. 

— En  mi  opinión  el  marqués  debería  hablar  secre- 
tamente con  la  reina,  explicando  su  conducta  y  com*- 
prometiéndola  así  para  que  lo  defendiese. 

— Por  lo  ménos  nada  se  perderia. 

—Vos  podéis  solicitar  la  audiencia. 

— Lo  haré. 

— Y  esto  ha  de  arreglarse  sin  que  nadie  se  aper- 
ciba. 

— Descuidad. 

— Me  parece  que  la  reina  no  ha  de  negarse  á  escu- 
char á  Ensenada. 

— Espero  que  accederá  á  mis  súplicas. 
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— Quizás  todo  depende  de  vuestra  influencia. 
--Si  fuese  así,  Ensenada  triunfaría. 
—Gracias,  mi  buen  amigo. 

—Si  queréis  molestaros  en  esperar,  iré  á  ver  á  la 
reina. 

— Hacedlo. 

— No  os  impacientéis,  aunque  yo  tarde  en  volver. 
— Paciencia  me  sobra,  y  no  ha  de  faltarme  cuando 
se  trata  de  cumplir  un  gran  deber. 
— Pues  que  Dios  me  ayude. 

El  artista  fué  á  las  habitaciones  de  doña  Bárbara. 
Media  hora  después  volvió  á  su  aposento. 
— ¿Qué  noticias  me  traéis? — le  preguntó  don  Gon- 
zalo. 

—Esta  noche  podrá  nuestro  amigo  ver  á  la  reina. 
— Es  cuanto  podemos  hacer. 

— No  abrigo  esperanza,  porque  los  documentos 
que  al  marqués  le  robaron  son  un  arma  terrible,  y 
difícilmente  se  defenderá. 

Meneses  se  despidió  del  artista. 

Por  segunda  vez  fué  á  la  morada  del  ministro. 

Le  dijo  que  se  preparase  para  hablar  aquella  noche 
con  doña  Bárbara. 

— Preparado  estoy, — le  respondió  el  marqués. 

— Ahora  voy  á  ver  á  mis  amigos  para  adquirir 
noticias. 

— No  han  de  daros  ninguna  de  interés. 
Separáronse. 

Sin  otra  novedad  trascurrieron  las  horas  de  aquel 
dia, 
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Llegó  la  noche. 
Ensenada  fué  á  su  despacho. 
Allí  debia  esperar  el  aviso  de  Farinelli. 
Todo  esto  se  hizo  con  tanto  sigilo,  que  ni  siquiera 
lo  sospecharon  los  enemigos  del  marqués. 
Llegó  el  momento. 


CAPÍTULO  CXII 


Oómo  se  preparó  Ensenada. 

El  marqués  de  la  Ensenada  esperó  con  más  tran- 
quilidad de  la  que  hubiera  tenido  cualquiera  en  su 
situación. 

Solo  estaba  en  su  despacho  y  habia  dado  la  orden 
para  que  nadie  entrase  como  no  fuesen  en  nombre 
del  monarca  ó  lo  visitasen  don  Gonzalo  ó  Farinelli. 

Meditaba,  aunque  en  realidad  no  necesitaba  ha- 
cerlo. 

Meneses  se  le  presentó,  porque  queria  conocer 
cuanto  antes  el  resultado  de  la  entrevista  con  la  reina. 

Cruzaron  algunas  frases  que  ninguna  importancia 
tenían. 

Poco  después  entró  Farinelli. 

— ¿Ya  es  "hora? — le  preguntó  Ensenada. 

— Pronto  lo  será;  pero'he  querido  anticiparme  por 
si  teníais  que  decirme  algo. 

— Nada,  amigo  mió,  porque  sin  que  yo  los  mani- 
fieste conocéis  mis  sentimientos. 
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— Si  todos  los  apreciasen  como  yo,  no  nos  encon- 
traríamos en  esta  situación  apurada. 

— Supongo  que  seréis  testigo  de  mi  conversación 
con  la  reina. 

— Lo  seré,  si  me  manda  que  me  quede. 

— Así  me  ayudareis. 

— No  pronunciaré  una  palabra,  porque  seria  po- 
sible que  os  comprometiese  con  la  mejor  buena  fé. 
Soy  artista,  no  más  que  artista,  hombre  de  senti- 
miento, y  nunca  he  podido  comprender  la  política 
como  la  comprenden  todos. 

— Tenéis  inteligencia  muy  elevada. 

— Tal  vez;  pero  una  inteligencia  que  se  extravia, 
y  ya  sabéis  que  muchas  personas  opinan  que  estoy 
loco  ó  poco  ménos. 

— Mi  buen  amigo,  el  vulgo  no  puede  comprender 
á  los  que  se  levanten  siquiera  un  palmo  sobre  el  lodo 
de  la  tierra. 

— Pero  el  resultado  es  que  el  hombre  que  no  tiene 
más  que  corazón,  no  sirve  para  entender  en  cierta 
clase  de  asuntos,  porque  no  puede  colocarse  dentro 
de  la  vida  real. 

— Sois  demasiado  modesto. 

— No  es  modestia,  sino  falta  de  aspiraciones,  falta 
de  ambición  lo  que  veis  en  mí.  La  fortuna  me  ha 
sonreído;  pero  sus  favores  no  me  han  halagado  nun- 
ca. Soy  dichoso,  no  con  los  bienes  que  me  ha  pro- 
porcionado la  generosidad  de  los  reyes,  sino  con  mis 
imaginaciones,  con  mis  ensueños  extravagantes,  con 
mis  sentimientos.  Gozo  cuando  canto,  porque  la  mú- 
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sica  es  para  mí  el  lenguaje  del  alma,  y  todo  lo  demás 
me  es  indiferente. 

— Dícese  que  sois  insensible  para  el  amor. 

Farinelli  desplegó  una  sonrisa  y  se  encogió  de 
hombros. 

Luego  respondió: 

— Lo  que  debieran  hacer  los  que  de  mí  se  ocupan 
es  decirme  dónde  se  encuentra  la  mujer  con  cualida- 
des para  satisfacer  mis  aspiraciones.  Una  mujer  que 
no  tenga  más  que  corazón,  que  todo  sea  en  ella  ter- 
nura, amor  puro,  un  amor  espiritual,  una  mujer,  en 
fin,  que  esté  loca  con  la  clase  de  locura  que  yo  pa- 
dezco y  que  no  viva  sobre  el  lodo  terrenal  ni  se  agite 
con  pasiones  mezquizas,  sino  que  mire  con  desden  ó 
con  fria  indiferencia  lo  que  se  llaman  realidades. 

Debemos  advertir  que  Farinelli  habia  sido  objeto 
de  las  más  groseras  calumnias. 

Mientras  que  unos  decían  que  amaba  á  la  reina 
doña  Bárbara  y  que  aquel  amor  criminal  era  la  cla- 
ve de  su  fortuna,  aseguraban  otros  que  tenia  defectos 
de  organización,  defectos  puramente  físicos,  ó  lo  que 
es  igual,  que  le  faltaban  las  condiciones  esenciales  de  . 
un  sér  varonil,  y  que  así  se  explicaba  el  por  qué  nin- 
guna mujer  habia  conseguido  conmoverlo. 

Estas  dos  calumnias,  porque  calumnias  eran,  es- 
taban en  abierta  contradicción,  pues  mal  podia  ser 
amante  de  la  reina  el  que  no  era  hombre. 

La  primera  calumnia  la  fundaban  en  el  favor  de 
que  gozaba  con  ios  reyes  y  en  las  especiales  distin- 
ciones de  que  era  objeto  por  parte  de  doña  Bárbara* 
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Para  justificar  la  segunda,  referían  mil  patrañas 
inverosímiles  y  hasta  buscaban  pruebas  en  la  misma 
voz  del  artista,  voz  de  extensión  muy  rara  y  que  con 
suma  facilidad  alcanzaba  á  producir  notas  muy  altas. 

Nada  de  esto  lo  ignoraba  Farinelli;  pero  siempre 
tuvo  el  más  frío  desden  para  los  envidiosos  que  in- 
tentaron herirlo. 

¿Qué  le  importaba  lo  que  dijese  el  mundo? 

Su  conciencia  estaba  tranquila,  y  además  era  muy 
cierto  lo  que  acababa  de  decir,  pues  vivia  en  las  ele- 
vadas regiones  á  donde*  se  remonta  el  genio  con  sus 
poderosísimas  alas. 

No  se  comprende  que  en  los  momentos  de  apuro  en 
que  se  encontraban  el  marqués  y  el  artista  sostuvie- 
sen aquella  conversación  como  si  otra  cosa  no  tuvie- 
sen en  qué  pensar. 

Don  Gonzalo  los  escuchaba  y  los  admiraba. 

Dos  grandes  hombres  eran  aquellos,  y  en  nada  se 
parecían. 

Á  la  conversación  le  dió  nuevo  giro  Farinelli,  di- 
ciendo: 

—Me  parece  que  no  es  este  la  ocasión  más  opor- 
tuna para  que  nos  ocupemos  de  mi  pobre  persona. 

—¿Podemos  hablar  de  algo  que  sea  más  agrada- 
ble?-— replicó  Ensenada. 

— Si  nc  más  agradable,  más  provechoso. 

— ¿Qué  opináis  vos,  don  Gonzalo? 

— Que  de  todo  debéis  hablar  ménos  del  asunto  que 
ha  de  ser  objeto  de  vuestra  coníerencia  con  la  reina. 

— ¿Y  por  qué? 
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— Porque  fatigaríais  vuestra  imaginación  con  una 
idea,  y  cuando  llegase  el  momento  crítico  no  acerta- 
ríais á  decir  lo  que  conviene. 

— Tenéis  razón. 

—Las  explicaciones  sobre  vuestra  conducta  han  de 
ser  espontáneas. 

— Si  las  estudio,  cometeré  mil  torpezas. 

Por  espacio  de  media  hora  continuaron  hablando. 

— Venid, — dijo  el  artista. 

— ¿Dónde  debo  esperar? — preguntó  Meneses. 

— En  mi  aposento. 

— Vamos,  pues.  , 
Salieron  del  despacho. 

Atravesaron  habitaciones  donde  nadie  habia.  . 
Llegaron  á  la  de  Farinelli. 
El  marqués  continuaba  tranquilo. 
Sonreia  como  si  su  situación  fuese  la  más  venta- 
josa. 

Allí  debia  quedar  don  Gonzalo  hasta  que  termina- 
se la  conferencia. 

Doña  Bárbara  habia  dado  las  órdenes  oportunas 
para  que  nadie  supiese  que  habia  recibido  á  Ensenada. 

El  rey  estaba  en  su  despacho  y  hablaba  con  Wall, 
ó  mejor  dicho,  lo  escuchaba. 

El  nuevo  ministro  daba  cuenta  de  sus  planes  y  los 
explicaba  con  admirable  claridad. 

Fernando  VI  no  tenia  ya  la  energía  que  cuando 
despidió  tan  bruscamente  á  su  confesor. 

La  excitación  habia  pasado  muy  pronto. 

Aquella  noche  se  sentia  bastante  débil,  y  se  hubie- 
tomo  ti  84 
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ra  acostado  si  no  quisiese  hablar  á  solas  y  descuida- 
damente con  su  ministro. 

La  reina  podia  disponer  libremente  de  aquella  no- 
che, ó  siquiera  del  tiempo  que  durase  la  conferencia 
de  su  esposo  con  el  ministro. 

¿Qué  opinaba  sobre  aquella  nueva  situación? 

Lo  mismo  que  siempre,  pues  tenia  verdadera  pre- 
dilección por  Ensenada. 

Resuelta  estaba  á  defenderlo;  pero  empezaba  á  te- 
mer que  no  le  fuese  posible  conseguir  lo  que  deseaba. 

El  temor  de  una  guerra  no  la  espantaba  tanto  co- 
mo al  rey;  pero  sí  se  horrorizaba  sólo  al  pensar  en 
que  la  débil  salud  de  éste  pudiera  quebrantarse. 

Bocas  mujeres  han  cuidado  tanto  de  la  salud  de  su 
esposo. 

En  esto  consistía  su  primer  afán,  y  á  esto  lo  sacri- 
ficó siempre  todo. 

Lo  más  contrario  á  sus  sentimientos  y  á  sus  ideas 
lo  hubiera  hecho  doña  Bárbara  si  le  dijesen  que  del 
sacrificio  dependia  la  tranquilidad  de  su  débil  esposo. 

En  realidad  era  poco  resistente  la  organización  de 
Fernando  VI,  y  las  conmociones  le  hacian  mucho  maL 

Habia  nacido  para  la  tranquilidad  y  el  silencio  y 
para  el  amor  íntimo,  y  no  servia  para  otra  cosa,  no 
tenia  fuerzas  ni  valor  para  ninguna  clase  de  luchas. 

Esto  lo  comprendía  demasiado  bien  doña  Bárba- 
ra, tanto  que  estaba  profundamente  convencida  de 
que  ántes  que  ella  habia  de  morir  su  esposo,  y  para 
cuando  llegase  el  tristísimo  dia  de  su  viudez  hizo  edi- 
ficar el  monasterio  de  las  Salesas,  que  más  que  un 
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convento  de  monjas  parece  un  palacio,  lo  mismo  en 
su  exterior  que  en  su  interior  y  en  todos  los  detalles 
de  sus  magníficos  aposentos. 

La  criatura  propone  y  Dios  dispone,  y  sucedió  to- 
do lo  contrario  de  lo  que  parecia  natural,  muriendo 
la  reina  ántes  que  su  esposo. 

Para  defender  á  Ensenada  todo  lo  haría,  absoluta- 
mente todo,  ménos  permitir  que  el  rey  perdiese  la 
tranquilidad  hasta  el  punto  de  que  se  quebrantase  su 
salud. 

Preocupada  y  triste  estuvo  todo  aquel  dia,  porque 
apreciaba  la  gravedad  de  la  situación. 

Sin  ninguna  dificultad  concedió  la  audiencia  que 
para  Ensenada  pidió  Farinelli. 

Así  quería  doña  Bárbara  dar  una  prueba  de  su  sin- 
ceridad. 

Cuando  se  acercó  el  momento  quedó  sola  en  su  cá- 
mara. 

Estaba  sencillamente  vestida. 

La  luz  de  una  lámpara  con  pantalla  muy  grande, 
y  de  color  oscuro,  apenas  esclarecía  la  habitación,  y 
daba  á  los  objetos  un  tinte  melancólico  y  casi  fantás- 
tico. 

El  silencio  era  profundo  en  aquel  aposento  y  en 
los  que  lo  rodeaban. 

Farinelli  y  el  marqués  entraron  en  la  cámara  por 
una  puerta  que  pudiéramos  llamar  excusada,  pues  por 
allí  nadie  entraba  más  que  las  damas  de  la  servi- 
dumbre. 

Una  leve  y  melancólica  sonrisa  desplegó  la  reina 
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cuando  se  presentaron  aquellos  dos  hombres  á  quie 
nes  profesaba  tan  particular  estimación. 

— Señora, — dijo  el  marqués, — la  honra  que  me 
dispensáis  y  la  satisfacción  inmensa  que  experimento 
compensan  sobradamente  todas  mis  amarguras,  to- 
das mis  penalidades. 

— Sentaos,  porque  hemos  de  hablar  como  ami- 
gos... Ahora  no  soy  la  reina,  ni  quiero  serlo. 

La  conversación  no  podia  principiar  más  agrada- 
blemente para  Ensenada. 

¿Cómo  terminada? 


capítulo  cxíii 


Oómo   li  a  Tb  1  ó   Ensen a ti a  . 

El  marqués  de  la  Ensenada  no  podia  decir  más  de 
lo  que  habia  dicho  muchas  veces  y  lo  que  á  todas 
horas  repetían  sus  amigos  y  partidarios  al  discutir  so- 
bre las  graves  cuestiones  políticas  de  aquel  tiempo,  y 
por  consiguiente,  la  conversación  no  debia  producir 
ningún  resultado  beneficioso,  no  cambiaria  en  nin- 
gún sentido  la  situación. 

Por  más  que  Ensenada  valiese  mucho,  y  á  pesar 
de  todo  el  talento  de  don  Gonzalo,  podian  equivo- 
carse, y  así  sucedió  en  aquella  ocasión. 

La  cuestión  grave,  lo  esencial  en  aquel  asunto  era 
el  amor  del  rey  á  la  paz,  á  la  tranquilidad  absoluta, 
y  además  el  horror  que  le  producia  la  sola  idea  de 
llegaráverse  bajo  la  dependencia  de  la  Francia,  como 
se  habia  visto  su  padre. 

Fernando  VI  habia  nacido  en  España,  se  habia 
desarrollado  bajo  nuestro  ardiente  sol,  habia  aspira- 
do lo  que  pudiéramos  llamar  la  afmósfera  de  nuestros 


67O  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

sentimientos,  de  nuestra  manera  de  ser,  y  tenia  á  la 
independencia  ese  amor  fanático  que  tenemos  los  es- 
pañoles, y  que  debe  ser  uno  de  tantos  efectos  del  cli- 
ma, puesto  que  desde  los  tiempos  más  remotos  ha 
sentido  lo  mismo  el  pueblo  ibérico,  aunque  lo  hayan 
habitado  razas  procedentes  del  Norte. 

Para  que  Ensenada  se  sostuviese  hubiera  sido  me- 
nester* que  diese  seguridades  de  que  jamás  Francia 
ejercería  sobre  el  gobierno  español  la  influencia  do- 
minadora y  en  realidad  humillante  que  ejerció  duran- 
te el  reinado  de  Felipe  V,  y  que  además  probase  que 
no  habia  peligro  de  que  se  encendiese  una  guerra  ni 
con  los  ingleses  ni  con  ninguna  otra  nación. 

¿Podia  ofrecer  estas  garantías  el  célebre  ministro? 

No,  pues  precisamente  todos  sus  planes  habian  de 
producir  como  primer  resultado  una  guerra  con  los 
ingleses,  guerra  que  se  habia  preparado  con  las  órde- 
nes secretas  que  dió  Ensenada  á  los  vireyes  del  Perú 
y  de  Méjico,  y  á  sus  tratos,  secretos  también,  con  la 
Compañíade  Jesús,  cuya  influencia  y  dominación  pu- 
do así  acrecentar  rápidamente  en  América,  y  en  par- 
ticular en  toda  la  costa  de  Mosquitos. 

En  cuanto  á  la  influencia  del  gobierno  francés,  hu- 
biera podido  responder  mejor  Ensenada,  puesto  que 
una  vez  vencida  Inglaterra,  le  hubieran  sobrado  me- 
dios para  desentenderse  de  todos  los  compromisos, 
que  en  realidad  eran  vagos,  con  Francia,  realizando 
así  la  anhelada  independencia. 

Mientras  no  se  presentasen  los  documentos  robados 
al  célebre  ministro,  éste  podría  defender  victoriosa- 
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mente  su  sistema  político;  pero  las  acusaciones  soste- 
nidas con  aquellos  documentos  no  daban  lugar  á  la 
defensa,  pues  habia  de  resultar  siempre  que  nos  ame- 
nazaba el  peligro  de  una  guerra,  y  esto  era  lo  que  más 
espantaba  al  rey. 

Otras  circunstancias  deben  tenerse  en  cuenta  y  las 
apuntaremos  ligeramente,  pues  sólo  así  podrá  com- 
prenderse la  importancia  de  aquella  conversación. 

La  reina  no  podia  adquirir  compromisos  más  que 
hasta  cierto  punto,  pues  ya  sabemos  que  ante  todo 
deseaba  la  tranquilidad  y  la  saíud  de  su  esposo. 

El  marqués  de  la  Ensenada,  con  la  conciencia  de 
lo  mucho  que  valia,  con  ese  desden  que  raya  en  so- 
berbia y  que  es  propio  del  hombre  que  se  adelanta  á 
su  siglo,  habia  de  preferir  la  ruina  antes  que  descen- 
der á  justificarse  en  el  terreno  de  lo  que  él  creia  pe- 
queneces, porque  le  parecía  oue,  al  hacerlo  así,  se  hu- 
millaba. 

Gigante  habia  sido  siempre  y  quería  caer  como  gi- 
gante; ya  lo  habia  dicho  así,  y  esto  lo  cumpliría. 

Llegan  momentos  en  que  los  grandes  hombres  no 
se  dignan  defenderse,  y  miran  con  desden  á  sus  ene- 
migos, se  encogen  de  hombros  con  fría  indiferencia, 
desplegan  una  sonrisa  de  compasión  y  mueren  de- 
jando que  la  posteridad  les  haga  justicia. 

A  esta  clase  de  hombres  pertenecía  el  marqués  de 
la  Ensenada. 

Si  todas  estas  circunstancias  las  hubiese  tenido  en 
cuenta  don  Gonzalo,  no  aconsejaría  que  su  amigo 
conferenciase  con  la  reina. 
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Ya  hemos  visto  que  Meneses  fué  previsor  y  le  había 
dicho  al  marqués  que  iba  demasiado  léjos  y  acabaría 
en  el  abismo  de  su  ruina. 

Sus  prudentes  consejos  no  fueron  escuchados. 

El  mal  no  tenia  ya  remedio  ,  y  era  preciso  acep- 
tar la  situación. 

¿Qué  diria  la  reina? 

Habia  prometido  escuchar,  y  por  consiguiente,  na- 
da tenia  que  decir. 
¿Qué  diria  Ensenada? 

Mientras  no  se  le  acusase,  no  podia  defenderse, 
puesto  que  no  habia  de  inventar  acusaciones  para  des- 
vanecerlas. 

Bien  puede  decirse  que  aquella  conversación  care- 
cia  de  base,  y  por  consiguiente,  habia  de  ser  vaga,  re- 
duciéndose á  desahogos  completamente  estériles. 

Doña  Bárbara  quiso  abrir  el  camino  al  marqués,  y 
con  dulzura  y  cariñoso  tono  le  dijo: 

— Nos  encontramos  en  una  situación  que  es  dema- 
siado grave  por  lo  complicada,  y  os  agradeceré  que  me 
digáis  cómo  debo  conducirme  para  dominar  todas  las 
dificultades  cuando  lleguen  momentos  críticos  que  es- 
tán cercanos.  Ya  sabéis  lo  que  sucedió  esta  mañana,  y 
otros  sucesos  parecidos  están  próximos.  Vuestros  ad- 
versarios son  astutos  y  tienen  mucha  habilidad  para 
tocar  varios  resortes.  No  olvidéis  que  mi  amado  espo- 
so hará  todos  los  sacrificios  con  dos  fines:  el  de  ser 
en  absoluto  independiente  y  el  de  vivir  en  paz. 

— Lo  sé,  señora, — -respondió  Ensenada, — y  no 
puedo  olvidarlo;  pero  creo  que  antes  que  la  paz  hay 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

otras  cosas  mucho  más  respetables;  antes  que  la  paz 
y  antes  que  todo  está  la  dignidad  de  España,  está  su 
riqueza,  su  preponderancia,  su  grandeza;  y  si  para 
estos  fines  hay  que  hacer  algún  sacrificio,  debe  hacer- 
se, teniendo  en  cuenta  que  los  pueblos  son  lo  mismo 
que  los  individuos,  nada  pueden  adquirir  sin  que  al- 
go les  cueste. 

— Vuestros  enemigos  le  dicen  á  su  majestad  que 
nos  lleváis  por  el  camino  de  una  guerra. 

— Señora,  la  guerra  es  la  sangre,  la  destrucción, 
los  horrores. 

— Sí, 

— Pero  en  ciertas  situaciones  todo  eso  es  el  precio 
á  que  el  pueblo  compra  su  grandeza,  sus  riquezas  ó 
su  honor.  ¿Qué  haría  su  majestad  si  una  nación  ul- 
trajase nuestra  gloriosa  bandera?  ¿Seria  posible  que 
aceptase  la  humillación,  que  aceptase  la  deshonra 
para  conservar  la  paz? 

- — No  hay  comparación,  marqués,  puesto  que  nadie 
nos  ha  ofendido. 

— Yo  probaré  á  vuestra  majestad  lo  contrario,  y  al 
rey  se  lo  probaré. 

— Me  parece  difícil  presentar  esa  prueba. 

— Por  de  pronto  el  ejemplo  que  acabo  de  poner  sig- 
nifica que  los  pueblos  se  encuentran  en  situaciones 
en  que  tienen  que  comprar  su  honor  á  costa  de  su 
sangre  y  de  todos  los  horrores  de  una  guerra,  y  si  el 
honor  se  paga  tan  caro,  ¿por  qué  no  hemos  de  pagar 
al  mismo  precio  nuestra  grandeza,  la  riqueza  y  la 
preponderancia  de  la  nación?  La  paz  vendría  des- 

TOMO  I£  85 


674  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

pues,  y  paz  más  duradera,  porque  estaría  sobre  ci- 
mientos muy  firmes,  los  de  nuestra  propia  grande- 
za, que  todo  el  mundo  tendría  que  respetar.  No 
quiero  las  guerras  como  las  sostuvo  la  pasada  dinas- 
tía, para  satisfacer  el  amor  propio,  para  alimentar 
la  soberbia,  para  conseguir  la  ilusoria  ventaja  de  do- 
minar en  unos  cuantos  palmos  más  de  terreno.  No, 
para  eso  no  quiero  la  guerra,  la  quiero  para  que  la 
nación  sea  grande  y  poderosa,  no  con  ejércitos  nu- 
merosos, sino  con  su  industria,  con  su  comercio,  con 
sus  riquezas.  La  quiero  para  que  frente  á  nuestro 
poder  no  se  ponga  otro  y  nos  arrebate  lo  que  nos 
pertenece,  haciéndose  rico  otro  pueblo,  mientras  que 
el  español  queda  sumido*  en  la  miseria  y  en  la  igno- 
rancia, y  sin  poder  envanecerse  ni  alimentarse  más 
que  con  las  glorias  de  sus  recuerdos. 

La  reina  se  sintió  vivamente  impresionada. 

El  semblante  del  marqués  habia  cambiado. 

Parecía  que  de  su  frente  irradiaba  luz  celestial. 

¿Cómo  no  habia  de  ejercer  incontrastable  influen- 
cia en  aquellos  momentos,  en  que  volaba  á  través  de 
los  siglos  para  defender  una  civilización  y  un  estado 
social  que  ni  siquiera  concebir  podían  los  hombres 
de  aquel  tiempo? 

— Continuad, — dijo  doña  Bárbara. 

— Vuestra  majestad  me  ha  comprendido,  porque 
tiene  sobrada  inteligencia  y  sobrado  corazón. 

— Pero  me  agrada  oíros,  marqués. 

— Antes  ha  dicho  vuestra  majestad  que  ninguna 
ofensa  se  habia  inferido  á  España  por  otra  nación. 
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— Eso  he  dicho.  . 

— ¡Ah! — exclamó  el  célebre  ministro,  cuyos  expre- 
sivos ojos  se  iluminaron. — ¡Ninguna  ofensa!...  Seño- 
ra, dígame  vuestra  majestad  si  no  estamos  sufriendo 
una  humillación  desde  que  en  territorio  de  España 
tiene  puesto  un  pié  Inglaterra. 

— Gibraltar, — murmuró  doña  Bárbara. 

Y  su  frente  se  contrajo. 

— Ese  peñón,  glorioso  en  otro  tiempo  para  Espa- 
ña, es  hoy  el  testimonio  de  nuestra  deshonra.  Díga- 
me vuestra  majestad  y  que  diga  el  rey  si  para  reivin- 
dicar nuestro  honor  en  Gibraltar  no  debe  hacerse  un 
sacrificio;  y  cuando  sobre  el  peñón  que  el  Estrecho 
domina  ondee  la  bandera  española,  dueños  seremos 
del  Mediterráneo,  y  después  seremos  dueños  también 
del  comercio  de  Oriente,  y  dueños  seremos  sin  contra- 
dicción del  mundo  descubierto  por  Colon,  mundo  que 
nos  arrebatará  un  pueblo  de  mercaderes. 

El  tiempo  ha  venido  á  probar  que  el  célebre  minis- 
tro no  se  equivocaba;  pero  sus  contemporáneos  no 
podían  comprenderlo. 

Los  ingleses  sí  lo  comprendían. 
Ensenada  desplegó  una  sonrisa  impregnada  de 
amargura  y  añadió: 

— ¿Por  qué  me  odia  Inglaterra?...  Que  lo  diga  cla- 
ramente, pues  yo  ningún  mal  le  hago;  pero  fomento 
nuestros  arsenales,  construyo  buques,  empiezo  á  crear 
una  marina  muy  poderosa,  y  los  ingleses  saben  muy 
bien  que  dentro  de  pocos  años  y  continuando  así  no 
han  de  ser  ellos,  sino  España  la  que  represente  elpri- 
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mer  papel  en  todos  los  mares  del  mundo.  Y  cuando 
España  represente  ese  papel,  ¿para  qué  pueblo  serán 
las  riquezas  del  comercio?  Y  cuando  nuestro  comercio 
se  extienda  por  todas  partes,  ¿no  se  desenvolverá 
nuestra  industria  y  será  la  primera  del  mundo? 
— Eso  es  innegable. 

— Señora,  cargos  me  hacen  á  los  que  no  puedo 
contestar  sin  rebajarme  al  nivel  dé  mis  enemigos,  tan 
ruines  como  ignorantes,  pues  bien  sabéis  que  ha  lle- 
gado el  caso  de  que  se  me  acuse  y  hasta  se  intente  po- 
nerme en  ridículo  porque  he  dado  pensiones  á  indus- 
triales tan  inteligentes  como  laboriosos  para  que  va- 
yan al  extranjero  á  estudiar  y  á  traer  á  España  los 
beneficios  de  los  descubrimientos  y  adelantos  de  otras 
naciones. 

Verdad  era  lo  que  decia  Ensenada,  pues  hasta  en 
ridículo  intentaron  ponerlo  porque  fomentaba  los 
adelantos  científicos,  artísticos  é  industriales. 

Tenia  razón  al  decir  que  la  defensa  en  este  terreno 
era  imposible. 

Lo  que  está  demasiado  claro  no  puede  probarse. 
Los  axiomas  no  admiten  pruebas  ni  demostraciones, 
porque  son  verdades  que  se  comprenden,  que  están 
en  la  conciencia  de  todo  el  mundo. 

Era  imposible  que  la  reina  doña  Bárbara,  con  su 
clarísima  inteligencia,  no  estuviese  en  favor  de  En- 
senada, y  si  de  ella  dependiese,  lo  hubiera  sostenido; 
pero  encontraba  el  insuperable  obstáculo  del  rey  con 
su  timidez  exagerada. 

— Continuad, — volvió  á  decir  la  reina. 
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— Señora,  nada  más  tengo  que  decir,  absolutamen- 
te nada,  y  tanto  no  hubiera  dicho  si  en  presencia  de 
mis  enemigos  estuviese,  porque  en  este  caso  no  haria 
más  que  mirarlos  con  lástima  ó  con  desden  y  volver- 
les la  espalda.  De  todas  maneras  ha  de  ser  el  término 
del  camino  de  los  unos  y  de  los  otros  la  sepultura,  don- 
de han  de  concluir  todas  nuestras  pasiones,  y  donde 
representan  lo  mismo  nuestras  debilidades  que  nues- 
tras grandezas.  La  diferencia  no  consiste  más  que  en 
una  cosa,  en  la  conciencia  de  cada  cual.  Después  Dios 
ha  de  juzgarnos  á  todos;  la  humanidad  ha  de  seguir 
su  camino  sin  detenerse,  y  á  pesar  de  todos  los  es- 
fuerzos de  los  que  aspiran  al  absurdo  ideal  de  la  quie- 
tud, de  lo  que  nosotros  llamamos  el  statu  quo,  lo 
que  ha  de  venir  vendrá,  porque  la  mano  del  Omni- 
potente impulsa  á  los  pueblos,  y  la  resistencia  es  in- 
sensata. Las  generaciones  futuras,  lahistoria  dará  á  ca- 
da cual  lo  que  merezca.  Esta  vida  pasa  muy  pronto, 
y  yo  no  quiero  más  que  dejar  á  salvo  mi  dignidad  y 
tener  tranquila  mi  conciencia.  Haga  vuestra  majes- 
tad en  mi  favor  cuanto  crea  que  conviene  á  la  nación; 
y  si  llega  el  caso  de  que  le  sea  preciso  defender  mi 
conducta  como  ministro,  defiéndala  vuestra  majestad 
como  yo.  Si,  á  pesar  de  todo,  hacen  conmigo  lo  que 
se  ha  hecho  con  el  padre  Rábago,  tendré  paciencia, 
y  lo  sentiré,  no  por  mí,  sino  por  el  pueblo  español, 
pues  siendo  ministro  y  sin  serlo,  yo  he  de  ser  el  mis- 
mo siempre. 

Esto  habia  de  cumplirlo  el  marqués  de  la  En- 
senada. Lo  verían  caído,  pero  jamás  humillado» 


78  EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

brande  habia  sido  siempre,  y  grande  habia  de  morir. 
¿Qué  debia  contestar  doña  Bárbara? 
Silenciosa  quedó  por  algunos  minutos. 
Luego  dijo: 

— Grabados  quedan  en  mi  memoria  todos  vuestros 
razonamientos,  y  os  prometo  que  ha  de  escucharlos 
mi  esposo  en  presencia  de  vuestros  adversarios.  Gran- 
des servicios  habéis  prestado,  marqués,  y  bien  sabe 
Dios  que  deseo  que  continuéis  siendo  nuestro  minis- 
tro; pero  dudo  que  mis  deseos  se  cumplan. 
,  — Mucho  tengo  que  agradecer  á  vuestra  majestad. 

— Triunfante  ó  vencido,  seré  siempre  vuestra  ami- 
ga verdadera. 

— Señora... 

— A  Dios  le  pido  que  no  llegue  el  dia  en  que  me 
sea  preciso  daros  pruebas  de  mi  amistad,  porque  ma- 
la señal  seria. 

— Todo  me  lo  quitarán,  pero  no  esta  honra,  no  la 
inmensa,  la  incomparable  satisfacción  que  ahora  ex- 
perimento. Vuestra  amistad  me  ofrecéis...  Nada  más 
ambiciono,  señora. 

Al  pronunciar  estas  palabras  se  puso  en  pié  el  cé- 
lebre ministro.  x 

Le  alargó  la  diestra  doña  Bárbara,  y  con  voz  que 
revelaba  su  conmoción  profunda  y  mientras  que  sus 
ojos  se  humedecían,  dijo: 

— Cenon  de  Somodevilla,  tomad  mi  mano  y  estre- 
chadla. No  la  beséis  como  la  de  los  reyes  se  besa... 
Estrechadla  os  digo,  como  la  del  amigo  se  estrecha.. 

— ¡Ah! — exclamó  el  marqués. 
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La  mano  de  la  reina  estrechó. 

Aquella  mano  temblaba  y  estaba  ardiente. 

Se  inclinó  y  la  besó,  no  ceremoniosamente  ,  sino 
ten  verdadera  ternura. 

A  pesar  de  todo  su  talento,  no  acertó  á  decir  más. 

Dos  lágrimas  rodaron  por  las  mejillas  de  doña 
Bárbara. 

— ¡Corazón  noble!  ¡Alma  sublime! — exclamó  Fa- 
rinelli. 

Estas  fueron  las  tínicas  palabras  que  pronunció  el 
artista. 

Y  de  la  cámara  salieron  aquellos  dos  hombres. 

Si  Fernando  VI  hubiera  estado  oculto  y  contem- 
plado aquella  escena,  Ensenada  se  habría  salvado; 
pero  aquella  misma  defensa,  hecha  en  distintas  cir- 
cunstancias, debía  ser  inútil. 


CAPÍTULO  CXIV 


Predicciones. 

Ensenada  y  Farinelli  fueron  á  reunirse  con  don 
Gonzalo. 

Este  fijó  en  el  marqués  una  mirada  penetrante. 
Arrugó  el  entrecejo. 

Parecía  que  adivinaba  el  resultado  de  aquella  con- 
ferencia que  ya  hemos  calificado  de  inútil. 

El  célebre  ministro  desplegó  una  leve  sonrisa. 

A  pesar  de  todas  las  apariencias  de  tranquilidad, 
no  era  difícil  ver  en  su  semblante  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  reflejo  de  la  borrasca  espantosa  que  agitaba 
su  espíritu. 

Palidez  nerviosa  cubría  su  rostro. 

Había  en  sus  ojos  algo  indefinible  que  nadie  hu- 
biera sabido  apreciar,  pero  que  tenia  mucho  valor 
para  Meneses. 

No  era  menester  que  hablasen  aquellos  dos  hom- 
bres para  que  se  entendieran. 
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— ¿Estáis  satisfecho? — preguntó  don  Gonzalo  des- 
pués de  algunos  minutos. 

— Sí, — respondió  Ensenada. — Está  satisfecho  mi 
corazón,  satisfecha  mi  dignidad  y  casi  puedo  decir 
que  halagado  mi  amor  propio. 

— Eso  no  es  bastante. 

— Pues  nada  más,  don  Gonzalo. 

—¡Oh!... 

- — Nuestra  derrota  es  inevitable. 
— ¿Acaso  la  reina?... 
— La  he  visto  llorar. 
— Pero... 

— Me  defenderá  contra  todos  mis  enemigos. 

— ¿Y  no  se  detendrá  ante  ninguna  consideración? 

— El  sosiego,  la  salud  del  rey... 

— Basta. 

— No  puedo  responder  de  que  la  paz  será  durade- 
ra con  el  giro  que  he  dado  á  los  negocios  políticos. 
— Comprendo. 

— Una  guerra  estaría  justificada  y  seria  un  gran  be- 
neficio. Así  lo  comprende  la  reina;  pero... 

— Dentro  de  pocos  días  dejareis  de  ser  ministro, — 
interrumpió  Meneses. 

— No  hemos  tratado  directamente  de  las  órdenes 
secretas  enviadas'"  por  mí  á  los  vireyes  del  Nuevo 
Mundo;  pero  quedan  defendidas  y  justificadas. 

— ¿Y  qué  haréis  cuando  el  monarca  os  pida  expli- 
caciones? 

— Ningunas  daré. 

— En  ese  caso... 
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— He  hecho  uso  de  mis  atribuciones  de  ministro,  j 
por  consiguiente,  no  pueden  acusarme  de  habercome- 
tido  ningún  abuso. 

— A  pesar  de  todo  eso... 

— Don  Gonzalo,  decidme  si  opináis  que  debo  dis- 
cutir con  mis  adversarios  en  presencia  del  rey. 
— Seria  inútil. 
— Pues  entonces,.. 

— Todos  vuestros  razonamientos  no  han  de  dar  al 
monarca  la  energía  de  que  tiene  necesidad  en  esta  si- 
tuación, y  ni  siquiera  ha  de  tomarse  la  molestia  de 
reflexionar,  porque  cuando  medita  se  aturde  y  sus 
ideas  llegan  á  ser  confusas.  En  esto  consiste  el  gran 
obstáculo;  y  como  no  podemos  darle  valor  ni  cam- 
biar las  condiciones  de  su  organización  débil,  no  nos 
queda  ningún  otro  recurso. 

— Yaquese  pierda  nuestra  causa,  que  quede  siquie- 
ra á  salvo  mi  dignidad.  Puesto  que  de  todas  maneras 
han  de  triunfar  mis  enemigos,  ¿para  qué  he  de  reba- 
jarme hasta  discutir  con  ellos?  Para  el  rey  no  hay 
más  que  una  razón,  la  de  la  paz,  la  del  sosiego  y  la 
de  esa  independencia  ilusoria  que  tanto  le  halaga.  El 
ministro  que  garantice  la  paz,  aunque  haya  de  costar 
grandes  sacrificios,  será  para  siempre  el  ministro  de 
Fernando  VI. 

— Mi  buen  amigo,  aunque  al  dar  consejos  se  acep- 
ta una  responsabilidad  muy  grande,  voy  á  deciros  lo 
<jue  creo  que  debéis  hacer. 

— Y  os  escucharé  como  merecéis. 

— Mañana  mismo  os  pre  sentareis  al  monarca  y  le 
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diréis  que,  por  no  estar  conforme  con  el  giro  que  á  los 
negocios  de  Estado  empieza  á  dar  el  nuevo  ministro, 
y  porque  además  vuestra  salud  está  resentida  con  el 
exceso  de  trabajo,  le  rogáis  que  acepte  vuestra  dimi- 
sión, y  que  os  sustituya  otra  persona  digna  de  su  con- 
fianza. 

— ¡Don  Gonzalo!... 

— Si  el  rey  vacila,  le  diréis  que,  continuando  vos  en 
el  ministerio,  en  un  plazo  más  ó  menos  largo  se  en- 
cenderá la  guerra  con  los  ingleses,  y  de  la  guerra  os 
mostrareis  partidario,  exponiendo  las  razones  que 
bien  os  parezcan. 

Una  mirada  de  sorpresa,  de  asombro,  fijó  Ensena- 
da en  su  amigo. 

Farinelli  guardaba  silencio;  pero  también  su  sem- 
blante reveló  la  sorpresa. 

Don  Gonzalo  añadió  con  la  más  perfecta  calma: 

— Guando  el  rey  se  convenza  de  que  vos  sois  un 
peligro  para  la  paz,  puesto  que  vos  mismo  lo  decla- 
ráis así,  no  dudará  ni  por  un  solo  instante,  os  conce- 
derá el  retiro,  os  señalará  una  pensión  con  la  que  os 
sea  posible  vivir  decorosamente,  y  os  guardará  más 
consideraciones  que  ahora. 

— El  consejo  que  me  dais... 

— Así  vuestros  enemigos  quedarán  inutilizados  pa- 
ra descargar  el  terrible  golpe;  y  aunque  quieran  lle- 
var su  odio  hasta  el  ensañamiento,  sus  acusaciones 
no  tendrán  ya  ningún  valor,  y  ni  siquiera  serán  es- 
cuchadas. 

— Hacer  eso... 
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— Es  evitar  desgracias  mayores.  De  todas  maneras 
dejareis  de  ser  ministro  dentro  de  pocos  dias,  y  para 
vuestra  dignidad  me  parece  más  conforme  que  vos 
mismo  abandonéis  el  puesto  tan  codiciado,  pues  más 
alta  quedará  vuestra  dignidad  si  vos  os  vais  en  vez  de 
que  os  echen. 

— Caballero... 

— Sí,  os  destituirán. 

—Pero  una  destitución... 

— Y  harán  más,  mucho  más,  pues  han  de  trataros 
peor  que  al  padre  Rábago. 
—¡Oh!... 

— ¿Qué  perderéis  por  dejar  vuestro  empleo? 
— Nada;  pero... 
— Ganareis  mucho. 

— Retirarme,  ceder  á  las  amenazas  de  mis  enemi- 
gos, es  un  acto  de  cobardía. 
— Os  equivocáis. 

— Prefiero  morir  luchando,  porque  la  muerte  en  la 
lucha  no  es  la  deshonra. 

— No  cedéis,  sino  que  desdeñosamente  les  dejais 
el  puesto  que  ambicionan,  y  os  retiráis  con  toda 
vuestra  grandeza  y  con  la  seguridad  de  que  muy  pron- 
to han  de  echaros  de  ménos.  Todo  el  mundo  os  res- 
petará más  de  lo  que  ahora  os  respeta,  y  así  humi- 
llareis á  vuestros  ruines  enemigos.  ¿Quién  podrá  de- 
cir que  os  ha  faltado  el  valor  para  sostener  la  lucha? 
Nadie,  marqués,  porque  de  valor  y  de  constancia  ha- 
béis dado  sobradas  pruebas.  Lo  que  el  mundo  dirá 
es  que  sois  demasiado  orgulloso  .  demasiado  soberbio; 
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pero  las  demostraciones  de  soberbia  no  humillan. 
Y  cuando  dejéis  de  ser  ministro,  como  ya  no  tendréis 
envidiosos,  la  opinión  pública  os  será  favorable. 

— No,  don  Gonzalo,  no  cederé,  porque  quiero 
complacerme  en  ser  víctima  de  una  injusticia. 

— Si  aspiráis  á  la  compasión  del  mundo... 

— Compasión...  ¡Vive  el  cielo!...  No,  no. 

— Pues  la  derrota... 

— El  mundo  no  me  compadecerá,  porque  después, 
de  caido  me  verá  levantar  la  cabeza  más  soberbia- 
mente que  nunca. 

— Empezáis  á  estar  ciego. 

— Mi  buen  amigo... 

— Voy  á  deciros  lo  que  os  espera,  y  os  juro  que 
me  alegraré  equivocarme. 

— Me  espera  la  derrota,  ya  lo  sé,  y  no  ha  de  sor- 
prenderme. 

— Más,  mucho  más. 

— Para  hacer  más  son  impotentes  mis  enemigos. 
— Os  acusarán  de  haber  abusado  de  vuestras  facul- 
tades. 

— Seria  menester  que  tuviesen  pruebas. 

— Los  documentos  que  os  robó  vuestro  criado. 

— Eso  no  es  bastante. 

—  Y  sobrado,  marqués. 

—No. 

— Sí,  porque  demuestran  que  vos,  con  las  órdenes 
que  disteis  á  los  vipeyes  americanos,  habéis  compro- 
metido la  paz,  habéis  preparado  secretamente  el  rom- 
pimiento de  relaciones  con  una  nación  amiga.  Y 
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como  todo  esto  lo  habéis  hecho  sin  autorización  de 
su  majestad,  y  sin  que  á  vuestro  cargo  estuviesen  los 
negocios  de  Estado... 

— Estaban  los  de  Indias  y  los  de  Marina,  y  se  tra- 
taba de  nuestros  intereses  en  América,  intereses 
amenazados  por  los  ingleses,  lo  cual  es  fácil  probarlo. 

—Perdonad,  marqués, pero  estáis  equivocado. 

— Aún  no  ha  llegado  el  caso  de  que  mis  órdenes 
se  cumplan,  otras  en  contrario  se  han  dado  ya,  y 
por  consiguiente,  ningún  mal  ha  resultado. 

— Queda  el  abuso. 

— Si  han  de  juzgarme  con  sutilezas... 

— También  os  olvidáis  de  vuestras  relaciones  con 
la  reina  madre. 

— En  cuanto  á  eso... 

— Han  de  decir  que  habéis  conspirado,  y  tienen  la 
prueba,  puesto  que  las  cartas  de  doña  Isabel  de  Far- 
nesio  y  los  borradores  de  las  vuestras  están  en  poder 
del  embajador  inglés. 

— Con  la  madre  del  rey  he  tratado  de  asuntos  de 
política,  y  esto  no  es  un  delito. 

— Marqués,  os  digo  lo  que  sucederá;  pero  no  dis- 
cuto ahora,  porque  la  discusión  seria  estéril. 

— Vuestros  temores  son  vanos. 

— Pues  aún  temo  mucho  más. 

—¡Más  todavía! 

— Dirán  que  de  dónde  habéis  sacado^para  vivir 
con  más  lujo  que  el  rey;  pondrán  en  duda  vuestra 
honradez. 

— Exageráis,  don  Gonzalo. 
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— ¿Queréis  que  os  lo  diga  con  claridad? 

— Vos  podéis  decir  cuanto  se  os  antoje,  porque 
vuestras  palabras  no  me  ofenden. 

— Pues  bien,  la  más  grave  de  las  acusaciones  ha 
de  ser  la  de  que  el  gobierno  francés  os  ha  sobornado, 
y  os  veréis  envuelto  en  un  proceso  criminal,  cuyo  tér- 
mino sólo  Dios  puede  prever. 

Estremecióse  Ensenada. 

Era  demasiado  horrible  lo  que  acababa  de  decir 
don  Gonzalo. 

Entonces  Farinelli  tomó  parte  en  la  conversación, 
diciendo: 

— Soy  de  la  misma  opinión  que  nuestro  amigo  Me- 
tieses. 

— ¡Vos  también! 

— Recordad  las  últimas  palabras  de  la  reina. 
— No  las  he  olvidado. 

—Ha  dicho  que  á  Dios  le  pide  que  no  llegue  el  caso 
de  teneros  que  dar  pruebas  de  su  amistad. 
— Eso  significa... 

— Que  sus  temores  son  los  mismos  que  los  de  don 
Gonzalo,  y  cree  que  puede  llegar  el  día  en  que  tenga 
que  emplear  toda  su  influencia  para  libraros  de  la 
más  horrible  situación,  del  peligro  más  espantoso. 

— Pues  bien,  todo  lo  soportaré  con  valor;  para  lu- 
char con  todos  mis  enemigos  me  sobrarán  fuerzas,  y 
si  sucumbo,  me  resignaré. 

—Pensad, — repuso  don  Gonzalo,— que  está  suce- 
diendo todo  lo  que  os  anuncié. 

— Es  verdad;  pero... 
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— Por  desgracia  en  esta  ocasión  soy  profeta. 

— Mi  honor  ante  todo,  mi  dignidad. 

— Podéis  salvarla. 

— Luchando  hasta  morir. 

— Dejando  el  puesto. 

— Jamás, — dijo  enérgicamente  Ensenada. 

— En  ese  caso... 

— Dejadme,  porque  no  quiero  que  participéis  de 
mi  derrota. 

— Marqués,  os  manifiesto  clara  y  lealmente  mi  opi- 
nión; pero  no  he  de  cometer  la  cobardía  de  abando- 
naros en  los  momentos  del  peligro. 

— Valor  tenéis,  ya  lo  sé. 

— Además,  yo  no  he  de  sufrir  lo  mismo  que  vos, 
puesto  que  para  el  mundo  soy  completamente  extra- 
ño á  esta  lucha;  pero  no  he  de  mirar  con  indiferencia 
vuestra  desgracia,  ni  he  de  dejar  que  se  pierda  todo 
para  siempre.  Si  vos  renunciáis,  si  os  retiráis  volun- 
tariamente, quedareis  en  simacion  de  ser  otra  vez  mi- 
nistro, y  lo  seréis,  puesto  que  contais  con  nuestro  au- 
xilio poderoso;  pero  si  sufrís  una  derrota  y  se  pro- 
duce un  escándalo,  aunque  de  ciertos  peligros  os  salve 
la  reina,  quedareis  inutilizado.  El  que  lucha  hasta  mo- 
rir, cuando  cae  no  vuelve  á  levantarse,  mientras  que 
el  que  deja  el  campo  libre  á  sus  enemigos,  puede  re- 
hacerse para  volver  á  la  lucha  con  más  fuerzas  que 
antes.  Haced  el  sacrificio  de  vuestro  amor  propio  en 
aras'dQ  una  causa  noble,  y  así  seréis  verdaderamente 
grande. 

— No  me  convencereis. 
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— Hoy  la  opinión  pública  es  favorable  á  vuestros 
enemigos,  ya  lo  sabéis. 
— Esa  opinión... 

— Cambiará,  no  lo  dudéis,  porque  no  hay  nada  que 
cambie  con  tanta  facilidad,  y  cuando  haya  cambia- 
do, para  vos  será  la  victoria. 

Ensenada  inclinó  la  cabeza  y  quedó  silencioso. 

No  hay  hombre  perfecto  ni  él  lo  era. 

Su  amor  propio  se  habia  interesado  más  de  lo  que 
á  él  mismo  le  convenia. 

Estaba  ya  ofuscado,  estaba  ciego,  según  le  habia 
dicho  don  Gonzalo. 

La  predicción  de  éste  debía  cumplirse. 

En  aquellos  momentos  las  ideas  se  sucedieron  con 
rapidez  en  el  cerebro  de  aquel  gran  hombre. 

Dudaba. 

Su  razón  habia  entablado  una  lucha  con  el  senti- 
miento de  lo  que  él  llamaba  su  dignidad,  y  que  era 
el  orgullo  de  quien  tiene  la  conciencia  de  lo  que  vale. 

¿Qué  decidiria? 

De  su  resolución  en  aquellos  momentos  dependía, 
no  solamente  su  salvación,  sino  la  de  grandes  inte- 
reses. 

Don  Gonzalo  y  Farinelii  esperaban  con  ansiedad. 
Pasaron  diez  minutos. 
El  marqués  levantó  la  cabeza. 
Sus  ojos  brillaban  como  carbunclos. 
— Triunfaré  ó  moriré, — dijo  con  voz  'reconcen- 
trada. 

— Amigo  mió... 
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— Mi  resolución  es  irrevocable. 
—¡Oh!... 

— Y  cuando  me  acusen  no  me  dignaré  responder. 
Así  se  lo  he  dicho  á  la  reina,  y  así  lo  haré. 

— Sufriré;  pero  mi  conciencia  quedará  tranquila. 
— La  mia  también. 

— Pues  esperemos  lo  que  Dios  disponga. 

La  conversación  habia  terminado. 

En  el  semblante  de  Farinelli  se  revelaba  una  tris- 
teza profunda. 

De  él  se  despidieron  sus  dos  amigos  y  salieron. 

— ¿Volvéis  á  vuestro  despacho? — le  preguntó  Me- 
neses  á  Ensenada. 

— Sí,  pero  no  me  detendré,  porque  necesito  des- 
cansar. 

— Yo  intentaré  hacer  algo  provechoso  esta  noche. 
— No  os  molestéis,  porque  el  resultado  ha  de  ser  el 

mismo. 

— Aunque  he  perdido  la  última  esperanza,  lu- 
charé. 

— Sois  mi  mejor  amigo. 
Separáronse. 

Don  Gonzalo  fué  á  la  calle  de  San  Nicolás. 
Poco  después  volvió  á  su  casa  el  ministro. 
Aquella  noche  se  habia  decidido  su  suerte. 


CAPITULO  CXV 


El  amor  de  Fernando  "VI. 

Debemos  retroceder  al  momento  en  que  Ensenada 
y  Farinelli  se  separaron  de  la  reina. 

Ésta  quedó  inmóvil  y  con  la  cabeza  inclinada  sobre 
el  pecho. 

Sufria-  mucho.  . 

Esforzábase  para  dominar  su  agitación. 
Así  trascurrió  más  de  un  cuarto  de  hora. 
Se  levantó  la  cortina  de  una  de  las  puertas. 
Se  presentó  el  monarca,  que  sonreia  como  si  estu- 
viese muy  satisfecho. 

Dió  un  paso  en  el  interior  de  la  cámara. 
Se  detuvo. 

Contempló  á  su  esposa. 
Se  marcó  más  su  sonrisa. 
La  reina  continuaba  inmóvil. 

Tan  absorta  estaba  en  sus  tristes  pensamientos, 
que  no  se  apercibió  de  la  llegada  de  su  esposo. 
Este  se  olvidó  en  un  momento  de  los  negocios  de 
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Estado,  de  los  ministros,  de  todo,  hasta  de  que 
era  rey. 

No  pensó  más  sino  que  aquella  mujer  de  gran  co- 
razón lo  amaba  y  era  suya,  y  suya  en  ctierpo  y  en 
alma. 

Si  alguna  vez  puede  decirse  que  se  ama  con  deli- 
rio, es  al  tratar  de  la  pasión  de  Fernando  Vi. 

Su  ternura  era  tal,  que  apenas  se  concibe. 

La  reina  doña  Bárbara  no  era  bella,  ni  estaba  do- 
tada de  esos  atractivos,  de  esos  encantos  que  impre- 
sionan fuertemente.  Era  dulce,  de  trato  agradable, 
y  nada  más. 

¿Gomo  habia  encendido  aquella  pasión  tan  intensa 
y  que  no  se  extinguió  sino  con  la  vida  del  monarca, 
aquella  pasión  que  fué  más  viva  cuando  la  losa  del 
sepulcro  separó  los  corazones  de  los  dos  esposos? 

Esto  no  tiene  explicación. 

Quizás  el  secreto  estaba  en  la  misma  organización 
de  Fernando  VI. 

No  hubo  hombre  que  tratase  á  doña  Bárbara  que 
no  la  estimase;  pero  ninguno  sintió  por  ella  inclina- 
ción amorosa. 

Tuvo  muchos  y  muy  leales  amigos,  pero  no  pudo 
tener  amantes. 

Su  esposo  fué  la  excepción. 

Si  alguna  vez  se  identifican  dos  almas,  fueron  las 
de  aquellos  esposos. 

¿Le  hubiera  sucedido  lo  mismo  á  Fernando  VI 
con  cualquiera  mujer? 

Es  posible,  y  nos  atreveríamos  á  decir  que  proba- 
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ble,  fundándonos  en  las  condiciones  de  su  carácter 
bondadoso. 

Hay  hombres  que  nacen  para  amar  solamente  á  la 
compañera  que  eligen. 

Si  aquel  monarca  tuviera  hijos,  no  los  hubiera 
amado  tanto  como  á  su  esposa. 

Esto  parece  paradógico  por  ser  contrario  á  la  natu- 
raleza, y  sin  embargo,  es  verdad. 

Cuando  Fernando  VI  miraba  á  cualquiera  mujer, 
pensaba  en  la  suya,  y  cuando  á  la  suya  veia,  se  olvi- 
daba de  todas. 

No  tiene  explicación  lo  que  sentia  cuando  al  lado 
de  su  esposa  estaba;  y  si  no  habia  testigos,  tenia  que 
hacer  grandes  esfuerzos  para  hablar  de  cualquier 
asunto  que  no  fuese  su  amor. 

Fácilmente  pudo  abusar  doña  Bárbara  de  su  in- 
fluencia incontrastable;  pero  no  lo  hizo,  pues  no  pue- 
de llamarse  abuso  el  empleo  de  aquella  influencia 
cuando  su  ánimo  no  era  el  de  dominar,  sino  el  de 
procurar  para  su  esposo  toda  la  tranquilidad  de  es- 
píritu y  toda  la  dicha  posible. 

En  todos  los  asuntos  políticos  tomó  parte,  y  sostu- 
vo al  marqués  de  la  Ensenada  al  mismo  tiempo  que 
defendia  á  don  José  de  Carvajal,  precisamente  por- 
que el  sistema  político  de  ambos  era  completamente 
opuesto,  y  opuestas  también  sus  inclinaciones,  y  así 
consiguió  cdpservar  un  prudente  equilibrio  que  hu- 
biera hecho  honor  al  estadista  más  sagaz. 

Aquel  equilibrio,  cuyo  primer  resultado  práctico 
era  la  paz  con  todo  el  mundo  y  la  independencia, 
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constituía  la  felicidad  del  rey,  felicidad  que  era  la 
única  que  la  reina  deseaba. 

Por  eso  fué  una  gran  desgracia  la  muerte  de  Car- 
vajal, que  era  prudente,  modesto  y  tolerante,  pues 
cualquiera  que  lo  sustituyese,  si  tenia  las  mismas 
ideas  que  Ensenada,  provocaría  grandes  conflictos,  y 
si  eran  contrarias,  entablaría  la  lucha,  como  la  enta- 
bló Wall. 

¡  España  le  debió  mucho  á  la  reina  doña  Bárbara,  y 
sus  contemporáneos  no  la  apreciaron  en  lo  que  valia. 

Fernando  VI,  según  hemos  dicho,  había  pasado 
una  parte  de  aquella  noche  conferenciando  con  el 
nuevo  ministro,  aunque  más  bien  que  conferenciar, 
lo  que  habia  hecho  era  escucharlo. 

Estaba,  pues,  cansado,  harto  de  política,  si  bien 
muy  satisfecho,  porque  Wall,  con  su  persuasión  irre- 
sistible, le  habia  probado  que-  podia  ser  el  rey  más 
poderoso  y  el  hombre  más  feliz  mientras  conservase 
la  amistad  de  Inglaterra,  haciéndole  ver  que  los  hon- 
rados y  sencillos  mercaderes  establecidos  en  la  costa 
de  Mosquitos  no  tenían  ninguna  influencia  en  asun- 
tos políticos,  ni  la  querían,  ni  les  convenia,  pues  sus 
intereses  eran  puramente  comerciales  y  deseaban  es- 
tar bien  con  todos  para  vivir  ellos  bien. 

Por  más  que  las  explicaciones  y  razonamientos  de 
Wall  fuesen  muy  agradables  para  el  pacífico  monar- 
ca, éste  se  habia  fatigado,  pues  habia  teüido  que  pen- 
sar, es  decir,  aunque  fuese  poco,  habia  trabajado  su 
cerebro  y  este  trabajo  era  el^más  penoso  para  aquel 
monarca. 


EL  ANULO  DE  SATANÁS  6g5 

Cuando  se  vió  libre  de  tales  cuidados,  pensó  en  su 
esposa. 

¿Acaso  era  posible  que  en  otra  cosa  pensase? 

Y  por  lo  mismo  que  de  ella  se  habia  visto  priva- 
do por  algunas  horas,  anheló  más  y  más  verla  y  es- 
tar á  su  lado. 

La  vió,  la  contempló. 
Ya  hemos  dicho  que  se  olvidó  de  todo. 
Habia  trabajado  bastante,  y  era  justo  que  tuviese 
descanso. 

Mientras  que,  sonriendo,  contemplaba  el  rey  á  su 
compañera  decia  para  sí: 
— .¿En  qué  piensa? 

Y  luego  añadió: 

— Piensa  en  mí  También  está  fatigada,  y  su  es- 
píritu necesita  descanso.  Ahora  podemos  olvidarnos 
del  mundo. 

Dio  algunos  pasos  más. 

Tampoco  se  movió  la  reina. 

— Quizás  se  ha  dormido, — pensó  el  monarca. 

Deleitábase,  gozaba. 

Su  goce  no  podia  ser  más  puro,  porque  era  espi- 
ritual. 

Empero  muy  pronto  debian  despertar  los  sentidos, 
debia  levantar  la  voz  la  picara  materia. 

Cuidando  de  no  producir  ni  el  más  leve  ruido  lle- 
gó hasta  su  esposa. 
•  Se  inclinó. 

Su  aliento  rozó  una  de  las  mejillas  de  doña  Bár- 
bara. 
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Estremecióse  la  reina,  como  si  hubiera  sentido  los 
efectos  de  una  corriente  eléctrica. 
Exhaló  un  grito. 
La  cabeza  levantó. 

Miró  á  su  esposo  y  desplegó  una  sonrisa. 

El  grito  debió  poner  en  cuidado  á  la  única  dama 
que  había  en  uno  de  los  inmediatos  aposentos,  pues 
acudió,  entrando  y  diciendo: 

—Señora. 

— No  he  llamado, — dijo  la  reina. 
— Perdone  vuestra  majestad. 
Desapareció  la  dama. 

Este  incidente,  aunque  muy  sencillo  ,  ejerció  su 
influencia. 

Fernando  VI  volvió  á  la  realidad  de  la  vida. 

La  reina  también,  y  decimos  esto,  porque  quizás 
los  dos  habían  soñado,  aunque  con  ensueños  dis- 
tintos. 

Sentóse  el  monarca  al  lado  de  su  esposa. 

Debemos  advertir  que  Fernando  VI  se  quejaba 
cuando  se  sentia  mal,  y  otras  veces  se  quejaba  por 
costumbre. 

Esto  es  propio  de  todas  las  naturalezas  débiles.  Se 
forma  el  hábito  y  obedece  nuestra  voluntad. 
— Estoy  cansado, — dijo. 

— Me  parece  que  no  habia  necesidad  de  ocuparse 
de  negocios  esta  noche.  El  dia  ha  sido  penoso... 

— Pero  provechoso...  Parece  que  me  siento  libre 
de  un  peso...  El  padre  Rábago  es  un. santo;  pero... 
Ahora  no  nos  oye  nadie  y  puedo  decirlo:  empiezo  á 
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tener  miedo  á  los  jesuítas,  porque  me  parece  que  se 
ocupan  demasiado  de  las  cosas  del  mundo. 

Para  los  que  no  hayan  estudiado  con  cierta  pro- 
fundidad la  historia,  debemos  advertir  que  durante 
el  curso  de  aquellas  intrigas  hubo  momentos  en  que 
Fernando  VI,  á  pesar  de  todo  su  misticismo,  habló  de 
los  jesuítas  de  una  manera  algo  dura,  y  esto  lo  hizo 
en  presencia  de  algunos  de  sus  cortesanos. 

¿Qué  debia  decir  cuando  hablaba  con  su  es- 
posa ? 

— Señor,  ha  sido  demasiado  violenta  la  determi- 
nación que  se  ha  tomado  con  el  confesor;  y  si  segui- 
rnos el  mismo  sistema,  es  posible  que  nos  encontre- 
mos en  algún  conflicto. 

— Seré  prudente. 

— Hay  otra  cuestión  muy  grave. 

— Todas  se  resolverán  en  el  mejor  sentido. 

— Me  refiero  á  Ensenada. 

—¡Oh!... 

— Sus  adversarios  apelan  á  todos  los  medios,  y  la 
verdad  es  que  á  nosotros  no  nos  conviene  desenten- 
dernos de  ese  hombre,  pues  además  de  que  vale  mu- 
cho, es  un  compensador  que... 

— Bárbara  mia,  —  interrumpió  el  monarca, — la 
conversación  con  Wall  sobre  negocios  de  Estado  me 
ha  fatigado  mucho,  muchísimo,  y  en  estos  momen- 
tos mis  ideas  son  confusas.  A  tu  lado  vengo  en  busca 
del  descanso,  del  olvido  de  esos  negocios  que  tanto 
me  mortifican...  No  hablemos  de  Ensenada,  ni  de 
Wall,  ni  del  duque  de  Huéscar,  ni  del  padre  Rábago, 
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ni  de  nadie,  ni  de  ningún  asunto...  Hablemos  de 
nuestro  amor. 

¿Qué  le  era  posible  hacer  á  la  reina? 

Su  esposo  le  suplicaba,  y  ella  no  tenia  corazón  para 
atormentarlo. 

El  monarca  se  acercó  más  á  la  reina,  le  cogió  las 
manos  y  añadió: 

— ¡Qué  feliz  soy  en  estos  momentos!...  No  he  na- 
cido para  rey;  pero  cumplo  mi  deber.  Para  gozar  no 
necesito  el  mundo,  porque  me  basta  tu  amor...  Mí- 
rame... Parece  que  estás  triste,  que  sufres... 

—No. 

— ¿Qué  te  sucede? 

— He  pasado  la  noche  sola,  pensando... 
— Que  yo  me  fatigaba,  ¿no  es  verdad? 
—Sí. 

— Pues  olvídate  de  todo. 
— ¡Ah!... 

— Te  amo  y  me  amas...  ¡No  necesitamos  más! 
— No,  Fernando  mió. 

Por  muchas  razones  no  debemos  seguir  pintando 
aquella  escena. 

La  reina  habia  querido  aprovechar  la  ocasión  para 
preparar  el  ánimo  de  su  esposo  en  favor  de  Ensena- 
da; pero  no  pudo. 

Ternura  le  pedia  el  rey. 

¿Debia  negársela? 

Ni  debia,  ni  podia. 

Aquella  noche  todas  las  conferencias  eran  sorpren- 
dentes por  su  resultado. 
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Frases  de  inmensa  ternura  cruzaron  los  dos  es- 
posos. 

Las  horas  pasaron  tranquilamente. 

En  la  morada  real  reinó  un  silencio  profundo. 

Y  entre  tanto  el  marqués  de  la  Ensenada,  á  solas 
con  sus  pensamientos  y  amarguras,  se  entregaba  á 
las  reflexiones  más  desconsoladoras  sobre  su  situa- 
ción. 

Su^espíritu  se  agitaba  borrascosamente. 
¿Quién  hubiera  podido  comprender  sus  senti- 
mientos? 

Y  don  Gonzalo  de  Meneses  conferenciaba  con  el 
padre  Gervasio,  y  como  último  recurso  decidian  in- 
tentar darle  á  la  cuestión  un  nuevo  carácter  que  hi- 
riese la  conciencia  de  los  timoratos. 

Estos  eran  los  esfuerzos  de  la  desesperación. 
El  desenlace  estaba  próximo. 

El  siguiente  dia  las  peripecias  más  extrañas  debían 
agitar  á  los  unos  y  á  los  otros. 


CAPÍTULO  CXVI 


Cómo  el  astuto  embajador  entregó  los 
terribles  papeles. 

El  asunto  referente  á  la  destitución  del  padre  Rá- 
bago  fué  asunto  bastante  para  alimentar  las  conver- 
saciones de  los  cortesanos,  y  en  particular  de  los  que 
se  ocupaban  de  la  política. 

Tres  dias  pasaron  así. 

El  monarca  se  vió  muy  apurado,  porque  á  todas 
horas  le  hablaban  del  marqués  de  la  Ensenada  los 
unos  para  atacarlo  y  los  otros  para  defenderlo. 

Hasta  la  reina  aprovechaba  todas  las  ocasiones 
para  preparar  el  ánimo  de  su  esposo  en  favor  del  cé- 
lebre ministro. 

— No  me  dejan  un  instante  de  reposo, — decia  Fer- 
nando VI. — ¿Por  qué  se  ocupan  tanto  de  Ensenada? 
Si  yo  no  lo  acuso,  está  demás  que  lo  defiendan,  y  los 
que  le  atacan  pierden  también  el  tiempo,  porque,  so- 
bre ser  vago  todo  lo  que  dicen,  no  lo  justifican,  y  yo 
no  debo  ni  puedo  tomarlo  en^consideracion,  porque 
faltan  las  pruebas. 
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El  marqués  se  presentaba  al  rey  á  las  horas  de  cos- 
tumbre para  despachar. 

Hablaba  lo  mismo  que  siempre. 

Su  tranquilidad  parecia  perfecta. 

Nadie  hubiera  creido  que  no  estaba  completamen- 
te satisfecho,  pues  sus  lábios  se  entreabrían  para  son- 
reír, sus  palabras  eran  muy  agradables  y  revelaban 
el  mejor  humor  del  mundo. 

Aquellos  dias,  cuando  conferenciaba  con  el  rey,  no 
se  ocupaba  el  célebre  ministro  de  ningún  asunto  ver- 
daderamente sério,  demostrando  así  que  no  daba  im- 
portancia ninguna  á  la  política,  y  mucho  ménos  á  lo 
que  pudiera  referirse  á  sú  persona. 

No  es  posible  negar  á  Ensenada  la  grandeza. 

Tres  dias  pasaron. 

¿Se  habia  suspendido  la  lucha? 

No,  sino  que,  por  el  contrario,  era  más  tenaz  y 
más  encarnizada  que  nunca. 

El  embajador  inglés,  cuya  astucia  tantas  veces 
probó,  creyó  que  habia  llegado  el  momento  de  dar  el 
golpe  decisivo. 

Una  conferencia  secreta  tuvo  con  el  duque  de  Huás- 
car, á  quien  dijo: 

— Ya  debe  haber  descansado  su  majestad,  y  por 
consiguiente,  debemos  aprovechar  el  tiempo.  Dentro 
de  algunos  dias  quizás  sea  tarde,  porque  es  posible 
que  se  le  ocurra  ir  á  pasar  una  temporada  á  Viilavi- 
ciosa. 

— Soy  de  vuestra  opinión,  caballero,— le  respon- 
dió el  duque. 
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Aquel  mismo  dia  fué  Keene  á  visitar  al  nuevo  mi- 
nistro. 

Le  enseñó  los  últimos  pliegos  que  habia  recibido 
del  gobierno  inglés,  pliegos  que  contenian  amistosas 
quejas  sobre  el  proceder  de  las  autoridades  del  Nuevo 
Mundo  con  los  ingleses  de  las  factorías  de  aquella  re- 
gión, y  particularmente  los  de  la  costa  de  Mosquitos. 

Aunque  Wall  deseaba  la  caida  del  marqués,  creia 
que  nq  era  posible  justificar  acusaciones  bastante  gra- 
ves, y  en  este  sentido  le  respondió  á  Keene,  dicién- 
dolé  que  era  preciso  todavía  esperar  hasta  que  los  fa- 
voreciese una  circunstancia  cualquiera. 

— Ninguna  mejor  que  la  presente, — repuso  el  em- 
bajador. 

— Todo  lo  que  vos  decís,— replicó  Wall, — no  pue- 
do decírselo  al  rey  ,  porque  es  tan  grave  que  me  pe- 
diría las  pruebas;  y  como  no  las  tengo,  me  quedaría 
en  una  situación  falsa. 

— Os  he  dicho  que  las  .tengo,  y  si  absolutamente  las 
necesitáis. .. 

— Los  documentos  de  que  me  habéis  hablado  no 
pueden  ser  de  la  naturaleza  que  decís. 

Keene  desplegó  una  sonrisa. 

Mientras  sacaba  unos  papeles  dijo: 

— El  plan  de  Ensenada  es  ingenioso  y  verdadera- 
mente terrible.  Mientras  que  los  franceses  declaran  la 
guerra  á  los  ingleses  y  les  llaman  la  atención  por  tier- 
ra, España  les  hará  la  guerra  también  por  tierra  y 
por  mar.  Teniendo  que  hacer  frente  á  la  vez  á  dos 
de  las  naciones  más  poderosas  del  mundo,  no  hay 
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que  decir  que  Inglaterra  sucumbiría,  y  las  conse- 
cuencias... 

— Eso  es  imposible,— interrumpió  vivamente  Wall. 

— ¡Imposible!...  Vuestro  compañero  Ensenada, 
fundándose  no  sé  en  qué,  dice  en  sus  órdenes  que  los 
ingleses  son  los  enemigos  de  los  españoles,  y  por  con- 
siguiente, como  á  enemigos  los  trata. 

— Pero  todo  eso... 

— Tomad  y  leed,  y  luego  me  diréis  vuestra  opinión. 
De  estos  documentos  haréis  el  uso  que  bien  os  parez- 
ca. Yo  cumplo  mi  deber  al  hacer. lo  posible  para  con- 
jurar el  más  espantoso  conflicto  entre  Inglaterra  y  Es- 
paña, y  vuestros  deberes  cumpliréis  vos,  haciendo  io 
posible  para  mantener  la  paz  con  todo  el  mundo,  por- 
que la  paz  es  el  mayor  de  los  beneficios  para  los  pue- 
blos. Cuando  hayáis  leido  esas  copias,  me  diréis  si  el 
estado  de  relaciones  entre  Inglaterra  y  Francia  y  io 
que  pasa  en  América  con  los  ingleses  puede  ser  una 
coincidencia  casual  ó  los  efectos  de  un  convenio  se- 
creto, no  entre  España  y  Francia,  porque  esto  no  es 
posible,  sino  entre  el  marqués  de  la  Ensenada  y  el 
gobierno  francés. 

El  ministro  tomó  los  papeles. 

Empezó  á  leer  con  atención  profunda. 

A  ios  pooos  minutos  se  arrugó  su  entrecejo. 

Luego  palideció. 

Siguió  leyendo. 

Sus  manos  temblaban.  , 

Aquellos  documentos  eran  mucho  más  graves  de  lo 
que  habla  dicho  el  embajador. 
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Este  permanecía  inmóvil  y  esperaba  con  una  tran- 
quilidad que  apenas  se  concibe. 
Por  fin  Wall  exclamó: 
—¡Oh!...  Esto  ya  es  demasiado. 
— Continuad  la  lectura* 
— Lo  veo  y   . 

— No  os  dejéis  impresionar,  caballero,  pues  más 
calma  debéis  tener  por  lo  mismo  que  el  asunto  es 
muy  grave. 

Siguió  Wall  leyendo. 

No  era  menester  que  dijese  lo  que  sentia,  pues  lo 
revelaba  su  semblante. 

Cuando  terminó  apoyó  los  codos  en  la  mesa  y  la 
frente  en  las  manos. 

Una  sonrisa  desplegó  Keene. 

Quedaron  silenciosos. 

Pasó  un  cuarto  de  hora. 

El  ministro  levantó  la  cabeza. 

Parecía  bastante  agitado. 

— Ahora, — le  dijo  el  embajador, — veréis  en  qué 
consiste  el  cumplimiento  de  vuestro  deber. 
— Estoy  medio  aturdido. 
— Yo  pongo  á  salvo  mi  responsabilidad. 
— Y  yo  pondré  la  mia. 
— Si  una  guerra  se  enciende... 
— No,  no. 

— Cada  cual  se  entenderá  con  su  conciencia. 
— Caballero,  necesito  reflexionar. 
— Debéis  hacerlo,  porque  si  >adoptáseis  con  ligere- 
za una  resolución,  podría  luego  pesaros; 
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— Tanto  atrevimiento  es  inconcebible. 

— El  marqués  de  la  Ensenada  vale  mucho,  pero  lo 
ha  cegado  la  soberbia,  y  en  su  afán  de  hacer  cosas 
grandes  que  le  den  renombre  glorioso,  en  su  afán  de 
que  el  mundo  fije  en  él  la  atención  y  lo  considere 
hombre  extraordinario,  todo  lo  sacrifica  y  acomete 
empresas  que  son  delirios. 

— Aún  puede  evitarse  el  mal. 

— Todo  depende  del  rey. 

—  No  es  posible  que  apruebe  lo  que  puede  produ- 
cir conflictos  y  guerras,  pues  todos  saben  que  ama 
la  paz. 

— También  la  quiere  Inglaterra,  y  pruebas  ha  da- 
do de  sus  intenciones  pacíficas. 
— -Lo  sé. 

■ — Nuestra  prudencia  ha  sido  mucha;  pero  la  si- 
tuación no  nos  permite  sufrir  más. 
— Meditaré. 

— Pues  que  Dios  os  inspire  para  el  bien  de  los  do? 
pueblos. 

No  hablaron  más,  ni  era  prudente  que  continuasen 
aquella  conversación. 

Despidióse  Keene  y  salió  del  despacho. 

El  ministro  volvió  á  leer  los  terribles  documentos. 

Cuanto  más  los  estudiaba,  los  encontraba  más 
graves. 

¿Debia  presentárselos  al  monarca? 

Si  así  no  lo  hacia,  era  posible  que  se  produjesen 
complicaciones  y  conflictos,  en  cuyo  caso  la  respon- 
sabilidad seria  suya  por  su  silencio. 

tomo  ii  89 
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Hubiera  querido  Wall  que  Ensenada  dejase  de  ser 
ministro;  pero  nada  más. 

Con  aquellos  documentos  habia  motivo  sobrado 
para  exigirle  al  marqués  la  responsabilidad  de  abusos 
que  lo  hacian  merecedor  del  más  severo  castigo. 

Esto  era  lo  que  á  Wall  detenia,  pues  le  desagrada- 
ba que  un  hombre  de  gran  talento  se  viese  en  ciertas 
situaciones  que  para  el  más  vulgar  son  horribles. 

Queria  cumplir  sus  deberes. 

Le  espantaban  las  responsabilidades. 

Después  de  dos  horas  de  meditación  tuvo  una  con- 
ferencia con  el  duque  de  Huáscar. 

Éste,  aunque  prudente  hasta  cierto  punto,  no  que- 
ria responsabilidades. 

Y  después  de  muchas  vacilaciones  y  dudas,  dijo 
Wall: 

— Cumpliré  mis  deberes,  aunque  sean  muy  pe- 
nosos. 

Le  rogó  al  duque  que  solicitase  del  monarca  una 
audiencia  secreta  para  tratar  de  graves  asuntos. 

Aquel  mismo  dia  le  dijo  el  de  Huéscar  á  Fernan- 
do VI  : 

— Señor,  algo  muy  grave  debe  suceder,  porque 
Wall  quiere  hablar  despacio  y  secretamente  con  vues- 
tra majestad. 

El  débil  monarca  suspiró  penosamente. 

— ¿De  qué  asuntos  quiere  tratar?  —preguntó. 

— Lo  ignoro,  señor, 

— Hablarme  sin  testigos...  Eso  no  puede  ser. 
— Entonces... 
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— Habrá  de  estar  presente  mi  esposa. 

— Así  se  lo  diré,  si  vuestra  majestad  me  lo  manda. 

— Lo  recibiré  esta  noche,  y  vos  lo  acompañareis. 

El  duque  fué  á  llevar  la  noticia  á  Wall. 

Esto  se  hizo  tan  secretamente,  que  ni  siquiera  Fari- 
nelli  lo  supo  en  todo  aquel  dia. 

Una  segunda  conferencia  tuvo  el  ministro  con  el 
embajador  inglés. 

Y  todos  esperaron  con  tanta  ansiedad  como  temor. 

El  resultado  no  podia  ser  dudoso. 


CAPITULO  CXVII 


El  último  a  ta,  que. 

Llegó  la  noche  y  la  hora  designada. 

Fernando  VI  estaba  muy  preocupado  y  triste. 

La  reina  hacia  lo  posible  para  animarlo. 

Grandes  eran  los  temores  de  doña  Bárbara,  pero 
nunca  creyó  que  entrañasen  tanta  gravedad  los  docu- 
mentos de  que  habían  conseguido  apoderarse  los  ene- 
migos del  marqués,  y  por  consiguiente,  abrigó  la  es- 
peranza de  defenderlo  y  salvarlo. 

¿Qué  haria  cuando  se  presentasen*  aquellas  terri- 
bles pruebas? 

La  defensa  era  imposible,  á  ménos  que  la  reina  se 
declarase  abiertamente  partidaria  de  la  guerra,  justi- 
ficándolo como  lo  haria  Ensenada. 

El  duque  de  Huéscar  introdujo  en  la  cámara  realal 
ministro,  y  se  retiró  discretamente,  queriendo  mani- 
festar así  que  no  quería  hacer  uso 'de  su  influencia  en 
pro  ni  en  contra  de  nadie. 
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— Nos  tenéis  con  mucho  cuidado, —le  dijo  el  mo- 
narca á  Wall. 

— Señor,  yo  sufro  lo  que  no  es  posible  comprender, 
•  pero  me  resigno,  porque  antes  que  todo  es  el  cumpli- 
miento de  mis  deberes  y  la  tranquilidad  de  mi  con- 
ciencia. 

— ¿De  qué  queréis  hablarnos? 

— Del  más  desagradable  de  los  asuntos;  pero... 

■ — ¡Dios  me  dé  fuerzas! — murmuró  tristemente 
Fernando  VI. 

Y  exhaló  un  suspiro  y  miró  á  su  esposa. 

Esta  le  dijo  entonces  al  ministro: 

— Supongo  que  el  asunto  de  que  vais  á  tratar  se 
refiere  á  Ensenada. 

— No  se  equivoca  vuestra  majestad. 

— Sus  ideas  las  conocemos  sobradamente,  y  esta- 
mos convencidos  de  que  puede  ser  peligroso  conceder- 
le algunas  facultades,  y  por  eso  le  hemos  quitado  mu- 
chas, y  ya  nada  puede  hacer,  absolutamente  nada  en 
los  asuntos  de  verdadera  trascendencia.  Vos  seréis  el 
único  que  sostendrá  nuestras  buenas  relaciones  con 
Inglaterra,  y  dispondréis  también  en  todo  aquello  que 
se  refiera  á  ciertas  clases  de  cuestiones  en  el  Nuevo 
Mundo.  Así  se  evitarán  conflictos,  y  el  talento  de  En- 
senada, que  es  mucho,  nos  será  muy  útil  en  ios  asun- 
tos de  la  Hacienda,  y  no  ménos  útil  para  el  fomento 
de  nuestra  marina,  que  hoy  es  el  elemento  principal 
para  hacer  que  todo  el  mundo  nos  respete ,  respeto 
que  es  la  garantía  mejor  de  una  paz  duradera. 

— Bien,  muy  bien, — dijo  el  rey. 
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—  Esta  es  mi  opinión,  y  por  eso  me  veis  tranquila. 
— Y  yo  también  opino  que  debemos  dejar  á  En- 
senada con  ámplias  facultades  para  los  asuntos  de 

-  Hacienda  y  para  lo  referente  al  engrandecimiento  de 
nuestra  marina.  Tenemos  una  costa  muy  dilatada  en 
la  Península,  y  además,  nuestras  posesiones  de  Amé- 
rica, y  por  consiguiente,  necesitamos  una  marina  po- 
derosa; pero  con  todo  el  mundo  estaremos  en  paz.  Á 
Ensenada  podrá  desagradarle  vuestro-  sistema  en 
cuanto  á  las  relaciones  con  Inglaterra  y  con  Francia; 
pero  tendrá  paciencia. 

Pocas  veces  habia  hablado  tanto  Fernando  VI. 

Wall  dijo  gravemente: 

— Señor,  todo  eso  está  bien,  si  no  hubiese  más. 

— Me  parece  que  no  hay  otra  cosa. 

— Siento  decirlo;  pero  es  forzoso:  el  marqués  de  la 
Ensenada  ha  abusado  de  sus  facultades;  y  como  si 
fuese  el  rey,  ha  dado  órdenes  de  tal  naturaleza,  que 
estamos  en  vísperas  de  un  conflicto.  Además  ha  tra- 
tado secretamente  con  el  gobierno  francés  para  colo- 
car á  Inglaterra  entre  dos  enemigos  que  á  la  vez  le 
ataquen,  y  para  decirio  de  una  vez,  ha  conspirado  y 
conspira. 

— Eso  no, — dijo  la  reina. 

—Señora,  desgraciadamente  las  pruebas  están 
aquí. 

—  ¡Las  pruebas!... 

— Nuestros  enemigos  llama  Ensenada  á  ios  ingle- 
ses al  dar  órdenes  á  los  vireyes  de  Méjico  y  del  Perú, 
y  en  estos  momentos  se  aprestan  buques  en  América 
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y  se  prepara  el  ejército  sin  otro  fin  que  ei  de  hacer 
que  desaparezcan  de  la  costa  de  Mosquitos  las  facto- 
rías inglesas. 

—¡Nuestros  enemigos! — exclamó  el  monarca. — 
No  tengo  ningunos. 

— El  marqués  de  la  Ensenada  afirma  lo  contrario. 
— Las  pruebas,  las  pruebas. 

— Aquí  están,  señor...  Cumplo  este  deber  porque 
no  quiero  responsabilidades...  Ei,  embajador  inglés 
me  ha  comunicado  las  quejas  de  su  gobierno,  y  puedo 
asegurar  lo  que  antes  he  dicho,  que  en  vísperas  de 
una  guerra  estamos. 

— ¡Una  guerra! — exclamó  el  monarca. 

Y  tembló  y  palideció. 

Se  contrajo  la  frente  de  la  reina. 

Los  tres  quedaron  silenciosos  por  algunos  mi- 
nutos. 

Fernando  VI  dijo: 

— Veamos  esas  pruebas. 

—Aquí  están... 

— Leed,  leed. 

Wall  empezó  á  leer  con  grave  tono. 

Á  los  pocos  minutos  se  hizo  más  densa  la  palidez 

del  monarca. 

Sentíase  poseido  de  terror. 

Escuchaba  la  reina  con  ansiedad  angustiosa. 
¿Cómo  defenderla  al  marqués? 
Siguió  resonando  la  voz  del  ministro. 
Al  terminarla  lectura  de  un  documento,  principia- 
ba la  de  otro. 
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El  rey  permanecía  inmóvil  y  mudo. 
Parecía  que  se  habia  petrificado. 
Algunas  gotas  de  frío  sudor  corrieron  por  su 
frente. 

Figurábase  ya  encendida  una  guerra  con  todos  sus 
horrores. 

Momentos  hubo  en  que  se  sintió  desfallecer. 
Sus  ideas  llegaron  á  ser  confusas. 
Cuando  el  ministro  acabó  de  leer,  el  monarca  ex- 
clamó: 

— ¡Desdichados  de  nosotros! 

Y  apoyó  los  brazos  en  la  mesa  y  la  cabeza  inclinó 
sobre  el  pecho. 

No  teniendo  otro  recurso,  dijo  la  reina: 

— Afortunadamente  estamos  á  tiempo  para  reme- 
diar esos  males,  puesto  que  ya  Ensenada  no  tiene  las 
facultades  que  antes  le  permitieron  colocarnos  en  tan 
grave  peligro... 

— Pero  el  abuso,  el  abuso. 

— Señor... 

— Mi  amada  esposa, — dijo  el  rey, — convenceos: 
ese  hombre  es  peligroso,  y  si  lo  dudáis,  leed  otra  vez 
esos  documentos...  Además  ha  abusado  de  nuestra 
buena  fé,  cometiendo  así  el  más  grave  delito. 

— No  lo  niego,  pero  como  también  nos  ha  presta- 
do grandes  servicios... 

— -Es  verdad. 

— Señora, — se  atrevió  á  decir  el  ministro,— ponga 
vuestra  majestad  en  la  balanza  de  su  juicio  y  de  la 
justicia  el  bien  y  el  mal  que  ha  hecho  Ensenada. 
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— Tenéis  razón,— dijo  el  rey.  <* 

— Quiero  ser  completamente  ajeno  á  este  asunto, 
porque  así  mi  conciencia  estará  tranquila, — repuso 
Wall. — Entrego  á  vuestra  majestad  estos  documentos, 
y  lo  que  vuestra  majestad  determine... 

— Seré  justo. 

— Siempre  lo  ha  sido  vuestra  majestad. 

— No  condenaré  á  Ensenada  sin  oirlo.  Que  se  de- 
fienda, y  si  justifica  sus  actos,  quedará  en  su  puesto 
y  tendrá  mi  confianza;  pero  si  no  prueba  que  ha 
obrado  lealmente,  sufrirá  el  castigo* 

— Me  parece  que  la  defensa  es  imposible. 

— Yo  tampoco  adivino  cómo  pueda  justificarse; 
pero  lo  veremos. 

— Su  talento  es  mucho. 

— Mañana  mismo  le  diré  que  en  mi  poder  están 
estos  documentos  y  que  los  he  leido  con  mucha  aten- 
ción, y  veremos  lo  que  responde. 

— Dirá  que  todo  eso  lo  hacia  para  fomentar  el  co- 
mercio español  y  la  industria,  y  para... 

— Pero  estas  órdenes  no  se  dan  sin  ningún  funda- 
mento, y  no  se  llama  enemiga  á  una  nación  que  tan- 
tas pruebas  de  amistad  nos  ha  dado. 

— Quizás  tenga  documentos  que  atenúen  la  grave- 
dad de  éstos,  en  cuyo  caso... 

— Sí, — repuso  el  monarca, — contra  estos  docu- 
mentos se  necesitan  otros.  No  quiero  palabras,  no 
quiero  teorías,  no  quiero  suposiciones  ni  bellos  dis- 
cursos, sino  pruebas. 

— Dudo  que  las  presente. 

TOMO  II  9° 
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— Y  si  no  las  presenta,  ¿cómo  justificará  su  pro- 
ceder? 

— No  lo  adivino,  señor. 

—Wall,  nadie  ha  de  saber  que  habéis  hablado 
conmigo  esta  noche,  porque  quiero  evitar  que  Ense- 
nada se  prepare.  Le  tengo  miedo  á  su  habilidad. 

— Guardaré  la  más  absoluta  reserva. 

— ¿Y  cómo  han  ido  á  vuestras  manos  esos  papeles? 

— Señor,  me  los  ha  entregado  el  embajador  inglés. 

— ¡Dios  bendito!... 

—  Por  eso  precisamente  la  situación  es  más  grave. 
■ — ¿Es  decir  que  el  gobierno  inglés  sabe  todo  esto? 
— Y  ha  sufrido  sin  quejarse. 

— Estamos  á  los  bordes  de  un  abismo, — repuso  el 
monarca  con  plañidero  tono. — ¡ Ah!.. .  ¿Qué  será  de 
nosotros?...  La  guerra...  No,  no...  dejadme...  Estoy 
muy  fatigado. 

—Señor, — dijo  la  reina, — vuestra  salud... 

—No  puedo  resistir  esto. 

— Recobrad  la  calma  y... 

— ¡Calma!...  ¿Es  posible? 

Con  muestras  de  abatimiento  profundo  volvió  el 
monarca  á  inclinar  la  cabeza. 

No  mentia  al  decir  que  sus  fuerzas  no  alcanzaban 
para  tanto. 

El  ministro  se  despidió  y  salió. 

No  pudo  entonces  la  reina  defender  á  Ensenada, 
pues  ante  todo  tenia  que  ocuparse  en  tranquilizar  á 
su  esposo,  que  repetia  una  y  otra  vez: 

— ¿Qué  puede  decir  Ensenada  para  defenderse? 
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Una  hora  después  se  acostó,  porque  tenia  gran  ne- 
cesidad de  reposo. 
El  golpe  estaba  dado. 

¿Se  cumpliría  en  todas  sus  partes  la  predicción  de 
Meneses? 

Muy  crítica  era  la  situación  del  célebre  ministro. 


♦ 


CAPÍTULO  CXVIII 


Las  explicaciones  qixe  al  rey  le  dio 
Ensenada. 

Parecía  natural  que  Fernando  VI  se  entregase  á  re- 
flexiones sobre  la  gravedad  de  aquel  asunto,  en  cuan- 
to á  las  consecuencias  que  podia  tener,  apreciando 
así  la  conveniencia  ó  los  peligros  de  los  planes  de  En- 
senada, pues  de  otro  modo  era  imposible  que  con 
acierto  adoptase  una  determinación;  pero  no  sucedió 
así,  porque  su  débil  cerebro  no  le  permitía  cavilar 
demasiado,  y  toda  su  atención  la  fijó  en  un  punto 
verdaderamente  pueril,  empeñándose  en  adivinar  lo 
que  contestaría  el  marqués  cuando  se  le  presentasen 
los  terribles  documentos. 

—¿Cómo  se  justificará? — decia  una  y  otra  vez  el 
monarca. 

Así  pensando  se  durmió > 

Á  la  mañana  siguiente,  apenas  despertó,  volvió  á 
decir: 

—¿Cómo  explicará  Ensenada  su  proceder? 
Y  con  creciente  afán  contó  los  minutos  mientras 
llegaba  la  hora  de  ver  á  su  ministro. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS    •  717 

La  curiosidad  de  Fernando  VI  era  propia  de  un 
niño. 

Las  horas  pasaron  y  llegó  la  señalada  para  el  des- 
pacho con  los  ministros. 

El  marqués  fuéá  la  secretaría,  y  luego  á  la  antecá- 
mara, llevando  su  cartera. 

Su  aspecto  era  el  mismo  de  siempre. 

Levantaba  la  cabeza  con  arrogancia. 

Se  entreabrian  sus  lábios  para  sonreír,  y  miraba 
á  los  "cortesanos  como  el  gigante  mira  al  pigmeo. 

Esperaba  la  derrota,  y  sin  embargo,  no  se  doblega- 
ba su  grandeza. 

En  los  salones  habia  muchos  caballeros  esperando 
la  hora  de  lo  que  se  llamaba  la  conversación ,  es  de- 
cir, la  hora  en  que  se  abrían  para  todos  las  puertas 
de  la  cámara  real  y  entraban  á  saludar  al  bondado- 
so monarca. 

Wall  andaba  por  allí  también  y  se  esforzaba  para 
aparecer  tranquilo. 

El  duque  de  Huáscar  iba  de  un  lado  para  otro,  y  en 
su  semblante  se  pintaba  la  satisfacción. 

Por  fin  Ensenada  entró  en  el  despacho  del  rey. 

Encontrábase  éste  junto  á  la  mesa,  sobre  la  que 
habia  unos  papeles.  T  1 

Eran  los  documentos  objeto  del  abuso  contra  el 
marqués. 

La  reina  estaba  allí  también,  lo  cual  no  era  extra- 
ño, porque  casi  siempre  acompañaba  á  suesposopara 
despachar  con  los  ministros. 

El  duque  se  habia  colocado  junto  á  la  puerta,  que- 
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dando  inmóvil  y  en  actitud  respetuosa,  según  las  pres- 
cripciones de  la  etiqueta. 

Aquel  dia  Ensenada  habia  tenido  el  capricho  de 
vestirsé  con  un  lujo  deslumbrador. 

Llegó  hasta  la  mesa  y  saludó  á  los  reyes. 

Estremecióse  doña  Bárbara. 

Ligera  palidez  cubrió  su  semblante.. 

Fernando  VI  respondió  al  saludo;  pero  no  levantó 
la  cabeza. 

Hubiérase  dicho  que  le  faltaba  el  valor  para  hiirar 
frente  á  frente  á  su  ministro. 

— ¿Nos  traéis  muchos  negocios? — preguntó. 

— Pocos,  señor,  y  de  poquísima  importancia, — 
respondió  el  marqués. 

— Me  alegro,  porque  he  trabajado  mucho  y  estoy 
fatigado. 

— Si  quiere  vuestra  majestad  que  estos  asuntos  los 
dejemos  para  otro  dia,  no  sufrirán  perjuicio  ningu- 
nos intereses. 

— Los  despacharemos  ahora. 
— Como  bien  le  parezca  á  vuestra  majestad. 
— Mirad, — repuso  el  monarca,  señalando  á  los  ter- 
ribles documentos; — la  lectura  de  todo  esto  me  ha 
mare;:^  ..  Son  asuntos  demasiado  graves...  Debéis 
conocerlos- 
Ensenada  se  inclinó. 

Con  indiferencia  fijó  la  mirada  en  los  papeles. 
La  reina  esperaba  con  ansiedad  angustiosa. 
El  monarca  iba  á  ver  satisfecha  su  pueril  curio- 
sidad. 
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Todos  creyeron  que  el  marqués  se  turbaría  y  que 
se  vería  muy  apurado  para  hablar  de  aquel  asunto; 
pero  la  sorpresa  de  todos  fué  profunda  al  ver  que  el 
célebre  ministro,  ni  se  turbó,  ni  manifestó  extrañeza, 
ni  se  detuvo  para  contestar,  sino  que  dijo  sencilla- 
mente: 

— Es  verdad,  señor...  Todo  eso  lo  conozco  muy 
bien...  La  mayor  parte  está  escrito  de  mi  puño. 

— Me  han  entregado  estos  documentos,  que  yo  des- 
conocía. 

— Y  conviene  que  vuestra  majestad  los  estudie... 
Ahí  se  encuentra,  aunque  muy  en  globo,  indicado 
no  más  lo  que  pudiera  llamarse  mi  sistema  político; 
pero  como  no  todas  las  opiniones  son  iguales,  ahora 
el  nuevo  ministro  de  Estado  hará  lo  que  bien  le  pa- 
rezca y  lo  que  vuestra  majestad  determine...  No  re- 
cuerdo si  conservo  algunos  antecedentes  más  de  esos 
intrincados  asuntos.  Los  buscaré,  y  si  los  encuentro, 
se  los  entregaré  á  vuestra  majestad  para  unirlos  á  esos 
y  completar  así,  en  lo  posible,  todos  los  datos.  En 
cuanto  á  explicaciones,  no  tengo  ningunas  que  dar, 
porque  está  muy  claro  el  espíritu  de  esos  documentos. 

El  monarca  se  sintió  aturdido. 

Aún  no  concebía  la  tranquilidad  del  marcm&t. 

En  la  voz  de  éste,  en  el  gesto  y  en  los  manes 
revelábase  el  más  frío  desden. 

Al  verlo  se  hubiera  creído  que  se  trataba  del  asun- 
to más  trivial. 

Con  tanta  sorpresa  como  admiración  contemplaba 
la  reina  á  Ensenada. 
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Este  volvió  á  sonreír. 

Al  moverse,  volvió  la  cabeza  y  miró  al' duque. 
Aquella  mirada  altiva  y  á  la  vez  desdeñosa  era  casi 
un  ultraje. 

Nerviosa  palidez  cubrió  el  rostro  del  de  Huáscar. 

No  le  estaba  permitido  hablar. 

Á  su  cabeza  afluyó  toda  su  sangre. 

Ensenada,  siempre  con  la  tranquilidad  más  perfec- 
ta, sacó  los  papeles  que  llevaba  para  el  despacho. 

Eran  informes  sin  ninguna  importancia. 

Dio  cuenta  de  ellos  con  la  brevedad  que  siempre  lo 
hacia. 

Ni  siquieraloentcndió  Fernando  Vi,  porque  estaba 
cada  vez  más  aturdido. 

Murmuró  algLinas  palabras  que  apenas  se  enten- 
dieron. 

El  célebre  ministro  volvió  á  meter  los  papeles  en 
la  cartera,  que  colocó  bajo  su  brazo  izquierdo. 

Se  tomó  la  libertad  de  apoyar  la  mano  derecha  en 
la  mesa. 

Nadie  hubiera  dicho  que  estaba  en  presencia  del  rey. 

Sobre  el  fondo  oscuro  del  bufete  destacábase  la 
blancura  de  sus  guantes  finísimos  y  perfumados  y  de 
sus  f         de  encaje  de  un  gran  valor. 

V  ¿^Jío V-  sonreír. 

— Señor, — dijo, — las  distinciones  con  que  VLiestra 
majestad  me  honra  no  podré  pagarlas  ni  áun  con  el 
sacrificio  de  la  vida,  porque  no  las  merezco,  y  bien 
puedo  decir  que  no  es  justiciero  vuestra  majestad, 
puesto  que  á  mí  me  concede  muchísimo  más  de  lo 
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que  tendría  derecho  á  pedir  el  que  hubiese  prestado 
mayores  servicios. 

— Y  los  habéis  prestado  muy  grandes...  Aquí  ten- 
go la  prueba  en  estos  papeles...  Verdad  es  que  algu- 
nas cosas  no  las  comprendo,  y  vuestras  explicaciones 
me  hubieran  sido  muy  útiles. 

— Buscaré  más  antecedentes,  señor,  y  en  cuanto  á 
explicaciones,  nadie  puede  darlas  tan  claras  como  mi 
compañero  Wall,  porque,  sobre  tener  mucho  talento, 
está  muy  al  corriente  de  estos  asuntos. 

— Sí,  los  conoce  bien. 

— Si  ninguna  orden  tiene  que  darme  vuestra  ma- 
jestad... 

— Ninguna,  marqués,  ninguna. 
Saludó  respetuosamente  el  ministro  y  salió  con  un 
aire  de  arrogancia  que  hizo  exclamar  al  rey: 
— ¡Qué  hombre!  ¡Qué  hombre! 

Y  se  pasó  las  manos  por  la  frente. 
Luego  miró  á  su  esposa. 

— ¿Qué  opináis  de  todo  esto? — le  preguntó. 
— No  ha  querido  dar  explicaciones. 
— Y  ya  no  tiene  derecho  para  quejarse,  puesto  que 
renuncia  á  defenderse. 

— Ha  creido  que  se  rebaja  explicando  su  conducta. 
— Acercaos, — le  dijo  el  rey  al  duque. 

Y  luego  le  preguntó: 
— Y  vos  ¿qué  opináis? 

— Señor,  yo  no  he  visto  más  que  la  soberbia  satá- 
nica del  marqués. 

— Tenéis  razón,  es  muy  soberbio. 

tomo  u  91 
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— Yá  nadie,  por  grande  que  sea,  le  está  permitido 
ser  soberbio  en  presencia  de  su  rey.  Ese  hombre  ha 
cometido  abusos;  y  como  siempre  ha  quedado  impu- 
ne, se  alienta  y  lleva  su  audacia  hasta  el  punto  de 
responder  desdeñosamente  á  las  preguntas  de  su  se- 
ñor, que  del  polvo  lo  ha  sacado,  elevándolo  á  donde 
nunca  pudo  creer  que  llegaria  el  humilde  Cenon  de 
Somodevilla.  Ahora,  señor,  comprenderá  vuestra 
majestad  que  algunos  de  sus  vasallos  digan  que  el 
verdadero  rey  de  España  no  es  Fernando  VI,  sino  el 
marqués  de  la  Ensenada. 

— No  han  de  decirlo  otra  vez, — replicó  el  rey. 

— Tened  calma,  señor, — le  dijo  su  esposa. 

— Ensenada  me  ha  ofendido. 

— Su  desden  no  ha  sido  para  vos,  sino  para  sus  ad- 
versarios. 

Volvió  á  palidecer  el  duque. 

— De  todas  maneras, — repuso  Fernando  VI, — es 
preciso  adoptar  una  determinación. 
— En  cuanto  á  es,o... 

— El  marqués  es  peligroso,  y  en  estos  papeles  está 
la  prueba.  Nos  ha  colocado  en  la  más  crítica  situa- 
ción. 

— El  mal  puede  evitarse  y  lo  evitaremos, — dijo  la 
reina. 

— Pero  el  gobierno  inglés  conoce  estos  abusos  y  te- 
nemos que  darle  una  satisfacción,  pues  de  otro  modo 
creeria  que  he  representado  una  farsa  poniéndome 
secretamente  de  acuerdo  con  el  marqués. 

— Y  si  así  no  se  hace, — observó  el  duque, — núes- 
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tras  relaciones  con  Inglaterra  quedarán  mal,  y  Fran- 
cia aprovechará  la  ocasión... 
— ¡Francia! — exclamó  el  rey. 

—-En  tiempo  de  vuestro  augusto  padre,  que  en  el 
cielo  está. .. 

— Quiero  ser  independiente.  J 
— Pero  también... 

— Y  quiero  paz  con  todo  el  mundo,  paz  absoluta. 

— Señor,  si  vuestra  majestad  me  lo  permite... 

— Habladme  con  franqueza,  sí. 

— Mientras  que  sea  ministro  el  marqués  de  la  En- 
senada, ni  está  segura  la  paz,  ni  e.s  posible  la  inde- 
pendencia que  reclama  el  decoro  de  vuestra  majestad. 
En  cuanto  á  los  abusos  que  ha  cometido,  no  me  toca 
decir  mi  opinión,  pues  es  un  asunto  propio  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  cuyo  fallo  todos  debemos  res- 
petar. 

La  reina  fijó  una  mirada  profunda  en  el  duque  y 
le  dijo: 

— Vais  demasiado  lejos. 
— Señora... 

— Ensenada  nos  ha  prestado  grandes  servicios,  y 
la  prueba  la  tenéis  en  el  estado  floreciente  de  nuestra 
Hacienda  y  de  nuestra  Marina. 

— No  lo  niego,  señora. 

— ¿Hemos  de  pagarle,  entregándolo  á  los  tribuna- 
les para  que  lo  condenen  por  el  grave  delito  de  haber 
abusado  de  la  confianza  de  su  majestad  como  minis- 
tro? ¿Sabéis  con  qué  pena  lo  castigarían  los  tribuna- 
les? Pues  para  proceder  en  justicia,  el  marqués  de  la 
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Ensenada  seria  entregado  al  verdugo,  y  en  el  cadalso; 
rodaría  esa  gran  cabeza,  que,  si  se  ha  levantado  tan 
soberbiamente,  es  porque  Dios  ha  puesto  en  ella  un 
talento  inmenso.  ¡Castigar  á  ese  hombre  como  al  úl- 
timo, al  más  depravado  y  al  más  soez  de  los  crimina- 
les!... Decid  si  eso  es  justicia,  y  decid  si  nuestra  con- 
ciencia podria  estar  tranquila  después  que  á  manos 
del  verdugo  muriese  el  hombre  que,  á  pesar  de  todas 
sus  debilidades  y  de  todos  sus  errores,  es  una  gloria 
de  su  patria. 

Mientras  así  hablaba  la  reina  brillaban  sus  ojos. 

Estaba  profundamente  conmovida. 

Fernando  VI  temblaba. 

El  duque  no  se  atrevió  á  replicar. 

Doña  Bárbara  prosiguió  diciendo  después  de  algu- 
nos minutos: 

— Al  rey  le  toca  determinar,  y  sus  determinacio- 
nes respetaré,  porque  es  el  rey  y  porque  es  mi  es- 
poso; pero  no  he  de  ser  yo  quien  eche  sobre  mi  con- 
ciencia tremendas  responsabilidades. 

—Yo  tampoco  las  quiero, — dijo  el  monarca. 

— ¿Ha  de  ser  con  la  fria  razón,  ó  con  la  pasión, 
con  los  rencores  con  lo  que  hemos  de  juzgar  á  Ense- 
nada?... No  hablamos  más  que  de  sus  abusos,  de  sus 
debilidades  ó  de  sus  errores,  que  los  ha  cometido 
porque  al  fin  es  una  criatura,  y  nos  olvidamos  del 
bien  que  ha  hecho  á  España  ,  nos  desentendemos 
de  su  noble  aspiración  á  la  grandeza  de  su  patria  y 
de  su  rey.  Esas  órdenes,  que  son  prueba  de  sus  abu- 
sos, no  las  dió  para  satisfacer  ambiciones,  sino  con: 
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un  fin  santo.  Ha  podido  equivocarse,  como  nos  equi- 
vocamos todos;  pero  el  error  no  es  un  crimen.  En 
vez  de  fijar  la  atención  en  los  hechos,  fijadla  en  las 
intenciones,  y  así  sabréis  si  merece  castigo. 

El  rey  cogió  una  de  las  manos  de  su  esposa,  la  es- 
trechó y  le  dijo: 

— ¿Que  seria  de  mí  sin  la  luz  de  vuestra  elevada 
inteligencia? 

Se  humedecieron  los  ojos  de  doña  Bárbara. 

Dos  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas. 

— ¿Por  qué  lloráis? — le  preguntó  el  rey. 

— Señor,  me  apenan  las  ingratitudes. 

— Tranquilizaos,  que  no  adoptaré  con  ligereza  nin- 
guna determinación. 

- — Dios  os  inspire. 

— Estoy  fatigado. 

— Descansad  ahora. 

— Sí,  necesito  olvidar  por  algunas  horas  este  asun- 
to. Luego  hablaré  con  Wall,  porque  ahora  me  faltan 
las  fuerzas...  Duque,  vos  le  diréis  lo  que  ha  sucedi- 
do, y  así  me  evitaré  Ja  molestia  de  explicárselo... 
¿Cuándo  tendré  sosiego? 

Se  cumplían  las  predicciones  de  don  Gonzalo. 

Desgraciadamente  la  reina  habia  tenido  que  dar  á 
Ensenada  una  prueba  de  amistad,  según  le  prometió. 

Aún  no  se  habia  conjurado  el  peligro,  porque  el 
rey  vacilaba;  y  como  siempre  se  dejaba  llevar  de  la 
última  impresión,  era  posible  que  en  el  trascurso  de 
aquel  dia  adoptase  alguna  resolución  extrema,  des- 
pués de  hablar  otra  vez  con  el  duque  y  de  oir  á  Wall. 
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Una  hora  después  se  abrían  para  los  cortesanos  las 
puertas  de  la  cámara  real. 

Doña  Bárbara,  pretextando  dolor  de  cabeza,  se  re- 
tiró á  sus  habitaciones. 

Llamó  á  Farinelli  y  le  dió  cuenta  de  cuanto  habia 
sucedido. 

No  se  les  ocultaba  la  gravedad  de  la  situación. 

Buscaban  medios  para  conjurar  el  peligro. 

El  artista  hábló  de  los  consejos  que  don  Gonzalo 
de  Meneses  le  habia  dado  á  Ensenada,  consejos  que 
á  la  reina  le  parecieron  muy  acertados. 

— Aún  es  tiempo, — dijo. 

— Creo  que  sí. 

— Buscad  al  marqués  y  decidle  que  inmediatamen- 
te haga  renuncia  de  su  cargo,  y  que  no  espere  á  ma- 
ñana, porque  será  tarde.  Si  resiste... 

— No  se  salvará. 

— Y  resistirá,  no  lo  dudéis. 

—¡Oh!... 

— Lo  conozco  demasiado  bien. 
— No  os  equivocáis,  señor*. 

— Pero  debemos  hacer  el  último  esfuerzo. . .  Corred, 
amigo  mió,  corred. 

Obedeció  Farinelli. 

Estaba  el  marqués  en  su  despacho. 

El  artista  le  dijo  cuanto  acababa  de  suceder  en  la 
cámara  real. 

Ensenada  se  encogió  de  hombros  y  desplegó  una 
sonrisa  desdeñosa. 

— Aún  podéis  salvaros,, — le  dijo  Farinelli. 
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— Esperaré. 

—Que  os  perderéis,  amigo  mió... 
— No  cederé. 

Inútiles  fueron  todos  los  razonamientos  y  súplicas 
del  artista. 

— Moriré, — dijo  Ensenada  con  tono  de  firmeza, — 
pero  ni  me  humillaré,  ni  retrocederé. 

Preciso  era  dejarlo. 

Poco  después  se  le  presentó  Meneses. 

Tampoco  consiguió  que  de  resolución  cambiase  el 
marqués. 

Ya  habian  agotado  los  recursos  con  que  contaban 
y  no  tenian  medios  para  luchar. 

El  último  golpe  se  descargaría  bien  pronto. 

Wall  recibió  la  orden  de  ir  aquella  noche  á  la  cá- 
mara real. 


CAPÍTULO  CXIX 


La  o  e  jol  a . 

Aunque  todos  los  que  tomaron  parte  en  aquellos 
sucesos  guardaron  prudente  reserva,  algo  llegó  á  tras- 
lucirse, y  los  que  se  ocupaban  de  la  política  espera- 
ron con  impaciencia  el  desenlace  de  una  situación  que 
no  acababan  de  comprender. 

A  medida  que  ganaban  terreno  los  adversarios  de 
Ensenada,  eran  más  duras  !as  acusaciones  contra  és- 
te, y  los  murmuradores  hablaban  sin  ninguna  consi- 
deración del  gran  hombre  á  quien  muchos  de  ellos 
debian  beneficios. 

Entonces  pudo  verse  que  es  verdad  el  adagio  que 
dice  que  del  árbol  caido  todos  hacen  leña. 

Nadie  se  acordaba  de  lo  mucho  bueno  que  habia 
hecho  el  marqués,  y  todos  hacian  mención  de  lo 
malo,  y  áun  iban  más  allá,  pues  lo  calumniaban. 

El  mundo  es  así,  y  pocas  veces  ó  ninguna  toma  en 
consideración  las  virtudes  para  alabar  y  recompensar, 
mientras  que  fija  la  atención  en  los  errores  ó  en  las 
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maldades  y  los  exagera  y  hasta  inventa  las  que  no  se 
han  cometido. 

De  la  ingratitud  no  hablamos,  pues  yasabemos  que 
muchos  ingratos  ha  de  encontrar  el  que  generosamen- 
te hace  muchos  beneficios.  Por  eso  la  recompensa  de- 
bemos buscarla  en  nuestra  conciencia,  mirando  con 
desden  las  miserias  de  la  humanidad. 

La  noche  llegó. 

Don  Gonzalo  fué  á  buscar  al  marqués  para  inten- 
tar nuevamente  disuadirlo  de  su  temeraria  resolu- 
ción. 

Casi  no  es  menester  decir  que  también  entonces  se 
molestó  en  vano. 

Ensenada  parecia  estar  aún  más  tranquilo  que  por 
la  mañana,  y  no  solamente  tranquilo,  sino  alegre 
hasta  el  punto  de  que  habia  convidado  á  cenar  á  al- 
gunos de  sus  más  íntimos  amigos,  y  á  Meneses  le  dijo 
también: 

— Espero  que  vos  me  acompañareis,  porque  así  se- 
rá completa  mi  satisfacción.  Quizás  esta  noche  es  la 
última  que  me  reúno  con  mis  verdaderos  amigos,  y  en 
mi  despedida  no  quisiera  echaros  de  ménos. 

Aceptó  don  Gonzalo. 

El  marqués  dió  á  sus  criados  las  órdenes  oportu- 
nas, porque  quería  hacer  en  la  cena  ostentación  de  to- 
do el  lujo  que  habia  encendido  tantas  envidias  y  que 
habia  dado  motivos  para]  que  se  le  acusase  de  falta 
de  honradez  en  el  desempeño  de  su  elevado  cargo. 

Luego  fué  á  la  morada^ real :¡ 

Entró  en  su  despacho. 

TOMO  II  C2 
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Habló  con  Farinelli  y  con  otros  amigos  que  lo  vi- 
sitaron. 

Al  artista  lo  convidó  también  á  cenar. 

¿No  se  habia  convencido  aún  de  su  desgracia? 

Sí,  estaba  convencido;  pero  quería  dar  pruebas  in- 
equívocas del  temple  de  su  alma. 

En  su  despacho  esperó  por  si  -lo  llamaba  el  rey. 

Su  conversación  era  aquella  noche  más  agradable 
que  nunca. 

No  se  ocupó  más  que  de  asuntos  triviales. 

Sonreia  constantemente. 

Al  mirarlo  y  escucharlo  era  preciso  creer  que  se 
consideraba  el  hombre  más  feliz  del  mundo. 

Y  sin  embargo,  aquellas  sonrisas  ocultaban  amar- 
gura venenosa  que  le  hacia  sufrir  horriblemente,  pues 
se  creia  víctima  de  la  más  negra  ingratitud  y  de  la 
más  lastimosa  ignorancia. 

Ya  lo  hemos  dicho,  y  el  tiempo  lo  ha  probado  así; 
el  marqués  de  la  Ensenada  fué  uno  de  esos  hombres 
que  tienen  la  desgracia  de  adelantarse  á  su  siglo. 

Ya  eran  cerca  de  las  once  cuando  fueron  á  decirle 
que  su  majestad  habia  determinado  entregarse  al  re- 
poso y  que  á  nadie  recibiría. 

— Me  alegro, — respondió  el  marqués, — porque  así 
no  me  calentaré  la  cabeza  con  áridos  asuntos  y  cena- 
ré  con  mejor  apetito. 

Tomó  su  sombrero  y  le  dijo  á  Farinelli: 

— Puesto  que  habéis  de  [cenar  [conmigo,  acompa- 
ñadme ahora. 

— Vamos,  pues. 
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Salieron  de  la  morada  real. 

Se  acomodaron  en  el  lujoso  coche  del  ministro. 

Continuaron  la  conversación,  siempre  en  el  senti- 
do más  agradable. 

El  artista,  sin  poder  contenerse,  dijo: 

— Marqués,  ó  estáis  loco,  ó  tenéis  un  valor  que  no 
se  concibe.  En  los.  momentos  en  que  os  encontráis  ai 
borde  de  un  abismo... 

— ¡Bah!... 

— Vos  reís  y  yo  tiemblo. 

— En  este  siglo  soy  un  loco,  y  en  el  que  viene  me 
considerarían  cuerdo.  El  vulgo  no  me  entiende,  y  na- 
tural es  que  por  loco  me  tenga. 

Llegaron  á  la  vivienda  del  marqués. 

Allí  se  encontraban  ya  algunos  de  los  convidados 
para  el  festín. 

El  interior  de  la  casa  era  deslumbrador. 

Aquel  lujo  tenia  algo  de  fantástico. 

Centenares  de  bujías  iluminaban  las  suntuosas  ha- 
bitaciones. 

La  mesa  donde  debían  cenar  estaba  cubierta  con 
flores,  con  una  vajilla  de  valor  incalculable  y  de  gran 
mérito,  y  con  las  relumbrantes  copas  de  un  cristal  el 
más  puro. 

El  ambiente  estaba  perfumado. 

Las  luces  reflejaban  en  las  doradas  cornucopias  y 
en  los  marcos  de  los  cuadros  de  gran  valor  artístico. 

Los  muebles,  los  adornos,  todo  era,  no  solamente 
de  gran  riqueza,  sino  del  más  delicado  gusto. 

Los  criados,  con  libreas  de  gran  valor  y  deslum- 
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bradoras,  estaban  en  armonía  con  el  lujo  y  la  belleza 
de  aquellos  salones. 

Al  penetrar  allí  era  inevitable  sentirse  impresiona- 
do de  una  manera  extraña,  inexplicable. 

Aquello  era  otro  mundo,  era  una  región  fantástica, 
como  esas  creaciones  de  los  poetas  en  las  horas  de 
sus  ensueños  más  sublimes. 

Aun  los  más  amigos  del  marqués,  los  que  lo  visi- 
taban con  más  frecuencia  y  tenian,  por  consiguiente, 
la  costumbre  de  ver  aquel  lujo  ostentoso,  sorprendían- 
se, porque  Ensenada  presentaba  en  cada  fiesta  su 
morada  con  alguna  novedad  seductora  y  que  deslum- 
braba  á  los  convidados. 

Su  sistema  de  vida  era  tal,  que  no  habia  tenido  que 
hacer  ningunos  preparativos,  sino  dar  algunas  órde- 
nes al  salir  de  su  casa. 

Habia  convidado  á  dos  ó  tres  de  los  que  sabia  que, 
con  apariencia  de  amistad,  eran  sus  enemigos,  para 
que  así  no  quedase  duda  de  su  tranquilidad  perfecta, 
de  su  desden  profundo  y  de  su  grandeza  incompara- 
ble en  los  momentos  terribles  de  su  caida. 

Es  indudable  que  un  sentimiento  de  soberbia  lo 
trastornó  alguna  vez;  pero  bien  puede  perdonarse  esta 
debilidad  á  quien  tanto  valia. 

La  soberbia  de  los  estúpidos  es  criminal  y  ridicula; 
pero  la  de  los  grandes  hombres  tiene  algo  de  sublime 
y  no  es  ofensiva. 

Ensenada  saludó  á  los  amigos  que  allí  se  encontra- 
ban, y  le  dijo  á  Farinelli: 

— Vos  me  represehtareis¡mientras  cambio  de  ropa. 


EL  ANULO  DE  SATANÁS  733 

Y  fué  á  su  aposento. 

Aunque  estaba  vestido  con  gran  riqueza,  no  le  pa- 
recía bien  ponerse  á  cenar  con  el  mismo  traje  que  le 
habia  servido  para  salir. 

Lo  cambió  por  otro  algo  más  sencillo,  pero  de  me- 
jor gusto. 

Volvió  á  presentarse  á  los  convidados. 

Llegó  Meneses. 

Todos  fijaron  en  él  la  atención. 

Ya  sabemos  que  lo  consideraban  como  un  hombre 
misterioso,  sin  otra  razón  que  la  circunstancia  del 
diabólico  anillo. 

La  conversación  era  siempre  animada. 

Principió  la  cena. 

En  todos  los  semblantes  se  revelaba  la  satisfacción . 
Hablaban  de  todo  ménos  de  política. 
Cruzáronse  frases  ingeniosas. 

El  cuadro  era  digno  de  contemplación  y  de  estudio. 

El  marqués  de  la  Ensenada  mostrábase  siempre 
alegre  y  decia: 

— La  vida  es  una  lucha  incesante;  pero  la  lucha 
tiene  sus  treguas,  que  son  un  goce  infinito.  En  estos 
momentos  soy  el  más  feliz  de  los  hombres. 

— ¿Cómo  se  goza? — le  preguntó  el  artista. 

— No  sufriendo  es  como  gozan  muchos, — respon- 
dió el  ministro. 

— Es  decir,  que  el  goce  es  una  ilusión. 

— El  goce  es  el  descanso. 

— Entonces  la  muerte..  . 

— Es  el  gran  goce. 
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— Suponed  que  nunca  sufrís, — dijo  don  Gonzalo. 

— Para  mí  seria  insoportable  la  existencia, — res- 
pondió el  artista. 

— Eso  prueba  que  vos  habéis  encontrado  los  gran- 
des goces  en  el  mismo  sufrimiento. 

—Sí. 

— No  se  necesita  más  para  conocer  vuestra  alma. 
—¿Y  qué  seria  la  vida  sin  la  lucha? — preguntó  En- 
senada. 

— La  paz  inalterable. 

— ¡Horror! — exclamó  uno  de  los  convidados. 
— ¿No  sois  amante  de  la  paz?' 
— De  vez  en  cuando. 

— La  tranquilidad  á  todas  horas  seria  el  aburri- 
miento. 

— Es  verdad. 

— Para  la  vida,  para  los  goces  se  necesita  la  lucha, 
la  agitación,  el  sufrimiento,  las  ansiedades,  la  dulzura 
de  las  esperanzas  y  la  amargura  de  los  desengaños. 

— Es  verdad. 

— Para  que  los  hombres  no  luchasen  seria  menester 
que  todos  fuésemos  de  la  misma  opinión. 

— En  ese  caso,  esta  misma  noche,  ahora,  nos  abur- 
riríamos. 

— Señores,  voy  á  brindar  por  las  penas... 

— Porque  son  las  que  engendran  los  goces. 

— Y  yo  brindaré  por  los  goces,  porque  nos  pro- 
porcionan el  descanso  y  nos  dan  la  fuerza  para  la 
lucha. 

— Yo  brindaré  por  nuestro  magnífico  anfitrión. 
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— ¡Por  mí! —exclamó  Ensenada. — -¿Y  para  qué 
serviría  todo  lo  bello  que  nos  rodea  si  vosotros  no  le 
dieseis  vida  con  vuestra  conversación,  con  vuestro 
espíritu,  con  vuestra  propia  vida? 

Estas  palabras  fueron  contestadas  co%n  aclama- 
ciones. 

Principiaron  los  brindis,  todos  muy  lisonjeros  pa- 
ra el  marqués. 

La  sonrisa  de  éste  empezó  á  ser  irónica. 

Se  habian  exaltado  las  imaginaciones  con  el  vapor 
de  los  exquisitos  vinos. 

Como  donde  hay  muchas  personas  no  pueden  fal- 
tar imprudentes,  uno  de  los  convidados,  aunque  con 
disimulo,  hizo  al  brindar  alusión  al  negro  anillo  de 
Meneses. 

Este  colocó  entonces  sobre  la  mesa  su  siniestra  ma- 
no y  miró  á  todos  los  caballeros, 

Tres  de  éstos  se  levantaron,  inclinaron  la  cabeza 
y  quedaron  inmóviles. 

En  ellos  se  fijaron  las  miradas  de  todos. 

Ya  nadie  se  atrevió  á  pronunciar  una  palabra  so- 
bre aquel  asunto. 

Los  que  se  habian  puesto  en  pié  volvieron  á  sen- 
tarse. 

El  marqués  de  la  Ensenada  tomó  su  copa,  la  le- 
vantó y  dijo: 

— ¿Qué  haríais  si  os  encontráseis  al  borde  de  un 
abismo,  apoyándoos  en  un  pié  y  con  el  otro  en  el  es- 
pacio y  sobre  la  negra  sima? 

— ¡Marqués! — exclamaron  sus  amigos. 
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— Temblaríais,  puesto  que  os  horrorizáis  á  la 
idea  de  semejante  situación. 

— ¿Y  quién  no  temblaría? 

— Yo,  qug  así  me  encuentro  y  me  rio  al  contem- 
plar el  abismo,  y  miro  compasivamente  y  con  desden 
á  los  que  me  empujan. 

Estas  palabras  eran  demasiado  graves. 

Nadie  respondió. 

El  ministro  prosiguió  diciendo: 

— Os  lo  diré  con  gran  pena;  pero  es  preciso:  qui- 
zás esta  es  nuestra  última  cena. 

Prodújose  un  murmullo  que  revelaba  la  más  pro- 
funda conmoción. 

— Señores, — añadió  Ensenada  con  un  atrevimiento 
que  apenas  se  concibe, — voy  á  deciros  lo  que  quizás 
ignoráis:  h<*  cometido  grandes  abusos,  poniendo  en 
peligro  la  paz  de  que  España  disfruta;  he  cometido  in- 
justicias para  favorecer  á  mis  amigos,  y  rY¿í\>ta  me  he 
dejado  sobornar  por  los  enemigos  del  rey.  Y  curado 
me  acusan  y  me  dicen  que  me  defienda,  callo,  porque 
no  tengo  razones  para  justificar  mi  proceder.  ¿No  os 
parece  que  todo  esto  merece  un  gran  castigo?  Afortu- 
nadamente,— añadió  con  tono  deironíá, — el  mal  puede 
remediarse;  yahoralos  pobrecitos ingleses,  que  son  los 
hombres  más  sencillos  y  más  desinteresados  del  mun- 
do, vivirán  tranquilamente  en  los  rinconcitos  de  Amé- 
rica y  de  las  Indias  orientales,  y  seguirán  pasando 
penas  y  desvelándose  para  guardar  la  entrada  del  Me- 
diterráneo desde  el  peñón  deGibraltar,  y  los  españo- 
les serán  felices,  porque  tendrán  paz,  mucha  paz, 
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una  calma  inalterable;  trabajarán  poco,  se  divertirán 
mucho,  y  esta  tierra  será  un  paraiso. 

Todos  los  convidados  quedaron  inmóviles  y  mudos. 

— ¿Por  qué  calláis? — les  preguntó  Ensenada. — Si 
con  el  rostro  alegre  me  despido  de  vosotros,  ¿por  qué 
no  sonreís?..  Nunca  estuve  tan  regocijado  como  esta 
noche,  pero  Dios  sabe  lo  que  me  sucederá  mañana. 
Si  mis  presentimientos  no  me  engañan,  al  fondo  del 
abismo  caeré;  y  si  alguien  os  dice  que  ai  caer  he  tem- 
blado ó  que  siquiera  he  palidecido,  asegurad  que 
miente.  Lástima  ó  desden  tengo  para  mis  enemigos, 
porque  dignos  de  lástima  son  los  unos  y  otros  indig- 
nos de  que  en  consideración  se  les  tome.  Me  veréis 
caido,  pero  jamás  humillado;  y  si  la  ruin  envidia 
lleva  su  saña  hasta  esos«  extremos  tan  inconcebibles 
como  horrorosos,  desde  luego  os  digo  que  el  cadalso, 
que  es  afrentoso  para  los  criminales,  seria  para  mí 
glorioso  altar. 

Muchos  de  los  convidados  palidecieron. 

Con  asombro  miraron  al  célebre  ministro. 

Éste  sonreia  siempre. 

Sus  fatídicas  palabras  habían  turbado  la  alegría; 
fueron  como  la  negra  nube  que  de  repente  mancha  el 
risueño  horizonte. 

¿Qué  habian  de  decir? 

Ensenada,  para  terminar  su  discurso,  añadió: 
— Querían  que  me  defendiese...  Ya  me  he  defen- 
dido, porque  mi  mejor  defensa  es  el  silencio  y  el  des- 
precio para  esos  desdichados  que  no  pueden  llegar  á 
mi  altura. 
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Nunca  como  entonces  dio  pruebas  de  la  fuerza  de 
su  voluntad  y  de  la  brillantez  de  su  imaginación, 
pues  de  repente  se  puso  en  pié,  levantó  la  copa  y  de 
sus  labios  salió  un  torrente  de  frases  bellísimas  y 
agradables. 

Tal  fué  el  poder  de  su  elocuencia,  que  la  alegría 
renació. 

Invitó  á  sus  amigos  á  que  brindasen. 
Todos  lo  hicieron. 

La  animación  acrecentaba  por  minutos. 
Se  reia  sin  cesar. 

Hablábase  de  todo  lo  que  en  cualquier  sentido  po- 
día ser  agradable. 

Parecía  que  todos  querian  competir  en  alegría  y  en 
ingenio. 

Terminó  la  cena. 

Estaban  todos  bastante  fatigados  por  las  contrarias 
emociones. 

Los  convidados  empezaron  á  despedirse. 

Eran  cerca  de  las  dos  de  la  madrugada  cuando  el 
ministro  quedó  solo. 

Cambió  la  expresión  de  su  semblante. 

Miró  á  su  alrededor  como  si  contemplase  el  lujo 
deslumbrador  que  lo  rodeaba. 

Se  entreabrieron  sus  lábios. 

Desplegó  una  sonrisa  leve  y  desgarradoramente 
amarga. 

— ¡Pobre  humanidad! — murmuró. 
Las  manos  se  pasó  por  la  frente. 
Se  retiró  á  su  dormitorio. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS 

Se  desnudó  y  se  acostó. 

No  pudo  conciliar  inmediatamente  el  sueño. 

Hubiera  sido  muy  difícil  seguir  en  aquellos  mo- 
mentos el  curso  de  sus  ideas. 

En  toda  la  casa  reinó  ún  silencio  profundo. 

Muy  pronto  debia  tener  lugar  el  más  grave  su- 
ceso. 


CAPÍTULO  CXX 


La  calda  del  coloso. 

Pasó  media  hora. 

Ensenada  cerró  los  ojos. 

Sus  ideas  fueron  vagas  y  confusas. 

De  su  cabeza  se  apoderaba  ese  aturdimiento  inde* 
finible  precursor  del  sueño. 

En  la  habitación  inmediata  sonó  ruido  de  pasos  y 
brilló  una  luz. 

Luego  se  levantó  la  cortina  de  la  puerta  del  dor- 
mitorio, y  un  criado  que  llevaba  una  palmatoria  se 
presentó. 

Miró  al  lecho. 

Volvióse  y  dijo  á  la  persona  ó  personas  que  tras  él 
habia: 

— Duerme,  y  me  parece  que... 

— No  importa, — dijo  otra  voz. 

El  sirviente  hizo  un  gesto  de  disgusto. 

Estaba  pálido  y  parecía  bastante  agitado. 

Acabó  de  entrar,  y  tras  él  otros  dos  hombres. 
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Estos  últimos  eran  un  exento  de  guardias  de  Corps 
y  un  teniente  de  guardias  españoles. 

El  primero  tenia  en  la  mano  derecha  un  papel. 

El  ruido  de  sus  pasos  se  apagaba  en  la  riquísima 
alfombra. 

Acercáronse  al  lecho. 

El  criado  se  inclinó  y  con  voz  insegura  dijo: 
— Señor,  mi  noble  señor... 
Estremecióse  el  marqués. 
Abrió  los  ojos. 

Fijó  la  mirada  en  los  dos  militares. 
El  criado  dejó  la  luz  y  discretamente  se  retiró  y 
salió. 

— ¿Por  qué  me  despertáis? — dijo  el  marques. 

El  exento,  presentándole  el  papel,  respondió: 

— En  nombre  de  su  majestad  el  rey  nuestro  se- 
ñor.... Leed...  Siento  que  me  haya  tocado  cumplir 
este  penoso  deber;  pero... 

— Tranquilizaos, — interrumpió  el  marqués,  con 
calma. — Empezaba  á  dormirme  y  estoy  algo  atur- 
dido... Veamos  lo  que  manda  su  majestad. 

Tomó  la  orden. 

Se  incorporó. 

No  sabemos  hasta  qué  punto  tendría  que  esforzarse 
para  conservar  la  tranquilidad  perfecta  que  hasta  sus 
mismos  enemigos  dijeron  que  conservó  en  aquellos 
momentos  terribles. 

Leyó. 

No  hizo  ni  el  más  leve  gesto. 
—  Me  destierran, — dijo. 
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— Y  habéis  de  partir  ahora  en  nuestra  compañía. 

— Tanto  mejor,  porque  así  me  evitaré  el  disgusto 
de  despedirme  de  mis  amigos,  que  tendrán  que  per- 
donarme porque  la  falta  es  ajena  á  mi  voluntad.  Las 
despedidas  son  siempre  tristes,  y  yo,  que  he  pasado 
la  noche  muy  alegremente,  no  quisiera  tener  que 
sufrir. 

— Señor  marqués... 

— Me  permitiréis  vestirme. 

— Esperaremos  en  la  habitación  inmediata. 

— También  me  permitiréis  mandar  que  prepa- 
ren mis  caballos  y  mi  coche  y  que  arreglen  mi  equi- 
paje. 

— Ahora  llevareis  las  prendas  de  absoluta  nece- 
sidad. 

— Es  que  yo  necesito  muchas...  Lo  mismo  que  to- 
do en  el  mundo,  las  necesidades  son  relativas,  y  para 
mí  seria  una  gran  mortificación  ponerme  dos  veces 
la  misma  camisa  ó  las  mismas  medias. 

— Todo  lo  que  hay  en  vuestra  casa  quedará  inter- 
venido hasta  que  disponga  su  majestad;  pero  no  me 
opondré áque  llevéis  esas  prendas  de  uso  diario,  aun- 
que sean  muchas.  En  cuanto  á  vuestros  papeles,  nin- 
gunos podréis  llevar. 

— ¿Y  para  qué  los  quiero?...  De  todas  maneras  le 
habia  prometido  á  su  majestad  entregarle  cuantos 
antecedentes  quedaban  en  mi  poder  de  los  más  graves 
asuntos,  y  es  igual  que  vos  se  los  llevéis.  De  lo  demás 
que  hay  en  mi  casa,  no  tienen  valor  para  mí  otros 
objetos  que  los  libros  y  los  cuadros,  y  sentiría  per- 
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derlos,  porque  son  mis  mejores  amigos  y  mi  re- 
creo. 

— Sobre  ese  punto  nada  puedo  deciros. 

— Voy  á  vestirme...  ¿Pueden  entrar  mis  criados? 

— Sí,  señor  marqués. 

El  exento  y  el  teniente  fueron  á  la  habitación  in- 
mediata. 

Entraron  dos  de  los  criados  del  marqués. 

Este  dió  las  órdenes  para  preparar  el  carruaje  y 
encerrar  en  un  cofre  las  prendas  más  necesarias  de 
su  uso. 

Se  vistió. 

Siempre  era  la  misma  la  expresión  de  su  sem- 
blante. 

Apenas  se  concibe  tanta  serenidad. 

Cuando  acabó  de  vestirse  inclinó  la  cabeza. 

Quedó  inmóvil  por  algunos  minutos. 

¿En  qué  pensaba? 

Se  acercó  á  un  balcón. 

Lo  abrió  y  miró  á  la  calle. 

Entonces  y  á  favor  de  los  resplandores  de  la  luna 
pudo  ver  que  su  casa  estaba  rodeada  por  soldados. 
Arrugó  el  entrecejo. 

Quizás  en  su  mente  habia  brotado  algún  proyecto 
de  evasión,  que  era  imposible. 
Desplegó  una  sonrisa  irónica. 

— ¡Desterrado!— murmuró. — ¿Qué  importa?...  En 
todas  partes  ha  de  ser  el  mismo  Genon  de  Somode- 
villa...  Ahora  se  envanecerán  mis  enemigos  con  su 
triunfo;  pero  aún  han  de  mirarme  con  envidia,  mien- 
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tras  que  yo  no  envidio  ni  al  mismo  rey,  de  cuya  debi- 
lidad soy  víctima,  y  á  mis  enemigos  desprecio. 
Cerró  el  balcón. 

Lujosamente  vestido  fué  al  aposento  inmediato. 

— ¿Quién  de  vosotros  ha  de  acompañarme  duran- 
te mi  viaje  á  Granada? 

— Yo, — respondió  el  teniente. 

— Y  yo, — añadió  el  exento, — he  de  volver  á  palacio 
para  decirle  á  su  majestad  que  queda  cumplida  su 
órden. 

— ¿Me  está  permitido  hacer  uso  de  mi  dinero,  que 
no  es  mucho,  para  pagar  á  mis  criados? 
— Sí,  caballero. 

Ensenada  abrió  uno  de  los  cajoncitos  de  una  pa- 
pelera. 

Á  todos  sus  criados  llamó. 

Sin  contar  empezó  á  entregarles  puñados  de  mo- 
nedas de  oro,  dirigiéndoles  cariñosas  frases  y  añadien- 
do que  el  que  quisiera  servirlo  se  preparase  para  ir  á 
Granada. 

Tuvo  la  satisfacción  de  oir  palabras  de  gratitud  y 
de  respeto  profundo,  y  de  ver  alguna  lágrima  en  las 
mejillas  de  sus  fieles  servidores. 

Guardó  en  un  bolsillo  las  monedas  que  le  quedaron. 

— Esto  es  cuanto  poseo, — dijo, — lo  cual  prueba 
que,  si  me  he  dejado  sobornar,  he  vendido  mi  con- 
ciencia á  muy  bajo  precio. 

Desplegó  una  sonrisa. 

El  exento  y  el  teniente  no  se  atrevieron  á  res- 
ponder. 
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Pocos  minutos  después  dijeron  que  el  coche  estaba 
preparado. 

— Vamos  y  que  Dios  nos  acompañe. 

Bajó.  ' 

Con  el  teniente  entró  en  el  lujoso  vehículo  y  le 
dijo  al  exento: 

— Voy  á  pediros  un  favor. 

— Si  no  se  opone  al  cumplimiento  de  mis  deberes... 
—No. 

— Estoy  á  vuestra  disposición,  señor  marqués. 
— Decidle  al  rey  que  con  lo  que  hace  conmigo  pier- 
de España  mucho  más  que  yo. 
— Repetiré  vuestras  palabras. 
— Que  Dios  os  guarde. 
Cerraron  la  portezuela. 
El  carruaje  se  puso  en  movimiento. 
Lo  seguia  una  fuerte  escolta. 

Al  mismo  tiempo  prendían  á  Ordeñana,  oficial  ma- 
yor de  la  secretaría  de  la  Guerra,  y  á  don  Facundo 
Mogrovejo,  presbítero,  que  había  servido  en  clase  de 
secretario  de  la  embajada  en  Nápoles. 

Al  primero  lo  llevaron  á  Valladolid,  y  al  segun- 
do se  le  desterró  á  Burgos,  porque  se  le.  conside- 
raba comprometido  en  las  intrigas  políticas  con  Ná- 
poles. 

Todo  esto  se  hizo  con  la  más  absoluta  reserva. 

Antes  de  que  amaneciese  se  principió  á  inventa- 
riar cuanto  habia  en  la  casa  del  célebre  marqués. 

El  inventario,  en  la  parte  que  se  hizo,  pues  no  se 
terminó,  es  curiosísimo,  y  aunque  indudablemente 
tomo  n  94 
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hay  exageración  en  la  apreciación  del  valor  de  algunas 
prendas,  copiaremos  lo  más  interesante. 

Se  encontró  en  joyas  de  oro  por  valor  de  cien  mil 
duros;  en  plata  labrada,  doscientos  noventa  y  dos  mil; 
una  espada  que  se  tasó  en  siete  mil  duros;  otras  alha- 
jas en  noventa  y  dos  mil;  el  collar  de  la  orden  del  Toi- 
són, dieciocho  mil;  la  porcelana  dos  millones;  los 
cuadros  cien  mil  duros;  jamones  por  valor  de  ciento 
cuarenta  y  ocho  mil  duros;  pescados  en  escabeche, 
aceite  y  otros  artículos,  en  cantidad  muy  considera- 
ble; los  muebles  de  su  despacho  eran  de  un  valor  in- 
menso; cuarenta  relojes;  mil  quinientas  arrobas  de 
chocolate;  cuarenta  y  ocho  vestidos  riquísimos;  cien- 
to cincuenta  pares  de  calzoncillos;^  ciento  ochenta  de 
calzones;  mil  ciento  setenta  de  medias  de  seda,  seis- 
cientas cajas  de  cigarros,  y  por  el  estilo  en  todo  lo 
demás. 

Repetimos  que  indudablemente  hay  exageración  en 
la  apreciación  de  lo  que  valían  aquellas  prendas;  pero 
áun  rebajando,  puede  formarse  idea  del  ostentoso 
lujo  con  que  vivia  el  célebre  ministro. 

El  rey  no  tenia  otro  equipaje  igual. 

Apoderáronse  de  todos  los  papeles,  entre  los  que 
se  encontraba  completa  la  correspondencia  de  Ensena- 
da con  la  reina  viuda  doña  Isabel  de  Farnesio. 

Esta  correspondencia  lo  comprometia  muy  grave- 
mente, pues  con  ella  podia  probarse  que  habia  reve- 
lado secretos  de  Estado  á  la  reina  madre. 

¿Podria  salvarlo  doña  Bárbara? 

Era  muy  dudoso. 
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El  destierro  no  debia  considerarse  como  un  fallo 
definitivo,  sino  como  una  medida  preventiva. 

Apenas  amaneció  cundió  la  noticia  del  suceso,  no- 
ticia que  los  habitantes  de  Madrid  escuchaban  con 
asombro. 

Y  al  mismo  tiempo  el  ministro  Wall  le  enviaba  la 
siguiente  lacónica  y  expresiva  carta  al  embajador 
inglés: 

«Esto  se  acabó,  mi  caro  Keene,  con  la  ayuda  de 
Dios,  del  rey,  de  la  reina  y  de  mi  amado  duque.  Cuan- 
do leáis  estas  líneas,  el  Mogol  estará  ya  á  cinco  ó  seis 
leguas  de  aquí,  camino  de  Granada;  esta  noticia  no 
será  desagradable  á  nuestros  amigos  de  Inglaterra. 
Siempre  vuestro,  caro  Keene-Dik. — Sábado  á  media 
noche.»  ' 

Esta  nota,  que  fué  encontrada  pocos  años  después 
entre  los  papeles  que  dejó  Keene,  hubiera  sido  bas- 
tante para  justificar  á  Ensenada. 

El  que  Wall  llamaba  su  amado  duque  era  el  de 
Huéscar,  y  no  hay  que  decir  que  el  nombre  de  Mo- 
gol se  lo  aplicaba  al  marqués. 


CAPÍTULO  CXXI 


La  energía  délos  débiles. 


Los  enemigos  del  marqués  de  la  Ensenada  no  se 
contentaron  con  la  caida  de  éste;  necesitaban  más 
para  satisfacer  su  odio,  y  emplearon  toda  su  influen- 
cia para  excitar  el  ánimo  del  rey,  hiriendo  la  cuerda 
sensible  del  amor  á  la  justicia,  á  la  rectitud,  á  la  im- 
parcialidad. 

Amor  á  la  justicia  tenia  Fernando  VI,  y  siempre 
quiso  ser  justo  sobre  todo  y  á  pesar  de  todo. 

Le  asustaba  la  idea  de  que  pudieran  decir  que  se 
habia  dejado  llevar  de  sus  particulares  afecciones  ó 
de  sus  gustos  y  caprichos,  y  estos  temores  le  obliga- 
ron á  escuchar,  no  solamente  al  duque  de  Huéscar  y 
al  nuevo  ministro,  sino  á  otros  personajes  de  mu- 
cha representación  y  de  gran  influencia  y  que  eran 
enemigos  de  Ensenada. 

Si  éste  habia  delinquido,  ¿por  qué  no  castigarlo? 

¿Acaso  tenia  algún  privilegio  para  la  impunidad? 
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Wall  le  dijo  aquella  noche  al  rey,  después  de  firma- 
da la  orden  de  destitución  y  destierro: 

— Señor,  el  mundo  es  más  inclinado  á  pensar  mal 
que  á  pensar  bien. 

*—  Es  verdad, — respondió  tristemente  el  monarca, 
— y  Dios  sabe  lo  que  pensarán  de  esta  determinación. 

— Todos  esperan  que  á  Ensenada  se  le  castigue. 

— Ya  está  castigado. 

— Si  en  este  asunto  no  hubiese  más  que  las  órde- 
nes dadas  á  los  vi  reyes  de  Méjico  y  del  Perú,  podria 
considerarse  suficientes  la  destitución  y  el  destierro. 

— La  verdad  es  que  no  resulta  otra  cosa. 

— No  lo  sé,  señor;  pero  estoy  obligado  á  repetir  lo 
que  el  mundo  dice,  pues  seria  cometer  muy  grave 
falta  dejar  á  vuestra  majestad  en  la  ignorancia. 

— Quiero  saberlo  todo. 

— Se  pregunta  de  dónde  han  salido  las  grandes  ri- 
quezas que  el  marqués  de  la  Ensenada  posee,  ó  lo 
que  es  igual,  con  qué  recursos  sostiene  ese  lujo  osten- 
toso con  que  se  envanece  y  deslumhra.  No  ha  here- 
dado ningún  patrimonio,  no  tiene  bienes  conocidos, 
y  por  consiguiente,  el  dinero  que  gasta  ¿de  dónde  sale? 

— No  lo  sé. 

— En  los  dias  de  gala  se  ha  presentado  cubierto  de 
oro  y  de  joyas,  con  riquezas  que  no  puede  llevar  su 
mismo  rey. 

— Dice  que  para  honrarme  hace  todo  eso. 

— La  explicación  es  ingeniosa;  pero  cualquiera  que 
sea  su  fin,  ello  es  que  las  joyas  cuestan  el  dinero,  y 
mucho  dinero  le  cuesta  también  el  lujo  que  tiene  en 
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su  casa.  En  estos  momentos,  y  según  es  muy  fácil 
probar,  en  París  están  acabando  de  hacer  una  vajilla 
de  oro  de  valor  incalculable. 
— ¡Una  vajilla  de  oro!...  ' 

— Y  más  que  la  de  oro  vale  la  de  porcelana  de  la 
China  que  en  su  casa  tiene  hace  algún  tiempo.  Puesto 
que  un  inventario  ha  de  hacerse,  veremos  si  el  mun- 
do se  equivoca. 

—  Haré  justicia. 

— Cuando  sea  posible  apreciar  todas  esas  riquezas, 
otra  vez  preguntará  el  mundo  de  dónde  han  salido, 
puesto  que  el  sueldo  de  Ensenada  no  es  bastante  para 
todo  eso;  y  si  no  es  bastante  y  no  tiene  otro  patri- 
monio, ni  ha  contraído  deudas,  claro  es  que  ha  dila- 
pidado, ha  recibido  de  los  extranjeros  lo  que  no  debia 
recibir,  y  es  un  delincuente,  á  ménos  que  consiguiera 
justificar  la  procedencia  de  todo  ese  dinero. 

— Y  en  ese  caso  los  tribunales...  ¡Oh!... 

— Señor,  la  justicia  debe  ser  ciega. 

—Sí. 

— Yo  nada  aconsejo  á  vuestra  majestad. 

— Todos  me  dicen  lo  mismo  que  vos. 

— Pero  me  duele  mucho  que  el  mundo  crea  que  la 
justicia  es  una  para  los  pobres  y  otra  para  los  que 
han  llegado  á  la  elevada  posición  del  marqués. 

— Eso  no  es  verdad. 

— Lo  será,  si  queda  impune.  Supongamos  que  un 
empleado  cualquiera  se  encuentra  en  la  situación  de 
Ensenada.  ¿Qué  se  haria? Castigarlo,  estoes  induda- 
ble. Pues  bien,  el  mundo  preguntará  porqué  no  se 
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castiga  lo  mismo  á  Ensenada,  y  cuando  esto  pregun- 
te buscará  una  explicación  que  no  puede  ser  favorable 
para  vuestra  majestad. 

¿Cómo  habia  de  resistir  Fernando  VI? 

Lo  mismo  que  Wall  le  decian  otros. 

Se  consideró  obligado. 

Su  conciencia  le  mandaba  ser  justo,  y  no  debe  ol- 
vidarse que  era  muy  escrupulosa  la  conciencia  de 
Fernando  VI. 

Cuando  le  participaron  que  se  habia  cumplido  la 
orden,  quiso  hablar  con  el  exento  que  la  habia  lle- 
vado. 

La-reina  estaba  presente. 

- — ¿Y  qué  ha  dicho? — preguntó  el  monarca; — ¿qué 
ha  dicho?...  ¿Quedó  muy  abatido?  ¿Se  dejó  arrebatar 
por  la  ira? 

— Señor, — respondió  el  exento, — el  marqués  de 
la  Ensenada  empezaba  á  dormir,  y  llegué  hasta  su  le- 
cho para  despertarlo.  Me  habló  sencillamente.  Le 
entregué  la  orden  y  la  leyó  sin  immutarse,  dicién- 
domecon  tranquilidad  que  iba  á  vestirse.  Lo  he  vis- 
to sonreir  y  hablar  con  sus  criados,  dándoles  puña- 
dos de  monedas  de  oro  y  dirigiéndoles  palabras  cari- 
ñosas. . 

— Ese  hombre  no  se  parece  á  ninguno. 

— Al  verlo  se  hubiera  creido  que  se  disponía  á  em- 
prender un  viaje  de  recreo  por  su  propia  voluntad. 
Me  trató  muy  cortésmente,  y  cuando  ya  estuvo  en  el 
coche  me  rogó  qüe  á  vuestra  majestad  le  dijese... 

—¿Qué? 
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— Señor,  sus  palabras  las  hevguardado  en  la  me- 
moria y  puedo  repetirlas  con  toda  exactitud. 
— Eso  quiero. 

— Fueron  las  siguientes:  «Decidle  al  rey  que  con  lo 
que  hace  conmigo  pierde  España  mucho  más  que  yo.  » 

— Quizás  no  se  equivoca, — se  atrevió  á  decir  la 
reina. 

— Señora, — dijo  Wall,— la  soberbia  del  marqués 
raya  en  lo  inconcebible. 

— Tiene  conciencia  de  lo  que  vale. 

— Pero  no  la  tiene  para  cometer  abusos  que  ponen 
en  peligro  la  paz  del  reino. 

Cuando  estuvo  hecha  una  parte  del  inventario,  le 
presentaron  una  copia  al  monarca. 

Este  la  leyó  muy  detenidamente. 

Hizo  exclamaciones  de  sorpresa  y  asombro. 

Y  los  enemigos  de  Ensenada  le  decian  siempre: 

— ¿De  dónde  ha  sacado  todo  esto  el  marqués?...  Y 
aún  falta  mucho,  señor,  muchísimo. 

— Que  se  haga  justicia, — contestaba  Fernando  VI. 

Doña  Bárbara  creyó  que  habia  llegado  el  momen- 
to de  hacer  el  esfuerzo  último. 

Mientras  que  por  sus  mejillas  corria  en  abundan- 
cia el  llanto,  entró  en  la  cámara  de  su  esposo. 

— ¿Qué  os  sucede? — le  preguntó  ansiosamente  el 
monarca. 

— Señor,  estáis  cometiendo  una  gran  injusticia,  y 
á  los  ojos  del  mundo  yo  soy  cómplice  de  tan  horrible 
maldad. 

— ¡Una  injusticia!... 
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— Ensenada  acabará  la  vida  á  manos  del  verdugo 
para  satisfacer  la  saña  insaciable  de  sus  enemigos. 
— Pero  si  es  criminal.,. 

— Criminal — exclamó  la  reina  con  tono  de  amar- 
gura.— Sus  crímenes  consisten  en  haber  hecho  gran- 
des beneficios  á  España.  Puede  haber  sido  débil  al- 
guna vez,  pero  ¿quién  está  libre  de  debilidades? 

El  rey  se  sintió  vivamente  impresionado. 

— ¡Señor,  por  el  amor  que  me  tenéis,  por  la  ternu- 
ra inmensa  con  que  os  amo!... 

— Me  afligís... 

— Si  queréis  que  os  suplique  de  rodillas... 

— ¡De  rodillas  mi  esposa,  mi  amada  compañera, 
la  criatura  á  quien  amo  más  que  á  mí  mismo!... 

— Si  no  os  conmueve  mi  dolor,  si  mis  súplicas  no 
escucháis... 

— Basta,  basta. 

— Haced  que  Ensenada  muera  en  el  cadalso,  y  yo 
no  podré  vivir  tranquila,  yo  seré  la  más  desdichada 
de  las  criaturas. 

— Eso  no,  eso  no. 

— Y  vos  seréis  quien  el  alma  me  haya  destrozado. 
— ¡Morir  Ensenada  á  manos  del  verdugo!.. .  Jamás. 
. — ¿A  qué  otra  cosa  conduce  lo  que  se  hace? 
— Nunca  Jué  mi  intención... 

— Señor,  os  han  colocado  en  una  pendiente  resba- 
ladiza, y  cuando  veáis  el  abismo  no  podréis  retro- 
ceder. 

— Quizás  no  os  equivocáis. 

— Dejad  que  terminen  ese  inventario;  entregad. el 

I  TOMO  II  ©5 
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asunto  á  los  tribunales  de  justicia,  y  veremos  si  des- 
pués os  atrevéis  á  decirle  á  los  jueces  que  absuelvan 
al  acusado. 

— Eso  seria  imposible. 

— Es  decir  que  no  podríais  retroceder,  y  tendríais 
que  presenciar  la  ejecución  de  la  más  terrible  senten- 
cia pronunciada  contra  el  hombre  que  tanto  vale  y 
á  quien  tanto  debe  España  y  vos  mismo  le  debéis. 
"  — \o  he  querido  ser  justo. .. 

— Pero  la  justicia  no  consiste  en  proporcionar  sa- 
tisfacciones al  odio  de  los  enemigos  de  Ensenada. 

— Como  resulta  tan  clara  su  impureza... 

— Si  habéis  de  ajustar  la  cuenta  á  todos  los  ricos  y 
castigar  á  los  que  no  prueben  que  han  ganado  santa- 
mente sus  riquezas,  muchos  serán  los  condenados. 
Esto  es  absurdo,  señor.  No  es  al  marqués  de  la  Ense- 
nada á  quien  le  foca  dar  explicaciones  sobre  la  pro- 
cedencia de  sus  riquezas,  sino  á  la  justicia  probar 
que  esas  riquezas  son  mal  adquiridas,  y  esto  no  lo  ha 
probado  nadie.  Vengan  esas  pruebas,  señor,  y  yo  se- 
ré la  primera  que  condene  al  marqués. 

— Tenéis  un  gran  talento. 

— Creo  que  en  buenos  principios  de  justicia  debe 
discurrirse  así,  y  que  á  nadie  puede  quitársele  lo  que 
posee  sin  probarle  que  no  es  suyo. 

— Es  verdad. 

— Señor... 

— Ahora  veo  claro. 

— El  mismo  empeño  que  muestran  los  adversarios 
de  Ensenada... 
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— Estoy  convencido. 

— Aún  le  tienen  miedo,  no  lo  dudéis. 

— Creo  que  sí. 

—Infunde  miedo  á  pesar  de  que  está  caido,  inuti- 
lizado. 

— Y  eso  prueba  que  vale  mucho. 
— Señor,  si  procedéis  con  ligereza  y  tenéis  que  ar- 
repentiros... 

— No  ha  de  suceder  semejante  cosa...  Basta  con  lo 
hecho:  en  Granada  se  quedará  el  marqués  y  allí  pa- 
sará su  vida. 

— En  la  pobreza. 

— Sí,  porque  á  pesar  de  todas  esas  riquezas  de  que 
hablan... 

— Es  pobre,  ya  lo  sabéis  y  lo  sabe  todo  el  mundo. 

— Y  un  .hombre  como  él,  y  con  su  carácter,  y 
acostumbrado  al  lujo... 

— Ni  siquiera  podrá  sostenerse  con  el  decoro  que 
exige  su  calidad  de  caballero  de  la  insigne  orden  del 
Toisón. 

— No  halpíamos  pensado  en  eso. 

— Figuraos  el  efecto  que  debe  producir  el  Toisón  de 
oro  sobre  una  ropa  raida  y  quizás  remendada:  el 
Toisón  sobre  harapos. 

— Es  preciso  evitar  eso,  siquiera  por  decoro  de  la 
insigne  orden. 

— De  vuestra  majestad  depende,  señor. 

— ¿Qué  os  parece  que  deberíamos  hacer? 

— Nadie  puede  estorbaros  que  en  concepto  de  pen- 
sión voluntaria,  de  pura  gracia,  señaléis  una  can  ti- 
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dad  al  marqués  para  que  pueda  vivir  con  el  decoro 
que  corresponde  á  su  clase. 
— No  es  mala  idea. 

— Los  reyes  deben  ser  justos,  pero  clementes  tam- 
bién. 

— ¡Qué  hermosa  es  la  clemencia! 

— Pensad  en  la  satisfacción  que  experimentareis 
después  de  haber  hecho  ese  beneficio. 

— ¡Qué  buena  sois,  esposa  mia! 

— Viviréis  así  con  una  tranquilidad... 

— Y  en  vez  de  llorar  os  veré  sonreir,  y  me  ama- 
reis más  que  nunca. 

— No  puedo  dejar  de  amaros,  porque  mi  amor  no 
depende  de  mi  voluntad, — dijo  la  reina 'con  tono  de 
dulzura  incomparable. 

Y  á  través  de  sus  lágrimas  se  dibujó  una  sonrisa 
seductora. 

No  era  menester  más. 

¿Cómo  habia  de  resistir  Fernando  VI? 

Su  amor  profundo  y  dominador  lo  conocemos  ya. 

Se  olvidó  de  todo. 

Para  todo  se  sintió  con  valor. 

Media  hora  después  llamaba  á  Wall  y  le  decía 
enérgicamente: 

— Se  suspenderá  la  formación  del  inventario. 

— Pero... 

— Repito  que  se  suspenderá. 
— ¿Y  qué  haremos  en  este  asunto? 
— Pondréis  la  orden  definitiva  de  destierro  en  Gra- 
nada, imponiéndole  al  marqués  la  obligación  de  pre- 
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sentarse  diariamente  al  presidente  de  mi  real  cnan- 
cillería. 

— Bien  está,  señor. 

— Claro  es  que  está  bien,  puesto  que  yo  lo  mando, 
— dijo  Fernando  VI. 

Con  tanta  sorpresa  como  asombro  lo  miró  Wall. 

Aquella  energía  era  inconcebible  en  el  débil  mo- 
narca. 

Nunca  habia  hablado  como  entonces. 
Quizás  por  primera  vez  en  su  vida  era  verdade- 
ro rey. 

Inmóvil  y  . mudo  quedó  el  ministro. 
El  monarca  añadió: 

— Para  que  el  marqués  de  la  Ensenada  pueda  vi- 
vir con  el  decoro  que  corresponde  á  un  caballero  de 
la  insigne  orden  del  Toisón,  le  señalo  por  mi  volun- 
tad  y  como  gracia  una  pensión  de  diez  mil  duros 
anuales. 

. — ¡Diez  mil  duros!... 

— Eso  he  dicho. 

— Señor... 

— Hoy  mismo,  entendedio  bien,  se  expedirán  las 
órdenes  oportunas. 
— Vuestra  majestad... 
— ¿Tenéis  alguna  duda? 

—  Ninguna,  señor. 

—  Pues  que  se  haga  lo  que  acabo  de  decir. 
— Iba  á  permitirme... 

— No  quiero  discutir  sobre  este  asunto.'  He  adop- 
tado esta  resolución  después  de  meditar  muy  detení- 
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damente  y  teniendo  en  cuenta  todos  les  antecedente 
y  todas  las  razones  en  pro  y  en  contra. 
— Y  si  la  resolución  es  irrevocable... 

_sí.  v:^í??H 

—  Se  cumplirá. 

— Indudablemente  ha  de  cumplirse,  puesto  que  yo 
lo  mando. 

El  ministro  inclinó  la  cabeza. 
Fernando  Vi  añadió: 

— Dicen  que  Ensenada  tiene  riquezas  mal  ad- 
quiridas. 
— Y  se  fundan... 

— Eso  no  me  importa, — interrumpió  el  monarca; 
— que  presenten  las  pruebas  de  la  impureza  del  mar-  » 
qués,  y  os  doy  mi  real  palabra  de  que  se  le  castigará 
sin  ninguna  consideración,  como  se  castiga  al  último 
de  los  criminales. 

— No  es  posible  presentar  esas  pruebas. 

— Pues  una  acusación. sin  pruebas  no  tiene  ningún 
valor  para  los  tribunales  de  justicia. 

— Si  Ensenada  posee  mucho  más  de  lo  que  ha'ga- 
nado  legítimamente... 

— Se  le  obligará  á  que  justifique  la  procedencia  de 
ese  dinero  cuando  igualmente  se  obligue  á  todos  los 
que  son  ricos,  porque  la  justicia,  para  que  justicia  sea, 
ha  de  ser  igual  para  todos. 

No  necesitaba  el  ministro  cavilar  mucho  para  adi- 
vinar quién  habia  enseñado  á  Fernando  VI  á  discur- 
rir así. 

Comprendió  Wall  que  hubiera  sido  una  torpeza  y 
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una  locura  el  intento  de  sobreponer  su  influencia  á  la 
de  doña  Bárbara. 

Para  sufrir  una  derrota  no  quiso  el  ministro  enta- 
blar la  lucha. 

Así  dió  una  prueba  de  entendimiento. 

De  la  cámara  salió  para  cumplir  las  órdenes  del 
monarca. 

En  ,  la  antecámara  se  encontró  con  el  duque  de 
Huáscar. 

— Venid,  que  tenemos  que  hablar, —  1c  dijo. 

Fueron  al  despacho. 

— ¿Qué  sucede? — preguntó  el  duque. 

— Una  cosa  bien  rara,  inconcebible. 

— Explicaos. 

— Fernando  VI  es  rey. 

Una  mirada  de  extrañeza  fijó  el  caballero  en  el  mi- 
nistro y  replicó: 

— Eso  ya  lo  sabíamos. 
— Me  parece  que  no. 
— Pues  no  os  entiendo. 

— Digo  que  es  rey,  porque  manda  con  bastante 
energía  para  hacerse  obedecer,  y  porque  no  discute, 
ni  siquiera  escucha  lo  que  intentan  decirle. 

— ¡Caballero!... 

—Y  como  es  rey  verdadero  rey,  en  uso  de  su  au- 
toridad suprema  ha  mandado  lo  siguiente. 
— No  estoy  tranquilo. 

— Se  suspenderá  la  formación  del  inventario  de  los 
bienes  del  marqués  de  la  Ensenada. 
—  ¡Que  se  suspenderá!... 
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— Y  ahora  mismo  voy  á  dar  la  orden. 
— Pero... 

— El  marqués  quedará  desterrado  en  Granada  y 
tendrá  la  obligación  de  presentarse  diariamente  al 
presidente  de  la  real  cnancillería. 

— Estoy  aturdido. 

— Y  para  que  pueda  vivir  con  el  decoro  que  cor- 
responde á  un  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toi- 
són se  le  señala  una  pensión  de  diez  mil  duros 
anuales. 

— ¡Una  pensión!... 

— Eso  es. 

—¡Oh!... 

— Y  nada  más,  señor  duque,  nada  más. 

— Se  premia  á  los  delincuentes... 

— ¿Y  en  qué  os  fundáis  para  llamar  delincuente  al 
marqués  de  la  Ensenada?  Eso  no  puede  decirlo  nadie 
sino  después  de  un  fallo  condenatorio  pronunciado 
por  los  tribunales  de  justicia,  y  si  alguien  lo  dice,  es 
calumiador,  es  delincuente. 

— Las1  riquezas  del  marqués... 

— Presentad  la  prueba  de  que  son  mal  adquiridas. 

— Señor  Wall,  hoy  os  desconozco. 

— Tened  en  cuenta  que  yo  no  os  hablo,  sino  que 
repito  las  palabras  de  su  majestad. 

— En  ese  caso... 

— Dice  el  rey  que  á  Ensenada  se  le  obligará  á  que 
explique  y  justifique  la  procedencia  de  esas  riquezas 
cuando  se  obligue  á  hacer  lo  mismo  á  todos  los  que 
son  ricos. 
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— Ese  razonamiento... 

— Señor  duque,  mal  que  nos  pese  tenemos  que  re- 
conocer que  el  razonamiento  se  ajusta  á  los  verdade- 
ros principios*  de  la  justicia.  Al  que  posee  no  hay  que 
pedirle  esas  justificaciones,  ni  siquiera  explicacio- 
nes, sino  que  hay  que  probarle  que  no  posee  con  tí- 
tulo  legítimo. 

— Esas  pruebas 

— No  os  fatiguéis  ,  mi  buen  amigo,  porque  nada 
conseguiréis. 

— Todo  eso  es  obra  de  la  reina. 

— Pues  si  os  atrevéis  á  entablar  una  lucha  con  la 
reina... 

— Líbreme  Dios. 

— Yo  tampoco  he  de  cometer  semejante  locura. 
— ¿Y  qué  haremos? 
— Olvidar  este  asunto. 
— Y  andando  el  tiempo... 

— Es  casi  imposible  la  rehabilitación  de  Ensenada; 
pero  de  todas  maneras  tenemos  que  resignarnos.  El 
rey  es  rey,  manda  y  tenemos  que  obedecer. 

— Comprendo. 

Quiso  el  duque  hablar  del  asunto  con  Fernan- 
do VI;  pero-  éste  lo  interrumpió  diciéndole: 

— Me  siento  mal,  bastante  mal...  Necesito  des- 
canso. 

Ya  nadie  se  atrevió  á  nombrar  al  marqués  de  la 
Ensenada. 

Éste  debía  vivir  en  su  destierro  con  la  misma  os- 
tentación que  cuando  era  ministro,  y  su  casa  debia 
tomo  £i  96 
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ser  el  punto  de  reunión  de  los  hombres  más  distin- 
guidos por  su  clase  ó  por  su  talento. 

Grande  habia  sido  siempre,  grande  queria  morir, 
y  su  propósito  cumplió. 

Primero  doña  Bárbara,  y  poco  después  Fernan- 
do VI,  ambos  debian  dejar  este  mundo  antes  que  el 
célebre  marqués  de  la  Ensenada. 

No  podemos  ya  ocuparnos  de  la  política  y  de  las 
irítrigas  de  los  palaciegos,  porque  tenemos  que  fijar  la 
atención  otra  vez  en  doña  Elvira,  en  don  Juan  Pa- 
checo y  en  los  demás  personajes  que  figuran  en  esta 
historia. 


CAPITULO  CXXII 


Urna  coincidencia  inesperada. 

Andrea  y  su  antiguo  amanté  hablaron  del  asunto 
referente  al  niño  una,  y  otra  vez. 

Con  seguridad  completa  no  podían  trazar  planes, 
pues  era  preciso  que  conociese  el  terreno  la  persona 
que  había  de  dar  el  golpe. 

Hecho  cargo  del  asunto  y  con  todos  los  anteceden- 
tes que  le  habia  dado  Andrea,  decidió  Manazas  ir  al 
pequeño  barrio  de  las  cercanías  de  San  Isidro  para 
examinar  en  cuanto  le  fuese  posible  la  casa  de  Petra 
y  hacer  las  averiguaciones  que  considerase  conve- 
nientes. 

Una  mañana  y  á  la  hora  en  que  José  no  debía  en- 
contrarse en  su  vivienda  fué  el  bandido  al  lugar  que 
debia  ser  teatro  de  sus  hazañas. 

Por  allí  vagó. 

Manazas,  por  su  manera  de  ser  y  por  su  escasa  in- 
teligencia, se  parecia  mucho  á  Remiendos. 

Tenia  la  astucia  y  el  ingénio  para  aquellos  negó- 
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cios,  en  fuerza  de  la  costumbre,  y  por  consiguiente 
fijaba  la  atención  en  los  detalles  de  verdadero  interés 
y  hacia  observaciones  muy  convenientes. 
Fué  de  un  lado  para  otro. 

Guando  nadie  lo  veia  entró  en  la  pobre  casa  que 
habia  sido  morada  de  Andrea,  pues  ésta  le  habia  en- 
tregado la  llave,  que  aún  conservaba. 

— Aquí, — dijo, — podremos  ocultarnos  muy  bien. 

Volvió  á  salir. 

Otra  vez  vagó  como  quien  se  pasea. 

Petra  se  sentó  en  el  umbral,  poniéndose  á  coser. 

Los  dos  niños  dormían. 

El  bandido  se  acercó  á  la  honrada  mujer,  dicién- 
dole: 

— Perdonadme. 

— ¿Qué  se  os  ofrece? — preguntó  Petra. 

— Tengo  sed  y  por  aquí  no  encuentro  agua. 

— Pues  no  os  apuréis,  porque  os  la  d*aré. 

—Es  una  obra  de  caridad. 

La  nodriza  dejó  su  labor. 

Entró  en  su  casa. 

Gomo  distraídamente  avanzó  algunos  pasos  más  el 
nuevo  amante  de  Andrea. 

Le  convenia  examinar  el  interior  del  pobre  edificio. 
Esto  era  fácil. 

Una  ojeada  le  bastó  para  hacerse  cargo  de  los  deta- 
lles que  podían  serle  útiles. 

Apreció  la  resistencia  de  las  puertas  y  ventanas. 

— Poco  tendremos  que  hacer, — murmuró. 

Petra  volvió  con  el  agua,  que  bebió  el  bandido, 
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limpiándose  con  el  dorso  de  la  diestra  y  diciendo: 
—Que  Dios  os  lo  pague. 
— Mandad  otra  cosa. 

Para  no  hacerse  sospechoso  no  quiso  Manazasen- 
tablar  conversación. 

Ya  conocia  todos  los  antecedentes  de  aquella  mu- 
jer y  no  necesitaba  más.  * 

Después  de  sus  observaciones  tenia  que  modificar 
el  plan  que  habia  trazado. 

Del  barrio  se  alejó  mientras  cavilaba. 

Llegó  á  las  cercanías  del  puente  de  Segovia. 

Allí  se  detuvo. 

No  estaba  fatigado;  pero  tenia  bastante  calor,  pues 
debemos  advertir  que  el  mes  de  Mayo  corría,  y  el  sol 
calentaba  demasiado  los  dias  en  que  despejado  es- 
taba el  horizonte. 

Maquinalmente  volvió  el  bandido  á  uno  y  otro  la- 
do la  cabeza. 

— ¡Ah! — exclamó.— Ahora  recuerdo  que  por  aquí 
tengo  amigos  y  puedo  descansar  á  la  sombra,  beber 
y  meditar  tranquilamente,  porque  si  vuelvo  á  Madrid 
me  distraeré  demasiado  con  Andrea. 

Se  dirigió  hácia  la  posada. 

Entró,  encontrándose  en  el  zaguán  con  el  posa- 
dero. 

— ¡Tú  por  aquí! — exclamó  éste. 

— He  pasado,  porque  otra  cosa  no  tenia  que  hacer; 
tengo  calor  y  quiero  descansar.  Además,  como  hace 
ya  bastante  tiempo  que  no  nos  hemos  visto...  • 

— No  has  querido  hacerme  ninguna  visita. 
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— Como  tú  te  has  vuelto^  hombre  honrado,  no  te 
conviene  tratar  con  los  que  fueron  tus  camaradas. 

— Yo  soy  siempre  el  amigo  de  mis  amigos. 

—Es  verdad,  pero... 

— Lo  cortés  no  quita  lo  valiente. 

— Si  conmigo  te  ven,  como  hay  mucha  gente  que 
me  conoce. .. 

— Pues  ahora  hemos  de  beber,  y  hablaremos.  Na- 
da tengo  que  hacer,  y  me  aburro. 
— He  llegado  á  buena  hora. 

— Todas  son  buenas  para  que  mis  amigos  vengan 
á  mi  casa. 

— Pocos  hombres  hay  como  tú. 

— ¿En  qué  consiste  mi  mérito? 

— En  que  eres  siempre  el  mismo,  porque  otros, 
cuando  mejoran  de  situación,  se  hacen  los  descono- 
cidos. 

— Esos  son  unos  miserables. 
— Es  verdad. 

— Ven  por  aquí,  amigo  Manazas. 

Entraron  en  un  aposento  donde  nadie  habiade  in- 
terrumpirlos. 

El  posadero  llevó  vino  abundante,  algunas  magras 
y  sardinas  saladas. 

— Eres  generoso,— le  dijo  el  bandido. 

— Cumplo  mi  deber.  % 

— A  tu  salud. 

Bebieron. 

Empezaron  á  comer. 

Por  segunda  vez  brindaron. 
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Entonces  el  posadero  dijo: 
— ¿Tienes  fortuna? 
— ¡Rayos! — murmuró  Manazas. 
— Te  lo  pregunto  porque  me  parece  que  estás  pre- 
ocupado. 

— Hace  más  de  cuatro  meses  que  no  gano  casi  para 
comer.  Ya  sabes  lo  que  es  nuestra  vida...  ¡Voto  á 
Lucifer!...  Tú  te  has  quitado  de  penas,  pero  yo  no 
tengo  ninguna  esperanza. 

— La  suerte  cambia  con  mucha  facilidad. 

— No  tengo  parientes  que  me  dejen  una  herencia 
como  á  tí  te  sucedió. 

i 

— Amigo  mió,  no  es  oro  todo  lo  que  reluce. 
— Vives  con  desahogo.  / 
—Sí. 

— Pues  ¿qué  más  quieres? 

— Nada;  pero  ten  en  cuenta  que  la  tranquilidad  de 
que  disfruto  me  ha  costado  muchos  afanes.  Mi  buen 
tio  me  dejó  esta  casa  y  su  crédito;  pero  nada  más,  y 
yo  me  he  desvelado  para  sostener  el  crédito,  y  he  su- 
frido muchas  privaciones  para  que  mi  caudal  aumen- 
te. Ahora  encuentro  la  recompensa. 

— Bien  puede  un  hombre  sufrir  para  gozar  después. 

— Y  aunque  no  lo  creas,  te  aseguro  que  si  el  hom- 
bre ha  de  conseguir  en  este  picaro  mundo  alguna  fe- 
licidad, ha  de  ser  por  el  camino  de  la  honradez.  To- 
dos hemos  de  morir  jóvenes  ó  negar  á  viejos  ,  y 
mientras  que  conservamos  la  fuerza  de  la  juventud, 
encontramos  recurso  para  todo  y  todas  las  penalida- 
des las  soportamos  bien;  pero  cuando  pasan  los  años 
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y  se  pierden  las  fuerzas,  no  podemos  luchar,  la  mise- 
ria se  nos  viene  encima,  y  ni  siquiera  compasión  tie- 
ne el  mundo  para  nosotros,  si  no  hemos  sido  honrados. 
— Todo  eso  es  verdad. 

— Ya  sabes  que  la  muerte  no  me  espanta;  pero 
confieso  que  me  asusta  morir  de  hambre  y  viéndome 
despreciado. 

- — ¡Fuego  de  Satanás!... 

— Amigo  Manazas,  no  lo  dudes;  el  hombre  debe 
ser  honrado  por  su  propia  conveniencia. 
%  — Haces  buen  predicador. 

— Y  buen  bebedor  también...  Brindo  por  nuestra 
amistad. 

— Es  bueno  este  vino. 

— Puro  y  añejo. 

— Pues  mira,  Pablo,  todo  lo  que  has  dicho  está 
muy  bien;  pero  una  cosa  es  decir  y  otra  es  hacer. 
— Cuando  uno  se  empeña... 

— Si  tu  tio  no  te  hubiera  dejado  esta  casa,  serias 
ahora  lo  que  has  sido  antes,  y  andarias  rodando  por 
esos  mundos  de  Dios,  ó  hubieras  muerto  bailando 
en  la  horca. 

— Debo  advertirte  que  yo  deseaba  ser  honrado. 

— ¿Y  para  qué  te  serviría  el  deseo  si  los  medios  te 
faltaban? 

— Pero  como  Dios  quiso  protegerme... 

— Yo  me  encerraría  en  esta  casa,  trabajaría,  haría 
lo  que  tú  has  hecho,  y  seria  el  más  honrado  del  mun- 
do; pero  me  falta  lo  principal,  la  casa,  la  herencia 
que  tú  has  tenido. 
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— Herencia  que  me  luce  porque  no  es  robada. 
—Y  como  yo  no  gano  más  que  lo  que  robo... 
— A  Dios  le  pido  que  te  presente  la  ocasión  para 
cambiar  de  vida. 

— ¡Cuernos  de  Satanás!., 
— Paciencia,  amigo  mió. 

— De  todas  maneras, — repuso  Manazas, — no  he 
de  llegar  á  viejo. 
— Tú  no  ,1o  sabes. 

— Me  ahorcarán,  porque  lo  tengo  merecido,  y  si 
no  me  ahorcan,  moriré  de  una  puñalada  como  el  po- 
bre Cosquillas. 

— ¡Cosquillas! — exclamó  el  posadero  con  una  in- 
tención que  su  amigo  no  pudo  adivinar. 

— ¿Acaso  ignoras  lo  que  le  ha  sucedido? 

—No. 

— Tuvo  un  disgusto  con  Remiendos... 

— Lo  sé  todo  mejor  que  tú. 

— Lo  dudo,  porque  es  mucho  lo  que  yo  sé. 

— Voy  á  convencerte, — repuso  Pablo. 

—De  algo  hemos  de  hablar. 

— Antes  beberé. 

—Y  yo.  .    .  .. 

— Pues  mira,  el  pobre  Cosquillas,  Remiendos  y 
otros  dos  amigos  se  metieron  en  un  negocio  muy  pe- 
liagudo, pues  consistía  en  apoderarse  de  un  niño. 

— ¡Por  el  infierno! 

— ¿Te  sorprendes?. 

— ¿Cómo  sabes  eso? 

— Cosquillas  me  visitaba  con  frecuencia  y  sabia 
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muy  bien  que  yo  era  buen  amigo  y  podía  confiarme 
un  secreto. 

— En  ese  caso... 

— No  ignoro  que  el  chiquillo  que  robaron  fué  la 
causa  de  una  disputa;  y  como  Remiendos  es  muy  bru- 
to, se  le  subió  la  sangre  á  la  cabeza  y  mató  á  Cos- 
quillas. 

— Pues  no  sabes  tanto  como  yo. 

El  posadero  desplegó  una  sonrisa  maliciosa. 

— Tanto  y  más, — dijo. 

— Perdona;  pero  no  lo  creo. 

— Robaron  el  niño  para  entregárselo  á  un  caballero 
que  les  pagaba. 
— Es  verdad. 

— El  caballero  no  se  presentó  á  recoger  el  chiquillo, 
y  Remiendos  y  Cosquillas  se  encontraron  comprome- 
tidos después  de  haber  dado  el  golpe,  que  costó  la  vi- 
da á  sus  dos  compañeros.  „ 

— Basta. 

— Cosquillas  era  muy  astuto, — repuso  el  posadero, 
— y  en  vez  de  abandonar  al  niño  se  lo  llevó  y  le 
buscó  una  nodriza. 

—  ¡Que  el  diablo  me  lleve!,.. 

— Eso  lo  hizo  con  la  intención  de  pedir  un  rescate 
á  la  madre  y  al  abuelo  del  niño,  que  son  personas 
muy  nobles  y  muy  ricas,  y  efectivamente  el  rescate 
pidió. 

Manazas  quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  en 
Pablo. 

Su  sorpresa  era  profunda. 
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Viendo  estaba  que  su  amigo  sabia  tanto  y  aún  más 
que  él. 

¿Debía  considerar  esto  como  una  desgracia? 

No  tenia  motivo  para  desconfiar  de  Pablo;  pero 
quizás  el  conocimiento  que  éste  tenia  del  asunto  podia 
ser  una  contrariedad. 

Pensó  también  el  bandido  que  tal  vez  el  posadero 
le  daría  noticias  que  le  interesasen,  y  determinó  se- 
guir hablando  de  aquel  asunto  con  la  prudencia  con- 
veniente. 

»  —Estoy  aturdido, — niLirmuro. 
Y  para  despejar  su  cabeza  volvió  á  beber. 
Luego  dijo: 

— Cualquiera  creería  que  tú  tenias  parte  en  ese  ne- 
gocio. 

— Ni  en  ese  ni  en  ninguno. 
— Lo  conoces  tan  bien... 

— Ya  te  he  dicho  que  Cosquillas  era  reservado  para 
todos  ménos  para  mí. 

— Sí,  era  muy  reservado. 

— Y  además,  después  han  sucedido  otras^Qosas  que 
tú  no  sabes,  y  ahora  tengo  ya  interés  en  lo  que  antes 
me  era  indiferente. 

—Eso  no  lo  entiendo. 

— Ni  te  importa. 

— Pues  te  equivocas,  Pablo, — replicó  el  bandido, 
sin  pensar  que  cometía  una  indiscreción  que  podía 
ser  peligrosa. 

— ¡Que  me  aquivoco!... 

— De  medio  á  medio. 
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— Obligado  estás  á  convencerme  eon  pruebas,  así 
como  yo  te  he  convencido. 

— Todo  lo  que  se  sabe  no  puede  decirse. 

— Yo  he  sido  franco;  y  aunque  me  agrada  que  lo 
sean  conmigo,  si  no  me  corresponden,  no  me  ofen- 
deré, sino  que,  por  el  contrario,  seré  más  franco  que 
nunca. 

— ¡Mil  truenos!... 

— Bebamos  y  cambiemos  de  conversación. 
'    — No,  no. 

— Sí,  porque  yo  he  dicho  ya  mucho,  y  como  tú  no 
puedes  decir  nada,  es  imposible  continuar  hablando 
de  lo  mismo. 

— Amigo  Pablo,  si  tú  pudieras  comprender  ciertas 
cosas...  ¡Que  Satanás  cargue  conmigo!... 

— Acabas  de  decirme  que  no  tenias  parte  en  ese 
picaro  negocio. 

— Y  esa  es  la  verdad. 

— -Y  luego  añades  que  te  interesa. 

— Por  otros  motivos. 

— ¿Y  qué  motivos  son  esos? 

— Me  preguntas,  quieres  que  te  responda  con  cla- 
ridad, y  tú  callas  y  eres  tan  reservado  conmigo  como 
pudieras  serlo  con  la  persona  de  quien  más  descon- 
fiases. 

— ¡Cuernos  de  Satanás!  En  tí  tengo  ciega  con- 
fianza. 

— Eso  dices,  pero... 

— ¡Cien  mil  legiones!... 
[   — Manazas,  puesto  que  tú  callas,  yo  estoy  en  mi 
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derecho  de  hacer  lo  mismo...  Te  olvidas  del  jamón, 
que  es  legítimo  de  Avilés,  y... 
, — No  tengo  apetito. 

—¿Y  sed? 

— Eso  sí. 

— Pues  bebe. 

El  amante  de  Andrea  bebió. 

Le  convenia  que  su  amigo  acabara  de  explicarse; 
pero  no  lo  haria  si  con  franqueza  no  correspondían 
á  la  suya. 

Dudó. 

Después  de  algunos  minutos  dijo: 
— Á  muerte  ó  á  vida. 
— ¿Qué  piensas  hacer? 

— Pablo,  voy  á  darte  una  prueba  de  mi  amistad. 
; — No  la  necesito. 

— Pero  á  tí  y  á  mí  nos  conviene  hablar  con  fran- 
queza. 

— He  dado  el  ejemplo. 

— Y  lo  tomo. 

— rDí  lo  que  quieras. 

— El  diablo  enreda  las  cosas. 

— Así  se  divierte. 

— Lo  digo,  porque  no  ha  concluido  el  negocio  que 
empezó  Cosquillas. 

— Algo  falta  que  hacer,  lo  de  mayor  importancia. 

— Y  se  me  presenta  la  ocasión  de  ganar  algo,  aun- 
que tendré  que  arriesgar  mucho. 

—  ¿Acaso  tú  sabes  dónde  está  ese  niño? 

— Pues  claro  es  que  lo  sé. 
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— ¡Vive  el  cielo!.... 
— ¿Qué  te  pasa? 

— Si  sabes  dónde  se  encuentra  esa  pobre  criatura..,, 
— Haré  un  buen  negocio. 

— Puedes  ser  rico,  mucho  más  rico  que  yo,  porque 
tendrías  dinero  para  comprar  cuatro  casas  como  la 
mía. 

— Me  parece  que  exageras. 

— No,  amigo  Manazas,  no  exagero. 
p  — Tú  también  debes  saber  que  el  chiquillo  tiene  al 
cuello... 

— Sí,  un  relicario  de  oro  con  piedras  preciosas. 
— Eso  es. 

— Y  ese  relicario  la  respetó  Cosquillas,  porque  de- 
bía servir  de  contraseña  para  que  la  madre  recono- 
ciese al  hijo. 

— Todo  eso  es  la  pura  verdad. 

— Acabas  de  decir  clara  y  terminantemente  que 
sabes  dónde  está  ese  niño. 

— Ahora  vengo  de  la  casa  donde  vive  su  nodriza. 

Ya  no  pudo  dominarse  el  posadero. 

Fijó  en  el  bandido  una  mirada  penetrante  y  le 
dijo: 

— Escucha. 

— Dime  cuanto  quieras.  . 

— Una  vez  durante  su  vida  encuentra  el  hombre  la 
fortuna,  y  si  le  vuelve  la  espalda...  |j 

— No  la  encuentra  segunda  vez. 

— Por  consiguiente,  mira  bien  lo  que  haces,  por- 
que una  de  dos  cosas  te  aguardan,  ó  la  horca,  ó  diñe- 
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ro  bastante  para  que  seas  rico  y  que  puedas  ser  hon- 
rado, si  es  que  quieres  serlo. 

— Para  elegir  entre  esas  dos  cosas  no  es  menester 
cavilar. 

- — Ya  sabes  que  tengo  tanto  corazón  como  tú,  y  al 
hacerme  hombre  honrado  no  he  dejado  de  tener  el 
mismo  valor. 

— ¿Por  qué  me  dices  eso? 

— Para  que  no  creas  que  he  de  asustarme  por  ame- 
nazas ni  ante  ningún  peligro. 
— Ya  sé  que  no  te  asustas. 

— Me  dirás  dónde  se  encuentra  esa  pobre  criatura. 

— ¡Pablo! — gritó  el  bandido. 

— Y  yo  se  lo  devolveré,  á  su  madre. 

— ¡Por  el  infierno!... 

— Y  su  madre  ó  su  abuelo,  que  es  lo  mismo,  te 
darán  más  dinero  del  que  tú  puedas  sacar  cometien- 
do un  abuso. 

— ¡Fuego  de  Dios!... 

— Y  si  esto  no  haces,  ahora  mismo  te  entregaré  á 
la  justicia  y  así  acabarás  tu  gloriosa  carrera. 

No  es  posible  comprender  lo  que  sintió  Manazas. 

Se  movió  como  quien  no  se  encuentra  bien  aco- 
modado. 

Bebió. 

Se  pasó  las  manos  por  la  frente. 
Miró  á  su  amigo. 

— Abusas, — murmuró  con  voz  sorda. 
— Te  hago  un  gran  beneficio. 
— ¡Cuerpo  de  Lucifer!... 
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—  No  necesito  explicaciones  para  adivinar  que  el 
negocio  que  piensas  hacer  consiste  en  apoderarte  del 
niño  para  vender  el  relicario. 

— Que  vale  mucho. 

— Supon  que  te  dan  por  esa  prenda  trescientos  du- 
cados, quinientos,  aunque  sean  mil. 
— No  tanto,  pero... 

— Más  dará  la  madre  por  su  hijo,  y  mientras  que 
para  hacer  lo  primero  tienes  que  arriesgar  mucho,  se- 
gún tú  mismo  has  dicho,  lo  que  yo  te  propongo  río 
presenta  ningún  peligro,  pues  esos  señores  te  respe- 
tarán, te  dejarán  en  libertad  completa,  como  hubie- 
ran dejado  á  Cosquillas. 

— En  cuanto  á  eso... 

— Aquí  vino  un  criado  de  esos  señores  con  el  dine- 
ro del  rescate,  y  si  no  lo  entregó  á  cambio* del  niño 
fué  porque  á  Cosquillas  lo  habian  matado  la  noche 
anterior. 

Manazas  estaba  aturdido. 

— Si  de  mí  desconfias,  —  repuso  Pablo, — peor 
para  tí. 

— No  desconfio. 

— Yo  nada  quiero,  y  para  que  quedes  convencido 
hoy  mismo  antes  de  una  hora  te  pondré  en  relaciones 
con  la  persona  que  ha  de  entregarte  el  dinero,  siem- 
pre que  el  niño  de  quien  hablas  sea  el  mismo  á  quien 
se  busca. 

— Amigo  Pablo,  todo  eso  está  muy  bien;  pero  en 
este  negocio  hay  de  por  medio  otra  persona  y  no  he 
de  hacerla  traición. 
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—Le  darás  una  parte  del  dinero,  y  así  no  tendrá 
motivo  para  quejarse. 
— Es  una  mujer,  y... 
— Sí,  la  llamada  Juliana... 
—Pero  ese  no  es  su  nombre. 
— ¿Qué  me  importa? 

— Andrea,  porque  así  se  llama,  es  ahora  mi  amor. 
— ¿Es  decir  que  has  sustituido  a  Cosquillas? 
—Sí. 

— Ya  lo  comprendo  todor. 

— Sin  consultar  con  ella,— repuso  el  bandido, — 
no  quiero  determinar. 

— Manazas,  un  hombre  como  tú  no  se  rebaja  hasta 
el  punto  de  pedir  licencia  á  ninguna  mujer  para  ha- 
cer lo  que  se  le  antoje. 

— No  es  porque  necesite  su  licencia,  pero... 

— ¿Crees  que  ella  ha  de  preferir  arrostrar  peligros 
para  tomar  dinero? 

— No,  pero... 

— Ahora,  amigo  mió,  ahora  has  de  decidir. 
— Si  quieres  obligarme... 

— No  te  obligo  con  la  fuerza,  sino  con  la  razón, 
con  tu  propia  conveniencia. 
— Estoy  aturdido. 
— Bebe,  descansa  y  reflexiona. 
— Me  iré,  y  esta  noche... 
— No,  Manazas,  no  te  irás. 
— ¿Me  lo  estorbadas? 
— Sí, — respondió  Pablo  con  firmeza. 
—¡Oh!...  .  ,  t 
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— Deseabas  que  la  fortuna  te  presentare  la  ocasión 
de  ser  rico  para  ser  honrado. 
— Y  lo  deseo. 

— Pues  ya  tienes  la  ocasión. 

— ¿Te  atreves  á  responder  de  que  no  me  entrega- 
rán á  la  justicia? 

— Respondo  con  mi  cabeza. 
— Pues  deja  que  me  desaturda. 
— Dame  más  vino. 
— Todo  el  que  quieras. 
— Es  muy  justo. 
Pablo  llevó  más  vino. 
Dejó  al  bandido  que  reflexionase. 
¿Qué  decidiria? 
No  es  difícil  adivinarlo. 


CAPÍTULO  CXXI11 


Lo  <i'tio  al  11. n.  liizo  Manazas. 

Pablo,  con  pretexto  de  dejar  que  libremente  refle- 
xionase Manazas,  salió  del  aposento. 

Debe  recordarse  que  en  la  posada  se  habían  queda- 
do la  nodriza  y  Blas,  la  primera  alimentando  al  ni- 
ño proporcionado  por  el  posadero,  y  el  segundo  para 
servirla  y  estar  atento  á  cuanto  pudiera  suceder. 

Á  la  habitación  donde  se  encontraban  fué  el  hués- 
ped, diciendo: 
.  — Dios  nos  favorece. 

— ¿Qué  pasa? — preguntó  Rita. 

— Mucho  me  equivoco,  ó  ya  podemos  contar  con 
el  niño. 

— ¡Ah!... 

— Amigo  Blas,  corre,  avísale  al  señor  don  Gonza- 
lo, y  dile  que  inmediatamente  venga,  porque  conviene 
que  aquí  esté  cuando  haya  de  ponerse  en  claro  este 
asunto.  Yo  no  me  atrevo  á  tomar  ciertas  determina- 
ciones; pero... 
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— Si  no  te  explicas  con  más  claridad... 

— Que  venga  don  Gonzalo,  porque  ahora  no  puedo 
detenerme  para  darte  explicaciones...  Me  aguardan 
en  mi  aposento,  y  si  tardo  en  volver,  infundiria*sos- 
pechas. 

No  quiso  decir  más  el  posadero. 
Tampoco  Blas  necesitabá  otras  explicaciones. 
Tomó  su  sombrero,  salió  de  la  posada  y  corrió. 
Sin  poder  apenas  respirar  llegó  á  la  vivienda  de 
don  Gonzalo. 

Este  habia  salido. 

Hizo  el  sirviente  un  gesto  de  desesperación. 

— Si  el  asunto  es  urgente, — le  dijeron, — quizás  po- 
dréis encontrarlo  en  casa  de  doña  Leonor  de  San- 
doval. 

— Pues  allá  voy. 

Y  otra  vez  corrió  hasta  llegar  á  la  vivienda  de  la 
ilustre  viuda. 

Con  Andresillo  se  encontró  en  la  escalera. 

Éste,  apenas  miró  al  criado  de  don  Felipe,  ex- 
clamó: 

—¡Vive  el  cielo!...  ¿Qué  te  pasa?...  Tu  agitación.. • 

— ¿Y  don  Gonzalo? 

— Al  lado  de  mi  señora  lo  tienes. 

— Necesito  verlo. 

—¿Hay  alguna  novedad? 

— El  niño...  No  sé...  Creo  que  Dios  nos  protege... 
Pablo  no  ha  podido  darme  explicaciones,  pero  es  me- 
nester que  vaya  don  Gonzalo. 

— ¿A  dónde  ha  de  ir? 
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— Andrés,  no  me  detengas,  porque  todas  las  seña- 
les son  de  algo  extraordinario. 
—Ven. 
Subieron. 

En  una  antecámara  encontraron  á  la  doncella,  con 
la  que  cruzaron  algunas  palabras. 

Por  fin  Blas  entró  en  el  aposento  donde  estaban 
doña  Leonor  y  Meneses. 

El  rostro  de  éste,  pálido  y  contraído,  revelaba  su 
preocupación,  su  disgusto. 

Era  el  dia  siguiente  al  en  que  Ensenada  habia  sa- 
lido de  la  corte  entre  soldados,  y  por  consiguiente,  no 
hay  que  decir  que  el  hombre  del  artillo  sufria  mucho. 

Triste  y  preocupada  estaba  también  doña  Leonor, 
no  por  lo  que  le  importasen  las  cuestiones  políticas, 
sino  porque  participaba  de  los  sufrimientos  del  hom- 
bre á  quien  amaba  tanto. 

Apenas  vieron  á  Blas,  comprendieron  que  algo  de 
mucha  importancia  sucedia. 

La  viuda  lo  miró  ansiosamente. 

Don  Gonzalo  arrugó  más  el  entrecejo. 

— Señor, — le  dijo  Blas, — yo  no  entiendo  lo  que 
pasa,  ni  puedo  adivinarlo;  pero  es  preciso  que  ven- 
gáis inmediatamente. 

— ¿Á  dónde? 

— A  la  posada. 

— ¿Te  envia  Pablq? 

— Me  ha  mandado  venir  corriendo,  y  dice  que  hay 
esperanzas  de  encontrar  el  niño. 
—  ¡Ah! — exclamó  la  viuda. 
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El  caballero  se  puso  en  pié. 

— Me  parece  que  otra  persona  ha  idová  ver  al  po- 
sadero, y...  en  fin,  no  sé  más. 

Meneses  estrechó  la  diestra  de  doña  Leonor  y  le 
dijo: 

— Ya  lo  ves,  Dios  nos  envia  un  consuelo. 

— Y  gracias  le  doy  con  toda  mi  alma. 

— Cuando  no  esperábamos  más  que  desdichas... 

— Las  habíamos  previsto. 

— No  quiero  detenerme. 

— No,  no. 

— Señor, — se  atrevió  á  decir  el  pajecillo, — si  me 
permitiéseis  acompañaros... 
—Sí. 

—  Si  otra  cosa  no  puedo  hacer,  traeré  noticias  á  mi 
noble  señora. 
— Vamos. 

Don  Gonzalo  de  Meneses,  Andrés  y  Blas  salieron 
mientras  que  la  viuda  dirigía  súplicas  fervorosas  ai 
Omnipotente. 

Con  cuanta  prisa  les  fué  posible  se  encaminaron 
hácia  el  puente  de  Segovia. 

¿Qué  decidiría  Manazas? 

Su  situación  era  bastante  comprometida. 

Debemos  advertir  que  no  le  habían  espantado  las 
amenazas  del  posadero,  porque  su  valor  rayaba  en 
la  fiereza  y  en  lo  brutal,  y  serenamente  hubiera  ar- 
rostrado todos  los  peligros,  incluso  el  de  verse  en  ma- 
nos de  la  justicia. 

Con  esa  clase  de  conciencia  indefinible,  inconcebi- 
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ble,  que  tienen  los  criminales,  discurrió  Manazas  co- 
mo hubiera  podido  discurrir  Remiendos. 

Primero  lo  detuvo  la  consideración  de  que  aquel 
negocio  era  indudablemente  una  propiedad  de  An- 
drea, y  que  al  quitárselo  se  cometia  un  abuso. 

Pensó  luego  que  si  la  madre  del  niño  daba  más  di- 
nero del  que  valia  el  relicario,  ó  tanto  siquiera,  era 
preferible  entregar  buenamente  el  niño  sin  exponerse 
á  ios  azares  del  golpe  que  intentaban,  golpe  que  podia 
frustrarse  por  una  circunstancia  cualquiera. 

Si  Andrea  sacaba  el  dinero  que  se  habia  propues- 
to sacar,  no  era  posible  que  le  pareciese  mal  que  su 
amante  aceptara  las  proposiciones  de  Pablo. 

Empero  después  de  discurrir  así,  lo  cual  era  dis- 
currir muy  juiciosamente,  otra  picara  idea  brotó  en 
la  mente  del  bandido. 

¿Hasta  qué  punto  se  mostraría  exigente  Andrea? 

¿Se  consideraria  con  derecho  á  todo  el  dinero  que 
diesen  por  el  niño? 

¿Pretendería  tener  moralmente  cierta  superioridad 
sobre  su  amante? 

Esto  le  hubiera  disgustado  mucho  á  Manazas,  por- 
que le  parecía  humillante  el  dominio  de  una  mujer. 

Buscó  un  medio  para  conciliar  lo  que  él  conside- 
raba sus  deberes  con  Andrea,  sin  que  su  dignidad  se 
rebajase. 

Caviló,  y  al  fin  lo  encontró. 

El  medio  consistía  en  engañar  á  la  joven,  sin  per- 
juicio de  hacerla  partícipe  del  dinero,  para  que  en 
realidad  no  sufriese  ningún  perjuicio. 
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Para  lo  que  no  bastaba  el  ingénio  del  bandido  era 
para  combinar  el  plan  con  todos  sus  detalles;  pero 
abrigó  la  esperanza  de  que  Pablo,  que  era  más  astu- 
to, le  ayudase  para  salir  del  apuro. 

Mientras  meditaba  bebia  de  vez  en  cuando  el  ban- 
dido, pues  así  daba  claridad  á  su  inteligencia,  según 
él  decia. 

Pasó  media  hora. 

A  él  le  pareció  que  habiañ  trascurrido  cinco  mi- 
nutos. 

Pablo  se  le  presentó  nuevamente. 

— ¡Rayos! — murmuró  Manazas. 

— ¿Ya  has  reflexionado? 

— Y  estoy  en  un  mar  de  confusiones. 

— Pues  el.  asunto  no  puede  ser  más  sencillo. 

— Fuego  de  Lucifer.., 

— -Amigo  Manazas,  no  hay  cosa  peor  para  estos 
negocios  que  cavilar  mucho. 
— Es  verdad. 

— Cuando  uno  cavila  demasiado,  se  aturde. 
— Y  yo  estoy  aturdido. 
— Si  es  que  dudas... 
—No.  í 

— Pues  entonces... 

— Una  cosa  quiero  decirte. 

— Todo  lo  que  se  te  antoje. 

— Conste  que  tus  amenazas  no  me  dan  miedo,  y 
que  por  consiguiente... 
— Manazas,  te  conozco  bien,  y  sé  que  no  te  asustas. 
— Si  me  entregaras  á  la  justicia,  tendría  paciencia; 
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pero  te  juro  que,  aunque  me  dieran  tormento,  no 
conseguirían  hacerme  hablar. 

— Dejemos  á  un  lado  las  violencias,  porque  es 
otra  cosa  lo  que  nos  conviene. 

— Eso  es. 

—Sepamos  en  qué  consisten  tus  dudas  y  por  qué 
vacilas  cuando  se  te  presenta  la  ocasión  de  hacer  un 
gran  negocio  sin  ningún  peligro,  teniendo  además  la 
satisfacción  de  haber  contribuido  á  una  obra  de  ca- 
ridad. 

— Mira,  Pablo,  yo  tengo  la  conciencia  muy  escru- 
pulosa,-— dijo  gravemente  el  bandido. 
— Lo  sé. 

— Este  negocio  es  de  Andrea. 
— Hasta  cierto  punto. 
— Me  parece  que... 

— ¿Por  qué  no  se  aprovecha  del  valor  del  relicario 
que  tiene  el  niño? 

— Sobre  ese  punto  te  diré  la  verdad. 

— Así  nos  entenderemos  mejor. 

— Andrea,  que  entonces  se  llamaba  Juliana,  le  en- 
tregó el  chico  á  una  vecina  para  que  le  diese  de  ma- 
mar, y  ahora  la  vecina  dice  que  le  ha  tomado  cari- 
ño al  chiquití  n  y  que  á  nadie  se  lo  entregará  más  que 
á  sus  padres;  y  en  cuanto  al  relicario*  debe  dejársele 
por  si  es  una  contraseña,  y  en  último  caso  para  que 
el  niño  pueda  venderlo  cuando  sea  hombre,  puesto 
que  es  suyo. 

— Esa  mujer  debe  ser  honrada. 

— Y  es  muy  pobre. 

tomo  ii  #  99 
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— Si  queréis  obligarla,  armará  un  escándalo,  se 
enterará  la  justicia... 

— Pues  por  eso  ha  callado  Andrea. 
— ¿Y  qué  intentáis  ahora? 

— Apoderarnos  del  chiquillo,  ó  por  lo  ménos  del 
relicario. 

— Eso  es  un  crimen  que  puede  costarte  morir  en  la 
horca. 

— ¡Bah!.. — murmuró  con  indiferencia  Manazas. 

— Si  aceptas  mis  proposiciones,  tomareis  tanto  di- 
nero como  vale  el  relicario,  y  áun  más,  y  ningún  pe- 
ligro correréis. 

— Pero  es  el  caso  que  cuando  Andrea  tenga  dine- 
ro suyo,  y  yo  no  tenga  más  dinero  que  el  que  ella  me 
ha  proporcionado,  se  me  subirá  á  las  barbas,  me  di- 
rá que  la  debo  la  fortuna,  y  Dios  sabe  si  acabaremos 
malamente.  Yo  no  tengo  génio  para  sufrir  el  domi- 
nio de  una  mujer,  porque  el  hombre  debe  ser  hom- 
bre; ¿entiendes,  Pablo? 

—Sí. 

— Yo  podría  engañar  á  Andrea,  tomar  el  dinero  y 
gastar  con  ella  cuanto  fuese  menester. 
— Así  no  la  perjudicarías. 
— Pero  ¿cómo  se  hace  eso? 
— Muy  fácilmente. 

— ¡Mil  truenos!...  Pues  por  más  que  cavilo,  no 
acierto  con  las  trazas  que  necesito  para  arreglar  así 
el  asunto. 

— Escúchame  y  te  convencerás  de  que  es  cosa  muy 

sencilla. 
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—Tú  tienes  más  entendimiento  que  yo. 

— Supon  que  la  madre  y  el  abuelo  del  niño,  y  las 
demás  personas  que  quieren  favorecerlos,  como  soy 
yo,  en  fuerza  de  hacer  pesquisas  consiguen  averiguar 
dónde  se  encuentra  la  pobre  criatura. 

—Comprendo. 

— Esto  podrá  ser  difícil,  pero  no  es  imposible.  . 
—No. 

— Pues  bien,  si  ai  niño  encuentran,  claro  es  que  se 
lo  lleva  su  madre,  y  es  también  cosa  clara  que  vos- 
otros ño  podréis  dar  el  golpe  como  habíais  pensado, 
y  lo  mismo  tú  que  Andrea,  os  quedaríais  á  oscuras, 
ó  lo  que  es  igual,  sin  un  maravedí. 

— ¡Cuerpo  de  Satanás! 

— Tú  me  dices  dónde  está  el  niño. 

—Y  entonces  tú... 

—Yo  no;  pero  su  madre  lo  recogería  y  se  lo  lleva- 
rla, recompensando  á  la  nodriza  por  su  honradez, 
— ¡Ahora  lo  entiendo!.... 

— Tú  fingirías  que  estabas  de  muy  mal  humor; 
pero  te  resignarías,  y  Andrea  también  tendría  pa- 
ciencia. 

— Pablo,  eres  un  gran  hombre. 

— Si  querías,  como  antes  has  dicho,  ser  honrado, 
te  establecerías,  y  si  te  empeñabas  en  ser  amante  de 
Andrea,  podrías  serlo  mejor  que  nunca. 

— Yo  puedo  ser  honrado,  pero  ella  no. 

— Ya  tienes  el  plan. 

— Y  casi  'puedo  decirle  á  Andrea  que  ya  se  han  pre- 
sentado los  padres  del  niño. 
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—Sí,  puesto  que  si  ahora  me  dices  quién  lo  tiene, 
dentro  de  una  hora  habrán  ido  á  buscarlo,  no  su  ma- 
dre ni  su  abuelo,  porque  están  en  una  quinta;  pero 
la  nodriza  que  lo  criaba,  y  que  en  esta  casa  la  tienes. 

—  ¡En  esta  casa!... 

— Y  un  caballero  muy  respetable  que  pronto  se  pre- 
sentará y  que  tiene  autorización  para  arreglar  este  ne- 
gocio sin  consultar  con  la  madre. 

— Es  decir,  que  si  yo  me  decido... 

— Antes  de  salir  tomarías  el  dinero. 

—¡Pablo!... 

— En  buenas  monedas  de  oro. 

— ¿Y  cuánto  me  darían? — preguntó  el  bandido. 

— Según. 
1    . — Explícate,  porque... 

— Si  es  firme  tu  propósito  de  hacerte  honrado,  te 
darian  más,  bastante  más. 

— ¿Y  qué  les  importa? 

— Mucho,  porque  al  ayudarte  cumplirían  un  de- 
ber, considerando  que  hacian  una  buena  obra. 

— Eso  no  lo  entiendo  bien,  pero... 

— Sobre  este  punto  decide,  y  no  me  engañes,  por- 
que me  consideraría  ofendido  y  me  vengaría. 

— Pablo,  cuando  prometo  una  cosa  la  cumplo. 

— En  completa  libertad  te  dejo  para  que  decidas. 

— Seré  honrado.  - 

— ¿Es  esa  tu  última  resolución? 

— Sí;  pero  á  condición  de  que  me  den  dinero  bas- 
tante para  que  yo  pueda  establecerme  y  vivir  con  al- 
gún* desahogo. 
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— Tendrás  cuanto  necesites. 

— Por  lo  que  me  ha  dicho  Andrea,  el  relicario  de- 
be valer... 

— Unos  seiscientos  ducados,  y  quizás  no  te  los  da- 
rían, pues  tú  habrias  de  venderlo  ocultamente. 

— Pues  si  han  de  recompensarme  con  más... 

— Cuenta  desde  luego  con  mil  ducados  si  has  de 
seguir  siendo  criminal. 

— Ya  he  dicho  que  no. 

— En  ese  caso  te  darán  mil  duros, 

—¡Mil  duros! 

— ¿Te  parece  poco? 
— No,  no. 

— Pues  si  estamos  de  acuerdo... 
— : Venga  ese  caballero  y  hablaré  con  claridad. 
— Espera,  porque  han  ido  á  buscarlo. 
El  posadero  volvió  á  la  habitación  donde  estaba  la 
nodriza. 

Con  brevedad  le  dio  á  ésta  explicaciones. 
Poco  después  llegó  don  Gonzalo. 
No  tenemos  para  qué  repetir  su  conversación  con 
Pablo. 

Lo  que  éste  dijo  no  podía  ser  más  agradable. 
El  noble  Meneses,  poseído  de  júbilo,  quiso  ver  al 
bandido. 

Lo  llamaron  para  que  revelase  el  secreto  en  pre- 
sencia de  Rita,  Andrés  y  Blas. 

Ya  no  erá  posible  que  vacilase  Manazas. 

— Podríamos  abusar, —  le  dijo  donGonzalo, — pues 
aunque  tuvieseis  valor  para  resistir  y  callar  cuando 
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os  encontraseis  en  un  calabozo,  seria  muy  fácil  en- 
contrar á  la  mujer  que  con  el  nombre  de  Juliana  tu- 
vo amorosas  relaciones  con  Cosquillas,  y  tened  por 
seguro  que  ella  declarada  la  verdad  cuando  la  ame- ' 
nazasen  con  el  tormento. 

— No  os  equivocáis,  mi  noble  señor, — respondió 
Manazas; — pero  yo  he  fiado  en  las  promesas  de  Pa- 
blo, y  aunque  así  no  fuese,  creo  que  no  es  posible 
que  abuséis  de  las  ventajas  de  vuestra  situación,  por- 
que lleváis  en  el  rostro  pintada  la  buena  fé. 

— En  ese  caso  no  me  mirareis  con  desconfianza. 

— ¡Dios  de  Dios!... 

— Lo  que  yo  os  prometa... 

— Perdonadme, — interrumpió  el  bandido; — pero 
á  mí  no  me  gusta  hacer  las  cosas  á  medias. 

— Pronto  lo  veremos, — repuso  Meneses  fijando 
una  mirada  penetrante  en  Manazas. 

— Voy  á  deciros  dónde  está  el  niño,  y  luego  vos 
haréis  lo  que  se  os  antoje. 

— No  os  pesará,  os  lo  juro. 

— Pues  bien,  sabed  que  Andrea,  con  el  nombre  de 
Juliana,  vivió  en  una  de  las  casitas  que  hay  cerca  de 
San  Isidro. 

—  ¡Ah!.,. 

— Y  el  niño  se  lo  entregó  á  una  vecina  que  se  lla- 
ma Petra,  mujer  de  un  pobre  trabajador,  muy  honra- 
do, que  se  llama  José,  y  quieren  al  niño  y  lo  cuidan 
hasta  donde  sus  medios  alcanzan.  Tienen  un  hijo  de 
la  misma  edad  poco  más  ó  ménós,  y...  Nada  más, 
caballero,  nada  más. 
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— Bien, — dijo  gravemente  don  Gonzalo, — muy 
bien...  Sois  un  desdichado  que  cayó  en  el  abismo  del 
crimen  impulsado  por  las  circunstancias;  pero  aún 
podéis  ser  honrado. 

- — De  vos  depende,  os  lo  aseguro.  Mi  amigo  Pablo 
fué  un  bribón  también,  y  se  hizo  honrado;  le  tengo 
envidia  porque  vive  tranquilamente;  pero  me  faltan 
los  medios. 

— ¿Cuánto  os  ha  prometido  Pablo? 

— Me  ha  dicho  que  á  condición  de  ser  honrado  me 
daríais  mil  duros;  pero  no  valga  eso,  sino  lo  que  á 
vos  os  parezca  bien. 

— Por  el  rescate  del  niño  había  exigido  Cosquillas 
dos  mil  duros. 

— ¡Fuego  del  infierno!... 

— Se  le  hubieran  dado,  y  vos  no  merecéis  ménos. 
—  ¡Señor!... 

— Dos  mil  duros  os  entregaré. 

— ¡Que  Satanás  cargue  conmigo!... 

— Hoy  mismo  quedarán  en  vuestro  poder. 

Ni  la  nodriza  ni  el  paje  pudieron  contenerse. 

Prorumpieron  en  exclamaciones  de  alegría. 

— Vamos  por  el  niño,  vamos, — dijo  Rita. 

— Sí,  pronto  iremos, — le  respondió  Meneses. 

Y  añadió  dirigiéndose  al  paje: 

■ — Andrés,  corre  y  lleva  á  tu  señora  la  noticia. 

— ¿Y  qué  haré  yo?— preguntó  Blas. 

— Inmediatamente  montarás  á  caballo,  correrás, 
volarás,  y  á  tu  noble  y  desgraciada  señora  le  dirás  que 
ya  puede  contar  con  su  hijo. 
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— Bendito  sea  Dios. 

— Vos  me  acompañareis  para  haceros  cargo  del 
niño, — le  dijo  don  Gonzalo  á  la  nodriza. 
— Me  tenéis  dispuesta. 

— Y  si  vos  queréis  esperarme  aquí,  os  traeré  el  di- 
nero antes  de  dos  horas. 

— No  esperaré,  mi  noble  señor,  sino  que  iré  á  vues- 
tra casa  otro  dia  si  no  he  de  molestaros.  Ahora  bus-  N 
caré  á  Andrea  y  le  diré  que  el  diablo  se  ha  llevado  el 
negocio,  porque  se  han  presentado  los  padres  del 
niño. 

— Os  esperaré  en  mi  casa  al  anochecer. 

— Y  os  juro  que  he  de  ser  honrado. 

— Así  seréis  dichoso. 

Andrés  y  Blas  salieron  de  la  posada. 

Corrieron. 

El  primero  fué  á  llevar  la  agradable  noticia  á  su 
señora. 

El  segundo  se  dirigió  á  la  calle  de  Alcalá. 
Entró  en  su  casa. 
Ensilló  su  caballo. 
Cabalgó  y  partió. 

Cuando  estuvo  fuera  del  recinto  de  la  villa,  clavó 
las  espuelas  en  los  ¡jares  del  corcel  y  exclamó: 

— ¡En  nombre  de  Dios!...  Corre,  vuela. 

Partid  el  caballo  como  si  en  ligereza  quisiese  com- 
petir con  el  viento. 

Entre  tanto  doña  Leonor  escuchaba  á  su  paje. 

Lágrimas  de  júbilo  se  escaparon  de  los  ojos  de  la 
noble  dama. 
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Y  don  Gonzalo,  con  la  nodriza  y  con  el  bandido, 
encamináronse  hácia  San  Isidro. 

Manazas  quiso  acompañarlos  para  que  no  se  mo- 
lestasen en  preguntar. 

Aunque  Petra  se  resistiese  á  entregar  desde  luego  la 
inocente  criatura,  ya  no  era  posible  que  ésta  desapa- 
reciese, y  bastaría  que  la  justicia  se  presentase  para 
tranquilizar  á  la  honrada  mujer  y  á  su  marido. 

Llegaron  al  pobre  caserío. 

—Aquí  vivió  Andrea, — dijo  Manazas, — y  si  queréis 
entrar,  la  llave  tengo. 
— No  es  menester. 

— Pues  venid  y  os  diré  cuál  es  la  casa  de  Petra. 
— ¿Habéis  hablado  vos  con  ella? 
— Sí;  pero  no  más  que  para  pedirle  agua,  pues  lo 
que  me  interesaba  era  mirar  el  interior  de  la  casa. 
— Bien  está. 

— Y  os  dejaré,  porque  no  os  hace  falta  mi  compa- 
ñía, sino  que,  por  ei  contrario,  puede  parecer  sospe- 
chosa á  esa  pobre  mujer. 

—Haréis  lo  que  bien  os  parezca,  pues  no  necesita- 
mos más  que  saber  dónde  habita. 

— Allí  la  tenéis  sentada. 

— Pues  hasta  la  noche. 

— Que  Dios  os  guarde,  mi  noble  señor. 

Manazas  dió  media  vuelta  y  se  alejó. 

Iba  en  busca  de  Andrea. 

Don  Gonzalo  y  la  nodriza  llegaron  donde  Petra 
estaba. 

El  primero  le  dijo: 
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— Buena  mujer,  he  de  hablaros  de  un  asunto  inte- 
resante, y  si  queréis  entrar  y  me  permitís  que  entre... 

— Me  honráis  mucho,  caballero. 

— Más  honra  merece  el  que  es  tan  honrado  como 
vos. 

— Mi  noble  señor... 
— Escuchadme. 
Entraron  en  la  casa. 
Se  sentó  don  Gonzalo. 

Lo  mismo  hizo  Petra  después  que  dos  veces  se  lo 
mandó  el  caballero. 

¿Se  presentarían  nuevas  dificultades? 


CAPÍTULO  CXXÍV 


Cómo  trató  don  Gonzalo  con  F*etr*a 


No  necesitó  don  Gonzalo  más  que  mirar  á  Petra 
para  convencerse  de  que  era  una  mujer  muy  honra- 
da, y  que,  por  consiguiente,  no  habria  necesidad  de 
amenazas  ni  de  violencias  para  obligarla  á  que  devol- 
viese el  niño. 

Seguro  de  no  equivocarse  sobre  este  punto,  no  qui- 
so molestarse  en  interrogar  hábilmente  á  la  buena 
mujer,  sino  que  decidió  desde  luego  hablarle  con 
franqueza. 

— Dadle  á  Dios  gracias, — le  dijo, — porque  se  os  pro- 
porciona la  ocasión  de  cumplir  un  deber. 

— Caballero,  no  os  conozco  y... 

— Me  conoceréis,  aunque  lo  que  ménos  importa  es 
mi  nombre  ni  mis  circunstancias,  sino  el  asunto  de 
que  hemos  de  tratar. 

Petra  miraba  á  don  Gonzalo  como  quien  iiq  en- 
tiende lo  que  oye. 
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El  caballero,  coa  tanta  sencillez  como  dulzura,  re- 
puso: 

— Poco  tiempo  hace  os  entregaron  un  niño. 

— ¡Ah! — exclamó  Petra. 

Cambió  la  expresión  de  su  semblante. 

Miró  con  ansiedad  á  Meneses. 

Este  prosiguió  diciendo: 

— No  se  os  ha  ocultado  que  esa  inocente  criatura" 
es  la  víctima  de  un  abuso  el  más  criminal. 

— Mi  noble  señor,  yo  he  cumplido  mis  deberes  y 
estoy  dispuesta  á  cumplirlos,  y  mi  marido  también. 

— Sé  que  habéis  hecho  lo  que  harian  pocos,  pues 
el  sentimiento  de  vuestra .  honradez  se  ha  sobrepues- 
to al  de  vuestras  necesidades. 

— Nunca  he  mentido,  ni  ahora  he  de  mentir. 

— Precisamente  por  eso  os  hablo  de  este  asunto 
con  la  más  completa  claridad. 

— Verdad  es  que  me  entregaron  un  niño  para  que 
lo  alimentase  y  cuidase,  y  verdad  es  que  cuando  hu- 
be reflexionado  comprendí  que  se  habia  cometido  al- 
guna maldad. 

— El  niño  lo  trajo  una  mañana  un  miserable  cono- 
cido por  el  apodo  de  Cosquillas. 

— Y  conmigo  se  entendió... 

— La  mujer  que  con  el  criminal  estaba  en  amoro- 
sas relaciones  y  que  habia  venido  á  vivir  á  este  bar- 
rio con  el  nombre  de  Juliana,  aunque  hay  motivos 
para  creer  que  el  suyo  verdadero  es  Andrea. 

■ — ¡Jesús!... 

— A  Cosquillas  lo  mataron. 
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— Y  luego... 

— Os  diré  lo  que  antes  habia  sucedido,  pues  así 
no  os  quedará  duda  de  mi  sinceridad. 
— Caballero... 

—Escuchadme,  buena  mujer. 
— Decid. 

— Ese  niño  estaba  con  su  madre,  y  ésta  es  la  no- 
driza que  lo  criaba.  Hace  poco  tiempo  la  madre  se 
encontraba  en  una  casa  de  campo  en  las  cercanías  de 
Pozuelo,  y  Cosquillas,  con  el  que  lo  mató  y  otros  dos 
desalmados,  invadieron  la  casa  y  se  llevaron  el  niño. 

— ¡Dios  misericordioso! 

— De  tan  horrible  suceso,  que  es  público,  tiene  co- 
nocimiento la  justicia,  y  por  consiguiente,  seria  inútil 
que  yo  intentara  engañaros.  No  importan  los  fines 
que  se  proponían  aquellos  miserables,  pues  el  resul- 
tado fué  que  Cosquillas  se  quedó  con  el  niño  para 
exigir  un  rescate  á  la  atribulada  familia.  Así  lo  hizo, 
y  cuando  tuvo  arreglado  el  segundo  abuso,  murió. 
Después  Juliana  os  exigió  que  le  devolviéseis  la  ino- 
cente criatura,  ó  por  loménos,  un  relicario  de  bastan- 
te valor  que  tiene  al  cuello;  y  como  os  negásteis,  cum- 
pliendo así  lo  que  vuestra  conciencia  os  mandaba, 
quiso  halagaros  y  os  ofreció  la  mitad  de  lo  que  die- 
sen por  la  joya.  Habéis  resistido,  á  pesar  de  vuestra 
pobreza,  de  vuestra  miseria,  y  por  consiguiente,  vues- 
tra honradez  tiene  un  doble  mérito. 

— Señor,  yo  no  podia  consentir  que  al  niño  se  le 
quitase  el  relicario,  porque  he  creido  que  debia  ser- 
vir para  que  lo  reconociesen  sus  padres,  y  además,  si 
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él  lo  lleva,  es  suyo,  y  de  su  valor  se  aprovechará 
cuando  sea  hombre. 

— Os  han  amenazado.  • 

— Pero  yo  estoy  dispuesta  á  dar  parte  á  la  justicia, 
porque  no  quiero  que  esa  joya  sirva  para  sostener  los 
vicios  de  nadie.  Con  su  trabajo  gana  mi  pobre  mari- 
do para  vivir,  y  todos  deben  hacer  lo  mismo. 

— Juliana  se  puso  de  acuerdo  con  otro  criminal  pa- 
ra entrar  en  vuestra  casa  á  media  noche  y  apoderar- 
se del  relicario. 

— ¡Dios  misericordioso! 

— Nada  temáis,  porque  la.  Providencia  lo  ha  dis- 
puesto de  otro  modo,  y  ese  criminal,  temeroso  por 
los  peligros  que  el  abuso  presentaba  y  halagado  por 
el  dinero  que  le  he  ofrecido,  ha  vuelto  la  espalda  á  esa 
mujer  y  me  ha  revelado  el  secreto,  guiándome  hasta 
vuestra  casa.  Por  aquí  estuvo  hace  pocas  horas  para 
conocer  bien  el  terreno,  y  agua  .os  pidió. 

— Es  verdad, — respondió  Petra,— un  hombre  de 
mala  traza... 

— Ya  no  es  terrible. 

— Pero  vos... 

— Soy  amigo  íntimo  de  la  infeliz  madre,  que  con- 
tinua en  su  quinta,  y  he  trabajado  sin  descansar  para 
conseguir  averiguar  el  paradero  de  ese  niño.  Viendo 
estáis  que  la  nodriza  se  encuentra  á  mis  órdenes,  pues 
á  Madrid  vino  cuando  se  creyó  que  habia  llegado  el 
caso  de  que  Cosquillas  entregase  el  niño. 

— Estoy  aturdida. 

- — Para  evitaros  molestias  he  venido  sin  dar  aviso 
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á  la  justicia;  pero  lo  haré  si  os  resistís  á  entregarme 
la  inocente  criatura. 

— ¿Y  estáis  seguro  de  que  el  niño  es  el  mismo  que 
buscáis? 

— Su  nodriza  lo  dirá  cuando  lo  vea. 

— Caballero,  pensad  que  nuestra  responsabilidad 
es  muy  grande. 

— No  quiero  que  os  quede  ninguna  duda,  y  para 
tranquilizaros  completamente  vendráel  señor  alcal- 
de don  Fernando  de  Utrera,  y  os  mandará  que  el  ni- 
ño me  entreguéis.  Entre  tanto  puede  quedar  aquí  su 
nodriza.  Por  lo  demás,  no  os  ofrezco  ninguna  recom- 
pensa, porque  sois  muy  honrada;  pero  la  merecéis 
por  vuestra  misma  honradez,  y  bien  podéis  conside- 
rar que  habéis  hecho  vuestra  fortuna.  Permitidnos  ver 
el  niño,  y  si  es  que  algún  temor  abrigáis,  llamad  á 
vuestros  vecinos  para  que  testigos  sean. 

— No,  caballero,  no  abrigo  ningún  temor. 

— Por  lo  mismo  que  vuestra  conciencia  es  muy  es- 
crupulosa... 

— Pero  creo  que  vos  no  podéis  engañarme.  Yo  os 
entregaría  desde  luego  el  niño,  pero... 

—Lo  haréis  después,  cuando  el  señor  alcalde  os 
diga  que  esa  criatura  es  el  hijo  de  doña  Elvira  de 
Guevara. 

Petra  suspiró  penosamente.  í 

Sus  ojos  se  humedecieron. 

Dos  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas. 

— ¿Por  qué  lloráis? — le  preguntó  el  caballero. 

— Ya  le  habia  tomado  cariño  á  esa  pobre  criatura, 
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y  al  pensar  que  van  á  quitármela  y  que  no  volveré  á 
verla... 

— Tranquilizaos,  que  todo  podrá  arreglarse. 
— El  niño  se  irá  con  su  madre... 
— ¿En  qué  se  ocupa  vuestro  marido? 
—  Trabaja  como  peón  donde  encuentra,  porque 
ningún  oficio  aprendió,  y  lo  que  gana... 
—Pero  es  honrado  y  Dios  lo  favorecerá. 
— No  somos  ambiciosos. 

— Me  parece  que  tal  vez  os  convendría  iros  á  vivir 
á  la  casa  de  campo  del  abuelo  del  niño,  que  es  don 
Felipe  de  Guevara,  y  allí  trabajaría  vuestro  marido, 
tendríais  que  comer,  y  vuestros  hijos  serian  educados 
y  encontrarían  amparo  siempre  en  esa  noble  familia. 

— ¡Caballero!... 

— ¿No  os  agrada  el  plan? 

— Eso  es  demasiado  para  unos  pobres  como  nos- 
otros. 

— Y  mucho  más  que  eso  tendríais,  pues  para  re- 
compensaros ha  de  parecerle  poco  á  la  desgraciada 
madre. 

— Estoy  aturdida. . . 

— Y  áun  cuando  el  plan  ofreciese  alguna  dificultad, 
podríais  contar  siempre  con  mi  protección;  por  con- 
siguiente, considerad  que  vuestra  situación  ha  cam- 
biado, y  que  asegurada  está  la  suerte  de  vuestros  hijos. 

— Antes  habéis  hablado  de  la  Providencia... 

— Lo  que  está  sucediendo  es  obra  suya. 

— La  Providencia  sois  vos,  caballero. 

— Yo  soy  una  criatura  tan  desdichada  como  todas, 
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y  si  feliz  me  considero  es  porque  Dios  me  concede  la 
gracia  de  designarme  para  instrumento  desu  justicia, 
proporcionándome  además  ocasiones  de  hacer  algún 
beneficio. 

— Bendito  seáis. 

— Veamos  el  niño. 

— Ahora  duerme  al  lado  del  mió...  Venid. 
Entraron  en  otro  aposento. 
Allí  habia  una  cama,  muy  pobre,  pero  limpia. 
Los  dos  niños  dormían  con  la  más  perfecta  tran- 
quilidad. 

— Este  es, — exclamó  la  nodriza. — No  necesito  ver 
el  relicario. 

Y  lágrimas  de  alegría  se  escaparon  de  sus  ojos. 
No  besó  al  niño  por  no  despertarlo. 
Las  dos  mujeres  pronunciaron  muchas  frases  de 
ternura. 

Don  Gonzalo  le  dijo  á  Rita: 

— Aquí  os  quedareis;  y  como  no  tenéis  que  hacer 
más  que  hablar,  daréis  á  esta  buena  mujer  todas  las 
explicaciones  necesarias  para  que  comprenda  bien  la 
situación.  Volveré  lo  más  pronto  posible  con  mi  ami- 
go don  Fernando  de  Utrera. 

— No  es  menester  que  venga  la  justicia, — dijo 
Petra. 

— Nada  hemos  de  perder,  y  así  vuestros  vecinos  se 
convencerán  de  que  vos  no  habéis  cometido  ningún 
abuso.  En  cuanto  á  vuestro  marido,  le  diréis  que  me 
aguarde.  Desde  luego  puede  dejar  su  ocupación,  pues- 
to que  ya  contais  con  otros  recursos  para  vivir,  y  por 
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si  en  estos  momentos  tenéis  algún  apuro  ó  necesidad, 
os  dejaré  dinero. 
— No,  no. 

— Poco,  pero  alguno...  tomad. 

Y  al  decir  esto,  don  Gonzalo  sacó  de  una  bolsa  al- 
gunas monedas  de  oro  y  las  dejó  sobre  la  mesa. 

— Pero  tanto  dinero... 

— Gastadlo,  que  más  tendréis. 

Así  puso  don  Gonzalo  término  á  la  conversación. 

Salió  de  la  casa,  dejando  allí  á  la  nodriza,  que  de- 
bía dar  á  Petra  y  á  José  las  más  minuciosas  explica- 
ciones para  que  comprendiesen  bien  la  situación. 

Mientras  se  cumplían  las  formalidades  necesarias 
para  la  entrega  del  niño,  debemos  ir  á  la  casa  de 
campo. 


CAPÍTULO   CX  XV 


Cómo  terminó  la  farsa. 

Pasaban  los  dias  y  los  contaba  con  creciente  an- 
siedad la  infeliz  madre. 

Continuaba  recibiendo  noticias  de  que  su  hijo  se 
encontraba  relativamente  bien;  pero  la  enfermedad  se 
prolongaba  demasiado,  y  era  natural  que  despertasen 
sus  sospechas. 

Volvió  á  temer  que  la  hubiesen  engañado. 

Sobradamente  habia  recuperado  las  fuerzas  para 
volver  á  Madrid,  y  sin  embargo,  su  padre  se  oponía, 
y  también  el  doctor  le  negaba  la  licencia  para  em- 
prender el  viaje,  fundando  sus  negativas  en  razones 
á  todas  luces  absurdas. 

Disimuló  doña  Elvira,  y  con  el  fin  de  convencerse 
de  que  la  engañaban,  habló  como  indiferentemente 
con  algunas  campesinas  que  tenían  hijos,  y  así  pudo 
saber  que  la  enfermedad  que  su  hijo  padecía  no  era 
tan  larga  ni  exigía  en  su  convalecencia  los  excesivos 
cuidados  de  que  hablaba  el  médico. 
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Esto  fué  bastante  para  que  creyese  más  y  más  que 
su  padre  y  sus  amigos  mentían  con  el  noble  fin  de 
evitarla  sufrimientos'. 

¿Qué  determinación  le  convenia  tomar  para  que 
todas  sus  dudas  se  disipasen? 

Decidió  pedir  explicaciones  y  discutir  sobre  el  asun- 
to, y  una  mañana,  la  misma  en  que  ocurrieron  en 
Madrid  los  sucesos  de  que  acabamos  de  hacer  men- 
ción, después  de  haber  almorzado  le  dijo  doña  Elvi- 
ra á  su  padre  en  presencia  del  doctor: 

— Padre  mió,  he  recobrado  por  completo  la  salud. 

— Y  á  Dios  le  doy  gracias^  hija  mia. 

— También  he  recobrado  las  fuerzas,  pues  viendo 
estáis  que  me  levanto  al  amanecer,  que  paseo  mucho 
sin  fatigarme,  que  tengo  buen  apetito  y  que  duermo 
con  tranquilidad  perfecta. 

— Sí;  pero... 

— No  es  posible  que  mi  salud  se  resienta  por  dar 
un  paseo  en  coche,  y  un  paseo  debe  considerarse  el 
viaje  desde  esta  casa  á  Madrid. 

—Viaje  completamente  inútil,  puesto  que  muy 
pronto  tu  hijo  estará  en  disposición  de  venir. 

— Su  enfermedad  se  prolonga  demasiado,  y  si  con- 
siste solamente  en  el  sarampión... 

— Ya  lo  sabes. 

— Perdonad;  pero  os  lo  diré  con  franqueza. 
— Hija  mia... 

— Con  buen  fin  lo  haréis;  pero  ello  es  que  me  en- 
gañáis. 

—  ¡Elvira!... 
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— Y  vos  también,  doctor,  conocéis  la  verdad  y  me 
la  ocultáis, — repuso  enérgicamente  la  joven. 

— He  manifestado  mi  opinión  sobre  la  enfermedad 
de  vuestro  hijo. 

— Soy  madre,  y  tengo  derecho  á  saber  la  verdad. 
En  vano  os  esforzáis,  porque  ya  no  me  convencereis 
sino  permitiéndome  ir  á  Madrid. 

— Señora. .. 

— :Mi  hijo  ha  muerto,  ó  ha  desaparecido;  y  si  esto 
he  de  saberlo  algún  dia,  ¿por  qué  no  me  lo  decís  aho- 
ra? Si  tan  terrible  golpe  ha  de  poner  en  peligro  mi 
existencia,  lo  mismo  sucederá  mañana  que  dentro 
de  un  año. 

Ni  don  Felipe  ni  el  doctor  acertaron  á  responder. 

Más  ó  ménos  tarde  seria  preciso  decirle  la  verdad 
á  doña  Elvira. 

Casi  se  habían  desvanecido  las  últimas  esperanzas, 
puesto  que  don  Gonzalo  habia  hecho  ya  cuanto  es 
imaginable. 

¿Qué  recurso  les  quedaba? 

Ninguno,  y  tendrian  que  aguardar  á  que  los  favo- 
reciese una  casualidad  cualquiera,  una  coincidencia 
como  las  que  antes  los  habian  favorecido. 

Insostenible  era  aquella  situación,  pues  no  podian 
estar  siempre  engañando  á  la  -pobre  madre. 

No  sabiendo  qué  hacer  ni  qué  de'cir,  don  Felipe 
respondió  después  de  algunos  minutos: 

— A  Madrid  te  llevaré. 

— ¡Ah!... 

— Pero  no  inmediatamente. 
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— Entonces... 

— El  doctor  fijará  un  plazo,  y  si  tu  salud  no  se  re- 
siente, te  complaceré. 

—Dentro  de  ocho  dias, — dijo  el  médico, — talvez... 

—  ¡Ocho  dias!... 

— No  es  mucho  tiempo. 
— Es  demasiado. 

— Tendrás  que  obedecerme,  hija  mia. 
— Sí,  os  obedeceré;  pero... 
Se  interrumpió  la  jóven. 
Mortal  palidez  cubrió  su  rostro. 
Inmóvil  quedó  por  algunos  minutos. 
De  repente  exhaló  un  grito  desgarrador. 
Se  le  acercó  su  padre. 

—  ¡Mi  hijo  ha  muerto! — exclamó  la  infeliz. 
— No,  no. 

—  Ha  desaparecido  y  no  lo  veré  más... 
— Hija  -mia,  te  haces  mucho  daño... 
— Ya  no  es  posible  que  me  engañéis. 

Un  torrente  de  lágrimas  se  escapó  de  los  ojos  de  la 
jóven. 

— Llorad, — le  dijo  el  doctor, — llorad  porque  aho- 
ra el  llanto  es  para  vos  un  beneficio  inmenso...  Vive 
vuestro  hijo... 

—  ¡Que  vive!...  Pero  si  ha  desaparecido,  si  está  en 
poder  de  don  Juan  Pacheco... 

- — No,  no  está  en  poder  de  ese  miserable,  que  tam- 
bién lo  busca. 

— ¡Mi  hijo,  el  hijo  de  mi  alma! — gritó  doña  El- 
vira. 
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No  era  menester  que  le  diesen  más  explicaciones 
para  que  comprendiese  la  desgracia  en  toda  su  ex- 
tensión. 

Lo  que  debió  sufrir  apenas  se  concibe. 

Dispúsose  el  doctor  á  socorrerla. 

Don  Felipe  la  abrazó  y  empezó  á  dirigirle  palabras 
cariñosas,  recordando  además  el  deber  que  tenia  de 
resignarse  y  diciéndole  que  aún  no  se  habia  perdido 
la  última  esperanza,  sino  que,  por  el  contrario,  habia 
motivosparacreer  que  muy  pronto  averiguarían  dón- 
de estaba  el  niño. 

No  habia  consuelo  posible  para  la  desdichada 
*  joven. 

Sentía  destrozado  su  corazón  maternal. 

Á  desfallecer  iba  cuando  oyeron  ruido  de  voces  y 
de  las  pisadas  de  un  caballo. 

Creyó  el  doctor  que  alguna  noticia  de  nuevas  des- 
gracias le  enviaba  don  Gonzalo,  y  á  una  de  las  venta- 
nas se  asomó. 

Blas,  cubierto  de  polvo,  acababa  de  llegar. 

Su  caballo  apenas  podia  sostenerse. 

Echó  pié  á  tierra,  y  corriendo  entró  en  la  casa. 

—  ¡Dios  mió! — exclamó  el  médico. 
Quiso  salir  al  encuentro  del  criado. 
—¿Qué  sucede? — preguntó  don  Felipe. 

Blas  subió,  y  sin  escuchar  al  médico  ni  detenerse, 
entró  en  el  aposento  donde  estaban  sus  señores  y  ex- 
clamó: 

— Hemos  triunfado... 

—  ¡Blas!... 
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— Dad  gracias  á  Dios...  el  niño  está  en  nuestro 
poder. 

Y  al  decir  esto,  el  fiel  criado  se  dejó  caer  en  una  si- 
lla, porque  le  faltaba  el  alienfo. 
Resonó  un  grito. 

Inexplicable,  inconcebible  es  el  efecto  qae  produ- 
jeron las  palabras  del  sirviente. 

Todos  quedaron  inmóviles  y  mudos. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  Blas. 

Así  trascurrieron  algunos  minutos. 

Doña  Elvira  se  puso  en  pié,  se  acercó  al  sirviente, 
le  cogió  las  manos,  fijó  en  él  una  mirada  penetrante  y 
le  dijo  con  voz  reconcentrada: 

— ¡Mi  hijo,  mi  hijo! 

— Con  su  nodriza  y  en  completa  salud...  Hoy  lo 
hemos  encontrado...  Pronto  lo  veréis... 
— ¡Gracias,  Dios  misericordioso! 
Las  fuerzas  le  faltaron  á  la  joven. 
Se  dejó  caer  en  una  silla. 
Perdió  el  conocimiento. 

— Esta  conmoción  no  es  peligrosa, — dijo  el  doctor. 
Un  cuarto  de  hora  después  recobró  doña  Elvira  el 
sentido. 

En  abundancia  empezó  á  correr  el  llanto  por  sus 
mejillas. 

— Ahora  no  me  engañareis, — dijo. 

Entonces  Blas  dió  las  más  minuciosas  explicacio- 
nes de  cuanto  habia  sucedido  en  Madrid,  explicacio- 
nes que  la  pobre  madre  escuchó  con  una  ansiedad 
incomparable. 
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Por  ñn  recobraron  la  calma. 

Entregáronse  todos  á  los  trasportes  de  la  más  viva 
alegría. 

Aunque  doña  Elvira  se  sentia  más  quebrantada  que 
nunca,  le  dijo  á  su  padre: 

— ¿Os  opondréis  ahora  á  mi  viaje  á  Madrid? 

— No  es  menester  que  vayáis, — dijo  Blas, — pueses- 
toy  seguro  de  que  hoy  mismo  vendrá  doña  Leonor 
con  la  nodriza  y  que  al  niño  traerán. 

—  No  importa...  quiero  ir. 

— Vamos,  pues,  y  que  nos  acompañe  el  doctor, — 
dijo  don  Felipe. 

— Y  yo, — repuso  Blas. 
— Estás  muy  fatigado,  y... 
— Descansaré  en  el  coche. 
— Si  te  empeñas... 
— Sí,  mi  noble  señor. 

— Licencia  tienes, — dijo  el  señor  de  Guevara. 

Y  dio  las  órdenes  para  que  inmediatamente  se  pre- 
parase el  coche. 

Antes  de  que  trascurriese  media  hora  entraban  en 
el  carruaje  don  Felipe,  su  hija,,  el  doctor  y  la  fiel 
doncella. 

Blas  y  Mateo  se  acomodaron  en  la  zaga. 

Otros  dos  criados  los  acompañaban  á  caballo. 

Partieron  mientras  hablaban  de  lo  único  que  po- 
dían hablar,  del  niño. 

Doña  Elvira  se  consideraba  dichosa.  v 

No  tenemos  para  qué  seguirlos  paso  á  paso,  pues 
debian  llegar  á  Madrid  con  toda  felicidad. 
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Determinaron  quedarse  en  la  corte  hasta  ver  lo  que 
don  Juan  Pacheco  hacia. 

No  podian  olvidarse  de  tan  terrible  enemigo. 

Éste  habia  vuelto  ya  á  su  casa  y  recobrado  bastan- 
tes fuerzas  para  entablar  de  nuevo  la  lucha  con  más 
ardor  que  nunca. 

Oportunamente  iremos  á  buscarlo. 


CAPÍTULO  CXXVÍ 


Don  Juan  medita  y  se  prepara. 

Renunciamos  á  hacer  una  pintura  de  las  escenas 
que  en  absoluto  son  indescriptibles,  porque  el  prin- 
cipal papel  lo  representan  los  más  delicados  afectos, 
y  entonces  ningún  valor  tienen  las  palabras,  porque 
ni  aproximadamente  expresan  los  sentimientos  ni  tam- 
poco tienen  importancia  las  acciones. 

Decimos  esto,  porque  seria  inútil  que  intentásemos 
dar  idea  de  lo  que  sucedió  en  la  vivienda  de  don  Fe- 
lipe cuando  llegaron  ála  misma  el  noble  y  desgracia- 
do caballero  con  su  hija  y  con  el  doctor. 

Don  Gonzalo  de  Meneses,  que  habia  adivinado  lo 
que  debia  suceder  cuando  la  pobre  madre  recibiese 
la  noticia,  decidió  esperaren  Madrid,  y  eldia  lo  ocu- 
pó en  terminar  el  asunto  con  Petra  y  José,  intervi- 
niendo el  alcalde  don  Fernando  de  Utrera. 

El  niño  fué  entregado  á  Meneses  y  á  Rita,  y  el 
honrado  matrimonio,  tranquilo  ya,  porque  era  impo- 
sible un  abuso  estando  de  por  medio  la  justicia,  que- 
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do  esperando  á  que  don  Felipe  determinara  lo  que 
bien  le  pareciese. 

Doña  Leonor,  de  Sandoval  fué  con  la  nodriza  á  la 
casa  de  don  Felipe,  instalándose  allí  en  representa- 
ción de  su  amigo. 

Así  sucedió  que,  cuando  la  desgraciada  madre  entró 
en  su  vivienda,  se  encontró,  no  solamente  con  la  ilus- 
tre viuda,  á  quien  tanto  debia,  sino  con  su  adorado 
hijo. 

Con  lágrimas  y  exclamaciones  de  júbilo  manifestó 
doña  Elvira  su  felicidad,  entregándose  á  todos  los  tras- 
portes de  su  maternal  amor,  de  su  ternura  inmensa. 

Profundamente  conmovidos  se  sintieron  cuantos 
presenciaron  aquella  escena. 

Don  Felipe  fué  el  único  que  permaneció,  no  indife- 
rente, sino  más  grave  y  reservado. 
.  Muy  difícil  era  conocer  lo  que  aquel  hombre  sentía. 

Lo  que  estaba  sucediendo  lo  consideraba  como  una 
dicha  inmensa;  pero  no  por  esto  dejaba  de  sufrir  como 
siempre  habia  sufrido. 

La  inocente  criatura  se  habia  salvado,  y  la  pobre 
madre  era  dichosa;  pero  ¿y  el  honor? 

Habia  cumplido  sus  deberes  el  severo  don  Felipe, 
porque  ante  todo  quiso  tranquilizar  su  conciencia  y 
satisfacer  los  deseos  de  su  corazón. 

Esto  nada  tenia  que  ver  con  el  sentimiento  de  su 
honor. 

Su  hija  habia  sido  débil,  estaba  manchada,  y  pre- 
cisamente aquella  criatura  era  testimonio  vivo  de  la 
deshonra. 
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En  las  cuestiones  de  honor,  según  hemos  visto,  don 
Felipe  de  Guevara  era  exagerado. 

Cuando  consiguieron  dominarse  los  unos  y  los 
otros  y  empezaron  á  discurrir  sobre  aquellos  sucesos, 
trazando  planes  para  lo  porvenir,  el  señor  de  Gueva- 
ra se  retiró  á  su  aposento  para  entregarse  á  las  más 
desconsoladoras  reflexiones. 

Cuando  estuvo  solo  pudo  verse  en  su  semblante  lo 
que  sufría. 

Elevó  al  cielo  una  mirada  cuyo  valor  inmenso  na- 
die hubiera  podido  comprender. 

Luego  apoyó  los  codos  en  la  mesa  y  la  frente  en 
las  manos  y  quedó  inmóvil. 

Sus  ideas  fueron  las  más  amargas. 

Después  de  largo  rato  se  preguntó  si  habia  cumpli- 
do ya  todos  los  deberes. 

No,  pues  aún  faltaba  el  castigo  del  criminal. 

— Necesito  vivir  todavía, — murmuró  don  Felipe. 

Y  las  manos  se  pasó  por  la  frente. 

Hizo  un  esfuerzo  sobrehumano. 

Poco  después  volvió  donde  estaban  su  hija  y  sus 
amigos. 

Lo  que  sentia  y  lo  que  pensaba  no  hubiera  podido 
adivinarlo  nadie. 

Cuando  al  anochecer  se  dispuso  don  Gonzalo  á  re- 
tirarse, le  dijo  el  señor  de  Guevara: 

—  Reflexionad  sobre  lo  que  nos  falta  hacer. 

— Sí,  el  castigo  del  criminal. 

— Vos  determinareis  lo  que  bien  os  parezca,  pero 
yo  esperaré  poco,  muy  poco. 
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— Algunos  dias,  porque  he  de  hacer  un  viaje  á 
Burgos. 

— Nosotros  volveremos  á  la  casa  de  campo. 
—  Me  parece  que  en  Madrid  hay  más  seguridad 
para  vuestras  personas. 

— En  ninguna  parte  está  uno  libre  de  la  traición, 
— Es  verdad,  pero... 

— La  presencia  del  mundo,  su  mirada  me  agobia. 
— Amigo  don  Felipe... 

— Estoy  deshonrado, — murmuró  con  voz  sorda  el 
desdichado  caballero. 

Y  dos  centellas  se  escaparon  de  sus  ojos. 

— Hay  dos  personas  que  comprenden  lo  que  su- 
frís,— le  dijo  Meneses. 
—Sí. 

— El  doctor  y  yo. 
— Gracias,  don  Gonzalo,  gracias. 
Estrecháronse  la  diestra  aquellos  dos  hombres  ex- 
traordinarios. 
Separáronse. 

Aquella  noche  debia  Meneses  conferenciar  muy  de- 
tenidamente con  el  padre  Gervasio. 

Nadie  sabia  que  á  Madrid  hubiese  vuelto  don  Fe- 
lipe y  su  hija. 

Andrés  habló  con  su  amigo  Gaspar,  dándole  las 
instrucciones  convenientes  y  encargándole  la  más  ab- 
soluta reserva. 

Y  mientras  todo  esto  sucedia,  don  Juan  Pacheco 
meditaba  sobre  su  situación  y  pensaba  que  ya  era 
tiempo  de  entablar  otra  vez  la  lucha. 
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Había  recobrado  fuerzas  suficientes  para  cometer 
nuevos  abusos. 

Su  pasión,  más  viva  cada  vez,  por  lo  mismo  que  es- 
taba más  contrariada,  lo  trastornaba  como  siempre  y 
aún  mucho  más. 

No  necesitaba,  sin  embargo,  que  su  posición  lo 
impulsase,  pues  tenia  su  amor  propio,  su  soberbia 
herida  profundamente  desde  la  noche  en  que  doña 
Elvira  lo  rechazó  y  lo  trató  con  tanto  desprecio. 

No  era  posible  que  un  hombre  como  don  Juan  se 
resignase. 

Buscó  medios  para  continuar  la  lucha  y  realizar 
sus  criminales  propósitos. 
¿Los  habia? 

Después  de  mucho  reflexionar  creyó  que  le  queda- 
ban dos  caminos. 

Por  de  pronto  la  dificultad  consistía  en  elegir  eí 
que  ofreciese,  ménos  dificultades  y  peligros  y  más  pro- 
babilidades de  éxito. 

Podia,  como  antes  habia  hecho,  decirle  á  doña  El- 
vira que  el  niño  estaba  en  su  poder. 

Esto  tenia  el  inconveniente  de  que  ella  hubiera  exi- 
gido una  prueba,  aunque  no  fuese  más  que  la  pre- 
sentación del  relicario. 

Y  como  esta  exigencia  era  muy  razonable,  no  po- 
día don  Juan  negarse  á  satisfacerla  sin  hacerse  sospe- 
choso, y  se  exponía  á  que  por  segunda  vez  doña  Elvi- 
ra lo  rechazase  con  tanta  dureza  como  desprecio. 

Otra  idea  le  inspiró  el  diablo,  idea  que  era  el  pun- 
to de  partida  para  el  segundo  camino  de  que  hemos 
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hecho  mención.  ¿Por  qué,  en  vez  de  obligar  á  la  joven 
con  el  inocente  niño,  no  había  de  emplear  contra  ella 
misma  la  violencia? 

El  tiempo  que  gastaba  en  buscar  á  laf  inocente  cria- 
tura y  los  peligros  que  habia  de  arrostrar  para  apo- 
derarse de  ella,  así  como  los  demás  recursos  que  em- 
please, todo  esto  podia  servirle  para  apoderarse,  no 
del  hijo,  sino  de  la  madre,  y  una  vez  dueño  de  ella, 
haría  cuanto  quisiese. 

Como  se  ve,  este  plan  era  horrible  hasta  el  último 
punto  y  digno  de  la  maldad  del  asesino. 

No  hay  que  decir  que  los  escrúpulos  no  lo  deten- 
drían, puesto  que  el  miserable  no  tenia  conciencia. 

En  cuanto  á  los  peligros  tampoco  habian  de  dete- 
nerlo, pues  ya  hemos  visto  que  valor  le  sobraba  para 
arrostrarlos  todos. 

¿Era  practicable  el  plan? 

Sí,  por  más  que  fuese  difícil. 

Y  las  dificultades  hubieran  sido  mayores  si  en  Ma- 
drid viviese  doña  Elvira;  pero  en  la  casa  de  campo 
podia  darse  el  golpe  áun  en  medio  del  dia. 

Necesitaba  ante  todo  don  Juan  saber  si  la  infeliz 
joven  habia  recobrado  por  completo  la  salud  y  si  con- 
tinuaba con  el  mismo  sistema  de  vida. 

Esto  último  era  lo  más  probable. 

Para  averiguarlo  no  tenia  que  hacer  más  que  lo 
que  en  otra  ocasión  habia  hecho,  es  decir,  espiar 
ocultándose  en  el  bosque  cercano  á  la  casa. 

Supuso  que  doña  Elvira,  como  ya  no  tenia  que 
guardar  á  su  hijo,  no  adoptaría  tantas  precauciones, 
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y  que  muchas  veces  se  pasearía  enteramente  sola  ó 
sin  otra  compañía  que  la  de  su  doncella. 

Para  la  realización  de  este  nuevo  abuso  no  le  falta- 
rían desalmados  como  Remiendos. 

Ya  sabia  cómo  y  dónde  habia  de  buscarlos,  y  có- 
mo tenia  que  tratar  con  ellos. 

Creyó  que  Gaspar  le  ayudaría  por  lo  ménos  en  lo 
que  no  ofreciese  cierta  clase  de  peligros. 

Apoderarse  de  una  mujer  á  viva  fuerza  no  era  na- 
da nuevo,  sino  un  abuso  que  se  habia  cometido  mu- 
chas veces. 

No  se  le  ocultaba  al  criminal  que  podia  costarle  la 
vida  su  intento;  pero  ya  hemos  dicho  que  la  existen- 
cia le  era  odiosa  con  su  pasión,  y  sin  esperanzas  de 
satisfacerla  y  con  las  humillaciones  que  habia  su- 
frido. 

Necesitaba  tener  en  cuenta  muchos  detalles  y.  ha- 
cer muchos  preparativos. 

Suponiendo  que  conseguiría  apoderarse  de  la  joven, 
se  preguntó  á  dónde  la  llevaría. 

Era  muy  arriesgado  traerla  á  Madrid. 

Presentaba  muchas  dificultades  buscar  una  casa  en 
sitio  conveniente  por  su  soledad. 

como  este  punto  era  de  grandísimo  interés,  fijó  an- 
te todo  en  él  la  atención  don  Juan  Pacheco. 

Bien  pronto  le  inspiró  Satanás. 

¿Por  qué  no  habia  de  llevar  á  su  víctima  á  la  soli_ 
taria  casa  de  las  cercanías  de  Carabanchel? 

Allí  no  encontraría  auxilio  de  nadie  aunque  á  gri- 
tos lo  pidiese. 
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El  edificio  tenia  condiciones  muy  á  propósito  para 
el  caso . 

Con  el  fin  de  que  nadie  sospechara,  creyó  el  asesi- 
no que  desde  luego  debia  decir  á  todo  el  mundo  que 
pensaba  trasladarse  á  su  quinta,  pues  creia  que  allí 
acabaría  de  recobrar  más  pronto  las  fuerzas. 

Semejante  determinación  á  nadie  sorprendería, 
pues  era  tanto  más  natural  cuanto  que  se  acercaba  la 
estación  calurosa,  y  don  Juan  tenia  la  costumbre  de 
pasar  la  mayor  parte  del  verano  en  su  deliciosa 
quinta. 

Para  justificarlo  todo  mejor  le  consultó  al  médico, 
y  éste  respondió  sin  vacilar  que  los  aires  puros  del 
campo  le  serian  muy  favorables  al  caballero. 

Desde  su  quinta,  lo  mismo  que  desde  Madrid,  po- 
dia  ir  el  asesino  á  la  casa  de  campo  de  don  Felipe. 

Ya  sabemos  que  estando  allí  hizo  muchas  excur- 
siones de  esta  clase,  y  que  una  de  ellas  dió  por  resul- 
tado la  muerte  de  don  Pedro. 

Le  pareció  conveniente  mostrarse  por  de  pronto 
reservado  hasta  con  Gaspar,  y  lo  llamó  diciéndole: 

— Debes  ir  haciendo  todos  los  preparativos,  porque 
cuanto  antes  quiero  irme  á  la  quinta. 

— ¿Y  hemos  de  abandonar  el  asunto  qne  tanto  nos 
interesa? — preguntó  el  criado. 

— Por  ahora  he  perdido  la  última  esperanza  y  creo 
que  lo  más  acertado  será  dejar  que  el  tiempo  pase  y 
que  nuevas  circunstancias  vengan  á  favorecerme. 

— Si  no  hemos  de  encontrar  al  hijo  de  doña  Elvira. 

— Buscaremos  otros  resortes. 
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— ¡Otros  resortes!... 

— De  todas  maneras  necesito  meditar  muy  dete- 
nidamente, porque  la  situación  es  en  extremodeücada, 
y  cualquiera  torpeza,  una  ligereza  me  comprometería 
muy  gravemente,  dando  así  el  triunfo  á  mis  ene- 
migos. 

— Es  verdad. 

— Ya  sé  que  contigo  puedo  contar  para  todo, 
— Más  que  nunca,  pues  si  antes  me  detenían  cier- 
tos temores,  ya  los  he  dominado.  La  costumbre  de 
hacer  frente  á  los  peligros  le  da  valor  al  hombre. 
— No  te  equivocas. 

« — Y  en  cuanto  á  los  escrúpulos  de  la  conciencia, 
ya  sabéis  que  nunca  los  he  tenido. 

— Hablaremos  cuando  yo  haya  trazado  un  nuevo 
plan  y  las  circunstancias  hayan  cambiado. 

— Esperaré  vuestras  órdenes. 

— Dispon  lo  necesario  para  que  nos  vayamos  á  la 
quinta,  según  te  he  dicho. 

'—Poco  es  loque  tengo  que  hacer,  y  si  mañana 
mismo  queréis... 

— No,  porquemañana  me  despediré  de  misamigos, 
y  no  saldremos  de  la  córte  hasta  el  siguiente  dia. 

Gaspar  creyó  que  después  de  las  derrotas  que  había 
sufrido,  tenia  miedo  su  señor. 

La  determinación  de  éste  se  la  participó  á  su  ami- 
go el  paje. 

Arrugó  Andresillo  el  entrecejo. 

— Mal  estamos,— mumuró. 

— ¿Por  qué? — le  preguntó  Gaspar. 
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— Tu  señor  intenta  algo  peor  que  todo  lo  que  ha 
hecho. 

— ¿Y  cómo  es  que  determina  irse  de  Madrid? 

—  Para  estar  más  libre  y  evitar  el  peligro  de  que 
se  hagan  observaciones  que  pudieran  dar  á  conocer 
sus  planes. 

— Todo  es  posible. 

— No  lo  dudes. 

- — Tú  eres  más  astuto  que  yo. 

— Por  lo  ménos  conozco  mejor  que  tú  á  don  Juan. 

— Ya  sabes  lo  que  pasa  y  que  muy  pronto  estare- 
mos en  la  quinta. 

— Nos  conviene  quedar  de  acuerdo  para  vernos 
diariamente  si  es  posible. 

—Yo  no  podré  venir  á  Madrid  si  mi  señor  no  me 
lo  manda. 

— Pues  yo  no  puedo  ir  á  buscarte. 

— En  ese  caso... 

— Si  otra  cosa  no  determina  mi  señora,  todas  las 
mañanas  muy  temprano  iré  á  las  cercanías  de  la 
quinta. 

— Junto  á  ésta  y  á  la  derecha  del  camino  hay  algu- 
nos grupos  de  árboles,  y  allí  me  esperas. 
— Si  la  hora  no  te  parece  conveniente'... 
—Sí. 

— Pues  esta  noche  nos  veremos,  por  si  acaso  mi 
señora  quiere  darte  algunas  instrucciones. 
— Bien  está. 
Andrés  volvió  á  su  casa. 
Luego  doña  Leonor  fué  á  la  de  doña  Elvira. 
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Ésta  se  hubiera  quedado  en  Madrid;  pero  su  padre 
no  quiso  cambiar  de  resolución,  y  dijo  terminante- 
mente que  quería  volver  á  la  casa  de  campo. 

Don  Juan  Pacheco  visitó  á  todos  sus  amigos  para 
despedirse. 

Su  resolución  no  le  pareció  extraña  á  nadie. 

Aún  ignoraba  el  criminal  que  en  Madrid  se  encon- 
trasen don  Felipe  y  su  hija.- 

El  dia  señalado  abandonó  su  casa  de  la  calle  de 
Segovia  y  se  trasladó  á  la  de  las  cercanías  de  Cara- 
banchel. 

Al  siguiente  partieron  don  Felipe  y  su  hija  con  el 
niño. 

En  su  compañía  fueron  Petra  y  José,  que  debian 
instalarse  en  la  casa  de  campo  para  prestar  allí  su 
servicios. 

Habian  sido  además  recompensados  con  mucha 
largueza,  pues  el  caballero  les  dio  una  crecida  canti- 
dad, que  el  honrado  matrimonio  determinó  conservar 
para  su  hijo,  pues  desde  aquel  dia  estaban  á  cubierto 
de  todas  las  necesidades. 

Manazas  recibió  en  buenas  monedas  de  oro  los  dos 
mil  duros. 

Cumpliendo  su  promesa  determinó  establecerse, 
poniendo  una  tienda  de  comestibles  ó  una  taberna,  se- 
gún le  pareciese  mejor. 

Era  firme  su  propósito  de  vivir  honradamente. 

Cuando  don  Gonzalo  de  Meneses  le  entregó  el  di- 
nero, le  dijo: 

— Como  conocéis  á  todos  los  criminales,  es  posible 
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que  me  seáis  útil,  no  para  cometer  ningún  abuso,  sino 
para  evitar  que  se  cometa. 

— Si  necesitáis  mi  vida,  disponed  de  ella,  —  le  res- 
pondió Manazas. 

— No  tanto. 

— Cuando  un  miserable  como  yo  se  hace  honrado, 
es  más  honrado  que  los  que  lo  han  sido  toda  su  vida. 

— Dios  os  protegerá.  ' 

—Por  lo  ménos  viviré  tranquilo. 

El  disgusto  con  que  Andrea  oyó  la  noticia  de  que 
se  habian  presentado  los  padres  del  niño'  fué  causa 
de  que  le  dijese  á  su  amante  palabras  muy  desagra- 
dables, dandoasí  ocasión  para  que  se  rompiesen  aque- 
llas relaciones. 

Así  el  antiguo  criminal  se  vió  libre  de  toda  influen- 
cia que  pudiera  perjudicarlo. 

La  suerte  de  Andrea  debía  ser  la  de  todas  las  desdi- 
chadas de  su  clase,  y  por  consiguiente,  no  nos  ocupa- 
remos más  de  ella. 

Así  quedó  la  situación  para  los  unos  y  los  otros. 
Don  Gonzalo  debia  emprender  muy  pronto  el  viaje 
á  Búrgos. 

Ahora  hemos  de  ver  cómo  don  Juan  Pacheco  pu- 
so en  práctica  su  nuevo  plan. 


CAPITULO  CXXVI1 


Observaciones. 

Aquel  dia  y  el  siguiente  pasó  sin  que  nada  hiciesen 
ni  los  unos  ni  los  otros. 

El  paje  habia  ido  hasta  las  cercanías  de  la  tapia 
que  rodeaba  el  parque  y  el  jardín  de  la  quinta  de  don 
Juan;  pero  su  amigo  no  le  dió  ninguna  noticia  de  in- 
terés. 

Preciso  era  esperar  á  que  los  sucesos  diesen  algu- 
na luz. 

Don  Juan  Pacheco  le  dijo  á  su  criado  y  confidente: 
— Quiero  pasear  á  caballo. 

— Supongo  que  os  acompañaré, — le  respondió 
Gaspar. 

—Iré  solo,  porque  no  he  de  alejarme. 
— ¿Qué  caballo  queréis? 
— Mi  yegua  torda. 
El  caballero  se  alejó  de  la  quinta. 
Cu'ando  no  podían  observarlo  avanzó  con  más  ra- 
pidez. 
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Siguió  por  el  camino  que  habia  recorrido  muchas 
veces. 

Su  mirada  era  sombría. 

Esforzábase  para  dominar  su  agitación;  pero  no  lo 
conseguia  completamente. 

Recorrió  el  camino  y  entró  por  el  sendero  que  ter- 
minaba en  el  bosque. 

Allí  echó  pié  á  tierra. 

Le  esperaba  un  sufrimiento. 

Se  internó  en  el  bosque. 

Ya  conocía  todos  los  senderos,  puesto  que  los  habia 
recorrido  más  de  una  vez. 

Miró  á  todos  lados  y  escuchó. 

No  descubrió  alma  viviente. 

Tampoco  percibió  ni  el  más  leve  ruido. 

La  ocasión  no  podia  ser  más  oportuna. 

Llegó  al  sitio  donde  algunos  meses  antes  habia  co- 
metido el  crimen  de  asesinar  al  noble  don  Pedro  de 
Gifuentes.  - 

— Bien  estoy  aquí, — murmuró. 

Quedó  inmóvil. 

Ansiosamente  fijábase  su  mirada  en  el  sitio  por 
donde  debían  aparecer  doña  Elvira  y  sus  criados. 

Esperó  el  miserable  con  una  paciencia  que  nadie 
hubiera  tenido.  ; 

Muy  cerca  de  una  hora  trascurrió. 

Extremecióse  el  criminal. 

Se  contrajo  más  su  rostro. 

Se  iluminaron  sus  pupilas. 

Volvió  la  cabeza. 
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A  través  del  follaje  miró  con  ansiedad  indescrip- 
tible. 

A  sus  oidos  habia  llegado  un  rumor  confuso. 
Creyó  que  iba  á  ver  á  la  que  habia  encendido  en 
su  pecho  la  pasión  que  debia  ser  su  mayor  desdicha. 
No  se  equivocaba. 
Se  presentó  la  hija  de  don  Felipe. 
A  don  Juan  le  pareció  más  bella  que  nunca. 
El  rostro  de  la  joven  estaba  pálido. 
Su  mirada  era  melancólica. 

Llegó  al  banco  que  para  ella  era  como  un  san- 
tuario de  recuerdos  indelebles  . 
Se  arrodilló 

— Lo  mismo  que  siempre, — murmuró  el  asesino. 

Sintió  como  si  la  implacable  garra  de  los  celos  le 
destrozase  el  alma. 

Se  iluminaron  sus  ojos. 

Doña  Elvira  inclinó  la  cabeza. 

Cuando  pudo  don  Juan  dominar  su  primer  trastor- 
no pensó  que  en  una  situación  como  aquella  era  fá- 
cil la  realización  de  su  plan,  puesto  que  sola  se  en- 
contraba la  hija  de  don  Felipe. 

Empero  tras  lo  dulce  está  siempre  lo  amargo. 

Asomó  la  nodriza. 

En  sus  brazos  llevaba  el  niño. 

¿Qué  sintió  Pacheco? 

Ni  es  posible  explicarlo,  ni  explicándolo  se  com- 
prenderla. 

Le  pareció  que  su  sangre  se  helaba. 
No  podia  respirar. 

tomo  11  104 
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Ni  el  más  leve  movimiento  pudo  hacer. 

¡Doña  Elvira  habia  encontrado  su  hijo! 

Esto  era  horrible  para  el  criminal. 

Rita  fué  de  un  lado  para  otro,  acariciando  á  la  tier- 
na criatura,  que  sonreia  con  toda  la  expansión  y  fe- 
licidad de  su  ignorancia. 

Ningún  otro  criado  habia  por  allí;  pero  no  era  esto 
lo  que  le  importaba  al  criminal,  sino  la  circunstancia 
de  ver  al  hijo  al  lado  de  su  madre. 

Esta,  con  la  cabeza  inclinada,  seguia  rezando. 

Sus  lágrimas  caian  sobre  la  piedra  donde  Cifuentes 
se  habia  sentado  por  última  vez. 

Si  en  aquellos  momentos  hubiera  contado  el  cri- 
minal con  el  auxilio  de  algunos  desalmados  como  Re- 
miendos, hubieran  podido  consumar  el  abuso,  apo- 
derándose de  doña  Elvira,  puesto  que  ni  ella  ni  la  no- 
driza tenían  fuerzas  para  resistir,  y  sus  gritos  los  hu- 
bieran ahogado  fácilmente. 

Rita  se  alejó  bastante, y  á  los  pocos  minutos  se  per- 
dió de  vista  entre  los  árboles. 

El  rostro  de  don  Juan  se  tornó  lívido  y  se  desfi- 
guró. 

Se  iluminaron  sus  pupilas. 

Lo  trastornaba  el  fuego  lúbrico  de  su  pasión. 

El  vértigo  se  apoderó  de  su  cabeza. 

Si  no  podia  satisfacer  su  anhelo  impuro,  por  lo 
ménos  ninguna  dificultad  se  le  presentaba  para  lan- 
zarse sobre  Rita,  apoderarse  del  niño  y  matarlo. 

La  inocente  criatura  encendía  más  y  más  los  celos 
del  asesino. 
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Dios  sabe  lo  que  hubiera  hecho  en  aquellos  momen- 
tos de  locura;  pero  doña  Elvira  enjugó  el  llanto  y  se 
puso  en  pié,  alejándose  mientras  llamaba  á  la  no- 
driza. 

Esta  acudió. 

Y  al  mismq  tiempo  uno  de  los  criados  acertó  á  pa- 
sar por  allí,  metiéndose  en  el  bosque. 

Largo  rato  pasó  sin  que  don  Juan  se  moviese. 
El  extravío  se  pintaba  siempre  en  sus  ojos. 
Su  respiración  era  trabajosa  y  desigual. 
— ¡Oh! — murmuró  al  fin  con  voz  sorda. 
Se  oprimió  las  sienes. 
Miró  á  todos  lados. 

Parecía  que  acababa  de  despertar  de  un  pesado 
sueño. 

La  hija  de  don  Felipe  habia  desaparecido. 
Don  Juan  se  sentó.  . 

Hizo  grandes  esfuerzos  para  desaturdirse  y  reco- 
brar la  calma. 

Pudo  al  fin  darse  cuenta  de  la  situación. 

Habia  sufrido  mucho;  pero  aquel  viaje  debia  con- 
siderarlo muy  provechoso. 

— ¡Ha  encontrado  á  su  hijo! — exclamó. 

Comprendió  entonces  que  hubiera  sido  una  gran 
torpeza  presentarse  á  doña  Elvira  para  amenazarle 
con  la  suerte  del  niño. 

El  miserable  se  extremeció  al  pensar  cómo  la  jo- 
ven se  hubiera  reido,  rechazándolo  con  el  desprecio 
más  profundo. 

Tuvo  que  considerarse  muy  afortunado  porque  la 
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casualidad  lo  habia  librado  de  tan  crítica  situación  y 
de  las  humillaciones  que  tanto  herian  su  satánica  so- 
berbia. 

Después  de  lo  que  acababa  de  descubrir  era  consi- 
guiente que  la  atención  la  fijase  en  el  plan  que  desde 
luego  le  habia  parecido  mejor,  ó  sea  el  que  tenia  por 
objeto  apoderarse  de  doña  Elvira  sin  ocuparse  del 
niño. 

Aunque  estaba  bastante  fatigado  quiso  don  Juan 
hacer  más  observaciones. 
En  pié  se  puso. 
Por  el  bosque  vagó. 

Acercóse  bastante  al  parque  y  á  la  casa. 

Otra  vez  vió  á  la  hija  de  don  Felipe,  que  sola  que- 
dó, y  entregada  á  sus  pensamientos  tristísimos  paseó 
por  los  sitios  más  solitarios. 

Dos  hombres  audaces  hubieran  podido  entonces 
caer  sobre  la  infeliz,  sujetándola  y  tapándole  la  boca. 

De  todo  esto  .debia  deducir  el  criminal  que  su  in- 
tento era  realizable  y  que  todo  dependiade  tener  cons- 
tancia y  esperar  una  ocasión. 

Así  como  aquel  dia  fué  solo,  pqdia  ir  acompañado 
por  algunos  miserables  que  quisiesen  servirlo,  y  más 
ó  ménos  tarde  se  le  presentaría  la  ocasron  que  nece- 
sitaba. 

Desde  aquellos  sitios  era  fácil  llevar  á  doña  Elvira 
á  un  coche,  y  en  éste  á  la  quinta  de  las  cercanías  de 
Carabanchel,  si  es  que  otro  lugarno  habia  mejor  para 
encerrarla. 

Después  del  medio  dia  salió  don  Juan  del  bosque. 
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Cabalgó  y  partió. 

Nadie  lo  habia  visto. 

¿Qué  más  podia  pedir  á  la  fortuna? 

Indudablemente  Satanás  habia  decidido  protegerlo 
otra  vez  á  despecho  de  don  Gonzalo,  de  doña  Leo- 
nor y  de  todo  el  mundo. 

Mientras  caminaba,  decia  el  miserable: 

— Bien  puede  ser  que  después  de  todo  esto  y  como 
desenlace  se  me  venga  encima  la  muerte;  pero  si  ya 
he  sido  dueño  de  esa  mujer,  ¿qué  me  importa?  Nin- 
gún obstáculo  me  detendrá;  no  han  de  desalentarme 
las  contrariedades,  y  con  la  constancia,  con  la  tena- 
cidad, con  audacia  y  con  dinero,  será  mia. 

A  su  quinta  llegó. 

— ¿A  dónde  ha  ido? — se  preguntó  Gaspar. 
Y  luego  dijo: 

— Me  parece  que  mi  amigo  Andrés  no  se  equivoca^ 
y  que  con  más  empeño  que  nunca  intenta  este  hombre 
ahora  cometer  un  nuevo  abuso. 

Comió  don  Juan. 

Paseó  por  el  extenso  jardin  de  su  quinta. 
Meditó. 

Perfeccionó  en  cuanto  era  posible  su  plan. 

Aquella  noche  debia  dormir  más  tranquilo  porque 
sus  esperanzas  eran  risueñas. 

Á  la  mañana  siguiente  muy  temprano  llegó  el  paje 
al  sitio  designado  por  Gaspar. 

Este  salió  de  la  quinta. 

Los  dos  amigos  se  encontraron  entre  una  arboleda. 
Saludáronse. 
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— ¿Y  don  Juan? — preguntó  Andrés. 
— Todavía  duerme. 
— ¿Qué  ha  hecho? 

— Ayer,  después  de  almorzar,  salió  á  caftalio. 

—¿Solo? 

—Sí. 

— ¿Sabes  á  dónde  fué? 
—No. 

— ¿Volvió  muy  tarde? 
— Á  las  dos. 

El  paje  desplegó  una  sonrisa  maliciosa. 
— Empiezo  á  creer  que  tus  temores  son  funda- 
dos,— le  dijo  Gaspar. 

— Mientras  viva  ese  hombre  no  estaré  tranquilo. 
— ¿Has  de  darme  alguna  orden? 
— Que  observes, 
— Dios  nos  proteja. 
No  hablaron  más. 

Separáronse,  tomando  Andrés  la  vuelta  de  Madrid. 

Gaspar  volvió  á  la  quinta. 

Media  hora  después  se  levantaba  su  señor. 

Quiso  almorzar  en  el  pabellón  del  jardin,  donde 
lo  vimos  comer  alegremente  con  el  vizconde  y  otros 
amigos. 

Cuando  acabó  de  almorzar  le  dijo  á  su  criado  y 
confidente: 

— Estamos  representando  el  más  triste  y  más  ri- 
dículo papel. 

— ¿Y  por  qué,  señor? 

— Por  la  razón  sencillísima  de  que  mientras  traba- 
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jamos  sin  cesar,  nos  afanamos  y  gastamos  dinero  á 
manos  llenas  para  averiguar  el  paradero  del  hijo  de 
doña  Elvira... 

— Quizás  se  ka  muerto. 

— -Vive  y  está  en  los  brazos  de  su  madre. 

—  ¡Señor! — exclamó  Gaspar  fingiendo  muy  bien 
profunda  sorpresa. 

— Y  si  doña  Elvira  sabe,  como  debe  saberlo,  que 
trabajamos  sin  cesar  en  busca  de  su  hijo,  se  reirá  de 
nosotros. 

— Me  aturdís,  señor. 

— ¡Por  el  infierno!...  Estoy  en  ridículo, — dijo  el 
caballero. 

Y  sli  mirada  se  tornó  sombría,  y  apretó  los  puños 
con  toda  la  fuerza  de  la  desesperación. 

El  criado  permaneció  inmóvil  y  silencioso. 

Después  de  algunos  minutos  cambió  la  expresión 
del  semblante  de  don  Juan. 

Se  entreabrieron  sus  lábios. 

Desplegó  una  sonrisa  que  podríamos  calificar  de 
diabólica. 

— Ahora, — dijo, — se  ríe  doña  Elvira;  pero  yo  me 
reiré  luego,  y  la  ventaja  es  siempre  para  el  último  que 
se  ne. 

—  Es  verdad. 

— Gaspar,  nunca  hemos  necesitado  tanta  prudencia 
ni  tanto  disirrmlo  como  ahora. 
— Por  mi  parte... 
— Esperemos  con  calma. 
— Vos  dispondréis  y  yo... 
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— Órdenes  te  daré  cuando  llegue  el  momento 
oportuno. 

— No  acierto  á  comprender  cómo  habéis  podido 
averiguar  eso,  precisamente  cuando  no  estáis  en  Ma- 
drid, y  ni  siquiera  ha  venido  á  visitaros  ninguno  de 
vuestros  amigos. 

— Una  cuasulidad  me  ha  favorecido. 

— ¿Y  estáis  seguro  de  que  es  verdad  que  doña  El- 
vira ha  encontrado  á  su  hijo? 

— Tengo  las  pruebas. 

— Pues  bien,  peor  para  ella  y  para  el  niño,  porque 
así  como  se  lo  hemos  quitado  una  vez,  se  lo  quitare- 
mos dos. 

-^-Cambiaré  de  sistema. 

— Me  parece  que... 

— Al  niño  dejaré  en  paz. 

— En  ese  caso... 

— Mi  plan  es  otro  y  lo  conocerás  oportunamente. 

No  se  atrevió  el  criado  á  preguntar  más,  porque 
temió  infundir  sospechas. 

Tampoco  le  dijo  más  su  señor,  que  dió  la  orden 
para  que  ensillaran  su  caballo. 

Poco  después  cabalgaba  y  partia. 

No  hay  que  decir  que  se  dirigió  á  la  casa  de  campo 
de  don  Felipe. 

Hizo  aquel'dia  nuevas  observaciones. 

Convencióse  más  y  más  de  que  si  doña  Elvira 
adoptaba  algunas  precauciones  era  para  guardar  á  su 
hijo,  pero  ella  no  se  guardaba. 

Muchas  veces,  y  mientras  el  niño  dormía  ó  estaba 
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en  casa  con  su  nodriza  y  los  demás  criados,  la  joven 
se  paseaba  sola,  alejábase  bastante  de  la  casa,  se  in- 
ternaba en  el  bosque  y  vagaba  distraidamente  por  los 
lugares  más  solitarios. 

Todas  estas  circunstancias  favorecían  al  criminal. 

Creyó  éste  que  babia  llegado  el  caso  de  hacer  los 
preparativos  para  dar  el  golpe. 

Gaspar  le  dijo  al  paje  lo  que  sucedia. 

Andrés  no  tuvo  que  cavilar  mucho  para  adivinar 
que  Pacheco  hacia  excursiones  á  la  casa  de  campo  y 
espiaba  á  la  hija  de  don  Felipe;  pero  no  era  posible 
adivinase  lo  demás. 

El  drama,  que  habia  tomado  un  carácter  terrible, 
tocaba  á  su  desenlace. 

Debemos  tener  presente  que  en  aquellos  dias  don 
Gonzalo  no  podia  favorecer  á  doña  Elvira,  porque  ha- 
bia tenido  que  ir  á  Bárgos  para  proporcionarse  un 
testimonio  del  testamento  del  tio  de  don  Juan. 


TOMO  II 
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CAPÍTULO  CXXVIII 


El  dialblo  lia  ce  una  ooml3irLacioix. 

Mientras  que  don  Juan  hacia  observaciones,  per- 
feccionaba el  plan  y  decidia  ponerlo  inmediatamente 
en  práctica,  otro  suceso  favoreció  al  asesino. 

Eran  las  dos  de  la  tarde. 

De  entre  los  árboles  de  la  orilla  del  Manzanáres 
i 

salió  un  hombre  de  formas  atléticas;  pero  pálido,  con 
la  mirada  triste,  abatido  y  como  si  las  fuerzas  le  fal- 
tasen para  andar. 

Su  ropaje  revelaba  la  miseria  más  espantosa. 

De  vez  en  cuando  volvía  á  uno  y  otro  lado  la  ca- 
beza y  miraba  á  las  pocas  personas  que  transitaban 
por  allí. 

Dirigióse  hácia  el  puente  de  Segovia;  pero  ántes  de 
llegar  se  detuvo.  > 

Parecía  que  dudaba  sobre  el  camino  que  debía 
séguir. 

Después  de  algunos  minutos  dijo  con  voz  apagada: 
— Podrá  ser  que  no  me  favorezca,  pero  no  ha  de 
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hacerme  mal...  ¡Rayos!...  ¿Es  posible  la  honradez 
con  el  hambre?...  ¡Oh!...  De  todas  maneras  me  falta 
el  aliento  para  andar  mucho,  y  si  al  fin  he  de  caer 
en  manos  de  la  justicia,  lo  mismo  da  un  poco  antes 
que  un  poco  después...  Que  me  maten  como  quieran, 
pero  morir  de  hambre...  ¡Fuego  de  Satanás!... 

El  personaje  que  nos  ocupa  era  Remiendos. 

Su  situación  debia  ser  la  más  horrible. 

Dio  media  vuelta  y  avanzó  sin  vacilar. 

Bien  pronto*liegó  á  1^  posada  de  Pablo. 

Este  se  encontraba  sentado  en  el  zaguán. 

Nadie  más  habia  por  allí. 

Remiendos  entró  y  se  le  puso  delante,  diciéndole: 

— ¿No  me  conoces? 

El  posadero  lo  miró  y  exclamó: 

— ¡Remiendos!... 

— El  mismo  soy. 

— ¡Tú  por  aquí!... 

— La  visita  te  desagrada,  ¿no  es  verdad? 
— No;  pero... 

— Ten  paciencia  y  consuélate  con  que  yo  sufro  más 
que  tú.  ] 

— No  medesagrada  tu  visita,  pero  me  sorprendey... 

— No  debías  esperarme,  porque  sabes  que  la  jus- 
tica  me  persigue. 

—Sí. 

— He  andado  como  una  fiera  por  esos  montes,  he 
pedido  limosna,  y  algunas  veces  me  han  socorrido; 
he  querido  robar  y  no  he  encontrado  ocasión,  y... 
¡Mil  rayos!...  Desde  ayer  por  la  mañana  no  he  comí- 
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do,  y  los  días  anteriores  tampoco  entró  en  mi  cuerpo 
más  alimento  que  el  de  algunas  berzas  crudas  que 
de  noche  robaba  en  una  huerta...  Me  faltan  fuer- 
zas para  sostenerme,  y  he  decidido  presentarme  yo 
mismo  á  la  justicia.  Ya  sé  que  me  ahorcarán,  pero 
entre  tanto  me  darán  que  comer.  , 
— ¿Estás  loco? 

— Sí,  porque  el  hambre  trastorna  el  juicio. 

—Remiendos,  aunque  yo  haya  cambiado  de  vida 
y  tú  sigas  siendo  criminal,  no  he  de  dejarte  morir. 
Comerás,  descansarás,  te  socorreré  con  lo  que  pueda, 
y...  Que  Dios  te  ampare. 

— Pablo,  siempre  fuiste  un  amigo  leal. 

— Ven,  y  hablaremos,  porque  quizás  te  interese  lo 
que  he  de  decirte.' 

— Lo  único  que  me  interesa  es  comer. 

— Estando  en  mi  casa, — repuso  Pablo, — no  has  de 
morir  de  hambre. 

— Tienes  corazón. 

Entraron  en  el  aposento  donde  ya  hemos  visto  á 
don  Gonzalo  y  á  Blas. 

.  El  posadero  se  apresuró  á  llevar  á  su  amigo  comida 
buena  y  abundante,  sin  olvidar  el  vino. 

Empezó  á  comer  y  á  beber  ávidamente  Remiendos, 
y  sus  ojos  empezaron  á  recobrar  el  brillo. 

No  pronunciaba  una  palabra. 

Esperó  Pablo  á  que  el  criminal  recobrase  las 
fuerzas. 

Diez  minutos  después  exclamó  Remiendos: 

— ¡Ah!...  Ya  tengo  vida...  Ahora  me  parece  que 
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el  sol  brilla  más...  Ya  no  estoy  loco...  Amigo  Pablo, 
pídeme  la  vida  y  te  la  daré. 

— No  te  he  socorrido  para  que  me  pagues. 

— Ya  sé  que  eres  generoso. 

— Dices  que  has  andado  errante  por  esos  campos.  N 
— Como  un  lobo. 

— Y  por  consiguiente,  no  sabes  lo  que  pasa  en 
Madrid. 

— Nada  sé;  pero  si  tú  me  das  noticias... 

— La  muerte  de  Cosquillas  produjo  graves  conse- 
cuencias, pues  no  pudo  devolver  á  su  madre  el  niño 
de  que  os  apoderásteis  en  la  casa  de  campo,  y  nadie 
sabia  dónde  estaba  la  pobre  criatura. 

— ¿Y  quién  te  ha  contado  todo  eso? 

— Las  personas  interesadas  en  el  asunto,  pues  Cos- 
quillas habia  prometido  á  don  Felipe  de  Guevara  que 
aquí  yendria  para  recibir  dos  mil  duros  como  rescate 
por  el  niño,  y  no  cumplió  su  promesa  porque  tú  lo 
mataste. 

— Y  motivo  me  sobraba. 

— La  picara  codicia. 

— Cuando  yo  te  cuente  todo  lo  que  sucedió... 

— No  es  menester,  pues  ya  sé  que  del  niño  os  apo- 
derásteis para  entregárselo  á  don  Juan  Pacheco. 

— ¡A  don  Juan  Pacheco! — exclamó  el  bandido  coa 
tono  de  sorpresa  profunda. 

Y  fijó  una  mirada  penetrante  en  Pablo. 

— ¿Lo  negarás? 

— Yo  tengo  conciencia  y  no  he  de  mentir  cuando 
hablo  con  quien  acaba  de  ser  generoso  conmigo.  Me 
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has  dado  de  comer  cuando  me  moría  de  hambre,  y 
ántes  de  engañarte,  me  dejaría  matar. 
— Pues  entonces».. 

— La  verdad  es  que  nos  apoderamos  del  niño  para 
entregarlo  á  un  caballero  que  nos  habia  dado  ya  qui- 
nientos ducados  y  debia  darnos  otros  quinientos. 

— No  mientes. 

— Pero  yo  no  sabia  que  ese  caballero  fuese  don 
Juan  Pacheco,  á  quien  he  oido  nombrar  muchas  ve- 
ees  y  á  quien  nunca  conocí.  Después  me  buscó  uno 
de  sus  criados... 

— Que  se  llama  Gaspar. 

— No  me  dijo  su  nombre  ni  se  lo  pregunté. 

— La  justicia  ignora  que  don  Juan  Pacheco  es  cri- 
minal; pero  lo  sabe  don  Felipe  de  Guevara  y  algu- 
nos de  sus  amigos,  y  si  á  don  Juan  no  acusan,  es  por- 
que no  tienen  pruebas. 

—  Ni  las  tendrán,  porque  yo  no  he  de  delatarlo,  y 
si  me  ponen  frente  á  él,  juraré  que  nunca  lo  he  visto, 
pues  soy  leal,  tengo  conciencia,  soy  honrado,  aunque 
tengo  el  oficio  de  asesino  y  de  ladrón. 

— La  justicia  no  tomó  con  gran  empeño  el  buscar 
ai  que  habia  matado  á  Cosquillas. 

—  Porque  consideró  que  yo  no  hice  más  que  lo  que 
debió  hacer  el  verdugo. 

—  Pero  cuando  supo  que  estaba  de  por  medio  el 
hijo  de  doña  Elvira  de  Guevara... 

—  ¿Y  lo  ha  encontrado  al  fin? 

— Sí,  ya  está  en  brazos  de  su  madre. 
— Pues  si  lo  han  encontrado... 
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— Ya  no  se  ocupa  de  tí  la  justicia,  y  si  te  prenden 
será  porque  te  encuentren  sin  buscarte,  por  casua- 
lidad. 

— Me  das  una  buena  noticia. 

— A  pesar  de  todo  eso  no  debes  considerarte  se- 
guro. 

— Pero  teniendo  cuidado  y  con  alguna  prudencia, 
podré  vivir  en  Madrid  como  ántes  vivia. 

— Si  no  acabas  de  convencerte  de  que  al  hombre 
le  conviene  ser  honrado... 

— Pablo,  ten  en  cuenta  que  ya  no  estoy  en  edad 
de  cambiar  de  oficio. 

— ¿Te  acuerdas  de  Manazas? 

— Buen  amigo,  muy  leal  y  con  mucho  corazón. 

—  Ha  cambiado  de  vida,  ha  hecho  lo  mismo  que 
yo,  y  lo  tienes  buscando  en  Madrid  una  casa  para  es- 
tablecerse. 

— ¡Por  el  infierno!... 

— Tuvo  la  fortuna  de  descubrir  el  paradero  del 
niño,  y  á  él  le  han  dado  voluntariamente  los  dos  mil 
duros  que  habia  exigido  Cosquillas. 

—¡Truenos  y  rayos!... 

— Ya  lo  sabes  todo. 

— Me  aturdes. 

— Don  Juan  Pacheco  no  acudió  á  la  cita  para'  que 
le  entregaseis  el  niño... 

— Porque  enfermó  repentinamente. 

— Cenó  con  sus  amigos... 

— Ya  lo  sé,  porque  me  lo  dijo  su  criado. 

— Tuvo  una  cuestión  con  uno  de  ellos,  y  en  la 
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misma  hostería  lo  hirieron;  pero  ya  ha  recobrado  la 
salud. 

— ¿Es  decir  que  no  enfermó,  sino  que  le  hicieron 
enfermar  con  una  estocada? 
1 — Eso  es. 

—Donde  las  dan  las  toman...  Es  hombre  de  valor, 
de  mucho  valor,  y  tiene  el  alma  atravesada. 
— No  te  equivocas. 

— Amigo  Pablo,  no  olvidaré  lo  que  acabas  de  ha- 
cer por  mí;  y  como  ahora  no  puedo  pagarte,  me  con- 
tento con  desear  que  seas  dichoso.  En  cuanto  á  Ma- 
nazas,  me  alegro  que  haya  hecho  fortuna,  porque  lo 
quiero  de  veras. 

— Yo  deseo  que  Dios  te  inspire  y  que  te  hagas  hon- 
rado. 

— Ya  te  he  dicho  que  eso  no  puede  ser. 
— Si  quieres  permanecer  aquí  hasta  la  noche... 
— Me  convendría,  porque  andar  por  las  calles  de 
Madrid  á  estas  horas... 
— Es  peligroso. 
— Gracias,  Pablo. 

La  conversación  perdió  su  interés.  ,  . 

El  posadero  siguió  dando  buenos  consejos  al  crimi- 
nal, pero  nada  habia  de  conseguir. 

Cuando  el  sol  acabó  de  ocultarse,  dijo  Remiendos: 
— Ya  es  hora. 

Pablo  le  entregó  un  duro  para  que  pudiera  vivir 
mientras  otros  recursos  encontraba. 

Con  palabras  de  gratitud  se  despidió  el  bandido. 
Salió  de  la  posada. 
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Entonces  andaba  con  paso  firme. 

Á  la  calle  de  Segovia  llegó  cuando  desaparecían  los 
últimos  resplandores  del  crepúsculo. 

— Pasó  el  mal  viento,— dijo, — y  ahora  ganaré  para 
desquitar  lo  perdido...  Don  Juan  Pacheco...  ¡Mil  ra- 
yos!... Si  yo  lo  hubiera  sabido  antes...  En  fin,  más 
vale  tarde  que  nunca. 

Llegó  á  Puerta-Cerrada. 

Entró  en  la  Cava- baja. 

Su  aspecto  revelaba  la  más  perfecta  satisfacción. 
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CAPÍTULO  CX XIX 


Oómo  se  e  riten  dieron  los  dos  criminales. 


No  encontró  Remiendos  ninguna  dificultad  para 
averiguar  inmediatamente  dónde  vivia  don  Juan  Pa- 
checo. 

Le  pareció  que  debia  dejar  pasar  aquella  noche. 
A  la  siguiente  mañana  muy  temprano  dijo  el  cri- 
minal: 

— A  estas  horas  debe  dormir  todavía  el  gran  señor; 
pero  me  conviene  averiguar  á  qué  hora  se  levanta. 

Fué  á  la  calle  de  Segovia. 

Entró  en  la  morada  de  Pacheco. 

El  portero  se  le  presentó  mirándolo*  de  piés  á  ca- 
beza y  preguntándole  ásperamente: 

— ¿Qué  buscáis  aquí? 

— Algo  que  me  interesa  y  que  interesa  mucho  tam- 
bién á  vuestro  muy  noble  señor. 
— Si  más  no  os  explicáis... 

— Lo  único  que  puedo  deciros  es  que  necesito  ver 
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á  don  Juan  Pacheco,  y  si  es  que  todavía  duerme,  ha- 
blaré con  su  criado  Gaspar. 

— Ni  con  el  uno  ni  con  el  otro. 

— Os  advierto  que  el  asunto... 

—No  me  importa. 

— Si  por  haberme  puesto  estorbos  llegáis  á  tener  al- 
gún disgusto... 

— Mi  noble  señor  no  está  en  Madrid. 
— ¡Por  el  infierno!... 

— Lo  tenéis  en  su  quinta  de  las  cercanías  de  Cara- 
banchel,  y  por  consiguiente,  yo  no  puedo  hacer  nada 
para  que  lo  veáis. 

— En  su  quinta  cerca  de  Carabanchel... 

— Eso  he  dicho. 

— Si  quisiérais  darme  más  señas,  serviríais  .bien  á 
vuestro  señor. 

— A  cualquiera  que  ie  preguntéis  por  allí  os  dirá 
cuál  es  su  casa. 

— ¿Ha  de  volver  pronto  á  Madrid? 

— Me  parece  que  en  la  quinta  pasará  el  verano. 

— Es  igual, — dijo  Remiendos. 

Y  salió  de  la  casa. 

Entró  en  una  taberna. 
.  Bebió  aguardiente  y  exclamó: 

— ¡Manos  á  la  obra! 

Pocos  minutos  después  se  encontraba  fuera  del  re- 
cinto de  la  villa. 

A  buen  paso  siguió  por  el  camino  de  Carabanchel. 

Un  cuarto  de  hora  después  se  encontró  con  un  ji- 
nete que  iba  en  dirección  contraria. 
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Era  el  paje. 

El  bandido  lo  miró  con  indiferencia. 
Siguió  avanzando. 

Antes  de  una  hora  veia  la  cerca  del  terreno  que  ro- 
deaba la  casa  de  don  Juan. 

A  un  campesino  que  por  allí  pasaba  le  preguntó: 

— ¿Queréis  decirme  dónde  está  la  quinta  del  señor 
Pacheco? 

— Esa  es...  Allí  tenéis  la  puerta. 

— Gracias,  buen  hombre. 

— Que  Dios  os  guarde. 

Llegó  el  bandido  á  la  puerta  que  habia  en  la  tapia 
y  llamó. 

Abrió  el  jardinero,  que  andaba  por  allí,  miró  á  Re- 
miendos con  tanta  desconfianza  como  desden,  y  íe 
preguntó: 

— ¿Qué  queréis? 

— Ver  á  don  Juan  Pacheco. 

— ¡Ver  á  don  Juan  Pacheco! 

— Para  eso  he  venido. 

— Pues  tendréis  que  contentaros  con  decirme  lo 
que  queréis. 

— Si  á  él  no  lo  veo,  veré  á  su  criado  Gaspar,  y  vos 
le  avisareis  al  uno  ó  al  otro,  á  ménos  que  os  empeñéis 
en  tener  un  disgusto,  pues  se  trata  de  un  negocio  que 
le  interesa  mucho  á  vuestro  señor. 

Dudó  el  jardinero. 

No  se  atrevia  á  decir  que  diesen  aviso  á  su  noble 
señor  de  parte  de  un  hombre  de  tan  mala  traza,  pero 
tampoco  se  atrevió  á  despedirlo. 
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— Llamaré  á  Gaspar, — dijo; — pero  á  mi  noble 
señor... 

— Es  igual,  pues  en  viéndome  su  criado  no  habrá 
ningunas  dificultades. 

— Esperad  aquí. 

— No  tengo  prisa. 

En  el  umbral  se  sentó  el  bandido. 

El  jardinero  fué  á  la  casa  mientras  decia  para  sí: 

— Si  este  hombre  no  es  un  desalmado,  un  asesino, 
lo  parece...  ¿Qué  clase  de  negocios  puede  tener  con 
mi  noble  señor? 

Llamó  á  Gaspar  y  le  dijo: 

— Ha  llegado  un  hombre  de  muy  mala  catadura  y 
se  empeña  en  ver  á  nuestro  señor. 
— ¿Ha  dicho  su  nombre? 
— Ni  yo  se  lo  he  preguntado. 
— Entonces... 

— Pero  dice  que  en  último  caso  da  lo  mismo  ver  á 
nuestro  señor  que  verte  á  tí. 
— No  adivino  quién  es. 
— En  la  puerta  lo  tienes,  y  si  quieres  salir... 
—Iré. 

— Y  tú  determinarás  lo  que  bien  te  parezca,  porque 
yo  nada  tengo  que  ver  en  los  asuntos  interiores  de  la 
casa. 

Gaspar  atravesó  el  estrecho  jardín. 
Llegó  á  la  puerta  de  la  tapia. 
Apenas  vió  al  bandido  lo  reconoció. 
— ¡Remiendos! — exclamó. 
— El  mismo  soy. 
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—¡Vos  por  aquí!... 

— El  diablo  ha  querido  protegerme  y  me  ha  libra- 
do de  la  justicia. 
— Pero... 

— Por  casualidad  he  sabido  que  el  caballero áquien 
serví  es  don  Juan  Pacheco;  y  como  sé  también  que 
ahora  puede  necesitarme,  he  venido  á  buscarlo.  Dile 
que  deseo  hablar  con  él  para  darle  noticias  interesan- 
tes, y  recuérdale  que  soy  leal  y  honrado  y  que  no 
pienso  abusar  de  los  secretos  que  conozco. 

Muy  pensativo  quedó  el  sirviente. 

Desde  luego  hubiera  despedido  al  criminal;  pero 
podia  comprometerse. 

Además  le  convenia  saber  lo  que  determinaba  don 
Juan.- 

— Está  bien, — dijo  después  de  algunos  minutos. 
— Como  no  tengo  prisa,  esperaré,  hasta  que  don 
Juan  quiera  recibirme. 

— Ahora  mismo  le  diré  que  aquí  os  encontráis. 
— Bien  está. 

El  sirviente  volvió  á  la  casa. 

Entró  en  la  cámara  de  su  señor  y  le  dijo: 

— No  sé  si  es  mala  ó  buena  la  noticia  que  os  traigo, 

— ¿Qué  sucede? 

— Supongo  que  no  os  habéis  olvidado  de  Re- 
miendos. 

— No  puedo  olvidarlo,  y  lo  que  siento  es  que  haya 
desaparecido. 

— Pues  alegraos,  señor,  porque  acaba  de  llegar  y 
pide  hablaros. 
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* — ¡Que  me  busca  ese  hombre! 

— Dice  que  por  una  casualidad  ha  sabido  quién  es 
el  caballero  á  quien  sirvió,  y  jura  que  no  piensa  abu- 
sar de  los  secretos  que  conoce  ,  sino  que  viene  para 
ponerse  á  vuestra  disposición,  porque  sabe  que  aún 
puede  seros  útil. 

— Que  entre...  ¡Ah!...  Satanás  me  protege  otra 
vez. 

— Así  parece. 

— No  te  detengas,  Gaspar. 

— Voy  corriendo,  señor. 

Pocos  minutos  después  el  bandido  entraba  en  el 
lujoso  aposento  donde  estaba  el  gran  señor. 

— Aquí  me  tenéis  vivo  por  casualidad, — dijo, — y 
siempre  dispuesto  á  serviros  en  cuanto  sea  menes- 
ter...  Os  juro  que  no  he  intentado  averiguar  vues- 
tro nombre;  pero  me  lo  han  dicho  sin  que  yo  lo  pre- 
gunte. Ya  sabéis  que  soy  honrado,  y  por  consiguiente, 
nada  temáis  de  mí.  Por  ser  tan  honrado  me  veo  per- 
dido; pero  no  me  arrepiento  de  lo  que  hice.  Maté  á 
Cosquillas,  porque  me  engañó  y  queria  cometer  un 
abuso  con  quien  nos  habia  pagado  generosamente. 
Ya  no  tiene  remedio  lo  sucedido;  pero  con  la  ayuda 
del  diablo  se  arreglará  todo  á  vuestro  gusto. 

— Mucho  mal  me  hicisteis  al  matar  á  vuestro  com- 
pañero,— dijo  don  Juan. 

— Ninguno. 

— Sí,  porque  el  niño  desapareció... 
— El  resultado  hubiera  sido  el  mismo,  pues  Cosqui- 
llas habia  tratado  ya  con  don  Felipe  de  Guevara,  y 
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á  la  mañana  siguiente  debia  entregarle  el  niño  me- 
diante dos  mil  duros. 

— ¿Cómo  habéis  sabido  mi  nombre? 

— Os  lo  diré  con  toda  claridad,  pprque  yo  no  sirvo 
para  mentir. 

— Ni  yo  permito  que  me  engañen. 

— He  andado  por  esos  montes  como  una  fiera,  y 
ayer  me  moria  de  hambre ,  y  determiné  venirme  á 
Madrid,  aunque  me  echase  mano  la  justicia;  pero  en- 
tré en  la  posada  de  que  os  hablé,  lá  que  está  más 
allá  del  Puente  de  Segovia,  y' el  posadero,  que  anti- 
guamente fué  un  criminal  como  yo,  me  dio  dé  comer, 
hablamos  de  Cosquillas,  y  vi  que  conocia  muy  bien 
el  negocio,  porque  en  su  casa  debieron  entregar  el 
niño  á  un  criado  de  don  Felipe.  Además  me  dijo  que 
don  Felipe  y  sus  amigos  sabian  muy  bien  que  don 
Juan  Pacheco  era  el  que  nos  pagó;  pero  que  callaban 
porque  no  tenían  pruebas.  Así  he  sabido  quién  érais, 
y  suponiendo  que  todavía  deseareis  que  á  vuestras 
manos  ven 5a  el  chiquillo... 

—No. 

— ¡Rayos!...  Parece  mentira  que  un  hombre  como 
vos  se  resigne. 

— Os  equivocáis,  porque  no  me  he  resignado. 
— Si  no  queréis  tomar  la  revancha... 
—Sí. 

— Eso  es  otra  cosa. 

— Remiendos,  ya  entre  nosotros  no  es  posible  que 
haya  secretos.  , 
— Y  de  mi  lealtad  tenéis  pruebas,  pues  antes  que 
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cometer  la  traición  de  unirme  á  Cosquillas  para  en- 
gañaros, preferí  perderlo  todo  y  comprometerme, 
como  me  he  comprometido. 

— No  os  pesará,  porque  yo  os  daré  el  oro  á  manos 
llenas. 

— Falta  me  hace  algún  dinero. 

— Si  yo  deseaba  apoderarme  de  ese  niño  era  para 
amenazar  y  obligar  á  su  madre,  á  doña  Elvira  de 
Guevara. 

— Ahora  lo  entiendo. 

— Pero  he  decidido  cambiar  de  sistema. 

— Me  parece,  y  perdonad  que  os  lo  diga  claramen- 
te, que  habéis  cometido  una  torpeza. 

— ¿En  qué  consiste?. 

— En  vez  de  ir  por  el  camino  derecho,  rodeabais 
por  el  más  largo,  y  por  consiguiente,  era  más  fácil  que 
tropezáseis.  » 

— Las  circunstancias  me  obligaron. 

— Yo  hubiera  hecho  otra  cosa. 

—¿Qué? 

— En  vez  de  llevarme  al  chiquillo,  desde  luego  me 
hubiera  llevado  á  su  madre. 

— Pues  eso  es  precisamente  lo  que  ahora  quiero 
hacer. 

— ¿Todavía  está  doña  Elvira  en  la  casa  de  campo? 
-Sí.  .  * 

— Pues  entonces... 

—Y  adopta  muchas  precauciones  para  guardar  á 
su  hijo,  pero  ella  no  se  guarda. 
— Si  anda  sola  por  allí... 

tomo  n  *°7 
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— Sola  pasea  muchas  veces,  y  sé  interna  en  el  bos- 
que, alejándose  bastante  de  la  casa. 
— ¡Cuerpo  de  Lucifer!... 

— He  observado  á  distintas  horas  y  me  he  conven- 
cido de  que  es  muy  fácil  dar  el  golpe. 
— ¿Y  á  dónde  la  llevaríais? 
— Puedo  traerla  á  esta  casa. 
— Vuestros  criados... 
— Esa  dificultad  se  arregla  fácilmente. 
— Si  todos  son  como  Gaspar... 

—  Los  que  estorben  irán  á  Madrid,  y  los  que  que- 
den no  sabrán  lo  que  aquí  mismo  pasa. 

— Eso  nadie  puede  arreglarlo  mejor  que  vos, 

— He  pensado  en  todo  y  he  trazado  el  plan. 

— Pues  si  todos  los  dias  tenemos  en  sitio  conve- 
niente preparado  un  coche,  acechando  á  todas  horas, 
nos  apoderaremos  de  doña  Elvira  y  en  vuestras  ma- 
nos la  pondremos  sin  que  pueda  gritar  ni  moverse. 

— ¿Tenéis  valor  para  acometer  esa  empresa? 

— Cien  mil  legiones  de  condenados... 

— Pensad  que... 

— Caballero,  me  parece  que  nunca  me  habéis  visto 
temblar.  Si  el  valor  no  me  sobrara,  no  os  cfreceria  ser- 
viros. En  la  casa  de  campo  "quedaron  sin  vida  aque- 
lla noche  dos  de  mis  compañeros,  y  sin  embargo,  allí 
volveré  tranquilamente. 

— En  cuanto  á  la  recompensa  

— No  me  habléis  de  semejante  cosa,  porque  vos 
haréis  lo  que  os. parezca  bien. 

• — Si  ahora  necesitáis  dinero... 
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— No  tengo  un  maravedí,  ni  quien  me  preste,  y 
he  de  andar  ocultándome,  porque  la  justicia  se  acuer- 
da todavía  de  este  negocio. 

— Para  dar  el  golpe... 

— Han  de  ayudarme  otros  compañeros. 

-sí.  , 

— Guando  una  mujer  resiste,  tiene  más  fuerza  que 
un  hombre,  y  sobre  todo,  mientras  que  uno  le  tapa 
la  boca  para  que  no  grite,  otros  han  de  sujetarla,  y 
todo  esto  hay  que  hacerlo  muy  aprisa.  Quizás  se  des- 
maye, en  cuyo  caso  nos  evitaríamos  muchas  moles- 
tias; pero  las  mujeres  se  desmayan  cuando  no  es  me- 
nester ó  cuando  les  conviene. 

— Yo  iré  con  vosotros  y  os  ayudaré. 

— Haréis  mal,  porque  como  no  sabemos  lo  que 
puede  suceder... 

- — Ningún  peligro  me  espanta. 

— Ya  lo  sé;  pero  si  os  inutilizáis... 

— Sobre  ese  punto  meditaré. 

—  Pues  bien,  yo  buscaré  gente  de  mi  confianza,. 

— Y  si  os  fuese  posible  proporcionar  también  el  car- 
ruaje en  que  hemos  de  traerla... 

— Pagándolo  bien,  un  amigo  mió  me  dejarla  una 
tartana,  y  nosotros  la  llevaríamos  para  dar  el  golpe 
con  toda  reserva.  % 

— Por  dinero  no  os  detengáis. 

—Me  permitiréis  ir  otra  vez  á  la  casa  de  campo  pa- 
ra hacer  observaciones. 

— Veréis  lo  que  ya  os  he  dicho. 

— No  es  lo  mismo  ver  que  saber  por  lo  que  á  una 
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le  cuentan,  y  además  sobre  el  terreno  calcularé  mejor. 

— Como  ya  he  principiado,  quiero  concluir  cuanto 
ántes. 

— Necesito  dos  ó  tres  días  para  buscar  á  mis  com- 
pañeros, ir  á  la  casa  de  campo  y  arreglar  lo  de  la  tar- 
tana. 

— Pues  tomad  para  los  primeros  gastos, — dijo  ei 
caballero. 

Y  entregó  al  bandido  veinticinco  doblones. 
— Sois  generoso. 

— Esto  no  es  nada  en  comparación  de  lo  que  he  de 
daros. 

— Ayer  me  moria  de  hambre,  y  hoy  me  sobra  ei 
dinero. 

— La  fortuna  es  loca. 

— Quedamos  en  que  dentro  de  tres  dias... 

— Vendréis. 

— ¡Conviene. que  vos  no  vayáis  á  la  casa  de  campo, 
porque  si  os  ven  por  allí... 
— No  iré. 

— Pues  que  el  diablo  nos  proteja. 
Así  terminaron  la  conversación. 
El  bandido  salió  de  la  casa. 

En  el  jardin  encontró  á  Gaspar,  que  le  preguntó: 
; — ¿Vais  contento?  4 
— Mucho. 

— Supongo  que  ya  habéis  arreglado. 
— Todo...  Vuestro  señor  os  dará  explicaciones, 
puesto  que  para  vos  no  guarda  secretos. 
— No  es  posible  que  los  guarde. 
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— Hasta  dentro  de  tres  dias. 

No  se  atrevió  Gaspar  á  detener  á  Remiendos, 
porque  temió  que  don  Juan  lo  observase. 

Tampoco  habia  podido  escuchar  la  conversación, 
pues  le  hubieran  visto  los  otros  criados. 

Se  fué  el  bandido. 

Don  Juan  no  tuvo  por  conveniente  dar  todavía^ex- 
plicaciones  á  su  criado. 

¿Para  qué  habia  de  tomarse  semejante  molestia? 

Aún  no  adivinaba  el  sirviente  el  plan  del  asesino. 

En  aquellos  momentos  nada  le  era  posible  hacer. 

Tuvo  que  esperar  á  que  pasase  aquel  dia. 

Al  siguiente,  apenas  amaneció,  salió  sin  que  nadie 
lo  viese. 

Fué  al  sitio  donde  diariamente  se  encontraba  con 
el  paje. 

Oculto  entre  los  árboles  esperó  con  creciente  im- 
paciencia. 

Los  dias  anteriores  iba  Andrés  muy  temprano. 

Aquella  mañana  no  se  habia  dado  tanta  prisa. 

Y,  sin  embargo  ,  interesaba  más  que  nunca  que 
hablase  con  Gaspar. 

Por  fin  éste  distinguió  una  blanquecina  nube  de 
polvo. 

Luego  un  jinete. 

Poco  después  llegó  el  travieso  paje. 
Salió  del  camino  y  echó  pié  á  tierra. 
— ¡Gracias  á  Dios! — exclamó  el  criado  de  don 
Juan. 

— ¿Hay  novedades? 
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— Y  me  parece  que  son  de  importancia. 

—  Sepamos. 

—  Lo  que  tengo  que  decirte  no  lo  entenderás. 

—  Pero  si  lo  entiende  mi  señora.., 

—  Hoy  has  venido  más  tarde. 

— Amigo  Gaspar,  de  todo  hablarás  menos  de  lo 
qu9  interesa. 

—  Pues  escúchame. 

—  Para  eso  he  venido. 

— Ayer  por  la  mañana  se  presentó  aquí  un  hom- 
bre mostrando  mucho  empeño  en  hablar  con  mi  se- 
ñor ó  conmigo. 

— ¿Quién  era? 

— El  miserable  Rémiendos. 

— ¡Vive  Dios!... 

— Apénas  lo  supo  don  Juan  mandó  que  entrase  en 
su  aposento. 

— No  lo  haría  por  el  placer  de  verlo. 
— Hablaron  largamente. 

— Supongo  que  tú  escucharías  la  conversación. 

— No,  porque  algunos  de  mis  compañeros  andaban 
por  aquellas  habitaciones,  y  no  pude  acercarme  á  la 
puerta  de  la  cámara. 

—  ¡Oh!... 

— Me  vine  al  jardín  y  esperé  á  que  Remiendos 
saliese. 

— ¿Le  preguntaste? 
1    — Y  me  respondió  que  iba  muy  contento,  y  que  to- 
do lo  habian  arreglado. 

— -¡Que  lo  habian  arreglado  todo! 


EL  ANULO  DE  SATANÁS  855 

— ¿Y  en  qué  consiste  el  arreglo? 

— No  me  ló  dijo. 

— Estamos  entre  tinieblas. 

— Yo  no  podia  preguntarlo  sin  hacerme  sospechoso  • 

—  Es  verdad. 

— Mi  señor  debía  salir  de  un  momento  á  otro,  y 
si  me  encontraba  hablando  con  Remiendos... 
— Comprendo. 

— Por  de  pronto  no  te  equivocas  al  creer  que  algo 
intenta  don  Juan. 

— Pero  como  no  conocemos  sus  planes,  no  pode- 
mos adoptar  ninguna  precaución. 

—Quizás  intente  apoderarse  otra  vez  del  niño. 

— Lo  dudo. 

— ¿Puede  hacer  otra  cosa? 
— Muchas,  Gaspar,  y  todas  muy  horribles. 
— Nada  me  ha  dicho  mi  señor,  y  temo  que  descon- 
fíe de  mí. 

— Don  Felipe  se  ha  empeñado  en  vivir  en  un  de- 
sierto, y  allí  es  muy  fácil  cometer  todos  los  abusos. 

— Tu  señora  debe  aconsejarle  que  vuelvan  á 
Madrid. 

— Ya  lo  ha  hecho  inútilmente. 

— Andrés,. -mi  lealtad... 

— No  la  pongo  en  duda. 

— Y  si  después  de  todos  estos  trabajos,  ,nos  viene  . 
encima  una  desgracia... 

—  No,  no, — dijo  vivamente  el  paje. 

—  ¡Tiene  mi  señor  un  alma  tan  ruin! 
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— Se  ha  empeñado  en  pagar  lo  que  debe,  y  lo  con- 
seguirá. 

— Dile  á  tu  noble  señora  que  aguardo  sus  órdenes 
para  cumplirlas  con  toda  exactitud. 

— Si  vuelve  ese  bandido... 

— Ha  de  venir  dentro  de  tres  dias. 

— Es  decir,  el  tiempo  que  necesita  para  pre- 
pararse. 

— A  todas  horas  observo  y  estoy  sobre  aviso. 
— Es  cuanto  .puedes  hacer. 

—Ahora  no  me  detengo,  porque  quizás  mi  señora 
ha  despertado. 

— Vete,  Gaspar,  porque  no  conviene  que  te  hagas 
sospechoso. 

— Hasta  mañana,  Andrés. 

— Aquí  me  tendrás  más  temprano  que  hoy. 

No  hablaron  más. 

El  paje  cabalgó  y  partió  mientras  que  Gaspar  vol- 
vía hácia  la  puerta  del  jardin. 

Nunca  como  entonces  habia  sido  necesaria  la  pre- 
sencia de  don  Gonzalo  de  Meneses. 

Andresillo  volvió  á  Madrid. 

Conferenció  con  su  señora. 

Luego  volvió  á  montar  á  caballo  y  partió,  tomando 
el  camino  de  la  casa  de  campo. 

Por  última  vez  quiso  la  viuda  intentar  convencer  á 
don  Felipe  de  que  le  convenia  estar  en  la  corte,  pues 
en  la  soledad  del  campo  encontraría' don  Juan  más 
facilidades  para  cometer  cualquier  abuso. 

¿Qué  determinaría  el  señor  de  Guevara? 
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Desde  ahora  podemos  decirlo:  permanecería  en  la 
casa  de  campo,  á  pesar  de  todos  los  peligros. 

El  que  amenazaba  á  la  infeliz  doña  Elvira  era  el 
más  horrible  de  todos. 

¿Qué  seria  de  ella  si  una  casualidad  no  la  favo- 
recia? 


TOMO  II 
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CAPÍTULO  CXXX 


I^lega  el  clia  critico. 

Remiendos  cumplió  lo  prometido  con  la  exáctitud 
que  siempre  lo  hacia,  y  á  la  casa  de  campo  fué  varias 
veces,  observando  á  distintas  horas  y  viendo  que  do- 
ña Elvira,  con  peligroso  descuido,  se  paseaba  sola, 
alejándose  bastante  de  la  casa  y  vagando  por  los  lu- 
gares más  solitarios  del  bosque. 

El  abuso  podia,  pues,  cometerse  con  bastante  faci- 
lidad. 

El  bandido  se  puso  de  acuerdo  con  tres  de  sus  com- 
pañeros y  preparó  el  carruaje. 

Nada  más  necesitaba. 

Volvió  á  la  quinta  de  don  Juan. 

No  encontró  entonces  ningún  inconveniente  para 
verlo. 

Quiso  entonces  el  criado  escuchar  lo  que  hablaban 
su  señor  y  el  bandido;  pero  tampoco  le  fué  posible 
hacerlo,  porque  don  Juan,  llevando  las  precauciones 
hasta  la  última  exageración,  abrió  de  par  en  par  la 
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puerta  de  su  cámara  y  cerró  la  del  aposento  inmedia- 
to, de  manera  que  hubiera  visto  á  cualquiera  que  se 
acercase» 

— ¿Qué  noticias  me  traéis?— le  preguntó  á  Re- 
miendos. 

— Todo  está  preparado. 
— ¡Ah!... 

— He  ido  muchas  veces  á  la  casa  de  campo. 
— ¿Y  os  habéis  convencido  de  que  es  posible  dar  el 
golpe? 

— Sí,  porque  es  raro  que  pase  un  dia  sin  que  doña 
Elvira  á  ciertas  horas  deje  de  pasear  en  el  bosque, 
alejándose  bastante  de  la  casa,  y  allí  podemos  sor- 
prenderla sin  que  importe  que  dé  algún  grito,  porque 
nadie  la  oiria. 

— ¿Y  el  carruaje? 

— Lo  llevaremos  todas  las  mañanas  á  la  hora  con- 
veniente y  lo  dejaremos  en  un  sitio  muy  á  propósito 
para  el  caso. 

— Bien  me  parece. 

— Si  un  dia  no,  al  siguiente  ó  al  otro  quedará  doña 
Elvira  á  vuestra  disposición. 

— Y  yo  os  daré  el  oro  á  manos  llenas. 

— Ahora  determinareis  lo  que  mejor  os  parezca  en 
cuanto  á  si  habéis  de  acompañarnos óesperarnos  aquí. 

—Dudo. 

— Sobre  ese  punto  ya  os  he  dicho  con  franqueza 
mi  opinión. 

— Si  se  presenta  algún  obstáculo... 

— Mi  noble  señor,  los  planes^se  trazan  con  mucha 
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facilidad;  pero  no  es  lo  mismo  decir  que  hacer.  Cuan- 
do nos  llevamos  el  niño  nos  protegió  la  fortuna,  y 
sin  embargo,  á  dos  de  mis  amigos  les  costó  la  vida. 
Hay  que  contar  con  muchas  casualidades. 

— Sí,  las  endiabladas  coincidencias. 

— Para  no  sufrir  desengaños,  nos  conviene  suponer 
lo  peor. 

— Es  verdad. 

— Si  socorren  á  doña  Elvira,  quedaríamos  en  des- 
cubierto, y  las  consecuencias  serian  las  peores,  por- 
que vos  os  inutilizaríais  para  siempre,  mientras  que 
si  aquí  nos  esperáis,  nosotros  sufriremos  todas  las 
desgracias  y  vos  quedareis  á  salvo  y  os  será  posible 
probar  fortuna  por  otro  camino. 

— Pero  mi  impaciencia  por  ver  en  mis  brazos  á 
doña  Elvira... 

— Habéis  esperado  mucho  y  os  habéis  dominado, 
y  bien  podéis  esperar  uno  ó  dos  dias. 

Inclinó  don  Juan  la  cabeza  y  meditó. 

Con  el  fuego  de  su  pasión  impura  se  iluminaban 
sus  ojos. 

Su  agitación  era  gastante  violenta. 
El  consejo  del  bandido  no  podia  ser  más  pru- 
dente. 

¿Qué  decidiría  Pacheco? 

Su  impaciencia  lo  impulsaba  en  un  sentido  y  su 
razón  en  otro. 

Después  de  diez  minutos  levantó  la  cabeza. 
— Me  quedaré, — dijo. 
— Eso  es  lo  que  conviene. 
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— Pero  tened  cuidado,  porque  si  cometéis  una  tor- 
peza, no  os  perdonaré. 

— rAllí  moriremos  ó  á  esta  casa  vendrá  doña  El- 
vira. 

— ¿Cuántos  habéis  de  ir  para  dar  el  golpe? 
-—Otros  tres  amigos  y  yo. 
— Si  más  no  necesitáis... 

— Valemos  bastante  para  sostener  una  lucha  con 
los  criados  de  don  Felipe. 

— ¿Cuándo  podréis  dar  el  golpe? 

— Iremos  mañana,  y  si  la  ocasión  no  se  nos  pre- 
senta, volveremos  al  otro  dia. 

— Estamos  de  acuerdo. 

— Vos, — repuso  el  bandido, — debéis  esperarnos  á 
todas  horas. 

— Lo  mismo  de  dia  que  de  noche. 

- — Debéis  tener  preparada  la  habitación  donde  ha- 
béis de  encerrar  á  doña  Elvira,  y  en  cuanto  á  lo 
demás... 

— Eso  es  cuenta  mia. 

— Pues  si  me  dais  algún  dinero... 

- — Todo  el  que  sea  menester. 

— Para  mí  no  lo  necesito;  pero  he  de  contentar  á 
mis  tres  compañeros. 

— Tomad,  tomad, — dijo  Pacheco. 

De  un  cajoncito  sacó  un  puñado  de  monedas  de 
oro  y  las  echó  sobre  la  mesa. 

Remiendos  las  guardó  sin  contarlas. 

— ¿Queréis  más? — le  preguntó  Pacheco. 

— Por  hoy  me  sobra. 
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— Cuando  en  mi  poder  esté  doña  Elvira,  os  daré 
más  de  lo  que  hayáis  podido  ambicionar. 

— Pues  que  el  diablo  nos  proteja  para  que  nos- sea 

posible  vivir  con  algún  desahogo. 

No  era  menester  que  hablasen  más. 

El  bandido  se  despidió  ysalió. 

En  una  de  las  habitaciones  del  piso  bajo  lo  espe- 
raba Gaspar,  que  le  preguntó: 

— ¿Ya  habéis  arreglado  el  asunto? 

—Sí. 

— En  ese  caso...  *  -.^jífer 

— De  mañana  á  pasado  daremos  el  golpe...  Más 
bien  pasado  mañana. 
— Pero.. . 

— Ahora  os  dirá  vuestro  señor  lo  que  es  preciso 
hacer,  y  luego...  Nada  más,  porque  después  vos- 
otros arreglareis  las  rosas  como  seos  antoje.  Yo  cum- 
pliré mi  obligación  como  siempre  la  he  cumplido,  j 
ántes  que  ser  desleal  consentiré  morir. 

Iba  Gaspar  á  dirigir  nuevas  preguntas  á  Remien- 
dos, pero  en  la  habitación  inmediata  sonó  ruido  de 
pasos. 

El  sirviente  hizo  un  gesto  de  desesperación. 
Salió  Remiendos. 

En  su  semblante  se  pintaba  la  alegría. 

— ¿Qué  va  á  suceder? — decía  Gaspar. — Mañana  ó 
pasado  mañana  darán  el  golpe...  ¿Y  en  qué  consis- 
te?... Mentira  parece  que  otra  vez  intenten  apoderar- 
se del  niño;  pero  si  tal  cosa  no  hacen,  ¿qué  abuso 
han  de  cometer?...  ¡Oh!...  No  lo  adivino,  pero  es 
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indudable  que  nos  amenaza  una  gran  desdicha.  Don 
Felipe  no  quiere  cambiar  de  propósito  y  se  empeña 
en  vivir  en  la  casa  de  campo,  y  don  Gonzalo  de  Me- 
neses  no  ha  vuelto  todavía.  Mucha  falta  nos  hace. 

Por  más  que  Gaspar  caviló  no  pudo  adivinar  en 
qué  consistía  el  abuso  que  pensaban  cometer  los 
crimínales. 

Con  ansiedad  creciente  esperó  á  que  llegase  otro 
dia  para  decirle  al  paje  lo  que  acababa  de  suceder. 
Pasó  aquella  noche. 

Andrésillo  se  presentó  muy  temprano  en  el  lugar 
de  la  cita.  .  - 

— Ha  llegado  el  momento, — le  dijo  Gaspar. 
— ¿Qué  pasa? 

— -Ayer  vino  Remiendos  y  habló  con  don  Juan.  AI 
salir  me  dijo  que  hoy  ó  mañana  darían  el  golpe, 

—  ¡Que  darian  el  golpe! 
— Pero  no  sé  más. 
—¡Oh!... 

— Preciso  es  que  tu  señora  haga  el  último  esfuerzo 
para  convencer  á  don  Felipe. 

— Hoy  quizás  llegará  don  Gonzalo, 
— Pero  si  viene  tarde,.. 

—  ¡Vive  Dios!... 

— Andrés,  yo  hago  cuanto  puedo  y  pruebas  he  da  - 
do de  mi  lealtad. 

— No  la  hemos  puesto  en  duda, 

— Pero  mi  buen  deseo  no  es  bastante. 

— Por  desgracia. 

— Mi  conciencia  estará  tranquila. 
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— Eso  no  es  bastante. 

— No  lo  dudéis:  doña  Elvira  sufrirá  una  desgracia 
de  tal  naturaleza,  que  el  remedio  sea  imposible. 
— Lo  temo. 

— rHoy  observaré  con  más  cuidado  eme  nunca. 

— Y  en  último  caso, — dijo  Andrés, — si  algo  efe  ver- 
dadera gravedad  sucede,  correrás  á  Madrid  sin  que  te 
detenga  ninguna  consideración,  pues  mi  señora  te 
ampararia  para  que  no  tuvieras  necesidad  de  volver 
á  esta  casa,  ni  temieses  la  cólera  del  miserable  don 
Juan. 

— Así  lo  haré. 

— Yo  sabes  que  tu  suerte  está  asegurada. 

— Pero  yo  quisiera  que  doña  Elvira  se  salvase. 

— Pues  muy  pronto  hemos  de  salir  de  dudas. 

— Los  tres  últimos  dias,  según  te  he  dicho,  no  ha 
podido  ir  mi  señor  á  la  casa  de  campo  porque  no 
ha  salido. 

— Pero  habrán  ido  los  otros  criminales. 
— Así  lo  supongo. 

— Que  Dios  nos  proteja,  porque  sin  su  auxilio  no 
podríamos  evitar  la  desgracia. 

Muy  poco  más  hablaron  los  dos  amigos. 

Gaspar  volvió  á  la  quinta. 

Pocos  minutos  después  se  levantó  don  Juan. 

Su  rostro  estaba  contraido. 

Su  mirada  era  sombría. 

No  era  menester  más  que  mirarlo  para  conocer  su 
preocupación. 

Tomó  algún  alimento. 
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En  vez  de  pasear  por  el  jardin,  como  otras  maña- 
nas hacia,  empezó  á  recorrer  las  habitaciones  de  la 
casa. 

Detúvose  en  una  del  piso  bajo. 
Allí  no  habia  más  que  una  pequeña  ventana  con 
fuerte  reja. 

Aquella  ventana  daba  á  la  parte  más  sombría  del 
jardin. 

A  todos  lados  miró  el  criminal. 
Parecia  que  calculaba. 
Llamó  á  Gaspar  y  le  dijo: 

— Hay  que  preparar  este  aposento  para  una  perso- 
na que  ha  de  venir. 

— Si  es  persona  distinguida... 
—Sí. 

— Mejores  habitaciones  hay  en  la  casa. 
— Me  conviene  que  se  aposente  en  esta. 
— Pondremos  cama  y... 

— Los  muebles  necesarios  para  que  se  encuentre 
bien. 

— ¿Ha  de  hacerse  hoy? 
— Ahora  mismo. 
— Bien  está,  señor. 

Gaspar,  con  ayuda  de  sus  compañeros,  cumplió  in- 
mediatamente la  orden. 

La  habitación  quedó  amueblada  con  lujo. 

Durante  aquella  mañana  no  sucedió  nada  de  par- 
ticular. 

A  la  una  de  la  tarde  comió  Pacheco. 
Luego  dispuso  que  el  jardinero  füese  á  bastante 
tomo  ii  109 
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distancia  del  edificio  para  quitar  unas  plantas  y  po- 
ner otras. 

A  dos  de  los  criados  los  ocupó  también  en  faenas 
lejos  de  la  casa. 

En  ésta  quedaron  Gaspar  y  uno  de  sus  compa- 
ñeros. 

Á  este  último  le  mandó  don  Juan  que  fuese  á  Ma- 
drid y  que  esperase  hasta  el  día  siguiente  por  si  le 
llevaban  una  carta  de  mucho  interés  de  uno  de  sus 
amigos. 

No  hay  que  decir  que  esto  era  un  pretexto  para 
quitar  por  de  pronto  testigos. 

Cuando  cerrase  la  noche,  ó  al  dia  siguiente,  ó  des- 
pués que  en  su  encierro  estuviese  doña  Elvira,  no  le 
importaría  al  criminal  que  volviesen  sus  criados, 
porque  los  tendría  siempre  á  cierta  distancia  del  en- 
cierro. 

Otras  muchas  precauciones  adoptó. 
Á  las  cuatro  llamó  á  Gaspar  y  le  dijo: 
— Voy  á  pasear  por  el  jardin  y  tú  me  acompañarás. 
Hablaremos  y  te  daré  instrucciones. 
— Supongo  que... 

— Muy  pronto  terminará  la  lucha  y  seré  feliz. 
— Lo  deseo  para  que  quedéis  tranquilo. 
— Aún  no  conoces  mi  plan. 
—Nada  me  habéis  dicho. 

— Te  daré  explicaciones.  No  he  querido  ser  reser- 
vado para  tí,  sino  que  no  era  preciso  que  hicieses 
nada. 

— Ya  sabéis  que  conmigo  podéis  contar  para  todo. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  867 

— Dentro  de  pocos  dias  dejarás  de  ser  mi  criado, 
y  podrás  vivir  independiente  y  siendo  rico. 
— Todo  lo  deberé  á  vuestra  generosidad. 
—Y  á  tu  lealtad. 

Mientras  así  hablaban  paseaban  por  el  jardín  sin 
alejarse  mucho  de  la  puerta  que  daba  al  camino. 

Cada  vez  que  se  oia  el  ruido  de  un  carruaje,  dete- 
níase donjuán,  se  estremecía,  se  iluminaban  sus  ojos 
y  escuchaba  ansiosamente  hasta  que  el  ruido  se  ex- 
tinguía. 

— He  reflexionado, — le  decia  al  sirviente, — y  me 
he  convencido  de  que  el  tiempo  y  el  trabajo  que  he- 
mos de  emplear  en  apoderarnos  del  niño,  puede  ser- 
vir para  que  á  mi  disposición  quede  la  madre. 

— Señor. 

— ¿Te  asustas  ó  te  sorprendes? 
— No  me  habia  ocurrido  semejante  cosa. 
— Pues  ya  está  todo  preparado. 
— Eso  de  apoderarse  de  una  mujer... 
— Se  ha  hecho  muchas  veces,  y  ésta  será  una  de 
tantas . 

— Sin  embargo... 

— Escucha  y  te  convencerás  de  que  no  es  difícil. 

Don  Juan  le  dio  á  su  criado  las  más  minuciosas 
explicaciones,  y  concluyó  diciéndole  que  aquella  mis- 
ma tarde,  ó  á  más  tardar,  al  dia  siguiente  quedaría 
encerrada  doña  Elvira  en  la  habitación  que  habían 
preparado. 

Horrorizado  se  sentía  Gaspar  mientras  escuchaba. 
Su  primer  impulso  fué  el  de  correr  á  Madrid  para 
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dar  aviso  á  doña  Leonor,  por  si  aún  era  tiempo  de 
evitar  una  desgracia;  pero  no  podia  salir  de  la  quinta 
en  presencia  de  don  Juan. 

Una  vez  que  saliese  y  se  alejase  no  le  importaba 
la  cólera  de  su  señor;  pero  no  podia  ponerse  en  abier- 
ta lucha,  porque  le  hubiera  costado  la  vida  sin  con- 
seguir nada. 

No  es  concebible  lo  que  Gaspar  sufrió. 

Caviló,  buscando  un  pretexto  para  quedarse  solo. 

Por  fin  le  dijo  á  Pacheco  : 

— Señor,  vos  deberíais  quedaros  aquí  por  si  llega 
esta  tarde  doña  Elvira,  y  yo  iria^entre  tanto  á  vigilar 
por  donde  se  encuentran  mis  compañeros,  evitando 
así  que  vengan  y  vean  lo  que  conviene  ocultar.  Esta 
noche,  cuando  la  hija  de  don  Felipe  esté  encerrada, 
no  habrá  cuidado,  porque  cerrareis  todas  las  puertas 
de  la  parte  de  casa  donde  está  el  encierro,  y  yo  vi- 
gilaré. 

— Y  mañana... 

— Dispondréis  que  vayan  á  Madrid  los  que  no  nos 
inspiran  confianza,  ó  adoptareis  la  resolución  que 
mejor  os  parezca. 

— Pero  si  te  necesito  cuando  llegue  doña  Elvira... 

— Los  que  han  de  traerla  os  ayudarán  en  cuanto 
sea  menester. 

— Tienes  razón. 

— Me  parece  que... 

— Sí,  corre  y  t  no  permitas  que  ninguno  de  tus  com- 
pañeros se  acerque  á  la  casa  hasta  que  sea  de  noche. 
— Descuidad. 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  869 

Esta  orden  la  cumplió  el  sirviente  en  cuanto  á  lo 
de  correr. 

•  Entró  en  la  casa,  tomó  su  sombrero,  salió  por  otra 
puerta,  y  atravesó  el  jardin  y  una  gran  extensión  de 
terreno. 

Llegó  á  la  tapia  por  el  lado  distinto,  del  en  que 
estaba  la  puerta,  y  porconsiguiente,  lejosde  don  Juan. 

Con  el  auxilio  de  una  escalera  de  mano  pudo  en 
pocos  momentos  llegar  á  la  parte  superior  del  muro. 

Se  descolgó  por  el  otro  lado. 

— En  nombre  de  Dios, — exclamó. 

Corrió, 

Ya  sabemos  que  era  vigoroso  y  ágil. 
¿Llegaria  á  tiempo? 

Era  dudoso,  pues  á  aquella  hora  ya  podían  los  cri- 
minales haber  consumado  el  abuso,  y  quizás  la  desdi- 
chada hija  de  don  Felipe  se  encontraria  camino  de 
Carabanchel. 

Poco  más  de  media  hora  tardó  el  criado  en  llegar 
á  Madrid. 

Aún  tenia  que  atravesar  toda  la  población  para  lle- 
gar á  la  morada  de  la  ilustre  viuda. 
Estaba  muy  fatigado. 
— El  último  esfuerzo, — dijo. 
Dejó  atrás  calles  y  calles. 

Por  fin  llegó  á  la  vivienda  de  doña  Leonor  de  San- 
doval;  pero  el  portero  le  dijo: 

— Hace  dos  horas  lo  menos  que  mi  señora  partió 
con  Andrés  para  la  casa  de  campo  de  don  Felipe. 

— ¡Ah!... 
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— Debía  creer  que  viniéseis,  porque  dispuso  que. 
os  esperase  su  doncella...  Subid,  pues. 

Subió  el  criado  sin  poder  apenas  respirar. 

— ¡Dios  misericordioso! — exclamó  la  doncella  al 
verlo. 

— Quizás  á  estas  horas  se  encuentra  ya  doña  Elvi- 
ra en  poder  de  don  Juan. 

— Mi  señora  ha  ido  á  la  casa  de  campo. 
— Llegará  tarde. 

— Esperamos  hoy  á  don  Gonzalo,  que  debe  llegar 
de  un  momento  á  otro;  pero  mi  señora  no  ha  queri- 
do detenerse. 

— Yo  he  corrido  cuanto  podia;  pero... 

— ¡Y  nada  más  podemos  hacer! 

Con  pocas  palabras  le  dio  Gaspar  explicaciones  á 
la  doncella. 

¿Debían  dar  aviso  á  la  justicia? 

No  se  atrevieron,  porque  era  posible  que  así  com- 
plicasen la  situación. 

Don  Juan  Pacheco  le  habia  dicho  á  Gaspar  que 
era  firme  su  propósito  de  matar  á  doña  Elvira  si  lle- 
gaban á  descubirlo  antes  de  que  pudiera  satisfacer  su 
pasión. 

Los  que  bien  conocian  al  criminal  no  dudaban  de 
que  cumpliria  su  horrendo  propósito. 

Nunca  tuvieron  tanta  necesidad  del  auxilio  de  don 
Gonzalo. 

Si  ya  doña  Elvira  se  encontraba  en  poder  de  don 
Juan,  la  desgracia  no  tendria  remedio  y  no  les  que- 
daría más  consuelo  que  el  de  la  venganza. 
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Aunque  consiguieran  salvar  la  existencia  de  la  des- 
dichada víctima,  seria  imposible  librarla  de  servir  de 
pasto  á  la  pasión  impura  del  asesino  de  don  Pedro 
de  Cifuentes. 

Cavilaba  la  doncella;  pero  no  encontraba  ningún 
medio  para  salir  del  apuro. 

Gaspar,  apenas  recobró  el  aliento,  dijo: 
— Iré  á  ver  si  don  Gonzalo  ha  vuelto. 
— Sí,  sí. 

— Lo  que  él  no  haga  será  imposible  para  todos. 

— Aquí  os  esperaré. 

— No  abriguéis  ninguna  esperanza. 

Suspiró  tristemente  la  doncella. 

El  sirviente  salió  de  la  casa. 

Ya  no  podia  correr. 

Tenia  que  andar  bastante  para  llegar  á  la  morada 
de  don  Gonzalo,  que  estaba  en  la  calle  de  Atocha. 

Aunque  ya  hubiese  vuelto  el  noble  Meneses,  ¿qué 
habia  de  hacer? 

La  situación  seria  más  crítica  si  don  Juan  se  habia 
apercibido  de  la  desaparición  de  su  criado,  pues  en 
tal  caso  adoptaría  nuevas  precauciones,  y  en  vez  de 
encerrar  á  doña  Elvira  en  el  aposento  que  habían 
preparado,  la  llevaría  lejos  de  la  quinta  en  el  mismo 
carruaje  y  con  el  auxilio  de  Remiendos  y  los  demás 
criminales. 

En  esto  no  habia  pensado  Gaspar. 

Todo  dependia  de  que  se  hubiese  ó  no  dado  el 
golpe. 

Nos  parece  que  ante  todo  debemos  ir  á  la  casa  de 
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campo  de  don  Felipe  para  averiguar  lo  que  allí  su- 
cedía. 

Dejaremos,  pues,  al  criado,  y  seguiremos  á  doña 
Leonor,  ó  más  bien,  nos  anticiparemos,  pues  convie- 
ne relatar  los  sucesos  desde  su  principio. 


CAPÍTULO  CXXXÍ 


En.  la  casa  do  campo. 

Aún  no  eran  las  diez  de  la  mañana,  y  ya  estaban  en 
el  bosque  Remiendos  y  sus  tres  amigos.  De  éstos  na- 
da tenemos  que  decir,  pues  eran  unos  desalmados  tan 
groseros  y  de  aspecto  repugnante  como  los  que  he- 
mos dado  á  conocer. 

El  carruaje  lo  habian  dejado  en  sitio  conveniente, 
y  ellos  llevaban  algunas  provisiones  de  boca  por  si 
tenian  que  esperar  mucho  hasta  que  se  les  presentase 
la  ocasión  de  dar  el  golpe. 

Por  de  pronto  fueron  á  situarse  en  las  cercanías 
del  sitio  donde  iba  todas  los  mañanas  la  hija  de  don 
Felipe  para  rezar  y  llorar  por  el  hombre  á  quien  tan- 
to amaba. 

La  vieron  acompañada  por  la  nodriza,  que  llevaba 
al  niño. 

Remiendos  recordó  la  noche  en  que  se  habian  apo- 
derado de  la  inocente  criatura. 

Estremecióse  á  pesar  de  todo  su  valor. 

TOMO  II  no 
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Esto  no  quiere  decir  que  hubiera  de  vacilar  cuan- 
do llegase  el  momento  de  descargar  el  golpe. 

Las  dos  mujeres  se  alejaron  y  se  perdieron  de 
vista. 

Los  criminales  se  fueron  á  otro  sitio  donde  se  con- 
sideraban más  seguros. 
Sentáronse. 

Comieron  y  bebieron  mientras  hablaban  alegre- 
mente. 

Llegó  el  mediodía. 

Ni  una  sola  persona  se  vió  entonces  en  los  alrede- 
dores de  la  casa. 

— Sentiré, — dijo  uno  de  los  bandidos, — que  las 
circunstancias  no  nos  favorezcan,  porque  me  agrada 
concluir  cuanto  antes  esta  clase  de  asuntos. 

— A  mí  también, — respondió  otro. 

— Tengamos  paciencia, — dijo  Remiendos, — pues 
en  cambio  hemos  de  ser  ricos. 

— Sí,  dinero  buscamos  aquí;  pero  es  posible  que 
encontremos  otra  cosa. 

— La  muerte. 

— Como  nuestros  amigos. 

— Por  algo  nos  pagan  con  tanta  largueza, — repu- 
so uno  de  los  bandidos. 
— Si  tenéis  miedo... 
— ¡Vive  Dios!... 

— Pues  no  penséis  en  lo  malo,  porque  así  os  ator- 
mentáis. 

— Es  verdad. 

— ¿Y  no  hemos  de  movernos  de  aquí? 
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— Ahora  deben  estar  comiendo,  y  porconsiguiente, 
110  saldrán  de  la  casa. 

— Si  no  tuviese  tantos  criados,  entraríamos,  mata- 
ríamos al  viejo,  y  nos  llevaríamos  á  su  hija. 

— Eso  no  es  posible. 

— Luego  paseará  doña  Elvira,  como  ha  hecho  otras 
tardes. 

— Y  si  se  mete  en  el  bosque... 

— Entonces  haremos  cuanto  se  nos  antoje  con  mu- 
cha facilidad. 
— Es  hermosa. 

— Si  yo  fuese  tan  rico  como  el  caballero  que  nos 
paga... 

— Harias  lo  mismo  que  él. 
—Sí. 

Cuando  les  pareció  oportuno  atravesaron  el  bos- 
que, acercándose  bastante  á  la  casa. 
Algunos  criados  habia  en  el  parque. 
Doña  Elvira  salió. 

Entonces  no  la  acompañaba  la  nodriza,  sino  su 
padre. 

Sentáronse  en  un  banco. 

Lo  mismo  don  Felipe  de  Guevara  que  su  hija  es- 
taban silenciosos. 

No  era  sorprendente  que  el  caballero  estuviese  pre- 
ocupado y  triste,  pues  así  estaba  á  todas  horas. 

La  joven,  desde  el  dia  anterior,  sentíase  atormen- 
tada por  presentimientos  horribles. 

Era  natural  que  así  sucediese,  pues  comprendía 
que  nuevos  peligros  la  amenazaban  cuando  sus  ami- 
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gos  habían  formado  tanto  empeño  en  que  abandona- 
sen aquella  soledad  y  volviesen  á  Madrid. 

No  había  querido  doña  Elvira  contrariar  á  su  pa- 
dre, y  se  encerró  en  la  más  absoluta  reserva,  dejando 
que  su  amiga  hiciese  lo  que  considerase  más  conve- 
niente. 

Después  de  largo  rato  de  silencio  cambió  de  pos- 
tura don  Felipe,  miró  á  su  hija  y  la  dijo: 
— Hoy  estas  más  triste  que  nunca. 
— Sí,  padre  mió, — respondió  la  joven. 
— ¿Y  por  qué? 
— No  acierto  á  explicarlo. 

— Como  no  hay  ningún  nuevo  motivo  de  sufri- 
miento.... 

— Pero  sí  de  temores, 

— Sabemos  que  don  Juan,  trastornado  por  su  pa- 
sión, medita  y  se  prepara  para  cometer  nuevos  abu- 
sos; pero  las  precauciones  que  hemos  adoptado  ponen 
á  tu  hijo  á  cubierto  de  nuevos  golpes. 

— A  pesar  de  eso  no  estoy  tranquila,  pues  ya  sa- 
béis que,  según  las  noticias  que  ha  dado  Gaspar,  no 
ha  de  intentarse  ahora  nada  contra  mi  pobre  hijo. 

— Entonces.... 

— No  adivino  lo  que  se  propone  el  asesino  de  don 
Pedro. 

— Muy  pronto,  quizás  hoy  volverá  á  Madrid  don 
Gonzalo  de  Meneses. 
— Dios  lo  quiera. 

— Traerá  el  testamento  del  tio  de  don  Juan,  y  co- 
mo inmediatamente  se  procederá  á  despojarlo  de  los 
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bienes  que  disfruta  sin  que  le  pertenezcan  legítima- 
mente ,  se  ocupará  de  este  asunto  con  preferen- 
cia á  todos,  y  hasta  que  se  resuelva  ha  de  dejarnos 
en  paz. 

— Lo  dudo. 

— Entre  tanto  acabaremos  de  reunir  las  pruebas 
que  nos  faltan,  lo  acusaremos  y  la  justicia  hará  lo 
demás. 

La  joven  recobró  de  repente  la  energía. 

Brillaron  sus  magníficos  ojos. 

— ¡Oh! — exclamó  con  voz  reconcentrada. — Y  si  la 
justicia  no  castiga  como  merece  al  asesino,  yo  venga- 
ré al  noble  Cimentes,  lo  juro. 

— No  será  menester. 

— Pero  ántes  que  todo  eso  suceda.... 

— Viviremos  muy  sobre  aviso. 

— Os  lo  diré  con  franqueza;  presiento  una  gran 
desgracia,  y  temo  que  don  Gonzalo  llegue  demasiado 
tarde. 

— Hoy  volverá. 

— Es  posible  también  que  el  asesino,  al  convencer- 
se de  que  no  tiene  medios  para  conservar  esos  bie- 
nes, se  resigne  y  más  despechado  que  nunca  se  ocupe 
solamente  en  hacerme  mal. 

— Te  atormentas  con  suposiciones  de  lo  que  es  ca- 
si imposible. 

— Después  de  lo  que  he  sufrido,  después  de  lo  que 
ha  hecho  ese  hombre... 

— En  medio  de  nuestras  desgracias  no  podemos 
quejarnos,  porque  Dios  nos  ha  protegido. 
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Un  penoso  suspiro  exhaló  doña  Elvira. 
Don  Felipe  volvió  á  quedar  silencioso. 
Algunos  minutos  pasaron. 
En  pié  se  puso  el  caballero. 
Empezó  á  vagar  por  el  parque. 
Luego  entró  en  la  casa. 

Iba  á  su  aposento  para  entregarse  allí  libremente  á 
sus  desconsoladoras  meditaciones. 

Volvió  á  cambiar  la  expresión  del  semblante  de  do- 
ña Elvira. 

Se  humedecieron  sus  ojos. 

Dos  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas. 

Levantó  la  cabeza. 

Elevó  al  cielo  una  mirada  dolorosa. 

Enjugó  el  llanto. 

Se  levantó. 

Maquinalmente  se  dirigió  hácia  el  bosque. 

Ningún  criado  habia  por  allí. 

De  vez  en  cuando  se  detenia. 

Inclinábase  lánguidamente  su  cabeza. 

Su  mirada  fijábase  siempre  en  el  suelo. 

— Preparaos, — les  dijo  Remiendos  á  sus  amigos. 

— Si  hace  lo  que  todos  los  dias.. 

—Sí. 

— Pues  entonces... 

— Nos  acercaremos  hácia  el  sitio  donde  tiene  cos- 
tumbre de  ir  y  sentarse  á  descansar  mientras  contem- 
pla el  agua  del  arroyo  que  por  allí  corre. 

— Y  si  á  otro  lado  va... 

— También  iremos  nosotros. 


L  L  ANILLO   DE  SATANÁS  879 

Sin  producir  apenas  ruido  avanzaron  los  crimina- 
les por  entre  la  espesura. 

La  hija  de  don  Felipe  llegó  al  bosque. 

En  aquellos  momentos  no  tenia  conciencia  de  sus 
acciones. 

Tomó  por  un  sendero  estrechísimo  y  que  culebrea- 
ba entre  los  frondosos  árboles,  cuyas  ramas  se  entre- 
lazaban, formando  una  bóveda  á  través  de  la  que  no 
podían  penetrar  los  rayos  del  sol. 

Avanzó  lentamente. 

De  vez  en  cuando  escapábanse  de  su  pecho  suspi- 
ros penosos. 

Presentia  siempre  una  desgracia  horrenda;  pero  no 
sospechaba  que  tan  cercano  estuviese  el  peligro. 

Un  cuarto  de  hora  después  llegó  á  un  sitio  verda- 
deramente encantador. 

Por  allí  corría  un  pequeño  arroyo,  cuyas  aguas 
cristalinas  susurraban  mientras  que  entre  el  follaje 
revoloteaban  y  trinaban  los  pájaros. 

Resonaba  el  melancólico  y  amoroso  arrullo  de  la 
tórtola. 

Las  flores  abrían  su  cáliz,  embalsamando  con  su 
aroma  el  ambiente. 

Junto  al  arroyo  habia  una  piedra  bastante  grande 
medio  cubierta  por  el  musgo. 

Allí  se  sentó  doña  Elvira. 

Fijó  la  mirada  en  los  líquidos  cristales  que  bu- 
llían y  presentaban  fugaces  y  bellísimos  cambiantes 
de  luz. 

Quedó  inmóvil. 
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¿En  qué  pensaba? 

En  su  hijo,  en  el  hombre  á  quien  amó  y  en  las 
desgracias  que  presentía. 

También  se  acordaba  de  don  Juan  Pacheco,  pues 
no  era  posible  que  lo  olvidase  cuando  pensaba  en  sus 
desdichas. 

Tan  absorta  quedó  en  sus  ideas,  que  aunque  mira- 
ba el  arroyo  no  lo  veia. 

Tampoco  percibía  el  canto  de  las  aves. 

Encontrábase  en  ese  estado  indefinible  parecido  al 
sueño,  ese  estado  de  absorción  absoluta  en  que  invo- 
luntariamente hacemos  abstracción  de  cuanto  nos 
rodea. 

Esto  era  precisamente  un  doble  peligro,  pues  los 
criminales  podian  acercarse  sin  que  ella  los  viese  ni 
los  oyese. 

Debemos  recordar  que  se  habia  alejado  mucho  de 
la  casa,  y  que  por  aquel  sitio  no  habia  ninguno  de 
sus  criados. 

Los  gritos  no  podian  tampoco  oirse  á  larga  dis- 
tancia, porque  allí  los  ruidos  se  ahogaban  entre  el 
follaje. 

No  era  posible  que  mejor  ocasión  se  presentara 
para  consumar  el  abuso. 
¿Y  los  bandidos? 

Ocultos  estaban  entre  la  espesura. 
Era  poca  la  distancia  que  habia  entre  ellos  y  la  in- 
feliz víctima. 

Permanecían  inmóviles. 

Remiendos  tenia  fija  la  mirada  en  la  joven. 
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Sus  compañeros  esperaban  la  señal. 

Ya  habian  calculado  con  admirable  exactitud,  y  los 
cuatro  debian  caer  al  mismo  tiempo  sobre  doña  El- 
vira. 

¿Qué  importaba  que  ésta  pudiese  exhalar  algún 
grito? 

Nadie  habia  de  oiría,  ni  nadie  habia  por  allí  que 
pudiese  acudir  á  socorrerla. 

Pocas  veces  se  consuma  un  abuso  tan  horrendo. 

Remiendos  creyó  que  habia  llegado  el  instante 
oportuno. 

Volvió  la  cabeza. 

Miró  á  sus  compañeros. 

Los  hizo  una  seña. 

No  era  menester  más. 

Sombrías  se  tornaron  las  miradas  de  aquellos  mi- 
serables. 


TOMO  II 


CAPITULO  CXXXII 


Oómo  se  dio  el  golpe. 

Muy  despacio  y  á  la  vez  avanzaron  los  cuatro  ban- 
didos. 

Grujió,  aunque  poco,  el  ramaje  de  la  maleza. 

Doña  Elvira  no  percibió  el  ruido. 

Continuó  inmóvil  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho  y  la  mirada  fija  en  las  caprichosas  y  movibles 
trenzas  del  líquido  cristal. 

Poco  después  los  criminales  se  detuvieron. 

Se  miraron. 

Otra  señal  hizo  Remiendos. 

Los  cuatro  se  lanzaron  rápidamente  sobre  doña 
Elvira. 

La  escena  no  es  descriptible. 

Un  grito  desgarrador  exhaló  la  hija  de  don  Felipe. 
Confusamente  vió  á  los  cuatro  criminales. 
En  pié  se  puso  para  huir. 

Empero  las  duras  manos  de  los  bandidos  cayeron 
sobre  la  desdichada,  obligándola  á  sentarse  otra  vez. 
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Exhaló  ella  nuevos  gritos. 

— ¡Por  el  infierno!...  callad, — le  dijo  Remiendos. 
No  era  posible  que  callase. 

—Si  os  empeñáis  en  gritar,  os  taparemos  la  boca, 
y  si  resistís  os  ataremos  de  piés  y  manos. 

Y  como  al  decir  esto  sujetaban  brutalmente  á  doña 
Elvira,  y  sacaban  cuerdas  para  atarla,  convencióse 
la  infeliz  de  que  la  resistencia  era  completamente 
Inútil. 

Además  del  terror  de  que  estaba  poseida,  sintió  una 
repugnancia  inconcebible,  producida  por  el  contacto 
de  aquella  gente  soez. 

Lo  que  pasó  en  el  alma  de  la  infeliz  no  tiene  ex- 
plicación. 

Dejó  de  gritar. 

— No  me  toquéis, — dijo. 

— Nos  obligáis  con  vuestra  resistencia. 

— No  me  toquéis,  no  

— Si  habéis  de  obedecernos... 

— No  me  moveré,  no  gritaré,  pero  dejadme. 

— Dejadla, — dijo  Remiendos, — y  si  su  palabra  no 
cumple,  la  amordazareis  sin  ninguna  consideración 
y  le  atareis  los  piés  y  las  manos  sin  ningún  mira- 
miento y  haréis  todo  lo  que  pueda  ofenderla. 

Estas  palabras  acrecentaron  el  terror  de  doña  El- 
vira. 

Temblaba  convulsivamente. 

Su  rostro  estaba  lívido  y  desfigurado. 

Apenas  podia  respirar. 

Con  desigual  violencia  laña  su  corazón. 
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El  mismo  peligro  le  daba  valor  y  aumentaba  sus 
fuerzas. 

Miró  á  los  criminales. 

— Conmigo  habéis  de  tratar, — le  dijo  Remiendos» 
— ¿Qué  es  loque  queréis?...  Sies  dinero,  os  lo  daré, 
y  tomad  las  joyas  que  llevo... 
— No,  no. 

—  ¡Que  no  queréis  dinero!... 

— Hemos  venido  por  vuestra  persona,  y  hemos 
prometido  respetaros  hasta  donde  sea  posible,  y  res- 
petar cuanto  llevéis  encima;  y  como  yo  soy  honrado,, 
cumplo  lo  que  prometo. 

— No  os  comprendo. 

— Vendréis  con  nosotros. 

— ¿Á  donde? 

— Lo  veréis. 

— ¿Para  qué  queréis  que  os  siga? 
— Para  entregaros  á  la  persona  que  quiere  teneros 
en  su  poder. 

— ¡Don  Juan  Pacheco!... 
—Sí. 

— ¡El  asesino  de  don  Pedro  de  Cimentes,  el  que 
quiso  apoderarse  de  mi  hijo, el  miserable  criminal!... 

— Sí, — interrumpió  Remieñdos  con  tono  de  senci- 
llez;— el  tal  caballero  tiene  el  alma  atravesada,  y  es 
mucho  peor  que  nosotros;  pero  no  nos  importa.  Nos 
paga  y  lo  servimos 

Ya  no  pudo  quedarle  duda  á  doña  Elvira  de  la 
horrible  suerte  que  le  esperaba, 

¿Cómo  se  defendería? 
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¿Cómo  se  libraría  de  aquellos  miserables? 

Si  gritaba,  le  taparían  la  boca. 

Si  resistía,  pondrían  otra  vez  sobre  ella  las  manos 
y  fácilmente  la  sujetarían. 

Puesto  que  le  faltaba  la  fuerza,  debía  buscar  otros 
medios  con  el  ingenio  ó  con  la  astucia. 

— Ahora  lo  comprendo, — dijo. 

— Pues  venid. 

— Decidme  cuánto  os  da  mi  enemigo,  y  yo  os  daré 
doble,  triple. 

— Aunque  nos  diéseis  mil  veces  más  cumpliríamos 
lo  que  hemos  prometido.  Señora,  soy  un  bribón  y  he 
cometido  muchos  crímenes;  pero  esto  nada  tiene  que 
ver  con  mi  honradez. 

— ¡Vuestra  honradez! ... 

— Yo  me  entiendo. 

— Podéis  ser  ricos  sin  consumar  este  abuso,  y... 

— Señora, — replicó  el  bandido, — no  hemos  veni- 
do para  hablar,  sino  para  llevaros  donde  nos  espera 
don  Juan  Pacheco. 

— ¿Dónde  está? 

— Lo  veréis. 

— Pero... 

— Al  salir  del  bosque  por  aquel  lado  os  acomoda- 
reis en  una  tartana  y  nos  alejaremos  con  cuanta  prisa 
nos  sea  posible.  No  nos  preguntéis  más,  porque  más 
no  podemos  decir.  Si  calláis  y  no  hacéis  resistencia,  no 
os  tocarán  nuestras  manos;  pero  si  gritáis  ó  intentáis 
huir,  tendremos  que  amordazaros  y  sujetaros.  Cuan- 
to más  tiempo  permanezcamos  en  este  sitio,  mayor 
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será  el  peligro  para  nosotros,  porque  pueden  venir 
vuestros  criados. 

— Escuchad. 

—No. 

— He  de  deciros... 

— Mil  rayos...  Venid,  si  no  queréis  que  os  lleve- 
mos á  la  fuerza. 

Y  al  decir  esto  Remiendos,  asió  por  un  brazo  á  doña 
Elvira. 

— Sí,  os  seguiré, — dijo  ésta. 
— Pues  mucho  silencio  y  aprisa. 
La  desdichada  jóyen  hacia  grandes  esfuerzos  para 
sostenerse. 

Comprendía  que  si  perdía  el  conocimiento,  come- 
terían todos  los  abusos  aquellos  hombres  brutales. 

Por  su  propio  interés  le  convenia  conservar  la  cal- 
ma en  cuanto  era  posible  en  aquellos  momentos. 

En  pié  se  puso. 

— ¿Por  dónde? — preguntó. 

— Por  aquí,  y  no  olvidéis  lo  que  os  he  dicho. 

— Os  he  prometido  callar,  y  callaré. 

— Así  os  conviene. 

Delante  de  doña  Elvira  iban  dos  de  los  bandidos,  y 
los  otros  dos  detrás. 

Tomaron  por  uno  de  los  senderos  que  cruzaban  el 
bosque. 

Quizás  los  criminales  conocian  aquellos  sitios  me- 
jor que  sus  dueños. 

El  cuadro  que  presentaban  era  digno  de  contem- 
plación y  de  estudio. 
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Contrastaba  la  noble,  bella  y  sublime  figura  de  la 
hija  de  don  Felipe  con  el  aspecto  rudo,  soez  y  re- 
pugnante de  los  que  servian  de  instrumentos  á  don 
Juan. 

Estos  miraban  recelosamente  á  todos  lados. 

Escuchaban  con  atención  profunda. 

El  más  leve  ruido  les  hacia  estremecer. 

Doña  Elvira,  aunque  trastornada  por  el  terror,  le- 
vantaba la  cabeza,  y  en  su  semblante,  á  la  vez  que 
el  miedo,  se  pintaba  el  orgullo  de  la  gran  señora. 

Su  dignidad  le  mandaba  tener  valor,  y  lo  tenia. 

Sus  movimientos  eran  automáticos. 

Llevaba  las  manos  á  su  pecho  para  oprimirlo. 

Pocas  veces  una  criatura  ha  mostrado  tanta  gran- 
deza de  alma. 

Algunos  de  nuestros  lectores  pueden  encontrar  inve- 
rosímil este  suceso;  pero  el  que  así  lo  crea  debe  tener 
presente  que  en  nuestros  dias,  y  con  todos  los  medios 
de  que  hoy  disponen  las  autoridades,  se  realizan  se- 
cuestros que  apenas  se  conciben,  y  si  esto  se  hace 
ahora,  mucho  más  fácilmente  se  hacia  en  aquella 
época. 

Lo  que  apenas  se  concibe  es  cómo  la  desdichada 
joven  tenia  fuerzas;  pero  ya  hemos  dicho  que  se  las 
daba  su  mismo  sufrimiento. 

Entonces  le  sobraba  energía  para  todo;  pero  después 
se  desenvolverla  la  reacción,  cuyos  efectos  aprovecha- 
ría don  Juan. 

Los  bandidos  habían  estudiado  minuciosamente 
todo  aquel  terreno. 
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No  vacilaban  para  dirigirse  al  lugar  donde  habian 
dejado  el  carruaje. 

— Más  aprisa,— dijo  Remiendos  después  de  algu- 
nos minutos.    •* v  * 

— No  puedo, — respondió  la  hija  de  don  Felipe. 

— Si  os  faltan  las  fuerzas,  os  llevaremos  en  brazos. 
No  se  os  oculta  que  jugamos  la  vida  y  que  es  mayor 
el  peligro  cuanto  más  tiempo  permanezcamos  aquí. 

— No  necesito  vuestro  auxilio. 

Hizo  doña  Elvira  un  nuevo  esfuerzo. 

Avanzó  con  más  rapidez. 

También  ella  miraba  á  todos  lados  con  la  esperan- 
za de  que  se  presentase  alguna  persona  que  la  so- 
corriese. 

Su  esperanza  debia  desvanecerse  muy  pronto. 
Llegaron  al  límite  del  bosque. 
Más  allá  el  terreno  estaba  inculto  y  era  pedre- 
goso. 

Allí  habia  una  tartana  con  una  muía  bastante  vi- 
gorosa. 

— Aquí  habéis  de  ir, — le  dijo  Remiendos  á  doña 
Elvira. 

m  — ¿Y  vosotros? 

— Yo  iré  en  vuestra  compañía  y  mis  amigos  á  pié, 
guiando  y  obáé^nándo. 

— Ya  podéis  decirme  á  dónde  me  lleváis. 

— ¿Y  qué  os  importa  el  sitio? 

— Sin  embargo... 

— Lo  veréis. 

La  infeliz  se  acomodó  en  el  carruaje. 
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Ya  era  tiempo,  porque  empezaban  á  faltarle  las 
fuerzas. 

Frente  á  ella  se  sentó  Remiendos  y  dijo: 

—No  os  olvidéis  de  la  promesa  que  habéis  hecho 
de  callar,  porque  si  gritaseis  os  trataríamos  sin  nin- 
gún miramiento. 

— Lo  que  prometo  lo  cumplo. 

— Viendo  estoy  que  os  parecéis  mucho  á  mi, — re- 
puso el  bandido  con  sencillez. 

Doña  Elvira  se  estremeció. 

Como  ya  estaban  de  acuerdo  para  cuanto  habian 
de  hacer,  no  tuvieron  que  detenerse. 
Púsose  en  movimiento  la  tartana. 
Se  alejó. 

Los  tres  amigos  de  Remiendos  miraban  á  todos  la- 
dos recelosamente. 

Aquel  viaje  no  podia  ser  más  peligroso. 

Una  circunstancia  cualquiera  los  colocaría  en  gra- 
ve compromiso. 

Pocos  minutos  después  desaparecieron  entre  los 
accidentes  del  terreno. 

¿Qué  debia  suceder? 

En  teoría  es  muy  fácil  la  solución  de  aquella  si- 
tuación horrible;  pero  prácticamente  no  es  lo  mismo. 

Tenemos  que  dejarlos  y  retroceder  á  la  casa  de 
campo. 
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Todos  corren. 

Mientras  los  bandidos  se  apoderaban  de  la  infeliz 
joven,  don  Felipe  salia  de  la  casa  y  empezaba  á  va- 
gar por  el  parque. 

Pocos  minutos  después  salió  también  la  nodriza 
con  el  niño,  que  habia  estado  durmiendo. 

El  caballero  preguntó  por  su  hija. 

— Se  fué  por  ese  lado, — le  respondió  Blas, — y  de- 
be estar  en  el  bosque. 

— Iré  á  buscarla. 

— Si  me  lo  permitís,  os  acompañaré, — dijo  Rita. 
— Podéis  venir. 

Pero  ántes  que  del  parque  saliesen,  Blas  gritó: 

—  ¡Señor,  señor! 

Volvióse  el  caballero. 

Vió  que  llegaba  un  coche. 

— ¡Doña  Leonor! — exclamó. 

No  se  equivocaba. 

Retrocedió. 
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Empezó  á  perder  la  tranquilidad. 
¿Por  qué  iba  la  viuda  sin  haber  dado  ningún  aviso? 
Temió  que  aquel  repentino  viaje  fuese  consecuen- 
cia de  alguna  nueva  desgracia. 
Llegó  el  coche. 
De  la  zaga  bajó  Andrés. 
Salió  la  dama. 

Los  rostros  de  ambos  estaban  contraidos. 
— ¿Y  vuestra  hija? — preguntó  la  viuda  con  an- 
siedad. 

— Por  aquí  la  dejé,  y  me  han  dicho  que  se  fué  á 
pasear  por  el  bosque. 
— ¿Iba  sola? 

— Sí,  porque  el  niño  estaba  durmiendo  y  Rita 
con  él. 

Sintió  la  dama  como  si  en  hielo  se  convirtiese  su 
sangre. 

No  era  posibleen  aquellos  momentos  el  disimulo. 

Andrés,  sin  poder  contenerse,  exclamó: 

— ¡Vive  el  cielo!...  Decidme  hácia  dónde  se  ha  di- 
rigido doña  Elvira...  Tú,  Blas,  guíame...  Corramos. 

No  fué  menester  más  para  que  todos  comprendie- 
sen que  un  gran  peligro  amenazaba  á-la  joven. 

Lívido  se  tornó  el  rostro  de  don  Felipe. 

La  nodriza  exhaló  un  grito  de  terror. 

— Corred  todos,  todos, — dijo  doña  Leonor, — y 
buscad  á  vuestra  señora. 

La  escena  fué  indescriptible. 

Prodújose  instantáneamente  gran  confusión. 

Resonaron  voces. 
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Acudieron  todos  los  criados. 
"  '  Nadie  comprendía  lo  que  pasaba;  pero  no  era  tiem- 
po de  pedir  explicaciones. 

Corrieron  todos. 

En  el  bosque  se  internaron. 

Sola  quedó  en  el  parque  la  dama,  porque  don  Feli- 
pe fué  también  en  busca  de  su  hija. 
No  podemos  seguirlos. 

Mientras  corrían,  gritaban  llamando  á  la  infeliz 
víctima  de  don  Juan. 

Aquellas  voces  se  ahogaban  entre  la  espesura  del 
follaje. 

Gomo  nadie  sabia  con  seguridad  hácia  dónde  se 
habia  dirigido  doña  Elvira,  vagaban,  yendo  de  un 
lado  para  otro,  avanzando  y  retrocediendo,  encon- 
trándose, cruzándose  y  separándose  otra  vez. 

Así  perdian  el  tiempo,  pues  corrian  mucho  y  avan- 
zaban poco. 

La  espesura  de  los  matorrales  era  un  estorbo  tam- 
bién, pues  los  obligaba  á  culebrear. 

Don  Felipe,  con  gritos^desgarradores,  llamaba  á  su 
hija. 

Corrientes  de  fuego  se  escapaban  de  sus  ojos. 
El  paje  juraba  y  maldecía  desesperadamente. 
Y  entre  tanto  doña  Elvira  se  alejaba  del  bosque  y 
desaparecía  entre  los  bandidos. 

Las  fuerzas  de  todos  se  agotaron  al  fin. 

Ni  respirar  podían. 

Tuvieron  que  detenerse. 

— ¡Hemos  llegado  tarde! — exclamó  Andrés* 
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— Pero  ¿qué  sucede? — le  preguntó  Blas. 

— Que  se  han  llevado  á  vuestra  señora  y  de  vues- 
tro señor  es  la  culpa,  porque  se  obstinó  en  vivir  en 
esta  soledad. 

— ¡Divina  misericordia!... 

— Á  estas  horas  debe  ya  encontrarse  á  merced  de 
don  Juan  Pacheco. 
— ¡Horror!... 

— La  vengaremos,  pero  no  la  salvaremos. 
Blas  quedó  inmóvil  y  mudo. 
[   Frió  sudor  ccrria  por  su  rostro. 
—  ¡Un  caballo! — gritó  el  paje. 
— ¡Ah!... 

— ¡Un  caballo,  pronto! 
— Sí,  sí;  ¡que  Dios  nos  ampare! 
Corrieron  otra  vez  hácia  la  casa. 
Los  demás  criados  y  don  Felipe  volvieron  al 
parque. 

Doña  Leonor,  sentada  en  un  banco  de  piedra,  con 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  lloraba  y  dirigía 
al  Omnipotente  las  más  conmovedoras  súplicas. 

Don  Felipe,  como  si  el  dolor  y  la  desesperación  le 
diesen  fuerzas,  se  acercó  á  la  ilustre  dama  y  le  dijo: 

— Señora,  explicaos...  Vuestro  viaje... 

— Hoy  he  sabido  que  unos  miserables  pagados  por 
don  Juan  Pacheco  debían  acechar  uno  y  otro  dia 
hasta  encontrar  la  ocasión  y  apoderarse  de  vuestra 
hija. 

—¡Oh!... 

— He  corrido  para  haceros  comprender  la  situación 
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y  convenceros  de  que  era  preciso  que  abandonáseis 
esta  soledad;  pero  ya  es  tarde. 

— ¡Y  es  mia  la  culpa,  mía  la  responsabilidad! — 
gritó  desesperadamente  el  caballero. 

— La  responsabilidad  es  del  asesino  de  Cifuentes. 

— Pero... 

— Amigo  mió,  busquemos  á  vuestra  hija,  porque 
nada  hemos  de  conseguir  con  nuestras  lamenta- 
ciones. 

— Sí,  yo  iré  por  ella  y  mataré  á  ese  miserable. 
— Quizás  don  Gonzalo  ha  vuelto  á  Madrid  mien- 
tras yo  venia. 

— No  importa,  porque  yo  mismo... 
— ¿Qué  habéis  de  hacer? 

— Cumplir  el  deber  de  salvar  á  mi  pobre  bija. 

— No  pudieron  continuar  la  conversación,  porque 
se  presentaron  Blas  y  el  paje  con  un  caballo. 

— Mi  noble  señora, — dijo  Andrés  con  voz  reconcen- 
trada,— no  me  pongáis  inconvenientes...  Dejadme, 
que  yo  salvaré  á  doña  Elvira  ó  moriré. 

— ¿Qué  intentas? 

— Á  Madrid  voy. 

— Pero  allí... 

— Muy  pronto  llegaré,  porque  correré,  volaré,  has- 
ta reventar  el  caballo. 

— Ante  todo  has  de  ver  si  don  Gonzalo  ha  vuelto. 

— De  nada  me  olvido, — dijo  el  paje  mientras  ca- 
balgaba. 

Y  sin  escuchar  á  su  señora,  exclamó: 
— ¡En  nombre  de  Dios! 
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Partió  el  noble  bruto  como  una  centella. 
Desapareció  en  pocos  instantes. 
— ¡Un  caballo! — gritó  don  Felipe. 
— Señor... 

—¡Un  caballo,  dos!...  Tú  me  acompañarás...  ¡Vive 
el  cielo!...  Corred,  porque  tengo  que  salvar  á  mi 
hija. 

Otra  vez  pusiéronse  en  movimiento  los  sirvientes. 

En  pocos  minutos  ensillaron  los  tres  caballos  de 
que  podían  disponer. 

Sin  entrar  en  la  casa  se  quitó  don  Felipe  los  zapa- 
tos y  se  puso  unas  botas  con  espuelas. 

Por  mucho  que  corriesen  no  habian  de  dar  alcan- 
ce al  pajecillo. 

La  viuda  comprendió  que  su  presencia  podia  ser 
más  necesaria  en  Madrid. 

El  caballero  partió  con  Mateo  y  Blas, 
í   Doña  Leonor  volvió  á  su  coche. 

— Á  Madrid, — dijo. 

Y  también  el  carruaje  se  puso  en  movimiento. 
Ella  debia  llegar  la  última. 

El  viaje  era  corto,  pero  ningún  caballo  podia  re- 
sistirlo de  una  carrera. 

Andrés  no  permitió  descanso  á  su  cabalgadura. 

La  obligaba  sin  cesar,  destrozándole  los  ijares  con 
las  espuelas  de  que  se  habia  provisto  en  la  casa  de 
campo. 

El  fogoso  corcel  corría  y  más  corría,  dando  al 
viento  su  larga  crin,  extendiendo  el  cuello  y  abrien- 
do las  narices. 
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Sus  fuerzas  se  agotaron  cuando  llegó  á  la  pradera 
del  Manzanáres. 
Ya  no  podia  correr. 
Trotaba  penosamente. 

Al  entrar  en  el  puente  de  Segovia  avanzaba  muy 
poco. 

— Ahora  mis  piés, — dijo  el  paje. 
Echó  pié  á  tierra. 

El  pobre  animal  tembló  convulsivamente. 
Pocos  momentos  después  cayó. 
Estaba  sin  vida. 

Andrés  corrió  cuanto  pudo,  tomando  por  la  calle 
de  Segovia. 

Su  agilidad  era  prodigiosa  en  aquellos  momentos. 
Veinte  minutos  después  llegó  don  Felipe  con  sus 
criados. 

Sus  cabalgaduras  tampoco  podían  ya  correr. 

Vieron  el  grupo  de  curiosos  que  á  la  entrada  del 
puente  se  habia  reunido  y  contemplaban  el  caballo 
muerto. 

Toda  aquella  gente  estorbaba  el  paso. 
El  caballero  tuvo  que  gritar  y  amenazar  para  que 
los-xuriosos  se  apartasen. 

"  Pasaron  con  la  intención  de  dirigirse  desde  luego  á 
la  vivienda  de  don  Gonzalo  de  Meneses. 

Si  á  éste  no  lo  encontraban,  tomarían  nuevos  ca- 
ballos y  se  encaminarían  inmediatamente  á  la  casa  de 
campo  de  don  Juan. 

¿Qué  hizo  el  paje? 

Siempre  corriendo  llegó  á  la  calle  de  Atocha. 
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Entró  en  la  casa  de  don  Gonzalo,  donde  todos  lo 
conocían  demasiado  bien. 

— ¿Ha  vuelto  vuestro  señor? — le  preguntó  el  por- 
tero. 

—Sí. 

— ¡Ah!... 

— Pero  no  está. 

— ¡Que  no  está!... 

— Al  mismo  tiempo  que  mi  señor,  llegó  un  hom- 
bre, que  me  parece  que  otra  vez  ha  venido  á  esta 
casa.  Habló  con  mi  señor,  no  sé  de  qué  asunto,  aun- 
que debia  ser  desagradable. 

— Pero  al  fin... 

— Mi  señor  mandó  que  preparasen  el  coche;  salió 
sin  detenerse  para  descansar  ni  cambiar  de  ropa; 
volvió  solo  y  como  si  estuviese  muy  disgustado;  en 
el  coche  se  metió  y  se  fué. 

— ¿Á  dónde? 

— Al  cochero  le  dijo  que  lo  llevase  á  la  calle  del 
Sacramento. 

— ¡Ala  calle  del  Sacramento!... 
— Y  no  sé  más. 
— ¿Nadie  más  ha  venido? 
—No. 

— Es  extraño. 

—Os  digo  la  verdad  porque  sé  quién  sois. 
Andresillo  quedó  inmóvil  por  algunos  minutos. 
Recordó  que  en  Madrid  se  habia  quedado  la  don- 
cella por  si  algún  aviso  enviaba  Gaspar. 
A  su  casa  fué. 

TOMO  II  1 1 3 
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Casilda  le  dijo  lo  que  pasaba. 
— ¿Y  Blas? — preguntó  el  paje. 
— Quiso  averiguar  si  habia  vuelto  don  Gonzalo,  y 
aún  lo  espero. 

— -El  abuso  se  ha  consumado. 
— ¡Dios  mió!... 

— ;Doña  Elvira  se  encuentra  ya  en  poder  de  don 
Juan  Pacheco,  y  de  seguro  llegaremos  tarde  para  sal- 
varla. 

— Si  la  tiene  encerrada  en  la  quinta... 

— De  allí  la  sacaremos  y  mataremos  al  criminal; 
pero  ¿qué  habremos  conseguido?  El  miserable,  teme- 
roso de  que  lo  descubran,  no  esperará  para  satisfacer 
su  pasión,  y  empleará  todas  las  violencias. 

— Como  doña  Elvira  resistirá... 

— ¿Y  qué  importa? 

— Una  mujer  desesperada  puede  mucho. 

— Y  un  desalmado  come  don  Juan  lo  puede  todo. 

Por  desgracia  no  se  equivocaba  el  paje,  pues  don 
Juan  Pacheco  estaba  decidido  á  satisfacer  inmediata- 
mente su  anhelo  impuro. 

¿Qué  habia  determinado  Meneses? 

¿Y  qué  le  era  posible  hacer  al  paje? 

Caviló  éste. 

Reconocia  su  impotencia  en  aquella  situación;  pero 
no  era  posible  que  esperase  los  sucesos  sin  hacer  abso- 
lutamente nada. 

Fué  á  la  caballeriza. 

Ensilló  un  caballo. 

Montó  y  partió. 
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¿Á  dónde  iba? 

No  podemos  seguirlo,  porque  antes  hemos  de  ave- 
riguar si  los  bandidos  habían  llegado  con  la  infeliz 
joven  á  la  quinta  sin  encontrar  ningún  obstáculo,  y 
también  conviene  que  sepamos  lo  que  hizo  don  Juan 
al  encontrarse  dueño  absoluto  de  su  víctima. 
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I>oyi  Juan  perfecciona  sus  planes. 

Dejamos  á  don  Juan  esperando  ansiosamente. 
[   No  hay  que  decir  que  los  minutos  le  parecían  siglos. 

Temia  que  los  bandidos  no  hubieran  encontrado 
aquel  dia  ocasión  para  apoderarse  de  doña  Elvira. 

Como  en  aquellos  momentos  no  tenia  nada  que 
hacer,  ni  siquiera  con  quién  hablar,  hacia  suposicio- 
nes, algunas  muy  desagradables,  y  trazaba  nuevos 
planes  para  que  los  sucesos  no  lo  encontrasen  des- 
prevenido. 

Pensó  que  quizás  habia  cometido  una  torpeza  al 
determinar  que  allí  llevasen  á  doña  Elvira,  pues  al 
echarla  de  ménos  y  buscarla,  debian  pensar  en  él  y  á 
la  quinta  habían  de  ir  á  buscarla  ó  á  exigirle  explica- 
ciones. 

Ya  no  tenia  tiempo  para  prepara/  encierro  dis- 
tinto. 

Sin  embargo,  buscó  medios  para  remediar  en  cuan- 
to fuese  posible  su  imprudencia. 
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Lo  mismo  que  desde  la  casa  de  campo  llevaban 
los  bandidos  á  la  joven,  podrian  llevarla  también  en 
el  mismo  carruaje  ó  en  otro  de  don  Juan  lejos  de 
aquellos  sitios. 

Preguntóse  Pacheco  si  alguno  de  aquellos  misera- 
bles podría  disponer  del  local  á  propósito  para  encer- 
rar por  de  pronto  á  doña  Elvira,  en  cuyo  caso  seria 
lo  más  conveniente  que  apenas  llegasen  se  la  llevasen 
otra  vez,  bien  fuese  acompañándola  don  Juan  ó  sin 
más  compañía  que  la  de  Remiendos  y  sus  amigos. 

Después  de  meditar  muy  detenidamente  se  decidió 
Pacheco. 

— No  pasará  la  noche  aquí, — dijo, — pues  es  pre- 
ferible que  se  la  lleven  y  la  tengan  en  cualquier  lugar 
solitario  mientras  otro  encierro  se  dispone.  La  oscu- 
ridad de  la  noche  nos  favorecerá,  y  los  que  me  sirven 
harán  cuanto  yo  quiera  si  les  doy  mucho  dinero.  Una 
mujer  atada  de  piés  y  manos  y  amordazada  es  como 
un  bulto  cualquiera.  Vendrá  muy  quebrantada  y  quizás 
sin  conocimiento  y  enferma;  pero,  á  pesar  de  todo,  no 
me  detendré,  porque  antes  que  su  vida  es  la  mia. 

Esta  modificación  del  plan  habia  de  ser  un  nuevo 
obstáculo  para  que  á  doña  Elvira  pudiesen  salvarla, 
y  seria  también  un  inconveniente  para  acusará  Pa- 
checo, pues  no  habia  más  pruebas  que  las  declaracio- 
nes de  Gaspar,  lo  cual  no  era  bastante. 

Como  á  los  bandidos  les  interesaba  mucho  con- 
cluir cuanto  antes,  hicieron  el  viaje  con  toda  la  rapi- 
dez posible. 

No  solamente  para  abreviar,  sino  también  para 
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evitar  el  encuentro  con  otros  caminantes,  salieron  de 
la  carretera  y  tomaron  por'im  atajo. 

Así  debian  llegar  á  la  quinta  sin  acercarse  mucho 
á  Madrid  y  siguiendo  la  vereda  que  atravesaba  y  aún 
atraviesa  por  los  cerros  y  pradera  de  San  Isidro. 

Un  coche  no  hubiera  podido  rodar  por  allí;  pero 
la  tartana,  por  su  estrechez  y  por  la  circunstancia  de 
no  tener  más  que  dos  ruedas,  podia  ir  por  aquel  sen- 
dero. 

Así  una  y  otra  circunstancia  favorecían  los  planes 
del  asesino. 

Indudablemente  en  aquella  ocasión  lo  protegió  Sa- 
tanás como  no  lo  habia  protegido  nunca. 

Muy  agitado  se  paseaba  don  Juan. 

Por  fin  oyó  el  ruido  sordo  de  un  carruaje. 

Impulsado  por  su  creciente  impaciencia,  corrió. 

Abrió  la  puerta. 
«   Miró  al  camino. 

Vió  que  se  acercaba  una  tartana. 

Un  hombre  de  aspecto  repugnante  guiaba  la  muía. 
'  Otros  dos  iban  detras  y  miraban  á  uno  y  otro 
lado. 

Como  una  estátua  quedó  inmóvil  el  caballero. 
Algunos  momentos  pasaron  sin  que  pudiera  ape- 
nas respirar. 

Con  el  fuego  de  su  devoradora  pasión  se  ilumina- 
ron sus  ojos. 

Llegó  el  carruaje  y  se  detuvo. 
— ¡Ah! — exclamó  Pacheco. 
Dió  un  paso. 
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Levantó  una  de  las  cortinas  que  cubrían  la  parte 
posterior  de  la  tartana. 

No  pudo  contener  un  grito  de  alegría  feroz. 
Allí  estaba  doña  Elvira. 

Lo  que  debia  sufrir  no  se  concibe;  pero  aún  con- 
servaba el  valor. 

Sus  fuerzas  físicas  habían  disminuido  considera- 
blemente, casi  se  habían  anulado;  pero  contaba  con 
la  rara  energía  de  su  espíritu. 

Mortal  palidez  cubría  su  rostro. 

Estaba  contraído  violentamente. 

Su  mirada  era  sombría. 

Al  presentarse  su  perseguidor,  la  desdichada  joven 
levantó  la  cabeza  y  fijó  en  él  una  mirada  penetrante 
y  terrible. 

Así  le  hizo  comprender  que  le  sobraba  valor  para 
luchar  hasta  morir  y  que  no  estaba  dispuesta  á  some- 
terse. 

— ¡Rayos! — exclamó  Remiendos,  mientras  que  sal- 
taba á  tierra. — Es  una  gran  mujer...  Se  parece  á  mí,, 
porque  cumple  lo  que  promete...  Aquí  la  tenéis...  No 
ha  gritado  ni  ha  hecho"  resistencia...  Me  parece  que 
nada  más  tenéis  que  pedirnos,  y  ahora... 

— Aún  hay  que  hacer, — interrumpió  don  Juan,. 

— ¡Que  hay  que  hacer!— replicó  el  bandido  con 
tono  de  extrañeza. 

—Sí. 

— Pues  aquí  estamos. 

Pacheco  fijó  una  mirada  devoradora  en  su  víctima 
y  le  dijo: 
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— Perdonad  si  ahora  mismo  no  me  ocupo  de  vos». 

Separóse  algunos  pasos  de  la  tartana. 

Se  le  acercaron  sus  cómplices. 

— ¿Hay  algún  peligro? — preguntó  Remiendos. 

— Puede  haberlo  para  mí,  y  quiero  prevenirme. 

— Pues  si  podemos  serviros... 

— Después  de  reflexionar  me  he  convencido  de  que 
no  me  conviene  que  doña  Elvira  se  quede  en  esta 
casa,  porque  aquí  la  buscarán,  y  como  la  encontra- 
rían, yo  no  podría  defenderme. 

— Entendido. 

— Su  padre  y  sus  amigos  deben  estar  ya  en  movi- 
miento para  buscarla. 
— Es  probable. 

— Necesito  siquiera  un  dia  para  arreglar  otro  en- 
cierro, y  entre  tanto  es  menester  que  vosotros  me 
saquéis  del  apuro.  Este  nuevo  servicio  lo  pagaré  con 
tanta  largueza  como  los  demás.  Si  no  podéis  dispo- 
ner de  ninguna  habitación  fuera  de  Madrid,  pasareis 
la  noche  con  doña  Elvira,  aunque  sea  en  medio  del 
campo. 

— No  es  menester, — dijo  uno  de  los  criminales, — 
porque  yo  tengo  sitio  donde  acomodar  á  esa  dama. 
Lo  que  os  advierto  es  que  no  se  encontrará  tan  bien 
como  en  esta  casa;  pero  la  trataremos  lo  mejor  que 
sea  posible,  y  no  ha  de  faltar  una  cama  que,  aunque 
pobre,  estará  limpia. 

— ¿Dónde  está  esa  habitación: 

— Fuera  de  Madrid,  saliendo  por  la  puerta  de 
Atocha,  tomando  por  el  camino  de  Vallecas,  y  luego 
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á  la  derecha,  donde  hay  una  mala  casa,  en  la  que 
vive  uno  de  nuestros  amigos. 

— El  Rubio, — dijo  Remiendos. 

— Sí,  ya  sabes  que  allí  tiene  su  amor,  y  que  ella 
también  podrá  servirnos;  pero  habrá  que  pagarle  y... 

— No  os  detengáis  por  cuestión  de  dinero, — dijo 
don  Juan. 

— Pues  bien,  si  queréis  nos  la  llevaremos  y  allí  es- 
tará á  vuestra  disposición,  vigilando  nosotros  hasta 
que  os  presentéis. 

— Sí,  sí...  Quizás  ahora  necesitáis  algún  dinero... 
Esperad. 

Volvió  al  jardín  el  caballero. 

Corrió  y  entró  en  la  casa. 

Pocos  minutos  después  salió  con  una  bolsa  de  mo- 
nedas de  oro  que  entregó  á  Remiendos. 

— Tendréis  más,  mucho  más, — dijo. 

Con  el  fuego  de  la  codicia  relumbraron  los  ojos  de 
los  criminales. 

Don  Juan  se  acercó  otra  vez  á  la  tartana,  diciéndo- 
le  á  doña  Elvira: 

— Señora,  os  veré  muy  pronto...  Van  á  llevaros  al 
encierro  donde  debéis  estar  hasta  mañana,  porque  no 
ha  sido  posibie  prepararos  habitación  digna  de  vues- 
tra clase.  Cometeréis  una  torpeza  si  gritáis  ó  intentáis 
resistir,  porque  estos  hombres  soeces  se  verían  obli- 
gados á  poner  sus  manos  sobre  vos.  Resignaos,  por- 
que á  cada  cual  le  concede  su  turno  la  fortuna.  An- 
tes me  tocó  sufrirla  derrota  y  me  tratásteis  con  tanto 
desprecio  como  crueldad.  Ahora  no  he  de  tener  com- 
tomo  ii  114. 
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pasión,  y  sufriréis  las  consecuencias  de  vuestro  pro- 
ceder. 

Doña  Elvira  fijó  una  mirada  de  desden  profundo 
en  el  criminal  y  replicó: 

— No  he  de  rebajarme  hasta  el  punto  de  contestar 
al  miserable  asesino,  cuyas  manos  están  manchadas 
con  la  sangre  del  noble  Cifaentes. 

— ¡Señora! — exclamó  don  Juan,  cuyo  rostro  se  tor- 
nó lívido. 

— Yo  estoy  tranquila;  pero  vos  debéis  temblar, 
porque  tengo  las  pruebas  de  vuestros  crímenes... 

Lo  que  sintió  Pacheco  no  es  posible  hacerlo  com- 
prender. 

Algunas  gotas  de  frió  sudor  corrieron  por  su  frente. 
Por  algunos  minutos  permaneció  inmóvil  y  silen- 
cioso. 

Ai  fin  hizo  un  esfuerzo  y  mandó  á  los  bandidos 
que  se  alejasen  con  la  desdichada  víctima. 

Otra  vez  el  carruaje  se  puso  en  movimiento. 

Desapareció  bien  pronto. 

Muy  despacio  se  dirigió  hácia  la  casa. 

Inclinaba  sobre  el  pecho  la  cabeza. 

De  vez  en  cuando  se  estremecía. 

No  podían  ser  más  terribles  las  pocas  palabras  que 
pronunció  la  hija  de  don  Felipe. 

Nunca  le  había  ocurrido  pensar  á  Pacheco  que 
hubiera  nadie  que  sospechara  que  él  era  el  asesino 
del  noble  Cifuentes. 

¿Por  qué  con  tanta  seguridad  lo  habia  dicho  doña 
Elvira? 
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¿Por  qué  añadió  que  tenia  las  pruebas? 
¡Las  pruebas!... 

No  era  menester  tanto  para  que  don  Juan  se  sin- 
tiese poseido  de  pavor. 

Preguntábase  si  era  posible  que  tales  pruebas  exis- 
tiesen. 

Cuando  llegó  á  la  puerta  de  la  casa  se  detuvo. 

Se  pasó  las  manos  por  la  frente. 

Grandes  esfuerzos  hizo  para  recobrar  la  calma. 

Pensó  que  ya  no  era  menester  que  estuviesen 
lejos  sus  criados. 

No  quiso  esperar  á  que  cerrase  la  noche. 

Se  fué  en  busca  de  Gaspar  para  decirle  lo  que  ha- 
bía determinado. 

No  lo  encontró  donde  creyó  que  debia  estar. 

Avanzó  más. 

Lo  llamó. 

Otros  criados  acudieron. 

— ¿Y  Gaspar? — les  preguntó  el  asesino. 

— No  ha  venido  por  aquí. 

— ¡Que  no  ha  venido!... 

— Ni  lo  hemos  visto  siquiera. 

— Buscadlo,  y  volved  inmediatamente  á  casa...  De- 
cidle que  lo  necesito. 

Se  esparcieron  los  sirvientes  para  buscar  á  su  com- 
pañero. 

El  jardinero  volvió  al  jardin. 

A  su  habitación  se  fué  don  Juan. 

Media  hora  después  se  le  presentaba  uno  de  sus 
criados  para  decirle: 
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— Señor,  Gaspar  ha  desaparecido. 

■ — Imposible. 

— No  lo  encontramos. 

— Pues  no  ha  salido,  porque  yo  no  me  he  separa- 
do de  la  puerta  y  lo  hubiera  visto. 
El  criado  se  encogió  de  hombros. 
- — Buscad  otra  vez, — dijo  don  Juan. 
Cumplieron  esta  orden. 
Nada  consiguieron. 

Preciso  era  convencerse  de  que  Gaspar  habia  des- 
aparecido. 

Tan  extraño  suceso  puso  en  gran  cuidado  al  cri- 
minal. 

¿Por  qué  Gaspar  se  habia  ido? 
¿Era  un  traidor? 

Empezó  á  temer  Pacheco  que  su  criado  estuviese 
de  acuerdo  con  la  viuda,  y  que  hubiese  corrido  para 
llevarla  la  noticia  del  golpe  que  se  preparaba  y  que 
se  estaba  descargando  en  aquellos  momentos. 

Felicitóse  don  Juan  por  haber  dispuesto  que  se  lle- 
vasen á  otro  encierro  á  doña  Elvira,  pues  así  seria 
imposible queprobasen  que  él  habia  cometido  el  abu- 
so de  que  fué  víctima  la  joven. 

Sin  embargo,  la  desaparición  de  Gaspar  complica- 
ba la  situación,  haciéndola  mucho  más  grave. 

Ya  no  era  posible  que  tranquilo  estuviese  Pacheco. 

¿Debia  adoptar  alguna  precaución? 

Ninguna,  pues  le  convenia  fingir  que  no  abrigaba 
ningún  temor  y  que  no  adivinaba  el  por  qué  su  criado 
se  habia  ido. 
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Afortunadamente  Gaspar  no  pudo  llevarse  ningu- 
na prueba,  porque  no  la  habia,  y  sus  declaraciones 
no  serian  suficientes  para  que  la  justicia  condenase  á 
don  Juan. 

— Esperemos, — murmuró  éste. 

Siguió  esforzándose  para  ocultar  sus  temores. 

Y  mientras  todo  esto  sucedia,  el  sol  habia  des- 
cendido y  empezaba  á  ocultarse  tras  las  montañas  de 
Occidente. 

¿Y  don  Gonzalo? 

¿Y  el  paje? 

No  podemos  ahora  salir  de  la  quinta,  pero  muy 
pronto  los  encontraremos. 


CAPITULO  CXXXV 


La  justicia. 


El  jardinero  se  habia  sentado  para  descansar,  y 
pensaba  en  la  extraña  desaparición  del  sirviente. 

— Hace  algunos  dias, — murmuraba, — que  suceden 
cosas  incomprensibles.  Ese  hombre,  que  parece  un 
desalmado  y  que  visita  á  mi  señor;  las  órdenes  que 
nos  han  dado  esta  tarde,  y.... 

No  pudo  continuar,  porque  se  oyó  el  ruido  de  un 
carruaje,  que  se  detuvo  junto  á  la  puerta. 

— Debe  ser  el  amigo  que  mi  señor  aguarda  y  para 
el  que  se  ha  preparado  aposento, — dijo  el  jardinero. 

Y  sin  dar  tiempo  para  que  llamasen,  se  acercó  á  la 
puerta  y  la  abrió. 

Sorprendido  y  aturdido  se  sintió  al  ver  un  coche 
tirado  por  dos  vigorosas  muías,  y  que  de  la  zaga  ba- 
jaron tres  alguaciles,  y  otro  del  pescante,  donde  se 
habia  acomodado  junto  al  cochero. 

Una  portezuela  se  abrió,  y  con  mayor  asombro,  y 
áun  con  gran  disgusto,  vió  el  jardinero  que  del  coche 
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salió  un  caballero  que  empuñaba  un  largo  bastón,  y 
que  el  entrecejo  arrugaba  y  miraba  como  amenazado- 
ramente. 

Era  un  alcalde  de  casa  y  corte. 

—¡La  justicia! — exclamó  el  pobre  jardinero. 

Y  aún  fué  mayor  su  asombro  al  ver  que  tras  el  al- 
calde salió  otro  caballero,  que  era  don  Gonzalo  de 
Meneses,  y  un  hombre  vestido  de  negro  con  papeles 
bajo  un  brazo  y  colgado  un  tintero  de  asta  de  uno  de 
los  grandes  botones  de  su  raido  casacon. 

Y  como  si  todo  esto  fuese  poco,  tras  el  hombre  del 
tintero,  que  un  escribano  era,  se  presentó  Gaspar. 

— ¡Ah! — exclamó  el  jardinero  ,  abriendo  desme- 
suradamente los  ojos. 

Y  quedó  inmóvil  como  si  se  hubiese  petrificado. 
El  alcalde,  que  era  don  Fernando  de  Utrera,  se  le 

acercó,  y  presentando  la  vara  de  la  justicia,  le  dijo: 
— En  nombre  del  rey. 
— Señor... 

— Llevadnos  á  donde  está  don  Juan  Pacheco. 

— ¡Don  Juan  Pacheco!...  Sí....  En  la  casa...  Allí... 

—Perdonad, — le  dijo  Meneses  al  alcalde, — pero 
me  parece  que  ante  todo  convendría  interrogar  á  este 
hombre  para  saber  si  ya  han  traido  á  doña  Elvira. 

— Bien  me  parece, — respondió  don  Fernando. 

Y  añadió,  dirigiéndose  al  jardinero: 
— ¿Quién  ha  venido  esta  tarde? 

— Nadie,  señor...  Por  lo  ménos  yo  á  nadie  he  vis- 
to, porque  me  encontraba  por  otro  lado,  y  allí  estuve 
hasta  que  mi  señor  fué  buscando  á  Gaspar.  No  lo  he- 
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mos  encontrado,  y  como  nadie  lo  había  visto  salir, 
nos  quedamos  aturdidos. 

— Pues  guiad  al  aposento  de  vuestro  señor. 

— No  es  menester, — dijo  Gaspar, — porque  yo  pue- 
do ir  con  los  ojos  cerrados. 

— Vamos,  pues. 

Atravesaron  el  jardin. 

Entraron  en  la  casa. 

Encontráronse  con  otros  criados. 

Todos  miraron  con  gran  sorpresa  á  su  compañero, 
á  Meneses,  al  alcalde  y  los  alguaciles. 

— Silencio  y  que  nadie  salga, — les  dijo  don  Fer- 
nando. 

Luego  dispuso  que  dos  de  los  corchetes  se  queda- 
sen á  la  puerta. 

Con  los  otros  dos,  con  don  Gonzalo,  el  escribano  y 
Gaspar,  subió. 

Silenciosamente  atravesaron  algunas  habitaciones. 

En  su  cámara  se  encontraba  don  Juan. 

Estaba  sentado  y  entregado  á  las  reflexiones  á  que 
daba  lugar  su  situación. 

No  podia  olvidar  las  palabras  de  doña  Elvira  y  lo 
ponia  en  gran  cuidado  la  desaparición  de  su  criado 
y  confidente. 

Inclinaba  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

Estaba  contraído  su  rostro. 

El  silencio  era  profundo  en  toda  la  casa. 

De  repente  crujió  la  puerta  y  se  abrió. 

Estremecióse  violentamente  Pacheco. 

Levantó  la  cabeza. 
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No  pudo  contener  un  grito,  que  lo  mismo  revelaba 
la  sorpresa  que  el  terror. 

En  pié  se  puso,  impulsado  por  una  sacudida  ner- 
viosa. 

El  severo  alcalde  y  los  que  lo  acompañaban  pene- 
traron en  la  lujosa  habitación. 

El  primero,  presentando  la  vara,  que  era  signo  de 
autoridad,  dijo: 

— ¡En  nombre  del  rey! 

Y  todos  quedaron  como  estátuas. 

¿Qué  debió  sentir  el  asesino? 

No  es  fácil  comprenderlo. 

Su  rostro  se  tornó  lívido. 

Le  pareció  que  resonaban  las  palabras  terribles  de 
doña  Elvira. 

El  pavor  apoderóse  de  su  espíritu. 

Empero  su  soberbia  era  siempre  la  misma. 

Aunque  parezca  inverosímil,  es  lo  cierto  que  la 
presencia  de  don  Gonzalo  le  infundía  más  terror  que 
la  del  alcaide. 

Algunos  minutos  pasaron  sin  que  pronunciasen 
una  palabra. 

En  virtud  de  sobrehumanos  esfuerzos,  el  asesino 
empezó  á  recobrar  su  audacia. 

Pensó  que  era  casi  imposible  que  le  presentasen 
pruebas  de  haber  asesinado  á  don  Pedro  de  Ci- 
fuentes. 

Creyó  que  la  justicia  iba  solamente  para  buscar  á 
la  desdichada  hija  de  don  Felipe;  y  como  no  habían 
de  encontrarla  allí,  tendrían  que  dejar  libre  á  don 

TOMO  II  1 1  b 
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Juan,  aunque  estuviesen  convencidos  de  que  él  era 
el  autor  del  criminal  abuso. 

Estas  reflexiones,  hechas  en  pocos  momentos,  tran- 
quilizaron hasta  cierto  punto  á  Pacheco. 

— ¿Qué queréis? — preguntó  al  fin. — En  mi  casa  en- 
tráis y  me  intimáis  en  nombre  del  rey  sin  haberos 
dignado  saludarme...  ¿Acaso  venís  contra  mí,  caba- 
llero? 

—sí: 

— Pues  explicaos,  porque  no  adivino  lo  que  os 
proponéis,  y  perdonad  si  os  digo  que  á  un  hombre 
de  mi  clase  no  se  le  trata  como  me  estáis  tratando, 
pues  no  parece  sino  que  yo  sea  el  último  de  los  mi- 
serables. 

— Ahora  soy  el  juez  y  no  puedo  trataros  de  otro 
modo. 

— Bien  está;  pero  cuando  el  juez  no  seáis,  sino  el 
caballero... 

— Cuidado  con  lo  que  decís, 
— Escucho. 

— Ante  todo  os  daré  una  noticia  para  que  los  su- 
cesos no  os  sorprendan. 

-—Gracias, — dijo  irónicamente  don  Juan. 

— Se  ha  presentado  á  los  tribunales  un  testimonio 
en  toda  regla  del  testamento  de  vuestro  difunto  tió  el 
muy  noble  don  Cárlos... 

— ¡Su  testamento!...  No  lo  hizo. 

— Sí,  en  Burgos. 

— Yo  lo  ignoraba  y  sus  criados  también,  y  todos  sus 
amigos;  y  como  ni  un  simple  apunte  se  encontró  en- 
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tre  sus  papeles,  que  fueron  revisados  por  la  justicia, 
reclamé  la  herencia  como  único  pariente.  Quizás,  en 
vista  de  ese  testamento,  yo  esté  obligado  á  devolver 
la  herencia;  pero  como  la  pedí  y  la  poseo  de  buena 
fé ,  no  hay  motivo  para  acusarme.  Sobre  todo,  la 
cuestión  de  la  herencia  de  mi  buen  tio  será  un  plei- 
to; pero  no  una  causa  criminal,  y  no  se  concibe  que 
vengáis  para  hacerme  las  intimaciones  que  á  un  de- 
lincuente se  hacen. 

— Para  otro  asunto  vengo. 

— Vuelvo  á  escuchar, — dijo  Pacheco,  cuya  agita- 
ción acrecentaba,  pues  por  de  pronto  veia  que  muy 
pronto  le  despojarian  de  la  mayor  parte  de  sus  ri- 
quezas. 

— Se  os  acusa  de  haber  pagado  á  unos  criminales 
para  que  se  apoderen  de  doña  Elvira  de  Guevara. 

— Quien  tal  ha  dicho,  miente, — replicó  don  Juan. 

Meneses  desplegó  una  leve  sonrisa. 

— Probareis  vuestra  inocencia, — repuso  el  alcalde. 

— Al  que  me  acusa  le  toca  probar  que  yo  he  come- 
tido ese  crimen —  Y  antes  de  continuar  esta  conver- 
sación, os  ruego  me  digáis  con  qué  derecho  os  acom- 
paña y  en  mi  casa  se  introduce  este  caballero. 

— Porque  es  el  acusador  y  derecho  tiene  para  ser 
testigo  y  que  no  le  quede  duda  de  que  la  justicia  cum- 
ple su  deber.  Además,  representa  á  don  Felipe  de  Gue- 
vara, padre  de  doña  Elvira,  y  por  consiguiente,  es 
parte  interesada  en  el  asunto. 

— ¿Vos  me  acusáis? — le  dijo  Pacheco  á  don  Gon- 
zalo. 
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— Sí, — respondió  éste. 

— Supongo  que  las  pruebas  no  han  de  ser  ese  mis- 
terioso anillo  que  ha  sido  objeto  de  tantos  comenta- 
rios. 

— Hoy  es  el  último  día  que  debo  usar  esta  prenda, 
y  si  no  me  sirve  para  probar  vuestros  crímenes,  me 
ha  servido  para  encontrar  las  pruebas.  Ya  no  lo  ne- 
cesito, poque  desde  aquí  iréis  á  un  calabozo. 

Don  Juan  Pacheco  sintió  afluir  á  su  cabeza  toda  su. 
sangre. 

Corrientes  de  fuego  se  escaparon  de  sus  ojos. 

— Las  pruebas, — dijo, — las  pruebas... 

— Quizás  las  tenéis  en  vuestra  casa. 

— Bureadlas,  y  si  las  encontráis  me  someteré  á 
la  justicia, — replicó  el  asesino. 

Y  cruzó  los  brazos  y  la  cabeza  irguió  con  un  aire 
de  soberbia  verdaderamente  satánica. 

El  alcalde  mandó  que  uno  de  los  alguaciles,  guia- 
do por  Gaspar,  registrara  la  casa  para  buscar  ádoña 
Elvira. 

La  orden  se  cumplió  con  toda  exactitud. 

Esperaba  con  ansiedad  don  Gonzalo. 

Pacheco  volvió  á  tranquilizarse,  puesto  que  estaba 
seguro  de  que  no  habian  de  encontrar  á  la  joven  ni 
tampoco  ningún  indicio. 

Un  cuarto  de  hora  después  volvieron  el  alguacil  y 
Gaspar. 
.  Este  dijo: 

— No  está  doña  Elvira....  No  deben  haberla  traí- 
do todavía,  ó  quizás  los  criminales  no  han  con- 
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seguido  dar  el  golpe,  porque  les  haya  faltado  la  oca- 
sión. 

Una  sonrisa  de  satisfacción  desplegó  don  Juan 
Pacheco. 

— ¿No  tenéis  otras  pruebas? — preguntó. 

— Demasiado  pronto  cantáis  victoria, — le  respon- 
dió don  Gonzalo,— y  no  pensáis  que  aún  tengo  este 
anillo. 

— Dice  la  gente  que  esa  prenda  procede  de  Satanás, 
y  si  es  cierto,  no  me  sorprenderá  ver  que  hacéis  pro- 
digios, pues  el  diablo  los  hace. 

— Si  doña  Elvira  no  ha  venido  aún,  vendrá. 

— Pues  esperadla  ;  pero  sentaos  por  si"  tarda  en 
venir. 

La  seguridad  con  que  hablaba  el  asesino  descon- 
certó algo  á  Meneses. 

Sin  embargo,  no  se  alteró  su  calma,  y  le  dijo  ai  al- 
calde: 

— A  doña  Elvira  la  salvaremos,  y  sobre  este  pun- 
to estoy  tranquilo. 
— Entonces... 

— Si  bien  os  parece  podéis  continuar,  pues  lo  uno 
nada  tiene  que  ver  con  lo  otro. 
— Es  verdad. 

— Ya  hemos  hablado  del  testamento  y  del  abuso 
cometido  ó  que  se  intenta  cometer  en  la  persona  de 
doña  Elvira  de  Guevara.  En  cuanto  al  robo  del  niño, 
me  parece  que  nada  debemos  decir,  ni  tampoco  hay 
para  qué  ocuparse  de  otros  sucesos  por  el  estilo. 
-Esa  es  mi  opinión. 
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— Casi  deberíamos  haber  principiado  por  lo  de  ma- 
yor importancia. 
— Es  igual. 

— Vos  sois  el  juez  y  dispondréis  lo  que  os  parezca 
más  justo. 

Don  Fernando  se  dirigió  otra  vez  á  Pacheco  y  le 
dijo  : 

— También  se  os  acusa  de  haber  matado  alevosa- 
mente á  don  Pedro  de  Cimentes. 
— ¿Tenéis  las  pruebas? 

— Todavía  no;  pero  abrigo  la  esperanza  de  encon- 
trarlas muy  pronto. 

— Pues  buscadlas  como  habéis  buscado  á  doña 
Elvira,  y  si  el  resultado  es  el  mismo,  tendréis  pacien- 
cia, y  yo  me  consideraré  con  derecho  para  proceder 
contra  don  Gonzalo  de  Meneses  por  haberme  calum- 
niado. 

— Lo  veremos, 

— Aguardo  tranquilo, — repuso  don  Juan.  J 
— La  tranquilidad  que  aparentáis... 
— Me  sirve  más  que  á  vos  ese  anillo. 
— Cerca  está  el  desengaño. 
— No  me  espanta. 

La  escena  iba  á  tomar  un  nuevo  carácter. 
¿Conseguiría  salvarse  el  criminal? 
Por  de  pronto  la  infeliz  doña  Elvira  se  encontraba 
en  poder  de  los  bandidos. 
¿Qué  seria  de  ella.' 

Lo  que  no  habia  conseguido  hacer  Pacheco  quizás 
lo  harian  aquellos  miserables. 
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Muy  pronto  debian  desaparecer  los  últimos  rayos 
del  sol. 

La  escasez  de  la  luz  debia  contribuir  á  que  el  cua- 
dro fuese  más  triste  y  quizás  más  horroroso. 
Continuemos. 

Aún  era  dudoso  el  desenlace. 


CAPÍTULO  C.XXXVI 


Uit  desenlace  horroroso. 

Desde  que  se  presentó  la  justicia  todo  fué  muy  fa- 
vorable para  don  Juan  Pacheco. 

La  cuestión  de  la  herencia  era  un  asunto  de  inte- 
reses que  no  presentaba  ningún  peligro,  pues  en  rea- 
lidad el  caballero  aparecía  como  poseedor  de  buena  fé. 
;  En  cuanto  á  doña  Elvira,  no  la  habian  encontrado 
allí  y  esperarían  inútilmente,  puesto  que  tampoco  ha- 
bian de  llevarla. 

Pensó  el  criminal  en  lo  referente  al  asesinato  de 
don  Pedro;  pero  aún  creía  que  era  imposible  que  se 
le  presentasen  pruebas,  y  su  tranquilidad  era  mayor, 
puesto  que  el  alcalde  acababa  de  decir  que  las  prue- 
bas no  las  tenia,  si  bien  esperaba  encontrarlas. 

Después  de  algunos  minutos,  y  siempre  con  grave 
y  pausado  tono,  dijo  el  severo  juez: 

— Según  consta  en  auto  y  es  público,  á  poca  distan- 
cia del  sitio  donde  estaba  el  cadáver  de  don  Pedrq  de 
Cifuentes  se  encontró,  entre  la  espesura  de  los  mator- 
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rales,  una  pistola  de  gran  valor,  y  reconocida,  así  co- 
mo también  aquel  sitio,  resultó  lo  siguiente:  que  ha- 
cia poco  tiempo  que  la  pistola  se  habia  disparado,  se- 
gún declaración  de  los  peritos;  que  la  bala  extraida 
del  cadáver  era  de  tamaño  proporcionado  al  calibre 
de  la  pistola;  que  algunas  hojas  del  ramaje  estaban 
ennegrecidas  por  el  humo  de  la  pólvora,  y  por  últi- 
mo, que  en  los  sitios  húmedos  del  terreno  habia  hue- 
llas de  los  piés  de  un  hombre  que  usaba  calzado  de 
lujo  como  persona  distinguida,  lo  cual  fué  fácil  cono- 
cer por  la  forma.  Sobre  el  sitio  en  que  el  asesino  se 
colocó  no  hay  duda  posible,  pues  lo  indica  la  direc- 
ción que  debió  llevar  la  bala,  según  podia  conocerse 
por  el  mismo  cadáver. 

—Ahora, — replicó  don  Juan, — falta  probar  que  el 
asesino  fui  yo. 

— Lo  fué  una  persona  de  clase  distinguida,  pues  lo 
revela  así  el  arma. 

— Son  muchas  las  personas  de  la  misma  clase. 

— Ciertamente. 

— Entonces... 

— No  habéis  pensado  que  pudo  suceder  que  alguien 
viese  al  caballero  cuando  se  introdujo  en  el  bosque  ó 
cuando  salió. 

Estremecióse  don  Juan. 

El  alcalde  añadió: 

— Y  si  la  justicia  consigue  averiguar  á  quién  per- 
tenecía la  pistola,  adelantará  mucho,  muchísimo. 

—Si  alguno  de  mis  enemigos  me  calumnia  con  fal- 
sas declaraciones... 

tomo  11  1 1 
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— No  es  bastante  la  declaración  de  un  solo  testigo. 

— Me  alegro  de  que  así  lo  reconozcáis. 

— Pero  tratándose  de  pistolas  de  gran  valor,  nadie 
tiene  una,  sino  la  pareja;  y  si  el  asesino  ha  cometido 
la  torpeza  de  conservarla  otra  pistola,  compañera  de 
la  que  le  sirvió  para  asesinar  á  don  Pedro,  no  se  ne- 
cesitarán más  pruebas. 

Sintió  don  Juan  como  si  su  sangre  se  convirtiese 
en  hielo. 

Sabemos  ya  que  nunca  habia  pensado  en  el  peligro 
de  conservar  la  pistola  en  cuestión. 

Su  trastorno  empezó  á  ser  profundo. 

El  vértigo  se  apoderaba  de  su  cabeza. 

En  aquellos  momentos  terribles  lo  sostenia  la  fuer- 
za incalculable  que  le  daba  su  soberbia  satánica. 

En  aquel  mismo  aposento  y  á  la  vista  de  todos,  ha- 
bia sobre  una  mesa  una  caja  con  primorosas  incrus- 
taciones de  marfil. 

En  aquella  caja  estaba  la  pistola  compañera  de  la 
que  habia  servido  para  matar  á  don  Pedro  de  Ci- 
fuentes. 

Impulsos  hay  completamente  ajenos  á  la  voluntad, 
espontáneos  y  que  pueden  considerarse  como  fun- 
ciones del  instinto. 

Estos  detalles  tienen  grandísima  importancia  en 
ciertas  situaciones. 

Don  Juan  Pacheco,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  ha- 
cia, volvió  la  cabeza  y  la  mirada  fijó  con  espanto  en 
la  preciosa  caja. 

El  alcalde,  que  tenia  mucha  experiencia  y  era  muy 
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observador,  dio  un  paso  hácia  ei  criminal,  y  de  repen- 
te le  dijo: 

— ¿Por  qué  miráis  esa  caja? 

Se  estremeció  don  Juan. 

— ¿Por  qué  la  miráis? — añadió  el  alcalde. — Os  ha- 
blo, y  en  vez  de  contestarme,  porque  es  lo  que  más 
os  interesa,  miráis  hácia  ese  lado,  y  en  vuestro  sem- 
blante se  pinta  el  miedo  y  tembláis. 

— ¡Miedo! — exclamó  don  Juan. — Yo  os  probaré 
que  me  sobra  el  valor.  Me  veréis  morir;  pero  no  tem- 
blar. Todo  puedo  hacerlo;  pero  no  humillarme,  ni 
siquiera  descender  un  poco  de  la  inmensa  altura  de 
mi  soberbia.  ¡Temblar  don  Juan  Pacheco!...  No, 
eso  no...  Tampoco  habéis  de  ultrajarme,  tampoco  ha- 
béis de  hacerme  pasar  por  cierta  dase  de  humillacio- 
nes, porque  para  hacer  esto  sois  impotente,  á  pesar  de 
toda  la  autoridad  que  representáis,  y  tan  impotente 
como  vos  es  el  mundo. 

Mientras  así  hablaba  el  asesino,  se  iluminaban  sus 
ojos  con  siniestro  fulgor. 

La  expresión  de  su  semblante  era  terrible. 

Nadie  hubiera  podido  mirarlo  con  tranquilidad. 

El  vértigo  lo  trastornaba. 

Sus  ideas  eran  confusas. 

Pudiera  decirse  que  su  cerebro  se  habia  converti- 
do en  un  cáos. 

En  aquellos  momentos  estaba  loco. 

Atravesaba  una  de  esas  crisis  espantosas,  tan  in- 
explicables como  inconcebibles,  de  las  que  depende 
la  existencia  ó  la  razón  de  la  criatura. 
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-  Su  respiración  era  violenta  y  desigual. 

Levantábase  y  titilaba  su  lábio  superior. 

Temblaban  convulsivamente  sus  manos,  no  á  im- 
pulsos del  miedo,  sino  de  la  desesperación  y  de  la  ira. 

— Sí, — dijo  con  voz  ronca, — sois  poco,  sois  impo- 
tente para  humillarme...  Porque  el  mundo  os  reco- 
noce una  autoridad,  creéis  que  á  un  hombre  como  yo 
se  le  lleva  á  un  calabozo,  se  le  somete,  se  le  maltrata 
y  se  le  entrega  al  verdugo  para  dar  un  espectáculo 
al  populacho  'estúpido  y  para  proporcionar  á  sus  ene- 
migos una  satisfacción...  No,  don  Fernando,  no, 
porque  sobre  vos  y  sobre  el  mundo  está  mi  soberbia, 
y  siempre  tendré  una  defensa  contra  el  mundo  y 
contra  vos. 

En  la  voz  de  don  Juan  habia  no  sabemos  qué  de 
aterrador  y  que  á  todos  impuso  silencio 

El  criminal  empezó  á  sonreir  con  irónica  amargu- 
ra, y  añadió,  dirigiéndose  al  amante  de  la  viuda: 

— Vos,  don  Gonzalo  de  Meneses,  habéis  querido  ser 
testigo  de  mi  humillación,  habéis  querido  verme  atado 
codo  con  codo  y  que  á  la  cárcel  me  llevaban  como  al 
último  desdichado,  como  podian  llevar  á  esos  mise- 
rables que  me  han  servido  para  apoderarme  de  doña 
Elvira;  pero  no  lo  conseguiréis,  porque  para  esto  sois 
impotente  también,  á  pesar  de  la  mágica  influencia  de 
vuestro  diabólico  anillo.  A  vos  os  protege  Satanás, 
pero  á  m.í  me  inspira,  mi  alma  es  suya,  y  no  ha  de 
permitir  que  nadie  se  la  arrebate.  No  os  molestéis  en 
acusarme,  ni  vos,  don  Fernando,  os  molestéis  en  bus- 
car pruebas,  porque  yo  mismo  os  las  presentaré.  Los 
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desalmados  que  me  sirven  se  han  apoderado  ya  de 
doña  Elvira;  aquí  la  trajeron  y  me  la  entregaron,  y 
después  dispuse  que  se  la  llevasen.  Ahora  buscadla. 

—  ¡Miserable! — exclamó  Meneses. 

— Así  me  llamó  doña  Elvira,  y  le  ha  costado  muy 
caro  el  ultraje. 
—¡Oh!... 

— Don  Fernando,  decís  que  buscáis  la  pistola  com- 
pañera de  la  que  encontrásteis  en  el  bosque. 

—  Y  vos  la  tenéis. 

— Comprobaremos  para  que  no  nos  quede  duda... 
Me  parece  que  estoy  en  mi  derecho  al  pedir  la  com 
probación. 

— Aquí  tenéis  la  que  en  el  bosque  encontramos. 
Uno  de  los  alguaciles  sacó  de  debajo  del  brazo  un 
envoltorio. 

Lo  deslió  el  alcalde  y  presentó  el  arma  terrible. 

—  ¡Bah! — exclamó  Pacheco. — Ahora  mismo  os 
convencereis  de  que  yo  no  he  de  ir  á  la  cárcel,  ni  de- 
bo temer  que  me  entreguéis  al  verdugo...  Voy  á  pre- 
sentaros la  prueba...  Mirad. 

Al  decir  esto,  el  asesino  se  acercó  á  la  mesa. 
Se  inclinó. 
Abrió  la  caja. 
Sacó  la  pistola. 

— Mi  soberbia, — dijo  con  el  acento  del  delirio, — • 
está  sobre  vos,  sobre  el  mundo,  sobre  todo. 

Y  apenas  estas  palabras  pronunció,  y  ántes  de  que 
nadie  pudiera  evitarlo,  su  diestra  convulsa  colocó  la 
boca  del  cañón  sobre  una  de  sus  sienes. 
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Movió  el  dedo  índice. 

Al  mismo  tiempo  que  un  grito  de  horror  resonó 
también  la  detonación. 

Por  un  instante  vaciló  el  cuerpo  de  don  Juan. 

Cayó  sin  vida. 

Todos  quedaron  inmóviles. 

Reinó  un  silencio  profundo. 

Habian  desaparecido  los  últimos  rayos  del  sol. 

Los  débiles  resplandores  del  crepúsculo  iluminaban 
el  cuadro,  dándole  un  tinte  lúgubre. 

Todo  habia  concluido  por  entonces. 

La  soberbia  de  don  Juan  Pacheco  habia  estado 
sobre  el  mundo. 

No  lo  llevarían  á  un  calabozo. 

La  justicia  humana  era  ya  impotente. 

Hay  sucesos  de  tal  naturaleza ,  que  no  permiten 
comentarios,  porque  perderian  su  importancia. 

En  este  caso  nos  encontramos  ahora. 

¿Qué  podemos  decir? 

Nada. 

Horrorizados  y  como  anonadados  se  sentían  los  tes- 
tigos de  aquella  escena. 

Ya  hemos  dicho  que  quedaron  inmóviles  y  mudos. 

No  es  posible  hacer  comprender  lo  que  expresaban 
sus  semblantes. 

Largo  rato  pasó. 

La  detonación  fué  oida  por  los  criados. 
No  podían  adivinar  lo  que  significaba. 
Aun  á  riesgo  de  provocar  el  enojo  del  alcalde, 
atreviéronse  á  ir  á  la  cámara. 
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También  exhalaron  un  grito  de  horror. 
Por  fin  don  Gonzalo  elevó  al  cielo  una  mirada  y 
exclamó: 

— Perdonadlo,  Dios  misericordioso. 
Se  esforzó  el  alcalde  para  seguir  cumpliendo  sus 
deberes. 

— Escribid, — le  dijo  al  hombre  de  la  fé  pública. 

Éste,  aunque  allí  tenia  tintero,  abrió  el  suyo  y  lo 
colocó  sobre  la  mesa,  donde  puso  también  los  pa- 
peles. 

Se  sentó,  quedando  de  espaldas  al  cadáver  para  no 
verle. 

Y  entre  tanto  un  jinete  se  detenia  y  descabalgaba 
junto  á  la  puerta  del  jardin. 

Era  el  paje. 

Iba  cubierto  de  polvo. 

Su  fatiga  debia  ser  grande. 

Vió  el  coche  y  lo  reconoció. 

— ¡Ah! — exclamó. — Han  llegado  antes  que  yo. 

— Sí, — le  dijo  el  jardinero  con  voz  alterada. — -Ha 
venido  la  justicia,  y  hace  pocos  minutos  ha  sonado  un 
tiro  en  el  interior  de  la  casa. 

—  ¡Un  tiro! 
— Tiemblo. 

— Quiero  salir  de  dudas. 

—  ¿Y  quién  sois  vos? 

■ — Lo  sabréis  después, — replicó  Andresiilo. 

Y  corrió  antes  de  que  pudieran  detenerlo. 

Entró  en  la  casa,  sin  responder  á  las  preguntas  de 
los  alguaciles.. 
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Subió.  &k  oing  nú  ncaclfífix: 

Fué  de  un  lado  para  otro. 

Llegó  al  fin  á  la  habitación  donde  se  encontraban 
aterrados  los  demás. 

Vio  á  don  Gonzalo  en  pié  y  con  la  mirada 
sombría. 

Vió  también  al  cadáver. 

Lanzó  un  grito. 

— Ruega  á  Dios  por  su  alma, — le  dijo  Meneses 
con  grave  tono. 
— ¡Muerto!... 

— Ha  perdido  la  razón  y  ha  cometido  el  último 
crimen;  se  ha  quitado  la  vida,  con  la  misma  pistola 
que  debia  servir  de  prueba  para  condenarlo. 

Andresillo  inclinó  tristemente  la  cabeza. 

Don  Fernando  habia  empezado  á  dictar. 

Después  de  algunos  minutos,  el  paje  le  preguntó  á 
don  Gonzalo: 

— ¿Y  doña  Elvira? 

— Aquí  la  trajeron,  según  ha  declarado  el  criminal; 
pero  adoptó  la  precaución  de  disponer  que  se  la  lle- 
vasen no  sabemos  á  dónde. 

—¡Oh!... 

— Hemos  de  buscarla. 

— Y  Dios  sabe  lo  que  han  hecho  con  la  infeliz. 
— Andrés ,  nuestra  presencia  en  este  sitio  ya  no  es 
necesaria. 

— Vamos,  señor,  vamos. 
—  ¿Y  tu  señora? 

— La  dejé  en  la  casa  de  campo,  y  no  sé  si  se  habrá 


Un  grilo  desgarrador  exhaló  la  joven. 
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vuelto  á  Madrid.  Cuando  llegamos  ya  se  habian  líe- 
vado  á  doña  Elvira. 
— ¿Y  don  Felipe? 

— Ignoro  lo  que  habrá  hecho,  porque  no  quise  de- 
tenerme. Ensillé  un  caballo,  corrí,  y  reventado  lo  dejé 
en  el  puente  de  Segovia.  Fui  á  buscaros,  y  como  no 
os  encontré,  vine  decidido  á  matar  á  don  Juan  Pa- 
checo, porque  sólo  así  podia  terminar  esta  lucha. 

— Parece  que  ha  querido  que  odioso  sea  su  re- 
cuerdo. 

— Ahora  sólo  Dios  ha  de  juzgarlo. 

— ¡Pobre  doña  Elvira! 

Don  Gonzalo  se  acercó  al  alcalde  y  le  dijo: 

— Me  parece  que  no  es  de  absoluta  necesidad  que 
yo  permanezca  aquí. 

— No,  porque  esta  noche  podréis  firmar,  como  han 
de  hacerlo  los  demás  testigos. 

— Quiero  volver  inmediatamente  á  Madrid  para 
empezar  las  averiguaciones  sobre  el  paradero  de  doña 
Elvira  de  Guevara. 

— Ahora  será  más  fácil  descubrir  dónde  está. 

— Se  encuentra  en  poder  de  los  miserables  que  han 
servido  á  don  Juan,  y  Dios  sabe  los  abusos  que  ha- 
brán cometido. 

— No  penséis  lo  peor. 

— Tampoco  quiero  hacerme  ilusiones  que  pueden 
desvanecerse  en  un  instante. 
— Yo  no  pierdo  la  esperanza. 
— Mi  coche  queda  á  vuestra  disposición. 
— ¿Habéis  de  volver  á  pié? 
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—¿Y  por  qué  no? — replicó  sencillamente  don 

Gonzalo. 

— Caballos  hay  en  esta  casa,  y  como  aquí  yo  man- 
do ahora,  pondré  uno  á  vuestra  disposición. 

Don  Fernando  dio  la  orden  para  que  uno  de  los  ca- 
ballos de  don  Juan  se  ensillase. 

Así  lo  hizo  Gaspar,  que  de  muy  buena  gana  se  hu- 
biera ido  también;  pero  el  juez  no  se  lo  permitió. 

Tomaron  el  camino  de  Madrid. 

Habían  desaparecido  los  últimos  resplandores  del 
crepúsculo. 

Brillaron  las  estrellas. 

¿Qué  harian  para  encontrar  á  la  hija  de  don 

Felipe? 

No  era  posible  que  en  aquel  momento  trazasen  nin- 
gún plan. 

Una  ventaja  tenian,  la  de  saber  que  uno  de  los  cri- 
minales, el  principal,  era  Remiendos. 

Empero  ¿adonde  habian  llevado  á  la  infeliz  joven? 

Y  ios  bandidos,  ante  todo,  pensarían  en  ocultarse. 

Era  posible  que  cuando  supiesen  que  don  Juan  se 
había  suicidado,  matasen  á  doña  Elvira,  porque  la 
considerasen  como  un  estorbo  y  un  peligro. 

No  estaban  en  situación  de  hacer  lo  que  habia  he- 
cho Cosquillas,  pidiendo  un  rescate  á  don  Felipe,  y 
por  consiguiente,  lo  que  en  realidad  les  convenia  era 
matar  á  la  joven,  apoderándose  de  las  joyas  que  lle- 
vaba y  desapareciendo  ellos  hasta  que  se  olvidase 
aquel  asunto  y  fuese  imposible  presentar  pruebas  que 
los  comprometiesen. 
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Nada  de  esto  se  le  ocultaba  á  don  Gonzalo  ni  al 
paje,  y  por  consiguiente,  sus  temores  acrecentaban  á 
medida  que  examinaban  la  situación. 

No  hay  que  decir  que  sufrían  mucho. 

¿Qué  podían  hacer  aquella  noche? 

Nada. 

La  justicia  buscaría  á  Remiendos;  pero  no  ha- 
ría más, 

No  habia  de  cometer  el  bandido  la  torpeza  de  pre- 
sentarse aquella  noche  en  las  tabernas  ni  en  ninguno 
de  los  sitios  donde  pudiesen  encontrarlo. 

Sus  compañeros  se  ocultarían  también. 

Llegaron  á  Madrid. 

Estaban  tan  fatigados  de  cuerpo  como  de  espíritu. 

Desde  luego  fueron  á  la  morada  de  la  viuda,  que 
los  esperaba  con  impaciencia. 

Allí  se  encontraba  también  el  desdichado  don  Fe- 
lipe. 

— ¿Y  mi  hija? — preguntó  angustiosamente  y  ape- 
nas vio  á  don  Gonzalo. 
— La  veréis  pronto. 

— ¡Pronto!..  ¿Por  qué  no  ha  venido  con  vosotros? 
— Mañana. 

— Caballero,  quiero  saber  la  verdad. 
— Y  la  verdad  os  digo. 

— >¿Qué  ha  sucedido?  ¿Dónde  habéis  estado?...  He 
dado  pruebas  de  que  me  sobra  valor  para  sufrirlo 
todo.  ;  . 

— Por  eso  no  os  ocultaré  nada, 

— Pues  entonces... 


9^2  EL  ANULO  DE  SATANÁS 

— Don  Juan  ha  muerto. 
— ¡Que  ha  muerto!.., 

— En  mi  presencia  y  en  presencia  también  de  la 
justicia,  se  ha  suicidado. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  la  viuda. 

Meneses  refirió  con  todos  sus  detalles  lo  que  habia 
sucedido  en  la  quinta. 

Ya  nada  tenian  que  temer  del  enemigo  implacable 
que  los  habia  perseguido  con  tanta  saña;  pero  ¿y  do- 
ña Elvira? 

Don  Felipe  de  Guevara  pensó  lo  mismo  que  habian 
pensado  Meneses  y  Andrés. 

No  era  posible  que  se  tranquilizase. 

Reconocia  su  impotencia,  y  sufria  doblemente. 

Si  no  encontraba  á  su  hija,  ó  si  la  encontraba 
muerta,  no  habia  de  consolarse  con  la  muerte  del 
criminal. 

Una  y  otra  vez  examinaron  la  situación. 

Así  se  mortificaban  más  y  más. 

Dando  pruebas  de  que  era  incansable,  don  Gonza- 
lo fué  aquella  misma  noche  á  conferenciar  con  don 
Fernando  de  Utrera. 

Éste  habia  dado  ya  las  órdenes  más  terminantes 
para  que  buscasen  á  Remiendos. 

Nada  habian  de  conseguir. 

También  conferenció  don  Gonzalo  con  el  hombre 
misterioso. 

Cundió  en  Madrid  la  noticia  del  suceso,  que  todos 
escucharon  con  sorpresa  y  asombro. 

Hiciéronse  sobre  el  asunto  muchos  comentarios. 
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Nadie  habia  sospechado  ni  remotamente  que  don 
Juan  Pacheco  hubiera  asesinado  á  don  Pedro  de  Ci- 
íuentes. 

El  sangriento  drama  que  habia  tenido  su  horrible 
desenlace  en  la  quinta,  haria  olvidar,  siquiera  por 
algunos  dias,  el  asunto  referente  al  marqués  de  la 
Ensenada. 

La  noticia  llegó  también  ai  rey,  porque  á  don  Fer- 
nando de  Utrera  le  pareció  conveniente  darle  cuenta 
del  suceso  por  tratarse  de  personas  de  gran  impor- 
tancia. 

Fernando  VI  dispuso  que  á  la  mañana  siguiente 
fuese  á  verlo  don  Gonzalo  para  felicitarlo  por  el  gran 
servicio  que  habia  prestado  á  la  justicia. 

Al  alcalde  le  mandó  que  hiciese  cuanto  fuese  posi- 
ble hasta  salvar  á  la  desgraciada  doña  Elvira. 

Todos  los  agentes  de  la  autoridad  pusiéronse  en 
movimiento. 

Recorrían  las  tabernas,  los  bodegones  y  las  calles, 
y  registraban  todas  las  casas  donde  se  albergaba  gen- 
te sospechosa. 

Aquella  noche  debía  ser  de  angustia  mortal  para 
don  Felipe. 

Contaba  los  minutos. 

En  vano  quería  conciliar  el  sueño, 

¡Padre  infeliz! 

No  tenia  en  el  mundo  más  afección  ni  más  felici- 
dad que  su  hija. 

Apenas  se  concibe  cómo  soportaba  tantos  y  tan  tre- 
mendos golpes. 
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No  hay  que  decir  que  la  viuda  sufria  mucho  tam- 
bién. 

Gaspar, como  tenia  la  ventaja  de  conocer  personal- 
mente á  Remiendos,  ayudó  á  los  agentes  de  la  auto- 
ridad. 

También  el  padre  Gervasio  prometió  hacer  cuanto 
fuese  posible. 

Pablo  y  Manazas  se  pusieron  á  las  órdenes  de  don 
Gonzalo  y  del  alcalde. 

Sus  servicios  podían  ser  muy  útiles,  pues  conocían 
á  todos  los  criminales  de  Madrid. 

Por  de  pronto  averiguaron  quiénes  eran  los  que  ha- 
bían acompañado  á  Remiendos  para  apoderarse  de 
doña  Elvira. 

¿Qué  habían  determinado  hacer  los  bandidos? 
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13e  cómo  el  ratón  se  metió  en  ia  ratonera. 

Doña  Elvira  fué  llevada  al  improvisado  encierro 
sin  que  los  criminales  encontraran  ningún  obstáculo. 

Hubiera  sido  inútil  que  gritase  la  infeliz  en  el  sitio 
donde  estaba,  pues  por  allí  no  habia  ninguna  otra  vi- 
vienda y  sus  voces  se  hubieran  perdido  en  el  es- 
pacio. 

La  dejaron  en  un  estrecho  aposento  donde  habia 
una  cama  miserable  y  un  banquillo. 

La  cama  no  habia  de  servirle  ,  pues  tenia  el  propósi- 
to de  permanecer  levantada  y  despierta ,  haciendo  así 
más  difícil  una  sorpresa. 

La  noche  fué  muy  .  horrible  para  la  desdichada 
jó ven. 

Le  llevaron  alimento,  que  no  probó. 

Los  temores  la  atormentaban. 

A  cada  momento  creia  que  iba  á  presentarse  su 
perseguidor,  y  que  apelaria  á  todas  las  violencias  para 
conseguir  la  satisfacción  de  sus  deseos. 
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Esto  era  doblemente  horrible  por  la  circunstancia 
de  haber  asesinado  don  Juan  á  don  Pedro  de  Ci- 
fuentes. 

La  hija  de  don  Felipe  estaba  decidida  á  poner  ella 
misma  fin  á  su  existencia  si  otro  medio  no  encontra- 
ba para  librarse  del  desenfreno  de  aquel  monstruo. 

No  es  posible  pintar  el  estado  de  su  espíritu,  por- 
que hay  sufrimientos  que  ni  se  explican  ni  se  con- 
ciben. 

Las  conmociones  habian  sido  excesivamente  rudas. 
La  fiebre  empezaba  á  devorarla. 
Sus  ideas  eran  algo  confusas. 

Pensaba  en  su  inocente  hijo,  y  en  loque  debía  es- 
tar sufriendo  su  padre. 

Y  esto  no  era  nada,  comparado  con  el  horror  que 
le  hacia  experimentar  la  sola  idea  del  atentado  inca- 
lificable del  asesino. 

¿Debia  esperar  socorro? 

Ninguno. 

Su  padre  y  sus  amigos  la  buscarían;  pero  no  era  po- 
sible que  la  encontrasen. 
Solo  Dios  podia  socorrerla. 

En  la  habitación  donde  la  habian  encerrado  no 
habia  ventanas  ni  más  salida  que  la  puerta. 
Ésta  la  habian  cerrado. 

En  el  inmediato  aposento  vigilaban  los  bandidos 
mientras  cenaban,  bebían  y  hablaban. 

Sus  voces  llegaban  á  oídos  de  doña  Elvira,  que 
más  de  una  vez,  y  por  lo  que  pudiera  interesarle,  es- 
cuchó lo  que  decian  aquellos  miserables. 
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Se  ocupaban  éstos  de  la  situación  en  que  se  encon- 
traban, y  hablaron  en  el  sentido  de  que  don  Juan 
estaba  firmemente  resuelto  á  seguir  el  camino  de  to- 
das las  violencias  con  tal  de  conseguir  lo  que  de- 
seaba. 

Las  fuerzas  de  la  joven  disminuían  rápidamente. 
Esto  debia  suceder,  porque  fué  falsa  la  energía  que 
antes  demostró. 

Sentóse  y  apoyó  un  brazo  en  el  lecho. 

Su  cabeza  se  abrasaba. 

No  podia  dormir,  ni  queria. 

Hacíase  más  intensa  la  fiebre,  y  hubo  momentos 
en  que  no  hubiera  podido  decir  dónde  se  encontraba 
ni  cuál  era  su  situación. 

Á  favor  de  la  luz  rojiza  de  un  candil  que  habían 
dejado  en  el  aposento,  podia  verse  el  rostro  lívido  y 
desfigurado  de  doña  Elvira. 

Con  frecuencia  pintábase  el  extravío  en  sus  ojos, 
cuyas  pupilas  se  iluminaban  con  el  fuego  de  la 
fiebre. 

¿Resistirían  sus  escasas  fuerzas  aquel  trastorno  pro- 
fundo? 

Era  muy  dudoso. 

Tal  vez  seria  tarde  para  socorrerla  cuando  la  en- 
contrasen su  padre  y  sus  amigos. 

Don  Juan  habia  muerto,  y  por  consiguiente,  nada 
tenia  que  temer  sobre  este  punto;  pero  su  existencia 
estaba  también  en  peligro. 

Dos  veces  se  habia  salvado  su  vida. 

¿Sucedería  lo  mismo  la  tercera? 
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Siglos  de  agonía  fueron  las  horas  de  aquella  noche 
para  la  hija  de  don  Felipe. 

Cuando  empezaba  á  dejarse  ver  el  sol,  la  infeliz 
quedó  como  aletargada. 

Continuaba  en  la  misma  postura,  con  la  cabeza  re- 
clinada sobre  uno  de  sus  brazos  y  apoyado  éste  en  la 
cama. 

Poco  después  despertaron  los  bandidos,  que  dor- 
mían. 

Bebieron  aguardiente. 

— ¿Hemos  de  hacer  algo  ahora? — preguntó  uno  de 
ellos. 

— Debemos  esperar. 

— Yo  dudo, — dijo  Remiendos. 

— Quedamos  en  guardar  á  la  prisionera  hasta  que 
don  Juan  viniese. 

— Pero  quizás  ha  pensado  otra  cosa,  y  no  pueda 
venir  para  darnos  órdenes. 

— En  ese  caso... 

— Me  parece  que  nada  perderíamos  por  ir  á  la  quin- 
ta uno  de  nosotros,  y  así  también  podríamos  decirle 
que  no  hay  novedad. 

— A  tí  te  toca  hacer  eso. 

— Es  igual. 

— Contigo  se  entendió  para  este  negocio. 
—Pues  yo  iré. 

— Además ,nosconviene  concluir cuantoantes,  pues 
si  nos  descubren... 
— -Tienes  razón. 

— No  hemos  de  pasar  aquí  un  dia  y  otro  dia. 
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— Ya  cumplimos  nuestro  compromiso,  y  si  ahora 
necesitan  gente  para  que  guarde  la  prisionera,  será 
esto  un  nuevo  negocio. 

— Bien  dicho. 

—Soy  de  la  misma  opinión. 

— Voy  á  la  quinta;  pero  antes  tomaré  un  bocado. 
Comió  y  bebió  Remiendos. 

No  tenia  necesidad  de  atravesar  las  calles  de  la 
población,  y  por  consiguiente,  no  abrigaba  temores  de 
que  lo  descubriesen. 

Salió  de  la  miserable  casa. 

Se  alejó  á  buen  paso. 

Antes  de  que  una  hora  trascurriese  llegaba  á  la 
quinta. 

La  puerta  del  jardin  estaba  abierta. 

Entró  sin  sospechar  lo  que  allí  habia  sucedido. 

Miró  á  todos  lados. 

A  nadie  vió. 

Atravesó  el  jardin. 

Llegó  á  la  casa. 

También  entró,  encontrando  al  ña  al  jardinero, 
que  allí  estaba  sentado. 

— Buenos  días,— le  dijo  Remiendos. 

El  criado,  que  estaba  pálido  y  ojeroso,  se  puso 
en  pié. 

No  pudo  contener  un  grito,  que  lo  mismo  podía 
ser  de  sorpresa  que  de  terror. 

Al  primer  golpe  de  vista  habia  reconocido  al  des- 
almado que,  con  extrañeza  de  todos,  visitaba  á  don 
Juan. 
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No  hay  que  decir  que  el  jardinero  estaba  ya  al  cor- 
riente  de  todo,  pues  se  le,  habían  dado  explicaciones 
de  la  intriga. 

Inmóvil  quedó  y  con  la  mirada  fija  en  el  bandido. 

— ¿No  me  conocéis? — le  preguntó  Remiendos. 

—Sí. 

— Necesito  ver  á  vuestro  señor. 
— ¡Mi  señor!... 
— ¿Ha  salido? 
— No;  pero.., 

— Ya  sabéis  que  á  mí  me  recibe  á  todas  horas. 
— Es  verdad. 
— Entonces... 

— Esperad,  porque...  En  fin,  sentaos...  No  os  va- 
yáis... 

— ¿Qué  os  sucede? 

— Nada....  Esperad,  porque  si  queréis  ver  á  mi 
señor... 

— ¿Y  Gaspar? 
— En  Madrid. 
— ¿Desde  cuándo? 
— Desde  anoche. 

— Algo  extraordinario  sucede, — dijo  Remiendos. 
— Queréis  que  dé  aviso  á  mi  señor... 
— Eso  es,  pues  para  verlo  he  venido. 
—Lo  haré. 

Al  decir  esto  el  criado,  se  metió  por  una  puerta  y 
desapareció. 

— ¿Qué  pasa?— dijo  el  criminal, — Gaspar  en  Ma- 
drid, y  por  aquí  no  hay  ningún  criado...  Y  el  aspee- 
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to  de  ese  hombre...  ¡Fuego  de  Satanás!...  No  estoy 
tranquilo. 

Fué  Remiendos  de  un  lado  para  otro. 

Escuchó  sin  percibir  ni  ei  ruido  más  leve. 

Empezó  á  tener  miedo. 

Pensó  que  quizás  le  convenia  irse. 

Y  sin  embargo,  ni  remotamente  sospechaba  lo  que 
habia  sucedido. 

Cuando  dudaba  entre  quedarse  ó  irse,  se  abrió  la 
puerta  por  donde  habia  salido  el  jardinero. 

No  se  presentó  éste,  sino  dos  alguaciles,  espada  en 
mano,  que  de  repente  se  lanzaron  hácia  el  bandido 
y  exclamaron: 

— ¡Daos  á  prisión! 

Un  grito  de  ira  reconcentrada,  de  desesperación, 
dejó  escapar  Remiendos. 

Se  iluminaron  sus  ojos. 

Llevó  la  diestra  al  mango  de  su  puñal. 

Empero  antes  de  que  pudiese  intentar  una  resis- 
tencia temeraria,  el  jardinero  y  otros  dos  criados 
presentáronse  con  sendas  espadas,  amenazando  por 
todos  lados  al  bandido. 

Ya  no  era  posible  la  lucha. 

— En  nombre  del  rey, — decían  los  alguaciles,— daos 
á  prisión. 

— Este  es, — exclamaba  el  jardinero, — este  es. 

— Sí, — añadió  uno  de  los  criados, — es  el  mismo 
que  vino  algunas  veces  y  habló  secretamente  con  don 
Juan. 

— Lo  conocemos  demasiado  bien, — respondió  uno 
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de  los  alguaciles,— y  sabemos  que  es  el  famoso  Re- 
miendos, que  más  de  una  vez  ha  tenido  que  enten- 
der <:on  la  justicia,  y  que  fué  uno  de  los  que  se  intro- 
dujeron en  la  casa  de  campo  para  llevarse  el  niño, 
y  el  que  mató  á  su  compañero  Cosquillas,  y  el  que 
ahora,  con  otros  bribones,  se  ha  llevado  á  doña  El- 
vira de  Guevara. 

El  bandido  quedó  inmóvil. 

Nerviosa  palidez  cubría  su  rostro,  que  estaba  vio- 
lentamente contraído. 
Su  mirada  era  sombría. 
¿Para  qué  habia  de  hablar? 

Aquella  no  era  la  ocasión  para  defenderse  ni  tam- 
poco le  era  posible  hacerlo. 

— Lo  ataremos, — dijo  uno  de  los  alguaciles. 

— Sí,  porque  este  es  capaz  de  todo. 

— ¿Dónde  tenéis  á  doña  Elvira? 

Remiendos  continuó  silencioso. 

— No  esperes  protección  de  don  Juan,  porque  ayer, 
cuando  se  encontró  descubierto  y  en  presencia  de  la 
justicia,  se  pegó  un  tiro. 

Una  sonrisa  irónica  desplegó  el  criminal. 

Luego  dijo: 

— Ha  querido  ir  al  infierno  antes  que  yo...  Está 
bien;  nos  veremos  allí. 
Se  encogió  de  hombros. 

Antes  de  que  pudiesen  atarlo,  un  coche  llegó  á  la 
quinta. 

Del  vehículo  salieron  el  alcalde,  el  escribano,  dos 
alguaciles  y  Gaspar. 
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Estos  últimos  iban  en  la  zaga. 

Tenia  don  Fernando  que  cumplir  aún  ciertas  for- 
malidades, mandando  sacar  el  cadáver  de  Pacheco, 
cerrando  la  casa  y  despidiendo  á  los  criados,  que  de- 
bían llevarse  cada  cual  lo  que  era  suyo. 

Con  este  fin  acompañaba  Gaspar  al  alcalde,  pues 
otra  cosa  no  tenia  que  hacer  allí. 

Entraron  en  la  casa. 

Una  exclamación  de  profunda  sorpresa  dejaron  es- 
capar al  ver  al  bandido. 
—¡Ese  es!- — dijo  Gaspar. 

— Sí, — le  respondió  con  tono  de  amargura  Re- 
miendos.—Yo  soy...  pronto  me  ahorcarán,  y  sin  em- 
bargo, tengo  más  conciencia  que  tú,  soy  más  honra- 
do, porque  soy  leal  y  tú  eres  un  traidor...  Mírame 
bien...  Estoy  tranquilo  cuando  me  encuentro  al  pié 
de  la  horca,  y  tú  tiemblas...  Debes  mirarme  con  en- 
vidia y  yo  te  miro  con  desprecio. 

— Callad, — dijo  el  alcalde. 

Le  quitaron  al  bandido  el  puñal,  que  era  la  única 
arma  que  llevaba. 

Le  hicieron  entrar  en  otro  aposento. 

El  severo  juez  se  sentó. 

Interesaba  mucho  interrogar  al  miserable. 

Le  preguntó  su  nombre  y  sus  circunstancias  y  lue- 
go le  dijo: 

— ¿Sabéis  de  qué  se  os  acusa? 

— De  asesino  y  de  ladrón,  y  no  me  tomaré  la  mo- 
lestia de  negar. 

— Ni  os  conviene. 
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— Señor  alcalde,  voy  á  concluir  con  cuatro  pala- 
bras, porque  de  todas  maneras  el  resultado  ha  de  ser 
el  mismo. 

— Las  declaraciones  espontáneas  las  considera  la 
justicia  como  circunstancias  atenuantes. 

— Por  eso  la  justicia  me  tratará  mejor,  se  conten- 
tará con  ahorcarme,  y  no  mandará  que  me  descuar- 
ticen ni  hagan  otras  cosas  por  el  estilo.  Esto  es  una 
gran  ventaja, — dijo  irónicamente  el  criminal. 

— Os  escucho. 

— He  robado  muchas  veces  y  maté  á  Cosquillas, 
porque  me  engañó,  abusando  de  mi  buena  fé,  y  ayer 
me  apoderé  de  doña  Elvira  de  Guevara. 

— ¿Dónde  está? 

— Si  don  Juan  Pacheco  viviese,  no  os  contestaría, 
aunque  me  descoyuntáseis  en  el  tormento;  pero  co- 
mo mis  declaraciones  no  pueden  hacerle  ya  ningún 
daño,  lo  diré.  Soy  un  bribón,  pero  tengo  conciencia, 
y  no  quiero  que  nadie  sufra  cuando  á  mí  no  me  ha 
de  reportar  ningún  provecho. 

— Ahora  cumplís  vuestros  deberes. 

— Aquí  trajimos  á  doña  Elvira;  pero  don  Juan,  te- 
meroso de  que  viniesen  á  buscarla,  nos  dijo  que  la 
llevásemos  á  otro  encierro. 

— Os  volvisteis  á  Madrid. 

— Cerca. 

— Decid  dónde  la  tenéis  y  cómo  la  habéis  tratado. 

— ¡Fuego  de  Satanás!....  Ya  le  he  dicho  á  vuestra 
señoría  que  soy  honrado.  Prometí  respetar  á  esa  da- 
ma, y  ella  podrá  decir  si  mi  promesa  he  cumplido. 
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— Otra  circunstancia  atenuante. 

— Pero  con  todas  esas  circunstancias,  me  ahorca- 
rán, porque  lo  tengo  merecido.  En  cambio,  recom- 
pensarán á  Gaspar,  porque  es  un  traidor  que  á  su 
señor  engañaba. 

— Eso  es  cuenta  de  la  justicia. 

— Pues  bien,  para  acabar  pronto,  si  bien  le  parece 
á  vuestra  señoría,  iremos  donde  está  encerrada  doña 
Elvira.  Os  la  llevareis,  y  á  nosotros  nos  meteréis  en 
la  cárcel  y...  lo  demás  no  es  menester  decirlo. 

Le  pareció  á  don  Fernando  que  lo  más  convenien- 
te era  lo  que  proponia  el  bandido. 

Dispuso  que  á  éste  le  atasen  los  brazos. 

Salieron  de  la  casa. 

Lo  acomodaron  en  la  zaga  del  coche  y  entre  dos 
alguaciles. 

Los  otros  dos  subieron  al  pescante. 

Gaspar  quiso  ir  para  auxiliar  á  la  justicia. 

En  el  vehículo  entró  con  el  alcalde  y  el  escribano. 

— ¿Hácia  dónde? — le  preguntaron  á  Remiendos. 

— Hácia  Madrid,- — respondió, — y  luego  á  la  dere- 
cha hasta  que  lleguéis  al  camino  de  Vallecas. 

El  carruaje  se  puso  en  movimiento. 

Una  hora  después  gritaba  el  criminal: 

—  ¡Alto! 

Detuviéronse. 

En  el  coche  no  quedó  nadie  más  que  el  cochero. 
— ¿Veis  aquella  casita? — preguntó  el  bandido. 
—Sí. 

— Pues  allí  está  doña  Elvira  de  Guevara. 
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— Vamos. 

Tomaron  por  un  estrecho  sendero. 

Cuando  se  encontraban  como  á  doscientos  pasos 
del  pobre  edificio,  Remiendos  hizo  resonar  con  gran 
tuerza  un  silbido  agudo. 

— Silencio, — le  dijo  el  alcalde. 

— Señor,  puesto  que  pronto  me  ahorcarán,  me  pa- 
rece justo  que  se  me  permita  alguna  distracción  ino- 
cente. 

— ¿Por  qué  habéis  silbado? 

— Porque  soy  honrado,  y  muy  leal,  y  buen  amigo, 
y  porque  tengo  conciencia.  Ya  le  dije  á  vuestra  seño- 
ría que  no  quiero  que  nadie  sufra  sin  provecho  pa- 
ra mí. 

Mientras  así  hablaba  Remiendos,  se  abrió  la  puer- 
ta de  la  casa. 

El  silbido  habia  sido  una  señal. 

Los  criminales  que  allí  se  encontraban  salieron. 

Vieron  que  se  acercaba  la  justicia. 

Huyeron  en  distintas  direcciones. 

— Perseguidlos, — gritó  el  alcalde. 

Cumplieron  esta  orden  los  alguaciles  y  Gaspar. 

Los  que  huian  llevaban  gran  ventaja  y  además 
eran  muy  ágiles. 

Desaparecieron  muy  pronto. 

Inútilmente  corrieron  los  alguaciles. 

— ¡  Miserable!  < — le  dijo  don  Fernando  á  Remien- 
dos.— Les  habéis  avisado  para  que  huyan. 

— Sí,  señor. 

—¡Oh!... 
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— Porque  soy  honrado. 

— ¿Quiénes  son  esos  hombres? 

— No  lo  diré. 

— Os  lo  mando  y... 

■ — Como  no  podéis  hacer  más  que  ahorcarme,  me 
rio  de  vuestras  amenazas. 
— Os  olvidáis  del  tormento. 

— El  tormento  del  hambre  lo  sufrí  cuando  maté  á 
Cosquillas  y  tuve  que  ocultarme,  y  lo  mismo  lo  su- 
friré todo. 

En  vano  quiso  el  alcalde  obligar  á  Remiendos  para 
que  dijese  quiénes  eran  sus  cómplices. 

Muy  fatigados  volvieron  los  alguaciles. 

Entraron  en  la  casa. 

Doña  Elvira  miró  á  don  Fernando. 

Lo  conocía,  porque  era  uno  de  los  amigos  de  su 
padre. 

La  infeliz  exhaló  un  grito  de  sorpresa  y  de  júbilo. 
En  pié  se  puso. 

— Tranquilizaos,  señora, — le  dijo  ei  alcalde. 
— ¡Ah!... 

— Ya  nada  tenéis  que  temer... 
— ¡Dios  mió!... 

No  pudo  articular  una  sílaba  más. 

Cerráronse  sus  ojos. 

Cayó  pesadamente. 

Habia  perdido  el  conocimiento. 

La  levantaron,  colocándola  en  el  lecho. 

— Buscad  agua,— dijo  el  alcalde. 

— Y  vinagre  también... 
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— Debe  haberlo  en  esta  casa. 
Fueron  de  un  lado  para  otro. 
Pronto  encontraron  lo  que  buscaban. 
— Tiene  cara  de  difunto, — murmuró  el  bandido. — 
Pobrecilla...  Lo  siento. 
Hizo  un  gesto  de  disgusto. 

Haciéndole  aspirar  el  vinagre  y  rociándole  el  ros- 
tro con  agua,  consiguieron  después  de  algunos  minu- 
tos que  el  conocimiento  recobrase  la  infeliz  joven. 

En  el  lecho  se  incorporó. 

— ¿Y  mi  hijo?...  ¿Y  mi  padre? — preguntó  ansiosa- 
mente. 

— Os  esperan  con  vuestros  amigos,  y  nada  tenéis 
que  temer  de  vuestro  perseguidor,  porque  ya  no 
existe. 

— ¡Muerto! — exclamó  doña  Elvira. 
—Sí. 

— ¿Quién  lo  ha  matado? 

— Se  suicidó  en  nuestra  presencia,  y  Dios  lo  habrá 
juzgado. 

— ¡Dios  misericordioso!... 

— Recobrad  el  sosiego,  porque  ahora  lo  necesitáis 
más  que  nunca. 

El  llanto  se  escapó  en  abundancia  de  los  ojos  de 
doña  Elvira. 

— Me  siento  muy  débil, — dijo; — pero  cuento  con 
las  fuerzas  de  mi  voluntad....  Vamos,  caballero,  va- 
mos... Llevadme  donde  me  esperan  mi  padre  y  mis 
amigos  y  donde  mi  hijo  se  encuentre. 

Don  Fernando  mandó  que  á  Remiendos  lo  lleva- 
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sen  á  la  cárcel,  y  él  ocupó  el  coche  con  doña  Elvira. 

Ésta,  que  ante  todo  era  madre,  le  dijo  á  don 
Fernando: 

— Ya  nada  tengo  que  temer  de  don  Juan. 
— No,  puesto  que  ha  muerto. 
— Pero  antes  puede  haber  hecho  algún  mal  á  mi 
hijo. 

— No  ha  sucedido  así. 
— ¿Dónde  está? 

— En  vuestra  casa,  donde  lo  dejásteis. 
— ¿Es  eso  verdad? 
— Si  lo  dudáis... 

— Perdonadme,  caballero;  me  han  engañado  otras 
veces  con  buena  intención. 

— Vuestra  desconfianza  no  me  ofende. 
—Entonces... 

— Juro  que  os  digo  la  verdad. 
— Gracias,  don  Fernando,  gracias. 
— Nada,  tenéis  que  temer. 
— ¿Y  mi  padre? 

— Os  espera  en  compañía  de  doña  Leonor. 
— ¡Ah!... 

— Y  muy  pronto  se  considerará  feliz. 
— ¡Padre  mió! 

— A  su  lado  veréis  también  al  señor  de  Meneses. 

— Mi  mejor  amigo. 

— Sí,  le  debéis  mucho. 

— De  manera  que  ahora  me  lleváis... 

—  A  la  vivienda  de  la  viuda. 

—  ¿Y  no  ha  sucedido  ninguna  otra  desgracia? 
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— Ninguna, 

— ¡Bendito  sea  Dios  misericordioso! 
Doña  Elvira  quedó  silenciosa. 
Los  minutos  le  parecían  siglos. 
Ántes  de  que  trascurriese  media  hora  entraban 
la  vivienda  de  doña  Leonor. 
Resonó  un  grito. 

La  hija  cayó  en  los  brazos  de  su  padre. 
Y  todos  quedaron  inmóviles  y  silenciosos. 


CAPÍTULO  CXXXVIII 


Otr»o  personaje  tio:ixr*aclo. 

A  todas  horas  y  en  todas  partes  el  único  objeto  de 
las  conversaciones  era  en  Madrid  el  relato  de  los  su- 
cesos que  acabamos  de  dar  á  conocer,  y  se  hacían  co- 
mentarios de  todas  clases, 

Don  Felipe  y  su  hija  determinaron  volver  inme- 
diatamente á  la  casa  de  campo,  siquiera  porque  así 
evitaban  que  en  ellos  se  fijasen  las  miradas  de  los  cu- 
riosos. 

La  viuda  quiso  acompañarlos,  porque  la  desagra- 
daba también  ser  objeto  de  la  curiosidad,  y  aquella 
misma  tarde  salieron  de  la  corte. 

Don  Gonzalo  de  Meneses  fué  también  con  sus  ami- 
gos, pues  nada  tenia  que  hacer  en  Madrid. 

Ya  no  llevaba  el  anillo  misterioso,  ni  representaba 
los  grandes  intereses  que  antes  lo  habian  obligado  á 
luchar  en  favor  de  determinadas  soluciones  políticas. 

Su  misión  habia  concluido,  y  quería  descansar  y 
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dedicarse  exclusivamente  á  la  mujer  á  quien  amaba 
desde  los  primeros  años  de  su  juventud. 

El  proyectado  matrimonio  de  Meneses  y  la  viuda 
no  era  ya  un  secreto  para  nadie. 

La  justicia  se  ocupaba  en  cumplir  sus  deberes. 

Remiendos  seguia  guardando  la  reserva  más  abso- 
luta en  cuanto  á  los  compañeros  que  le  habían  ayu- 
dado para  cometer  el  último  abuso,  y  el  juez  se  con- 
venció de  que  nada  habia  de  conseguir  con  las  ame- 
nazas ni  con  el  tormento. 

El  bandido,  según  su  costumbre,  hablaba  siempre 
de  su  honradez,  y  se  envanecía  con  la  rectitud  de  su 
conciencia.  Efectivamente,  creia  con  la  mayor  buena 
fé  que  era  muy  honrado.  Semejante  convicción  era 
efecto  de  una  perversión  moral  digna  de  estudio. 

Probablemente  sus  dos  compañeros  se  salvarían, 
pues  no  era  fácil  descubrirlos  sin  que  él  declarase. 

Manazas  se  estableció  al  fin. 

Era  firme  su  propósito  de  vivir  honradamente. 

Al  posadero  lo  recompensaron  también  con  largue- 
za, y  desde  entonces  su  situación  fué  muy  desaho- 
gada. 

Gaspar  recibió  de  la  viuda  una  cantidad  respetable, 
y  determinó  volver  á  su  pueblo  para  establecerse  allí, 
comprando  algunas  tierras  y  viviendo  independien- 
temente. 

No  hay  que  decir  que  al  paje,  á  Casilda  y  á  Inés, 
así  como á Mateo  y  á  Blas,  se  les  recompensó  también 
con  mucha  largueza;  pero  ninguno  de  ellos  quiso  se- 
pararse de  su  señor. 
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Petra  y  su  marido  habíanse  establecido  ya  en  la 
casa  de  campo,  y  se  consideraban  las  criaturas  más 
felices. 

Para  que  doña  Elvira  estuviese  satisfecha  en  cuan- 
to era  posible,  no  faltaba  más  sino  que  los  tribunales 
reconociesen  á  su  hijo  como  hijo  de  don  PedrodeCi- 
fuentes,  dándole  así  derecho  á  usar  este  ilustre  ape- 
llido. 

Gomo  ya  no  tenia  que  ocuparse  en  sostener  una 
lucha  con  don  Juan,  pensaron  únicamente  en  la  suer- 
te del  niño. 

Debemos  recordar  que  el  relicario  encerraba  un 
documento  firmado  por  Cifuentes;  pero  esto  quizás 
no  seria  bastante. 

Guando,  pocos  dias  después  de  la  muerte  de  don 
Juan,  se  disponian  nuestros  amigos  á  dar  los  prime- 
ros pasos  para  conseguir  que  el  niño  fuese  reconoci- 
do como  hijo  de  don  Pedro,  un  coche  llegó  á  la  casa 
de  campo. 

Desde  una  de  las  ventanas  lo  vió  don  Felipe,  y  ar- 
rugó el  entrecejo  mientras  decia: 

— ¿Quién se  tómala  libertad  de  visitarnos?...  Huyo 
del  mundo,  y  si  el  mundo  se  empeña  en  perseguirme, 
¿dónde  me  ocultaré  con  mi  deshonra? 

Se  detuvo  el  coche. 

Uno  de  los  dos  criados  que  iban  en  la  zaga  se  acer- 
có á  la  puerta  de  la  casa,  donde  se  encontraba  Blas,  y 
le  dijo: 

— ¿Y  vuestro  señor? 

—  En  su  aposento. 
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— Pues  decidle  que  el  mió  ha  llegado  y  desea  tra- 
tar con  él  de  un  asunto  interesante. 
— ¿Y  quién  es  vuestro  señor? 

— Don  P.oque  de  Cifuentes,  tío  del  difunto  don 
Pedro. 
— ¡Ahí... 

— Aquí  espero  la  contestación. 

Debemos  recordar  que,  no  teniendo  otros  parientes, 
y  habiendo  muerto  sin  otorgar  testamento  el  amante 
de  doña  Elvira,  los  tribunales  declararon  heredero 
á  don  Roque. 

Recordaremos  también  que  don  Pedro,  en  el  papel 
que  puso  en  el  relicario,  decia  que  entre  los  suyos 
reservados  se  encontrarian  algunos  antecedentes  re- 
lativos á  su  hijo. 

Hecha  esta  advertencia,  continuaremos  el  relato  de 
estos  últimos  sucesos,  que  deben  ser  considerados 
como  un  epílogo  del  drama  que  acabamos  de  dar  á 
conocer. 

Blas  corrió  y  entró  en  el  aposento  donde  se  en- 
contraba don  Felipe. 
Este  le  preguntó: 

— ¿Quién  ha  venido  en  ese  coche? 

— Don  Roque  de  Cifuentes,  que  desea  veros. 

— ¡Don  Roque! 

— A  mí  también  me  ha  sorprendido  su  visita. 

— Que  éntre, — dijo  el  caballero. 

Otro  se  presentó  pocos  minutos  después. 

Era  el  tio  del  amante  de  doña  Elvira. 

De  sus  cualidades  y  sus  antecedentes  poco  tenemos 
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que  decir;  pero  conviene  darlos  á  conocer:  no  se  ha- 
bía casado,  ni  nunca  se  le  vio  galantear  á  las  mujeres; 
vivió  siempre  bastante  retraído,  como  si  le  desagra- 
dase el  trato  de  la  sociedad;  y  aunque  era  dueño  de 
cuantiosos  bienes,  no  hacia  ostentación  de  sus  ri- 
quezas. 

Hablaba  muy  poco,  y  por  consiguiente,  era  difícil 
averiguar  lo  que  sentia. 

A  sus  criados  los  trataba  muy  bien,  pagándoles  con 
largueza,  si  bien  exigiéndoles  que  fuesen  exactos  en  el 
cumplimiento  de  su  deber. 

Nadie  lo  vió  arrebatado  por  la  ira,  pero  tampo- 
co lo  habían  visto  sonreír,  y  muchos  decían  que  era 
un  hombre  que  no  podía  estar  alegre  ni  triste  y  que 
vivia  maquinalmente,  sin  sufrimientos  ni  goces. 

Se  equivocaban,  porque  don  Roque  gozaba  y  su- 
fría, si  bien  no  le  importaba  la  opinión  que  de  él  tu- 
viese todo  el  mundo. 

Gomo  era  muy  rico  y  vivía  modestamente,  creian 
todos  que  se  complacía  en  acumular  dinero. 

Este  era  otro  error,  pues  don  Roque  gastaba  la 
mayor  parte  de  sus  rentas  en  obras  de  caridad,  ha- 
ciendo éstas  tan  sigilosamente,  que  ni  los  mismos  que 
recibían  el  beneficio  sabían  á  quién  se  lo  debían. 

Así  se  proporcionaba  goces. 

Después  de  decir  esto  no  es  menester  hablar  de  los 
nobles  sentimientos  de  su  corazón  ni  de  la  rectitud  de 
su  conciencia. 

Saludó  grave  y  muy  cortésmente  á  don  Felipe,  y 
luego  le  dijo: 


956  EL  ANILLO  F)E  SATANÁS 

— Supongo  que  mi  visita  os  sorprende. 

— No  esperaba  esta  honra,  caballero. 

—Yo  me  honro  al  cumplir  mis  deberes. 

— Me  han  dicho  que  tenéis  que  hablarme  de  un 
asunto  de  interés. 

— Y  que  me  ha  preocupado  desde  que  ciertos  ru- 
mores llegaron  ámis  oidos.  Quise  entonces  hacer  lo 
que  me  mandaba  mi  conciencia,  y  no  he  descansado. 
Dios  ha  querido  protegerme,  y  he  venido  para  cum- 
plir una  obligación  sagrada. 

— No  os  comprendo. 

— Me  perdonareis  si  hablo  de  lo  que  debe  haceros 
sufrir  mucho,  es  decir,  de  la  desgracia  inmensa  de 
vuestra  hija. 

— Caballero,. . 

— Señor  de  Guevara,  os  considero  tan  honrado 
como  siempre,  y  más  honrado  que  nunca,  porque 
habéis  dado  pruebas  de  tener  un  alma  muy  noble. 
Ni  vos  sois  responsable  de  ajenas  faltas,  ni  nadie  está 
libre  de  un  momento  de  debilidad  como  el  que  des- 
graciadamente tuvieron  vuestra  hija  y  mi  sobrino. 

— Aquella  desdicha... 

— No  hagamos  comentarios,  don  Felipe,  porque 
no  han  de  conducirnos  á  ningún  resultado  prove- 
choso. 

— Es  verdad. 

— A  vos  os  conoce  el  mundo  lo  mismo  qLie  á  mí; 
es  decir,  que  no  os  conoce.  Haced  lo  que  yo  hago;  de- 
jad que  el  mundo  piense  y  diga  lo  que  se  le  antoje, 
y  cuidaos  solamente  de  que  vuestra  conciencia  esté 
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tranquila.  Vuestros  deberes  habéis  cumplido,  y  yo 
cumplo  ahora  otro  deber.  Hablemos  como  dos  hom- 
bres que  se  entienden  con  pocas  palabras  porque  sien- 
ten lo  mismo. 

— Os  escucho  y  os  agradeceré  que  os  expliquéis 
con  claridad,  porque  aún  no  adivino  el  objeto  de 
vuestra  visita. 

—Murió  mi  sobrino  sin  haber  otorgado  testa- 
mento. 

— No  tenia  más  parientes  que  vos. 

— Y  acepté  la  herencia,  creyendo  que  me  pertene- 
cia.  Riquezas  me  sobraban  sin  los  bienes  de  mi  des- 
graciado sobrino;  pero  no  los  rechacé,  porque  quise 
emplearlos  en  obras  de  caridad. 

— Tenéis  un  gran  corazón. 

— El  hombre  está  obligado  á  emplear  lo  que  Dios 
le  concede  en  beneficio  de  los  demás,  pues  para  otra 
cosa  no  ha  nacido,  y  lo  mismo  que  la  inteligencia,  el 
valor  y  otras  cualidades,  las  riquezas  deben  servir 
para  beneficio  de  la  humanidad.  ¿En  virtud  de  qué 
derecho  poseemos  nuestros  bienes  los  que  somos  ricos? 
Si  yo  heredé  de  mis  padres  y  después  de  mi  sobrino, 
ha  sido  en  virtud  de  las  leyes  que  han  querido  hacer 
los  hombres;  pero  si  distintas  leyes  dictase  la  socie- 
dad, cada  uno  de  sus  individuos  tendría  que  some- 
terse, y  en  ese  caso,  lo  que  ahora  poseo  legítima- 
mente no  me  pertenecería.  Nací  de  padres  ricos;  pero 
esto  no  me  da  privilegios  de  ninguna  clase,  porque 
no  es  más  que  un  accidente;  y  el  derecho  que  la  so- 
ciedad me  reconoce  á  heredar  á  mis  padres,  á  poseer 
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lo  que  no  he  ganado,  puede  quitármelo  el  dia  de  ma- 
ñana. Por  eso  no  me  he  envanecido  nunca  con  mis 
riquezas,  y  siempre  he  creído  que  los  ricos  tienen  la 
obligación  ineludible  de  dar  una  parte  de  sus  bienes 
á  los  pobres,  como  si  no  fuesen  más  que  los  encarga- 
dos de  administrar  los  bienes  de  todos. 

Con  estas  ideas  se  comprende  que  don  Roque  vi- 
viese muy  retraído,  y  más  en  aquella  época,  en  que 
se  consideraba  el  nacimiento  como  un  privilegio. 

Antes  de  que  don  Felipe  pudiera  contestar,  el  ca- 
ballero á  quien  el  mundo  llamaba  extravagante  y  hu- 
biera calificado  de  loco,  prosiguió  diciendo: 

— Se  habló  mucho  de  un  suceso  sorprendente,  y 
así  supe  que  vuestra  hija  habia  tenido  la  desgracia  de 
sucumbir  á  la  seducción  de  mi  sobrino  don  Pedro. 
Yo  le  hubiera  castigado  á  él  si  viviese.  Quise  enton- 
ces ver  si  en  sus  papeles  habian  quedado  siquiera  al- 
gunas indicaciones  que  me  diesen  luz  sobre  el  asunto, 
y  en  fuerza  de  registrar  he  encontrado  al  fin  lo  que 
buscaba. 

— ¡Ah!... 

— Aquí  tenéis,  don  Felipe, — repuso  don  Roque. 
Y  sacó  algunos  papeles  y  se  los  presentó  al  señor 
de  Guevara. 

Éste  los  tomó,  empezando  á  leerlos. 
Estaba  muy  agitado. 
Don  Roque  dijo: 

— Ignoro  el  valor  legal  de  esos  documentos,  por- 
que en  realidad  no  son  más  que  apuntes;  pero  aun- 
que no  tienen  firma,  como  están  escritos  por  mi  so- 


EL  ANILLO  DE  SATANÁS  g5o, 

brino  don  Pedro  de  Cifuentes,  no  hay  duda  para  mí 
de  que  tuvo  un  hijo,  y  por  consiguiente... 

— Sí,  un  hijo  que  es  testimonio  de  mi  deshonra. 

— Recuerdo  de  vuestra  desgracia  y  nada  más. 

— Y  el  asesino  de  don  Pedro... 

—  Nada  ignoro,  porque  los  crímenes  de  don  Juan 
son  ya  conocidos  y  objeto  de  todas  lasconversaciones. 
Os  felicito  porque  vuestra  hija  se  ha  salvado  de  la 
persecución  de  ese  miserable. 

— Pero  su  situación... 

— Siempre  ha  de  ser  triste,  porque  perdió  al  hom- 
bre á  quien  amaba.  Para  sufrir  hemos  nacido,  y  tene- 
mos la  obligación  de  resignarnos.  Después  de  este 
mundo  hemos  de  ir  al  de  la  eterna  justicia  del  Omni- 
potente. 

— Es  verdad. 

— Ocupémonos  de  nuestro  asunto. 

— En  un  relicario,  que  al  cuello  puso  don  Pedro  á 
su  hijo,  dejó  un  documento  de  bastante  interés  y  que 
tiene  más  importancia  unido  á  estos  apuntes. 

— Desde  luego  os  ofrezco  mi  auxilio  para  conseguir 
que  los  tribunales  reconozcan  á  esa  inocente  criatura 
como  hijo  natural  de  mi  sobrino,  y  prescindiendo  de 
esta  cuestión  legal,  os  participo  que  desde  luego  ce- 
deré todos  los  bienes  que  de  mi  sobrino  don  Pedro 
heredé  y... 

—  ¡Don  Roque!... 

— Vos  ó  vuestra  hija  administrareis  esos  bienes 
hasta  que  el  niño  sea  un  hombre.  La  herencia  no  me 
pertenece,  no  la  quiero. 
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— Pero  si  los  tribunales  no  consideran  estos  docu- 
mentos suficientes  para  hacer  la  declaración... 

—¿Y  quién  puede  estorbarme, — replicó  don  Ro- 
que,— que  yo  disponga  á  mi  antojo  de  los  bienes  que 
heredé  de  mi  sobrino? 

—Nadie. 

— Pues  bien,  en  uso  de  mis  derechos,  yo  cederé 
todos  esos  bienes  al  hijo  de  doña  Elvira  de  Guevara, 
sin  que  esto  tenga  nada  que  ver  con  las  demás  cues- 
tiones referentes  á  su  nacimiento  y  origen. 

Don  Felipe  se  sintió  aturdido  por  la  sorpresa. 

¿Cómo  habia  de  esperar  semejante  proceder? 

Y  sin  embargo,  á  don  Roque  le  llamaba  avaro  el 
mundo. 

— Esta  es  mi  última  resolución, — dijo. 

— Caballero,  mis  ideas... 

— Son  confusas,  ¿no  es  verdad? 

—Sí. 

—El  mundo  no  me  conoce  y  vos  tampoco  me  co- 
nocíais. 

— Tened  en  cuenta  que  ese  niño  ha  de  ser  rico, 
porque  heredará  á  su  madre. 
— No  lo  olvido. 

— Los  bienes  de  su  padre, — repuso  el  señor  de 
Guevara, — no  los  necesita. 
— Pero  son  suyos. 
— Y  vos... 

— Antes  que  todo  mi  conciencia. 

— Quizás  es  demasiado  escrupulosa. 

— Y  el  mismo  dia  en  que  yo  haga  la  cesión  de  esos 


Un  grito  desgarrador  exhaló  la  joven, 
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bienes  otorgaré  testamento,  declarando  mi  heredero 
universal  á  vuestro  nieto. 

— ¡Eso  más!... 

— No  tengo  otros  parientes. 

— Pero... 

— Una  parte  de  mis  bienes,  y  llamo  míos  á  los  que 
heredé  de  mis  padre's,  quedará  en  favor  de  los  pobres 
y  para  el  sostenimiento  de  algunas  instituciones  be- 
néficas; pero  lo  demás  ha  de  ser  para  mi  único  pa- 
riente, ó  sea  el  hijo  de  don  Pedro. 

Todo  esto  lo  dijo  con  tono  de  sencillez  aquel  hom- 
bre extraordinario. 

Y  como  si  quisiese  poner  término  á  la  conversa- 
ción, que  enojosa  podia  ser  para  don  Felipe,  se  le- 
vantó y  añadió: 

— Cuando  á  bien  lo  tengáis  me  pagareis  esta 
visita. 

— ¡Ya  os  vais!... 

—Sí. 

— Esperad, — replicó  don  Felipe  de  Guevara, — por- 
que mi  pobre  hija... 
— Otro  dia  la  veré. 
— Ahora. 

— No,  porque  me  haria  sufrir. 
— Caballero... 

— Disponed  á  vuestro  antojo  en  la  seguridad  ¡  de 
que  á  todas  horas  me  encontrareis  pronto  á  secun- 
daros para  el  cumplimiento  de  estos  deberes.  Á  Dios 
le  pido  que  os  dé  consuelo  y  que  haga  feliz  á  la  ino- 
cente criatura  que  tan  desgraciada  nació. 

TOMO  II  121 
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Inútil  fué  que  don  Felipe  intentase  detener  á  don 
Roque. 

Este  aseguró  que  sufriría  viendo  á  doña  Elvira  en 
aquellos  momentos,  y  fué  preciso  dejarlo. 
Salió  de  la  casa. 

Entró  en  el  coche  y  dijo  á  sus  criados: 
— Á  Madrid. 

El  pesado  vehículo  se  puso  en  movimiento. 

Don  Felipe  fué  á  la  habitación  donde  se  encontra- 
ban su  hija  y  sus  amigos. 

Les  refirió  lo  que  acababa  de  suceder. 

La  escena  que  tuvo  lugar  es  indescriptible. 

— ¡Tendrá  un  nombre  mi  hijo! — exclamaba  doña 
Elvira. 

Y  al  mismo  tiempo  sonreia  y  lloraba. 
Luego  ,decia: 

— Padre  mió,  no  debisteis  permitir  que  se  fuese 
don  Roque  sin  verme. 

— No  ha  querido  esperar. 

— Si  me  hubieseis  llamado... 

— Me  dijo  terminantemente  que  tus  demostracio- 
nes de  gratitud  lo  mortificarían. 

— ¡Noble  corazón! 

— Que  no  sabe  apreciar  el  mundo. 

— -Como  tampoco  sabe  apreciar  el  vuestro. 

Don  Felipe  se  encogió  de  hombros. 

Desplegó  una  sonrisa  irónica. 

Abrazó  á  su  hija. 

La  besó  con  ternura  inmensa. 

El  caballero  consideraba  como  una  gran  fortuna  lo 
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que  acababa  de  suceder,  y  sin  embargo,  sufria  horri- 
blemente. 

No  podía  soportar  su  deshonra. 

Inútilmente  se  hubiera  intentado  convencerlo  de 
que  su  honor  estaba  limpio. 

No  cambian  las  ideas  arraigadas  en  el  alma  desde  la 
niñez. 

Don  Felipe  seria  siempre  lo  mismo,  y  su  severidad 
exagerada  lo  mataría. 

Durante  todo  aquel  dia,  como  era  consiguiente,  no 
hablaron  de  otro  asunto. 

Como  á  don  Felipe  le  mortificaba  presentarse  en 
Madrid,  convinieron  en  que  don  Gonzalo  de  Meneses 
lo  representase  para  reclamar  el  reconocimiento  de  la 
inocente  criatura  como  hijo  de  don  Pedro  de  Ci- 
fuentes. 

Aquel  mismo  dia  también  participáronla  agradable 
noticia  al  anciano  médico  á  quien  la  infeliz  jóven  de- 
bía la  existencia. 

El  amante  de  la  viuda  supo  aprovechar  el  tiempo. 

Volvió  á  Madrid. 

Trabajó  sin  descanso. 

El  resultado  debia  ser  el  mejor,  pues  á  los  docu- 
mentos que  se  presentaron  á  los  tribunales  les  dió  mu- 
cha fuerza  las  declaraciones  de  don  Roque  de  Ci- 
fuentes. 

Entre  tanto  el  severo  alcalde  continuaba  el  proceso 
contra  los  criminales. 

No  consiguió  que  el  bandido  declarase  más  de  lo 
que  habia  declarado. 
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Lo  sentenciaron  á  morir  en  la  horca. 

El  terrible  dia  de  la  ejecución  manifestó  Remien- 
dos la  misma  serenidad  de  que  habia  dado  tantas 
pruebas. 

Cuando  era  conducido  al  patíbulo,  interrumpió  al 
sacerdote,  que  le  dirigia  palabras  de  consuelo  y  le  ha- 
blaba de  la  misericordia  divina,  y  le  dijo: 

— Padre,  por  si  acaso  lo  ignoráis,  sabed  que  me 
ahorcan  por  ser  demasiado  honrado  y  tener  la  con- 
ciencia muy  escrupulosa. 

Hasta  tal  punto,  y  según  ya  hemos  dicho,  habia 
llegado  la  perversión  moral  de  Remiendos. 

Dios  lo  juzgaría. 

Dos  meses  después  los  tribunales  declararon  que  el 
hijo  de  doña  Elvira  de  Guevara  lo  era  de  don  Pedro 
de  Cimentes. 

g  Don  Roque  cumplió  escrupulosamente  lo  que  habia 
prometido,  y  entregó  los  bienes  que  pertenecieron  á  la 
víctima  de  don  Juan. 

Además  hizo  testamento,  según  el  propósito  que 
habia  manifestado. 

Aquel  verano  lo  pasó  la  ilustre  viuda  en  compañía 
de  doña  Elvira. 

Esta  era  todo  lo  feliz  que  podia  ser  en  su  situación, 
pues  ya  no  tenia  ningún  enemigo,  y  habia  consegui- 
do que  á  su  hijo  se  le  reconociese  el  derecho  á  llevar 
el  nombre  de  su  padre. 

Cuando  llegó  el  mes  de  Setiembre,  don  Gonzalo  y 
doña  Leonor  tenian  hechos  todos  los  preparativos  de 
su  boda. 
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Entonces  don  Felipe,  queriendo  dar  á  sus  amigos 
una  prueba  de  cariño  y  de  gratitud,  cuyo  valor  na- 
die podia  comprender,  dispuso  trasladarse  por  unos 
dias  á  Madrid. 

Así  lo  hicieron  inmediatamente. 

Don  Gonzalo  y  doña  Leonor  se  unieron  al  fin  con 
lazo  indisoluble. 

Debían  ser  felices  como  pocas  criaturas,  porque 
como  pocas  se  amaban. 

Su  felicidad  era  justa  recompensa  después  de  tan- 
tos años  de  sufrimientos. 

¿Y  el  vizconde  de  la  Laguna? 

No  sabemos  si,  por  efecto  del  trastorno  de  su  gra- 
vísima enfermedad  ó  por  otra  razón  cualquiera,  ex- 
tinguióse la  pasión  que  en  su  pecho  habia  encendido 
la  belleza  incomparable  de  doña  Leonor  de  San- 
doval. 

Aquella  pasión  habia  sido  sustituida  por  un  senti- 
miento de  la  amistad  sincera. 

Para  que  no  quedase  duda  de  esto,  quiso  presen- 
ciar el  casamiento  de  la  viuda  y  don  Gonzalo,  y  tomó 
parte  en  todos  los  regocijos. 

Desde  entonces  cambió  de  vida. 

Ya  no  fué  el  calavera  descreído  que  se  burlaba  de 
todo  y  que  gastaba  las  fuerzas  con  los  excesos  y  los 
extravíos. 

La  historia  y  muerte  de  don  Juan  Pacheco  fueron 
para  el  vizconde  de  la  Laguna  una  lección  muy  pro- 
vechosa que  lo  salvó. 

Dedicóse  á  fomentar  su  patrimonio. 
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Pronto  debia  enamorarse  de  una  mujer  virtuosa 
que  lo  haría  feliz. 

Su  desgracia  se  convirtió,  pues,  en  fortuna. 

Don  Felipe  y  su  hija  no  permanecieron  en  Madrid 
más  que  una  semana. 

Volvieron  á  la  casa  de  campo. 

El  niño  disfrutaba  de  perfecta  salud  y  se  desarro- 
llaba admirablemente. 

En  cuanto  á  Rita,  no  tenemos  que  decir  que  habia 
hecho  su  fortuna,  lo  mismo  que  cuantos  sirvieron 
lealmente  á  doña  Elvira.  . 

Un  nuevo  golpe  debia  sufrir  ésta. 

Ya  no  era  menester  luchar,  ya  habia  cumplido  ca- 
da cual  sus  deberes,  y  don  Felipe  de  Guevara  volvió 
á  ser  el  mismo  hombre  reservado  y  de  apariencia  gla- 
cial que  siempre  habia  sido. 

No  se  quejaba,  pero  sufría  mucho. 

Gran  parte  del  dia  lo  empleaba  en  pasear  solo  por 
el  bosque,  entregándose  á  sus  desconsoladoras  ideas, 
y  siempre  concluía  por  decir: 

— Ha  terminado  mi  misión  en  este  mundo. 

Se  debilitaba  y  perdia  el  apetito. 

Dos  años  después  enfermó  gravemente. 

No  pudo  ya  dejar  el  lecho. 

Fueron  inútiles  todos  los  recursos  de  la  ciencia,  y 
dejó  de  existir  rodeado  por  su  hija,  sus  amigos  y  sus 
criados. 

Entonces  dijo  el  anciano  médico: 
— Mi  carrera  ha  terminado  también  y  muy  triste- 
mente. 
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No  se  equivocaba,  porque  murió  antes  de  que  pa- 
sasen seis  meses. 

Tampoco  al  doctor  lo  habia  conocido  el  mundo. 

Para  doña  Elvira  no  habia  más  consuelo  que  el 
amor  de  su  hijo  y  el  tiempo. 

Á  su  hijo  debia  dedicar  todos  sus  afanes  y  su  exis- 
tencia, haciéndolo  feliz  en  cuanto  es  posible  la  feli- 
cidad de  la  criatura. 

Durante  su  vida  no  debia  tener  lugar  ningún  otro 
suceso  digno  de  mención. 

Su  hijo  debia  ser  tan  noble  de  corazón  como  sus 
padres. 

Bien  merecía  la  felicidad. 


FIN  DE  LA  OBRA. 
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